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PROLOGO 


N  la  literatura  Nacional  no  existen  obras 
de  índole  militar,  adaptables  para  servir  de 
estudio  al  soldado,  á  la  par  que  de  libro 
de  lectura  a  los  alumnos  de  las  escuelas. 

Simultáneamente  que  los  ejercicios  prácticos 
militares,  deben  enseñarse  las  teorías:  la  historia  de 
la  guerra,  su  necesidad  fatal  y  sobre  todo  los  conoci- 
mientos y  máximas  para  vencer  en  el  instante 
crítico  de  la  lucha,  cuando  los  recursos  de  la  diplo- 
macia hacen  imposible  un  arreglo  honroso. 

El  libro  titulado  El  Amigo  del  Soldado,  es  una 
brillante  selección  de  todo  cuanto  en  los  tiempos 
modernos  necesita  saber  el  defensor  de  la  Patria;  y 
será  de  gran  utilidad  para  la  instrucción  que  todos 
los  niños  guatemaltecos  deben  recibir  en  las  escue- 
las; ya  que  sus  diferentes  partes  responden  comple- 
tamente á  los  principios  fundamentales  que  sirven 
de  norma  en  las  democracias  para  la  educación  de 
la  juventud. 


PRÓLOGO 


Está  dedicada  la  ''Introducción,"  á  demostrar 
de  una  manera  palmaria  cómo  la  naturaleza,  en 
todas  sus  obras,  emplea  dos  procedimientos:  la  lucha 
y  la  asociación;  y  que  el  instinto  de  la  guerra  se 
encuentra  bien  manifiesto  en  los  animales  inferiores, 
viniendo  las  religiones  de  diversas  clases  á  santi- 
ficarla y  ensalzarla  cuando  la  necesidad  la  hace 
inevitable. 

Separados  convenientemente,  se  encuentran 
capítulos  de  importancia  sobre  distintas  materias, 
tales  como  la  geografía  de  Guatemala,  los  deberes 
del  soldado,  la  Conferencia  de  Ginebra,  higiene 
militar,  descripción  de  las  batallas  de  les  indios, 
paáximas  célebres  de  los  generales,  comparación 
entre  la  manera  de  pelear  de  los  antiguos  y  pre- 
sentes, etc. 

Muy  útil  es  el  vocabulario  militar  que  servirá 
para  disipar  cualquier  duda  acerca  de  las  palabras 
técnicas. 

La  personalidad  del  liberal  Licenciado  don 
Manuel  Estrada  Cabrera,  su  interés  por  todo  lo  que 
con  el  ejército  se  relaciona,  su  amor  al  soldado,  su 
anhelo  constante  por  la  preparación  acertada  para 
la  guerra  que  no  excluye  su  amor  á  la  paz,  tanto 
entre  Guatemala  y  las  demás  repúblicas  hermanas, 
como  cuando  se  trata  de  disensiones  entre  éstas, 
forman  parte  del  libro,  y  no  la  menos  interesante; 
pues  pone  de  relieve  una  vez  más  la  figura  del  señor 
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Presidente  de  la  República,  y  hace  ver  cómo,  aún 
las  cuestiones  que  pudieran  parecer  extrañas  á  sus 
aptitudes,  le  preocupan,  absorven  su  atención  y 
reciben  soluciones  acertadas. 

Termina  el  volumen  con  una  bella  colección  de 
poesías  militares,  debidas  á  notables  literatos. 

Ha  tenido  la  paciencia  grande  de  añadir  el  autor 
de  El  Amigo  del  Soldado,  á  los  capítulos  por  él 
escritos,  tal  variedad  de  conocimientos,  que  sería 
preciso  mucho  tiempo  y  gran  número  de  obras  para 
poderlos  tener  reunidos,  sin  contar  con  que  algunas 
de  sus  fuentes  de  conocimiento,  se  han  agotado  y  sólo 
existen  en  los  archivos. 

Finalmente,  se  puede  asegurar  que  no  serán 
solamente  los  niños  y  los  soldados  los  que  encuentren 
mucho  que  aprender  y  practicar  en  esta  publicación, 
que  será  la  única  en  su  género  en  Guatemala. 


F.   ANGUIANO. 


EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


PRIMERA  PARTE 


INTRODUCCIÓN 


ORIGEN  Y  NECESIDAD  DE  LA  GUERRA 


"Con  el  mundo  principió  una  guerra 
que  sólo  puede  acabar  con  él  y  de  modo 
alg-uno  antes:  la  del  hombre  contra  la 
Naturaleza;  la  de  la  libertad  contra  la 
fatalidad.  La  Historia  no  es  otra  cosa 
que   la   narración   de  tan    interminable 

lid.  "— MiCHELET. 


//Jj  instinto  de  la  guerra  se  encuentra  clara- 
mente manifiesto  hasta  en  los  animales  inferiores:  las 
hormigas,  las  abejas,  tienen  ejércitos  perfectamente 
organizados,  que  les  permiten  defender  sus  provi- 
siones y  hogares  de  los  ataques  de  los  contrarios,  lo 
cual  podemos  observar  diariamente. 

Mientras  los  hombres  se  dedicaron  al  pastoreo 
y  á  la  caza,  pocas  fueron  las  luchas:  sus  necesidades 
eran  sobradamente  satisfechas  por  los  productos 
que  les  proporcionaba  su  ocupación;  más  tarde  vinie- 
ron los  agricultores,  los  cuales,  por  tener  necesidad 
de  vivir  más  en  contacto,  tuvieron  choque  y  con- 
tiendas para  dividir  sus  derechos;  por  último,  la 
vida  de  las  ciudades  permitió   la  división   de  las 
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aptitudes,  y  mientras  unos  se  consagraban  á  los 
trabajos  materiales,  ganaban  el  pan  con  el  sudor 
de  su  frente  y  pagaban  las  contribuciones,  otros, 
llamándose  privilegiados,  se  contentaban  con  gozarse 
de  los  impuestos,  lo  cual  daba  motivo  á  protestar 
y  á  sangrientas  venganzas  colectivas  ó  sean  las 
guerras. 

Las  guerras  se  dividen,  según  el  lugar,  en  marí- 
timas, interiores  y  exteriores. 

Guerras  marítimas  son  aquellas  que  se  realizan 
en  los  mares. 

Guerras  interiores,  cuando  se  verifican  en  una 
misma  nación. 

Guerras  exteriores,  las  que  se  efectúan  en  un 
país  extranjero. 

Algunos  han  querido  calificar  las  guerras  en 
justas  é  injustas,  lo  cual  es  algo  difícil,  pues  cada 
parte  alegará  siempre  razones  de  peso  á  su  favor  y 
como  falta  un  tercero  que  decida,  la  duda,  quedará 
siempre  en  pie. 

Montesquieu  dice  que:    ''La  vida  de  los  Estados 

es  como  la  de  los  hombres;   éstos  tienen  el  derecho 

de  matar  en  el  caso  de   defensa  natural,  aquéllos 

tienen  el  derecho  de  guerra  para  su  propia  conser- 
vación." 

Es  evidente  que  todo  aquello  que  pueda  venir 
directa  ó  indirectamente  á  constituir  un  atentado 
contra  la  soberanía  nacional,  será  motivo  para  una 
guerra,  si  bien  la  prudencia  debe  aguardar  la  opor- 
tunidad para  emprenderla;  mientras  tanto  debe 
valerse  de  la  diplomacia  como  modo  de  ganar  tiempo 
para  preparar  el  plan  de  campaña. 
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El  socialista  Proudlion  opina  que  el  pauperismo, 
es  decir,  la  ruptura  del  equilibrio  económico,  es  la 
única  causa  de  la  guerra,  lo  cual  no  es  exacto,  pues 
en  los  países  tropicales  en  que  los  alimentos  son 
fáciles  de  conseguir,  también  ha  hcibido  guerras; 
talvez  hubiera  acertado  si  hubiera  sido  más  lato  en 
sus  conceptos. 

Al  lado  de  los  males  que  proporcionan  las  gue- 
rras, es  indudable  que  llevan  aparejados  beneficios 
inmensos;  impiden  que  los  pueblos  se  dediquen  al 
ocio,  causa  de  la  molicie  y  depravación. 

Los  grandes  inventos  que  se  han  hecho  en  el 
mundo,  han  sido  teniendo  en  cuenta  las  necesidades 
de  la  guerra:  cuando  la  mirada  atenta  de  nuestros 
contemporáneos  sigue  los  progresos  de  la  navega- 
ción aérea,  es  porque  nota  la  gran  influencia  que  ha 
de  tener  en  los  combates  del  porvenir. 

La  guerra  ha  sido  bendecida  por  todas  las  reli- 
giones. La  Ihada  deecribe  las  luchas  de  los  griegos 
y  la  protección  que  les  daban  sus  dioses. 

Mahoma  dice:  "La  espada  es  la  llave  del 
paraíso;  una  gota  de  sangre  derramada  por  la  causa 
de  Dios,  una  noche  pasada  en  el  campamento  con 
las  armas  en  la  mano,  son  más  meritorias  que  dos 
meses  de  ayunos  y  oraciones;  los  pecados  del  que 
muere  en  el  combate,  alcanzan  el  perdón;  y  sus 
heridas  exhalan  un  olor  parecido  al  del  ámbar  y  al 
almizcle." 

La  Biblia  denoniina,  á  Jehová,  Sabaoth  ó  sea 
Dios  de  los  ejércitos,  y  trae  el  siguiente  pasaje: 

''El  precipitó  en  el  mar  los  carros  y  el  ejército 
de  Faraón,  sus  mejores  capitanes  se  hundieron  en 
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tornar  ¡iizi  1  irtmr'r '"-  <"»'  '°' 

mejor  que  los  paisano    laldeTlllrr,  ""í" 

...» /""-r„\'i-a::rrc¿.rj:  r 

existe  cuando  se  apoya  en  el  derecho  de  la  fuerza. 


Potrio  ^  Potrietismo. 


pE  llama  Patria  á  la  reunión  de  individuos  que 
viven  en  un  territorio  y  que  se  rigen  por  leyes  que 
ellos  mismos  espontáneamente  se  han  dado. 

Pero  la  Patria  es  algo  más  que  todo  eso,  pues 
contribuye  á  formarla  la  serie  de  esfuerzos  que  han 
sido  necesarios,  primero  para  darla  origen  y  después 
para  sostenerla  con  una  vida  próspera. 

El  ciudadano  que  nace  en  una  República  cons- 
tituida, goza  de  los  beneficios  de  la  higiene  que  le 
da  facilidades  para  su  desarrollo  físico,  y  de  las 
garantías  de  una  legislación  sabia  que  le  propor- 
ciona: si  es  rico,  seguridad  para  sus  capitales,  y,  si 
pobre,  enseñanza,  asilos  de  beneficencia  en  que  lo 
cuiden  y  disposiciones  penales  que  lo  pongan  al 
abrigo  de  parientes  desnaturalizados. 

Para  conseguir  estos  resultados  ha  sido  nece- 
saria la  labor  ímproba  de  nuestros  antepasados  que 
durante  generaciones  enteras  han  ido  aproximando 
sus  teorías  á  un  ideal  que  consiste  en  que  el  país 
sobresalga  en  el  orden  moral  por  la  pureza  de  las 
costumbres  y,  en  el  material,  por  una  suma  de 
riquezas  puestas  en  la  circulación. 
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La  historia  del  desenvolvimiento  de  la  naciona- 
lidad forma  algo  sagrado  que  constituye  la  gloria, 
pues  es  la  suma  de  los  éxitos  de  los  que  con  su 
trabajo,  inteligencia,  valor  y  actividad,  han  conver- 
tido un  pedazo  de  terreno  inculto,  poblado  de  fieras, 
é  inaccesible,  en  un  vergel  en  el  cual  se  cultivan 
plantas  de  todas  las  zonas,  se  reproducen  animales 
útiles  de  diversas  especies,  se  abrieron  caminos,  se 
instalaron  telégrafos  que  ponen  en  relación  á  los 
distintos  confines,  ya  para  las  necesidades  del  comer- 
cio, ya,  también,  para  facilitar  la  unidad  de  acción. 

El  idioma  idéntico  es  uno  de  los  lazos  que  más 
ligan  á  los  hombres.  Los  sentimientos  del  corazón, 
al  ser  expresados  de  manera  análoga,  tienen  el  atrac- 
tivo de  la  conuinicación  que  sirve  para  aumentar 
el  entusiasmo  en  la  hora  de  la  alegría,  ó  disminuir  la 
pena  cuando  llega  la  desgracia  por  medio  de  un 
oportuno  consuelo. 

De  nada  servirían  las  mil  riquezas  naturales 
que  encierra  nuestra  hermosa  Guatemala  sin  el  estu- 
dio de  sabios  naturalistas  que  las  evidenciaran. 

Los  millones  de  pesos  que  han  servido  para  dar 
organización  á  esta  República,  han  sido  obtenidos 
de  la  cochinilla,  del  café,  del  cacao,  del  añil  y  de 
otros  productos  científicamente  explotados,  y  esos 
millones  han  servido  para  fundar  escuelas  en  las 
que  se  eleva  el  nivel  intelectual  y  para  tener  un 
ejército  con  moderno  armamento  que  nos  ponga  en 
condiciones  de  impedir  ser  ofendidos  por  extran- 
jeros. 

Cuando  las  circunstancias  hacen  que  el  hombre 
se  aleje  del  lugar  donde  vio  la  luz  primera,  entonces 
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es  el   momento   en  que  experimenta  una   serie  de 
sentimientos  desconocidos  que  le  hacen  apreciar  el 
tesoro  que  perdió  y  que  le  mortifican  duramente:   el 
I      agua  parece  que  no  le  quita  la  sed,  los   alimentos 
•I      no  le  sustentan,  la  voz  de  los  otros  hombres  tiene 
V      á  veces  durezas  en  su  tono  que  parecen  humillan- 
tes y,  otras,  atiplamientos  que  suenan  como  ironía. 

Por  consiguiente,  todo  cuanto  contribuye  á 
defender  los  honores,  prestigios  y  derechos  de  la 
nación,  realizado  por  el  buen  ciudadano,  es  el  patrio- 
tismo. 

De  poco  servirían  los  buenos  deseos  aislados  si 

por  falta  de  estudio,  trabajo  y  reglamentación,   no 

1     se  pudieran  utilizar  todas  sus  energías  latentes. 

k  Diversas  formas  afecta  el  patriotismo,   siendo 

5      una  de  las  más  importantes  el  heroísmo  militar. 

4  Dar  la  vida  con  entusiasmo  en  los  campos  de 

'^      batalla  por  defender  á   sus    connacionales,    es  un 

ejemplo  de  virtud  por  todos  admirado;   y  la  fuerza 

del  ejército  representa  en  el  exterior  las  energías 

de  la   República.      Por  eso   se  debe  procurar  que 

alcance  el  mayor  brillo  y  que  aumente  la  lista  de 

los  grandes  hombres  que  por  sus  conocimientos  y 

virtudes  militares  han  merecido  pasar  á  la  Historia. 


(|>Me[t€:.m(!ireí. 


lABITAMOS  un  bellísimo  país  justamente 
querido  y  admirado.  Está  en  el  centro  del 
Nuevo  Mundo  y  tiene  un  millón  ochocientos  mil 
habitantes,  que  se  han  distinguido  por  valientes  en 
la  guerra  y  como  laboriosos  en  la  paz. 

Pertenece  al  territorio  de  Centro  América,  que 
antiguamente  era  una  sola  República. 

Está  situada  al  Sur  de  México. 

A  los  lados  la  limitan  los  dos  océanos:  Atlántico 
y  Pacífico. 

Guatemala  limita,  además,  con  los  Estados  de 
El  Salvador  y  Honduras. 

Su  suelo  es  muy  productivo:  da  café,  cacao, 
bananas,  trigo,  maíz,  etc.,  con  abundancia  y  poco 
trabajo. 

Se  goza  de  varios  climas,  desde  los  más  calientes 
hasta  los  más  helados.  Los  meses  más  fríos  son 
diciembre  y  enero;  los  más  calurosos  marzo  y  abril. 
Oscila  la  temperatura  (á  la  sombra)  entre  16  y  20 
grados. 

Dos  son  la  estaciones  bien  sensibles  en  el  país: 
la  lluviosa  y  la  seca. 


E.  \.  S.— 2. 
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Guatemala,  como  país  libre,  admite  en  su  seuo 
y  protege  á  los  hombres  de  todas  las  ideas.  El 
carácter  del  pueblo  es  generoso  y  hospitalario. 

El  pueblo  todo  tiene  una  constante  tendencia 
al  mejoramiento  de  su  condición,  en  todos  los  órde- 
nes de  la  vida;  y  cada  progreso,  cada  nueva  insti- 
tución, cada  idea  generosa,  halla  fértil  terreno  para 
fructificar  en  el  corazón  de  los  guatemaltecos. 

Así,  vemos  con  aplauso,  al  indígena  concurrir 
á  la  Escuela  pública,  á  los  Institutos,  á  las  Faculta- 
des, y  no  sentirse  bien  sino  cuando  ha  coronado  su 
carrera  en  uno  de  los  centros  científicos  ó  artísticos 
de  París,  Madrid,  Milán,  Londres,  etc.,  etc. 

Al  agricultor  en  pequeño,  subscribirse  á  las 
revistas  agrícolas,  solicitar  nuevas  semillas,  promo- 
ver la  construcción  de  puentes  y  la  apertura  de 
caminos,  ofrecer  sus  productos  para  las  exposiciones 
y  contribuir  á  los  gastos,  y  sentir  íntima  satisfacción 
si  alcanza  recompensas. 

Al  artesano,  pugnando  por  mejorar  ó  imitar 
siquiera,  en  las  industrias  que  le  son  conocidas,  las 
muestras  extranjeras. 

A  la  sociedad»  en  general,  concurriendo  al  Teatro, 
á  la  música,  al  paseo. 

Pero  donde  esta  tendencia  se  refleja  imprimiendo 
sorprendente  impulso  á  todas  las  actividades,  es  en 
los  Gobiernos  que  rigen  al  país  treinta  años  ha. 

Ellos  han  llevado  el  pan  de  la  ciencia  á  toda 
esta  generación,  haciéndola  obligatoria  para  los  niños 
de  seis  á  catorce  años  de  edad  y  poniendo  una  ó 
varias  escuelas   primarias     de   cada   sexo   en   cada 
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población,  aunque  sea  remota  y  pequeñísima;  una 
escuela  complementaria  en  cada  pueblo  de  mediana 
importancia;  un  Instituto  de  Enseñanza  Secundaria 
para  cada  sexo  en  varias  cabeceras  departamentales. 
Ellos  han  establecido  escuelas  nocturnas  para  el 
artesano  y  de  artesanos  para  el  obrero. 

Ellos  han  fundado  Escuelas  de  Música  y  un 
gran  Conservatorio.  Una  Escuela  de  Agricultura, 
la  primera  en  su  género  en  la  América  Central. 

Una  Escuela  Politécnica,  honra  del  Ejército. 

Escuelas  Normales  de  ambos  sexos  en  varios 
departamentos,  para  la  formación  de  maestros. 

Facultades  de  Derecho  y  Notariado,  Medicina  y 
Farmacia,  Ingeniería,  en  sus  diversas  ramas,  dotadas 
de  ilustres  catedráticos. 

Ellas  constituyen  un  alto  grado  de  cultura,  en 
los  fines  que  persiguen  y  en  las  formas  que  exterior- 
mente  revisten. 

Esos  Grobiernos  son  los  que  acortaron  las  distan- 
cias de  los  pueblos  uniéndolos  con  la  velocidad  del 
relámpago,  entre  sí,  por  medio  del  telégrafo  y  del 
teléfono,  y  con  todos  los  países  civilizados  por  medio 
del  cable  submarino  establecido  en  el  puerto  de  San 
José. 

Y  así  como  estamos  comunicados  también  por 
buenos  caminos  de  herradura  y  carreteros,  que  en 
muchísimos  puntos  salvan  profundos  barrancos  y 
caudalosos  ríos,  por  medio  de  grandes  puentes  de 
calicanto  ó  hierro,  poseemos  ferrocarriles  que  con- 
ducen desde  los  puertos  al  interior  de  la  República 
y  uno  en  el  interior  mismo.     Son  éstos: 
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Lado  del  Atlántico: 

Desde  Puerto  Barrios  hasta  el  Rancho  de  San 
Agustín. 

Desde  Panzós  á  Tucurú  (Grolfo  Dulce.) 

Lado  del  Pacífico: 

Desde  el  puerto  de  Iztapa  al  Obero. 

Desde  el  puerto  de  San  José  á  la  capital. 

Desde  el  puerto  de  Champerico  á  San  Felipe 
y  Mazatenango. 

Desde  el  puerto  de  Ocós  á  Santa  Catarina;  y  en 
el  interior,  desde  Escuintla  á  Mazatenango. 

Se  han  construido  estos  ferrocarriles  con  gran- 
des auxilios  proporcionados  por  la  nación. 

Sostiene  la  República  un  importante  comercio 
con  todas  las  naciones  del  mundo  á  las  cuales  envía, 
principalmente,  cafó  (casi  un  millón  de  quintales 
anuales),  cueros,  azúcar,  etc.,  etc. 

En  cambio,  Guatemala  hace  venir  del  extran- 
jero: telas  de  algodón,  harina,  hierro  manufacturado 
y  en  barras,  maquinaria,  medicinas  y  muchas  otras 
mercaderías. 

Entran  y  salen  éstas  por  los  puertos  al  efecto 
autorizados,  que  son: 

Del  lado  Atlántico:  Lívingston,  Puerto  Barrios, 
Santo  Tomás  é  Izabal. 

Del  lado  del  Pacífico:  San  José,  Champerico  y 
Ocós. 

El  puerto  de  Iztapa,  recomendable  por  la  arma- 
da que  en  él  construyó  don  Pedro  de  Alvarado,  no 
está  habilitado,  por  no  haberse  concluido  las  cons- 
trucciones, muy  costosas,  que  se  emprendieron  para 
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dotarlo  de  comodidades  de  embarque  y  desembar- 
que, y  porque  próximo  á  él  se  halla  el  puerto  de 
San  José. 

Todos  los  puertos  de  &natemala  tienen  buenos 
muelles,  buenos  edificios  públicos,  guarniciones, 
policía,  aduana,  hoteles,  médicos,  botica  y  lanchaje 
en  suficiente  número. 

Son  constantemente  visitados  por  los  vapores 
de  muchas  Compañías,  cuatro  de  las  cuales  están 
subvencionadas  por  el  Gobierno. 

Finalmente  hay  dos  puertos  fluviales:  Gualán, 
sobre  el  río  Motagua  y  Panzós,  sobre  el  Polochic. 

No  concluiremos  esta  parte  de  nuestro  movi- 
miento comercial,  sin  hacer  mérito  del  Correo  ó 
servicio  postal  de  la  República.  No  hay  una  sola 
población  en  el  país  que  carezca  de  oficina  de  esta 
índole.  Basta  decir  que  este  servicio  se  encuentra 
muy  bien  organizado  y  atendido,  lo  mismo  para  el 
interior  que  para  el  extranjero.  El  país  figura  en  el 
concierto  de  la  Unión  Postal  ÜDiversal. 

Al  amparo  del  Gobierno  que  da  empuje  y  faci- 
lidades á  cuanto  significa  adelanto,  se  han  estable- 
cido en  el  país  seis  Bancos  de  Emisión  y  Descuento. 
Llevan  los  siguientes  nombres:  "Interuacional," 
^'Colombiano,"  "De  Occidente,"  "Agrícola-Hipote- 
cario," "Americano"  y  "De  Guatemala;"  y  tienen 
Agencias  y  Sucursales  en  las  poblaciones  más  im- 
portantes. 

Ese  mismo  amparo  palpita  en  favor  de  todos  los 
habitantes  de  la  República,  en  los  distintos  órdenes 
■de  las  necesidades  y  energías. 
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Así,  hay  para  el  enfermo  grandes  y  bien  aten- 
didos Hospitales,  de  los  que  uno  es  exclusivamente 
militar,  Asilo  de  Dementes,  Casa  de  salud,  Hospicio, 
Lazareto,  etc.,  etc.;  y  hoy'día  se  está  construyendo, 
en  espacioso  y  adecuado  campo,  el  ya  espléndido 
edificio  ''Estrada  Cabrera,"  que  será  asilo  de  conva- 
lecientes. 

Hay  cuerpos  de  Policía  de  moderna  organiza- 
ción en  la  capital,  Quezaltenango,  Antigua  y  otras 
ciudades. 

Hay  imprentas  en  las  que  se  verifican  impor- 
tantes publicaciones;  y  también  se  han  fundado 
magníficas  bibliotecas. 

Existen  empresas  eléctricas  para  alumbrado  y 
fuerza  motriz. 

Hay  poderosas  fábricas  de  cerveza,  de  hilados 
y  tejidos  y  otras  industrias  que  han  venido  amino- 
rando poco  á  poco  la  importación  de  algunos  artícu- 
los extranjeros. 

Hay  leyes  protectoras  de  la  industria,  de  los 
inventos,  de  las  marcas  de  fábrica  y  de  la  inmigra- 
ción de  extranjeros. 

Por  último,  existe  un  ejército  que  en  tiempo 
de  guerra  se  eleva  hasta  100,000  hombres. 

El  país  tiene  41,050  leguas  cuadradas,  veintidós 
grandes  ríos,  seis  grandes  lagos  y  seis  volcanes 
importantes,  y  la  altura  de  éstos  es: 

Metros 

El  de  Tajiimulco  4,390 

El  Tacana. 4,150 

El  Acatenango 4,330 

El  de  Fuego.  4,150 

El   de  Agua   ..  3,753 

El  Ziinil . .  3,533 
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Las  montañas  son  parte  de  la  gran  cordillera 
de  los  Andes  y  se  distinguen  con  los  nombres  si- 
guientes: 

Montes  Cuchumatanes  ó  Sierra  Madre,  que  son 
los  de  Huehuetenango,  Quiche  y  Alta  Verapaz. 

Sierra  de  Chama,  en  Alta  Verapaz  é  Izabal  (hacia 
el  Norte). 

Sierra  de  las  Minas,  al  fin  de  la  anterior,  ocu- 
pando Izabal,  Baja  Verapaz  y  Zacapa. 

Sierra  de  Copan  ó  Montaña  del  Merendón,  al 
oriente  de  estos  últimos  Departamentos  y  ya  sobre 
la  República  de  Honduras. 

Consta  de  22  Departamentos  y  333  Municipios. 

Dicho  va  que  Guatemala  es  esencialmente  demó- 
crata: el  Q-obierno  reside  por  consiguiente  en  el 
pueblo  mismo,  el  cual  elige  á  los  depositarios  de  la 
autoridad. 

Para  el  ejercicio  de  ésta,  hay  tres  Poderes  inde- 
pendientes entre  sí: 

1? — El  Poder  Legislativo,  compuesto  de  un 
Diputado  por  cada  20,000  habitantes  ó  por  fracción 
que  pase  de  10,000.  Se  reúne  el  1?  de  marzo  de 
cada  año  y  celebra  sus  sesiones  por  espacio  de  dos  ó 
tres  meses,  que  concluyen  el  último  de  abril  ó 
último  de  mayo.  También  se  reúne  extraordina- 
riamente cuando  convoca  el  Poder  Ejecutivo  ó  la 
Comisión  Permanente  de  la  Asamblea. 

2? — El  Poder  Ejecutivo,  que  reside  en  el  Presi- 
dente de  la  República,  el  cual  dura  seis  años  en  el 
ejercicio  de  su  empleo  y  es  electo  por  el  pueblo. 
Caso  de  muerte,  hay  un  primero  y  segundo  Desig- 
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nados  para  sustituirle  interinamente,  los  cuales  son 
cada  año  nombrados  por  la  Asamblea. 

El  Presidente  de  la  República  tiene,  para  el 
despacho  y  discusión  de  los  asuntos  públicos,  seis 
Ministros  que  llevan  los  nombres  siguientes:  de 
Gobernación,  de  Hacienda,  de  Fomento,  de  Guerra, 
de  Relaciones  Exteriores  y  de  Instrucción  Pública. 

Estos  Ministros  y  nueve  personas  más,  á  las 
cuales  se  nombra  anticipadamente  Consejeros,  for- 
man el  Consejo  de  Estado.  Corporación  á  la  cual 
se  consultan  los  negocios  de  la  Nación  en  los  casos 
que  las  leyes  señalan  ó  cuando  el  Ejecutivo  lo  estima 
conveniente. 

3? — El  Poder  Judicial  reside  en  los  Jueces  y 
Tribunales.  Sus  individuos  son  también  electos  por 
el  pueblo  y  duran  en  sus  funciones  cuatro  años. 
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lOVENTA  años  ha,  el  Capitán  del  Siglo,  Na- 
poleón Bonaparte,  sentó  su  planta  sobre  la 
heroica  España,  pretendiendo  uncir  á  la  voluntad 
de  aquel  guerrero  la  suerte  de  diez  y  siete  millones 
de  almas  educadas  en  el  ejercicio  de  la  libertad. 

La  descubridora  del  Nuevo  Mundo  no  podía 
permanecer  indiferente  y,  sin  quererlo  quizá,  dio 
entonces  á  sus  colonias  de  América  el  más  bello 
ejemplo,  levantándose  airada  para  combatir  sin 
tregua  al  opresor. 

A  impulso  de  la  fiera  lucha  sostenida  con  tal 
fin,  las  huestes  napoleónicas  hubieron,  en  último 
resultado,  de  evacuar  el  territorio  de  la  Madre  Patria, 
recobrando  ésta  su  soberanía,  por  el  esfuerzo  gene- 
roso y  la  sangre  de  sus  hijos. 

Guatemala,  sujeta  en  ese  tiempo  á  la  corona  de 
España,  no  vio  en  aquella  heroica  sacudida  sólo  el 
ejemplo  de  lo  que  pueden,  puestos  á  prueba,  el 
patriotismo  y  la  firmeza:  la  revolución  de  los  fran- 
ceses, de  1798,  y  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  en  1776,  habían  arrojado  ráfagas  de  luz  á  la 
conciencia  de  todos  los  americanos,  é  iluminándoles 
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un  nuevo  y  apetecido  sendero  para  encaminamiento 
de  su  voluntad  y  realización  de  sus  destinos. 

España  combatiendo  á  Napoleón,  los  america- 
nos del  Norte  á  la  Gran  Bretaña,  los  franceses  de 
1798  escribiendo  en  el  cielo  del  planeta,  con  carac- 
teres de  sangre,  los  derechos  de  la  humanidad,  pro- 
clamaron dos  grandes  necesidades:  la  emancipación 
de  las  naciones  y  ík  emancipación  del  hombre. 

Esas  necesidades  las  ha  impuesto  la  naturaleza 
y  reconocido  la  civilización. 

Los  pueblos,  como  los  hombres,  son  manejables 
cuando  niños;  pero  en  llegando  á  cierto  grado  de 
madurez  y  de  cultura,  quieren  gobernarse  por  sí 

Lo  que  hoy  denominamos  **Centro-América"  es 
la  mayor  parte  del  territorio  que  se  llamó  "Capitanía 
General  de  Guatemala"  en  tiempo  de  la  dominación 
de  España. 

Esa  dominacióp  duró  tres  siglos,  en  el  último 
de  los  cuales  florecieron,  por  su  inteligencia  y  vasta 
ilustración,  muchos  centroamericanos.  Era  el  siglo 
del  renacimiento  en  América. 

Los  fulgores  de  la  ciencia  y  las  palpitaciones  del 
patriotismo  irradiaban,  comunicando  lentamente, 
luz,  fuerza  y  alientos,  é  hicieron  que  los  pueblos  de 
América,  entre  ellos  Guatemala,  se  sintieran  sufi- 
cientemente robustos  para  regir  por  sí  mismos  sus 
destinos. 

Tal  idea  bullía  en  el  cerebro  de  los  americanos 
todos  y  se  robustecía  al  calor  del  ejemplo  de  los 
Estados  Unidos,  cuyos  progresos  rápidos  y  sabias 
instituciones  les  halagaban. 
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Se  robustecía  ante  otros  movimientos  en  favor 
de  la  libertad,  aquí  y  allá  sentidos,  más  ó  menos 
sordos,  á  manera  de  tempestad  que  se  agitara  en  el 
americano  espíritu. 

El  5  de  Noviembre  de  1811  estalló  en  San  Sal- 
vador la  primera  conspiración  centroamericana  en 
aras  de  la  libertad;  aquel  suceso  resonó  en  León  de 
Nicaragua  el  13  del  siguiente  tufes  y  en  Granada  el 
22  y  26  de  Diciembre  de  ese  año,  terminando  por  la 
toma  del  fuerte  de  San  Carlos  (Nicaragua)  realizado 
el  8  de  Enero  de  1812. 

Dos  años  más  tarde,  en  1813,  los  agentes  del 
Gobierno  Español,  descubrieron  una  nueva  conspi- 
ración que  se  tramaba  sigilosamente  en  Guatemala, 
en  el  convento  de  Belén,  para  la  proclamación  de 
la  independencia,  y  la  ahogaron  en  su  cuna,  persi- 
guiendo y  aprisionando  á  los  comprometidos. 

Aquellos  movimientos  fueron  presididos: 

En  el  Salvador,  por  los  curas  doctor  don  Matías 
Delgado  y  don  Nicolás  Aguilar,  dos  hermanos  de 
éste,  don  Juan  Manuel  Rodríguez  y  don  Manuel 
José  Arce,  que  más  tarde  fué  Presidente  de  Centro- 
América. 

En  León  y  Granada  por: 

Don  Miguel  Lacayo,  don  Telésforo  y  don  Juan 
Arguello,  don  Manuel  Antonio  de  la  Cerda,  don 
Joaquín  Chamorro,  don  Juan  de  la  Cerda,  don  Fran- 
cisco Cordero,  don  José  Dolores  Espinoza,  don  León 
MoHna,  don  Cleto  Bendaña,  don  Vicente  Castillo, 
don  Gregorio  Robledo,  don  Gregorio  Bracamonte, 
don  Juan  Dámaso  Robledo,  don  Faustino  Gómez  y 
don  Manuel  Parrilla,  todos  los  cuales  fueron  mili- 
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tarmente  sentenciados  á  la  pena  de  muerte,  que  no 
llegó  á  aplicárseles,  y  don  Juan  Espinoza,  don  Pío 
Arguello  y  7  individuos  más  condenados  á  presidio 
perpetuo,  y  133  individuos  que  quedaron  sentencia- 
dos á  presidio  por  tiempo  determinado;  don  José 
Manuel  de  la  Cerda,  don  Pedro  Guerrero  y  don  Sil- 
vestre Selva,  individuos  de  las  primeras  familias  de 
Granada,  fueron  con  muchos  de  los  anteriores  con- 
finados á  los  puertos  de  Trujillo  y  Omoa  por  el 
motivo  apuntado. 

Figuraron  en  la  conspiración  de  Guatemala: 
Don  J.  Francisco  Barrundia,  de  palabra  elo- 
cuente y  fervoroso  demócrata,  que  más  tarde  fué 
Presidente  de  la  Federación;  doctor  don  Tomás 
Ruiz,  indígena;  don  Juan  de  la  Concepción,  Fraile, 
Presidente  de  las  juntas  de  Belén;  don  Manuel 
Julián  Ibarra,  Guarda-almacén  del  Cuerpo  de  Arti- 
llería; don  Víctor  Castillo,  Fraile;  J.  D.  Joaquín 
Yúdice  Ibarra,  Prior  del  Convento  de  Belén;  don 
Andrés  Dardón,  don  Manuel  de  San  José  (Fraile), 
y  Manuel  Tot,  indígena. 

Fueron  también  perseguidos: 

Don  Francisco  Córdova,  don  Juan  de  Dios 
Mayorga,  don  Santiago  Zéliz,  don  Fulgencio  Mora- 
les, el  Licenciado  don  Venancio  López  y  don  Mateo 
Antonio  Marure,  que  á  la  edad  de  veintinueve  años 
se  le  arrancó  del  hogar  y  de  la  patria,  por  sus  opi- 
niones y  se  le  extrañó  de  esta  colonia,  yendo  á 
fallecer  en  uno  de  los  hospitales  de  la  Habana. 

En  1814  síntomas  revolucionarios  se  sintieron 
en  la  capital  del  Salvador,  á  consecuencia  de  los 
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cuales  los  señores  don  Manuel  José  Arce  y  don  J. 
Manuel  Rodríguez  sufrieron  prisión  por  espacio  de 
cinco  años. 

Fueron  ineficaces  por  entonces  aquellas  protes- 
tas del  más  puro  patriotismo,  fértiles  en  persecucio- 
nes y  en  víctimas  ilustres;  pero  sobrevivió  la  idea, 
y  años  más  tarde  surgió  la  realidad  espléndida  de 
la  Independencia  Centro- Americana,  indirectamente 
apoyada  en  el  fraccionamiento  de  las  energías  de  la 
Madre  Patria  que  en  este  Continente  luchaba  contra 
los  ejércitos  sudamericanos,  y,  en  Europa,  contra 
las  tendencias  absorventes  de  Napoleón  I. 

Si  la  cuestión  política  no  podía  discutirse  desem- 
bozadamente  por  la  prensa,  favorable  uso  se  hizo 
de  ésta  en  pro  de  la  libertad:  y  desde  las  columnas 
del  periódico  "El  Editor  Constitucional,"  el  Doctor 
don  Pedro  Molina,  uno  de  los  más  fervorosos  parti- 
darios de  la  Independencia,  iluminó  á  sus  conciu- 
dadanos. 

Esto  ocurría  en  1820,  doce  años  después  que 
otras  colonias  sudamericanas  proclamaron  su  eman- 
cipación. 

Desde  el  aparecimiento  de  los  primeros  síntomas 
de  independencia,  el  Gobierno  de  Centro- América 
(Capitanía  General  de  Guatemala)  pasó  sucesiva 
mente  por  los  señores: 

Teniente  Coronel  de  la  Armada,  don  José  Bus- 
tamante  y  Guerra;  gobernó  desde  1811  hasta  1818  y 
fué  el  más  sagaz,  cruel  é  inflexible  perseguidor  de 
los  independientes; 

Teniente  General  don  Carlos  de  Urrutia  y  Mon- 
toya,  hombre  falto  de  salud  y  de  avanzada  edad;  y 
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Brigadier  don  Gavino  Graínza,  último  Capitán 
General  de  la  dominación  de  España  en  Centro- 
América. 

A  Gaínza,  carácter  débil  y  conciliador,  le  tocó  en 
suerte  gobernar  cuando  ya  era  irresistible  el  empuje 
de  la  opinión  en  aras  de  la  independencia,  opinión 
fuertemente  reforzada  por  los  acontecimientos  que 
se  sucedieron  en  nuestra  vecina  República  de 
México  ó  "Virreinato  de  Nueva  España"  como 
entonces  st3  llamaba.  Allá,  los  indios  iniciaron  la 
revolución  de  la  independencia,  proclamándola  en 
Dolores  el  16  de  septiembre  de  1810  bajo  la  direc- 
ción de  los  curas  Hidalgo,  Morelos,  Matamoros  y 
Torres  y  la  del  General  Mina,  los  cuales  acabaron 
fusilados.  Los  independientes  llegaron  á  contar  un 
ejército  de  más  de  100,000  hombres,  y  el  24  de 
febrero  de  1821  el  Coronel  don  Agustín  de  Iturbide 
publicó  en  el  pueblo  de  Iguala  el  plan  de  indepen- 
dencia llamado  "de  Iguala"  ó  *'de  las  tres  garantías" 
que  fué  aceptado. 

Estos  antecedentes  hicieron  que  los  guatemal- 
tecos redoblasen  sus  trabajos  y  que  lograsen  influen- 
ciar al  Capitán  General  Gaínza,  hasta  inclinarlo  á 
favor  de  los  independientes. 

Él  mismo,  bajo  el  influjo  de  éstos,  convocó  al 
pueblo  para  deliberar. 

La  Junta  se  debería  celebrar  en  el  Palacio  mis- 
mo del  Gobierno  en  la  mañana  del  15  de  septiembre. 

A  ella  concurrió  el  pueblo,  los  empleados  públi- 
cos, los  altos  dignatarios  como  el  Arzobispo,  los 
representantes  de  las  corporaciones,  los  sacerdotes, 
los  jefes  civiles  y  militares,  etc.,  etc.,  aglomerándose  la 
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concurrencia  en  los  patios  y  corredores  del  Palacio 
y  pidiendo  á  gritos  la  independencia. 

Varias  opiniones  se  externaron  unánimemente 
por  la  causa  de  la  libertad,  aunque  algunas  discre- 
paron en  la  forma. 

Pero  el  pueblo,  en  su  delirio  por  la  indepen- 
dencia y  hábilmente  sugestionado  y  aún  dirigido 
por  los  ilustres  don  José  Francisco  Barrundia  y  don 
Pedro  Molina,  no  cesó  de  pedir  á  gritos  la  indepen- 
dencia, hasta  que  ésta  fué  proclamada  en  aquella 
misma  mañana,  escribiéndose  el  acta  memorable  de 
aquel  día. 

Así  concluyó  aquí  la  dominación  de  España. 

Afortunadamente  para  los  centroamericanos, 
no  les  costó,  como  á  Colombia,  200.000  víctimas;  ni 
como  á  Solivia,  catorce  años  de  perpetua  guerra!! 

Es  un  deber  grande  conmemorar  esta  fecha 
patriótica. 
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ALACIO  NACIONAL.— Guatemala,   quince 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno. 

"Siendo  públicos  é  indudables  los  deseos  de 
independencia  del  Gobierno  español,  qu«  por  escrito 
y  de  palabra  ha  manifestado  el  pueblo  de  esta  capital: 
recibidos  por  el  último  correo  diversos  oficios  de  los 
Ayuntamientos  Constitucionales  de  Ciudad  Real, 
Comitán  y  Tuxtla,  en  que  comunican  haber  pro- 
clamado y  jurado  dicha  independencia,  y  excitan  á 
que  se  haga  lo  mismo  en  esta  ciudad:  siendo  positivo 
que  han  circulado  iguales  oficios  á  otros  Ayunta- 
mientos: determinado,  de  acuerdo  con  la  Excelentí- 
sima Diputación  Provincial,  que  para  tratar  de 
asunto  tan  grave  se  reuniese  en  uno  de  los  salones 
de  este  Palacio  la  misma  Diputación  Provincial,  el 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  los  señores  individuos 
que  diputasen,  la  Excelentísima  Audiencia 
territorial,  el  venerable  señor  Deán  y  Cabildo 
Eclesiástico,  el  Excelentísimo  Ayuntamiento,  el 
M.  I.  Claustro,  el  Consulado,  y  M.  I.  Colegio  de 
Abogados,  los  Prelados  regulares,  Jefes  y  funcio- 
narios  públicos;   congregados  todos  en   el    mismo 
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salón,  leídos  los  oficios  expresados,  discutido  y 
meditado  detenidamente  el  asunto,  y  oído  el  clamor 
de  "Viva  la  Independencia"  que  repetía  de  continuo 
el  pueblo  que  se  había  reunido  en  las  calles,  plazas, 
patios,  corredores  y  antesala  de  este  palacio,  se 
acordó  por  esta  Diputación  é  individuos  del  Exce- 
lentísimo Ayuntamiento: 

1- — Que  siendo  la  independencia  del  Gobierno 
español  la  voluntad  general  del  pueblo  de  Guatemala, 
y  sin  perjuicio  de  lo  que  determine  sobre  ella  el 
Congreso  que  debe  formarse,  el  señor  Jefe  Político 
la  mande  publicar  para  prevenir  las  consecuencias, 
que  serían  temibles  en  el  caso  de  que  la  proclamase 
de  hecho  el  mismo  pueblo. 

2? — Que  desde  luego  se  circulen  oficios  á  las 
provincias,  por  correos  extraordinarios,  para  que  sin 
demora  alguna,  se  sirvan  proceder  á  elegir  diputados 
ó  representantes  suyos,  y  éstos  concurran  á  esta 
capital  á  formar  el  Congreso  que  debe  decidir  el  punto 
de  independencia  general  absoluta,  y  fijar,  en  caso 
de  acordarla,  la  forma  de  Gobierno  y  Ley  Funda- 
mental que  deba  regir. 

3? — Que  para  facilitar  el  nombramiento  de 
Diputados,  se  sirvan  hacerlo  las  mismas  juntas 
electorales  de  provincia  que  hicieron  ó  debieron 
hecer  las  elecciones  de  los  últimos  Diputados  á 
Cortes. 

4? — Que  el  número  de  estos  Diputados  sea  en 
proporción  de  uno  por  cada  quince  mil  individuos; 
sin  excluir  de  la  ciudadanía  á  los  originarios  de 
África. 
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59— Que  las  mismas  juntas  electorales  de  pro- 
vincia, teniendo  presentes  los  últimos  censos,  se 
sirvan  determinar,  según  esta  base,  el  número  de 
Diputados  ó  Representantes  que  deban  elegir. 

9? — Que  en  atención  á  la  gravedad  y  urgencia 
del  asunto,  se  sirvan  hacer  las  elecciones  de  modo 
que  el  día  19  de  marzo  del  año  próximo  de  1822  estén 
reunidos  en  esta  capital  todos  los  Diputados. 

79 — Que  entre  tanto,  no  haciéndose  novedad  en 
las  autoridades  establecidas,  sigan  éstas  ejerciendo 
sus  atribuciones  respectivas  con  arreglo  á  la  Cons- 
titución, Decreto  y  leyes,  hasta  que  el  Congreso 
indicado  determine  lo  que  sea  más  justo  y  benéfico. 

89 — Que  el  señor  Jefe  Político,  Brigadier  don 
Gavino  Gaínza,  continúe  en  el  Gobierno  Superior 
Político  y  Militar;  y  para  que  éste  tenga  el  carácter 
que  parece  propio  de  las  circunstancias,  se  forme 
una  Junta  Provisional  Consultiva,  compuesta  de  los 
señores  individuos  actuales  de  esta  Diputación 
Provincial,  y  de  los  señores  don  Miguel  Larreynaga, 
Ministro  de  esta  Audiencia;  don  José  del  Valle, 
Auditor  de  Guerra;  Marqués  de  Aycinena;  'Doctor 
don  José  Valdés,  Tesorero  de  esta  Santa  Iglesia; 
Doctor  don  Ángel  María  Candína,  y  Licenciado  don 
Antonio  Robles,  Alcalde  39  Constitucional:  el  prime- 
ro por  la  provincia  de  León,  el  segundo  por  la  de 
Comayagua,  el  tercero  por  Quezaltenaugo,  el  cuarto 
por  Solóla  y  Chimaltenango,  el  quinto  por  Sonsonate 
y  el  sexto  por  Ciudad  Real,  de  Chiapas. 

99 — Que  esta  Junta  Provisional  consulte  al 
señor  Jefe  Político  en  todos  los  asuntos  económicos 
y  gubernativos  dignos  de  su  atención. 


36  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 

10. — Que  la  religión  católica,  que  hemos  pro- 
fesado en  los  siglos  anteriores  y  profesaremos  en  los 
siglos  sucesivos,  se  conserve  pura  é  inalterable, 
manteniendo  vivo  el  espíritu  de  religiosidad  que  ha 
distinguido  siempre  á  Guatemala,  respetando  á  los 
ministros  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  y 
protegiéndoles  en  sus  personas  y  propiedades. 

11. — Que  se  pase  oficio  á  los  dignos  prelados  de 
las  comunidades  religiosas  para  que,  cooperando  a  la 
paz  y  sosiego,  que  es  la  primera  necesidad  de  los 
pueblos  cuando  pasan  de  un  gobierno  á  otro, 
dispongan  que  sus  individuos  exhorten  á  la  frater- 
nidad y  concordia  á  los  que  estando  unidos  en  el 
sentimiento  general  de  independencia,  deben  estarlo 
también  en  todo  lo  demás,  sofocando  pasiones 
individuales  que  dividen  los  ánimos  y  producen 
funestas  consecuencias. 

12.— Que  el  Excelentísimo  Ayuntamiento,  á 
quien  corresponde  la  conservación  del  orden  y 
tranquilidad,  tome  las  medidas  más  activas  para 
mantenerlo  imperturbable  en  toda  esta  capital  y 
pueblos  inmediatos. 

13. — Que  el  señor  Jefe  Político  publique  un 
manifiesto  haciendo  notorio  á  la  faz  de  todos,  los 
sentimientos  generales  del  pueblo,  la  opinión  de  las 
autoridades  y  corporaciones,  las  medidas  de  este 
Gobierno,  las  causas  y  circunstancias  que  lo  deci- 
dieron á  prestar,  en  manos  del  señor  Alcalde  1?,  á 
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pedimento  del  pueblo,  el  juramento  de  indepen- 
dencia y  fidelidad  al  gobierno  americano  que  se 
establezca. 

14.-— Que  igual  juramento  preste  la  Junta  Pro- 
visional, el  Excelentísimo  Ayuntamiento,  el  Ilustrí- 
simo  Señor  Arzobispo,  los  Tribunales,  Jefes  Políticos 
y  Militares,  los  Prelados  regulares,  sus  comunidades 
religiosas,  Jefes  y  empleados  en  las  rentas,  autori- 
dades, corporaciones  y  tropa  de  las  respectivas 
guarniciones. 

15. — Que  el  señor  Jefe  Político,  de  acuerdo  con 
el  Excelentísimo  Ayuntamiento,  disponga  la  solem- 
nidad y  señale  el  día  en  que  el  pueblo  deba  hacer  la 
proclamación  y  juramento  expresado  de  indepen- 
dencia. 

16. — Que  el  Excelentísimo  Ayuntamiento  acuer- 
de la  acuñación  de  una  medalla  que  perpetúe  en 
los  siglos,  la  memoria  del  día  quince  de  Setiembre 
de  mil  ochocientos  veintiuno,  en  que  se  proclamó 
su  feliz  independencia. 

17. — Que  imprimiéndose  esta  acta  y  el  mani- 
fiesto expresado,  se  circulen  á  las  Excelentísimas 
Diputaciones  Provinciales,  Ayuntamientos  Consti- 
tucionales y  demás  autoridades  eclesiásticas  regula- 
res, seculares  y  militares,  para  que  siendo  acordes 
en  los  mismos  sentimientos  que  ha  manifestado  este 
pueblo,  se  sirvan  obrar  con  arreglo  á  todo  lo  expuesto. 
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18 — Que  se  cante,  el  día  que  designe  el  señor 
Jefe  Político,  una  misa  solemne  de  gracias,  con 
asistencia  de  la  Junta  Provisional,  de  todas  las  auto- 
ridades, corporaciones  y  Jefes,  haciéndose  salvas  de 
artillería  y  tres  días  de  iluminación. 

Palacio  Nacional  de  Gnatemala,  Setiembre  15  de  1821. 

Gabino  Gaínza. — Mariano  de  Beltranena. — 
J.  Mariano  Calderón. — José  Matías  Delgado  — 
Manuel  Antonio  Molina. — Mariano  de  L arraye. 
— Antonio  de  Rivera. — J.  Antonio  de  Larra  ve. — 
Isidoro  de  Valle  y  Castriciones. —  Mariano  de 
Aycinena.  —  Pedro  de  Arroyave.  —  Lorenzo  de 
Romana,  Secretario. — Domingo  Diégüez,  Secretario." 
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¿t#OS  representantes  de  las  Provincias  Unidas 
del  Centro  de  América,  congregados  á  virtud  de  la 
convocatoria  dada  en  esta  capital  á  quince  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno  y  renovada 
en  veinte  de  Marzo  del  corriente  año,  con  el 
importante  objeto  de  pronunciar  sobre  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  los  pueblos,  nuestros  comitentes; 
sobre  su  recíproca  unión,  sobre  su  gobierno,  y  sobre 
todos  los  demás  puntos  contenidos  en  la  memorable 
acta  del  citado  quince  de  Setiembre  que  adoptó 
entonces  la  mayoría  de  los  pueblos  de  este  vasto 
territorio,  ya  que  se  han  adherido  posteriormente 
todas  las  demás  que  hoy  se  hallan  representadas  en 
esta  Asamblea  General: 

Después  de  examinar  con  todo  el  detenimiento 
y  madurez  que  exige  la  delicadeza  y  entidad  de  los 
objetos  con  que  somos  congregados,  así  la  acta 
expresada  de  Setiembre  de  veintiuno  y  la  de  cinco 
de  Enero  de  mil  ochocientos  veintidós,  como  también 
el  decreto  del  Grobierno  provisorio  de  esta  provincia, 
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de  Marzo  Último  y  todos  los  documentos  concernien- 
tes al  objeto  mismo  de  nuestra  reunión: 

Después  de  traer  á  la  vista  todos  los  datos 
necesarios  para  conocer  el  estado  de  la  población, 
riqueza,  recursos,  situación  local,  extensión  y  demás 
circunstancias  de  los  pueblos  que  ocupan  el  territorio, 
antes  llamado  "Reino  de  Guatemala": 

Habiendo  discutido  la  materia,  oído  el  informe 
de  las  diversas  comisiones  que  han  trabajado  para 
acumular  y  presentar  á  esta  Asamblea  todas  las 
luces  posibles  acerca  de  los  puntos  indicados, 
teniendo  presente  cuanto  puede  requerirse  para  el 
establecimiento  de  un  nuevo  Estado,  y  tomado  en 
consideración: 

PRIMERO. 

Que  la  independencia  del  Gobierno  español  ha 
sido  y  es  necesaria  en  las  circunstancias  de  aquella 
nación  y  las  de  toda  la  América:  que  era  y  es  justa 
en  sí  misma  y  esencialmente  conforme  á  los  derechos 
sagrados  de  la  naturaleza:  que  la  demandaban 
imperiosamente  las  luces  del  siglo,  las  necesidades 
del  Nuevo  Mundo  y  todos  loa  más  caros  intereses  de 
los  pueblos  que  lo  habitan. 

Que  la  naturaleza  misma  resiste  la  dependencia 
de  esta  parte  del  globo,  separada  por  un  océano 
inmenso  de  la  que  fué  su  metrópoli,  y  con  la  cual  le 
es  imposible  mantener  la  inmediata  y  frecuente 
comunicación,  indispensable  entre  los  pueblos  que 
forman  un  sólo  Estado. 

Que  la  experiencia  de  más  de  trescientos  anos 
manifestó  á  la  América  que  su  felicidad  era  del  todo 
incompatible  con   la  nulidad  á  que  la  reducía  la 
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triste  condición  de  colonia  de  una  pequeña  parte  de 
la  Europa. 

Que  la  arbitrariedad  con  que  fué  gobernada  por 
la  nación  española  y  la  conducta  que  ésta  observó 
constantemente,  desde  la  conquista,  excitaron  á  los 
pueblos  el  más  ardiente  deseo  de  recobrar  sus 
derechos  usurpados. 

Que  á  impulsos  de  tan  justos  sentimientos, 
todas  las  provincias  de  América  sacudieron  el  yugo 
que  las  oprimió  por  espacio  de  tres  siglos:  que  las 
que  pueblan  el  antiguo  reino  de  Guatemala 
proclamaron  gloriosamente  su  independencia  en  los 
últimos  meses  del  año  de  mil  ochocientos  veintiuno; 
y  que  la  resolución  de  conservarla  y  sostenerla  es  el 
voto  general  y  uniforme  de  todos  sus  habitantes. 

SEGUNDO. 

Considerando,  por  otra  parte:  que  la  incorpo- 
ración de  estas  provincias  al  extinguido  imperio 
mexicano,  verificada  sólo  de  hecho  en  fines  de  mil 
ochocientos  veintiuno  y  principio  de  mil  ochocientos 
veintidós,  fué  una  expresión  violenta  arrancada  por 
medios  viciosos  é  ilegales. 

Que  no  fué  acordada  ni  pronunciada  por  órganos 
ni  por  medios  legítimos:  que  por  estos  principios  la 
representación  nacional  del  Estado  Mexicano,  jamás 
la  aceptó  expresamente,  ni  pudo  con  derecho  el 
aceptarla;  y  que  las  providencias  que  acerca  de  esta 
unión  dictó  y  expidió  Agustín  de  Iturbide,  fueron 
nulas. 

Que  la  expresada  agregación  ha  sido  y  es 
contraria  á  los  intereses  y  á  los  derechos  sagrados 
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de  los  pueblos  nuestros  comitentes:  que  es  opuesta  á 
su  voluntad  y  que  un  concurso  de  circunstancias  tan 
poderosas  é  irresistibles  exigen  que  las  provincias 
del  antiguo  reino  de  Guatemala  se  constituyan 
por  sí  mismas  y  con  separación  del  Estado  Mexicano. 

Nosotros,  por  tanto,  los  representantes  de  dichas 
Provincias,  en  su  nombre,  con  autoridad  y  conformes 
en  todo  con  sus  votos,  declaramos  solemnemente: 

1? — Que  las  expresadas  Provincias,  representa  das 
en  esta  Asamblea,  son  libres  é  independientes  de  la 
antigua  España,  de  México  y  de  cualquiera  otra 
potencia,  así  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Mundo;  y 
que  no  son  ni  deben  ser  el  patrimonio  de  persona  ni 
familia  alguna. 

2? — En  consecuencia,  son  y  forman  nación 
SOBERANA,  con  derecho  y  en  aptitud  de  ejercer  y 
celebrar  cuantos  actos,  contratos  y  funciones  ejercen 
y  celebran  los  otros  pueblos  libres  de  la  tierra. 

3? — Que  las  provincias  sobredichas  represen- 
tadas en  esta  Asamblea  (y  las  demás  que 
espontáneamente  se  agreguen  de  las  que  componían 
el  antiguo  reino  de  Guatemala)  se  llamarán,  por 
ahora  y  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  la 
Constitución  que  ha  de  formarse^— "Provincias 
Unidas  del  Centro  de  América." 

Y  mandamos  que  esta  declaratoria  y  la  Acta  de 
nuestra  instalación  se  publiquen  con  la  debida 
solemnidad  en  este  pueblo  de  Guatemala  y  en  todos 
y  cada  uno  de  los  que  se  hallan  representados  en 
esta  Asamblea:  que  se  impriman  y  circulen:  que  se 
comuniquen  á  las  provincias  de  León,  Granada, 
Costa  Rica  y  Chiapas;  y  que  en  la  forma  y  modo  que 
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se  acordará  oportunamente,  se  comunique  también 
á  los  gobiernos  de  España,  de  México  y  de  todos  los 
demás  Estados  independientes  de  ambas  Américas. 

Dado  en  Guatemala,  á  primero  de  Julio  de 
mil  ochocientos  veintitrés. 

José  Matías  Delgado,  Diputado  por  San  Salvador, 
Presidente;  Fernando  Antonio  Dávila,  Diputado  por 
Sacatepéquez,  Vicepresidente;  Pedro  Molina,  Dipu- 
tado por  Guatemala;  José  Domingo  Estrada,  Diputado 
por  Chimaltenango;  José  Francisco  Córdoba, 
Diputado  por  Santa  Ana;  Antonio  J.  Cañas, 
Diputado  por  Cojutepeque;  José  Antonio  Jiménez, 
Diputado  por  San  Salvador;  Mariano  Beltranena, 
Diputado  suplente  por  San  Miguel;  Domingo  Dié- 
guez.  Diputado  suplente  por  Sacatepéquez;  Juan 
Miguel  Beltranena,  Diputado  por  Cobán;  Isidro 
Menéndez,  Diputado  por  Sonsonate;  Marcelino 
Menéndez,  Diputado  por  Santa  Ana;  José  María 
Herrarte,  Diputado  suplente  por  Totonicapam; 
Simeón  Cañas,  Francisco  Aguirre,  Diputado  por 
Olancho;  J.  Antonio  Peña,  Diputado  por  Quezalte- 
nango;  Leoncio  Domínguez,  Diputado  por  San 
Miguel;  Serapio  Sánchez,  Diputado  por  Totonicapam; 
José  Antonio  Alcayaga,  Diputado  por  Sacatepéquez; 
Julián  Castro,  Diputado  por  Sacatepéquez;  José 
Francisco  Barrundia,  Diputado  por  Chimaltenango; 
Felipe  Márquez,  Diputado  suplente  por  Chimalte- 
nango; Felipe  Vega.  Diputado  por  Sonsonate;  Cirilo 
Flores,  Diputado  por  Quezaltenango;  Francisco 
Flores,  Diputado  por  Quezaltenango;  Juan  Vicente 
Villacorta,  Diputado  por  San  Vicente;  José  María 
Castilla,  Diputado  por  Cobán;  Luis  Barrutia,  Dipu- 
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tado  por  Chimaltenango;  José  Antonio  Azmitia 
Diputado  suplente  por  Guatemala;  J.  Beteta,  Dipu- 
tado por  Salamá;  José  María  Ponce,  Diputado  por 
Escuintla;  Francisco  Benavente,  Diputado  suplente 
por  Quezaltenango;  Miguel  Ordóñez,  Diputado  por 
San  Agustín,  Pedro  José  Cuéllar,  Diputado  suplente 
por  San  Salvador;  Francisco  Javier  Valenzuela, 
Diputado  por  Jalapa;  José  Antonio  Larrave,  Dipu- 
tado suplente  por  Esquipulas;  Lázaro  Herrarte, 
Diputado  por  Suchitepéquez;  Juan  Francisco  Sosa, 
Diputado  suplente  por  San  Salvador,  Secretario; 
Mariano  Gálvez,  Diputado  por  Totonicapam,  Secre- 
tario; Mariano  Córdova,  Diputado  por  Huehuete- 
nango,  Secretario;  Simón  Vasconcelos,  Diputado 
suplente  por  San  Vicente,  Secretario. 

Comuniqúese  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  para 
que  lo  haga  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  Guatemala,  á  1?  de  Julio  de  mil 
ochocientos  veintitrés.— José  Matías  Delgado,  Presi- 
dente; Juan  Francisco  Sosa,  Diputado  Secretario; 
Mariano  Gálvez,  Diputado  Secretario. 

EL  SUPREMO  PODER  EJECUTIVO: 

Por  tanto,  mandamos  que  se  guarde,  cumpla  y 
ejecute  en  todas  sus  partes. 

Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  del  Despacho 
y  hará  que  se  imprima,  publique  y  circule. 

Palacio  Nacional  de  Guatemala,  Julio  once  de 
mil  ochocientos  veintitrés. 

Pedro  Molina,  Presidente;  Juan  Vicente  Vi- 

LLACORTA,  ANTONIO  RiVERA. 


Qongiiiueién  áe  fo  ^epábílea. 


PRINCIPJKl^BS     KRT1CÜ1.0S 


TITULO 


De  la  Nación  y  sus  habitantes. 

RTÍCULO  1? — Guatemala  es  una  Nación  libre 
soberana  é  independiente.  Delega  el  ejerci- 
cio de  la  soberanía  en  las  autoridades  que  establece 
la  Constitución. 

Artículo  3? — El  Poder  Supremo  de  la  Nación 
es  republicano,  democrático  y  representativo,  y  se 
divide  para  su  ejercicio,  en  Legislativo,  Ejecutivo  y 
Judicial,  y  habrá  en  sus  funciones  entera  indepen- 
dencia. 

Artículo  4? — Los  guatemaltecos  se  dividen  en 
naturales  y  naturalizados. 

Artículo  5? — Son  naturales: 

1?— Todas  las  personas  nacidas  ó  que  nazcan  en 
el  territorio  de  la  República,  cualquiera  que  sea  la 
nacionalidad  del  padre,  con  excepción  de  los  hijos 
de  los  agentes  diplomáticos. 
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2? — Los  hijos  de  padre  guatemalteco  ó  hijos 
ilegítimos  de  madre  guatemalteca,  nacidos  en  país 
extranjero,  desde  el  momento  en  que  residan  en 
la  República;  y  aun  sin  esta  condición,  cuando 
conforme  á  las  leyes  del  lugar  del  nacimiento  les 
corresponda  ]a  nacionalidad  de  Guatemala,  ó  tuvie- 
ren derecho  á  elegir  y  optaren  por  la  guatemalteca.  ^^^ 

Artículo  6? — Se  consideran  también  como  gua- 
temaltecos naturales  á  los  originarios  de  las  otras 
repúblicas  de  Centro-América  que  manifiesten  ante 
la  autoridad  competente  el  deseo  de  ser  guatemal- 
tecos.   <-^ 

Artículo  7? — Son  naturalizados: 

1? — Los  Hispano -Americanos  domiciliados  en 
la  República,  si  no  se  reservan  su  nacionalidad: 

2v — Los  demás  extranjeros  que  hayan  sido  natu- 
ralizados conforme  á  las  leyes  anteriores: 

3? — Los  que  obtengan  carta  de  naturaleza  con 
arreglo  a  la  ley. 

Artículo  8? — Son  ciudadanos: 

1? — Los  guatemaltecos  mayores  de  veintiún 
años  que  sepan  leer  y  escribir,  ó  que  tengan  renta, 
industria,  oficio  ó  profesión  que  les  proporcione 
medios  de  subsistencia: 

2?— Todos  los  que  pertenecen  al  ejército,  siendo 
mayores  de  diez  y  ocho  años: 

3? — Los  mayores  de  diez  y  ocho  años  que  tengan 
un  grado  ó  título  literario,  obtenirlo  en  los  estable- 
cimientos nacionales.  <^í 

(1)  Artículo  1"  del  Decreto  de  Reformas  de  5  de  noviembre  de  1887. 

(2)  Artículo  2'  del  Decreto  de  Reformas  de  5  ue  noviembre  de  1887. 

(3)  Artículo  S"?  del  Decreto  de  Reformas  de  5  de  noviembre  de  1887. 
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Artículo  9? — Los  derechos  inherentes  á  la  ciu- 
dadanía son: 

1? — El  derecho  electoral: 

2? — El  de  opción  a  los  cargos  públicos  para  los 
cuales  la  ley  exija  esa  calidad. 

Artículo  10— En  los  casos  en  que  la  ley  exija 
la  calidad  de  ciudadano  para  el  ejercicio  de  una 
función  pública,  podrá  confiarse  á  extranjeros  que 
reúnan  las  demás  calidades  que  la  misma  ley 
requiera;  quedando  naturalizados  y  ciudadanos  por 
el  hecho  de  su  aceptación. 

Artículo  11. — La  calidad  de  ciudadano  se  sus- 
pende, se  pierde  y  se  recobra  con  arreglo  á  la  ley. 

Artículo  12.  — Son  obligaciones  de  los  guate- 
maltecos: 

1? — Servir  y  defender  á  la  patria: 

2? — Obedecer  las  leyes,  respetar  á  las  autorida- 
des y  observar  los  reglamentos  de  policía: 

3? — Contribuir  de  la  manera  que  establezca  la 
ley  á  los  gastos  públicos. 

Artículo  13. — Los  extranjeros,  desde  el  instante 
en  que  lleguen  al  territorio  de  la  República,  están 
estrictamente  obligados  á  respetar  á  las  autoridades 
y  observar  las  leyes,  y  adquieren  derecho  á  ser  pro- 
tegidos por  ellas. 

Artículo  14. — Ni  los  guatemaltecos  ni  los  extran- 
jeros podrán  en  ningún  caso  reclamar  del  Gobierno 
indemnización  alguna  por  daños  y  perjuicios  que  á 
sus  personas  ó  á  sus  bienes  causaren  las  facciones. 

Artículo  15. — Los  extranjeros  están  obligados 
á  la  observancia  de  las  disposiciones  y  reglamentos 
de  policía  y  á  pagar  los  impuestos  locales  y  las 


48  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 

contribuciones  establecidas  por  razón  de  comercio, 
industria,  profesión,  propiedad  ó  pospsión  de  bienes, 
y  las  que  por  la  misma  razón  se  establezcan  en  lo 
sucesivo,  aunque  sea  aumentando  ó  disminuyendo 
las  anteriores. 

TÍTULO  II. 

De  las  garantías. 

Artículo  16. — Las  autoridades  de  la  República 
están  instituidas  para  mantener  á  los  habitantes 
en  el  goce  de  sus  derechos,  que  son:  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  seguridad  de  la  persona,  de  la  honra  y 
de  los  bienes. 

Artículo  17.  —  Todo  poder  reside  originaria- 
mente en  la  Nación;  los  funcionarios  no  son  dueños 
sino  depositarios  de  la  autoridad,  sujetos  y  jamás 
superiores  á  la  ley,  y  siempre  responsables  por  su 
conducta  oficial.     ^^^ 

Artículo  18. — La  instrucción  primaria  es  obliga- 
toria; la  sostenida  por  la  nación  es  laica  y  gratuita. 

Artículo  19. — Toda  persona  es  libre  para  entrar, 
permanecer  en  el  tenitorio  de  la  República  y  salir 
de  él;  salvo  los  casos  que  la  ley  determina. 

Artículo  20. —  La  industria  es  libre.  El  autor  ó 
inventor  goza  de  la  propiedad  de  su  obra  ó  invento 
por  un  tiempo  que  no  exceda  de  quince  años;  mas 
la  propiedad  literaria  es  perpetua. 

El  Ejecutivo  podrá  otorgar  concesiones  por  un 
término  que  no  pase  de  diez  años  á  los  que  intro- 


(1)     Artículo  4"  del  Decreto  t\e  Reformas  de  5  de  noviembre  de  188/ 
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duzcan  ó  establezcan  industrias  nuevas  en  la  Repú- 
blica,    íi) 

Artículo  21. — Todos  pueden  libremente  disponer 
de  sus  bienes,  siempre  que  al  hacerlo  no  contraven- 
gan á  la  ley. 

Las  vinculaciones,  sinembargo,  quedan  absolu- 
tamente prohibidas  y  toda  institución  á  favor  de 
manos  muertas,  exceptuándose  solamente  las  que  se 
destinen  á  favor  de  establecimientos  de  beneficencia. 

Artículo  22. — Los  habitantes  de  la  República, 
nacionales  ó  extranjeros,*  pueden  dirigir  sus  peticio- 
nes á  la  autoridad. 

La  fuerza  armada  no  puede  deliberar  ni  ejercer 
el  derecho  de  petición. 

Artículo  23. — Los  habitantes  de  la  República 
tienen  así  mismo  libre  acceso  ante  los  tribunales  del 
País  para  ejercitar  sus  acciones  en  la  forma  que 
prescriben  las  leyes.  Los  extranjeros  no  podrán 
ocurrir  á  la  vía  diplomática  sino  en  los  casos  de 
denegación  de  justicia.  Para  este  efecto,  no  se 
entiende  por  denegación  de  justicia,  el  que  un  fallo 
ejecutoriado  no  sea  favorable  al  reclamante. 

Artículo  24. — El  ejercicio  de  todas  las  religio- 
nes, sin  preeminencia  alguna,  queda  garantizado  en 
el  interior  de  los  templos;  pero  ese  libre  ejercicio  no 
podrá  extenderse  hasta  ejecutar  actos  subversivos 
6  prácticas  incompatibles  con  la  paz  y  el  orden 
público;  ni  da  derecho  para  oponerse  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  civiles  y  políticas. 

Artículo  25. — Se  garantiza  el  derecho  de  aso- 
ciación y  de  reunirse  pacíficamente  y  sin  armas; 

(1)     Artículo  59  del  Decreto  de  Reformas  de  5  de  noviembre  de  1887. 
B.  ▲.  8.-4 
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pero  se  prohibe  el  establecimiento  de  congregaciones 
conventuales  y  de  toda  especie  de  instituciones  ó 
asociaciones  monásticas. 

Artículo  26. — Es  libre  la  emisión  del  pensa- 
miento por  la  palabra,  por  escrito  y  también  por  la 
prensa,  sin  previa  censura. 

Ante  la  ley  es  responsable  el  que  abuse  de  ese 
derecho. 

Un  jurado  conoce  de  las  faltas  y  delitos  de 
imprenta. 

Artículo  27. —  Todos  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica son  libres  para  dar  ó  recibir  la  instrucción  que 
les  parezca  mejor  en  los  establecimientos  que  no 
sean  sostenidos  con  fondos  de  la  Nación. 

Artículo  28. — La  propiedad  es  inviolable:  sólo 
por  causa  de  interés  público,  legalmeute  comprobado, 
puede  decretarse  la  expropiación;  y  en  este  caso,  el 
dueño,  antes  de  que  su  propiedad  sea  ocupada, 
recibirá  en  moneda  efectiva  su  justo  valor. 

En  caso  de  guerra  la  indemnización  puede  no 
ser  previa. 

Artículo  29. — Todo  servicio  que  no  deba  pres- 
tarse de  un  modo  gratuito  en  virtud  de  la  ley,  ó  de 
sentencia  fundada  en  ley,  debe  ser  justamente  remu- 
nerado. 

Artículo  30. —  Ninguno  puede  ser  detenido  ó 
preso,  sino  por  causa  de  delito  ó  falta. 

La  ley  determina  los  casos  y  las  formalidades 
para  proceder  á  la  detención  ó  arresto. 

Artículo  31. — Todo  detenido  debe  ser  interro- 
gado dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas;  la  detención 
no  podrá  exceder  de  cinco  días;  y  dentro  de  este 
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término  deberá,  la  autoridad  que  la  haya  ordenado, 
motivar  el  auto  de  prisión  ó  decretar  la  libertad  del 
prevenido. 

Artículo  32. — ^A  ninguno  puede  ponerse  inco- 
municado, sino  en  los  casos,  por  el  término  y  con 
las  formalidades  que  la  ley  establece;  ni  sujetársele 
á  restricciones  que  no  sean  indispensables  para  su 
seguridad. 

Artículo  34. — La  Constitución  reconoce  el  dere- 
cho de'^ITabeas  Corptts^^ó  sea  la  exhibición  personal. 

Artículo  35. —  Ninguno  puede  ser  obligado  á 
declarar  en  causa  criminal  contra  sí  mismo,  contra 
su  consorte,  ascendientes,  descendientes  y  hermanos. 

Artículo  36. — Es  inviolable  en  juicio  la  defensa 
de  la  persona  y  de  los  derechos,  y  ninguno  podrá 
ser  juzgado  por  Tribunales  especiales. 

Artículo  37. — La  correspondencia  de  toda  per- 
sona y  sus  papeles  privados  son  inviolables.  Sólo 
por  auto  de  Juez  competente  podrá  detenerse  la 
primera  y  aún  abrirse,  y  ocuparse  los  segundos,  en 
los  casos  y  con  las  formalidades  que  la  ley  exige. 

Artículo  38.— El  domicilio  es  inviolable.  La 
ley  determina  las  formalidades  y  los  casos  en  que 
únicamente  puede  procederse  al  allanamiento. 

Ai'tículo  39. — Si  el  territorio  de  la  Nación  fuere 
invadido  ó  atacado,  ó  estuviese  por  algún  motivo 
amenazada  la  tranquilidad  pública,  el  Presidente,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  podrá  suspen- 
der, por  un  decreto,  las  garantías  individuales  á  que 
se  refiere  este  Título,  expresando  si  la  suspensión 
comprende  á  toda  la  República  ó  á  uno  ó  varios 
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Departamentos  de  la  misma,  y  dando  cuenta  á  la 
Asamblea  en  sus  próximas  sesiones. 

Artículo  40. — El  Poder  Legislativo  reside  en 
la  Asamblea  Nacional. 

Artículo  41. — Se  reunirá  cada  año,  el  primero 
de  Marzo,  aun  cuando  no  haya  sido  convocada.  Sus 
sesiones  ordinarias  durarán  dos  meses,  y  podrán  pro- 
rrogarse un  mes  más. 

Artículo  43. —  Se  reunirá  extraordinariamente 
cuando  haya  sido  convocada  por  el  Poder  Ejecutivo 
ó  por  la  Comisión  Permanente,  y  en  estos  casos  sólo 
se  podrá  ocupar  de  aquellos  asuntos  que  hayan  sido 
objeto  de  la  convocatoria. 

Artículo  48. — La  Asamblea  se  compondrá  de 
un  Diputado  por  cada  20,000  habitantes,  6  por  cada 
fracción  que  pase  de  10,000. 

La  ley  designará  la  manera  de  hacer  las  eleccio- 
nes; pero  sin  modificar  el  principio  de  la  elección 
popular  directa. 

Artículo  51. — Los  Diputados  durarán  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  cuatro  años;  pero  la  Asamblea 
se  renovará  por  mitad,  cada  dos  años.  Al  efecto, 
antes  de  cerrar  sus  sesiones  del  primer  año  consti- 
tucional, hará  el  sorteo  de  los  Diputados  que  deben 
salir  después  del  primer  bienio. 

Artículo  64 — Un  ciudadano,  con  el  título  de 
Presidente  de  la  República,  ejerce  el  Poder  Ejecu- 
tivo; y  será  electo  popular  y  directamente. 

Artículo  66. — El  período  de  la  Presidencia  será 
de  seis  años. 

Artículo  77. — Son  deberes  y  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo: 
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1?  Defender  la  independencia  y  el  honor  de  la 
Nación  y  la  inviolabilidad  de  su  territorio: 

2?  Observar  y  hacer  que  se  observe  la  Consti- 
tución y  las  demás  leyes: 

3?  Velar  por  la  pronta  y  cumplida  administra- 
ción de  justicia: 

4?    Velar  por  la  conservación  del  orden  público: 

5?  Dar  á  los  funcionarios  del  Poder  Judicial 
los  auxilios  y  fuerza  que  necesiten,  para  hacer  efec- 
tivas sus  providencias: 

6?  Dirigir  la  Instrucción  Pública,  crear  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  y  reglamentar  los  soste- 
nidos con  fondos  nacionales. 

Tiene  también  la  suprema  inspección  sobre  las 
escuelas  y  demás  establecimientos  de  enseñanza, 
aun  cuando  no  sean  sostenidos  por  los  fondos  na- 
cionales: 

7-  Cuidar  de  la  recaudación  y  administración 
de  las  rentas  nacionales  y  decretar  su  inversión  con 
arreglo  á  las  leyes: 

8?  Nombrar  á  los  Secretarios  de  Estado, 
admitir  su  renuncia  y  separarlos  del  servicio: 

9-  Nombrar  á  los  Jueces  de  If  Instancia,  á 
propuesta  en  terna  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia: 

10.  Nombrar  á  los  funcionarios  del  orden 
gubernativo  y  militar;  trasladarlos  de  un  punto  á 
otro  cuando  así  convenga  al  buen  servicio  público: 

11.  Conferir  grados  militares  hasta  el  de 
Coronel  inclusive: 

12.  Dirigir  la  fuerza  armada,  organizaría  y 
destribuírla  según  sea  conveniente: 
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13.  Levantar  la  fuerza  que  sea  necesaria  para 
contener  una  invasión  extranjera,  ó  para  impedir  ó 
sofocar  las  insurrecciones  interiores: 

14.  Nombrar  Ministros  Plenipotenciarios, 
Residentes,  Encargados  de  Negocios  y  Cónsules 
para  el  servicio  de  la  República  en  el  extranjero. 

15?  Recibir  á  los  Ministros  y  demás  Enviados 
de  otras  naciones  y  dar  el  exequátur  á  las  patentes 
de  los  Cónsules  extranjeros: 

16?  Expedir  pasaporte  á  los  Ministros  y  demás 
Enviados  de  las  otras  naciones  y  retirar  el  exequátur 
á  las  patentes  de  los  Cónsules  en  los  casos  prescriptos 
por  el  derecho  internacional. 

17?  Expedir  las  ordenanzas  y  reglamentos  que 
sean  necesarios  para  facilitar  y  asegurar  la  ejecución 
de  las  leyes  en  todos  los  ramos  de  la  Admi- 
nistración: 

18?  Suspender  las  garantías  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  cuando  lo  exija  el  orden 
público: 

19?  Someter  á  la  Asamblea,  para  su  aprobación, 
los  tratados  que  hubiere  celebrado: 

20?  Convocar  á  la  Asamblea  á  sesiones  extraor- 
dinarias cuando  hubiere  asuntos  graves  y  urgentes;  y 

219  Sancionar  las  leyes  y  promulgar  aquellas 
disposiciones  legislativas  que  no  necesiten  de  la 
sanción  del  Ejecutivo. 


Wm  de  fa  Primera  Parte. 


EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


SEGUNDA  PARTE 
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A  BANDERA  NACIONAL  es  el  emblema  de 
de  la  Patria.  No  tiene  ningún  objeto  táctico;  su 
papel  es  mucho  mayor.  En  ella  están  vinculadas 
las  glorias  de  nuestra  querida  Guatemala  y  sus  días 
de  mayor  esplendor.  ¿Quién  al  contemplarla  no 
recuerda  las  batallas  ganadas  y  los  esfuerzos  reali- 
zados por  los  soldados  para  cubrirla  de  gloria? 

Los  regimientos  guiados  por  la  enseña  azul  y 
blanca  entran  á  la  lucha  sin  miedo;  saben  que  si 
pueden  perder  la  vida  al  defenderla,  también  tienen 
oportunidad  de  conquistar  la  fama. 

A  la  bandera  se  le  tributan  honores  como  á  los 
Poderes  del  Estado;  á  su  vista  se  presentan  las 
armas,  la  música  toca  el  Himno  Nacional,  los  mili- 
tares se  cuadran  y  los  ciudadanos  todos  la  saludan 
con  respeto. 

Una  escolta  la  protege. 

Las  alabanzas,  elogios,  ó  censuras  lanzadas  con- 
tra la  bandera,  son  recogidos  por  todos  los  guate- 
maltecos. 

Cuando  el  soldado  entra  á  formar  parte  de  los 
regimientos,  promete  fidelidad  á  la  bandera  y  empeña 
su  honor  en  que  la  defenderá  á  costa  de  su  sangre 
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y  vida,  y  si  todo  hombre  está  obligado  á  sostener 
su  palabra,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  se  ha 
empeñado  en  favor  de  una  idea  tan  grande,  como 
es  la  defensa,  la  dignidad  ó  el  engrandecimiento  del 
lugar  de  donde  uno  nació. 

En  el  momento  de  la  pelea,  el  soldado  no  pierde 
un  momento  de  vista  á  la  bandera,  y  cuando  ve  que 
el  enemigo  intenta  arrebatársela,  llega  á  los  mayores 
heroísmos. 

La  bandera  es  el  lazo  de  unión  de  los  soldados 
del  regimiento,  á  la  par  que  une  los  recuerdos  del 
pasado  ó  las  glorias  del  futuro,  pues  ellas  heredan 
de  generación  en  generación.  Podrá  estar  prisio- 
nero el  pobre  soldado,  podrá  faltarle  el  pan  y  el 
agua,  podrá  ser  víctima  del  desprecio  del  vencedor, 
pero  nunca  su  corazón  tendrá  fuerza  para  mandarle 
que  falte  á  la  promesa  que  hizo  á  la  bandera. 

En  los  pliegues  de  la  bandera  vemos  con  la  ima- 
ginación los  nombres  de  las  batallas,  de  los  pueblos 
y  de  los  héroes  de  la  historia. 

Los  odios  y  antipatías  de  raza,  clase,  posición, 
lugar  de  nacimiento,  quedan  borrados  entre  los  indi- 
viduos que  prometieron  á  la  bandera  su  fidelidad  en 
aras  de  los  intereses  de  todos. 

En  los  momentos  de  mayor  peligro,  cuando  casi 
todo  se  ha  perdido,  los  soldados  á  la  vista  de  la 
bandera  han  hecho  un  supremo  esfuerzo,  y  cada 
uno  decuplicó  sus  fuerzas  j"  transformó  en  la  vic- 
toria una  derrota  visible. 

No  falta  por  desgracia  algunos  miserables  que 
seducidos  por  un  falso  amor  ó  llenos  de  miedo, 
faltan  á  la  promesa  hecha  y  desertan. 
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¡Que  vergüenza!  Las  maldiciones  de  todos 
caen  sobre  ellos,  y  el  Código  Penal  castiga,  con  el 
rigor  debido,  esta  falta  tan  grande. 

A  veces  algunos  regimientos  han  perdido  la 
bandera  en  la  pelea;  entonces,  llenos  de  dolor  y 
tristeza,  han  preferido  una  muerte  gloriosa  antes  de 
tener  que  dar  parte  á  su  Jefe  del  acontecimiento 
tan  depresivo. 

i  Qué  dicha  tan  grande  poder  referir  en  el  seno 
del  hogar  las  peripecias  y  peligros  de  la  batalla,  y 
oír  de  los  respetables  labios  de  nuestros  padres 
palabras  de  elogio  por  la  manera  cómo  se  supo 
guardar  la  fidelidad  prometida  á  la  bandera! 

Decía  Napoleón:  *^antes  morir  que  perder  la 
bandera.  Un  Regimiento  para  hacerse  perdonar 
de  esta  falta,  necesita  recoger  dos  banderas  del 
contrario." 

Es  preciso  que  el  soldado  comprenda  que  no 
son  las  músicas,  los  himnos  ni  los  saludos  los  únicos 
medios  de  tributar  respeto  á  la  bandera,  que  lo 
principal  para  todos  ellos  es  la  disciplina,  el  cariño 
á  los  jefes  que  por  él  se  desvelan,  y  la  consideración 
á  sus  compañeros,  á  los  cuales  les  liga  un  común 
ideal. 


^r  ©eber. 


ARA  LA  VIDA  de  la  sociedad  es  necesario 
que  cada  individuo  cumpla  una  serie  de  obligaciones 
que  le  están  encomendadas  por  la  índole  de  la  profe- 
sión que  desempeña  ó  por  la  edad  que  tiene. 

Toca  á  los  ancianos  dar  consejos,  experiencias 
y  leyes;  corresponde  á  los  jóvenes,  por  estar  en  la 
plenitud  de  la  vida,  defender  los  principios  y  derechos 
que  les  han  sido  legados. 

El  razonamiento  no  sirve  para  convencer  al  que 
no  entiende  por  ignorancia  ó  por  malicia;  entonces 
es  necesario  apelar  á  la  fuerza  para  sostener  la  ver- 
dad que  interesa  á  la  patria. 

Los  deberes  que  se  refieren  al  soldado  se  llaman 
militares.  Como  son  muchos,  se  deben  clasificar, 
primero,  en  profesionales  y  morales,  y  después, 
subdividirlos. 

Son  profesionales  los  que  consisten  en  el  cono- 
cimiento de  las  ciencias  y  las  artes  necesarias  para 
impedir,  preparar  ó  acometer  una  guerra. 

Son  morales  los  que  pertenecen  al  fuero  interno 
de  nuestra  conciencia,  son  los  ímpetus  de  un  corazón 
generoso    puestos  al   servicio   de  una   idea  noble, 
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bien  por  el  natural  convencimiento,  bien  por  él 
ejemplo  de  nuestros  antepasados  y  contemporáneos. 

El  patriotismo,  el  honor  militar,  el  desprecio  al 
miedo  no  se  puede  regir  ni  reglamentar:  es  innato 
en  el  hombre,  y  si  por  raras  excepciones  se  encon- 
trare alguno  en  que  no  fuera  así,  al  conocer  los 
ejemplos  de  tantos  héroes  que  derramaron  su  saugre 
por  el  cumplimiento  de  deberes  universales,  sin  duda 
que  procuraría  imitarlos. 

La  disciplina  manda  que  el  soldado  se  bata  con 
energía  y  denuedo  hasta  quedar  imposibilitado  para 
la  lucha. 

Las  obligaciones  de  los  ciudadanos  en  el  orden 
civil,  no  exigen  el  sacrificio  de  la  vida  ni  la  obliga- 
ción de  arrostrar  peligros  inminentes  á  sabiendas, 
ni  formar  parte  de  vanguardias  destinadas  las  más 
de  las  veces  á  un  fin  trágico,  ni  la  impasibilidad 
estoica  á  soportar  un  ataque  sin  defenderse  hasta 
que  el  General  le  ordene. 

Por  sí  solas  las  obligaciones  de  disciplina  son 
muchas  y  severas.  8u  cumplimiento  ya  merece  algo 
más  que  respeto;  pero  cuando  se  sobrepasan,  enton- 
ces producen  admiración. 

El  hambre,  la  sed,  el  cansancio,  la  falta  de  sueño, 
la  peste,  son  dificultades  diarias  del  hombre  que 
destina  á  los  combates;  y  todo  ello  no  debe  influir 
en  su  ánimo  lo  más  mínimo:  lo  que  ha  sufrido  él  lo 
pasaron  sus  padres  con  el  fin  de  dar  condiciones 
posibles  á  su  subsistencia;  y  como  perfectamente  lo 
comprende  así,  el  entusiasmo  no  conoce  límites,  y 
llega  en  aras  de  él,  á  los  hechos  más  sublimes. 
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DEBERES    DEL   SOLDADO 
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k  ALIENTES  y  aguerridas  eran  las  tribus  de 
indios  que  poblaban  antiguamente  á  Guatemala;  por 
otro  lado  los  españoles  vinieron  precedidos  de  una 
fama  grande,  ganada  ya  por  haber  formado  la 
vanguardia  de  los  ejércitos  romanos,  ya  por  haber 
peleado  durante  siglos  contra  los  árabes,  ora  también 
por  haber  conmovido  á  Europa  entera  por  sus 
victoriosas  campañas  de  Flandes  é  Italia. 

El  soldado  guatemalteco,  heredero  de  ambos, 
tiene,  pues,  gloriosos  antecedentes  que  le  hacen 
tener  fe  en  el  éxito  y  lanzarse  con  denuedo  á 
conquistarlo. 

No  discute,  no  busca  argumentos  contra  el 
miedo  que  no  conoce,  no  intenta  pretextos  para 
ir  á  la  pelea,  antes  al  contrario,  basta  que  el  Jefe 
haga  la  más  leve  indicación  para  que,  impaciente, 
desee  adelantar  la  hora  de  la  batalla,  para  con  los 
ojos  puestos  en  la  bandera,  gritar:  ¡Viva  Guatemala! 
y  arremeter  contra  el  enemigo  con  singular  denuedo. 

El  soldado  tiene  fe  en  sus  Jefes,  sabe  que  ellos 
nunca  traicionaron  á  la  Patria,  ni  se  vendieron  al 
oro  de  los  sediciosos;   los    ven    como    sus  padres 
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por  el  afecto  con  que  los  trataron  en  el  cuartel  y 
por  la  manera  con  que  les  enseñaron  las  Ordenanzas 
Militares  para  desempeñar  bien  la  parte  que  les 
corresponde  en  el  momento  de  la  lucha,  que  para 
ellos  no  es  ninguna  sorpresa. 

Tenemos  en  Guatemala  climas  diversos,  desde 
los  ardientes  de  las  costas  del  Pacífico  y  Atlántico 
hasta  los  fríos  de  las  elevadas  montañas  andinas,  los 
cuales  han  originado  hombres  adaptables  á  la  vida  en 
territorios  de  distintas  temperaturas  y  presiones;  y 
esto  hace  que  el  soldado  no  experimente  la  molestia 
cuando  tiene  la  necesidad  de  viajar. 

La  alimentación  de  la  mayoría  de  los  habitantes 
del  país,  es  esencialmente  vegetal — suprema  aspira- 
ción de  los  pueblos  cultos,  por  considerarla  como  un 
medio  para  disminuir  los  conflictos  entre  el  capital 
y  el  trabajo — hace  que  las  tropas  guatemaltecas 
necesiten  muy  poco  gasto  para  su  sostenimiento. 

Digan  lo  que  quieran  los  fisiólogos,  el  hecho  es 
que  nuestros  soldados,  alimentados  con  legumbres, 
colocan  con  pasmosa  facilidad  los  cañones  en  las 
alturas  de  las  montañas. 

Fáciles  de  entusiasmar  por  toda  idea  noble,  y 
tenaces  para  defenderla  son  los  soldados  guatemal- 
tecos, pues  en  ellos  se  unen  condiciones  étnicas 
distintas  que  les  permite  sumar  lo  bueno  de  sus 
antepasados. 

El  ejército  de  nosotros  no  necesita  llevar  tras 
de  sí  grandes  convoyes  con  municiones  de  boca  que 
lo  denuncien  ó  lo  imposibiliten  en  su  marcha. 
Estarse  algún  tiempo  sin  alimento  ó  sin  agua,  no  es 
cosa  que  haga  retroceder  á  nadie. 
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En  cuanto  al  vestido,  es  sencillo;  y  el  calzado, 
más  senaillo  todavía;  y  sin  embargo,  no  se  dan  casos 
de  que  se  hinchen  los  pies  ó  se  originen  molestias 
que  impidan  las  largas  caminatas  ó  las  penosas 
ascensiones  á  los  empinados  cerros. 

La  estructura  de  nuestro  país,  separado  por 
montañas  y  ríos,  dieron  lugar  en  los  tiempos 
antiguos,  en  que  no  existían  vapores,  carreteras  ni 
ferrocarriles,  á  ciertos  antagonismos  de  tribu  á  tribu 
que  sirvieron  de  escuela  de  guerra  á  nuestros 
ascendientes,  y  que  si  sus  conocimientos  en  el  orden 
material  no  son  adaptables  á  nuestra  época,  sí 
fuei'on  provechosos,  porque  sirvieron  para  sostener 
el  principio  de  que  los  derechos  deben  ser  sostenidos 
por  la  fuerza  antes  de  darlos  por  perdidos. 

El  soldado  guatemalteco  ha  dado  pruebas 
siempre  de  ser  ardiente  para  pelear,  sufrido  en  la 
desgracia,  moral  en  sus  costumbres,  generoso  y 
grande  con  el  vencido. 

¡Gloria  al  defensor  de  la  integridad  y  engrande- 
cimiento de  la  Patria! 


I!(!i  ©¡scsipfiFKa. ' 


^íí^fNTRE  las  diversas  definiciones  que  se  han 
dado  de  la  disciplina,  la  más  acabada  y  completa  es 
la  de  Villa  Martín,  el  cnal  la  explica  diciendo  que 
"es  la  virtud  que  en  sí  sola  circunscribe  todas  las 
otras,  que  es  el  complemento  de  todas  ellas  y  la 
manifestación  visible  y  constante  en  todos  los  actos 
de  la  buena  educación  militar  de  las  tropas."  La 
disciplina  es  el  respeto  al  ciudadano,  á  la  propiedad, 
es  el  aprecio  de  sí  mismo,  el  aseo,  los  buenos 
modales,  la  aversión  á  los  vicios,  la  puntualidad  en 
el  servicio,  la  exactitud  en  la  obediencia,  el  escru- 
puloso respeto  á  las  leyes  y  reglamentos,  la  austera 
dignidad  de  la  subordinación;  sin  ella,  el  ejército 
es  odiado  en  su  mismo  país;  con  ella,  es  amado 
hasta  del  enemigo;  ella  conserva  en  toda  su  fuerza 
las  demás  virtudes;  al  relajarse  se  relajan  todas; 
por  consiguiente,  celando  y  fomentando  ésta,  se 
asegura  el  imperio  de  las  demás. 

Para  cumplir  con  los  deberes  de  la  disciplina, 
necesita  el  soldado  ser  obediente  á  los  consejos  y  á 
las  órdenes  de  sus  superiores  para  que,  de  modo 
rápido,  pueda  conocer  y  cumplir  sus  deberes. 
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¿Cómo  es  posible  que  cientos  de  miles  de  hom- 
bres puedan  secundar  las  miras  de  un  general  en  jefe 
si  cada  uno  de  ellos  hiciera  su  voluntad? 

¿De  qué  manera  podrían  ligarse  todos  los  esfuer- 
zos para  aplicarlos  á  un  fin  determinado,  si  por 
diversidad  de  las  apreciaciones,  las  fuerzas  se 
dividían  y  el  tiempo  oportuno  para  el  ataque  pasaba, 
por  haberlo  destinado  á  discusiones  ociosas? 

Un  número  pequeño  de  soldados,  sujetos  á  la 
voluntad  inteligente  de  sus  jefes,  ha  vencido  á 
enemigos  numerosos,  pero  que  carecían  de  subor- 
dinación. 

Las  bases  de  la  disciplina  son:  la  obediencia, 
las  leyes  y  la  subordinación. 

Espíritus  inteligentes  en  el  arte  de  la  guerra 
han  dictado  las  leyes  y  las  ordenanzas,  á  las  cuales 
se  deben  someter  las  masas.  Al  soldado  no  le  toca 
otro  papel  sino  cumplirlas  al  pie  de  la  letra,  pues 
no  está  en  condiciones  intelectuales  de  discutirlas. 
Fuertes  parecerán  á  primera  vista  los  deberes  á  que 
obliga  la  disciplina,  pero  con  un  poco  de  atención  y 
buen  deseo  se  cumplen  pronto  y  llegan  á  hacerse 
agradables. 

Se  entiende  por  subordinación  la  suma  de  deberes 
que  el  soldado  tiene  que  llenar  con  sus  superiores. 
Estos  deberes  son  la  obediencia,  el  respeto,  la  sumi- 
sión y  la  deferencia. 

La  obediencia  al  superior  es  condición  necesaria 
del  militar,  para  que,  de  este  modo,  se  cumpla 
exactamente  la  ordenanza. 

El  militar,  al  entrar  en  el  servicio,  debe  renun- 
ciar á  su  voluntad. 
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No  le  toca  al  soldado  preguntar  el  por  qué  y  el 
para  qué  de  las  órdenes  que  recibe,  porque  esto  daría 
lugar  á  demoras  y  excusas  que  harían  imposible  el 
servicio. 

La  obediencia  absoluta  á  los  jefes  no  tiene  nada 
de  humillante  ni  depresiva.  El  soldado  no  es  un 
sirviente  que  presta  servicio  a  un  patrón,  es  un 
defensor  de  la  patria  que  se  somete  á  la  inteligencia 
y  categoría  de  otro  servidor  de  la  patria,  que  es  el 
superior,  para  obtener  un  éxito  que  redunda  en 
beneficio  de  la  Nación. 

No  hay  que  mirar  si  el  cabo  ó  el  sargento  nos  es 
simpático,  ó  si  es  hijo  de  un  lugar  ó  de  tal  otro,  ó  si 
tiene  más  fuerzas  físicas  ó  menos  que  el  soldado, 
sino  que  sus  méritos  lo  han  elevado  á  ese  cargo,  y 
es  preciso  obedecerlo. 

Si  por  casualidad  algún  superior  faltare  á  sus 
deberes,  respecto  á  la  manera  de  tratar  á  los  subor- 
dinados, á  éstos  les  queda  siempre  manera  legal  de 
quejarse  y  ser  atendidos  siempre  que  lo  hagan  en 
forma  razonada  y  respetuosa. 

Los  hombres  que  en  la  milicia  ocupan  empleos 
superiores  es  por  haber  expuesto  su  vida  en  favor 
de  la  patria  y  haber  hecho  el  sacrificio  de  todos  sus 
intereses  y  familia  en  bien  de  la  Nación,  y  por  lo 
tanto,los  inferiores  deben  manifestarle  externamente 
los  sentimientos  de  respeto  de  que  se  hallan  poseídos. 

El  saludo  militar  debe  hacerse  con  la  corrección 
que  marca  el  Reglamento,  y  á  la  par  darle  una 
mezcla  de  seriedad  y  cariño  que  denote  no  ser 
simple  fórmula  sino  verdadera  manifestación  de 
los  sentimientos  que  animan  al  inferior. 
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El  soldado  no  puede  hablar  con  el  superior  siuo 
cuando  es  llamado  ó  preguntado,  ó  tenga  necesidad 
de  pedir  algo  que  se  relacione  con  el  servicio. 

Los  méritos  y  cualidades  de  los  superiores 
hacen  que  al  soldado  le  sean  gratos  los  deberes  de 
la  disciplina.  El  ve  cómo  se  afana  para  prepararle 
una  alimentación  sana  y  reparadora,  cómo  procura 
que  cumpla  con  los  deberes  de  la  higiene,  para  que 
su  salud  sea  excelente,  cómo,  finalmente,  lo  instruye 
en  el  manejo  del  arma,  con  el  fin  de  que  sepa  atacar 
y  defenderse  con  energía  y  habilidad;  y  de  esta 
manera  ser  útil  á  su  patria  sin  detrimento  á  su 
persona. 

Las  multitudes  de  hombres  armados  y  dispues- 
tos á  morir,  serían  peligrosas  para  las  naciones  y 
no  les  reportaría  niuguua  ventaja  si  no  fuera  por  la 
disciplina. 
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L  SOLDADO  inteligente  y  pundonoroso, 
pronto  conoce  cuáles  son  sus  deberes  militares,  y 
procura  cumplirlos  para  merecer  así  la  estimación 
de  sus  jefes. 

Entre  tantos  jóvenes  que  van  á  los  cuarteles 
hay  algunos  que  son  díscolos  y  no  quieren  obedecer 
al  pie  de  la  letra  las  ordenanzas.  Para  estos  últimos 
ha  sido  necesario  fundar  los  castigos. 

La  reprensión  primero,  la  privación  de  la  salida 
al  paseo,  el  arresto  en  el  calabozo,  son  medidas 
suficientes,  las  más  de  las  veces  para  conseguir  una 
enmienda  definitiva.  Como  casos  raros  se  pueden 
consignar  el  hecho  de  algunos  soldados  que,  á  pesar 
de  los  buenos  consejos  y  de  los  castigos  gubernativos, 
persistirían  en  el  camino  de  la  insubordinación  á  no 
ser  reprimidos  por  castigos  severísimos. 

No  es  posible  que  la  admirable  organización  de 
la  juventud  consagrada  á  defender  la  dignidad  y  los 
intereses  de  la  patria,  pueda  ser  destruida  por  quien 
falto  de  inteligencia  ó  de  corazón  quiere  satisfacer 
aspiraciones  personales  con  detrimento  de  una  colec- 
tividad respetable. 
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Las  penas  que  señala  la  Ordenanza  no  pueden 
impresionar  en  nada  á  los  buenos,  pues  ellos  nada 
tienen  qué  temer;  antes  al  contrario,  deben  estar 
agradecidos  porque  se  les  facilita  los  medios  para 
diferenciarse  de  los  incorrectos.  Los  castigos  deben 
de  considerarse  como  medios  beneficiosos  que  esti- 
mulan al  cumplimiento  de  sagrados  deberes,  y  por 
tanto  no  se  debe  guardar  odio  al  que  los  aplica  sino 
reconocimiento  por  la  oportunidad  con  que  lo  hace. 

La  seriedad  y  tono  paternal  con  que  el  jefe 
impone  la  pena,  en  virtud  del  conocimiento  perfecto 
que  tiene  de  la  falta  cometida,  son  motivos  para  que 
el  soldado  acepte,  respetuoso,  la  medida  dictada 
contra  él  en  beneficio  de  la  disciplina   del  cuerpo. 

Por  cortas  que  sean  las  luces  del  soldado,  bastará 
su  obediencia  á  los  consejos  de  sus  jefes,  para  que 
jamás  tenga  que  ser  reprendido. 

El  esmero  que  se  pone  para  educar  al  soldado 
desde  el  primer  día,  y  la  previsión  de  colocarle  al 
lado  de  un  veterano,  son  medios  más  que  suficientes 
para  que  conozca  sus  deberes  militares,  la  trascen- 
dencia de  ellos  y  la  manera  de  cumplirlos. 

]jos  ascensos  que  se  obtienen  en  la  milicia  no 
son  obras  del  capricho  sino  el  premio  merecido  á  los 
individuos  que  con  un  exceso  de  celo  saben  distin- 
guirse de  los  demás  en  la  manera  y  forma  de  cumplir 
con  lo  que  prescribe  la  Ordenanza. 

El  oficial,  cuando  impone  un  castigo,  lo  hace 
siempre  teniendo  en  cuenta  el  carácter  del  subordi- 
nado, y  sobre  todo,  la  intención  con  que  se  cometió 
el  delito. 
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El  castigo  que  se  impone  llena  siempre  las  tres 
condiciones:  de  equidad,  ó  lo  que  es  igual  de  dife- 
rente grado  en  su  duración,  según  su  naturaleza 
y  en  armonía  con  las  circunstancias  de  la  falta; 
CARACTERÍSTICO,  es  dccir,  algo  que  lleve  idea  en 
relación  con  la  falta,  para  que  perdure  su  recuerdo; 
y  EJEMPLAR,  para  que  produzca  el  beneficioso  efecto 
de  prevenir  para  lo  sucesivo. 

Q-eneralmente  es  el  capitán  quien  aplica  el  castigo 
al  soldado,  en  vista  del  parte  recibido;  y  como  para 
llegar  á  obtener  esta  graduación  se  requiere  cierta 
edad  y  experiencia,  hay  motivo  sobrado  para  suponer 
que  el  castigo  que  se  da  al  soldado  es  siempre  justo, 
y  que  si  de  algo  peca,  es  generalmente  de  suavidad. 

La  mirada  del  jefe,  la  forma  concisa  con  que  se 
hace  la  reprensión,  y  el  hecho  de  llamar  al  subordinado 
á  solas  para  amonestarle,  produce  una  impresión  tan 
fuerte  en  el  ánimo  de  cualquier  hombre  digno,  que  es 
suficiente  para  impedir  que  delinca  en  lo  sucesivo. 

Al  lado  de  los  severísimos  castigos  del  Código 
Penal  para  los  cobardes  é  ineptos,  están  los  triunfos 
y  glorias  del  soldado  valiente,  los  cuales  le  sirven 
para  obtener  honrosos  ascensos  que  le  dan  un  lugar 
brillante  en  la  sociedad  y  un  nombre  distinguido 
que  dejar  á  la  Patria. 


iil  ^oi^or. 


Más  vale  morir  con  honor,  que  vivir  sin  él. 


f  L  SENTIMIENTO  por  el  cual  cumplimos 
gustosos  nuestros  deberes  sociales,  se  llama  Honor. 

Las  obligaciones  que  el  soldado  tiene  que  de- 
sempeñar, son  iguales  á  las  de  todo  ciudadano,  más 
aquellas  peculiares  propias  de  la  Ordenanza  y  regla- 
mentos que  se  obligó  a  cumplir  como  medio  para 
defender  la  bandera. 

Para  defender  á  la  patria  con  éxito,  hace  falta 
un  cúmulo  de  condiciones  morales  que  sólo  se  pue- 
den reunir  poniendo  todo  el  buen  deseo  y  la  fuerza 
de  carácter  para  ello. 

Por  la  educación  afectuosa  que  se  da  al  soldado 
en  los  cuarteles,  se  le  inculcan  los  fundamentos  á 
que  obedecen  los  deberes  estrictos  que  tiene  que 
llenar,  para  que  de  este  modo  no  sean  odiosa  carga, 
sino  grata  tarea  en  ofrenda  de  la  patria. 

El  sentimiento  del  bien  es  innato  en  el  hombre; 
pero  no  así  los  modos  para  desarrollar  mejor  el  plan 
que  debe  conducir  á  una  idea  alta. 

La  mancha  que  cae  sobre  un  hombre  civil  que 
incurre  en  una  falta,  queda  limitada,  cuando  más, 
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al  círculo  estrecho  de  su  familia;  pero  si  la  comete 
un  soldado,  se  extiende  á  todo  el  regimiento,  y  á 
veces  más  allá,  por  lo  cual  el  militar  debe  tener  esto 
presente  para  que  su  mal  ejemplo  no  perjudique  á 
los  demás. 

Las  distinciones  honoríficas  que  se  conceden 
en  el  ejército  son  siempre  preferidas  á  cualquier 
beneficio  del  orden  material,  por  ser  el  desinterés 
una  de  las  cualidades  que  adornan  á  todo  hombre 
bueno  y,  principalmente,  si  se  ha  dedicado  á  la 
carrera  de  las  armas. 

La  cobardía  no  se  concibe  en  un  joven  en  quien 
la  patria  confía  su  defensa. 

No  se  puede  alegar  excusa  de  enfermedad  6  falta 
de  condiciones  físicas  para  resistir  las  tareas  y  fati- 
gas inherentes  á  la  profesión,  pues  con  peculiar  celo, 
y  mediante  un  examen  médico,  se  procura  eliminar 
á  los  adolescentes  cuya  constitución  desgraciada  les 
impide  llevar  su  contingente  para  la  defensa  de  la 
nación. 

Además,  dentro  de  las  distintas  armas  del  ejér- 
cito, encuentran  aplicación  las  diversas  aptitudes 
de  los  hombres,  y  aun  dentro  de  cada  arma  existen 
funciones  diversas  cuyo  desempeño  es  indispensable 
para  lo  armónico  del  conjunto. 

Tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de 
guerra,  el  soldado  debe  mostrar  una  probidad  de 
primer  orden.  ¿Qué  se  podría  esperar  de  aquel  que 
en  el  cuartel  hurta  á  su  camarada  efectos  de  uso  ó 
que  después  de  la  victoria  penetra  en  la  casa  de  seres 
indefensos?    ¿Cómo  se  habría  de  atribuir  la  suprema 
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representación  del  derecho  á  colectividades  forma- 
das por  ladrones'? 

El  soldado  debe  ligarse  por  el  afecto  y  por  el 
cariño  con  sus  compañeros,  individuos  que  hacen 
una  vida  común,  que  comen,  duermen  y  pasean  á 
las  mismas  horas  y,  sobre  todo,  que  son  herederos 
de  las  glorias  de  un  regimiento,  glorias  que  deben 
aumentar  con  su  valor. 

Pero  este  compañerismo  no  se  extienda  como 
la  unión  de  los  subalternos  contra  sus  jefes  para 
murmurar  de  cualquier  castigo  á  que  por  su  falta  de 
disciplina  se  hayan  hecho  acreedores. 

Entre  los  deberes  que  el  honor  impone,  figura 
la  veracidad:  engañar,  fingir,  inventar  disculpas, 
interpretar  los  hechos  á  su  manera,  son  cosas  indig- 
nas y  reprobables.  Nadie  puede  pasar  por  el  califi- 
cativo de  mentiroso,  sin  considerarse  ofendido  en  su 
honor  y  necesitar  una  amplia  reparación. 

El  soldado  debe  ser  franco,  decir  siempre  lo 
que  piensa  con  toda  claridad,  en  forma  afectuosa 
cuando  se  trata  con  sus  iguales,  y  con  todo  respeto 
y  consideración  cuando  se  dirige  á  sus  superiores. 


^Q  QbFieaoeiéFi. 


L  sacrificio  espontáneo  de  nuestra  voluntad 
que  nos  impele  á  preferir  los  intereses  ajenos  á  los 
propios,  hasta  el  extremo  de  dar  gustosos  la  vida,  es 
lo  que  merece  el  nombre  de  abnegación. 

Si  un  hijo  bueno  subordina  todo  á  su  madre, 
con  cuánta  más  razón  deberá  hacerlo  con  la  patria. 

En  tiempo  de  paz  basta  con  un  buen  deseo  para 
cumplir  perfectamente  las  ordenanzas  y  reglamen- 
tos, y  obtener  así  los  plácemes  de  los  Jefes. 

Pero  cuando  llega  la  guerra,  entonces  hay  que 
abandonar  todo  orden  de  sentimientos  de  familia, 
de  dinero,  etc ,  para  consagrarse  exclusivamente  á 
la  obediencia  de  los  Jefes,  pues  de  ellos  depende  casi 
siempre  el  triunfo. 

Los  sacrificios  que  demanda  la  abnegación  no 
son  tan  difíciles  de  ejecutar  cuando  el  individuo  está 
poseído  de  la  trascendencia  de  ellos.  ¿Qué  centinela 
no  se  sentirá  orgulloso  de  morir  en  un  puesto  aban- 
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zado,  con  tal  de  que  le  haya  sido  posible  avisar  con 
oportunidad,  impidiendo  así  que  perezca  todo  un 
batallón? 

El  inmenso  amor  que  se  siente  por  la  Patria,  es 
la  causa  de  tantos  hechos  heroicos  que  han  pasado 
á  la  historia,  que  apenas  podrán  ser  soñados  por  la 
imaginación  más  fantástica. 


m  ^©[©r. 


f  ONOCIDA  por  d  soldado  la  obligación  que 
tiene  de  defender  á  su  patria,  no  debe  haber  nada 
que  le  impida  el  cumplirla. 

El  amor  á  la  familia,  el  instinto  de  la  propia 
conservación,  la  vanidad,  el  riesgo  de  perder  sus 
bienes,  son  motivos  poderosos,  pero  demostraciones 
pequeñas  cuando  se  trata  del  interés  general. 

La  juventud  de  un  país  que  se  lanza  al  campo  de 
batalla  á  defender  los  derechos  de  sus  conciudada- 
nos, que  á  su  vez  lo  hicieron  en  pasadas  épocas,  no 
puede  presentar  excusa  cuando  se  trata  de  la  madre 
común  que  es  la  patria. 

La  cobardía  no  se  concibe  en  el  soldado;  el  que 
ha  jurado  una  bandera,  no  puede  abandonarla,  porque 
si  lo  hiciere,  sería  tan  grande  su  vergüenza  y  su 
remordimiento  que  le  proporcionaría  un  mal  mucho 
mayor  que  la  muerte. 

¿Qué  madre  tendría  valor  de  dar  un  beso  en  la 
frente  al  desertor  de  una  batalla  que  debiera  estar 
ayudando  á  sus  hermanos  para  obtener  el  éxito 
común"? 

¿Qué  joven  querrá  unir  su  vida  al  que  faltó  á 
sagradas  y  públicas  promesas'? 
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El  soldado  honrado,  conocedor  de  las  glorias  de 
su  país,  ¿querrá  mancharlas  huyendo  en  presencia 
del  enemigo,  durmiéndose  cuando  está  de  centinela 
ó  fingiendo  cansancio  en  las  marchas  para  quedarse 
en  las  retaguardias? 

¡Imposible! 

El  conocimiento  que  los  jefes  tienen  en  la  ciencia 
militar,  debe  inspirar  á  los  subordinados  fe  ciega 
para  obedecer  sus  mandatos,  pues  así  tienen  más 
seguridad  de  triunfo. 

Las  órdenes  que  el  soldado  pudiera  interpretar 
como  absurdas  ó  peligrosas,  por  desconocer  la  topo- 
grafía del  terreno  ó  la  proximidad  de  auxilios  y  que 
fueran  causa  de  miedo,  debe  entender  que  tienen 
algún  serio  fundamento,y  que  cuando  se  dictaron  era 
por  ser  conveniente  y  necesario  su  cumplimiento; 
por  tanto  precisa  sacar  fuerzas  de  flaqueza  y  sin 
miramiento  alguno  cumplirlas,  para  evitar  quizá 
una  derrota. 

Mejor  que  las  incomodidades  y  peligros  de  la 
guerra  sería  para  algunos  la  tranquilidad  y  delicia 
de  una  vida  llena  de  satisfacciones  físicas;  pero  en 
tanto  que  la  fuerza  es  la  suprema  ley  porque  se  rige 
el  mundo,  no  hay  más  remedio  que  llenarse  de  valor 
para  acudir  al  campo  de  batalla,  para  sostener  los 
ideales. 

Hace  falta  firmeza  y  energía  para  cumplir  al 
pié  de  la  letra  las  ordenanzas  militares  en  tiempo  de 
paz,  como  igualmente  practicar  las  marchas,  el 
manejo  de  las  armas  y  todo  aquello  que  ha  de  servir 
llegado  el  día,  para  obtener  una  superioridad  sobre 
la  parte  contraria. 
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En  los  momentos  de  mayor  peligro,  cuando 
todo  el  horizonte  se  ve  negro,  entonces,  más  que 
nunca,  es  necesario  recordar  los  hechos  heroicos 
realizados  por  todos  los  soldados  de  la  humanidad, 
y  principalmente  por  los  de  nuestra  nación. 

Mil  veces  es  preferible  morir  con  dolor  en  el 
campo  de  batalla,  que  no  ser  vencido  ignominiosa- 
mente para  que  el  enemigo  nos  insulte  con  su  poder 
y  nos  desprecie  y  esclavice  como  justo  castigo  á  una 
visible  cobardía. 

Una  de  las  condiciones  prácticas  de  la  audacia, 
del  denuedo,  ó  la  bravura,  es  la  obediencia  á  los  jefes, 
pues  talvez  lo  que  pudiera  ser  causa  de  un  heroísmo 
glorioso  en  un  momento  dado,  en  otro,  originaría  una 
temeridad  perjudicial  por  no  tener  aquel  requisito. 

La  valentía  sin  límites  que  debe  animar  al 
soldado  en  el  momento  de  la  pelea,  debe  trasfor- 
marse  después  de  la  batalla  en  generosidad  inmensa 
para  con  el  vencido. 

Hoy  no  se  considera  á  los  prisioneros  de  guerra 
como  esclavos,  propiedad  de  los  triufadores,  sino  que 
se  les  trata  con  todo  género  de  esmero  y  atenciones. 


I 
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b?f  UANDO  al  abrir  las  páginas  brillantes  que 
á  pesar  de  sa  corta  existencia  cuenta  ya  nuestra 
Escuela  Politécnica,  encontramos  entre  otros  nom- 
bres los  de  Hipólito  Ruano,  el  abnegado  soldado 
del  partido  liberal,  mártir  de  sus  levantadas  ideas, 
muerto  valerosamente  en  Mataquescuintla;  de  Ja- 
vier Ramírez,  modelo  de  aplicación  y  de  talento, 
que  marchitó  al  calor  de  la  candela  del  estudio 
sus  ilusiones,  su  juventud  y  su  preciosa  vida;  entre 
ellos  vemos  el  del  niño  héroe,  el  del  pequeño  adalid 
de  la  causa  centro- americana  que  escribió  con  su 
sangre,  gloriosamente  derramada,  la  hoja  primera 
de  esta  historia,  en  cuya  portada  viven,  rodeados  de 
luminosa  aureola,  santos  lemas  y  profundos  precep- 
tos que  allí  grabara  Bernardo  Garrido  y  Agustino. 

Allá  en  ese  libro,  do  se  guardará  mañana  el 
bello  monumento  de  toda  nuestra  historia  militar 
moderna,  aparece  el  único  recuerdo  que  hasta  hoy 
se  ha  dedicado  al  joven  Sargento  de  la  Compañía 
de  Cadetes,  cuya  alma  fué  arrancada  por  el  Ángel  de 
la  gloria,  frente  á  las  trincheras  de  Chalchuapa,  el  2 
de  abril  de  1885. 
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Adolfo  Hall  nació  en  la  ciudad  de  Guatemala, 
el  18  de  marzo  de  1866.  Colocado  por  sus  padres 
en  una  casa  particular,  para  recibir  las  lecciones  de 
primeras  letras,  descubrió  pronto  sus  buenas  dotes 
intelectuales,  y  á  los  nueve  años  de  edad,  sabiendo 
leer  y  escribir  con  bastante  perfección,  y  rudimen- 
tos de  aritmética,  ingresó  á  la  conocida  Escuela  de 
San  José  Calazanz,  en  cuyas  aulas  figuraron  algunos 
de  los  afamados  profesores  y  distinoruidos  literatos 
de  hoy.  Su  clara  inteligencia,  ejemplar  conducta  y 
circunspección, le  valieron  ocuparlos  puestos  prime- 
ros en  sus  clases  y  obtener  diplomas  y  títulos  hono- 
ríficos, que  para  estímulo  y  como  premio  eran 
reglamentarios  en  el  Colegio. 

Concluida  su  instrucción  primaria,  ingresó  Hall 
á  la  Escuela  Politécnica  como  Cadete  número  280, 
el  8  de  Enero  de  1882,  después  de  sostener  el  examen 
de  oposición  lucidamente. 

Siguiendo  el  camino  que  desde  San  José  Cala- 
zanz lo  hiciera  alcanzar  triunfos  escolares,  uo  des- 
cansó un  momento,  y  pronto  pudo  distinguirse 
entre  sus  compañeros,  siendo  ascendido  á  Cabo, 
grado  de  mando  tanto  como  de  honor,  que  se 
concede  en  la  Politécnica,  y  el  cual  requiere  las 
bellas  cualidades  de  carácter,  talento,  buena  conduc- 
ta y  aplicación. 

Después  mereció  el  ascenso  á  Sargento  1?  de 
la  Compañía  de  Cadetes,  es  decir,  al  puesto  más 
distinguido  y  honroso  y,  por  tanto,  más  difícil  de 
alcanzar.  Y  no  se  crea  que  por  falta  de  competi- 
dores, no;  el  joven  don  Julio  García  Granados, 
cuya  prematura  muerte    tan   sentida    fué    por    la 
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sociedad  guatemalteca,  era  su  digno  rival;  y  hubo  que 
someter  alguna  vez  al  dictamen  de  la  suerte  la 
concesión  de  premios  para  uno  y  otro. 

Hall  está  ya  próximo  á  optar  al  título  de  Subte- 
niente de  Infantería,  está  con  todos  los  alumnos  de 
la  Politécnica  en  una  de  esas  expediciones  que  son 
tan  útiles  para  la  práctica  del  servicio  de  campaña, 
y  cuyos  principios  de  disciplina  y  rigor  son  cum- 
plidos estrictamente  por  ellos. 

La  Unión  Centro-Americana  es  declarada,  y  el 
General  Barrios  proclamado  Jefe  Supremo  de  la 
Nación.  Una  corriente  de  sublime  y  bélico  entusias- 
mo recorre  los  corazones  de  los  guatemaltecos.  Al 
grito  de  iViva  la  Unión!  los  voluntarios  se  presentan; 
pronto  se  organizan  los  batallones  de  la  línea,  y  la 
campaña  se  abre. 

Guatemala  se  agita  en  las  convulsiones  de  una 
guerra;  va  á  emprender  titánica  tarea,  gigante  em- 
presa; va  á  unir  en  uno  solo,  los  pabellones  en  que 
dividido  se  encuentra  el  que  hicieron  tremolar 
nuestros  mayores. 

Se  necesita  de  instructores  para  las  fuerzas 
unionistas,  ^á  quiénes  buscar"?;  á  los  alumnos  de  la 
Escuela  Politécnica:  ellos  instruirán  á  los  reclutas, 
dirigirán  las  tropas  en  el  campo  de  batalla  y  sabrán 
morir  al  pie  de  su  bandera. 

Por  eso  allá  se  dirige  la  vista  del  General  en 
Jefe,  de  la  misma  manera  que  la  había  buscado  en 
1876,  y  varios  son  nombrados  para  marchar  á  la 
campaña.  Sus  tiernos  pechos  se  dilatan  al  pensar 
en  la  gloria;  Hall  marcha  con  ellos.  Poco  tiempo  le 
queda  para  depositar  el  beso  de  una  despedida,  tal  vez 
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eterna,  sobre  la  frente  de  su  madre;  pero  va,  y  con 
la  mirada  serena  y  el  corazón  palpitante,  le  ofrece 
volver  pronto  para  consolarla.  Ella,  acallando  por 
un  momento  los  sentimientos  de  su  alma,  á  manera 
de  las  mujeres  espartanas,  no  deja  brotar  el  llanto 
de  sus  ojos  delante  del  hijo  de  su  amor,  le  anima 
para  marchar  sin  miedo  y  la  vista  fija  en  el  camino 
de  la  inmortalidad. 

Aun  no  apunta  el  bozo  sobre  su  labio,  y  éste  ya 
está  conmovido  por  la  sonrisa  de  desprecio  con  que 
los  héroes  saludan  el  peligro. 

Es  muy  joven,  y  se  le  agrega  al  batallón  Jalapa, 
ese  batallón  que  con  sus  sacrificios  y  bravura  ha 
sabido  conquistarse  elevado  puesto  de  valiente  entre 
los  soldados  guatemaltecos.  El  30  de  marzo  de  1885, 
un  mes  después  de  dictarse  el  decreto  unionista, 
nuestras  fuerzas  encuentran  á  las  enemigas  en  El 
Coco,  lugar  en  que  el  año  90  debía  cubrirse  de  gloria 
nuestra  artillería.  El  batallón  Jalapa  combate  como 
siempre,  con  decisión  y  arrojo,  y  algunas  horas 
después  se  ha  alcanzado  el  triunfo.  El  nombre  de 
Hall  figura  entre  los  más  valientes. 

Se  suceden  los  dos  combates  de  San  Lorenzo  y 
Chalchuapa.  Este  último  puede  ser  la  batalla  decisiva 
y  es  necesario  emplear  todas  las  energías  para  alcanzar 
la  victoria.  De  nuevo  los  jalapas  entran  en  acción, 
de  nuevo  Hall  adelanta  con  ellos.  El  combate  es 
largo  y  recio;  la  Casa  Blanca,  fortificada  y  artillada, 
es  el  punto  más  fuerte  del  enemigo  y  nuestra  artillería 
no  la  bate  bien.  Los  jefes  de  Jalapa  han  muerto; 
la  misma  suerte  han  corrido  muchos  de  sus  oficiales. 
Entonces  Hall  y  el  mismo  General  en  Jefe  se  ponen 
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á  la  cabeza  de  los  combatientes,  y  éstos,  cobrando- 
bríos,  con  más  ahinco  adelantan.  Hall  hace  tiempo 
ocupa  su  puesto  de  peligro;  su  valor  hace  que 
entusiasmado  el  General  Barrios,  le  diga:  "Cadete: 
los  galones  que  lleva  en  el  brazo,  páseselos  á  la 
manga." 

El  nuevo  Coronel  cada  vez  más  anima  á  su 
fuerza  y  adelanta.  Pero  de  pronto,  algunos  lanzan 
un  grito  de  dolor;  una  bala  de  cañón  corta  la  vida 
de  aquel  ''poUuelo  de  grande  hombre."  Su  cuerpo, 
horriblemente  mutilado,  se  confunde  entre  los  cadá- 
veres de  los  hijos  de  Jalapa,  y  su  alma,  envuelta  en  el 
blanco  humo  de  la  pólvora  y  el  azul  del  cielo,  abandona 
la  .tierra  yendo  á  ocupar  su  puesto  en  el  concurso  de 
los  hombres  inmortales. — Adolfo  García  Agüilar. 
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A  instrucción  militar  se  divide  en  dos  órdenes: 
físico  é  intelectual.  El  primero  abarca  el  desarrollo 
del  cuerpo  del  soldado  para  que  pueda  resistir  las 
fatigas  de  la  guerra  en  las  cuales  van  incluidas  las 
largas  marchas  y,  muchas  veces,  el  hambre  y  la  sed. 

La  instrucción  física  permite  al  soldado  poder 
saltar  una  trinchera,  subir  un  cañón,  montar  un 
Caballo  y  esgrimir  un  arma. 

La  instrucción  intelectual  es  la  que  enseña  al 
soldado  los  conocimientos  necesarios  sobre  las  armas 
y  los  terrenos. 

En  Grecia  y  en  Roma  no  había  escuelas  milita- 
res: todos  los  ciudadanos  se  educaban  para  la  guerra 
De  allí  que  salieran  hombres  tan  ilustres  como 
Milciades,  César,  Escipión,  Mario  y  Sila,  que  nos 
han  legado  ejemplos  dignos  de  imitar. 

En  la  Edad  Media  parece  como  que  se  oculta 
la  ciencia  militar:  los  hombres  pelean  sin  obedecer 
á  reglas  fijas,  los  combates  son  más  bien  individua- 
les que  colectivos. 

Los  ejércitos  modernos  tienen  una  gran  ven- 
taja   para    triunfar:  están   formados  por  soldados 
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pertenecientes  á  lo  más  brillante  de  la  juventud 
de  cada  país,  y,  además,  se  educan  con  arreglo  á 
los  principios  científicos. 

La  guerra  actual  no  es  juego  de  azar,  sino 
lucha  en  la  cual  vence  el  más  inteligente. 

A  continuación  ponemos  un  cuadro  en  el  cual 
se  incluyen  las  ciencias  que  debe  saber  el  que  quiera 
obtener  éxitos  positivos  en  las  campañas  que  el 
patriotismo  le  obliga  á  emprender. 

CLASIFICACIÓN    DE   LOS    ESTUDIOS   MILITARES. 


Estudio  de  los  medios • 

Terreno 

Armas   
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La  composición  de  los  terrenos  y  su  forma  en 
conjunto  y  en  detalle,  es  elemento  necesario  para 
conocer  aquellas  variaciones  que  puedan  servirnos 
para  mejor  dar  ó  resistir  un  ataque. 

El  conocimiento  de  las  armas  y  sus  continuos 
perfeccionamientos,  es  necesario  para  no  ser  vencido. 

La  historia,  enseñándonos  que  los  afemina- 
mientos  y  las  costumbres  llevan  á  los  pueblos  fácil- 
mente á  ser  destruidos  por  otras  naciones  más 
fuertes,  de  un  lado,  y  de  otro,  evidenciando  las 
causas  por  las  cuales  se  ha  cambiado  la  faz  del 
mundo. 
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Teniendo  los  hombres  las  armas  y  los  terrenos, 
es  necesario  colocarlo  todo  de  forma  que  constituya 
un  sistema,  es  decir,  organizarlo  de  manera  que  llene 
su  fin. 

Cuando  los  terrenos  no  son  favorables  á  nues- 
tros propósitos  podemos  modificarlos  merced  á  la 
ciencia  del  Ingeniero  (la  fortificación). 

Antes  los  ejércitos  tenían  poco  reparo  en 
proveerse  de  los  alimentos  necesarios  por  los  lugares 
donde  pasaban,  sin  abonar  su  costo;  hoy  sucede  lo 
contrario.  La  Administración  Militar  se  encarga 
de  proveer  todo  lo  referente  á  víveres,  vestuario 
etc.,  cobrándose  más  tarde,  con  el  nombre  de 
indemnización  de  guerra,  á  la  nación  que  tiene  la 
desgracia  de  quedar  vencida. 

Cuando  con  la  mirada  fría  se  observa  cuál  ha 
sido  la  causa  de  la  ruina  de  los  países,  llegados 
los  momentos  del  conflicto  armado,  se  verá  que  ha 
sido  únicamente  el  haber  desatendido  los  pueblos 
la  educación  física  é  intelectual  de  sus  soldados. 


¥m  de:  Iq  ^eg^fído  Parte. 
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^'L  HOMBRE  debe  ser  valiente  en  el  campo 
de  batalla,  mientras  dure  la  lucha,  hasta  que  viene  el 
triunfo,  pero  después  le  toca  mostrar  su  generosidad 
con  el  vencido. 

En  el  pasado,  las  guerras  eran  de  exterminio  y 
se  llegaba  hasta  el  extremo  de  sembrar  de  sal  los 
campos  para  no  dejar  ni  el  derecho  de  cultivar 
donde  pasó  el  conquistador;  hoy  adoptan  las  nacio- 
nes otros  criterios  más  filantrópicos  y  de  ahí  nace  el 
convenio  de  Grinebra,  firmado  en  veinte  y  dos  de 
agosto  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  por  las 
principales  naciones  del  globo. 

Veamos  sus  artículos: 

^'l?— Las  ambulancias  y  los  hospitales  militares 
serán  reconocidos  neutrales,  y  como  tales,  protegidos 
y  respetados  por  los  beligerantes,  mientras  haya  en 
ellos  enfermos  ó  heridos. 

La  neutralidad  cesará  si  estas  ambulancias  ú 
hospitales  estuviesen  guardados  por  una  fuerza 
militar. 
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2? — El  personal  de  los  hospitales  y  las  ambu- 
lancias, incluso  la  intendencia,  los  servicios  de 
sanidad,  de  administración,  de  trasporte  de  heridos, 
así  como  los  capellanes,  participarán  del  beneficio 
de  la  neutralidad  cuando  ejerzan  sus  funciones  y 
mientras  haya  heridos  que  recoger  ó  socorrer. 

3? — Las  personas  designadas  en  el  artículo 
anterior,  podrán,  aun  después  de  la  ocupación  por  el 
enemigo,  continuar  ejerciendo  sus  funciones  en  el 
hospital  ó  ambulancia  en  que  sirvan,  ó  retirarse 
para  incorporarse  al  cuerpo  á  que  pertenezcan. 

En  este  caso,  cuando  las  personas  cesen  en  sus 
funciones,  serán  entregados  á  los  puestos  avanzados 
del  enemigo,  quedando  la  entrega  al  cuidado  del 
ejército  de  ocupación. 

4? — Como  el  material  de  los  hospitales  militares 
queda  sujeto  á  las  leyes  de  la  guerra,  las  personas 
agregadas  á  estos  hospitales,  no  podrán,  al  retirarse, 
llevar  consigo  más  que  los  objetos  que  sean  de  su 
propiedad  particular. 

En  las  mismas  circunstancias,  por  el  contrario, 
la  ambulancia  conservará  su  material. 

5? — Los  habitantes  del  país  que  presten  socorro 
á  los  heridos  serán  respetados  y  permanecerán  libres. 

Los  generales  de  las  potencias  beligerantes 
tendrán  la  misión  de  advertir  á  los  habitantes  del 
llamamiento  hecho  á  su  humanidad  y  de  la  neutrali- 
dad que  resultará  de  ello. 

Todo  herido  recogido  y  cuidado  en  una  casa,  le 
servirá  de  salvaguardia.  El  habitante  que  hubiere 
recogido  heridos  en  su  casa,  estará  dispensado   de 
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alojamiento  de  tropa,  así  como  una  parte  de  contri- 
buciones de  guerra  que  se  impusiesen. 

6? — Los  militares  heridos  ó  enfermos  serán 
recogidos  y  cuidados,  sea  cual  sea  la  nación  á  que 
pertenezcan. 

Los  comandantes  en  jefe  tendrán  la  facultad  de 
entregar  inmediatamente  á  las  avanzadas  enemigas 
los  militares  heridos  durante  el  combate,  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan,  y  con  el  consentimiento 
de  las  dos  partes. 

Serán  enviados  á  su  país  los  que  después  de 
curados  fueren  reconocidos  inútiles  para  el  servicio. 

También  podrán  ser  enviados  los  demás,  á 
condición  de  no  volver  á  tomar  las  armas  mientras 
dure  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las  dirija, 
serán  protegidas  por  una  neutralidad  absoluta. 

7? — Se  adoptará  una  bandera  distintiva  y  uni- 
forme para  los  hospitales,  ambulancias  y  evacuacio- 
nes, que  en  todo  caso,  irá  acompañada  de  la  bandera 
nacional. 

También  se  admitirá  un  brazal  para  el  personal 
considerado  neutral;  pero  la  entrega  de  este  distin- 
tivo será  de  la  competencia  de  las  autoridades 
militares;  la  bandera  y  el  brazal  llevaran  cruz  roja 
en  fondo  blanco. 

8?— Los  comandantes  en  jefe  de  los  ejércitos 
beligerantes  fijarán  los  detalles  de  ejecución  del 
presente  convenio,  según  las  instrucciones  de  sus 
respectivos  gobiernos,  y  conforme  á  los  principios 
generales  anunciados  en  el  mismo. 
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99 — Las  altas  partes  contratantes  han  acordado 
comunicar  el  presente  convenio  á  los  gobiernos]  que 
no  han  podido  enviar  plenipotenciarios  á  la  Confe 
rencia  Internacional  de  Ginebra,  invitándoles  á 
adherirse  á  él,  para  lo  cual  queda  abierto  el  pro- 
tocolo." 
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A  LITERATURA  y  las  bellas  artes  son 
una  manifestación  de  nuestra  naturaleza  en  las 
facultades  de  la  inteligencia  y  de  la  sensibilidad, 
í^n  efecto,  todas  las  producciones  literarias  y  artís- 
ticas no  son  más  que  el  resultado  del  empleo  más 
ó  menos  feliz  de  estas  dos  facultades. 

Cualquiera  que  sea  el  estado  de  una  sociedad, 
existe  en  los  seres  que  la  componen  la  facultad  y 
necesidad  que  corresponde  á  su  naturaleza:  el  movi- 
miento progresivo  de  la  humanidad  está  en  que  para 
satisfacer  una  necesidad  nueva,  es  necesario  dar 
mayor  amplitud  á  nuestras  facultades:  así  se  han 
establecido  lazos  indisolubles  entre  nuestra  natura- 
leza física,  la  intelectual  y  la  moral,  y  así  las  más 
vulgares  necesidades  de  un  ser  estúpido,  han  servido 
de  estímulo  á  la  acción  del  ser  inteligente,  y  entonces 
el  medio  ha  enaltecido  el  fin;  por  consiguiente,  lo 
que  se  separa  una  sociedad  bárbara  de  una  civilizada, 
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se  deduce  de  la  suma  de  necesidades  de  ambas,  ó 
de  la  disposición  de  las  facultades  para  satisfacerlas. 
Luego,  si  las  ciencias  militares  se  manifiestan  y  se 
practican,  aun  en  donde  no  son  conocidas  todavía, 
es  claro  que  tienen  su  origen  en  la  naturaleza  y  que 
son  una  aplicación  particular  de  las  facultades  huma- 
nas, para  la  satisfacción  de  un  orden  de  necesidad: 
si  los  ejércitos,  ó  la  parte  militante  de  la  sociedad 
forma  una  necesidad  distinta  dentro  de  la  general, 
que  tiene  las  propiedades  y  condiciones  correspon- 
dientes con  sus  fines,  resulta  que  estas  ciencias 
militares  son  un  reflejó  de  la  sociedad  entera,  y 
por  consiguiente  deben  ayudar  y  contribuir  al 
movimiento  progresivo,  estacionario  6  retrógrado. 
Demostrado  ya  que  la  literatura  y  las  bellas  artes, 
siendo  una  manifestación  de  nuestra  naturaleza, 
formula  una  necesidad  y  activan  las  facultades  para 
satisfacerla,  y  que  esta  disposición  se  distingue 
gradualmente  y  con  diversos  caracteres  según  la 
civilización  respectiva,  sacaremos  en  corolario,  que 
la  parte  de  toda  asociación  destinada  á  combatir  en 
favor  de  ella,  no  puede  ser  extraña  al  estado  de  las 
artes,  de  la  literatura  y  de  las  ciencias,  como  tampoco 
al  estado  social,  ya  esté  reunida  temporalmente  ó  ya 
esté  organizada  de  un  modo  permanente. 

Podemos  decir  haber  respondido  á  la  primera 
cuestión,  pero  queremos  averiguar  por  la  particular 
esencia  de  los  varios  ramos  de  la  literatura  y  de  las 
bellas  artes,  cuáles  son  las  relaciones  que  buscamos 
y  por  qué  existen. 

La  literatura  tiene  por  objeto  expresar,  por 
medio  de  algunos  signos,  las  necesidades  que  hay  en 
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la  esencia  de  nuestra  naturaleza;  de  modo  que  en  su 
completa  manifestación  se  ponen  ea  claro,  bajo 
ciertas  formas  convenidas,  nuestros  sentimientos  y 
las  ideas  que  en  nosotros  están  en  mayor  armonía 
con  ellos.  Esta  manera  de  considerar  las  produc- 
ciones literarias,  parece  aplicable  á  las  bellas  artes; 
pero  conviniendo  en  la  imperfección  de  esta  defini- 
ción, la  consideramos  no  suficiente  para  la  pronta 
inteligencia  de  nuestro  sucesivo  raciocinio,  en  el 
cual  no  será  arduo  demostrar  como  haya  la  guerra 
con  frecuencia  y  como  hecho  social,  suministrado 
á  la  literaturia  y  á  las  bellas  artes,  los  materiales 
necesarios  para  ejercitarse,  las  ocasiones  para  dar  á 
luz  trabajos  que  sobrevivan  al  curso  de  los  siglos, 
y  haya  concurrido  á  ser  uno  de  los  medios  por  donde 
un  Estado  pueda  recibir  su  completa  expresión. 

Si  consideramos  nuestros  sentimientos  morales 
en  su  más  general  clasificación,  pueden  reducirse 
al  amor  y  al  odio;  el  primero  propende  á  aproximarse 
á  todo  lo  que  inspira  este  sentimiento,  y  á  identifi- 
carse con  él;  el  otro,  á  la  separación,  al  alejamiento, 
hasta  el  punto  de  querer  su  destrucción  para 
evitarle  para  siempre.  El  mundo,  moralmente  con- 
siderado, gira  sobre  estas  dos  propensiones,  así  como 
el  mundo  material  sobre  las  fuerzas  de  atracción  j 
repulsión.  La  poesía,  como  primera  forma  de  la 
expresión  de  nuestros  sentimientos,  canta  el  odio 
y  el  amor,  y  la  magia  de  sus  figuras  se  dirige  á 
activar  en  máximo  grado  los  sentimientos  que  se  ha 
propuesto  expresar.  El  amor  por  la  propia  familia 
y  tribu,  y  el  odio  por  aquello  que  con  éstas  se  halla 
en  oposición  ó  rivalidad,  son  las  primeras  pasiones 
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de  las  reuniones  sociales  primitivas,  é  igualmente 
propende  á  inspirar  el  valor  para  todos  los  sacrificios, 
hasta  el  de  la  vida,  por  amor  á  los  propios  y  aborreci- 
miento á  los  contrarios:  por  consiguiente,  tan  pronto 
como  la  poesía  trata  de  las  pasiones  del  alma  y  del 
odio,  no  en  el  sentido  puramente  individual  sino  en 
el  colectivo,  se  hallan  transformadas  estas  pasiones 
en  un  canto  guerrero,  destinado  á  provocar  el  valor 
por  medio  de  la  indignación  contra  los  enemigos  y 
del  afecto  para  con  los  propios,  juntamente  con  la 
resignación  para  soportar  todos  los  tormentos  que 
la  fortuna  de  las  armas  reserva  á  los  vencidos  en 
las  sociedades  bárbaras.  Es  natural  que  para  inspi- 
rar una  generosa  emulación,  los  recuerdos  del  pasado 
tiempo,  los  efectos  de  la  victoria  y  los  más  tristes 
de  la  derrota,  son  otros  tantos  medios  que  la 
poesía  adopta  para  mover  las  pasiones  necesarias 
al  buen  éxito  de  la  pelea.  Así  se  hace  la  poesía  histó- 
rica y  épica  al  mismo  tiempo;  y  la  parte  que  la 
divinidad  toma  en  las  empresas,  bien  para  apoyarlas 
como  justas  ó  bien  para  condenarlas  como  contrarias 
á  la  justicia,  reviste  de  un  carácter  teológico  y 
místico  las  poesías  de  los  pueblos  que  se  hallen  en 
estado  de  sociedad.  Los  salvajes  del  África,  los 
scaldos  y  los  bardos  entre  los  seandinavos  y  las 
poblaciones  célticas  y  orientales,  atestiguan  nuestra 
aserción,  esto  es,  que  en  las  primeras  asociaciones 
estaba  la  poesía  en  directa  comunicación  con  la 
guerra.  En  las  más  incultas,  vemos  reproducirse  la 
misma  conexión  con  aquellas  condiciones  que  deter- 
minan el  grado  de  civilización.  El  pueblo  hebraico 
tenía  sus  poetas  que  cantaban  la  guerra,  y  lo  mismo 
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los  árabes:  hasta  en  los  misteriosos  países  de  la 
India  se  hallaron  poemas  destinados  á  excitar  las 
pasiones  guerreras  y  á  conservar  las  tradicciones  de 
los  hechos  de  los  grandes  hombres,  y  de  los  odios 
nacionales.  El  poema  conocido  en  Alemania  bajo  el 
nombre  de  Niebeliigen  es  de  este  género.  Los  griegos 
de  la  antigüedad  tenían  sus  cantos  de  guerra;  y  basta 
en  demostración  de  ello,  el  nombrar  á  Tirteo.  Peuriel 
y  el  barón  Eckstein  han  dado  á  conocer  los  de  los 
griegos  modernos  y  de  los  habitantes  de  la  Servia. 
En  nuestros  tiempos  hemos  visto  en  la  Prusia,  en 
Francia  y  en  Rusia,  composiciones  para  uso  de  los 
ejércitos.  Las  grandes  composiciones  épicas,  tales 
como  la  Iliada,  la  Eneida,  la  Jerusalén,  la  Enriada 
y-  otras,  están  destinadas  á  describir  una  guerra, 
como  asunto  que  presenta  mayor  número  de  grandes 
caracteres,  de  fuertes  pasiones  y  de  situaciones 
difíciles;  elementos  todos  que  facilitan  y  ensalzan 
el  genio  del  poeta  y  el  mérito  de  la  composición. 

MÚSICA 


^ A  MÚSICA,  en  sus  métodos  informes,  es  con- 
temporánea de  los  primeros  ensayos  de  la  poesía 
y  puede  considerarse  como  una  auxiliar  suya. 
Observada  en  su  esencia  y  en  sus  fines  es  fácil 
conocer  que  emana  de  iguales  disposiciones,  pro- 
pende á  satisfacer  las  mismas  necesidades  y  á 
excitar  y  vigorizar  las  mismas  pasiones,  ora  sean 
dulces,  vehementes,  para  expresar  el  amor  ó  la  ira: 
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por  estas  razones  ha  sido  siempre  fiel  compañera  de 
la  poesía,  y  tiene  muchas  propiedades  comunes  con 
ella:  por  este  motivo  observamos  que  los  guerreros 
de  todos  tiempos  se  animaban  por  sonido  de  ins- 
trumentos aptos  para  exaltar  sus  esfuerzos  guerreros 
según  la  precisión  de  las  circunstancias.  Este 
carácter  y  este  fin  de  las  músicas  militares,  señala 
el  paso  desde  el  período  en  que  no  había  ningún 
orden  táctico  al  en  que  se  empezó  á  guardar 
alguno;  en  el  primer  caso  la  música  era  una  pura 
excitación,  y  en  el  segundo  tiene  un  aire  moderado. 
Efectivamente,  Homero  distinguía  los  griegos  de  los 
bárbaros  en  su  marcha  igual  al  sonido  de  la  flauta; 
Pablo  Giovio,  al  describir  el  ejército  de  Carlos  VIII 
á  su  entrada  á  Roma,  nota  como  prueba  del  aii;^ 
imponente  y  ordenado  de  aquellas  tropas,  que  los 
alemanes  y  suizos  marchaban  en  cadencia  al  sonido 
de  instrumentos  bélicos.  La  música  militar  se  ha 
perfeccionado  tanto  y  nivelado  con  el  estado  de  la 
ciencia  y  de  la  música  en  general,  que  hemos  visto 
establecerse  entre  ellas  tales  conexiones  que  se  ha 
marchado  al  ataque  de  un  reducto  vomitando  la 
muerte  y  el  dolor,  con  el  aire  de  un  drama  que  todo 
respiraba  amor,  y  en  los  teatros  se  ha  l|oompañado 
la  música  vocal  con  los  instrumentos  más  sonoros  y 
que  más  expresan  el  horror  de  los  combates.  Nuevo 
indicio  de  la  sociedad  en  fusión,  y  que  debe  obser- 
varse en  todas  sus  manifestaciones,  desde  las  más 
mínimas  á  las  más  importantes.  La  experiencia 
más  corta  de  la  guerra  y  aun  del  servicio  militar, 
hace  conocer  cuánta  es  la  influencia  que  tienen 
hasta  los  instrumentos  menos  armónicos  para  reani- 
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mar  la  marcha  de  la  tropa  fatigada,  y  cómo  el  cantar 
en  semejantes  ocasiones  distrae  y  hace  olvidar  el 
cansancio;  prueba  significativa  de  la  naturaleza 
moral  del  hombre,  que  es  suceptible  de  recibir 
impulsos  y  de  acrecentar  sus  fuerzas  con  medios 
que  operan  sobre  su  imaginación  y  sensibilidad. 
Las  tradicciones  históricas  refieren  el  efecto  extraor- 
dinario de  la  música  entre  los  griegos,  de  tal  modo, 
que  se  ha  creído  que  aquel  género  de  armonía,  de 
la  que  no  nos  ha  quedado  vestigio  alguno,  tuviese  en 
su  naturaleza  y  en  su  propio  mérito  la  razón  de 
sus  efectos  raros;  mientras  que  lo  más  natural  parece 
que  aquel  vivo  entusiasmo  resultase  de  la  disposi- 
ción, de  la  organización  y  de  la  masa  de  circuns- 
tancias de  aquel  pueblo.  Cuando  haya  cambiado  la 
actual  situación  de  la  Suiza,  cuando  hayan  olvidado 
sus  habitantes  la  cantinela  que  los  hace  enfermar 
en  países  extranjeros,  ¿que  se  pensará  de  la  armonía 
de  este  canto  por  los  que  lean  sus  efectos"?  Maravi- 
llas, y  seguramente  nada  es  menos  maravilloso. 
Su  encanto  nace  de  la  relación  de  los  individuos 
con  las  ideas  y  con  los  recuerdos  que  evoca. 


PINTURA  Y  ESCULTURA 


JASANDO  á  la  pintura  y  la  escultura  que 
cooperan  al  mismo  fin  y  con  sus  formas  propias; 
esto  es,  excitar  las  dos  primeras  pasiones  en  las  que 
pensamos  están  contenidas  las  demás,  como  grada- 
ciones ó  ramificaciones    de    ellas.      Si    se    quiere 
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realizar  ó  escudriñar  filosóficamente  ó  por  la  historia 
qué  cosas  puedan  prefijarse  á  estas  dos  artes  y  en 
qué  sentido  se  han  cultivado,  resultará  que  se  incli- 
nan á  perpetuar  la  memoria  de  sentimientos  exalta- 
dos de  amor  ú  odio  y  de  los  acontecimientos  más 
célebres  que  han  ocasionado,  para  dejar  ejemplos  y 
dar  impulso  á  las  futuras  generaciones,  inspirándoles 
el  respeto  de  los  héroes,  individualmente,  ó  por  las 
acciones  heroicas  colectivamente  consumadas;  y  á 
perpetuar  con  durables  monumentos  las  eras  impor- 
tantes de  la  historia  de  las  naciones.  No  es  necesario 
decir  que  los  retratos  de  los  grandes  hombres,  la 
representación  de  los  hechos  importantes,  las  esta- 
tuas elevadas  á  los  primeros,  los  monumentos  en 
conmemoración  de  los  otros  y  las  medallas,  que  son 
como  auxilio  de  ambas  artes,  tienen  por  objeto 
trasmitir  á  la  posteridad  el  aspecto  de  los  grandes 
capitanes  ó  su  figura  entera,  y  que  todos  los  cuadros 
y  monumentos  que  tienen  el  particular  fin  de  recor- 
dar los  primeros  pasos  y  sucesivas  alternativas  de 
las  naciones,  deben  ocuparse  naturalmente  de  los 
ilustres  guerreros  y  de  sus  guerras  y  hazañas  princi- 
pales. Así  es  patente  que  la  pintura  y  la  escultura, 
como  igualmente  la  música  y  la  poesía,  tienen  mucha 
conexión  con  la  guerra.  La  historia  de  las  artes 
saca  de  los  monumentos  testimonio  d<'  nuestra 
aserción. 

El  examen  de  la  relación  entre  la  guerra  y 
la  literatura,  lo  deducimos  de  las  producciones  de 
la  elocuencia,  de  la  historia  y  de  la  parte  dogmática 
que  nos  ofrecerán  mayor  prueba  de  las  ideas  que 
enunciamos. 


TERCERA  PARTE  111 


ELOCUENCIA 


K. 


A  ELOCUENCIA,  en  su  esencia  y  en  sus  fines, 
tiene  las  mismas  propiedades  que  hemos  notado  en  la 
poesía;  sin  embargo  de  que  la  elocuencia  pueda 
encontrarse  en  cualquier  período  del  estado  social, 
cuando  vehementes  pasiones  é  intereses  de  cuantía 
inspiran  á  sus  órganos,  sólo  en  una  época  de  civiliza- 
ción avanzada  se  sujeta  á  métodos  ciertos  que 
forman  regla  y  la  revisten  de  un  carácter  positivo  y 
completo.  Las  relaciones  entre  este  ramo  de  la 
literatura  y  las  ciencias  militares  no  tienen  casi 
necesidad  de  demostración,  porque,  todos  sucesos 
históricos,  están  enriquecidos  con  hechos  que  las 
hacen  incontestables.  En  efecto,  en  las  instigacio- 
nes de  los  jefes  salvajes  á  sus  tribus  para  excitarlas 
á  la  pelea,  en  sus  lacónicas  respuestas  para  osten- 
tar el  estoicismo  con  que  soportaban  su  suerte 
adversa,  en  las  alocuciones  de  los  antiguos  capitanes 
para  animar  á  sus  ejércitos,  y,  por  último,  en  las 
órdenes  del  día  de  los  modernos  (entre  las  que  ocupan 
el  primer  lugar  las  de  Bonaparte,  consideradas  en 
su  mérito  literario  como  en  sus  efectos  sobre  la 
tropa \  vemos  á  la  elocuencia  juntamente  con  la 
poesía  y  la  música  encaminarse  al  mismo  fin,  á  exci- 
tar las  pasiones  de  la  guerra,  y  vemos  la  acción  de  los 
medios  empleados  por  aquélla,  acomodarse  y  gra- 
duarse en  proporción  del  ejército  á  que  se  dirige, 
mirándolo  como  símbolo  del  siglo  y  del  pueblo  á  que 
pertenece. 
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HISTORIA 


^  AS  oraciones  fúnebres  para  celebrar  los  hechos 
de  los  guerreros  y  tributarles  los  últimos  sufragios, 
son  un  uso  de  la  elocuencia  que  pretende  infundir 
á  los  vivos  deseos  de  rivalizar  en  sacrificios  por  la 
patria  con  los  consumados  por  aquellos  que  dejaron 
de  existir,  é  inspirarles  el  respeto  y  agradecimiento 
por  aquellos  que  se  sacrificaron  en  provecho  del 
común.  La  pronunciada  por  Pericles  que  refiere 
Tucídides  en  la  guerra  del  Peloponeso,  las  palabras 
elocuentes  de  Demóstenes,  que  justificaba  la  guerra 
infeliz  contra  Filipo,  y  juraba  por  las  cenizas  de  los 
antepasados  que  perecieron  en  aquella  lucha,  se 
revisten  todas  del  mismo  carácter  y  se  proponen  un 
objeto  idéntico. 

Cuando  echamos  una  mirada  sobre  las  compo- 
siciones históricas,  no  encontramos  dificultad  en 
adivinar  que  sus  autores  procuraban  alcanzar  el 
mismo  objeto  que  animó  á  los  poetas  en  la  edad 
primera  de  la  vida  de  los  pueblos,  esto  es,  delinear  el 
cuadro  de  las  acciones  y  de  los  hombres  ilustres  que 
habían  contribuido  al  establecimiento,  conservación 
y  engrandecimiento  del  Estado.  La  única  diferencia 
está  en  el  método,  mientras  que  las  narraciones  en 
prosa  adornadas  con  todos  los  caracteres  de  la 
historia,  manifiestan  pueblos  ya  acostumbrados  á  la 
civilización,  y  cuya  lengua  está  ya  formada:  Herodo- 
to,  padre  de  la  Historia,  compuso  su  inmortal 
discurso,  que  leyó  en  una  solemnidad  nacional, 
para  describir  la  lucha  desigual  en  que   triunfaron 
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los  griegos  de  los  persas,  la  Europa  del  Asia,  y  la 
civilización  que  adelanta  de  la  que  permanece  estacio- 
naria. Tucídides,  Xenofonte,  Livio,  Salustio  y 
Tácito,  cuentan  en  sus  historias  Jas  guerras  que 
han  distinguido  los  períodos  descritos  por  ellos,  y 
de  estas  narraciones  se  deduce  el  adelanto  ó  deca- 
dencia de  las  naciones.  Polivio  y  Plutarco  no 
llevaron  otra  mira  en  sus  obras,  aunque  lo  hicieron 
bajo  otra  forma  y  se  extendieron  sobre  el  estado  de 
civilización. 

Largo  sería  traer  á  la  memoria  todos  los  histo- 
riadores modernos:  sólo  haremos  observar  que  en  los 
primeros  períodos  de  la  edad  media,  aunque  se 
transmitieron  por  medio  de  la  poesía  los  actos  de 
aquella  época  de  barbarie,  se  subsiguieron  á  aquellas 
composiciones  las  crónicas;  y  en  los  primeros  días 
de  la  civilización  se  crearon  los  historiadores:  las 
guerras  sagradas  ó  cruzadas  dieron  ocasión  á  Gui- 
llermo de  Tiro,  á  Joinville  y  á  los  historiadores 
italianos,  para  hacer  renacer  aquel  género  de  elo- 
cuencia que  expresa  los  pasos  dados  en  civilización. 

En  efecto,  las  grandes  composiciones  de  esta 
clase  que  encontraron  en  Italia  sus  órganos  más 
distinguidos  Maquiavelo,  Guicciardini,  Dávila, 
Bentivoglio  y  Barutá,  se  encaminaron  a  describir 
algunas  de  las  grandes  crisis  sociales  en  que  los 
pueblos  se  chocan,  se  confunden  y  se  modifican. 

Con  el  ejercicio  no  interrumpido  de  las  facul- 
tades intelectuales,  y  cultivándose  la  inteligencia, 
fueron  subdividiéndose  los  ramos  del  saber,  y  de 
este  principio  se  originó  la  literatura  didascálica, 
esto  es,  la  que  prescribe  las  reglas  para  que  todas 
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las  producciones  literarias  tengan  las  condiciones 
necesarias  para  ser  completas  según  su  género  y  fin 
á  que  se  encaminen. 

Entonces  la  ciencia  militar  tuvo  un  género 
particular  que  le  correspondía,  y  se  enriqueció  con 
obras  proporcionales  al  estado  del  saber  y  de  la 
civilización  de  la  nación  entera;  entonces  se  vieron 
tratados  de  táctica,  de  estrategia,  de  fortificación  y 
de  administración  militar,  al  mismo  tiempo  que  en 
el  orden  civil  aparecieron  los  de  jurisprudencia, 
medicina  y  economía  política.  Esta  marcha  cons- 
tante debe  ser  seguramente  resultado  de  una  ley 
de  la  naturaleza  y  no  de  un  caso  fortuito,  pues  no 
podría  simultáneamente  producirse  por  todas  partes. 
En  los  primeros  períodos  de  cultura  intelectual  si 
no  recibió  la  división  del  trabajo  literaria  y  científi- 
camente considerado,  un  amplio  desarrollo,  apare- 
cerá que  la  historia  refiere  todos  los  hechos, 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza;  en  tiempos  más 
avanzados  en  civilización,  las  producciones  históri- 
cas se  dividieron  en  civiles,  intelectuales  y  militares, 
distinción  que  corresponde  á  la  de  la  sociedad 
considerada  en  su  estado  legular,  en  su  adelanto 
intelectual  y  en  sus  crisis,  ó  sea  en  su  estado  de 
acción  y  reacción.  Los  primeros  historiadores 
exclusivamente  militares  han  sido  los  autores  de  las 
guerras  célebres  ó  los  grandes  capitanes  de  todos 
los  siglos,  celosos  de  dejar  á  la  posteridad  más 
remota  el  ejemplo  de  sus  acciones.  Los  comentarios 
de  César,  las  obras  de  Xenofonte  y  de  Amiano 
Marcelino  para  el  Bajo  Imperio,  de  Villardoyn  y 
Joinville  para    las   cruzadas,    y    de    Montecuculi, 
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Rohán,  Turena,  Catinat,  Villars,  Federico,  Napo- 
león, y  tantos  otros  ilustres  capitanes  de  nuestro 
tiempo  que  han  escrito  Memorias  de  sus  propios 
hechos  como  Jourdan,  el  Archiduque  Carlos,  Su- 
chet,  y  Saint  Cyr,  son  de  este  género.  Se  suceden 
luego  las  obras  histórico-críticas,  que  no  pueden 
existir  donde  la  ciencia  no  está  radicada,  pues 
faltaría  á  estas  producciones  su  principal  carácter, 
que  es  de  valorar  el  mérito  de  las  acciones  por  la 
escala  de  los  principios;  por  esta  causa  semejantes 
obras  no  empezaron  á  darse  á  luz  hasta  el  siglo  de 
Luis  XIV,  con  Quinci,  historiador  militar  de  aquella 
época:  posteriormente  abundaron  mucho  en  el  siglo 
XVIII,  en  el  aue  Lloyd  y  Temphelof,  Rttzov  y  tan- 
tos ctros  se  han  distinguido  en  esta  carrera,  que 
en  nuestros  días  nos  ha  ofrecido  á  Dumas,  Jomini, 
Pelet,  Vaguer,  Muffring,  Napier,  Vaccani  y  otros 
aunque  menos  notables,  han  sido  muy  útiles  en 
su  esfera.  Esta  multitud  de  escritores  demuestra 
que  la  ciencia  está  refundida  en  cuerpo  de  doctrina, 
y  que  en  una  asociación,  cualquiera  que  ella  sea,  es 
imposible  que  una  ciencia  que  depende  de  otras 
muchas  haya  llegado  aisladamente  á  tal  grado  de 
perfección  sin  que  todo  el  saber  humano  no  la  haya 
precedido  en  sus  progresos;  el  ver  tratada  la  filosofía 
de  la  guerra  por  distintos  autores  como  Lloyd, 
Jomini,  Chambri,  Critis,  profesor  de  Turío,  y  otros, 
es  una  luminosa  aseveración  de  haberse  considerado 
todas  las  relaciones  que  las  ciencias  físicas  y  morales 
tienen  con  la  guerra,  de  la  cual  son  matrices.  Final- 
mente, para  recopilar  cuanto  hemos  dicho  <tomo 
solución  á  la  cuestión  primera,  añadiremos: 
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1? — Que  la  literatura  y  las  bellas  artes,  siendo 
una  manifestación  de  nuestros  sentimientos,  tienen 
un  origen  y  fin  común. 

2? — Que  se  proponen  en  general  dirigir  la  huma- 
nidad en  sus  dos  pasiones  preponderantes,  el  amor  y 
el  odio,  é  indicar  lo  que  debe  inspirarnos  el  primer 
sentimiento  y  lo  que  el  segundo. 

3? — Que  bien  hagan  las  naciones  la  guerra  con 
todos  los  hombres  hábiles  ó  con  parte  escogida,  la 
literatura  y  las  bellas  artes  tendrán  sobre  la  porción 
militante  una  influencia  proporcionada  á  la  que 
ejercen  sobre  la  sociedad  entera. 

4?— Que  los  cantos  guerreros,  la  música  que  les 
corresponde,  los  cuadros  que  conservan  los  semblan- 
tes de  los  grandes  hombres  ó  de  las  nobles  acciones, 
los  monumentos  erigidos  bajo  cualquiera  forma  para 
perpetuar  la  gloria  y  para  reclamar  el  reconocimiento 
de  las  futuras  generaciones,  no  son  más  que  maneras 
diferentes  de  interesar  las  mismas  pasiones.  Esta 
es  la  parte  invariable  de  estas  relaciones,  porque  la 
variable  está  en  el  grado  de  perfección  de  estas 
perfecciones  que  simbolizan  y  revelan  el  estado 
social  y  sus  condiciones;  por  lo  cual,  los  diformes 
disenos  de  los  mexicanos  ó  un  cuadro  de  Apeles  ó 
Rafael,  encierran  la  misma  idea  á  pesar  de  tanta 
diferencia  en  la  ejecución;  y  una  piedra  ó  una  figura 
bosquejada,  monumento  de  que  se  servían  los 
compatriotas  de  Vercingentorix  y  de  Arminio  para 
eternizar  las  azañas  y  recordar  los  hombres  ilustres, 
infunden  el  mismo  sentimiento  que  los  monumentos 
erigidos  por  el  genio  de  Fidias,  de  Miguel  Ángel  ó 
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Canova,  ó  lo  mismo  que  las  columnas  Trajana  y  de 
la  plaza  de  Vendóme. 

Parécenos  haber  significado  claramente  la  exis- 
tencia de  las  conexiones  de  la  guerra  con  la  literatura 
y  las  artes,  de  dónde  traen  su  origen,  á  dónde  se 
dirigen  sus  condiciones  y  caracteres  y  cuál  es  su 
parte  variable  como  expresión  del  estado  social;  así 
queda  contestada  la  primera  cuestión. 

CLASIFICACIÓN  DE  LA  GUERRA 


^A  SEGUNDA  cuestión  que  entramos  á  resol- 
ver, presenta  como  primera  parte  la  determinación 
de  la  clasificación  científica  en  que  deba  situarse  la 
guerra  así  considerada  y  demostrada.  Para  dar 
forma  más  adecuada  á  esta  fracción  de  la  cuestión 
entera,  procuraremos  satisfacer  á  esta  pregunta: 
**Si  la  guerra  como  ciencia  debe  incluirse  entre  las 
ciencias  exactas  ó  las  aproximativas,  y  en  este  caso 
á  cuál  se  acerca  más." 

La  guerj-a  puede  considerarse  como  un  método 
para  impulsar  una  dirección  determinada  á  un 
número  de  hombres  organizados  en  una  sociedad 
particular  destinada  por  su  fin  á  hacer  callar  la 
Naturaleza  en  sus  efectos  más  íntimos  al  mismo 
tiempo  que  sus  primeras  leyes,  y  á  obrar  según  sus 
circunstancias  y  todos  los  demás  accesorios  que  tienen 
relación  con  ellas.  De  esta  definición  se  deduce  que 
la  ciencia  bélica,  por  su  organización,  se  liga  con  las 
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instituciones  políticas,  por  la  fuerza  de  voluntad  que 
debe  poner  en  movimiento  con  la  más  alta  filosofía 
y  por  sus  prácticas  con  las  ciencias  exactas  y  natu- 
rales, y  que  necesita  del  ingenio  para  sacar  partido 
de  las  varias  combinaciones  que  el  espacio,  el  tiempo 
y  los  accidentes  pueden  ir  presentando.  De  aquí 
resulta  que  no  puede  ser  contada  entre  las  ciencias 
exactas  en  toda  la  extensión  de  la  voz,  toda  vez  que 
en  sus  disposiciones  y  sus  cálculos  debe  entrar  la 
voluntad  individual  y  todas  las  circunstancias  impre- 
vistas é  improvisadas.  La  guerra,  sin  duda  alguna, 
se  apoya  sobre  las  ciencias  exactas,  porque  el  todo 
de  sus  operaciones  se  sujeta  á  un  cálculo  de  tiemi)o 
y  espacio. 

La  táctica  que  más  se  acerca  al  arte  en  sus 
aplicaciones,  tiene  las  mismas  bases  fundamentales, 
supuesto  que  en  espacios  reducidos  resuelve  los 
mismos  problemas  que  la  estrategia  en  otros  más 
dilatados;  aunque  la  una  lo  mismo  que  la  otra  deben 
modificar  en  sus  aplicaciones  la  severidad  de  los 
principios  científicos  en  conformidad  con  las  ciencias 
locales.  Si  es  cierto  que  las  artes  que  se  elevan  á 
principios  generales  se  transforman  en  ciencias,  de 
igual  modo  que  las  ciencias,  cuando  descienden  á 
prácticas  aplicaciones,  toman  el  carácter  de  artes, 
debe  la  guerra  seguir  esta  ley  común  sin  más  dife- 
rencia, sino  que  en  las  demás  ciencias  los  sabios 
quedan  en  la  esfera  especulativa  y  no  bajan  hasta 
la  aplicación,  y  en  ésta  un  mismo  individuo  debe 
desempeñar  ambas  funciones,  y  un  sabio  puro  en  las 
ciencias  militares  incurriría  en  el  defecto  atribuido 
al  rector  de  Efeso;  esto  es  bien  natural  en  una  ciencia 


TERCERA  PARTE  119 


que  saca  su  importancia  de  los  resultados  materiales. 
Estas  reflexiones  son  tales  que  hacen  creer  que  así 
como  la  guerra  no  puede  comprenderse  entre  las 
ciencias  exactas,  por  la  multiplicidad  de  incidentes 
que  quedan  citados  y  por  la  variedad  de  los  elementos 
que  entran  en  el  cálculo  que  le  es  propio,  puede 
emitirse  como  solución  de  la  pregunta  la  siguiente 
proposición:  ''A  pesar  de  que  las  ciencias  exactas 
son  el  fundamento  de  la  guerra,  ésta,  considerada  en 
su  totalidad,  no  puede  ser  clasificada  entre  aquéllas, 
pero  puede  serlo  con  mayor  razón  entre  las  aproxima- 
tivas,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  y  señales 
que  á  éstas  distinguen." 

Decidido  ya  dónde  debe  clasificarse  la  ciencia 
de  la  guerra,  resulta  que  el  mejor  método  para  su 
enseñanza  ha  de  ser  seguido  en  las  otras  ciencias 
que  tienen  con  ella  un  carácter  común  y  mayores 
semejanzas,  y  que,  por  consecuencia,-  el  método 
analítico  debe  ser  el  preferido.  En  realidad  sus 
reglas  han  sido  formadas  por  las  repetidas  observa- 
ciones de  multitud  de  casos  particulares,  de  donde  se 
ha  deducido  la  manera  de  obrar  en  otros  semejantes. 
De  hechos  recogidos  entre  pueblos  que  han  atravesado 
largos  períodos  de  guerra,  combinados  con  un  grado 
de  civilización  correspondiente,  se  ven  salir  los 
autores  militares,  y  es  natural  también  que  se  aplique 
la  ciencia  del  mismo  modo  que  ha  sido  formada,  para 
la  instrucción  de  los  qae  deseen  poseerla:  y  efectiva- 
mente el  método  analítico  es  el  seguido  más  comun- 
mente por  los  profesores  y  por  los  historiadores  de 
la  guerra.  Procediendo  el  análisis  de  lo  conocido  á 
lo  desconocido,  ha  encontrado  los  principios  de  una 
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ciencia;  pero  es  una  necesidad  de  nuestra  naturaleza 
intelectual  que  se  hallen  expuestos  en  cuerpo  de 
doctrina  por  el  orden  sintético,  lo  cual  completa  el 
sistema  de  enseñanza.  No  cabe  duda  que  los  hom- 
bres superiores  dotados  ricamente  de  las  facultades 
necesarias  para  importantes  mandos,  encuentren  un 
auxilio  en  el  análisis  para  explanar  sus  ideas;  pero 
igualmente  es  verdad  que  las  reglas  de  una  ciencia 
para  los  seres  privilegiados  sirven  más  para  com- 
primirlos que  para  dirigir  su  genio  en  sus  prontas 
instituciones.  Los  hombres  de  este  temple  leen  en 
el  libro  de  la  naturaleza,  y  en  ella  descubren  analogías 
y  correspondencias  que  se  escapan  al  talento  mismo 
ó  que  sólo  las  llega  á  penetrar  á  fuerza  de  mucho 
trabajo.  Así  es  como  pueden  prestar  importantes  y 
Titiles  servicios,  y  llegar  á  un  grado  de  ilustración 
sobresaliente;  para  éstos  el  método  sintético  prece- 
dido del  analítico  y  combinado  con  él,  puede  favorecer 
mucho  al  desarrollo  de  sus  facultades  y  hacer  hombrea 
de  guerra  de  los  que  tenían  necesidad  de  fijarse 
estrictamente  en  las  reglas  que  la  ciencia  y  el  arte 
prescriben;  en  tanto  que  pretender  separare  de  ellas 
cuando  no  se  está  dotado  de  genio,  produce  males  de 
mayor  trascendencia  que  los  felices  efectos  de  una 
rara  y  fortuita  inspiración,  males  que  se  hubieran 
evitado  con  seguir  exactamente  las  reglas. 

En  la  manera  de  ver  esta  cuestión  no  convienen 
todos,  y  tal  divergencia,  en  nuestro  entender,  pro- 
viene, ó  de  que  se  toma  bajo  diverso  significado  una 
misma  palabra,  ó  de  alguna  falsa  asociación  de  ideas: 
por  esto  nos  creemos  obligados  á  presentar  nuestro 
parecer  en  el  asunto.     La  experiencia  ha  demostrado 
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que  hombres  privados  de  toda  instrucción  teórica 
han  sido  felices  en  la  guerra,  é  igualmente  que  otros 
que  gozaban  reputación  de  muy  instruidos  en  la 
teoría  del  arte,  han  sido  desgraciados  en  la  prueba: 
entonces  se  ha  oído  que  el  estudio  perjudicaba  más 
bien  que  favorecía  la  aplicación  á  los  hechos  á  que 
se  concretaba  la  guerra.  Parece  ser  esto  un  doble 
error,  en  el  sentido  dado  á  la  palabra  estudio,  y  segun- 
do, en  la  sociación  del  estudio  con  el  mal  éxito  en 
práctica.  Por  poca  costumbre  que  se  tenga  de  calcu- 
lar las  operaciones  intelectuales  que  se  conducen  á 
la  formación  de  nuestras  ideas,  todos  saben  que  las 
sensaciones  no  fecundizadas  por  la  reflexión,  quedan 
en  el  estado  de  simples  impresiones,  dejan  la  ambi- 
güedad ó  vacío  de  un  sueño,  y  cuanto  mayor  sea  el 
número  de  éstas,  tanto  más  difícil  es  clasificarlas  y 
dar  de  ellas  razón  con  alguna  exactitud.  Todos  los 
que  han  tenido  ocasión  de  conversar  con  hombres 
que  hayan  viajado  mucho  ó  que  hayan  sido  autores 
en  largas  guerras  sobre  teatros  diferentes,  han  que- 
dado sorprendidos  de  no  hallar  interés  alguno  en  sus 
narraciones,  cuando  se  prometían  todo  lo  contrario; 
porque  no  estando  éstos  dotados  de  la  facultad  de 
meditar  y  clasificar,  ignoraban  dónde  sucedió  tal 
hecho,  cuándo,  cómo,  por  qué  y  otra  infinidad  de 
circunstancias:  pues  en  nuestra  naturaleza  existe 
una  ley,  que  prescribe  el  trabajo  para  crear  valor 
material  é  intelectual,  por  cuya  razón  un  hombre 
rico  en  efectos,  igualmente  que  otro  rico  de  sensa- 
ciones, se  hallarán  pobres  donde  no  sepan  fecundi- 
zar sus  riquezas  por  el  trabajo.  Hombres  que  han 
devorado   bibliotecas,   pero  que  no   metido   nunca, 
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que  no  han  conferenciado  con  los  autores,  que  jamás 
han  leído  con  la  pluma  en  la  mano,  se  encuentran 
con  respecto  á  las  impresiones  que  han  recibido  en 
los  libros,  en  igual  caso  que  el  viajero  ó  el  militar 
que  no  han  podido  reasumir  ni  determinar  el  valor 
de  las  muchísimas  sensaciones  que  les  han  chocado. 
Por  consiguiente,  el  ver  y  el  leer  nada  enseñan, 
porque  las  sensaciones  aisladas,  á  la  par  que  la  lectura, 
no  son  estudio  ni  experiencia,  y  por  que  no  hay 
verdadera  experiencia  sin  estudio,  como  veremos 
más  adelante.  "¿Qué  vale  vivir  si  no  se  hace  más 
que  vegetar;  qué  vale  el  ver  si  no  se  hace  más  que 
amontonar  hechos  en  la  memoria,  y  qué  vale,  en 
una  palabra,  la  experiencia  si  no  está  dirigida  por  la 
reflexión?  La  guerra,  dice  Vegezio,  debe  ser  un 
estudio,  y  la  paz  un  ejercicio.  Un  sólo  pensamiento, 
ó  por  mejor  decir,  la  facultad  de  combinar  las  ideas, 
distingue  al  hombre  de  los  brutos:  un  mulo  que 
hubiera  hecho  diez  campañas  con  el  príncipe  Eugenio 
no  sería  por  esto  mejor  táctico,  y  es  preciso  convenir, 
con  vergüenza  de  la  humanidad,  que  por  esta  misma 
razón  se  ven  muchas  antiguos  oficiales  que  no 
valen  mucho  más  que  el  mulo.  Seguir  la  práctica 
usual,  ocuparse  del  propio  alimento,  y  del  propio 
alojamiento,  comer  cuando  se  come,  batirse  cuando 
todos  se  baten,  he  aquí  lo  que  en  la  mayor  parte 
hacen  consistir  el  haber  hecho  campañas  y  haber 
encanecido  bajo  el  equipo  militar."  Así  escribía  el 
gran  Federico  al  general  Fouquet;  y  este  párrafo 
que  apoya  á  nuestra  opinión,  servirá  para  hacer 
comprender  la  continuación  de  nuestro  razonamiento. 
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Un  hombre  dotado  del  espíritu  de  observíK  1..11 
y  de  clasificación,  sin  estudio  alguno,  compara, 
analiza,  clasifica,  distingue  y  ejercita  las  operaciones 
intelectuales;  éste  pronto  habrá  elevado  sus  sensa- 
ciones á  experiencia  y  su  experiencia  á  teoría;  su 
conversación  será  agradable  é  interesante,  al  tiem- 
po que  persuasiva  para  los  amigos.  ¿Y  se  dirá  de 
este  hombre  que  no  ha  estudiado^  error  de  palabra: 
no  ha  leído,  pero  ha  estudiado;  su  inteligencia  no 
ha  estado  inerte;  ha  trabajado,  aun  privado  de  los 
instrumentos  que  facilitan  las  operaciones,  tales 
son  los  métodos  científicos  y  el  conocimiento  de 
los  antecedentes.  Este  hombre  sabe,  pues,  poique 
ha  estudiado;  y  lo  que  ignora,  lo  ignora  por  carecer 
de  los  conocimientos  que  suministran  la  ciencia, 
é  igual  partido  hubiera  sacado  de  los  libros  que  de 
sus  sensaciones,  poseyendo  en  su  inteligencia  la 
propensión  á  ordenar  y  fecundar  todo  cuanto  tiene 
adelante.  Por  el  contrario,  un  hombre  instruido 
que  no  sabe  diferenciar,  integrar  ni  reasumir  sus 
lecturas,  no  da  resultados;  ¿y  por  qué?  porque  ha 
leído  y  no  estudiado.  ¿Cómo  podrá  aplicar  con 
precisión  los  principios  que  no  posee*?  Incierto  en 
sus  ideas,  será  indeciso  en  sus  acciones,  discutirá 
mucho  y  obrará  muy  poco;  y  obrará  mal,  no  porque 
ha  estudiado,  sino  porque  no  lo  ha  hecho.  Por 
esto  es  necesario  el  estudio  al  militar  como  á  todo 
hombre,  y  el  error  está  en  una  falsa  interpretación 
de  las  palabras  estudio^  experiencia^  teoría^  y  en  una 
falsa  asociación  de  ideas  tomando  los  resultados 
como  efectos  de  una  circunstancia  que  falta,  en  tanto 
que  se   obtienen  á  pesar  de  su  falta,  y  con  ella 
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hubieran  podido  ser  más  completas.  Pero  no  puede 
caber  duda  de  que  en  una  facultad  de  pura  acción, 
la  fuerza  de  carácter  y  la  robustez  física  son  de  una 
utilidad  indispensable,  y  no  pueden  suplirse.  No 
podemos  hacer  más  comprensible  nuestra  idea,  sino 
valiéndonos  de  la  opinión  de  Napoleón  sobre  las 
cualidades  de  un  capitán,  lo  cual  puede  ser  aplicable 
á  cualquier  hombre  colocado  en  cargos  de  impor- 
tancia en  cualquier  ramo:  y  así  como  en  los  puestos 
secundarios  son  necesarias  las  mismas  condiciones, 
aunque  limitadas  en  proporción  de  la  clase  y  natu- 
raleza de  los  deberes  que  hay  que  llenar  y  de  las 
cosas  que  se  han  de  operar,  nos  parece  que  la  sen- 
tencia siguiente  es  aplicable  á  todos  los  casos:  ''  La 
principal  cualidad  de  un  general  en  jefe  es  la  de 
tener  una  mente  serena  para  recibir  una  impresión 
exacta  de  los  objetos:  no  debe  dejarse  deslumhrar 
por  ninguna  noticia  buena  ó  mala;  las  sensaciones 
que  recibe  simultánea  ó  sucesivamente  en  el  curso 
del  día,  debe  clasificarlas  en  su  uíemoria,  de  suerte 
que  ninguna  figure  fuera  del  lugar  que  le  correspon- 
da, porque  la  razón  y  el  juicio  son  los  resultados 
del  parangón  de  mayor  número  de  sensaciones 
tomadas  en  igual  consideración.  Hay  hombres  que 
por  su  constitución  física  y  moral  miran  como 
un  caso  grave  cualquiera  cosa;  por  más  saber,  por 
más  agudeza  de  ingenio,  valor,  ii  otras  cualidades 
apreciables  que  tengan,  no  están  éstos  llamados  por 
la  naturaleza  para  el  mando  de  los  ejércitos  ni  para  la 
dirección  de  las  operaciones  de  la  guerra.''  (Montho- 
lon,  tomo  5?)  Este  corto  párrafo,  lleno  de  profundas 
miras,  indica  las  circunstancias  que  deben  concurrir 
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para  el  mando,  y  las  operaciones  que  ha  de  practicar 
en  su  inteligencia  el  que  tiene  esta  misión,  y  en  un 
todo  corresponde  con  la  idea  que  queda  expuesta 
sobre  la  naturaleza  y  propiedades  del  estudio;  y  es 
aplicable  no  tan  sólo  al  arte  de  la  guerra  sino  á 
las  demás  funciones  á  que  puede  ser  llamado  un 
hombre.  El  mismo  grande  hombre  marca  también 
qué  auxilios  deben  buscar  en  la  instrucción  los 
militares  de  graduación  superior,  para  sacar  má& 
partido  y  emplear  con  mejor  acierto  las  cualidades 
citadas  de  inteligencia  y  fuerza  de  ánimo;  así  se 
expresa:  "Leed  y  reparad  las  campañas  de  Alejan- 
dro, Aníbal,  César,  Gustavo,  Turena,  Eugenio  y 
Federico:  tomad  de  ellas  modelo:  este  es  el  único 
medio  de  llegar  á  ser  gran  capitán  y  de  sorprender 
los  grandes  secretos  del  arte  de  la  guerra:  vuestro 
ingenio  ilustrado  con  este  estudio  os  hará  refutar 
las  máximas  que  se  opongan  á  las  de  esos  hombres 
célebres." 

De  esto  que  dicen  Federico  y  Napoleón  resulta 
que  hay  una  ciencia  por  medio  de  la  cual  se  des- 
cubren las  causas  de  los  aciertos  y  reveses,  y  que 
enseña  el  modo  de  conseguir  los  primeros  y  de 
evitar  los  segundos  en  la  guerra;  pero  que  para 
poseerla  es  necesario  tener  una  inteligencia  despe- 
jada y  una  voluntad  fuerte,  ocuparse  en  clasificar  las^ 
ideas  á  fuerza  de  meditación  y  aprovecharse  de  las 
tradiciones  de  los  grandes  hombres  para  dar  la 
última  mano  á  este  estudio;  pero  que  el  Capitán  más 
rico  de  experiencia  militar  no  es  nunca  suficiente 
para  presentar  toda  la  serie  de  combinaciones  que 
presentar  pueda  la  guerra,  por  lo  que  es  conveniente- 
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revisar  las  historias  militares  de  los  tiempos,  y  con 
especialidad  de  los  períodos  en  que  la  ciencia  haya 
progresado  y  se  haya  puesto  en  práctica  por  ilustres 
capitanes  A  pesar  de  autoridades  tan  imponentes 
no  se  dejará  nunca  de  alegar  por  muchos  que  la 
teoría  no  es  práctica,  y  que  la  práctica  está  toda  en 
un  arte  de  aplicación:  á  éstos  no  se  les  puede  dar 
mejor  contestación  que  citarles  las  palabras  de  un 
profundo  filósofo  y  orador  que  una  ocasión  solemne 
decía:  "Despreciar  la  teoría  es  mostrar  la  pretensión 
orguUosísima  de  obrar  ¿in  saber  lo  que  se  ha  e  y  de 
hablar  ignorando  lo  que  se  sabe."  Si  esto  es  un 
absurdo  en  todas  las  operaciones  humanas,  es  atroz 
cuando  la  ignorancia  da  por  resultado  una  porción 
-de  víctimas  de  nuestros  semejantes. 
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ESTUDIO  Y  MORALIDAD 


Mi 


.0  ULTIMO  que  nos  resta  que  aclarar  es  la 
relación  entre  el  estudio  del  arte  y  la  moral;  y  como 
este  punto  de  la  cuestión  puede  parecer  á  algunos 
extraño  y  á  otros  oscuro  y  superfino,  vamos  á  expli- 
car nuestras  ideas  sobre  este  asunto. 

La  objeción  más  natural  que  se  hará  contra  la 
necesidad  de  estudiar  el  arte  será  la  siguiente:  si  de 
cuanto  se  ha  establecido  resulta  que  para  tener 
aptitud  para  el  ejercicio  de  las  armas,  en  sus  dife- 
rentes graduaciones,  se  requieren  principalmente 
•disposiciones  de  inteligencia  y  voluntad:  si  poseyoiido 
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éstas  se  saca  ventaja  de  la  experiencia  y  del  estudio, 
y  cuando  faltan  son  igualmente  inútiles  una  y  otra, 
aparece,  por  consecuencia,  que  los  seres  organizados 
felizmente  podrán  excusarse  del  estudio,  y  aquellos 
que  no  gocen  de  las  mismas  ventajas  estudiarán  sin 
provecho,  no  pudiendo  con  solo  este  requisito  llenar 
las  condiciones:  luego  no  se  comprende  qué  relación 
puede  haber  entre  el  estudio  y  la  moral.  Este  argu- 
mento parece  á  primera  vista  de  mucha  fuerza  y 
abraza  otro  más  elevado,  cual  es  de  determinar  hasta 
qué  punto  la  instrucción  es  un  elemento  de  educa- 
ción, considerándose  ésta  en  su  más  lato  sentido,  esto 
es,  como  apta  para  formar  una  voluntad  recta  y 
fuerte  para  guiarnos  en  todas  las  soluciones  que 
podamos  tomar.  No  hay  duda  que  si  en  las  modernas 
sociedades  se  han  exagerado  las  ideas  sobre  la 
formación  de  lo  que  se  llama  carácter  moral,  tanto 
más  cuanto  la  educación  se  ha  circunscrito  á  la 
instrucción,  no  sucedería  lo  mismo  en  la  antigüedad 
ni  en  la  edad  media.  Pero,  por  otra  parte,  ¿cómo 
negar  la  influencia  del  entendimiento  sobre  las 
ideas,  y  de  las  ideas  sobre  las  acciones?  ¿Cómo 
explicar  la  organización  del  hombre  y  su  responsa- 
bilidad moral  como  ser  libre  é  inteligente,  la  cual  es 
completa  en  lo  civil  y  moral?  ¿De  dónde  nace 
aquella  constante  inclinación  á  apoderarse  de  las 
primitivas  comunicaciones  de  las  ideas,  para  privar 
de  su  uso  á  los  contrarios?  ¿De  dónde  la  instruc- 
ción, la  predicación,  la  imprenta?  ¿Cómo  explicar 
que  en  la  reunión  de  hombres  que  se  llama  ejército, 
destinada  por  su  necesaria  instrucción  y  por  el 
interés  de  propia  conservación   á  una  obediencia 
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pasiva  y  que  se  supone  que  hau  depositado  todos  su 
voluntad  é  inteligencia  en  su  jefe  principal,  que  sólo 
les  deja  la  parte  precisa  para  la  ejecución  de  sus 
órdenes;  cómo  explicar  que  en  tai  reunión  suceda 
que  el  jefe  superior  dirija  á  sus  componentes  arengas 
y  órdenes  del  día  apelando  á  su  inteligencia  para 
convencerles,  á  su  voluntad  para  encontrar  apoyo 
y  á  su«  sentimientos  para  excitarlos?  Todo  esto, 
repetido  constantemente,  manifiesta  que  la  humani- 
dad ha  creído  siempre  que  las  ideas  tienen  una 
influencia  poderosa  sobre  las  acciones;  que  el  hombre, 
en  cualquiera  situación  que  se  ponga,  no  es  una 
máquina;  y  por  consiguiente,  que  la  inteligencia  y  la 
voluntad,  dirigidas  de  uno  á  otro  modo,  le  harán 
seguir  ésta  ó  aquélla  serie  de  acciones.  De  aquí  se 
deriva  por  corolario  que  el  estudio  del  arte  contribuye 
á  formar  y  fortificar  los  caracteres,  no  absoluta  sino 
relativamente,  como  causa  y  mo  como  razón  única. 
El  estudio  debe  ser  considerado  como  moderador  de 
las  costumbres,  como  ocupación,  como  instructor 
de  la  naturaleza  de  las  cosas  que  son  fenómenos 
para  el  ignorante  y  lo  privan  del  valor  (porque  éste 
cede  cuando  desconoce  la  fuerza  que  ha  de  superar  á 
su  naturaleza,  de  lo  que  son  prueba  los  combates 
nocturnos),  por  lo  cual  la  ciencia  infunde  energía 
6  por  lo  menos  aparta  una  infinidad  de  temores  que 
asaltan  al  ignorante.  En  efecto,  ¿qué  cosa  es  un 
veterano?  Es  un  hombre  que  ha  calculado  la  cuantía 
de  los  peligros  que  el  recluta  ignora,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  tiene  un  conocimiento  que  falta  al  otro. 
Bajo  este  aspecto  decía  lacónicamente  el  gi'an 
Bacon:  la  ciencia  es  fuerza.    El  estudio  pone  á  los 
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miembros  de  la  citada  sociedad  en  contacto  con 
los  grandes  sucesos  y  con  grandes  caracteres,  facilita 
la  complacencia  en  la  soledad,  y  destierra  todas  las 
frivolidades  que  vuelven  á  los  hombres  pequeños,  al 
drama  de  la  vida  mezquino,  y  les  infunde  cierta 
gravedad  solemne  y  moral.  De  hecho,  un  militar 
que  haya  guerreado  ó  que  haya  estudiado  mucho  la 
ciencia,  será  más  grave  y  más  importante  hasta 
en  sociedad,  que  otro  que  haya  vivido  en  las  guar- 
niciones ignorando  la  importancia  de  su  estado,  que 
se  aprende  sólo  en  la  aplicación.  Los  oficiales  que 
pertenecen  á  cuerpos  facultativos  tienen  un  aspecto 
de  solidez  y  de  instrucción  hasta  en  la  paz;  y  en  la 
guerra,  entre  ellos  es  donde  se  halla  mayor  número 
de  aquellos  hombres  designados  por  Napoleón  en 
una  época  estrepitosa  al  fin  del  pasaje  que  vamos  á 
citar  del  Boletín  29  del  año  1812,  en  el  que  después 
de  enunciar  un  frío  excesivo,  dice:  '^Los  hombres  á 
quienes  la  naturaleza  no  ha  concedido  un  temple 
bastante  fuerte  para  hacerse  superiores  á  las  vicisi- 
tudes de  la  suerte  y  de  la  fortuna,  perdieron  su 
alegría  y  buen  humor,  y  se  entregaron  á  la  idea  de 
desgracias  y  catástrofes;  pero  los  que  han  debido 
á  aquélla  el  ser  superiores  á  todo,  conservaron  su 
serenidad  y  hábitos  acostumbrados,  y  vieron  una 
nueva  gloria  en  las  varias  dificultades  que  tenían 
que  arrostrar." 

Lo  que  procede  de  lo  dicho  es  que  el  estudio  y 
la  meditación  son  un  eficaz  elemento  para  temperar 
los  caracteres;  y  que,  por  consiguiente,  el  piinto  de 
vista  que  hemos  dado  á  la  ciencia  de  la  guerra  y  su 
relación  con  la  moralidad,  no  son  una  vana  suposición 
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sino  una  deducción  lógica  de  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Probado  esto,  continuaremos  nuestro  razo- 
namiento. 

Cuando  abraza  un  hombre  una  carrera  pública, 
cuando  de  la  sociedad  exige  deferencia  y  de  sus 
subordinados  respeto  y  confianza,  este  hombre 
confiesa  impolíticamente  haber  recibido  de  la  natu- 
raleza todos  los  dotes  indispensables  para  cumplir 
las  obligaciones  de  su  posición,  y  ser  capaz  de  no 
dar  motivo  para  decaer  del  concepto  á  que  se  hará 
más  digno  cada  día.  Es  imposible  suponer  otra  cosa; 
esto  es  que  demuestre  no  saber  hasta  qué  punto  le 
adornan  las  disposisiones  para  su  estado,  y  no  querer 
poner  de  su  parte  para  conocerlas,  corregirlas  ó 
adelantarlas.  Esto  no  debe  imaginarse  premeditada- 
mente sin  calumniar  la  naturaleza  humana,  porque 
ciertamente  no  es  esta  su  tendencia;  pero  debe  notarse 
que  esto  acaece  más  por  ligereza  que  por  perversidad, 
en  todos  los  estados,  y  con  una  especialidad  en  la 
carrera  de  las  armas,  después  de  una  larga  paz,  cuando 
se  abraza  tal  estado  por  conveniencia  de  familia,  ó 
ignorando  su  importancia,  creyendo  consista  sólo  en 
su  mecanismo  ó  en  la  parte  externa.  Añádase  la 
opinión  inculcada  de  que  la  práctica  lo  es  todo  y  el 
estudio  nada  vale  cuando  no  se  presenta  la  ocasión, 
á  lo  que  nada  se  puede  contestar  porque  la  guerra  no 
puede  hacerse  por  instrucción  sólo  de  los  oficiales. 
Se  adelanta  en  la  carrera  porque  el  tiempo  renueva 
las  generaciones  y  porque  está  sentado  que  el 
problema  de  la  vida  está  en  hacer  fortuna  en  su 
propia  carrera.  La  ocasión  se  presenta;  hay  falta  de 
práctica  porque  se  ha  estado  en  paz,  y  de  teoría 
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porque  se  ha  creído  inútil;  se  está  en  un  grado 
superior  porque  éstos  han  de  ser  provistos,  y  con 
tan  malas  disposiciones  se  acepta  la  misión  de  defen- 
der la  patria  y  de  dirigir  entre  los  riesgos  de  la 
guerra  los  centenares  ó  millares  de  los  propios 
ciudadanos.  Es  un  singular  fenómeno  el  ver  hombres 
apreciables  por  todos  estilos,  llenos  de  pundonor  y 
de  probidad  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida, 
incapaces  de  aconsejar  una  sangría  á  un  enfermo, 
porque  para  ello  se  creen  incompetentes,  que  dirijan 
con  tranquilidad  unas  operaciones  en  que  el  menor 
error  hace  correr  abundantemente  la  sangre  humana, 
y  comprometan  así  los  más  caros  intereses  de  una 
sociedad  cualquiera,  hasta  su  propia  existencia  como 
cuerpo  social !  Esta  contradicción  entre  la  moralidad 
del  agente  y  la  inmortalidad  de  la  acción  es  el 
resultado  de  dos  opiniones  recibidas  que  acallan  la 
paciencia:  la  primera,  que  es  inútil  aplicarse  para 
hacerse  más  apto  para  el  cumplimiento  de  sus 
deberes;  la  segunda,  que  la  misión  del  hombre  en 
este  mundo  es  la  de  mejorar  su  propia  condición 
aprovechando  todas  las  ocasiones  lícitas.  Así  se  nos 
dirá:  ¿pero  debe  creerse  que  el  estudio  forme  un 
guerrero,  sin  disposición  por  la  carrera  de  las  armas 
y  sin  haberla  recorrido'?  Nosotros  no  lo  creemos,  y 
en  este  particular  francamente  emitimos  nuestra  opi- 
nión: al  contrario,  pensamos  que  el  estudio  puede  ser 
útil  donde  se  halla  la  disposición,  y  puede  hasta  cier- 
to punto  hacer  conocer  la  falta  de  ésta  cuando  se  per- 
manece indolente  á  ciertas  narraciones,  cuando  ciertos 
hechos  no  conmueven  hasta  arrancar  lágrimas,  y 
cuando  no  se  escoge  un  modelo  de  predilección  y  no 
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se  vuelve  siempre  con  pasión  sea  hacia  un  autor  ó 
capitán:  cuando  en  éstas  como  en  las  demás  ciencias, 
no  responden  ciertas  fibras  al  sólo  contacto,  es  prueba 
que  falta  la  vocación;  y^un  hombre  dotado  de  un 
carácter  leal,  puede  por  estos  indicios  inclinarse  á 
otra  carrera  que  le  sea  más  simpática,  en  la  que 
podrá  grangearse  mayor  reputacióu  y  ser  más  útil 
á  sus  conciudadanos.  Para  hacer  práctica  y  general 
esta  doctrina,  se  necesita  sustituir  al  axioma,  que  el 
hacer  fortuna  es  el  negocio  de  la  vida^  aquel  otro  que 
la  misión  del  hombre^  como  ser  moral^  es  la  de  perfec- 
cionarse^ esto  es,  elevarse  al  nivel  de  sus  obligaciones 
y  no  hacerse  inferior  á  ellas:  pues  en  este  caso,  es 
fácil  causar  infinitos  males  con  buena  intención;  más 
en  un  arte  en  que  se  trata  de  la  vida  de  los  semejan- 
tes, al  descuido  merece  una  calificación  más,  verda- 
deramente y  mucho  más  fuerte.  Por  esto  repetimos 
que  el  oficial  estudioso  aunque  no  adelante,  y  aun 
cuando  se  haya  engañado  al  interpretar  sus  disposi- 
ciones naturales,  debe  tener  su  conciencia  más 
tranquila  y  da  una  lección  moral  mostrando  que  nada 
ha  descuidado  para  hacerse  digno  de  la  confianza  y 
de  la  estimación  de  la  patria. 

Ahora  podremos  concretará  los  puntos  siguientes: 

1? — Que  la  razón  y  la  autoridad  de  los  grandes 
capitanes  están  de  acuerdo  en  proclamar  la  impor- 
tancia del  estudio  de  la  ciencia  militar,  para  desarrollar 
las  cualidades  indispensables  para  su  ejercicio. 

2? — Que  por  estudio  no  se  entiende  la  sola 
lectura,  ni  por  experiencia  el  haber  servido  mucho 
tiempo;  sino  la  meditación  y  el  trabajo  de  la  inteli- 
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gencia  sobre  todo  cuanto  la  propia  experiencia  y 
la  de  los  demás  presenta. 

39— Que  el  estudio,  en  tanto  que  no  tiene  la 
propiedad  de  formar  el  carácter,  contribuye  eficaz- 
mente á  darle  más  dignidad  y  mayor  valor  en 
todos  sentidos. 

4? — Que  el  descuidar  el  estudio  es,  en  la  carrera 
militar,  una  señal  cierta  de  una  profunda  depravación, 
pero  que  aquel  que  se  aplica  al  estudio  tiene  derecho 
á  la  estimación  pública,  independientemente  de  los 
resultados  que  pudiese  producir,  y  considerando 
esto  puramente  como  un  acto  de  moralidad. —  Blan. 


(Hforigmos  ({lifitarss. 


jFE^r^aiMMiE^Niro^   ©15   mmipoíunon 


->>•- 


AS  primeras   cualidades   del  soldado   son   la 
constancia  y  la  disciplina;  el  valor  es  la  segunda. 


Los  generales  se  dan  á  conocer  por  sus  victorias 
ó  por  sus  buenas  acciones. 


Nada  da  mayor  aliento  ni  aclara  más  las  ideas 
que  el  exacto  conocimiento  de  la  posición  de  su 
enemigo.  

La  guerra,  como  el  gobierno,  es  un  negocio  de 
tacto.  

Es  preciso  cambiar  la  táctica  de  la  guerra  cada 
diez  años,  si  se  quiere  conservar  alguna  superioridad. 
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La  suerte  de  una  batalla  es  el  resultado  de  un 
instante,  de  un  pensamiento;  se  prepara  con  diver- 
sas combinaciones,  se  empeña,  se  combate  cierto 
tiempo,  se  presenta  el  momento  decisivo,  una  chispa 
moral  pronuncia,  y  la  más  pequeña  reserva  concluye. 


Hay  un  momento  en  los  combates,  en  que  el 
más  pequeño  movimiento  ó  evolución  decide  y  da  la 
superioridad.     Es  la  gota  de  agua  que  hace  rebosar. 


Existen  varias  maneras  de  ocupar  una  posición 
dada  con  el  mismo  ejército:  la  ojeada  militar,  la 
experiencia  y  el  genio  del  general  en  jefe  deciden 
cuál  ha  de  preferirse:  este  es  su  principal  que  hacer. 


El  hábito  de  los  combates,  la  superioridad  de  la 
táctica  y  la  serenidad  en  el  mando  señalan  los  ven- 
cedores y  los  vencidos. 


La  urbanidad  y  los  buenos  tratos  honran  al  ven- 
cedor; ellos  deshonran  al  vencido,  que  debe  guardar 
reserva  y  fortaleza  de  ánimo. 


Sucede  en  los  estados,  como  en  un  buque  que 
navega  y  en  un  ejército:  necesitan  frialdad,  mode- 
ración, prudencia,  razón  en  la  concepción  de  las 
órdenes,  mandatos  ó  leyes,  y  energía  y  vigor  en  la 
ejecución. 
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En  la  guerra,  como  en  la  política,  ningún  mal, 
aunque  proceda  de  las  reglas,  es  escusable,  sino  en 
tanto  que  sea  absolutamente  necesario;  todo  lo  que 
exceda  de  este  punto  es  criminal. 


En  la  guerra,  como  en  la  política,  el  momento 
que  se  pierde  no  se  recobra  jamás. 


El  soldado  sigue  la  fortuna  y  la  desgracia  de  su 
general,  su  honor  y  su  religión. 


Un  soldado  debe  saber  dominar  el  dolor  y  la 
melancolía  de  las  pasiones.  Hay  para  él  tanto  ver- 
dadero valor  en  sufrir  con  constancia  las  penas  del 
alma,  como  en  mantenerse  inmóvil  bajo  la  metralla 
de  una  batería.  Entregarse  al  pesar  sin  resistencia, 
suicidarse  por  sustraerse  á  él,  es  abandonar  el  campo 
de  batalla  antes  de  haber  vencido. 


Los  rigores  y  preceptos  de  la  disciplina  militar 
son  necesarios  para  garantir  al  ejército  de  las  derro- 
tas, de  la  mortandad  y  principalmente  de  la  des- 
honra. El  ejército  es  menester  que  considere  el 
deshonor,  como  más  terrible  que  la  muerte.  Una 
nación  vuelve  á  encontrar  hombres  más  fácilmente 
que  recobra  su  honra. 


Los   delitos   militares    requieren    ser  juzgados 
pronto  y  severamente. 
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La  verdadera  recompensa  de  los  ejércitos  con- 
siste en  la  opinión  de  sus  conciudadanos. 


En  la  guerra  de  sitio,  como  en  la  del  campo,  la 
artillería  representa  el  principal  papel. 


Cuando  no  se  teme  la  muerte,  se  la  lleva  á  las 
filas  enemigas.  

Para  los  asuntos  militares,  públicos  y  adminis- 
trativos, se  necesita  un  pensamiento  fuerte,  una 
análisis  profunda,  y  la  facultad  de  poder  fijar  la 
atención  en  los  objetos  largo  tiempo  sin  fatigarse. 


El  terreno  es  el  tablero  de  adjedrez  de  un  Gene- 
ral; su  elección  decide  de  su  habilidad  ó  su  igno- 
rancia.   

Un  general  es  verdaderamente  ayudado  por  sus 
inferiores  cuando  saben  que  es  inflexible. 


Una  batalla  es  una  acción  dramática,  que  tiene 
su  principio,  su  medio  y  su  fin.  El  orden  de  batalla 
que  adoptan  los  dos  ejércitos  y  los  primeros  movi- 
mientos para  llegar  á  las  manos  son  la  exposición: 
los  movimientos  que  opone  el  ejército  atacado,  for- 
man el  nudo  ó  punta  esencial,  que  obliga  á  adoptar 
nuevas  disposiciones  y  causa  la  crisis,  de  donde  nace 
el  resultado  ó  desenlace. 
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El  verdadero  valor  y  los  talentos  guerreros  de 
nada  se  asombran,  y  no  se  desaniman  por  ningún 
género  de  privaciones. 


El  general  que  más  grandes  hechos  ejecuta,  es 
el  que  reúne  las  cualidades  civiles,  el  golpe  de  vista, 
el  cálculo,  el  talento,  los  conocimientos  administra- 
tivos, la  elocuencia,  no  la  de  los  jurisconsultos,  sino 
la  que  conviene  al  frente  de  los  ejércitos,  y  el  cono- 
cimiento en  fin  de  los  hombres. 


El  secreto  más  importante  de  la  guerra  consiste 
en  señorearse  de  las  comunicaciones. 


Un  general  en  campaña  debe  saber  ejecutar  tres 
cosas:  andar  diez  leguas  por  día,  combatir  y  acan- 
tonar la  tropa  en  seguida. 


En  todo  movimiento,  en  campaña,  es  preciso 
proponerse  ganar  una  buena  posición. 


En  la  guerra  de  montaña,  es  preciso  hacerse 
atacar  y  no  atacar  jamás:  la  máxima  contraria  ha 
de  procurar  observarse  en  terreno  llano. 


No  deben  darse  las  batallas,  si  no  se  puede  de 
antemano  contar  con  setenta  probabilidades  por 
ciento  de  buen  éxito;   tampoco  se  deben  dar  si  no  se 
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esperan  nuevas  probabilidades  favorables,  pues  que 
la  suerte  de  una  batalla  es  por  su  naturaleza  siem- 
pre dudosa;  más  una  vez  resuelta,  se  debe  vencer  ó 
perecer.  

De  los  cuidados  con  que  se  atienda  á  los  bata- 
llones de  depósito  dependen  la  calidad  y  la  duración 
de  un  ejército.  

Todo  ejército  nuevo  resiste  con  dificultad  las 
primeras  pruebas  de  la  guerra,  y  si  además  tiene  un 
largo  trecho  que  andar,  disminuye  en  proporción  de 
las  distancias  que  ha  de  recorrer. 


Con  ejército  nuevo  se  puede  tomar  una  posición 
formidable,  pero  no  se  puede  llevar  á  cabo  un  plan, 
un  designio. 

La  prudencia  aconseja  en  la  guerra  á  preciar 
con  exactitud  al  enemigo  que  se  conoce,  y  en  mucho 
más  de  lo  que  se  merece  al  que  no  se  conoce. 


Las  cualidades  propias  de  la  guerra  ofensiva 
son  la  actividad,  la  audacia  y  la  ojeada  militar,  jun- 
tamente con  la  inteligencia  y  la  resolución. 


Los  soldados  resueltos  á  morir  pueden  siempre 
salvar  su  honor,  y  consiguen  con  frecuencia  salvar 
su  libertad  y  su  vida. 
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Ni  un  río,  ni  ninguna  línea  se  pueden  defender, 

si  no  cuenta  con  puntos  ofensivos;   porque  no  ha 

hecho  uno  más  que  defendese,  se  han  corrido  riesgos 

sin  obtener  nada.     Pero  cuando  se  puede  combinar  la 

defensiva  con  un  instante  ofensivo,  se  hacen  correr 

al  enemigo  más  contingencias  que  las  que  él  expone 
al  cuerpo  atacado. 

PENSAMIENTOS  VARIOS 


REVER  Y  PREVEER,  son  dos  palabras  que 
el  General  debe  tener  siempre  á  la  vista,  á  fin  de 
prevenir  todo  lo  que  pudiera  destruir  el  buen  éxito 
de  sus  empresas;  no  dejar  pasar  ocasión  de  servirse 
de  ellas,  ni  desatender  ninguna  oportunidad  que  se 
presente,  sin  demasiado  peligro. 


Nunca  debe  haber  en  un  ejército  dos  Jefes  de 
igual  autoridad,  pues  en  breve  trataría  uno  de  ellos 
de  perjudicar  al  otro,  y,  por  consiguiente,  causar 
perjuicio  á  los  negocios;  pero  el  General  debe  dividir 
su  gloria  con  los  oficiales  principales,  y  no  tenerles 
rencor  ni  envidia,  ni  excitarla  entre  ellos. 


El  General  debe  conocer  y  distinguir  la  medida 
de  la  capacidad  de  cada  oficial,  para  darles  las 
comisiones  que  mejor  hayan  de  desempeñar,  pues 
unos  son  á  propósito  para  permanecer  fijos  en  los 
combates,  y  otros  para  dar  golpes  arriesgados;  y  de 
cada  uno  ha  de  sacar  partido  con  inteligencia,  en 
las  ciudades  ó  en  las  campañas.— Mariscal  Biron. 


142  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 

El  día  de  la  batalla,  el  General  no  debe  hacer 
nada:  así  verá  mejor,  conservará  más  libre  el  juicio 
y  se  hallará  en  mejor  disposición  para  aprovecharse 
de  las  situaciones  del  enemigo,  durante  la  acción;  y 
cuando  se  le  presente  una  oportunidad,  deberá 
acudir  con  presteza  á  donde  sea  necesario,  tomar  las 
primeras  tropas  que  encuentre,  hacerlas  avanzar  á 
toda  prisa  y  exponer  su  propia  persona.  Esto 
decide  de  las  batallas  y  asegura  la  victoria. 


Casi  todos  los  artilleros  cometen  dos  errores: 
1? — Les  gusta  dirigir  con  preferencia  sus  tiros, 
contra  las  piezas  del  enemigo,  para  demostrarlas  y 
obligarlas  á  suspender  el  fuego; 

2?— Eligen  las  alturas  más  elevadas  del  campo 
de  batalla,  para  tener  mayor  alcance,  los  tiros  deben 
dirigirse  contra  las  líneas  de  infantería,  á  fin  de 
romperlas,  disminuirlas  y  poner  obstáculos  á  sus 
movimientos;  y  todos  convienen  en  que  es  menos 
importante  tirar  lejos,  que  producir  efecto. — 
Federico  II.  

El  arte  de  la  guerra  teórica  prácticamente,  y  el 
de  hablar  y  mandar. — Montecücüli. 


El  deber  más  peligroso  en  que  la  caballería  puede 
comprometerse,  es  el  de  atacar  la  iufantería  formada 
en  cuadros.  Nunca  se  deberá  emprender  esta 
operación,  antes  de  haberse  empleado  el  fuego  de  la 
artillería  pesada,  para  romper  y  aclarar  las  demás 
masas  del  cuadro. 
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El  ataque  de  caballería  contra  infantería,  debe 
hacerse  en  columna  y  en  escuadrones  sucesivos; 
aprovechando  el  momento  en  que  la  infantería,  para 
librarse  del  fuego  mortífero  de  la  artillería  sobre 
sus  masas,  se  empeña  en  reformar  su  alineamento, 
por  medio  del  despliegae. 


Una  sólida  instrucción  militar,  no  sólo  despoja 
á  la  guerra  de  la  mayor  parte  de  sus  horrores,  y  da 
valor  al  soldado  en  el  combate;  sino  que  también 
confiere  cierta  dignidad  al  que  la  posee,  y  alimenta 
ese  espíritu  de  honor  y  de  patriotismo,  que  tiende  á 
destruir  el  ansia  que  reina  por  hacer  fortuna. 


Difícil  sería  prescribir  reglas  de  batalla, 
aplicables  á  todas  las  localidades;  mas  pueden 
establecerse  principios  generales  sobre  las  condiciones 
fundamentales  de  la  guerra  ofensiva  y  defensiva,  y 
sobre  la  manera  de  combinar  las  tres  armas,  para 
desarrollar  mejor  las  fuerzas  destructoras. — Mechan. 


No  conviene  hacer  descubiertamente  ni  por 
fuerza,  lo  que  puede  conseguirse  empleando  hábiles 
manejos.  La  precipitación  no  acelera  la  toma  de  las 
plazas;  la  retarda  con  frecuencia  y  ensangrienta 
siempre  la  escena. — Vauban. 


En  los  proyectos  militares  no  debemos  olvidar 
cosa  alguna  de  las  que  nos  tocan,  para  asegurar  el 
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acierto  de  nuestros  designios;  pero  en  todo  aquello 
que  depende  del  enemigo,  se  debe  dejar  algo  á  la 
suerte  ó  á  la  fortuna. 


Aquellos  en  quienes  reiua  una  pasión  violenta 
de  gloria  militar,  y  que  se  ven  adornados  de  un 
espíritu  indomable,  que  jamás  cede  ante  ningún 
obstáculo  imprevisto,  ni  ante  el  peligro  más  grave, 
son  los  que  saben  encontrar  medios  para  vencer  al 
enemigo  con  astucia,  y  valerse  de  las  ocasiones  que 
la  fortuna  les  presenta. 


El  estudio  es  en  efecto  quien  nos  ilumina  el 
entendimiento  y  nos  excita  á  la  aplicación:  por  él  se 
suple  lo  que  falta  de  experiencia,  se  adquieren  las 
cualidades  que  constituyen  un  buen  oficial  y  nos 
facilitamos  el  camino  de  la  gloria. 


Si  en  la  guerra  se  forma  el  plan  de  una  buena 
defensa,  más  vale  tomar  cien  precauciones  inútiles 
que  exponerse  á  que  falte  una  buena,  pues  el  menor 
descuido  es  capaz  de  desvanecer  el  proyecto  más 
bien  dispuesto.  

La  buena  disciplina  militar  no  permite  pedir 
cosa  alguna  en  los  lugares,  sin  pagarla. 

Si  causa  admiración  y  dolor  el  haber  visto 
perecer  en  nuestros  días  á  muchos  millares  de 
hombres  valientes  por  falta  de  pericia  militar,  no  se 
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admira  menos  ver  á  Carlos  XII,  con  siete  ú  ocho 
oficiales  y  algunos  criados,  defender  una  casa  de 
madera  contra  los  esfuerzos  de  veinte  mil  hombres. 
Muchas  son  las  historias  que  refieren  la  defensa  de 
esta  casa,  solo  porque  la  ejecutó  una  mano  que 
empuñaba  el  centro.  Pero  las  acciones  grandes, 
hágalas  quien  quisiere,  nunca  deben  sepultarse  en 
el  olvido. — Marisgal  Soult. 


Un  oficial  destacado  á  un  puesto,  debe 
inmediatamente  fortificarse,  aunque  solo  haya  de 
estar  en  él  cuatro  horas. 


La  fuerza  y  resistencia  de  los  puestos,  deben 
ser  siempre  proporcionados  á  las  que  puede  oponer 
el  enemigo.  

Por  más  que  se  le  diga  á  un  oficial  que  se 
mantenga  firme  y  animoso  en  su  puesto,  que  nunca 
retroceda,  que  es  necesario  vencer  ó  morir;  esas 
máximas  y  reglas  generales  sólo  permanecen  en  el 
corazón  del  hombre,  mientras  que  el  entendimiento 
está  ilustrado  é  impuesto  en  los  modos  de  vencer,  ó 
cuando  no  conoce  el  riesgo  de  ser  vencido. — 
Mariscal  Beucher.    

Es  preciso  atacar  imaginariamente  un  punto 
para  defenderlo  del  mismo  modo. 


La  guerra  es  oficio  para  los  ignorantes  y 
para  los  sabios. — Follard. 

E.  A.  S.— 10. 


ciencia 
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Para  que  el  enemigo  no  nos  encuentre  en  la 
retirada  siempre  conviene  tomar  distinto  camino  del 
que  pueda  persuadirse  que  nosotros  debemos  seguir: 
una  porción  corta  de  tropa  en  cualquier  parte  se 
oculta,  y  como  no  es  regular  que  el  enemigo  busque 
semejantes  sitios,  estos  son  los  más  seguros  para 
pasar  el  día,  y  dirigir  de  noche  la  marcha  por  otro 
camino  diferente.— Mariscal  Saint  Cyr. 


Los  fuegos  á  pie  firme  son  los  excelentes, 
porque  marchando  se  retardan  y  hacen  mal,  perdiendo 
un  tiempo  precioso  que  pudiera  emplearse  haciendo 

fuego. — CiSNEROS. 

Un  ejército  sin  instrucción,  es  la  primera 
víctima  de  la  guerra;  después,  la  nación  paga  la 
ignorancia  de  sus  defensores.— Chambra  y. 

CONSEJOS  DE  VEGECIO 


8 


CUANTO  más  hayáis  ejercitado  y  disciplinado 
al  guerrero  en  los  cuarteles,  menos  peligro  correréis 
en  el  campo.  

No  dispongáis  jamás  las  tropas  en  orden  de 
batalla,  sin  haber  experimentado  su  valor  por  medio 
de  escaramuzas:  procurad  reducir  al  enemigo  con 
el  hombre,  con  el  terror,  con  las  sorpresas,  más  que 
con  las  batallas;  porque  en  éstas  la  decisión  está  en 
manos  de  la  fortuna. 
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Separad  del  enemigo  los  más  hombres  que 
podáis;  recibid  bien  á  todos  los  que  acuden  á  vos, 
pues  ganaréis  más  atrayendo  hombres  á  vuestras 
filas,  que  matándolos. 


Después  de  una  batalla,  fortificad  los  puestos, 
en  vez  de  dispersar  el  ejército. 


El  mejor  proyecto  es  el  que  permanece  ignorado 
del  enemigo. 

Aprovechar  las  ocasiones,  es  en  la  guerra  arte 
más  útil  que  el  valor. 


El  ejército  adquiere  fuerzas  con  el  ejercicio,  y 
las  pierde  con  la  inacción.  No  guiéis  los  soldados  á 
una  batalla  campal,  si  no  pueden  prometerse  la 
victoria.  

El  que  juzga  rectamente  de  sus  fuerzas  y  de  las 
de  su  contrario,  rara  vez  sucumbe. 


El  valor  prevalece  sobre  el  número;  una  posi- 
ción ventajosa  suele  prevalecer  sobre  el  valor. 


Las  maniobras  siempre  nuevas,  hacen  formi- 
dable á  un  General;  al  paso  que  una  conducta 
demasiado  uniforme,  le  atrae  al  desprecio. 
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El  que  sepa  que  sus  tropas  se  desparraman 
persiguiendo  á  los  fugitivos,  aspira  á  perder  la 
victoria. 


Conforme  séais  fuertes  en  infantería  ó  en  caba- 
llería, proporcionaos  un  campo  favorable  á  ésta  ó 
aquélla  arma;  que  el  principal  ataque  parta  de  la 
que  os  deba  más  confianza. 


Deliberad  con  muchos,  lo  que  en  general  con- 
vendría hacer;  pero  decidid  con  poquísimos  ó  solo, 
lo  que  deba  hacerse  en  cada  caso  particular. 


Los  grandes  generales  no  dan  una  batalla,  sino 
obligados  por  una  ocasión  favorable  ó  por  1»  necesi- 
dad: se  necesita  más  ciencia  para  reducir  al  enemigo 
por  hambre,  que  por  hierro. 


«/«/S/l/l/l.t/l/l/l/t/t' 


AFORISMOS  DEL  EMPERADOR  LEÓN  VI 


KRÍA  avenlurado  valerse  siempre  de  las 
mismas  maniobras  ó  astucias,  aunque  hubiesen 
tenido  buen  resultado. 


Si  sucede  algún  desastre,  guardaos  de  que  se 
columbre:  corresponde  al  jefe  prudente  ocultar  á 
los  soldados  lo  que  abatiría  su  valor. 
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Si  vuestros  designios  son  conocidos  del  enemigo, 
debéis  desistir  de  ellos  ó  tomar  otro  camino,  6 
cambiarlos  enteramente. 


No  convendría  evitar  el  combate  por  rumores 
de  emboscadas  ó  de  conspiraciones,  procedan  de 
vuestros  soldados  ó  de  los  enemigos.  Tampoco 
debéis  despreciarlos  contentándoos  con  adoptar  las 
mejores  medidas  para  precaveros  de  las  tramas,  sin 
cambiar  ninguna  de  vuestras  resoluciones. 


Si  antes  de  empeñar  una  acción,  podéis  persua- 
dir á  vuestros  soldados  que  el  enemigo  ha  sido 
vencido  en  otros  puntos,  reanimaréis  á  los  tímidos. 
Excelente  augurio  es  el  nombre  de  victoria. 


Si  vuestro  ejército  es  vencido,  no  reprendáis  ni 
injuriéis  á  las  personas,  bastante  desgraciadas  con 
su  derrota.  Nada  es  más  perjudicial,  porque  desa- 
lienta. Al  contrario,  se  les  debe  consolar  y  reanimar 
con  buenas  esperanzas. 


Aterraréis  mucho  al  enemigo,  si  después  de  la 
1  pelea,  podéis  sepultar  vuestros  muertos,  y  dejar 
únicamente  los  suyos  en  el  campo  de  donde  luego 
os  hayáis  apartado.  Para  verificarlo  con  seguridad, 
encended  las  fogatas  por  una  parte,  y  retiraos  por 
la  otra. 
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No  OS  fiéis  de  las  buenas  palabras  del  enemigo, 
ni  de  su  retirada.  Pensad  siempre  en  que  él  busca 
los  medios  de  dañaros,  y  que  sus  pasos  pueden 
cubrir  lazos  peligrosos. 


Todos  los  lugares  propios  para  emboscadas, 
deben  juzgarse  sospechosos;  no  os  decidáis  fácilmen- 
te á  perseguir  por  ellos  á  los  enemigos. 


Si  en  el  momento  del  ataque  ordenáis  que  los 
enfermos  y  valetudinarios,  á  los  que  tengan  malos 
caballos  sean  separados,  todos  los  cobardes  alegarán 
que  disfrutan  de  poca  salud  ó  que  están  mal  monta- 
dos. Así  los  conoceréis  y  los  enviaréis  á  alguna 
fortaleza  ó  los  dejaréis  guardando  el  campamento. 


El  tiempo  de  guerra,  no  es  tiempo  de  reposo. 
Antes  de  la  paz,  no  hay  que  descuidarse  un  momen- 
to. No  perdáis,  pues,  de  vista  al  enemigo:  descubrid 
sus  astucias:  una  vez  hecho  el  mal,  no  hay  modo  de 
remediarlo. 


Los  armisticios  ó  los  convenios,  no  os  hagan 
negligentes;  al  contrario,  redoblad  entonces  vuestra 
vigilancia  y  circunspección.  Si  vos  no  faltáis  á 
vuestras  promesas,  el  enemigo  puede  faltar  á  las 
suyas;  y  es  vergonzoso  para  un  general,  decir:  No  lo 
hubiera  creído. 
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No  OS  fiéis  de  Jos  desertores  enemigos,  y  princi- 
palmeute  de  los  que  huyen  á  una  plaza  sitiada. 
Quizá  pretendan  prenderla  fuego,  y  mientras  los 
habitantes  se  ocupen  en  apagarlo,  el  enemigo  se 
aprovechará  de  la  confusión  para  apoderarse  de  la 
plaza.  

Tendréis  los  soldados  dispuestos  á  combatir  en 
todos  tiempos,  de  noche  y  de  día,  con  cielo  bueno  ó 
malo;  nunca  puede  decirse:  No  tengo  por  qué  temer. 


Cuando  no  estéis  ocupado,  no  dejéis  á  vuestros 
soldados  en  el  ocio,  manantial  de  disturbios  y  sedi- 
ciones. Un  general  prudente  procura  que  sus  tropas 
estén  siempre  prevenidas,  ocupándolas  en  ejercicios 
ó  trabajos;  esto  mantiene  ó  aumenta  el  vigor,  mien- 
tras que  la  inercia  lo  quebranta. 


Si  empleáis  tropas  extranjeras,  que  sean  infe- 
riores en  número  á  las  vuestras,  especialmente,  si 
defendéis  vuestro  país,  porque  de  otro  modo  podrían 
apoderarse  de  él.  Los  que  sirven  por  dinero,  pueden, 
si  se  les  ofrece  más,  volver  las  armas  contra  vos. 


Si  queréis  una  buena  paz,  preparaos  para  la 
guerra.  Cuanto  más  en  estado  os  halléis  de  soste- 
nerla y  llevarla  adelante  con  vigor,  mejores  serán 
vuestras  condiciones  y  obligaréis  á  los  enemigos  á 
aceptar  lo  que  les  ofrezcáis. 
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Alejandro,  habiendo  sido  preguntado  como 
había  dado  cima  en  tan  corto  número  de  años,  á 
tantas  y  tan  importantes  empresas,  contestó:  No 
dejando  para  mañana  lo  que  he  podido  hacer  hoy. 


La  noche  es  el  tiempo  más  á  propósito  para 
meditar  las  cosas  de  entidad;  el  espíritu  está  más 
tranquilo,  y  no  le  distrae  el  tumulto  del  día. 


Antes  de  acostaros  y  entregaros  al  sueño,  repa- 
sad en  vuestra  mente  lo  que  hayáis  podido  omitir,  y 
pensad  en  lo  que  tengáis  que  hacer  mañana. 


Una  vez  empezada  la  guerra,  proponeos  condu- 
cirla hasta  el  fin.  Sería  vergonzoso  soltar  las  armas 
sin  haberla  concluido.  El  enemigo  os  despreciaría, 
creyendo  que  no  os  quedaba  otro  recurso. 


Noble  es  y  de  grande  utilidad  el  arte  de  la  guerra, 
en  virtud  del  cual  frecuentemente  se  vence  al  enemigo 
sin  combatirle.     Estudíese,  pues,  con  atención. 


Es  bueno  sin  aventurar  nada,  acosando  por  el 
hambre  al  enemigo  y  hostigándole  continuamente. 
Los  temerarios  que  deben  á  golpes  de  fortuna  sus  triun- 
fos^ no  son  admirados  sino  por  el  vulgo.  Imitad  más 
bien  á  los  que  deben  la  victoria  á  sus  prudentes  y 
previsoras  medidas,  pues  que  son  los  únicos  dignos 
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de  aplauso.  Asegurad  siempre  vuestras  empresas  lo 
mejor  que  podáis,  pues  vencida  una  vez  la  fortuna, 
la  conservaréis  siempre  de  vuestra  parte. 


La  modestia  y  la  continencia,  son  cualidades 
necesarias  al  guerrero.  No  se  lleve  al  ejército,  sino 
lo  puramente  necesario:  el  lujo  afemina  y  corrompe. 
Es  muy  vergonzosa  la  disolución,  que  despoja  de  su 
vigor  al  cuerpo  y  debilita  al  espíritu;  procurad,  de 
consiguiente,  que  los  jefes  de  vuestro  ejército  estén 
libres  de  un  vicio,  que  hace  á  los  hombres  incapaces 
de  mandar. 

Si  estái-s  exento  de  codicia  y  del  deseo  de  la 
ganancia,  os  granjearéis  la  estimación  general  y  el 
amor  de  los  soldados;  y  si  os  aman,  se  entregarán  con 
el  celo  á  las  fatigas.     

No  es  buen  General  el  que  desempeñe  bien  sus 
negocios,  siró  el  que  vela  por  la  salud  de  todos  sus 
dependientes.  No  le  elegimos  para  que  piense  en  sí 
solo.  La  obediencia  ciega  que  se  le  presta,  nace  de 
la  confianza  que  en  él  se  tiene. 


Si  queréis  que  los  soldados  vayan  con  gusto  á  la 
batalla,  es  preciso  cuidar  mucho  de  los  heridos. 


Podréis  engañar  á  los  enemigos,  aparentando 
hacer  una  cosa  contraria  á  vuestro  designio.  Si,  por 
ejemplo,   estando  á  la  vista  fiogís  atrincheraros  ó 
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levantar  un  fuerte  en  una  altura,  creerán  que  es 
vuestra  intención  no  moveros;  y  mientras  se  ocupen 
en  efectuar  lo  mismo,  os  sera  fácil  atacarlos  ó 
retiraros  á  la  sordina. 


Un  General,  además  de  las  ciencias  de  las  armas, 
debe  ser  recomendable  por  la  nobleza  de  sus  acciones. 


En  los  negocios  públicos  conviene  adjurar  toda 
enemistad,  y  atender  solo  al  bien  del  Estaco.  Una 
alma  grande  sabe  olvidar  las  injurias  personales,  de 
que  podría  vengarse.  

Estudiad  el  grado  de  valor  y  la  capacidad  de 
vuestros  oficiales,  para  emplearlos  donde  os  sean 
más  útiles. 

Es  preciso  que  los  soldados  encuentren  su  vida 
agradable,  llenen  con  gusto  su  deber  y  sufran  con 
paciencia  las  fatigas;  no  hay  mejor  augurio  de  un 
feliz  éxito.  

El  que  quiere  hacerlo  todo  por  sí  mismo  muestra 
ser  poco  práctico;  obrando  así,  consumiríais  el  tiempo 
en  menudencias.  Respecto  de  lo  que  corresponde 
hacer  á  vuestros  Prefectos,  contentaos  con  velar 
para  que  cumplan  exactamente. 


Si  sorprendéis  una  plaza  ó  la  tomáis  por  asalto, 
abrid  una  puerta  para  dar  salida  al  enemigo.  Si 
pueden  salvarse,  no  pensarán  en  defenderse.  Es 
preciso  evitar  el  combatir  con  gente  desesperada. 
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Es  buen  método  reunir  en  el  combate,  á  los 
parientes  ó  á  los  amigos;  el  afecto  mutuo  los  lleva  á 
socorrerse  unos  á  otros,  y  muestran  de  este  modo 
más  vigor. 

Mientras  se  resiste  el  enemigo,  puede  esperarse 
la  victoria;  una  vez  vuelta  la  espalda,  no  hay  esperanza 
de  salvación. 

Cuando  zarpe  una  escuadra,  que  nadie  sepa  á 
donde  se  dirige,  ni  por  qué  rumbo.  Las  órdenes  se 
escribirán  en  una  carta  sellada  que  se  entregará  al 
jefe,  prescribiéndole  no  abrirla  sino  en  alta  mar,  á 
una  distancia  dada,  y  en  ella  encontrará  sus  instruc- 
ciones, sin  que  éstas  puedan  ser  comunicadas  á  los 
enemigos. 

Os  considero  como  el  médico  de  un  gran  cuerpo, 
al  que  debéis  preservar  de  enfermedades  con  un 
sabio  régimen.  Los  males  que  los  pueden  atacar 
son  el  ocio,  la  intemperancia,  el  deleite,  el  lujo,  el 
deseo  de  la  ganancia,  las  supersticiones  de  los 
augurios  y  otras  adivinaciones  agenas  á  la  verdadera 
piedad,  y  que  han  engañado  frecuentemente  á  los 
crédulos. 
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£os  €icrcicios  ij  las  iTlaniobras,—  íjcrcicios  ZníHtarcs 

U  (Bímnasia. 


ros  Ejercicios  Militares  en  General. — Los 
romanos,  grandes  maestros  en  el  arte  militar, 
habían  adoptado  nn  principio  digno  de  conservarse: 
La  guerra  debe  ser  una  meditación,  la  paz  un 
ejercicio.  Esto  es  resumir  en  algunas  palabras  lo 
que  debe  ser  para  el  ejército  el 'período  de  paz:  un 
tiempo  de  preparación  continua,  un  estudio  de  los 
hechos  cuya  necesidad  está  demostrada  por  la 
guerra,  un  preludio  de  nuevas  campañas.  Si  no  se 
adapta  esta  idea  y  no  se  aplica  á  cada  momento,  á 
cada  instante  de  la  vida  militar,  los  ejércitos  perma- 
nentes son  ilusorios. 

Los  ejercicios  militares  son  ante  todas  las  cosas 
la  preparación  á  los  ejercicios  más  violentos  que 
necesitará  la  guerra;  bien  entendidos,  son  también 
un  poderoso  medio  de  mantener  la  salud,  de  fortificar- 
la, de  endurecer  al  soldado  y  alejarlo  de  los  focos 
morbíficos,  porque  un  cuerpo  endurecido  por  los 
ejercicios  corporales  es  infinitamente  menos  suscep- 
tible de  ser  afectado  por  las  enfermedades. 
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En  tanto  qne  modificador,  el  ejercicio  favorece 
y  aumenta  la  acción  de  los  órganos  del  movimiento; 
el  reposo  los  debilita,  y  por  su  continuidad  sume  al 
organismo  en  la  inercia.  Sin  embargo,  los  dos  son 
necesarios  para  el  sostenimiento  de  la  salud;  no 
podrá  sostenerse  sino  con  la  regularidad  y  armonía 
en  la  ejecución  de  todas  sus  funciones. 

Cuando  se  quiere  sacar  del  ejercicio  todas  las 
ventajas  que  se  quieren  esperar  para  la  salud,  es 
preciso  apropiarlo  á  las  fuerzas  del  individuo;  así, 
un  soldado  llegado  de  nuevo  á  las  filas,  sobre  todo 
aquel  cuya  constitución  no  es  fuerte,  que  se  halla 
poco  habituado  alas  fatigas  corporales,  debe  iniciarse 
poco  á  poco  en  los  trabajos  militares;  necesita  que 
se  le  economicen  los  ejercicios.  Esta  misma  medida 
debe  tomarse  estrictamente  para  los  militares  que 
salen  de  una  enfermedad.  Cuando  el  individuo  no 
hace  más  que  entrar  en  el  servicio  militar,  es  preciso 
no  acelerar  su  instrucción;  sus  ejercicios  deben  ser 
moderados,  é  importa  hacerle  comprender  bien  que 
el  ejercicio  contribuye  á  mejorar  la  salud,  á  hacerle 
más  robusto  y  que  sea  digno  del  honor  que  se  le  ha 
dispensado  sirviendo  á  la  patria. 

Los  ejercicios  militares,  no  solamente  tienen 
por  objeto  desarrollar  la  parte  física  del  soldado  y 
perfeccionarle  en  el  manejo  de  las  armas,  sino  que 
también  influyen  en  su  moral;  de  ahí  este  axioma 
bien  conocido:  '*tened  ocupado  bien  al  soldado  y  lo 
haréis  prudente";  es  cierto  que  la  disciplina,  siendo 
indispensable  para  el  ejército,  uno  de  los  medios 
principales  para  obtenerla  consiste  en  que  el  solda- 
do no  esté  ocioso,   y  hasta  fatigar  su   cuerpo  con 


EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


^1 


O 


TERCERA  PARTE  159 


ejercicios  no  exagerados,  pero  sí  suficientes.  Todos 
los  jefes  militares  son  de  este  parecer,  y  reconocen 
la  influencia  feliz  del  ejercicio  en  la  moral  del  solda- 
do; pero  si  excede  este  objeto,  si  se  le  eterniza  en 
las  mismas  maniobras,  el  hombre  pierde  bien  pronto 
su  entusiasmo,  se  vuelve  indiferente,  no  hace  ya  su 
deber  sino  por  rutina,  y  en  lugar  de  mejorar  sus 
costumbres  tiende  á  embrutecerse.  Es  decir,  que  es 
preciso  introducir  en  su  servicio  una  variedad 
indispensable  para  su  buena  ejecución,  hacer  alter- 
nar el  manejo  de  las  armas  con  la  gimnasia,  los 
ejercicios  en  el  campo  con  los  de  la  habitación,  la 
teoría  militar  con  la  instrucción  general. 

II — Ejercicios  militares  particulares. — Los 
ejercicios  á  los  que  está  sometido  el  soldado  son  en 
primer  lugar  el  estudio  practico  del  arma  que  se  le 
entrega,  el  fusil  para  el  infante,  el  cañón  para  el 
aitillero,  el  sable  y  la  carabina  para  el  soldado  de 
caballería.  Incidentalmente,  se  debe  dar  á  cada 
soldado  un  tinte  de  otros  ejercicios;  el  infante  debe- 
rá poder  en  rigor  servir  una  pieza;  el  artillero  y 
soldado  de  caballería  batirse  á  pié  con  la  carabina. 
Estos  ejercicios  son  los  más  largos,  son  continuos, 
porque  cuando  el  manejo  de  las  armas  se  conoce 
perfectamente,  la  práctica  del  tiro  no  lo  está  nunca 
lo  bastante,  puesto  que  el  objetivo  del  soldado  es  en 
suma  colocar  un  proyectil  en  el  pecho  de  un  adver- 
sario. Al  lado  del  manejo  de  las  armas  y  de  las 
diferentes  formaciones  en  el  campo,  tienen,  sobre 
todo  para  el  infante,  una  importancia  capital;  este 
estudio  se  extiende  desde  la  escuela  del  soldado 
hasta  las  grandes  maniobras  de  división,  de  cuerpo 
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de  ejército,  en  donde  el  individuo  no  es  ya  más  que 
una  mínima  fracción  de  unidad  en  la  mano  del 
general.  Los  ejercicios  participan  de  la  gimnasia 
propiamente  dicha;  así,  con  razón  es  como  las  pri- 
meras lecciones  están  consagradas  á  una  especie  de 
afinamiento,  en  un  todo  necesario  á  la  mayor  parte 
de  los  reclutas.  Véase  lo  que  escribía  en  1817  el 
general  conde  de  la  Roche  Aymon:  '*La  posición 
del  soldado  sin  armas  ó  con  ellas,  en  ñla  ó  en  línea, 
no  debe  ser  forzada  ni  contraria  á  la  organización  de 
su  cuerpo;  es  preciso  no  cansarse  en  repetir  que  la 
flexibilidad  de  los  movimientos  y  la  comodidad  del 
cuerpo  son  los  principales  puntos  á  que  debe  atener- 
se. Talvez  sería  de  desear,  para  conseguirlo  segu- 
ramente, separarlo  de  la  rutina  habitual.  Antes 
de  dar  á  los  reclutas  los  primeros  principios  de  la 
posición  del  soldado,  sería  preferible  principiar  por 
quitarles  su  rudeza  y  anuarios,  haciéndoles  primero 
marchar,  correr,  salvar,  mover  los  brazos  sin  regla 
alguna,  y  no  ponerlos  en  las  primeras  lecciones  de 
la  posición  militar  sino  después  de  haberles  quitado 
esa  rigidez  que  siempre  se  encuentra  en  los  reclutas." 
La  gimnasia  militar  tiene  por  objeto:  primero, 
obtener  en  la  mareta,  la  carrera  y  saltos  de  obstá- 
culos la  mayor  resistencia  posible;  segundo,  poner 
al  soldado  en  estado  de  soportar  durante  estos  di- 
versos esfuerzos  el  peso  de  las  armas,  las  herramien- 
tas de  los  zapadores  y  los  efectos  de  campamento; 
tercero,  ejercitar  á  los  hombres  en  la  práctica  cons- 
tante de  los  terraplenes  volantes,  que  en  campaña 
son  de  una  necesidad  corriente  é  incontestable; 
cuarto,  desarrollar  paralelamente  la  fuerza,   la  flexi- 
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bilidad  y  agilidad  de  los  miembros  y  del  cuerpo, 
necesarias  para  sostener  en  el  ejército,  y  por  tanto 
en    la    nación,    cualidades    físicas    esencialmente 


guatemaltecos. 


EJERCICIOS 


RIMERO:  los  que  son  con  más  particularidad 
propios  para  la  flexibilidad,  tales  como  los  movimien- 
tos variados  de  la  cabeza  y  del  cuerpo,  de  los  brazos 
y  piernas,  la  carrera  y  los  ejercicios  físicos;  segundo: 
los  diferentes  equilibrios;  tercero:  el  desarrollo 
elemental  de  la  fuerza  de  los  músculos  por  el  movi- 
miento de  los  brazos  con  ó  sin  bolas  y  mazas,  el 
movimiento  de  las  piernas,  en  diversas  posiciones, 
las  diferentes  clases  de  luchas  y  el  arrojar  piedras 
y  proyectiles  á  distancias  más  ó  menos  largas.  Con 
el  nombre  de  ejercicios  de  aplicación  se  comprenden 
los  saltos,  el  escalado,  la  carrera,  y  el  volteo.  El 
soldado  se  ejercita  progresivamente  en  todos  los 
saltos  con  armas  y  equipos,  sin  instrumentos  ó  con 
la  pértiga.  Pasa  en  seguida  á  los  ejercicios  por 
suspensión,  las  barras  y  cuerdas  horizontales  ó  in- 
clinadas, á  los  ejercicios  de  las  vigas  horizontales, 
inclinadas,  y  oscilantes,  á  la  marcha  por  estacas  6 
piedras,  al  ejercicio  de  los  zancos.  Los  hombres 
llegan  entonces  á  los  ejercicios  de  percha;  después 
de  haber  aprendido  á  subir  y  bajar  por  escalas,  las 
cuerdas,    etc,   de  haber  practicado  ejercicios    del 
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mástil,  del  ostógono  y  planchas  de  muesca,  llegan 
por  fin  á  escalar  un  muro  con  ó  sin  instrumentos. 

Entonces  se  ejercitan  en  la  carrera  sin  armas, 
después  con  armas,  en  seguida  con  ellas  y  equipo; 
más  tarde  ejecutan  la  carrera  á  compás,  llevando 
objetos  útiles  en  la  guerra,  tales  como  faginas,  sacos 
con  tierra,  gabiones,  proyectiles,  etc.  También  se 
ejercitan  en  llevar  y  arrastrar  fardos,  cuyo  trans- 
porte reclama  el  concurso  de  varios  hombres,  como 
escalas,  vigas,  cajones,  cureñas,  etc. 

Se  completan  los  ejercicios  de  la  carrera 
efectuándolos  subiendo  ó  bajando  y  hacia  atrás,  por 
entre  piedras  en  tín,  la  carrera  de  velocidad  en  la 
cual  la  longitud  del  paso  se  determina  sin  armas, 
después  con  ellas  y  equipo.  Los  últimos  ejercicios 
de  aplicación  son  los  de  voltear  en  la  viga,  en  barras 
paralelas  fijas  y  movibles,  en  el  trapecio  y  caballos 
de  madera. 

Todas  estas  prescripciones  son  excelentes;  solo 
se  necesita  que  se  ejecuten  del  todo  y  que  la  gimnasia 
se  considere  como  parte  esencial  de  la  instrucción 
dada  en  los  cuerpos  del  ejército.  Lo  hacía  notar 
con  razón,  que  ^1  instructor  se  dedicara  á  hacer 
arrojados  á  los  hombres,  haciendo  este  ejercicio  tan 
agradable  como  fuere  posible  y  tomando  todas  las 
precauciones  necesarias  para  que  no  se  hiriesen  ni 
acobardasen.  La  seguridad,  el  atractivo,  la  buena 
voluntad  y  hasta  el  placer,  son  los  primeros  y  más 
seguros  elementos  del  éxito  de  este  ejercicio.  Se 
evitará  con  cuidado  zaherir  á  los  hombres  y  poner 
en  ridículo  sus  esfuerzos  cuando  lo  consigan,  ni 
castigarlos   por  torpezas   involuntarias.      Tampoco 
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se  exigirá  de  ellos  en  este  trabajo  una  actitud 
estrictamente  militar  que  los  fatigue,  sin  utilidad 
para  el  objeto  que  se  propone,  y  no  reprimir  con 
demasiada  severidad  las  explosiones  de  alegría  y 
muestras  de  placer,  á  las  que  es  ventajoso  se  entre- 
guen durante  este  ejercicio,  que  naturalmente  inspira 
cuando  está  bien  dirigido.  En  fin,  en  todo  este 
trabajo,  que  no  se  ha  militarizado  de  modo  alguno 
sino  con  el  objeto  de  facilitar  su  estudio  y  aplicación 
al  mayor  número,  es  preciso  no  pedir  sino  una 
regularidad,  exactitud  y  perfección  relativas. 

Los  resultados  de  la  gimnasia,  bajo  el  punto  de 
vista  del  desarrollo  físico,  han  sido  demostrados 
muchas  veces.  Han  demostrado  que  setenta  veces 
entre  cien  la  circunferencia  torácica  bimamaria  ha 
aumentado  de  tres  á  siete  centímetros  y  que  ochenta 
y  seis  veces  entre  cien  el  esfuerzo  pandinámico  ó 
fuerza  renal  ha  subido  por  término  medio  á  veinte  y 
ocho  kilogramos.  Las  más  veces  (sesenta  y  seis  por 
cien)  este  aumento  de  fuerza  muscular  y  el  volumen 
de  la  caja  torácica  coincidía  con  una  disminución 
del  peso  de  un  individuo,  evidentemente  por  la 
pérdida  del  tejido  adiposo;  esto  es,  en  efecto,  lo  que 
pasa  en  todo  gasto,  en  el  jockey,  en  el  caballo  de 
carrera,  en  una  palabra,  siempre  que  se  activan  las 
funciones  musculares  por  un  trabajo  metódico  y 
persistente.  Cierto  número  de  individuos  pierden 
también  en  fuerza  renal  y  circunferencia  torácica 
(diez  y  siete  á  veinte  por  cien);  se  puede  suponer 
que  estos  casos  se  refieren,  ya  á  jóvenes  de  constitu- 
ción muy  delicada  para  que  los  ejercicios  muy 
violentos    de    la    escuela    de    gimnasia   superen    á 
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SUS  fuerzas,  cuando  ellos  hubieran  podido,  por  el 
contrario,  hallar  beneficio  con  un  gasto  menos 
intenso,  ya  en  alumnos  que  han  sido  atacados  de 
enfermedades  ó  indisposiciones  intercurrentes.  A 
medida  que  el  individuo  adquiere  desarrollo,  han 
visto  á  la  curva  suministrada  por  el  pneumógrafo 
adquirir  más  anchura,  aun  durante  el  período  de 
reposo,  cada  revolución  respiratoria  dura  por  término 
medio  cinco  segundos,  mientras  antes  del  desarrollo 
no  duraba  sino  tres.  Además,  aun  cuando  de  ordi- 
nario después  de  un  ejercicio  violento  ó  una  carrera 
el  número  de  inspiraciones  se  precipita  y  cada  una 
de  ellas  disminuye  de  intensidad,  en  el  gimnasta 
ellas  quedan  en  el  mismo  número  y  el  ritmo  apenas 
se  modifica.  Después  de  haber  recorrido  seis  mil 
metros  al  paso  gimnástico,  no  ha  habido  fatiga. 

En  los  ejércitos  extranjeros,  la  enseñanza  de  la 
gimnasia  ocupa  un  rango  importante  y  ha  dado 
resultados  idénticos;  en  Inglaterra  se  enseña  segiin 
los  principios  desarrollados  en  una  instrucción  espe- 
cial emanada  del  Estado  Mayor  General,  y  hace  parte 
de  esta  reunión  de  medios  propios  para  desarrollar 
el  vigor  de  los  soldados  bisónos,  á  los  que  se  llama 
trainig  the  recruits  (educación  del  recluta);  la 
gimnasia  continuada,  hasta  en  los  hombres  ya 
formados,  no  deja  de  desarrollarlos  todavía,  princi- 
palmente aumentando  la  circunferencia  torácica, 
así  como  la  de  los  brazos  y  muslos.  Resulta  de  las 
experiencias  hechas  por  el  Mayor  Hammersley  en 
el  campo  de  Aldershott,  en  mil  ochocientos  sesenta 
y  dos,  que  los  medios  de  estos  aumentos  han  sido, 
en  trescientos  sesenta  hombres  ejercitados  durante 
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dos  meses,  de  cuarenta  y  un  milímetros  para  la 
circunferencia  torácica,  trece  para  la  del  antebrazo 
y  diez  y  seis  para  la  del  brazo.  \ 

Abel  ha  llegado  en  Alemania  á  conclusiones 
análogas;  ha  encontrado  setenta  y  cinco  veces  de 
cien  la  circunferencia  torácica  aumentada  de  veinte 
y  seis  á  cincuenta  y  un  milímetros,  llevando  esta 
dilatación  á  la  vez  á  la  caja  torácica  en  el  aumento 
de  volumen  del  gran  pectoral  y  de  otros  músculos 
torácicos;  el  peso  de  los  individuos  gimnastas  había 
^aumentado  cerca  de  dos  kilogramos,  aun  cuando  el 
tejido  adiposo  había  disminuido  mucho. 


CANTO-BAILE 


^L  CANTO  puede  considerarse  en  el  ejército 
como  un  verdadero  ejercicio;  bajo  este  concepto, 
posee,  en  efecto,  sobre  el  desarrollo  del  pecho  una 
influencia  notable,  y  puede  acompañar  con  ventaja 
á  ciertos  ejercicios  especiales,  al  que  concurrirá 
poderosamente  para  marcar  la  cadencia  y  ritmo.  El 
canto  ejerce  también  la  más  feliz  influencia  en  la 
moral  del  soldado;  en  las  marchas  sostiene  la 
cadencia  del  paso,  haciendo  hallar  el  camino  más 
corto  é  inclinando  el  ánimo  hacia  cosas  alegres. 
Sería  de  desear  que,  cuando  las  circunstancias  lo 
permitieran,  los  jefes  de  los  cuerpos  fomentasen  en 
los  regimientos  la  creación  de  orfeones,  á  los  que  los 
músicos  mayores,  y  hasta  ciertos  oficiales  podrían 
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prestar  un  concurso  de  dirección.     En  algunos  cuer- 
pos se  ha  llegado  de  este  modo  á  notables  intereses. 

Faltan  á  nuestros  soldados  esos  cantos  militares 
patrióticos  que  se  entonan  durante  la  marcha,  en  el 
vivaque,  en  los  que  las  virtudes  guerreras  toman 
vuelo  y  entusiasmo.  Cada  cuerpo  debería  tener 
también  su  estribillo  especial.  Guatemala  cuenta 
con  muchos  poetas  y  artistas  para  componerlos,  ¿los 
hay?  ¿por  qué  no  se  han  hecho  populares  en  nuestro 
ejército?  Los  ejércitos  Sajón  y  Eslavo  tienen  una 
organización  de  esta  clase,  y  los  pelotones  de  cantorea 
de  los  regimientos  rusos  son  muy  conocidos  y  muy 
apreciados  de  todos  los  que  han  visto  la  impresió 
profunda  que  ejercen  estas  melopeas,  en  las  que  el 
patriotismo  y  el  espíritu  militar  se  hallan  unidos 
con  un  sello  profundamente  práctico.  ¿No  son  estos 
los  sentimientos  que  deben  fomentar  la  disciplina? 

El  baile,  en  razón  de  los  movimientos  variados 
que  hace  ejecutar  á  un  gran  número  de  músculos,  ea 
un  buen  ejercicio  de  gimnasia  militar,  y  sirve  para 
dar  gracia,  sostener  la  fuerza  y  flexibilidad  de  los 
miembros.  Enseñado  teórica  y  prácticamente  por 
los  maestros  de  armas  en  los  regimientos,  hace  par 
integrante  de  los  ejercicios  del  soldado;  practicad 
espontáneamente  por  éstos  en  los  campamentos 
una  distracción  saludable,  que  el  jefe  debe  foment 
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ESGRIMA 


fi. 


EiA  ESGRIMA  es,  sino  indispensable,  al  menos 
muy  necesaria  para  el  soldado;  debe  manejar  el  arma 
que  se  le  confía,  sobre  todo  para  el  soldado  de 
caballería,  que  lleva  un  sable  como  arma  de  ataque  y 
defensa,  por  tanto  debe  activarse  esta  clase  de 
ejercicios;  la  esgrima  le  da  esa  individualidad  que 
no  se  adquiere  en  los  ejercicios  reunidos,  pone 
flexibles  los  músculos  desarrollándolos  y  aumenta 
singularmente  el  efecto  útil  que  se  debe  pedir  á  cada 
hombre  durante  el  combate.  La  punta,  la  contra- 
punta, el  espadón,  la  esgrima  á  caballo,  son  diferen- 
tes clases  de  esgrima  puestas  en  práctica  en  los 
cuerpos. 


NATACIÓN 


JÜA  NATACIÓN  es  un  ejercicio  militar  como 
la  gimnasia;  es  importante  que  el  soldado  se  ejercite 
en  ella;  en  algunos  casos  podrá  s^r  útil  al  soldado 
en  campaña,  además  les  permitirá  salvar  tal  vez  la 
vida  á  alguno  de  sus  semejantes.  Los  pueblos  de  la 
antigüedad,  en  particular  los  griegos  y  romanos,  le 
daban  una  gran  importancia,  y  hacían  que  en  toda 
estación  atravesaran  los  ríos  los  jóvenes,  después  de 
los  ejercición  violentos  en  los  Campos  de  Marte. 
A  este  efecto,  antes  de  ser  admitidos  á  la  instrucción 
en  el  agua,  los  militares  se  someten,  durante  algunas 


168  EL  AMIGK)  DEL  SOLDADO 

sesiones,  á  los  ejercicios  preparatorios  en  un 
caballete  suspendido.  Cuando  han  adquirido  el 
hábito  suficiente  en  seco,  pasan  á  practicar  en  el 
agua,  donde  son  dirigidos  por  maestros  auxiliares 
elegidos  de  antemano.  La  mayor  parte  de  ellos 
son  maestros  de  gimnasia  y  han  aprendido  en  la 
escuela. 

Como  ejercicio,  la  natación  debe  ser  muy  reco- 
mendada por  los  jefes  de  cuerpos  y  médicos,  porque 
hace  más  provechoso  el  baño  para  la  salud,  multi- 
plicando los  movimientos  y  aumentando  así  la 
reacción  del  organismo  contra  el  frío.  Esto  entra 
absolutamente  en  los  ejercicios  militares  propia- 
mente dichos;  sería  de  desear  que  esta  instrucción 
demasiado  descuidada,  volviese  á  ejercerse  y  bien, 
cuando  sobre  todo  el  papel  de  la  caballería,  como 
explotadores,  tiende  á  tomar  más  y  más  importancia 
y  debe  llevarlos  á  franquear  todos  los  obstáculos. 

EQUITACIÓN 


A    EQUITACIÓN    constituye    el    principal 
ejercicio  de  la  caballería. 

El  sistema  de  monturas  que  se  usa  en  los 
regimientos  de  caballería  ha  variado  mucho  hará 
unos  veinte  años;  en  su  construcción  no  ha  tenido 
presente  la  higiene  hípica,  y  sensiblemente  menos  el 
interés  del  ginete. 
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Sin  embargo,  unas  están  dispuestas  de  tal  modo 
que  el  hombre  descansa  fatalmente  sobre  el  periné; 
otras,  al  contrario,  más  anchas,  menos  angulosas, 
permiten  al  pronto  descansar  con  las  nalgas  y  parte 
interna  de  los  muslos.  Las  primeras  producen 
muchas  más  veces  escoriaciones,  accesos  perineales, 
orquitis,  sin  facilitar  por  eso  mejor  asiento  al  jinete. 

Los  aires  del  caballo  juegan  un  papel  muy 
importante  en  la  higiene  de  la  equitación;  el  paso,  el 
trote  y  el  galope  constituyen  tres  aires  de  la  caballe- 
ría; del  paso  nada  hay  qué  decir;  el  trote  por  el 
contrario,  es  el  aire  más  ventajoso  para  el  caballo, 
pero  el  más  penoso  para  el  jinete  novel.  Según  que 
éste  tome  un  punto  de  apoyo  en  los  estribos  y  se 
levante  acompañando  la  cadencia  de  los  movimientos 
del  animal,  ó  bien  que  fijado  en  la  silla  con  los 
muslos  llevados  hacia  adentro  participa  directa- 
mente de  las  sacudidas  de  su  montura,  el  trote  se 
llama  á  la  inglesa  ó  á  la  francesa.  Es  incontestable 
que  el  primer  sistema  es  infinitamente  más  venta- 
joso para  el  jinete,  que  no  cambia  casi  nada  y  puede 
prolongar  el  aire  mucho  tiempo  sin  experimentar 
ninguna  especie  de  fatiga;  el  trote  á  la  francesa 
comunica  al  cuerpo  una  serie  de  sacudidas,  real- 
mente intolerables  para  los  principiantes  con  ciertos 
caballos,  los  anglo-normandos  en  particular.  La 
agitación,  los  movimientos  secos  y  sacudidas  que 
perciben  las  visceras  abdominales  y  toráxicas  se 
revelan  por  malestar,  dolor,  una  congestión  cada  vez 
más  pronunciada  de  la  cara,  perturbación  circulato- 
ria y  algunas  veces  vómitos. 
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A  pesar  de  todos  estos  inconvenientes,  se  ha 
convenido  hasta  ahora  en  la  caballería,  que  el  trote 
á  la  inglesa  es  muy  desagradable,  nada  militar  y 
que  debe  proscribirse  del  modo  más  absoluto. 
Algunas  tropas  de  caballería  europeas  lo  usan  sin 
embargo.  Que  el  trote  á  la  francesa  da  al  jinete 
más  fijeza  y  solidez,  no  tenemos  que  discutirlo;  pero 
si  parece  aceptable  en  los  regimientos  montados 
en  caballos  ágiles,  de  brazos  largos  y  flexibles, 
se  hace  algunas  veces  intolerable  con  los  caballos 
grandes  de  la  caballería  pesada. 

CALZADO 


Calzado  de  la  Infantería* 


.OS  ZAPATOS  tienen  para  la  infantería,  la 
importancia  que  los  caballos  para  la  caballería,'' 
decía  el  mariscal  Niel,  en  1868,  en  un  discurso  en  el 
Cuerpo  Legislativo;  de  este  modo  resumía  la  opinión 
formulada  en  todos  tiempos,  por  militares  é  higie- 
nistas; el  mariscal  de  Saxe  añadía  también  con  razón, 
que  el  ejército  que  diera  á  sus  tropas  mejor  calzado 
llevaría  una  inmensa  ventaja  sobre  sus  enemigos,  la 
de  conservar  siempre  sus  hombres  en  disposición  de 
marchar. 

El  calzado  del  soldado  debe  responder  á  condi- 
ciones múltiples;  todavía  más  que  para  otros  indi  vi- 
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dúos,  importa  que  sea  ñexible,  libero  y  sólido;  fácil 
de  ponerse  y  quitarse,  apropiado  para  todos  los 
climas  y  estaciones;  confeccionado  de  modo  que  deje 
el  pie  seco  y  sano,  que  no  contraríe  ninguna  de 
sus  numerosas  articulaciones  é  impida  la  entrada 
de  la  arena  y  del  fango.  A  todas  estas  condiciones 
debe  unir  la  ventaja  de  ser  poco  costoso  y  de  larga 
duración;  en  ñn,  de  poder  por  su  naturaleza  ser 
confeccionado  de  antemano  en  gran  escala  y  conser- 
varse en  los  almacenes  del  Estado,  en  el  mismo 
concepto  que  el  material  de  guerra,  para  distribuirse 
en  el  momento  de  la  entrada  en  campaña  á  los 
soldados  que  el  llamamiento  de  las  reservas  hace 
afluir  en  gran  número  á  los  cuerpos  del  ejército. 

El  calzado  del  soldado  podría  ventajosamente 
estar  guarnecido  de  herraduras  ligeras  para  los  talo- 
nes, como  por  lo  general  lo  están  los  borceguíes  de 
los  turistas.  Según  el  hombre  pise  con  el  borde 
externo  ó  interno,  es  conveniente  reforzar  este  punto 
con  algunos  clavos  supletorios  ó  una  herradura  de 
4  á  5  centímetros  de  largo.  Los  clavos  no  deben 
pasar,  en  ningún  caso,  del  espesor  de  la  suela,  y  sus 
puntas  no  salir  para  el  interior  del  calzado,  como 
frecuentemente  sucede  por  negligencia  del  operario. 
Muchas  heridas  reconocen  por  causa  el  olvido  de 
este  principio,  no  obstante  de  ser  elemental. 

Tres  tipos  principales  se  presentan:  El  zapato, el 
borceguí  y  la  bota.  El  zapato  ha  sido  mucho  tiempo  el 
calzado  único  de  los  soldados  de  infantería.  Tiene  el 
inconveniente  de  herir  muchas  veces  la  piel  de  esta 
región,contra  la  que  flota  con  facilidad;  de  necesitar 
el  uso  de  polainas,  porque  por  sí  mismo  no  sostiene 
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suficientemente  el  pié.  Las  polainas  son  de  dos  clases: 
de  lienzo  para  verano,  de  cuero  para  el  invierno;  esta 
última,  abierta  en  su  parte  interna,  se  sostiene  en  su 
puesto  por  medio  de  un  solo  cordón  que  pasa  por 
ojales;  se  sujeta  á  la  planta  del  pie  con  una  trabilla. 
Por  lo  general  las  polainas  se  hacen  con  cuero  mal 
curtido,  hecho  muy  duro  en  el  almacén,  de  modo 
que  para  amoldarse  al  pie  se  necesita  tiempo  á  costa 
de  dolores  intolerables  y  muchas  veces  de  escoria- 
ciones. Además,  esta  polaina  no  sostiene  el  pie 
de  un  modo  conveniente;  durante  la  marcha,  el 
esfuerzo  se  hace  principalmente  en  la  parte  anterior 
del  empeine,  el  cordón  cede  en  este  punto  y  se 
extiende,  pero  apretando  otro  tanto  arriba,  de  modo 
que  la  parte  inferior  de  la  pierna  se  halla  extrangu- 
lada.  Esta  compresión  está  además  aumentada 
cuando  los  hombres  ponen  el  pantalón  dentro  de  las 
polainas,  á  fin  de  que  no  se  llene  de  lodo;  en  estas 
condiciones,  el  pie  se  congestiona  y  se  fatiga  con  la 
mayor  rapidez.  La  polaina  de  lienzo  ofrece  menos 
inconvenientes  que  la  de  cuero,  pero  tampoco  cede, 
sobre  todo  cuando  está  mojada,  ui  puede  ajustarse 
cuando  se  desea,  porque  se  fija  con  botones;  por 
último,  la  trabilla  de  lienzo  se  desgarra  con  mucha 
facilidad,  las  costuras  que  unen  á  la  polaina  se  rom- 
pen y  el  zapato  no  se  halla  sujeto. 

A  la  cuestión  del  calzado  debe  unirse  la  de  los 
calcetines,  que  por  desgracia  es  difícil  introducir  en 
el  equipo  ordinario  de  los  soldados,  en  razón  de  su 
pronto  deterioro  y  de  la  necesidad  de  lavados  fre- 
cuentes; dos  pares  de  calcetines  no  bastarían  en 
verdad  á  cada  hombre,  y  mayor  número  aumeutai'ía 
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el  peso  de  que  va  cargado.  Sin  embargo,  sería  ven- 
tajoso poder  dárselos,  bajo  ciertos  puntos  de  vista, 
y  la  cuestión  del  calzado  se  simplificaría.  En  ciertos 
casos,  como  en  una  expedición  de  invierno,  en  un 
sitio  durante  la  mala  estación,  las  medias  ó  los  calce- 
tines de  lana  parecen  absolutamente  necesarios. 

La  protección  del  pie  contra  el  frío  y  la  hume- 
dad exige  siempre  el  uso  del  calzado  hecho  imper- 
meable y  ñexible  por  la  engrasación  del  cuero, 
obtenida  por  medio  de  la  introducción  en  los  poros 
del  tejido  de  sustancias  grasosas,  y  todavía  mejor 
con  cera  disuelta  en  una  mezcla  de  sebo  de  carnero, 
aceite  de  olivas  y  trementina.  Taurraine  formula 
la  composición  siguiente:  manteca,  60  gramos;  cera 
amarilla,  aceite  de  olivas  y  trementina,  de  cada  cosa 
30  gramos.  Para  usarla  es  preciso  principiar  por 
lavar  el  calzado,  después  enjugarlo  y  untarlo  con 
una  capa  de  un  milímetro  de  espesor  con  la  mezcla 
precedente;  se  pone  en  seguida  al  sol,  y  á  falta  de  él 
al  calor  del  hogar,  pero  tomando  las  precauciones 
necesarias  para  que  el  cuero  no  se  queme  ni  aun 
ligeramente.  Eq  seguida  se  frota  fuertemente  el 
cuero  con  una  muñequita  de  franela,  el  excedente 
de  la  grasa  se  ha  absorvido,  y  una  vez  terminada  la 
operación,  ya  casi  no  queda  en  el  cuero  sino  la  cera, 
que  lo  hace  completamente  impermeable,  conserván- 
dole toda  su  ñexibilidad.  Este  proceder  no  puede 
emplearse  sino  en  los  cueros  de  color  leonado,  los 
que  por  este  medio  toman  un  color  gris  que  nada 
tiene  de  desagradable  á  la  vista.  La  mezcla  de 
Taurraine  hace  impermeable  ciertamente  el  calzado, 
pero  lo  endurece,  lo  cual  es  un  gran  inconveniente. 
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Se  le  puede  reemplazar  con  una  mezcla  á  partes 
iguales  -de  grasa  de  carnero  y  aceite  de  hígado  de 
bacalao.  Hace  mucho  tiempo  que  en  el  ejército  se 
ha  renunciado  al  uso  de  la  cera,  tanto  para  el  calza- 
do como  para  los  cinturones,  las  correas  de  las 
mochilas,  etc.,  etc.;  se  hacía  perder  al  soldado  un 
tiempo  precioso,  que  sería  mejor  emplear  en  su  ins- 
trucción; además,  el  uso  prolongado  de  la  cera  pone 
el  cuero  duro  y  quebradizo;  en  suma,  muy  pocas 
economías,  y  todo  para  llegar  á  una  limpieza  exte- 
rior que  un  poco  de  polvo  le  hará  desaparecer  muy 
pronto  y  que  es  imposible  exigir  en  campaña. 

Los  cueros  empleados  en  el  ejército  deben  estar 
solamente  engrasados,  conservar  su  color  natural, 
tan  elegante  al  menos  como  el  negro,  y  su  conserva- 
ción es  mucho  más  fácil. 


Calzado  para  el  Soldado  de  Caballería, 


ii 


,STE  no  puede  usar  zapatos,  le  es  indispensable 
la  bota;  debe  llevar  espuelas  fijas,  muy  subidas  para 
que  no  se  desprendan  fácilmente,  muy  cortas  para 
evitar  el  roce  con  el  suelo  cuando  anda,  como  se  ve 
obligado  á  veces.  Escritores  militares  de  gran 
mérito,  en  particular  el  General  Lewal  estudiando 
bajo  todos  los  puntos  de  vista  la  cuestión  del  calza- 
do militar,  creen  sería  posible  dar  al  ejército  uua 
bota  igual  para  todas  las  armas,  siendo  bastante 
alta  y  ancha  para  que  el  soldado  pudiera  hacer 
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entrar  en  ella  la  extremidad  inferior  del  pantalón. 
Sin  ser  absolutamente  de  esta  opinión,  admitimos  de 
buena  gana  que  esta  medida  tendría  sus  ventajas 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  facilidad  de  los  abaste- 
cimientos; pero  es  de  temer,  como  se  ha  dicho  más 
arriba,  que  la  bota  sea  incómoda  para  el  infante. 
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ROPA  BLANCA  Y  EFECTOS  ACCESORIOS 


S, 


©AMISAS,  CALZONCILLOS.— El  uso  de  la  ropa 
blanca  es  absolutamente  reclamado  por  la  higiene. 

Pañuelos,  guantes. — El  pañuelo  lo  reclama  el 
aseo,  así  como  la  decencia;  nuestros  soldados  tienen 
dos  que  les  bastan.  Los  guantes  no  deben  conside- 
rarse como  un  objeto  de  lujo,  sino  como  de 
necesidad. 

Lavado  de  la  ropa  blanca. — El  lavado  de  la 
ropa  blanca  de  la  tropa  debe  ser  objeto  de  las 
exigencias  más  severas  por  parte  de  los  oficiales  y 
médicos.  En  campaña,  cada  soldado  debe  recibir 
jabón  en  las  distribuciones  reglamentarias,  y  esco- 
ger todas  las  ocasiones  para  efectuar  un  pequeño 
enjabonado  y  secarlo  al  aire. 
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HIGIENE  CORPORAL 
Los  Cuidados  de  la  Limpieza. 


©UIDADOS  DE  LA  PIEL.— Abandonada  sin 
cuidarse,  la  piel  del  hombre  se  cubre  rápidamente 
de  una  capa  impermeable,  formada  por  el  sudor 
segregado  por  las  glándulas  sudoríparas,  mezclada 
con  partículas  del  epidermis  exfoliadas,  con  los 
polvos  exteriores  que  van  á  fijarse  en  ella.  Esta 
capa  oblitera  los  poros  de  la  piel,  y  así  se  opone  al 
cambio  atmosférico,  á  la  verdadera  respiración  que 
efectúa  por  su  superficie  y  que  es  indispensable  para 
la  vida.  Obliterando  estas  capas  artificiales,  la 
superficie  de  evaporación  cutánea,  diferentes  fisio- 
logistas  han  producido  accidentes  asfíxicos,  seguidos 
de  la  muerte,  en  animales  sometidos  al  experimento. 
Además,  las  secreciones  cutáneas  son  uno  de  los 
vínculos  más  activos  que  la  naturaleza  emplea  para 
eliminar  los  agentes  morbosos;  es  necesario,  pues, 
que  los  poros  estén  abiertos  constantemente,  y  que 
de  un  modo  general  las  funciones  de  la  piel  puedan 
ejercerse  con  toda  libertad  y  de  una  manera  completa. 

Ciertas  partes  del  cuerpo  más  expuestas  al  con- 
tacto de  objetos  exteriores,  la  cara  y  las  manos  sobre 
todo,  deben  limpiarse  con  frecuencia;  en  otras  regio- 
nes, esta  renovación  de  lociones  es  indispensable 
para  quitar  los  productos  de  secreción  que  en  ellas 
son  más  abundantes. 
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Notamos,  como  lo  dijo  Hufeland,  que  el  último 
de  los  hombres  tiene  la  íntima  convicción  de  que  la 
limpieza  de  la  piel  es  necesaria  para  la  salud  de  los 
animales.  El  palafrenero  lo  descuida  todo  por  almo- 
hazar, limpiar  y  lavar  su  caballo,  y  si  el  animal  cae 
enfermo,  al  instante  sospecha  que  bien  habrá  podido 
descuidar  la  limpieza;  esto  se  aplica  sobre  todo  al 
ejército,  en  donde  los  caballos  son  objeto  de  los  más 
minuciosos  cuidados  de  limpieza,  mientras  que  los 
hombres  talvez  tengan  menos  facilidad  para  llenar 
esta  obligación  capital  de  la  higiene,  la  del  sosteni- 
miento de  la  salud. 

Si  el  aseo  personal  es  indispensable  para  la  salud 
del  hombre  que  vive  aislado,  todavía  lo  es  más  para 
los  que  parten  las  mismas  habitaciones  con  un  gran 
número  de  sus  semejantes.  Hacer  que  el  soldado 
comprenda  estas  exigencias  por  la  vía  del  razona- 
miento, es  sin  duda  una  medida  excelente,  pero  por 
desgracia  no  basta;  es  preciso  también  exigir  de  él 
el  más  escrupuloso  aseo  personal,  como  exige  la 
limpieza  de  sus  armas  y  vestidos. 

Bajo  este  punto  de  vista,  se  han  realizado  gran- 
des progresos.  El  Servicio  Interior,  establece  que 
los  hombres  deben  limpiarse  diariamente  la  cabeza 
y  lavarse  la  cara  y  las  manos.  Los  cabos  están 
encargados  de  vigilar  su  cumplimiento,  y  además  los 
Capitanes  y  los  oficiales  de  pelotón,  siendo  respon- 
sables de  la  ejecución  de  las  medidas  de  higiene, 
están  evidentemente  encargados  de  vigilar  el  aseo. 

La  limpieza  de  los  pies  es,  como  se  verá  más 
adelante,  uno  de  los  mejores  medios  de  impedir  las 
heridas  en  las  marchas.     En   todos  tiempos  debe 
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imponerse  rigurosamente,  pero  es  difícil  de  realizar, 
preciso  es  conocerlo,  si  el  hombre  no  lleva  calcetines. 
La  limpieza  de  los  pies  es  todavía  más  necesaria 
en  los  hombres  cuya  transpiración  es  fétida.  El 
sudor  exagerado  y  apestoso  de  los  pies  puede  ate- 
nuarse con  el  uso  de  polvos  desinfectantes  (subni trato 
de  bismuto,  yeso  coaltado,  ácido  salicílico  mezclado 
al  décimo  con  almidón  ó  talco),  unturas  de  sebo 
salicilado,  lociones  cloruradas  ó  aluminosas;  sin 
embargo,  hay  inconvenientes  efectivos  en  suprimir 
bruscamente  esta  transpiración  local. 
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BAÑOS 


S: 


EGÚN  lo  que  precede,  se  comprende  la  ne- 
cesidad de  hacer  que  se  bañen  los  soldados  con 
frecuencia;  tratando  de  los  servicios  accesorios  de 
los  cuarteles,  ya  hemos  podido  indicar  los  grandes 
adelantos  que  se  han  realizado  bajo  este  concepto. 
El  baño  caliente  se  ha  hecho  obligatorio,  dejándose 
el  proceder  práctico  á  elección  de  cada  cuerpo. 
A  falta  de  piscina  ó  bañera,  de  las  que  hasta  ahora 
se  carece,  el  taño- ducha  ó  baño  de  asperción  se  ha 
adoptado  generalmente.  En  la  mayor  parte  de  los 
cuarteles  se  utiliza  sólo  una  bomba  de  jardín,  ya  de 
palanca,  ya  de  rotación,  y  se  obtienen  excelentes 
resultados  con  este  proceder  rudimentario. 
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La  casa  Egrot  ha  construido  para  los  cuarteles, 
y  según  el  sistema  Herbet,  un  aparato  de  duchas 
tibias,  en  el  cual  un  eyector  de  una  construcción 
especial  arrastra,  por  el  paso  del  vapor,  el  agua  fría 
contenida  en  un  recipiente  y  se  calienta  al  mezclarse. 
El  eyector  se  coloca  á  la  extremidad  de  un  tubo  de 
cautchuc  y  tiene  la  base  de  un  casquillo  metálico. 
Haciendo  variar  el  diámetro  de  la  cebolla,  se  modifica 
la  superficie  de  sección,  y  con  una  cantidad  mayor 
ó  menor  de  vapor  se  gradúa  la  temperatura  según 
se  desea. 

Este  aparato  tiene  la  ventaja  de  combinarse  con 
la  cocina  de  vapor  del  mismo  constructor,  en  el 
sentido  de  que  el  mismo  generador  de  vapor  puede 
servir  para  uno  y  otro,  y  sin  que  haya  la  necesidad 
de  aumentar  la  presión,  si  no  que  se  administran 
duchas  á  las  horas  en  que  se  han  terminado  las 
operaciones  de  la  cocina.  Así  se  pueden  lavar  cien 
hombres  seguidos  en  una  hora,  al  precio  de  un  cuarto 
ó  medio  céntimo  por  ducha. 

Baños  fríos. — En  estío,  la  tropa  debe  llevarse 
á  los  baños  fríos,  el  médico  mayor  del  regimiento  la 
acompaña  ó  la  hace  acompañar  por  uno  de  sus 
ayudantes;  la  escuela  de  natación  está  provista  de 
mantas  de  lana,  cepillos  para  fricciones  y  de  los 
principales  aparatos  para  volver  á  la  vida  á  los 
asfixiados;  á  este  efecto,  una  caja  de  socorros  hace 
parte  del  arsenal  reglamentario  de  cada  regimiento; 
en  fin,  el  Cousejo  de  Sanidad  de  los  ejércitos, 
preveyendo  incidentes  desagradables,  ha  resumido 
los  principales  cuidados  que  han  de  darse  á  los  aho- 
gados ú  otras  asfixias.   No  tenemos  que  reproducirla, 
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porque  nada  contiene  que  sea  especial  para  el  ejér- 
cito, y  esta  cuestión  no  entra,  á  decir  verdad,  en 
la  higiene. 

En  ciertos  climas,  los  baños  fríos  no  pueden 
tomarse  sino  en  los  meses  de  verano  y  los  primeros 
del  otoño,  ó  sea  desde  mediados  de  junio  á  octubre; 
las  condiciones  de  clima,  región,  temperatura  acci- 
dental, hacen  variar  naturalmente  estos  períodos. 
Los  baños  militares  deben  tomarse  ante  un  oficial, 
asistido  por  un  numeroso  personal  de  sargentos  y 
buzos  prestos  á  socorrer  á  los  imprudentes  ó  amena- 
zados de  peligro. 

Cuando  la  tropa  llega  á  la  orilla  del  agua,  es 
preciso  dejarla  descansar  cerca  de  un  cuarto  de  hora; 
después  se  hacen  que  se  desnuden  despacio,  á  fin  de 
dar  á  la  piel  tiempo  para  que  se  seque,  porque  como 
la  situación  del  baño  por  lo  general  está  lejos  de  los 
cuarteles  y  hace  las  más  veces  calor,  los  hombres 
llegan  allí  en  plena  transpiración. 

El  tiempo  que  han  de  permanecer  en  el  agua 
varía  según  su  temperatura,  la  del  aire  y  la  de  los 
individuos.  Por  lo  general,  se  está  bastante  tiempo 
en  los  baños  fríos.  La  acción  tónica  entonces  está 
contrabalanceada  por  la  pérdida  del  calórico  que 
sufre  el  organismo;  vale  más  no  prolongar  el  baño 
más  de  diez  á  quince  minutos  en  los  ríos  y  todavía 
menos  en  el  mar.  Desde  que  el  individuo  siente  una 
impresión  de  frío  continuo,  aun  antes  que  tenga 
escalofríos,  se  debe  hacerle  salir  del  agua;  no  hay 
que  decir  que  no  se  trata  de  esta  primera  impresión, 
que  se  percibe  al  entrar  en  el  agua  y  que  desaparece 
con  mucha  rapidez. 
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Baños  de  mar. — Los  cuerpos  del  ejército  acan- 
tonados en  localidades  situadas  á  orillas  del  mar, 
hallan  en  los  baños  de  sus  aguas  un  poderoso  medio 
de  estímulo  para  la  salud  de  los  soldados.  Los  baños 
de  mar  sería  ventajoso  se  vulgarizaran  en  el  ejército, 
tanto  bajo  el  punto  de  vista  higiénico  como  tera- 
péutico. 

Cuidados  del  cabello,  de  la  barba  y  de  la 
BOCA. — Al  lado  de  los  cuidados  generales  de  aseo,  es 
preciso  que  el  soldado  no  descuide  otros  de  impor- 
tancia real.  Con  razón  es  por  lo  que  los  reglamentos 
prescriben  llevar  el  cabello  corto,  un  cepillo  y  un 
peine  y  agua  clara  bastan  para  mantener  la  cabeza 
estado  de  aseo. 

La  limpieza  de  la  boca  y  de  los  dientes  debe 
vigilarse  con  atención  por  los  oficiales  y  los  médicos; 
las  estomatitis  son  frecuentes  en  los  ejércitos:  mu- 
chas veces  toman  su  origen  primitivo  en  la  falta  de 
estos  cuidados  diarios,  sin  los  que  el  tártaro  se 
acumula  en  el  esmalte  de  los  dientes,  y  no  tardan 
en  irritar  las  encías  y  producir  la  caída  de  los  dientes. 
Este  es  uno  de  los  puntos  en  que  debe  fijarse  el  médico 
ensus  visitas  corporales. 


EL  TABACO 


liTi  USO  del  tabaco  se  ha  combatido  diariamente 
y  hace  poco  por  una  gran  autoridad  científica.  En 
efecto,  es  constante  que  el  tabaco  ejerce  una  acción 
muy  positiva  en   el   sistema   nervioso    ganglionar; 
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acción  que  se  revela  desde  luego  por  los  efectos  de 
irritación  en  el  pneumogástrico,  de  donde  nacen  los 
latidos  del  corazón  y  la  intolerancia  estomacal  é 
intestinal  en  los  habituados;  la  costumbre  embota 
estas  sensaciones,  y  durante  un  período  más  ó  menos 
largo  ningún  accidente  se  advierte  por  su  uso.  Al 
contrario,  el  tabaco  para  el  fumador  se  hace  un 
hábito  del  que  se  puede  prescindir,  necesario 
muchas  veces  para  su  digestión  y  actividad  intelectual. 
Estos  diversos  accidentes,  más  profundos  en  los 
hombres,  con  particularidad  en  los  impresionables  y 
algo  neuróticos,  en  las  mujeres  y  niños,  estallan 
muchas  veces  de  un  modo  repentino,  á  consecuencia 
de  un  choque  cualquiera  del  organismo  y  de 
influencias  morales  depresivas. 

Se  puede  preguntar  qué  modo  de  fumar  es 
menos  dañoso;  la  respuesta  es  muy  sencilla:  es  aquel 
en  que  el  humo  llega  al  fumador  algo  enfriado,  sin 
que  esté  expuesto  á  sentir  llegar  á  su  boca  el 
líquido  acre  y  quemante  que  se  deposita  durante  la 
combustión  del  tabaco.  La  pipa,  por  vulgar  que 
parezca,  es  el  modo  de  fumar  más  sano,  con  la 
condición  que  el  tubo  sea  bastante  largo  para 
permitir  al  humo  enfriarse,  y  no  mucho  para  reclamar 
movimientos  de  aspiración  muy  pronunciados.  El 
cigarro  pone  al  tabaco  en  contacto  directo  con  la 
mucosa  labio-bucal,  y  si  el  humo  es  caliente,  sube 
hacia  el  rostro  y  va  á  irritar  la  mucosa  conjuntiva; 
los  cigarros  son  también  más  fuertes,  es  decir,  más 
acres  que  el  tabaco  picado  para  fumar,  pero  es  prefe- 
rible su  usoá  no  utilizar  cigarros  de  lujo,  que  son  de 
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precio  elevado.  El  cigarro  de  papel  es  un  diminutivo 
del  cigarro,  pero  los  productos  de  la  combustión  del 
papel  añaden  su  efectivo  irritante  á  la  acción  del 
tabaco,  de  donde  procede  la  mucha  frecuencia  de  las 
anginas  en  los  fumadores  de  cigarros  de  papel. 


BEBIDAS  ALCOHÓLICAS 

Las  bebidas  alcohólicas  son  peligrosas;  como 
casi  todos  los  venenos,  pueden  ser  útiles  en  algunos 
casos  usándolos  juiciosa  y  moderadamente.  Ingeridas 
en  cantidad  limitada,  las  bebidas  alcohólicas  obran 
en  la  economía  produciendo  un  estímulo  general 
agradable.  En  el  régimen  militar  hallan  su  indicación, 
porque  ciertamente  en  muchas  circunstancias, 
especialmente  en  campaña,  el  esfuerzo  que  se  desea 
supera  casi  el  límite  de  las  fuerzas  disponibles. 
También  conviene  cuando  es  preciso  estimular  al 
organismo,  para  reaccionar  contra  el  frío  y  la 
humedad;  no  debe  emplearse  sino  como  la  espuela 
en  el  caballo  de  pura  sangre  para  despertarlo, 
avivar  su  atención  y  que  haga  el  esfuerzo  de  que 
es  capaz. 

El  alcohol  no  es  directamente  un  manantial  de 
fuerza;  su  acción  prolongada  es  origen  de  debilidad, 
porque  poco  á  poco  el  sistema  nervioso,  conmovido 
por  estas  excitaciones  sucesivas,  cae  en  el  estupor  y 
no  es  capaz  de  renacer  y  funcionar,  y  por  otra  parte 
la    irritación    local    del    alcohol    en    las    mucosas 
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digestivas  altera  profundamente  sus  funciones  y  las 
hace  ineptas  para  concurrir  con  regularidad  á  la 
digestión.  La  necesidad  de  los  alimentos  y  el 
hambre  se  embotan  al  mismo  tiempo,  la  nutrición 
general  se  empobrece  y  el  organismo  todo  cae  en  el 
marasmo. 

En  el  ejército  como  en  la  población  civil,  pero 
con  menos  frecuencia  sin  embargo,  se  encuentra  la 
intoxicación  alcohólica  bajo  todas  sus  formas  y  con 
todos  sus  caracteres.  Por  casualidad  el  soldado 
comete  un  exceso  en  las  bebidas,  se  emborracha;  es 
el  alcoholismo  agudo,  es  culpable  sin  duda,  pero  el 
peligro  es  más  moral  que  físico.  El  soldado 
veterano,  el  sargento,  el  oficial  sobre  todo  se  dejarán 
arrastrar  menos  á  estos  excesos,  la  disciplina  y  la 
razón  les  favorecen,  no  se  emborrachan;  pero  algunos 
militares  no  creen  cometer  un  exceso  tomando  á  la 
hora  de  la  limpieza  de  los  caballos  ó  en  el  ejercicio 
de  la  mañana  la  copa  de  aguardiente  ó  el  vino 
blanco,  en  el  que  casi  no  hay  más  que  alcohol;  un 
vaso  de  vermuth  como  aperitivo  después  del  almuerzo 
y  de  la  comida,  el  café  con  cognac  y  dos  ó  tres 
chopes  de  cerveza  por  la  noche.  Con  este  régimen 
alcohólico,  que  viene  aumentar  el  vino  consumido 
en  las  comidas,  el  hombre  más  vigoroso  camina  al 
alcoholismo  crónico,  al  cual,  si  nada  le  detiene,  llega 
á  la  edad  de  cuarenta  ó  cuarenticinco  años;  aunque 
en  este  período  encuentre  una  influencia  epidémica 
grave,  un  accidente  cualquiera,  una  enfermedad  ó 
herida  que  le  postre  en  el  lecho  y  en  el  momento  en 
que  todas  las  fuerzas  del  organismo  debieran 
emplearse    para    reaccionar    contra    la    influencia 
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morbosa,  esta  reacción  no  se  hace,  ó  se  efectúa  de 
un  modo  irregular,  y  muchas  veces  la  curación  es 
retardada  indefinidamente  si  es  que  llega  á  realizarse. 
Así  es  que  sorprende  ver  en  el  ejército  hombres  de 
una  constitución  vigorosa  al  parecer,  caer  sin 
resistencia  al  menor  inñujo  morboso;  si  se  estudia  su 
pasado,  se  halla  el  alcoholismo  crónico  como  causa 
primera  del  desastre. 

Bajo  el  punto  de  vista  higiénico  y  militar,  el 
alcoholismo  debe  combatirse  preventivamente  por 
los  Jefes  y  Médicos  del  modo  más  enérgico.  Un 
borracho  conocido  debe  expulsarse  del  ejército  como 
un  indigno  y  como  un  peligro  para  todos;  no  se  le 
puede  confiar  un  cargo,  un  puesto,  no  puede 
ponérsele  de  facción  ni  de  guardia,  porque  puede 
comprometer  á  todos. 

Reemplácense  con  el  té,  café,  y  otros  estimulan- 
tes las  bebidas  destiladas,  el  aguardiente,  y  el  ron 
que  se  distribuye  muchas  veces  á  las  tropas,  y  al 
hacerlo  nos  consideramos  felices  en  hallarnos  de 
acuerdo  con  higienistas  distinguidos  que  han  sentado 
las  mismas  proposiciones. — Morache. 
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os  INDIOS  tultecas  vinieron  delReinoMexi- 
cano  al  de  Guatemala,  capitaneados  por  su  Rey 
Nimaquiché;  este  cedió  á  un  hermano  suyo  el 
Señorío  de  los  Mames  y  Pocomames;  y  habiendo 
muerto  su  hijo  Acxopil,  se  estableció  con  su  gran 
Nación  en  el  Quiche.  Aquí,  ó  fuese  que  su  Nación 
se  multiplicó  sobre  manera,  ó  que  fuese  avasallando 
las  gentes  que  habitaban  estas  regiones,  dentro  de 
breve  tiempo  se  halló  Señor  de  las  provincias  que 
hoy  llamamos  de  Solóla,  Chimaltenango  y  Saca- 
tepéquez  y  parte  de  las  de  Quezaltenango  y 
Totonicapam.  Habiendo  envejecido  el  Rey  Acxopil, 
le  pareció  su  imperio  demasiado  vasto  y  su  gobierno 
más  gravoso  de  lo  que  sus  fuerzas  podían  soportar; 
y  así  lo  dividió  en  tres  Señoríos,  que  fueron:  el  del 
Quiche,  el  Kachiquel  y  Zutugil;  quedóse  con  el  pri- 
mero, dio  el  segundo  á  Jiutemal,  su  primogénito,  y 
el  tercero  á  Acxiquat  su  hijo  segundo.  De  esta  suerte 
quedó  dividido  el  territorio,  que  hoy  comprende 
dichas  cinco  provincias,  en  cuatro  Señoríos:  el  del 
Quiche,  el  Kachiquel,  el  Zutugil  y  el  de  los  Mames. 
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El  del  Quiche  comprendía  lo  que  hoy  es  el, 
departamento  del  Quiche,  el  de  Totonicapam  y  parte 
del  de  Quezaltenango  y  el  pueblo  de  Rabinal,  pues  en 
todos  estos  lugares  se  habla  la  lengua  Quiche.  Por 
esta  misma  razón  tenemos  por  muy  probable,  que  la 
mayor  parte  de  la  provincia  de  Zapotitlán  ó  Suchi- 
tepéquez  era  la  colonia  de  los  Quichées,  pues  en  casi 
toda  ella  se  usa  este  idioma;  á  lo  que  se  agrega, 
que  constando  en  los  manuscritos  de  dichos 
indios,  que  Hunahpú,  tercer  Rey  del  Quiche, 
descubrió  el  beneficio  del  cacao  y  algodón,  frutos 
de  clima  caliente,  y  que  por  lo  tanto  no  podían 
darse  en  el  Señorío  del  Quiche,  tierra  muy  fría, 
se  hace  muy  creíble  que  el  referido  Monarca  enviase 
indios  de  sus  dominios  á  cultivar  dichas  plantas 
á  la  expresada  provincia  de  Suchitepéquez. 

El  Señorío  de  los  Kachiqueles  se  componía 
de  lo  que  hoy  es  territorio  de  las  provincias  de 
Chimaltenango  y  Sacatepéquez  y  el  departamento 
Solóla;  y  hablándose  también  la  lengua  Kachiquel 
en  los  pueblos  de  Patulul,  Cotzumalguapa  y  otros 
de  esta  costa,  también  juzgamos  que  estos  pueblos 
fueron  colonias  que  fundaron  los  indios  Kachiqueles, 
para  lograr  los  referidos  frutos  de  tierras  calientes. 

El  Señorío  de  los  Zutugiles  abrazaba  lo  que  es 
hoy  el  departamento  de  Atitlán  y  el  pueblo  de  San 
Antonio  de  Suchitepéquez,  que  hablan  este  idioma, 
y  desde  luego  sería  cacaotal  de  los  citados  indígenas 
Zutugiles. 

El  Señorío  de  los  Mames  comprendía  lo  que 
al  presente  es  el  departamento  de  Huehuetenango, 
parte    del  de    Quezaltenango    y    la    provincia    de 
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Soconusco;  pues  en  todas  partes  la  lengua  Mam 
ó  Pocoman  es  la  materna.  Más  lo  que  hace  notable 
fuerza  en  este  particular  es,  que  la  lengua  Pocoman 
se  habla  como  propia  en  pueblos  muy  distantes 
de  las  referidas  provincias  de  los  Mames  como 
son  Amatitlán,  Mixco  y  Petapa,  en  la  provincia 
de  Sacatepéquez;  Chalchuapa  en  la  de  San  Salvador; 
Mita,  Jalapa  y  Jilotepeque  en  la  de  Chiquimula. 


Dividido  el  Señorío  de  este  grande  territorio, 
como  llevamos  dicho,  sucedió  lo  que  cada  día  se  ve 
tn  el  mundo^  que  dejándose  dominar  los  Reyes  y 
Señores  de  la  ambición,  por  más  vastos  que  sean 
sus  empeños,  siempre  quieren  aumentarlos  á  costa 
de  las  Monarquías  inmediatas:  así  sucedió  que 
Acxiquat,  Rey  de  los  Zutugiles,  pareciéndole  muy 
reducido  el  territorio  de  su  Señorío,  quiso  aumen- 
tarlo y  extenderlo  con  detrimento  de  su  hermano 
mayor  Jiutemal.  Con  este  intento  el  referido  Señor 
de  los  Zutugiles,  juntó  un  formidable  ejército, 
con  grande  aparato  de  armas  y  copiosa  prevención 
de  vituallas,  y  mandándolo  en  persona,  se  acercó 
á  los  confines  del  Reino  Kachiquel;  pero  le  cortaron 
el  paso  los  valerosos  Capitanes  que  tenía  Jiutemal 
en  sus  fronteras,  y  no  pudiendo  pasar  adelante 
hizo  alto  en  las  llanuras  de  Semetabax:  aquí 
permaneció,  hasta  (jue  tuvo  noticia  que  su  hermano 
Jiutemal  venía  contra  él  con  poderoso  ejército; 
entonces  se  retiró  á  su  corte  de  Atitlán  y  se  aseguró 
en  la  gran  fortaleza  del  Peñol,  que  desde  este  tiempa 
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le  sirvió  de  frontera  y  plaza  de  armas  de  su  Señorío, 
<?oino  que  se  halla  circunvalada  por  la  laguna,  que 
le  sirve  de  foso.  Sin  embargo  de  estar  tan  bien 
fortificado  y  defendido  el  Rey  Acxiquat,  como 
Jiutemal  se  viese  provocado  por  su  hermano  menor 
y  se  hallase  con  tropas  veteranas  y  aguerridas  y 
soldados  deseosos  de  acreditarse  con  su  Soberano, 
determinó  entrar  en  los  estados  de  su  rival;  y. 
dividiendo  su  campo  en  numerosas  encuadras  le 
acometió  á  un  tiempo  por  varias  partes  y  ocupó 
gran  extensión  de  la  ribera  de  la  laguna.  Pero  como 
los  Kachiqueles  se  hallasen  sin  canoa  je  para 
atravesar  el  lago,  no  pudieron  acometer  al  Peñol. 
Más  no  por  esto  se  acobardó  el  ejército  de  Jiutemal, 
ni  dejó  de  tentar  por  todos  modos  el  más  á  propósito 
para  alcanzar  la  victoria,  haciendo  grande  extrago 
^n  las  tr<^pas  de  Acxiquat;  bien  que  tan  funestos 
accidentes  y  aun  mayores  que  fueran,  no  serían 
bastantes  á  menguar  el  ardimiento  y  á  contener  la 
osadía  del  joven  Acxiquat,  que  juntando  nuevo 
ejército  para  oponer  al  de  Jiutemal,  fué  causa 
de  que  durase  la  guerra  por  muchos  días,  con 
espantosa  mortandad  de  ambas  partes,  hasta  que 
mediando  los  respetos  del  anciano  Acxopil,  padre 
de  uno  y  otro  príncipe,  se  hubieron  de  concordar. 
Advertido  Jiutemal  de  los  ambiciosos  procederes 
de  Acxiquat,  aprovechándose  de  la  paz,  trató  con 
gran  calor  de  prevenirse  para  la  guerra,  fortale- 
ciendo las  fronteras  y  guarneciendo  los  confines  del 
Reino  Kachiquel,  para  que  su  centro  se  hallase  con 
tiempo  resguardado.  Con  este  designio  construyó 
la  gran  plaza  de  armas  de  Tecpán  Guatemala,  con  la 
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cual  y  otras  cortaduras  y  defensas,  dejó  asegurado 
este  Señorío  á  la  sucesión  de  su  hijo  mayor.  Entró 
Jiutemal  á  sustituir  en  el  imperio  del  Quiche, 
primero  asociado  al  Señorío  de  su  anciano 
padre  Acxopil,  y  muerto  éste,  pasó  á  obtenerlo  en 
propiedad;  más,  sin  embargo  de  hallarse  elevado  á 
la  mayor  soberanía  del  imperio  de  Utatlán,  no  bien 
seguro  ni  confiado  del  trato  del  hermano,  y  aun 
desconfiando  del  propio  hijo,  exaltado  á  la  dignidad 
real  del  Señorío  de  Guatemala,  ó  de  los  Kachiquelés, 
las  primeras  acciones  del  reinado  Jiutemal  se  dirigie- 
ron á  la  fortificación  y  mayor  seguridad  de  su  imperio. 
Con  esta  mira  levantó  en  su  corte  los  dos  famosos 
castillos  del  Resguardo  y  de  la  Atalaya,  que  quedan 
descritos  en  la  geografía,  y  otros  en  los  confines  de 
su  Señorío.  Desde  luego  en  este  tiempo  se  edificaron 
las  famosas  fortalezas  de  la  gran  cordillerra  de 
Paraxquin  (nombre  que  se  le  dio  porque  estas 
sierras  siempre  se  mantienen  verdes.  Paraxquin, 
en  la  lengua  Quiche  quiere  decir  monte  verde). 
Esta  prolongada  cadena  de  montes  era  como  una 
muralla  natural,  que  servía  de  resguardo  á  los 
Estados  del  Rey  del  Quiche;  y  en  los  lugares  en  que 
estas  altas  sierras  podían  dar  paso  al  enemigo,  habían 
castillos  que  se  lo  impidiesen.  Una  de  estas  forta- 
lezas estaba  levantada  en  el  sitio  de  Xectinamit  y 
servía  de  defensa  á  un  elegante  palacio  ó  casa  de 
placer  que  en  este  paraje  tenían  los  Reyes  de  Utatlán. 
El  otro  castillo,  cuyos  cimientos  se  descubren 
sobre  el  pináculo  de  Christall,  se  construyó  en  este 
sitio  para  impedir  las  invasiones  de  los  Mames. 
El  tercero  estaba  situado  sobre  un  eminentísimo 
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picacho,  que  se  divisa  desde  el  camino  de  San  Andrés^ 
con  el  objeto  de  impedir  el  paso  á  los  Zutugiles. 
No  se  empeñó  Jiutamal  en  sus  sospechas;  pues 
lo  mismo  fué  cerrar  los  ojos  Acxopil,  que  volver 
Acxiquat  á  la  campaña.  El  motivo  de  esta  guerra 
fué  la  posesión  de  la  laguna;  porque  habiéndola 
dividido  Acxopil  entre  los  tres  Señoríos  del  Quiche, 
Kachiquel  y  Zutugil,el  Señor  de  éste  último,  ó  fuese 
por  recobrar  lo  que  había  perdido  en  las  últimas 
campañas,  ó  por  aumentar  sus  estados,  haciéndose 
dueño  de  toda  la  laguna,  tomó  las  armas  y  encendió 
una  guerra  sangrienta  y  tan  prolongada,  que  duró 
todo  el  tiempo  del  reinado  de  Jiutemal  y  parte  de 
el  de  Hunahpú,  su  hijo.  Mas  como  el  poder  del 
Rey  del  Quiche,  fuese  en  gran  manera  superior  al 
del  de  Atitlán,  á  fuerza  de  recios  combates  y  reñidas 
batallas,  se  hizo  señor  de  toda  la  laguna  el  Rey 
Hunahpú.  Después  de  esta  victoria,  no  sabemos 
que  hubiese  otro  movimiento  militar  en  el  tiempo 
del  Gobierno  de  Hunahpú,  ni  en  el  de  su  sucesor 
Balamkiché. 

GUERRAS  ENTRE  BALAM-ACAM  Y 
ZUTUGILEBPOP 


vDlIBIÓ  al  trono  de  Utatlán  Balam-Acam:  era 
este  Príncipe  de  corazón  sencillo  y  manso,  y  trataba 
con  gran  confianza  á  su  primo  Zutugilebpop,  Rey 
de  Atitlán;  pero  abusando  éste  de  la  bondad  de 
Balan- Acam,  enamorado  de  la  infanta  Ixcunsocil, 
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hija  de  dicho  monarca  del  Quiche,  se  la  robó  y  sacó 
del  palacio  de  Utatlán;  y  lo  mismo  hizo  Iloacab, 
quien  vaUdo  y  pariente  cercano  de  Zutugilebpop, 
con  la  princesa  Ecxelispua,  sobrina  del  referido 
Soberano.  (MS.  de  D.  Juan  Macario,  de  D.  Fran- 
cisco García  Calel-Tzumpan  y  de  don  Francisco 
Gómez  Ahzib).  Fué  imponderable  la  turbación  del 
palacio,  luego  que  se  echaron  de  menos  las  dos 
infantas:  olvidando  Balam-Acám  su  mansedumbre 
y  apacibilidad,  hizo  morir  en  los  tormentos  á  muchas 
personas  de  su  casa;  y  fué  tal  la  conmoción  de  su 
espíritu  que  le  postró  en  cama.  Luego  que  conva- 
leció convocó  á  todos  los  caciques,  Ahus  y  consejeros 
de  su  Reino  y  les  hizo  saber  el  agravio  que  había 
recibido  del  Rey  Zutugilebpop,  y  los  exhortó  para 
que  lo  ayudasen  á  tomar  la  venganza  correspondiente 
á  tan  grave  ofensa.  Todos  se  mostraron  prontos  y 
dispuestos  á  tomar  las  armas;  y  hechos  con  la  mayor 
brevedad  los  preparativos  para  la  campaña,  se 
rompió  una  guerra  sangrienta  y  prolongada,  que 
duró  el  reinado  de  muchos  Monarcas  del  Quiche  y 
Atitlán.  De  suerte  que  desde  que  se  dividieron  los 
Señoríos  hasta  la  venida  de  los  españoles,  estuvieron 
estos  dos  Reyes  en  campaña,  ya  por  un  motivo,  ya 
por  otro;  excepto  algunos  cortos  intervalos. 

Llegado  el  tiempo  de  la  marcha,  se  hallaron 
acuartelados  en  las  floridas  y  fértiles  campiñas  del 
Quiche  ochenta  mil  soldados  veteranos,  bien  pertre- 
chados ;  los  que  se  dirigieron  hacia  los  conñnes  de 
Atitlán,  á  cargo  del  Teniente  General  Mancotah, 
llevando  en  el  centro  del  escuadrón  al  Rey  Balam- 
Acam,  en  sus  ricas  andas  de  oro  y  de  esmeraldas, 
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cargado  por  caballeros  de  sus  cortes,  ataviado  con 
tres  coronas  y  otros  adornos.  No  se  ocultaron  á 
Zutugilebpop  Rey  de  Atziquinahay  ó  Atitlán  las 
prevenciones  del  Rey  de  Utatlán,  y  conocía  la  supe- 
rioridad de  sus  fuerzas;  así  hizo  embajadas  para  que 
lo  ayudasen  en  estas  guerras,  no  sólo  los  caciques 
sujetos  á  su  jurisdicción,  sino  también  á  los  de 
Zapotitlán  y  Soconusco,  aunque  éstos  se  le 
excusaron  por  estar  en  guerra  con  algunos  señores 
de  sus  confines;  pero  los  Pipiles,  que  se  hallaban  sin 
embarazo,  le  auxiliaron  con  grande  empeño.  Como 
Balam-Acam  podía  invadir  los  Estados  de  su  rival 
por  varias  partes,  éste  se  mantenía  con  su  corte  con 
60.000  hombres,  atendiendo  á  los  movimientos  del 
ejército  enemigo.  Acometió  el  General  Quiche  Man- 
cotah,  al  lugar  de  Palopó,  plaza  que  defendía 
Jopincabé,  con  4.000  soldados;  pero  muerto  dicho 
Capitán  en  los  primeros  encuentros  con  500  defen- 
sores, quedaron  los  Quichées  dueños  de  Palopó, 
apoderáronse  después  de  la  populosa  ciudad  de 
Chico  Chin,  no  sin  pérdida  de  los  suyos.  Dejó 
Balam-Acam  guardada  esta  plaza  con  5.000  soldados 
á  cargo  del  Cacique  Toilyahzá,  y  mandó  á  Mancotah, 
que  marchase  contra  Atitlán  con  30.000  infantes,  y  el 
mismo  Rey  les  seguía,  llevando  60.000  combatientes. 
Sabiendo  Zutugilebpop  los  destrozos  que  hacían  en 
sus  tierras  las  tropas  enemigas,  les  salió  al  encuentro 
con  un  ejército  de  60.000  hombres,  mandado  por 
Iloacab,  su  General  y  cómplice  en  el  robo  de  las 
infantas:  se  trabó  entre  los  ejércitos  la  batalla  más 
terrible  y  obstinada  que  se  había  visto  en  estos 
países:  la  sangre  que  se  derramó  de  una  y  otra 
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parte,  fué  tanta,  que  cubierto  el  campo  con  sus 
esmaltes,  ya  no  se  veía  el  verdor  de  la  yerva:  era  el 
ardimiento  de  unos  y  otros  tan  grande,  que  no  hubie- 
ra tenido  fin  el  combate,  si  una  saeta  desmandada  no 
hubiera  quitado  del  medio  al  General  Iloacab ;  con 
este  golpe  cayeron  enteramente  de  ánimo  los  Zutu- 
giles,  y  poseídos  de  la  mayor  turbación,  se  pusieron 
en  fuga,  quedando  Balam-Acam  dueño  del  campo. 
Este  fué  el  fin  del  Príncipe  Iloacab,  que  á  no  haberse 
manchado  con  alguna  ligereza  de  ánimo,  hubiera 
parecido  digno  de  la  corona:  adornado  de  prendas 
reales  fué  amado  de  los  suyos,  obtuvo  la  gracia  de  las 
gentes  y  habrían  sido  mayores  sus  aplausos,  si 
hubiera  sido  más  dilatada  su  vida. 

Continuóse  la  campaña:  el  Rey  Balam-Acam 
dividió  su  gente  rigiendo  por  su  propia  persona  un 
tercio  de  50,000  infantes  veteranos,  y  los  otros  dos 
tercios  de  á  30.000  los  encomendó  á  sus  Generales 
Mancotah  y  Atzihuinac;  Zutugilebpop  también 
mandaba  en  persona  su  ejército,  que  se  componía  de 
40  000  combatientes;  y  el  de  sus  auxiliares,  que 
constaba  de  20.000  lo  puso  á  cargo  del  Cacique 
Rosché.  Los  sucesos  de  esta  campaña  fueron  varios, 
declarándose  la  fortuna  ya  á  favor  de  uno,  ya  ala  del 
otro  de  estos  Reyes,  pues  en  uno  de  los  combates 
volvió  las  espaldas  al  Señor  de  Atitlán  y  en  otro 
mataron  los  Pipiles  á  Atziguinac,  General  de  un 
tercio  de  los  Quichées,  con  300  de  sus  soldados;  pero 
como  el  principal  intento  de  Balam-Acam  fuese 
acometer  á  la  corte  de  Zutugilebpop  y  hacer  presa 
de  las  dos  infantas  que  le  habían  robado  de  su 
palacio,  encaminó  contra  ella  todo  su  ejército  que  se 
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hallaba  aumentado  con  los  auxilios  que  le  envió 
el  Señor  de  Tezulutlán  (hoy  Verapaz)  compuestas 
de  120.000  infantes  al  mando  del  General  Chuatzá. 
Salió  al  encuentro  el  Rey  de  Atitlán  auxiliado  de  los 
indios  mames,  cuyo  ejército,  compuesto  de  los  suyos 
y  los  auxiliares,  ascendía  á  90.000  hombres;  luego  que 
se  avistaron  los  dos  campos  dieron  señal  de  acometer 
y  cerraron  los  ejércitos  con  tal  furia,  que  al  primer 
encuentro  quedaron  tantos  muertos  de  una  y  otra 
parte  que  servían  de  estorbo  al  movimiento  de  los 
vivos.  Duró  largo  rato  este  combate,  hasta  que 
entrando  la  noche,  quedaron  divididos  los  dos 
campos. 

Levantó  el  suyo  Zutugilebpop  con  el  silencio  de 
la  noche,  y  dos  días  después,  dando  derrepente  sobre 
Palopó  y  pasando  contra  Tolimán,  recuperó  estas 
plazas  y  volvió  en  breve  á  las  campañas  de  Atitlán. 
Siguió  sus  huellas  Balam-Acam  con  sus  tropas 
hasta  ponerse  á  vista  del  ejército  de  los  Zutugiles, 
que  regía  el  Cacique  Chichiactulü.  Provocóle  al 
combate,  encendiéndose  otra  vez  la  batalla  y  cayendo 
muchos  del  tercio  de  Chichiactulü,  vino  Zutugilebpop 
en  su  socorro  y  acometió  al  escuadrón  de  los  Quichées, 
á  un  mismo  tiempo,  por  el  frente,  por  los  costados  y 
por  las  espaldas  con  el  mayor  esfuerzo  intentando 
romperlo:  pero  no  pudo  contrarrestar  el  valor  y 
resistencia  de  los  Quichées  en  jnás  de  hora  y  media 
de  combate:  los  Quichées  auxiliados  de  los  Kachi- 
queles,  resistían  con  bizarría  por  todas  partes. 
Balam-Acam  andaba  valeroso  y  diligente,  conducido 
en  sus  andas,  animando  y  exhortando  á  los  suyos; 
más   á    este   tiempo   embistiendo   Zutugilebpop    el 
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ejército  etiemigo,  por  un  costado,  con  tropa  de  10.000 
hombres  lanceros,  hizo  cejar  á  los  Quichés,  por 
aquella  parte,  y  perdiendo  pié  los  conductores  de  las 
andas  del  Rey  Balam-Acam,  que  acudía  al  reparo, 
dieron  con  él  en  tierra  y  cargado  de  multitud  de 
Zutugiles  quedó  muerto. 

Asegura  don  Juan  Macario  que  en  esta  memo- 
rable batalla  murieron  14,000  indios  de  una  y  otra 
parte.  Fué  el  Rey  Balam-Acam  en  opinión  de  los 
escritos  de  su  estirpe,  digno  de  más  larga  vida  y  de 
mejor  suerte,  porque  era  de  entendimiento  capacísi- 
mo, de  ánimo  generoso,  de  espíritu  superior,  de 
entrañas  misericordiosas  y  uno  de  los  más  valerosos 
y  prudentes  Grenerales  de  su  tiempo.  Notósele  el 
demasiado  aprecio  que  hacía  de  su  persona  y 
suma  delicadeza  en  punto  de  honor;  pues  á  la  ver- 
dad, el  desliz  de  Zutugilebpop  no  era  motivo  para 
tanto  escándalo:  si  este  Príncipe  hubiera  robado  á 
las  infantas  para  abusar  de  ellas,  tendría  razón  Ba- 
lam-Acam de  darse  por  agraviado;  pero  siendo  para 
sentar  á  una  en  el  trono  de  Atitlán  y  para  casar  á  la 
otra  con  uno  de  los  primeros  Señores  de  su  corte, 
parece  que  era  disimulable  el  desacato  de  sacar- 
las robadas  del  palacio.  Sin  embargo,  el  sentimien- 
to que  este  Monarca  manifestó  de  un  agravio  no  tan 
grave,  fué  causa  de  que  todo  este  Reino  se  abrasase 
con  el  furor  de  Marte  por  muchos  años,  pues  todos 
los  Señores  de  él  tuvieron  parte  en  esta  campaña, 
unos  como  principales  beligerantes  y  otros  como 
auxiliares.  El  Rey  del  Quiche  tuvo  de  su  parte  al 
de  Gruatemala  y  al  de  Tezulutlán:  el  Zutugil  fué 
ayudado  por  los  Pipiles  y  por  los  Mames.     De  aquí 
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se  originaron  otras  campañas,  haciéndose  la  guerra 
también  los  principales  á  los  auxiliares,  y  éstos, 
unos  á  otros.  Fué  muy  reñida  la  que  se  trabó  entre 
los  Kachiqueles  y  Pipiles,  y  no  tuvo  fin  hasta  el 
reinado  de  Nimahuinac,  Rey  de  Guatemala,  que 
alcanzando  grandes  ventajas  sobre  los  Pipiles,  pre- 
cisó á  Tonaltut,  Señor  de  estos  indios,  á  pedir  la 
paz;  mas  no  se  les  concedió  ésta,  si  no  fué  con  la  con- 
dición de  que  se  habían  de  obligar  á  una  perpetua 
alianza  y  confederación  con  los  Qaiohées  y  Kachi- 
queles. Igualmente  hicieron  la  guerra  los  Quichées 
á  los  Mames,  que  se  declararon  auxiliares  de  Zutu- 
gilebpop,  mandando  al  Rey  Balam-Acam  un  ejército 
bajo  las  órdenes  del  Cacique  Chuatzá,  que  corrió 
toda  la  tierra  del  Señorío  de  los  Mames,  hostilizán- 
dolos de  muchas  maneras. 

REINADO  DE  MANCOTAH 


%' 


lUCEDIÓ  en  el  trono  de  Utatlán  á  Balam- 
Acám,  Mancotah,  que  hallándose  en  la  campaña,  allí 
mismo  fué  proclamado  Rey  del  Quiche,  y  queriendo 
seguir  la  guerra,  en  venganza  de  la  muerte  de  Balam- 
Acam,  alistó  110,000  infantes  en  su  ejército  y 
nombró  por  su  Teniente  General  á  Togilyuhzá. 
Más  Zutugilebpop,  victorioso  y  halagado  de  la  for- 
tuna, corrió  las  tierras  altas  del  Quiche,  talando  y 
quemando  sus  sementeras  y  aldeas  y  por  último 
enderezó  sus  tropas  contra  la  gran  ciudad  de  Xeiajuh, 


ii 
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plaza  fuerte  del  Reino  del  Quiche.  El  Rey  Man- 
cotah,  que  conocía  muy  bien  la  importancia  de  esta 
plaza,  entresacó  de  su  ejército  60,000  infantes  para 
su  defensa  y  destinó  los  40,000  restantes  para  que 
asediasen  á  algunas  ciudades  y  plazas  fuertes  del 
Rey  de  Atitlán,  de  los  países  bajos  y  orillas  de  la 
laguna,  para  así  obligarle  que  abandonase  el  sitio  de 
Xelajuh.  Vino  el  Rey  del  Quiche  con  su  ejército 
contra  el  de  Zutugil,  que  se  hallaba  delante  del 
castillo  de  Xelajuh:  vióse  este  Príncipe  en  la  necesi- 
dad ó  de  estrecharse  entre  dos  combates,  teniendo 
por  un  lado  el  referido  castillo  y  por  otro  el  ejército 
de  Mancotah,  ó  abandonar  el  campo  con  descrédito 
de  su  reputación.  En  este  caso  se  determinó  á 
probar  fortuna;  y  sacando  20,000  zutugiles  mandó  á 
Coculeuh,  Cacique  de  Samayaque,  que  con  ellos 
acometiese  al  ejército  de  los  Quichées:  trabóse  una 
sangrienta  batalla  en  que  balanceó  muchas  veces  la 
fortuna;  más  tomando  los  Quichées  una  senda  encu- 
bierta por  cierta  cañada,  acometieron  por  el  costado 
á  los  Zutugiles,  los  rompieron  y  atropellaron,  que- 
dando en  el  campo  el  Cacique  Coculeuh  con  muchos 
de  los  principales.  Cargó  Mancotah  con  todo  su 
ejército  sobre  el  de  Zutugilebpop,  que  se  hallaba 
desordenado:  muchas  veces  cejaron  los  cabos  de  éste, 
otras  se  reparaban,  y  así  los  entretuvo  la  fortuna  á 
unos  y  á  otros  por  largo  tiempo  hasta  que  rompiendo 
los  Quichées  la  vanguardia  de  los  Zutugiles,  desani- 
mados éstos,  comenzaron  á  dejar  el  campo,  sin  que 
fuesen  bastantes  á  detenerlos  los  esfuerzos  de  su 
Rey,  que  se  vio  precisado  á  volver  por  sendas  excu- 
sadas á  su  corte  de  Atziquinahay.     No  fueron  menos 
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funestos  para  este  Príncipe  los  sucesos  del  otro 
ejército,  destinado  para  los  lugares  de  las  costas  del 
mar  del  Sur  y  del  territorio  de  la  laguna;  pues  mu- 
chos de  éstos  fueron  quemados  y  otros  puestos  á  la 
obediencia  del  Rey  de  Utatlán,  como  la  famosa 
ciudad  de  Samayaque.  Tantos  sucesos  tristes 
acometieron  de  golpe  el  corazón  de  Zutugilebpop, 
sobre  el  quebranto  de  largas  y  trabajosas  campañas, 
que  le  llenaron  de  melancolía  y  le  acarrearon  muy  en 
breve  la  muerte. 

REINADO  DE  RUMAL-AHAUS 


1: 


STE  SOBERANO  empuñó  el  cetro  con  lo 
brios  de  la  juventud;  11  años  trató  de  juntar  un 
ejército  de  50  000  hombres  para  oponerse  á  los 
progresos  de  Mancotah,  que  con  80.000  infantes, 
intentaba  reconquistar  las  plazas  de  Palopó  y 
Tolimán.  Avistados  los  dos  ejércitos,  hizo  el  ancia- 
no Maucotah  una  embajada  al  joven  Rumal- Ahaus, 
diciéndole  que  le  hacía  fuerza  que  un  Rey  de  corta 
edad  y  sin  experiencias  se  atreviese  á  competir  con 
un  monarca  envejecido  en  las  campañas  y  con  una 
nación  tan  valerosa  como  los  Quichées:  que  si  quería 
excusar  su  desastre,  lindiese  voluntariamente  á 
Palopó,  Tolimán  y  algunos  otros  lugares  de  su  Rey- 
no  y  gozaría  lo  que  le  quedara  en  paz.  A  esta 
propuesta  respondió  Rumal-Ahaus,  que  mayor  admi- 
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ración  le  causaba  á  él  ver  la  insaciable  ambición 
con  que  quería  que  le  rindiese  á  su  antojo  las 
referidas  ciudades  de  su  corona;  pero  que  si  gustaba 
de  excusar  la  muerte  de  los  vasallos  de  uno  y  otro 
reyno,  que  estaba  pronto  á  feriar  las  ciudades  que  le 
pedía,  por  otras  tantas  del  Señorío  del  Quiche,  en  un 
solo  lance  de  persona  á  persona.  Con  esta  respuesta 
que  no  esperaba Mancotah,  se  acercó  á  .su  campo  y  dio 
orden  para  que  se  acometiese  al  de  Rumal-Ahaus: 
encendióse  un  sangriento  combate,  en  el  que  se  vio, 
con  admiración  de  uno  y  otro  ejército,  desmontarse 
ambos  Reyes  de  sus  andas  y  contender  de  persona  á 
persona;  eran  á  la  verdad  iguales  los  ánimos  en  la 
constancia  y  el  ardimiento;  pero  habiendo  oído  el 
Zutugil  cierto  rumor  en  la  retaguardia  de  su  ejército, 
que  había  sido  acometido  por  las  espaldas  por  10.000 
Quichées,  en  tanto  que  volvió  los  ojos  é  inclinó  el 
cuerpo  á  aquella  parte,  le  hirió  con  un  dardo 
Moucotah  abajo  del  cuello,  cuyo  suceso  obligó  á 
Rumal-Ahaus  á  retirarse  con  muerte  de  muchos 
caballeros  de  su  corte,  que  defendieron  el  que  lo 
siguiesen  las  tropas  de  los  Quichées.  En  esta 
refriega  perseveraron  los  dos  campos  todas  las  horas 
del  día,  hasta  que  los  separaron  las  sombras  de  la 
noche.  Otro  día  amaneció  aquel  sitio  desamparado 
de  los  Zutugiles  y  también  los  lugares  de  Tolimán  y 
Palopó  que  entraron  en  poder  de  Mancotah.  Mas 
este  Monarca  no  tuvo  tiempo  de  gozar  los  frutos  de 
este  triunfo,  porque  cargado  de  años  y  enfermedades 
adquiridas  en  la  campaña,  murió  dejando  su  Rey  no 
lleno  de  sentimiento  por  la  falta  de  sagacidad,  de  su 
virtud  militar  y  de  su  gran  magnanimidad. 
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REINADO  DE  IQUIBALAM 


5UÉ  coronado  por  el  Rey  del  Quiche  Iqui- 
balam,  Príncipe  de  competente  edad  para  el  peso  del 
Gobierno  y  manejo  de  las  armas,  de  que  tanto  nece- 
sitaba este  Reino,  porque  la  deliberación  de  Rumal- 
Ahaus,  Rey  Zutugil  (que  muy  en  breve  había 
recuperado  la  salud)  que  no  era  sólo  de  defender  sus 
plazas,  sino  también  asaltar  las  que  pudiese  del 
Señorío  del  Quiche,  le  puso  en  necesidad  de  mante- 
ner un  ejército  numeroso;  para  estorbar  los  proyectos 
del  Zutugil,  determinó  el  de  Utatlán  asediar  por 
todas  partes  los  Estados  de  Rumal-Ahaus  y  de  sus 
auxiliares,  para  que  no  pudiesen  pensar  en  defender 
sus  tierras,  y  con  este  designio  juntó  un  ejército  de 
200,000  combatientes  y  los  derramó  en  todos  los 
confines  del  Reino  de  Atitlán,  haciendo  la  guerra 
por  siete  partes  á  un  mismo  tiempo.  Mas  aunque 
el  Rey  Iquibalam  logró  que  sus  tropas  sorprendiesen 
y  sujetasen  á  su  dominio  muchas  ciudades  y  domi- 
nios de  los  Señoríos  de  los  Pipiles  y  Zapotitlán,  esto 
fué  á  costa  de  muchas  vidas  y  de  inmensos  trabajos; 
y  sólo  en  la  campaña  del  Pinar,  perdieron  los  Qui- 
chées  más  de  8,000  hombres.  ínterin  estas  cosas 
pasaban  en  el  campo,  terminó  su  vida  el  Rey  Iquiba- 
lam, llenando  con  su  muerte  al  Reino  de  Utatlán  de 
soledad  y  de  llanto,  porque  fué  un  Príncipe  de  ex- 
quisita industria  y  de  gran  madurez,  acompañada  de 
largas  experiencias. 

Por  la  muerte  de  este  Monarca,  fué  llamado  á  la 
corona  de  Utatlán,  Kicab,  que  subió  al  trono  de  edad 
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provecta  y  con  largas  experiencias  de  ambos  gobier- 
nos, político  y  militar,  en  que  mostró  un  clarísimo 
juicio  y  gran  prudencia.  Asimismo  sucedió  en  el 
Reino  de  Atitlán  á  Rumal-Ahaus,  su  Teniente  Ge- 
neral Chichialitulú.  Este  segundo  que,  con  bastón 
de  Teniente  General,  había  alcanzado  grandes  ven- 
tajas sobre  los  Quichées  en  la  memorable  campaña 
del  Pinar,  empuñado  el  cetro  Zutugil,  puso  sitio  á  la 
famosa  plaza  de  Totonicapam.  El  Rey  Kicab  no 
sólo  opuso  un  formidable  ejército  á  los  intentos  de 
Chichiahtulú,  sino  que  alistando  60,000  infantes,  dio 
con  ellos  sobre  muchas  ciudades  y  pueblos  de  los 
Pipiles  y  Zutugiles,  entre  ellas  la  de  Patulul,  y  aun- 
que los  gobernadores  de  estas  plazas  hicieron  grandes 
esfuerzos  para  defenderlas,  no  pudieron  resistir  á 
las  superiores  fuerzas  de  los  Quichées,  que  se  enseño- 
rearon de  ellas.  Viendo  Chiachiahtulú  perdidas  sus 
mejores  posesiones,  vino  á  ligeras  marchas  á  defen- 
derlas, abandonando  el  asedio  de  Totonicapam;  pero 
enfermóse  gravemente  por  la  aceleración  de  aquella 
marcha,  y  murió  dentro  de  pocos  días,  con  mucho 
sentimiento  de  su  pueblo.  Mas  no  por  eso  se  detuvo  el 
ejército  en  su  marcha  regido  por  el  Teniente  General 
Manilahuh,  hasta  avistarse  con  el  campo  de  los 
Quichées:  es  indecible  el  furor  y  saña  con  que  se 
acometieron  de  una  y  otra  parte;  pero  siendo  el  es- 
cuadrón del  Rey  Kicab  más  difícil  de  romper  por 
unido  y  doblado,  que  la  ordenanza  débil  y  extendida 
de  Manilahuh,  fué  ésta  en  menos  de  una  hora  de 
pelea,  rota  y  destrozada,  quedando  en  el  campo  el 
Teniente  General  y  muchos  de  los  principales  de  los 
Atitlanecos;  y  cantando  la  victoria  los  Quichées,  re- 
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tiraron  su  ejército  á  la  corte  de  Utatlán.  No  sabe- 
mos con  individualidad  los  sucesos  de  las  armas  de 
estas  dos  coronas,  en  los  reinados  de  los  siete  monar- 
cas del  Quiche,  que  sucedieron  á  Kicab  I,  pero  es 
constante  que  estos  dos  reinados  nunca  estuvieron 
largo  tiempo  en  paz,  porque  habiendo  perdido  el 
Zutugil  muchas  de  sus  poblaciones  en  las  campañas 
que  hemos  referido,  siempre  éste  estuvo  con  el 
anhelo  de  recuperarlas,  y  por  este  motivo  se  encen- 
dió la  guerra  muchas  ocasiones  entre  estos  Señoríos. 


■p/^/:4>/ij'h/i^^  'Z^íy^/'^'^/'Sí, 


GUERRAS  DE  KICAB  D  Y  EL  REY 
DE  UTATLAN 


El 


ERO,  fuera  de  las  campañas  que  hubo  entre 
los  dos  Reyes  Quiche  y  Zutugil,  también  Jas  hubo 
entre  los  otros  monarcas;  entre  éstas  es  digna 
de  memoria  la  injusta  guerra  que  declaró  don  Kicab 
II  de  este  nombre  y  X  Rey  de  Utatlán,  al  Cacique 
Lahuhquieh,  Señor  de  los  Mames  (M.  S.  Xecul  tit. 
Ahpopquehan,  fol.^ll/y  12).  Hallándpse  don  Kicab 
con  bastantes  fuefzas  para  emprender  cualquiera 
facción,  convocó  á  sus  Capitanes  á  Junta  General 
Militar  y  les  propuso  en  vista  de  la  poca  estensión 
de  su  territorio  la  conveniencia  de  extender  los 
dominios  del  Quiche;  y  por  otro  lado,  la  gran 
extensión  de  las  de  los  Mames,  gente  miserable 
que  con  menos  tierras  les  bastaba;  que  sujetándolos 
á  sa  obediencia,  los  estrecliaría  á  un  corto  territorio 
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y  se  aprovecharían  los  Quichées  de  lo  restante.  No 
fué  menester  mucha  retórica  para  persuadir  á  aque- 
llos Capitanes  que  conviniesen  en  el  dictamen  de  su 
Rey,  y  así  resuelta  de  común  acuerdo  la  campaña, 
en  un  momento  se  dispusieron  los  aparatos  y  previ- 
nieron los  pertrechos  de  guerra.  Resonaron  por 
toda  la  comarca  los  estruendos  militares,  sin  saber 
á  qué  parte  convecina  amenazaba  aquel  nublado:  el 
Rey  Kachiquel,  Zutugil  y  los  Señores  de  Rabinal  y 
de  los  Mames,  se  previnieron  á  resistir  la  hostilidad; 
mas  disparada  la  tempestad  contra  Lahuhquieh^ 
Señor  de  los  Mames,  salió  éste  al  encuentro  á  dete- 
ner aquel  torrente.  Era  el  ejército  de  don  Kicab 
muy  numeroso  y  veterano,  marchaba  conducido  de 
13  banderas  á  cargo  de  varios  Capitanes,  asistidos 
de  la  persona  de  su  Rey;  el  de  Lahuhquieh,  aunque 
no  tan  numeroso,  era  respetable,  é  iba  regido  por 
grandes  Señores  de  aquella  Nación.  Acercándose 
ambos  con  el  estruendo  de  sus  instrumentos  bélicos, 
con  el  gran  clamor,  vocería  y  silvos  desmedidos  de 
una  y  otra  parte,  y  con  su  furiosa  embestida,  reso- 
naron las  selvas  y  campiñas,  como  en  tiempo  de 
una  espantosa  tempestad;  fué  terrible  la  refriega  y 
muchos  los  que  murieron  de  ambos  ejércitos;  pero 
se  mantuvieron  con  la  mayor  fuerza  en  la  batalla, 
todo  el  tiempo  que  les  duró  el  día.  Entrada  la  noche, 
recogió  don  Kicab  sus  Quichées  y  se  alojó  sobre  la 
cumbre  de  una  eminencia  y  los  Mames  en  la  parte 
inferior.  Luego  que  rayó  el  alba  del  siguiente  día, 
provocaron  los  Quichées  á  los  Mames,  con  una  espesa 
lluvia  de  piedras  y  saetas  que,  haciendo  grande  es- 
trago en  éstos,  los  puso  en  precisión  de  acometer  á 
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]a  eminencia;  pero  siendo  dominados  del  ejército  de 
don  Kicab,  como  superior  en  sitio,  fué  en  breve 
tiempo  desbaratado  y  roto  el  ejército  de  Lahuhquieh 
que,  tomando  la  retirada  en  buen  orden,  hizo  alto  á 
mucho  trecho  de  la  campaña:  aquí  esperó  largo 
tiempo,  hasta  que  descendiendo  de  su  alojamiento 
los  Quichées,  que  se  creían  dueños  del  campo,  los 
acometieron  de  nuevo:  fueron  recibidos  por  los  Mames 
con  constancia  y  bizarría,  obligándolos  á  irse  reti- 
rando á  su  eminencia  en  tropas  pequeñas;  siguió  al 
alcance  el  ejército  de  los  Mames  á  los  últimos  ter- 
cios de  aquella  retirada,  con  súbita  presteza  y  osadía: 
mantuviéronse  algún  tanto  en  aquella  valiente  aco- 
metida, pero  siendo  repentinamente  asaltado  por  el 
Señor  de  Iximché,  que  había  traído  nuevo  refuerzo 
de  tropas  á  don  Kicab,  desampararon  la  campaña  y 
seguidos  por  el  General  Iximché,  no  tuvieron  tiempo 
de  volver  á  sus  casas,  que  fueron  saqueadas  de  los 
Quichées;  y  los  Mames,  con  su  Cacique  Lahuhquieh, 
se  retiraron  á  las  montañas  de  la  sierra  septentrional, 
en  donde  ahora  están  establecidos. 

'■•V'sri/'Z^  o/í/5v  V^'»?.  >¿/?/^. 

GUERRAS  ENTRE  NIMAHUINAC  Y 
ACPOCAQUIL 


li 


.L  REY  Kachiquel  Nimahuinac,  tampoco  gozó 
mucho  tiempo  del  sociego  que  se  prometía,  ajustada 
la  paz  y  he(5ha  alianza  perpetua  con  los  Pipiles,  por- 
que habiendo  hecho  este  Rey,  Tesorero  de  sus  tribu- 
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tos  á  su  deudo  inmediato  Acpocaquil,  éste,  aleve,  se 
alzó  con  la  gran  ciudad  de  Patinamit  ( hoy  Tecpán- 
Guatemala)  y  todo  el  país  sujeto  á  aquella  plaza 
general  de  armas  del  Reino  Kachiquel;  y  habiéndose 
declarado  el  Rey  Zutugil  auxiliar  del  rebelde  Acpo- 
caquil, se  encendió  una  obstinada  guerra  entre  estos 
Señores,  que  duraba  aún  cuando  llegaron  los  espa- 
ñoles. Sinacán,  que  había  sucedido  en  el  trono  de  los 
Kachiqueles  quiso  aprovechar  esta  ocasión  y  llamó 
y  recibió  de  paz  á  los  españoles  para  recuperar  por 
medio  de  ellos  las  grandes  posesiones  de  que  lo  había 
despojado  Acpocaquil,  auxiliado  del  Rey  de  Atitlán. 

—  JüARROS. 
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^OS  PRIMEROS  hombres  lucharon  con  hon- 
das  y  flechas,  después  vino  la  pólvora,  y  con  ella  las 
armas  de  fuego  que  permiten  certera  puntería. 

Mientras  que  para  la  guerra,  no  era  necesario 
más  que  un  palo  ó  una  piedra,  casi  constantemente 
peleaban  los  hombres;  pero  hoy  día  que  un  arma- 
mento cuesta  millones  de  pesos  y  un  acorazado  puede 
absorver  la  fortuna  de  toda  una  nación  pequeña,  es 
mucho  m4s  difícil  que  las  naciones  se  hostilicen, 
todo  lo  cual  hace  que  las  contiendas  sean  menos 
frecuentes  pero  más  peligrosas. 

Con  el  fin  de  presentar  un  contraste  entre  los 
tiempos  pasados  y  contemporáneos,  referente  á  la 
manera  de  darse  los  combates,  transcribimos  las 
descripciones  de  las  batallas  de  Zama  y  de  Sedán, 
debidas  á  la  pluma  de  eminentes  literatos. 


E.  A.  S.— 14. 


^(3  ^eitoífo  de:  Zeima. 


L  día  siguiente,  al  amanecer,  uno  y  otro 
i  sacaron  sus  huestes  y  las  dispusieron  para  la 
batalla;  los  cartagineses  por  su  propia  salud  y  la  de 
toda  el  África,  y  los  romanos  por  el  imperio  y  mando 
del  universo.  Al  considerar  este  paso,  no  se  podrá 
menos  de  tomar  parte  en  la  narración.  Jamás 
ejércitos  más  aguerridos,  jamás  generales  más  ven- 
turosos ni  más  ejercitados  en  el  arte  de  la  guerra,  ni 
jamás  la  fortuna  había  propuesto  mayor  premio  á 
los  combatientes.  No  se  trataba  aquí  sólo  del  África 
ó  de  la  Europa,  sino  de  quedar  el  victorioso  con  el 
imperio  de  todas  las  demás  partes  del  mundo  que 
ahora  componen  las  historias,  como  en  efecto  sucedió 
poco  después.  He  aquí  como  ordenó  Scipión  sus 
tropas  en  batallas.  En  la  primera  línea  puso  los 
hastatos  con  intervalos  de  cohorte  á  cohorte;  en  la 
segunda  los  príncipes,  situando  las  cohortes  de  éstos, 
no  de  frente  á  los  intervalos  de  la  primera  línea, 
como  acostumbraban  los  romanos,  sino  paralelas 
unas  tras  de  otras  con  algún  espacio  de  por  medio,  á 
causa  del  gran  número  de  elefantes  que  tenía  el 
enemigo;  y  en  la  última  estaban  los  triarlos.     Sobre 
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el  ala  izquierda  formábase  Lelio  con  la  caballería 
italiana,  y  sobre  la  derecha  Massinisa  con  toda  la 
numidia.  Los  espacios  de  las  primeras  cohortes  los 
rellenó  con  otras  de  velites,  con  orden  de  comenzar 
los  primeros  el  combate;  y  en  no  pudieudo  resistir 
el  ímpetu  de  las  fieras,  retirarse,  lo  más  ligeros  por 
los  intervalos  directos  hasta  la  última  de  toda  la 
formación,  y  los  que  se  viesen  más  hostigados,  por 
los  transversales  que  á  derecha  é  izquierda  había 
entre  las  cohortes. 

Esto  así  dispuesto,  recorrió  las  líneas,  exhortán- 
dolas con  pocas  palabras,  pero  convenientes  á  la 
ocasión  presente. 

"Las  dijo  que  se  acordasen  de  sus  pasadas 
expediciones,  y  mantuviesen  como  buenos  la  propia 
reputación  y  la  de  la  patria,  que  tuviesen  presente, 
que  si  salían  con  la  victoria,  no  sólo  serían  dueños 
absolutos  del  África,  sino  que  asegurarían  para  sí  y 
para  la  patria  un  imperio  y  dominio  incontestable' 
sobre  el  resto  del  universo;  y  que  si  eran  vencidos, 
los  que  quedasen  generosamente  sobre  el  campo  de 
batalla  tendrían  la  más  honrosa  sepultura  por  haber 
muerto  por  la  patria,  y  los  que  volviesen  la  espalda, 
la  mayor  ignominia  para  el  resto  de  sus  días.  Para 
el  qurt  huya,  no  se  dará  retiro  seguro  en  el  África, 
para  que  caiga  en  manos  del  enemigo:  bien  se  deja 
conocer,  si  se  reflexiona,  la  suerte  que  se  le  espera. 
Los  dioses  no  permitan  que  tal  suceda.  Por  una  y 
otra  parte  nos  presenta  la  fortuna  los  mayores 
premios;  ¿pues  no  seríamos  los  más  cobardes  y 
necios  del  mundo,  si  por  amor  á  la  vida  dejásemos 
los  mayores  bienes  y  d»M'^^»^nios  los  mayores  males? 
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Estas  dos  cosas  os  debéis  proponer  para  marchar 
contra  el  enemigo:  ó  vencer  ó  morir.  Si  con  tales 
disposiciones  entráis  en  la  acción,  depuesta  la  espe- 
ranza de  vivir,  la  victoria  será  vuestra  sin  remedio." 
Así  exhortó  Scipión  á  sus  soldados. 

Aníbal  situó  delante  de  todo  el  ejército  los 
elefantes,  que  eran  más  de  ochenta,  y  después  los 
extranjeros  en  número  de  doce  mil,  ligures,  celtas, 
bailares  y  mauritanos;  á  espaldas  de  éstos  los  natu- 
rales del  país,  africanos  y  cartagineses,  y  tras  de 
todos  á  más  de  un  estadio  de  distancia,  los  que 
habían  venido  con  él  de  Italia.  Guarneció  sus  alas  con 
la  caballería,  la  izquierda  con  la  numidia  aladiada,  y 
la  derecha  con  la  cartaginesa.  Mandó  á  los  oficiales 
que  cada  uno  exhortase  á  sus  soldados  á  que  fiasen 
en  la  victoria,  pues  tenían  presente  á  Aníbal  y  las 
tropas  que  con  él  habían  venido;  y  previno  á  los 
jefes  de  los  cartagineses,  que  les  contestasen  y 
pusiesen  á  la  vista  las  calamidades  que  esperaban  á 
sus  hijos  y  mujeres  si  perdían  la  batalla.  Mientras 
los  oficiales  ejecutaban  esta  orden,  Aníbal,  reco- 
rriendo las  tropas  que  habían  venido  con  él  de  Italia, 
las  animaba  y  alentaba  con  muchas  razones.  "Acor- 
daos, camaradas,  les  decía,  de  diez  y  siete  años  que 
ha  que  vivimos  juntos;  acordaos  del  gran  número 
de  batallas  que  habéis  dado  á  los  romanos,  en  las 
cuales,  siempre  invencibles,  ni  aun  la  más  leve 
esperanza  les  habéis  dado  de  venceros.  Pero  sobre 
todo,  poned  delante  de  la  vista  la  batalla  del  Trebia 
contra  el  padre  del  que  ahora  manda  el  ejército 
romano,  la  de  la  Etruria  contra  Flaminio  y  la  de 
Cannas  contra  Paulo  Emilio,  sin  contar  las  refriegas 


214  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 

particulares  y  ventajas  innumerables  que  habéis 
ganado.  La  batalla  presente  no  merece  entrar  en 
comparación  con  éstas,  bien  se  mire  el  número,  bien 
al  valor  de  las  tropas,  y  si  no,  volved  los  ojos,  y 
reparad  en  el  ejército  enemigo.  ¡Qué  digo  menor! 
ni  aun  una  pequeña  parte  compone  del  que  entonces 
tuvisteis  por  contrario.  Pues  el  valor  no  merece 
cotejo.  Aquellos,  como  nunca  vencidos  basta  enton- 
ces, pelearon  contra  vosotros  con  todas  sus  fuerzas; 
pero  éstos,  ó  son  una  raza  de  aquéllos,  ó  unas 
reliquias  de  los  que  vencisteis  en  Italia,  é  hicisteis 
volver  la  espalda  tantas  veces.  Ea,  pues:  cuidado 
con  perder  la  gloria  y  reputación  que  vosotros  y  yo 
hemos  adquirido,  pelead  con  esfuerzo  para  asegurar 
la  fama  que  ya  tenéis  de  hombres  invencibles." 
Tales  poco  más  6  menos  fueron  las  arengas  de  los 
dos  generales. 

Ya  todo  que  estuvo  prevenido  para  el  combate 
de  una  y  otra  parte,  y  que  la  caballería  numida  hubo 
escaramuzado  entre  sí  por  largo  tiempo,  Aníbal 
mandó  á  los  conductores  de  los  elefantes  que  arremi- 
tiesen contra  el  enemigo.  Lo  mismo  fué  resonar 
por  todas  partes  las  trompetas  y  bocinas,  que  al 
instante,  alborotada  una  parto  de  estos  animales, 
volver  hacia  atrás  y  pegar  contra  los  numidias  que 
auxiliaban  á  los  cartagineses;  desorden  de  que  se 
aprovechó  Massinisa  para  arrollar  la  caballería  del 
ala  izquierda.  El  resto  de  los  elefantes  arremitió 
contra  los  volites  romanos,  en  aquel  espacio  que 
mediaba  entre  los  ejércitos.  Sufrieron  mucho  ó 
hicieron  sufrir  igualmente  á  los  contrarios,  hasta  que 
al  fin  espantados,  unos  se  metieron  sin  hacer  daño 
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por  los  intervalos  que  Scipióa  con  toda  prudencia 
tenía  prevenidos,  otros  huyendo  hacia  el  ala  derecha, 
acosados  á  tiros  por  la  caballería,  se  echaron  total- 
mente fuera  del  campo  de  batalla.  Durante  esta 
confusión  Lelio  ataca  la  cabaüería  cartaginesa,  y  la 
obliga  á  volver  la  espalda  á  rienda  suelta.  Mientras 
éste  seguía  con  calor  el  alcance  de  los  que  huían, 
Massinisa  hacía  lo  mismo  por  su  parte.  A  este 
tiempo  las  dos  falanges  se  iban  acercando  una  á  otra 
á  paso  lento  y  con  arrogancia,  menos  la  tropa  que 
había  venido  de  Italia  con  Aníbal,  que  ésta  se  quedó 
separada  en  el  puesto  que  había  ocupado  al  principio. 
Cuando  ya  estuvieron  cerca,  los  romanos,  según 
costumbre,  dando  grandes  voces  y  haciendo  ruido  en 
los  escudos  con  las  espadas,  acometieron  al  enemigo. 
Los  que  estaban  á  sueldo  de  los  cartagineses,  como 
no  eran  de  una  misma  lengua  ni  de  una  misma  voz, 
sino  según  el  poeta 

DE  HABLA  DIVERSA  Y  TIERRAS  DIFERENTES, 

hacían  un  ruido  confuso  y  desentonado. 

Al  principio,  como  el  combate  era  de  cerca  y  de 
hombre  á  hombre,  no  se  pudo  hacer  uso  de  las  lanzas 
y  espadas;  de  lo  que  provino  que  los  mercenarios 
cartagineses,  que  excedían  en  agilidad  y  ardimiento, 
maltrataran  infinito  á  los  romanos;  bien  que  éstos, 
fiados  en  la  justa  formación  de  batalla  y  naturaleza 
de  sus  armas,  iban  siempre  ganando  terreno.  Por 
otra  parte,  al  paso  que  los  romanos  eran  seguidos  y 
adelantados  por  su  segunda  línea,  los  mercenarios,  á 
quienes  nadie  se  agregaba  y  socorría,  iban  perdiendo 
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el  ánimo.  Al  fin  cedieron  los  bárbaros,  y  creyéndose 
abandonados  á  las  claras  por  los  suyos,  caen  al 
retirarse  sobre  los  que  tenían  á  la  espalda  y  matan 
muchos.  Este  accidente  hizo  perder  la  vida  á  un 
buen  número  de  cartagineses  con  valor;  por  que 
atacados  por  los  mercenarios,  tuvieron  á  un  tiempo 
que  defenderse  sin  querer  contra  los  suyos  y  contra 
los  romanos;  y  como  peleaban  atónitos  y  fuera  de 
sí,  mataban  á  muchos  de  los  suyos  y  de  los  contra- 
rios; desorden  que  introdujeron  también  en  las 
cohortes  de  los  hastatos.  Pero  los  centuriones  de 
los  príncipes  que  advirtieron  lo  que  pasaba,  les 
opusieron  sus  manípulos,  con  cuyo  refuerzo  pereció 
la  mayor  parte  de  los  mercenarios  y  de  los  cartagi- 
neses, unos  á  manos  de  los  suyos  mismos,  otros  á 
manos  de  los  hastatos.  A  los  que  se  escaparon  y 
salvaron  del  peligro,  lejos  de  permitirles  Aníbal  que 
se  incorporasen  con  sus  tropas,  mandó  á  la  primera 
fila  presentarles  las  picas  para  no  dejarlos  arrimar; 
de  lo  que  provino  que  se  vieran  obligados  á  retirarse 
por  los  costados  á  campo  raso. 

El  espacio  que  mediaba  entre  los  ejércitos,  quedó 
cubierto  de  sangre,  muertos  y  heridos,  de  lo  que  resultó 
á  Scipión  un  grande  embarazo;  porque  el  cúmulo  de 
los  muertos,  el  montón  de  los  que  caídos  estaban 
revolcándose  en  su  misma  sangre  y  la  confusa 
mezcla  de  armas  y  cadáveres  esparcidos  por  todas 
partes,  venían  á  hacer  intransitable  el  paso  á  los  que 
estaban  formados.  A  pesar  de  estos  inconvenientes, 
hace  conducir  los  heridos  detrás  de  la  formación,  da 
la  señal  á  los  hastatos  que  seguían  el  alcance  para 
que  se  retiren,  los  aposta  de  parte  allá  del  campo  de 
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batalla  al  frente  del  centro  enemigo,  y  bien  conden- 
sados  los  príncipes  y  triarlos  sobre  una  y  otra  ala, 
los  manda  avanzar  por  cima  de  los  muertos.  Ya  que 
estuvieron  éstos  del  otro  lado  formados  al  igual  con 
los  hastatos,  vienen  á  la  carga  las  dos  falanges  con 
el  mayor  ardor  y  valentía.  Como  de  una  y  otra 
parte  el  número,  la  arrogancia,  el  valor  y  las  armas 
eran  iguales,  la  acción  estuvo  indecisa  por  largo 
tiempo,  obligando  á  cada  uno  la  obstinaciÓD  á  morir 
sobre  su  puesto;  hasta  que  al  fin  volviendo  al  alcance 
Massinisa  y  Lelio  con  su  caballería  llegan  oportuna- 
mente al  tiempo  preciso,  atacan  por  la  espalda  á 
Aníbal,  y  pasan  á  cuchillo  la  mayor  parte  de  los 
suyos  en  sus  mismas  filas.  De  los  que  intentaron 
salvarse  por  los  pies,  lo  consiguieron  muy  pocos; 
como  que  tenían  sobre  si  la  caballería  y  el  terreno 
era  llano  y  descampado.  Los  romanos  perdieron 
más  de  1 ,500  hombres,  los  cartagineses  más  de  20,000, 
y  poco  menos  de  otros  tantos  que  se  hicieron  prisio- 
neros. Tal  fué  el  éxito  de  aquella  batalla  que  se  dio 
entre  estos  dos  generales,  y  que  adjudicó  á  los 
romanos  el  imperio  del  universo. 

Después  de  la  acción,  Scipión  siguió  el  alcance, 
saqueó  al  Real  enemigo,  y  se  volvió  á  su  campamento. 
Aníbal  se  retiró  á  toda  prisa  con  algunos  caballeros, 
y  se  salvó  en  Adrumetes,  después  de  haber  hecho  en 
el  combate  cuanto  pudo  y  cuanto  se  podía  esperar 
de  un  hábil  y  experimentado  capitán.  Por  que  ante 
todas  cosas  intentó  terminar  la  guerra  por  medio  de 
una  conferencia.  Esto  no  era  ajar  su  gloria  pasada, 
era  sí  desconfiar  de  la  fortuna,  y  prever  las  terribles 
consecuencias  de  una  batalla;  después  de  metido  en 
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la  acción,  se  condujo  de  tal  suerte  que  teniendo  que 
pelear  con  iguales  armas  contra  los  romanos,  no  se 
podía  dar  cosa  más  bien  dispuesta.  La  formación 
romana  es  difícil  de  romper,  porque  cada  cuerpo  de 
por  sí  y  en  general  pelea  haciendo  frente  á  todas 
partes,  y  como  el  orden  de  batalla  es  uno,  las  cohortes 
más  inmediatas  al  peligro  siempre  se  vuelven  hacia 
donde  es  necesario.  Por  otra  parte  su  armadura  les 
presta  mucha  defensa  y  atrevimiento,  tanto  por  la 
magnitud  de  sus  escudos,  como  por  la  resistencia  de 
sus  espadas;  causas  todas  que  los  hacen  incontras- 
tables é  invencibles.  No  obstante,  Aníbal  en  lo 
humano  tomó  de  tal  modo  las  posibles  medidas 
contra  cada  uno  de  estos  obstáculos,  que  no  dejó  que 
desear.  Desde  el  principio  había  juntado  gran 
número  de  elefantes,  y  los  había  puesto  al  frente 
para  desbaratar  y  romper  la  ordenanza  de  los  roma- 
nos; había  situado  en  la  primera  línea  los  mercenarios, 
para  cansar  las  fuerzas  del  enemigo  y  embotar  los 
filos  de  sus  espadas  con  tanto  matar;  había  colocado 
á  los  cartagineses  á  espalda  de  éstos  y  situándolos 
en  dos  líneas,  para  reducirlos  á  la  necesidad  de  hacer 
frente  y  combatir,  según  el  verso  del  poeta: 

HASTA   EL  FORZADO  TOMARÁ   LAS  ARMAS. 

Había  apostado  á  cierta  distancia  lo  más  ague- 
rrido y  esforzado  de  su  ejército,  para  ver  desde  lejos 
el  evento,  y  hallándose  con  todas  sus  fuerzas  enteras, 
aprovecharse  de  ellas,  cuando  llegase  el  tiempo.  Si 
puestos  todos  los  medios  posibles  para  vencer,  con 
todo  fué  vencido  este  héroe  hasta  entonces  invencible, 
merece  condescendencia.  Unas  veces  la  fortuna  se 
opone  á  los  designios  de  los  grandes  hombres;  otras 
acaece  aquello  del  proverbio: 

ENCONTRÓ  EL  FORZADO  OTRO  MÁS  FUERTE. 

Y  cabalmente  esto  fué  lo  que  entonces  pasó  á 
Aníbal . " —  Polibio. 


^at^rr®  de:  SeeléFi. 

{[".  6c  Septiembre.; 


FIN  de  contener  al  enemigo  en  sus  posicio- 
nes en  cooperación  con  el  ejército  del  Mosa, 
el  General  Der  Tann  envió  á  su  primera  brigada  por 
los  puentes  de  barcas  hacia  Bazeilles  á  eso  de  las 
cuatro  de  la  madrugada,  en  medio  de  una  densa 
niebla.  Esta  fuerza  atacó  la  ciudad,  pero  encontró 
barricadas  en  las  calles  y  vióse  envuelta  en  el  fuego 
que  de  todas  las  casas  le  hacían.  La  compañía  que 
iba  á  la  cabeza  avanzó  al  punto  sobre  la  salida  del 
pueblo  por  el  Norte,  sufriendo  considerables  pérdidas 
pero  las  otras  fueron  desalojadas  de  la  parte 
occidental  de  Bazeilles,  después  de  una  encarnizada 
lucha  con  un  enemigo  amparado  en  las  casas  y  á 
consecuencia  de  la  llegada  de  la  segunda  brigada  del 
duodécimo  cuerpo  francés.  Sin  embargo,  los  ale- 
manes se  mantuvieron  en  posesión  de  los  edificios 
del  extremo  Sur  del  pueblo,  desde  donde  repitieron 
sus  ataques.  Como  llegaban  de  continuo  tropas  de 
refresco  por  ambas  partes,  recibiendo  los  franceses  el 
refuerzo  de  una  brigada  del  primer  cuerpo  y  otra  del 
quinto,  aquella  mortífera  lucha  duró  muchas  horas 
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con  diversa  suerte,  especialmente  en  la  quinta  de 
Beurmann,  situada  á  la  salida  del  pueblo,  que 
dominaba  en  toda  su  longitud  la  calle  mayor.  Los 
habitantes  de  Bazeilles  tomaron  una  parte  activa  en 
la  lucha;  de  aquí  que  también  fuera  preciso  hacer 
fuego  contra  ellos. 

El  formidable  aparato  de  cañones  colocados  en 
el  borde  derecho  del  valle  del  Mosa  no  había  podido 
naturalmente  contra  Bazeilles,  tan  llena  de  gente  y 
que  en  parte  estaba  ardiendo;  pero  á  las  ocho,  cuando 
la  octava  división  prusiana  hubo  llegado  á  Remilly, 
el  General  Der  Tann  ordenó  que  sus  últimas  brigadas 
entrasen  en  acción.  El  parque  cercado  del  castillo 
de  Monvillers  fué  tomado  por  asalto  y  conquistada 
también  la  entrada  de  la  quinta  Beurmann.  La 
artillería  cruzó  los  puentes  á  eso  de  las  nueve  y  la 
octava  división  debió  prestar  su  auxilio  en  un 
combate  comenzado  por  el  ala  derecha  de  los  bá varos 
en  La-Moncelle,  al  Sur  de  Bazeilles. 

El  príncipe  Jorge  de  Sajonia  habia  enviado 
desde  Dousy,  á  las  cinco  de  la  mañana,  una 
vanguardia  de  siete  batallones  en  aquella  dirección. 
Estas  fuerzas  desalojaron  á  los  franceses  de  la  La- 
Moncelle,  avanzaron  hasta  Platinerie  y  el  puente  que 
allí  se  levanta,  y  á  pesar  de  un  vivo  y  continuado 
fuego,  ocuparon  las  casas  que  había  á  cada  lado  del 
Gibonne  y  que  inmediatamente  fueron  puestas  en 
estado  de  defensa.  La  comunicación  con  los  bá  varos 
quedó  restablecida  y  la  batería  de  la  vanguardia  se 
situó  en  la  vertiente  oriental  del  valle,  pero  no  se 
pudo  apoyar  de  momento  al  atrevido  avance  con 
fuerzas  de  infantería. 
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El  Mariscal  Mac-Mahóü,  herido  por  un  casco 
de  granada  en  La-Moncelle  á  las  seis  de  la  mañana, 
transfirió  el  mando  al  General  Ducrot,  prescindiendo 
de  otros  jefes  de  cuerpo  más  antiguos.  Cuando 
este  general  recibió  la  noticia,  á  las  siete,  expidió 
órdenes  para  concentrar  el  ejército  en  Illy,  dispo- 
niendo la  inmediata  retirada  sobre  Mezieres,  Para 
esto  había  destacado  á  la  división  Lartigue,  que 
formaba  parte  del  cuerpo  de  su  mando,  para 
asegurar  el  paso  del  río  por  Daigny,  y  ordenado  á 
Lacretelle  y  á  Bassoigne  que  tomaron  la  ofensiva 
contra  los  bávaros  y  sajones,  á  ñn  de  ganar  tiempo 
para  que  las  demás  tropas  se  retirasen.  Las 
divisiones  que  formaban  la  segunda  línea  se  pusieron 
en  movimiento  inmediatamente  hacia  el  Norte. 

El  Ministro  de  la  Q-uerra  había  conferido  al 
general  Wimpffen,  recientemente  llegado  de  Argelia, 
el  mando  del  quinto  cuerpo  en  sustitución  del  Ge- 
neral Failly,  autorizándole  también  para  encargarse 
del  mando  en  jefe  en  caso  de  que  el  Mariscal  quedara 
inútil. 

El  General  Wimpffen,  sabiendo  que  el  ejército 
del  príncipe  heredero  se  hallaba  en  las  inmediaciones 
de  Donchery,  consideraba  imposible  la  retirada  á 
Mezieres  y  quería  tomar  una  dirección  diametral- 
mente  opuesta,  es  decir,  hacia  Carignán,  no  dudando 
que  podría  ganar  la  delantera  á  los  bávaros  y 
sajones,  efectuando  así  su  reunión  con  el  Mariscal 
Bazaine;  así  es  que  cuando  tuvo  conocimiento  de 
las  órdenes  que  el  general  I>ucrot  acababa  de  dar, 
observando  al  mismo  tiempo  que  un  ataque  contra 
log  alemanes    en   la   La-Moncelle    presentaba,    al 
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parecer,  un  cariz  favorable,  resolvió,  por  desgracia 
suya,  hacer  valer  la  autoridad  absoluta  que  se  le 
había  conferido. 

El  general  Ducrot  se  sometió  sin  hacer  ninguna 
observación,  y  talvez  no  le  disgustó  que  se  le  relevara 
de  tan  grave  responsabilidad.  Las  divisiones  de  la 
segunda  línea,  que  habían  empezado  ya  á  marchar, 
recibieron  orden  de  volver  atrás,  y  la  débil  vanguardia 
de  bávaros  y  sajones  se  vio  acosada  por  la  primera 
línea,  que  los  atacó  desde  luego. 

A  las  siete  de  la  mañana  un  regimiento  de  la 
vanguardia  sajona  había  marchado  para  tomar  La- 
Moncelle,  y  el  otro  hubo  de  hacer  frente,  á  la  derecha, 
al  movimiento  amenazador  de  la  división  Lartigue, 
que  avanzaba  desde  Daigny.  Aquí  llegó  á  ser  pronto 
muy  vivo  el  fuego:  el  regimiento  había  marchado 
sin  mochila  y  no  se  cuidó  antes  de  proveerse  de 
cartuchos,  de  modo  que  no  tardaron  en  escasear  las 
municiones,  y  fué  preciso  rechazar  á  bayoneta  calada 
los  repetidos  y  violentos  ataques  de  los  zuavos, 
dirigidos  principalmente  contra  el  ala  derecha,  que 
se  hallaba  á  descubierto. 

En  la  izquierda  habíase  formado  poco  á  poco 
una  numerosa  línea  de  cañones,  que  á  las  ocho  y 
media  contaba  con  doce  baterías;  pero  la  división 
Lacretelle  se  acercaba  ahora  por  las  tierras  bajas  del 
Givonne,  y  compactas  legiones  de  tiradores  obligaron 
á  eso  de  las  nueve  á  retirarse  á  las  baterías  alemanas, 
las  cualei»,  sin  embargo,  tomaron  nuevas  posiciones 
un  poco  más  lejos  y  con  sus  disparos  rechazaron  á 
los  franceses  basta  el  valle  y  ocuparon  otra  vez  sus 
posiciones  primeras.  ^ 
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La  curta  brigada  bávara  había  llegado  entre 
tanto  á  L^Moncelle,  y  también  se  acercaba  allí  la 
46  de  los  sjones;  con  lo  cual  se  impidió  el  avance 
de  la  divis5n  Bassoigne,  que  había  adelantado  muy 
poco. 

El  alalerecha  de  los  sajones,  que  tan  acosada 
fíe  veía,  rcibió  entonces  el  auxilio  cada  vez  más 
necesario  [ue  le  envió  la  división  24  y  así  pudo 
tomar  deso  luego  la  ofensiva.  Los  franceses  fueron 
rechazado^en  Daigny,  perdiendo  cinco  cañones  en 
la  lucha;  Is  alemanes,  reuniéndose  con  los  bávaros, 
que  avanzban  á  través  del  valle  hacia  el  Norte, 
después  ó  un  reñido  combate  apoderáronse  de 
Daigny,  di  puente  y  de  la  granja  de  La-Rapaílle. 

A  las  dez  el  cuerpo  de  la  guardia  se  hallaba  ya 
en  el  alto  (Ivonne:  había  salido  antes  de  amanecer, 
marchandcen  dos  columnas,  cuando  el  estrépito  de 
artillería  qie  se  oía  por  Bazeilles  llegó  hasta  ellos 
induciéndoos  á  redoblar  el  paso.  Para  prestar 
auxilio  por3l  camino  más  corto,  la  columna  izquierda 
debía  atravsar  dos  profundos  barrancos  y  el  bosque 
de  Chevalir,  sin  sendero  alguno,  y  por  eso  prefirió 
dar  un  raeo  por  Villers-Cernay,  pueblo  que  la 
cabeza  de  la  columna  derecha  había  atravesado 
bastante  á  iempo  para  tomar  parte  en  la  contienda 
entre  los  sjones  y  la  división  Lartigue  y  tomar  á 
ésta  dos  caones. 

Las  di'isiones  cuyo  regreso  había  ordenado  el 
general  Durrot  hallábanse  ya  en  su  posición  en  la 
pendiente  ciental  del  valle,  rompiendo  contra  ellas 
el  fuego  po  el  Este  catorce  baterías  de  la  guardia. 
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Al  mismo  tiempo,  es  decir,  á  las  diez,  el  cuarto 
cuerpo  había  llegado  con  la  séptima  división  á 
Lamecourt  y  con  la  octava  á  Remilly:  ambos  se 
situaron  más  abajo  de  Bazeilles,  y  la  vanguardia  de 
la  última  extendió  su  primera  línea  hasta  la  estación 
del  camino  de  hierro  de  Remilly. 

La  primera  tentativa  de  los  franceses  para 
abrirse  paso  con  Carignán  hacia  el  Este  fracasó  por 
completo  y  también  se  había  cortado  su  retirada  á 
Mezieres  por  el  Este,  pues  el  quinto  y  undécimo 
cuerpos  del  tercer  ejército  juntamente  con  la  división 
de  los  wurtembirgueses  habían  recibido  orden  de 
avanzar  en  la  dirección  Norte  por  aquel  camino. 
Estas  tropas  se  habían  puesto  en  marcha  antes  de 
amanecer,  y  á  las  seis  cruzaban  el  Mosa  por  Donchery 
y  más  abajo  por  medio  de  tres  puentes  de  barcas. 
Las  patrullas  avanzadas  hallaron  aquel  camino  libre 
de  enemigos,  y  por  el  fuerte  cañoneo  que  se  oía  en 
dirección  d,e  Bazeilles,  parecía  probable  que  los 
franceses  hubieran  aceptado  la  batalla  en  su  posición 
de  Sedán.  El  príncipe  heredero,  por  lo  tanto,  ordenó 
que  los  dos  cuerpos,  que  habían  llegado  á  las  alturas 
de  Brigne,  marcharan  por  la  derecha  sobre  Sain- 
Menges,  mientras  los  wutembergueses  permanecían 
en  observación  en  frente  de  Mezieres.  El  general 
Kirehbach  señaló  entonces  á  su  vanguardia  Fleigneux 
como  primer  objetivo  de  su  movimiento  que  había 
de  emprender  para  cortar  la  retirada  de  los  franceses 
á  Bélgica  y  para  ponerse  en  comunicación  con  el  ala 
derecha  del  ejército  del  Mosa. 

El  desfiladero  que  en  una  longitud  de  dos  mil 
pasos  se  extiende  entre  las  colinas  y  el  río  y  por  el 
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cual  pasa  la  carretera  que  conduce  á  Saint- Albert,  no 
estaba  ocupado  ni  vigilado  por  el  enemigo;  y  sola- 
mente cuando  la  vanguardia  llegó  á  Saint-Menges 
encontró  un  destacamento  francés,  que  se  retiró  muy 
pronto.  Los  alemanes  se  desplegaron  entonces  en 
dirección  á  lUy  y  dos  compañías  por  la  derecha  se 
posesionaron  de  Floing,  en  donde  se  sostuvieron  por 
espacio  de  dos  horas  sin  socorro  alguno  contra  los 
repetidos  ataques  de  las  fuerzas  enemigas. 

Las  primeras  baterías  prusianas  que  llegaron 
hubieron  de  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  resistir 
á  la  numerosa  artillería  francesa  situada  en  Illy. 
Al  principio  no  tenían  más  protección  que  la  caba- 
llería y  algunas  compañías  de  infantería,  y  á  medida 
que  estas  pudieron  salir  del  desfiladero  de  Saint- 
Albert,  constituyeron  un  punto  de  ataque  que  había 
de  atraer  á  la  división  de  caballería  de  Margueritte, 
que  ocupaba  las  citadas  alturas  de  Illy.  El  general 
Gallifet  reunió  á  las  nueve  sus  tres  regimientos  de 
cazadores  de  África  y  dos  escuadrones  de  lanceros, 
y  formando  tres  columnas,  dio  la  orden  de  atacar. 
Dos  compañías  del  regimiento  87  ocupaban  el  primer 
término  en  la  línea;  dejaron  á  la  caballería  acercarse 
á  la  distancia  de  sesenta  pasos,  y  entonces  hicieron 
sobre  ellos  un  fuego  rápido. 

La  primera  columna  avanzó  todavía  un  poco 
más,  y  desviándose  después  ha^ia  los  dos  flancos, 
se  encontró  con  el  fuego  de  las  fuerzas  de  apoyo, 
situadas  en  el  bosquecillo.  Las  baterías  prusianas 
arrojaron  también  una  lluvia  de  metralla  sobre  la 
masa  de  caballería  francesa,  que  al  fio  se  retiró  con 
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grandes  pérdidas,  y  buscó  amparo  y  defensa  en  el 
bosque  de  la  Garenne. 

A  las  diez,  precisamente  cuando  se  rechazaban 
los  ataques  de  los  franceses  en  Bazeilles  y  en  Daigny, 
montábanse  catorce  baterías  del  cuerpo  undécimo 
en  y  junto  á  la  línea  de  colinas  que  se  eleva  al  Sud- 
oeste de  Saint-Menges,  y  pronto  se  agregaron  á 
ellas  las  del  quinto  cuerpo.  Fuertes  columnas  de 
infantería  avanzaban  sobre  Fleigneux,  con  lo  cual 
quedó  casi  completamente  cerrado  el  anillo  que  los 
alemanes  formaban  al  rededor  de  Sedán.  Uno  de 
los  cuerpos  bávaros  y  la  reserva  de  artillería  á  la 
orilla  izquierda  del  Mosa,  considerábanse  como  fuer- 
za suficiente  para  rechazar  toda  tentativa  del  ene- 
migo si  trataba  de  atravesar  en  aquella  dirección. 
Cinco  cuerpos  se  hallaban  estacionados  en  la  orilla 
derecha,  dispuestos  para  el  ataque  concéntrico. 

Los  bávaros  y  sajones,  reforzados  por  la  van- 
guardia del  cuarto  cuerpo,  salieron  de  la  ciudad 
incendiada  de  Bazeilles  de  Moncelle  y  rechazaron 
á  varios  destacamentos  de  enemigos  del  duodécimo 
cuerpo,  á  pesar  de  su  tenaz  resistencia,  desde  el  Este 
do  Balan  hasta  Fond  de  Givonne. 

Posesionados  ya  los  alemanes  de  una  puota 
meridional  de  la  línea  de  colinas  que  descendía  desde 
Illy,  y  como  se  esperase  un  nuevo  ataque  de  los 
franceses,  se  consideró  que  lo  más  urgente  era  con- 
centrar de  nuevo  las  tropas  de  los  distintos  cuerpos 
que  se  habían  mezclado. 

Apenas  se  hubo  hecho  esto,  la  quinta  brigada 
de  bávaros  avanzó  sobre  Balan.  Las  tropas  halla- 
ron poca  resistencia  en  el  pueblo  mismo;    pero  no 
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pudieron  ocupar  el  parque  del  castillo,  situado  en 
la  extremidad  más  lejaua,  sin  trabar  antes  un  san- 
griento combate.  Desde  allí  y  á  poco  más  de  medio 
día,  el  batallón  que  marchaba  delante  se  extendió 
junto  á  los  muros  de  la  fortaleza  y  cruzó  algunos 
tiros  con  la  guardición.  Los  franceses  trataban 
ahora  de  tomar  nuevamente  posiciones  en  Fond  de 
Givonne,  y  por  ambas  partes  se  rompió  un  fuego 
muy  sostenido.  A  la  una,  los  franceses  habían 
recibido  evidentemente  refuerzos,  y  cuando  después 
de  haber  hecho  algunos  preparativos,  la  artillería  y 
las  ametralladoras  tomaron  la  ofensiva,  la  quinta 
brigada  de  bávaros  fué  rechazada  á  corta  distancia, 
pero  con  el  auxilio  de  la  sexta  recobró  su  primera 
posición,  después  de  una  hora  de  empeñada  lucha. 

Entre  tanto,  el  cuerpo  sajón  se  había  extendido 
en  el  valle,  por  la  parte  Norte  de  Givonne,  donde 
habían  penetrado  las  primeras  compañías  del  cuerpo 
de  la  guardia,  que  también  ocupaba  Haybes.  La 
artillería  prusiana  obligó  á  las  baterías  francesas  á 
cambiar  sus  posiciones  más  de  una  vez,  y  algunas 
de  ellas  se  hubieron  de  retirar  de  la  acción.  Para 
abrirse  paso  por  este  punto,  el  enemigo  trató  varias 
veces  de  hacer  adelantar  considerables  cuerpos  de 
tiradores  y  se  situaron  diez  cañones  en  Givonne, 
que  fueron  tomados  antes  de  que  pudieran  funcio- 
nar. Las  bombas  prusianas,  aunque  disparadas 
desde  muy  lejos,  produjeron  su  efecto  en  el  bosque 
Garenne,  en  donde  se  notaban  movimientos  de 
grandes  fuerzas. 

Después  de  haber  sido  desalojados  de  Chapelle 
los  franco-tiradores  de  París,  la   caballería  de  la 
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guardia  avanzó  á  través  de  Givonne,  valle  arriba  y 
al  mediodía  los  húsares  habían  conseguido  ponerse 
en  comunicación  con  el  ala  izquierda  del  tercer 
ejército. 

La  brigada  41  de  éste  había  salido  de  Fleigneux 
para  escalar  el  valle  superior  de  Givonne,  habiendo 
comenzado  ya  la  retirada  de  los  franceses  de  Illy  en 
la  dirección  Sur.  El  regimiento  87  se  apoderó  de 
ocho  piezas  de  artillería  que  hacían  fuego,  de  treinta 
furgones  de  bagajes,  con  sus  tiros,  y  algunos  cente- 
nares de  caballos  que  andaban  errantes  sin  sus 
ginetes.  La  caballería  de  la  vanguardia  del  quinto 
cuerpo  hizo  prisioneros  al  general  Brahaut  y  su 
estado  mayor,  además  de  un  considerable  número  de 
soldados  de  infantería,  150  acémilas  y  40  carros  de 
municiones  de  transporte. 

En  FloÍDg,  los  franceses  hicieron  también  una 
tentativa  para  abrirse  paso;  pero  las  avanzadas  de 
infantería,  de  insuficiente  fuerza  al  principio  en 
aquel  punto,  habíanse  reforzado  poco  á  poco,  y  el 
enemigo  fué  rechazado  de  la  localidad  que  ya  había 
ocupado.  Entonces  el  fuego  de  las  veinte  y  seis 
baterías  del  ejército  del  Mosa  cruzóse  con  el  de  las 
de  la  guardia,  que  avanzaron  por  la  pendiente  orien- 
tal del  valle  de  Givonne.  El  efecto  fué  abrumador 
para  las  baterías  francesas,  las  cuales  quedaron 
destruidas,  haciendo  explosión  Jas  municiones  de 
muchos  carros. 

El  general  WimpíTen  creyó  al  principio  que  el 
avance  de  los  alemanes  desde  el  Norte  era  una  sim- 
ple demostración,  pero  cuando  él  mismo  fué  á  visitar 
por  la  tarde  aquellos  lugares,  hubo  de  convencerse 
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de  la  gravedad  de  la  situación,  y  en  su  consecuen- 
cia mandó  que  las  dos  divisiones  de  la  segunda  línea 
que  estaba  detrás  del  primer  cuerpo,  que  hacía 
frente  á  Givonne,  volvieran  á  las  alturas  Illy  para 
apoyar  al  general  Douay. 

Al  reunirse  con  el  cuerpo  duodécimo,  encontróle 
en  completa  retirada  sobre  Sedán,  y  pidió  con  urgen- 
cia al  general  Douay  que  enviara  auxilio  en  direc- 
ción á  Bazeilles.  La  brigada  Maussion  marchó  á 
este  punto  desde  luego,  seguida  de  la  división 
Dumont,  que  su  línea  más  avanzada  había  sido 
dispersada  por  la  división  Conseil-Dumesnil.  Todas 
estas  marchas  y  contramarchas  se  efectuaron  en  el 
espacio  Sur  del  bosque  de  Garenne,  que  dominaba 
con  sus  fuegos  la  artillería  alemana  por  sus  dos 
lados.  La  retirada  de  la  caballería,  aumentó  la 
confusión,  y  varios  batallones  volvieron  al  dudoso 
refugio  del  bosque.  Cierto  que  el  general  Douay, 
una  vez  reforzado  con  las  secciones  del  quinto  cuer- 
po, recobró  el  Calvario;  pero  hubo  de  abandonarlo 
á  las  dos,  y  entonces  el  bosque,  que  estaba  á  la 
espalda,  fué  blanco  del  fuego  de  sesenta  cañones  de 
la  guardia. 

Solamente  la  división  Liebert  había  conservado 
hasta  entonces  su  muy  fuerte  posición  en  las  coli- 
nas situadas  al  Norte  de  Casal.  La  reunión  del 
quinto  cuerpo  con  el  undécimo  en  Floing,  con  fuer- 
zas suficientes,  no  se  pudo  efectuar  sino  poco  á 
poco;  pero  á  la  una,  parte  de  ellas  comenzaron  á 
escalar  la  colina,  mientras  que  otras  se  dirigían  por 
el  Sur  contra  Gaulier  y  Casal,  avanzando  allí  algu- 
nas más  desde  Fleigneux.     Estas  tropas  se  mezcla- 
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ron  de  tal  modo  que  se  hizo  imposible  toda  unidad 
de  dirección,  de  lo  que  resultó  durante  largo  rato 
una  furiosa  contienda  con  suerte  variable.  La  divi- 
siÓD  francesa,  atacada  por  ambos  flancos  y  bombar- 
deada, cedió  al  fin;  pero  como  las  reservas  del  sépti 
mo  cuerpo  habían  sido  llamadas  ya  á  otros  puntos 
del  campo  de  batalla,  la  caballería  francesa  se  lanzó 
de  nuevo  al  combate,  dando  pruebas  de  heroica 
abnegación. 

El  general  Margueritte,  con  cinco  regimientos 
de  caballería  ligera  y  dos  de  lanceros,  acudió  en  su 
auxilio  desde  el  bosque  de  Garenne,  y  habiendo 
caído  casi  en  seguida  gravemente  herido  atjuel  jefe, 
el  general  Gallifet  se  hizo  cargo  del  mando.  La 
carga  se  dio  en  terreno  muy  desfavorable,  y  aun 
antes  de  que  pudieran  estas  fuerzas  emprender  un 
verdadero  ataque,  sus  filas  quedaron  rotas  por  el 
destructor  fuego  de  flanco  de  las  baterías  de  los 
prusianos.  A  pesar  de  verse  tan  mermados  los 
escuadrones,  con  decisión  y  arrojo  sin  igual  carga- 
ron sobre  la  brigada  43  de  infantería»,  que  en  parte 
estaba  á  cubierto,  y  en  parte  permanecía  á  descu- 
bierto, formando  pelotones  en  las  pendientes,  y  con- 
tra los  refuerzos  que  llegaban  de  Fleigneux. 

Las  primeras  líneas  de  la  infantería  quedaron 
rotas  por  diversos  puntos,  y  algunos  atrevidos  jine- 
tes llegaron  á  lanzarse  desde  Casal  entre  ocho  caño- 
nes que  disparaban  su  metralla  sobre  ellos;  pero  las 
compañías  que  estaban  á  retaguardia  impidiéronles 
seguir  adelante.  Una  fuerza  de  coraceros  que  salió 
de  Gaulier  cayó  sobre  la  retaguardia  alemana,  mas 
aomo  encontrase  á  los  húsares  prusianos  en  el  llano 
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del  Mosa,  se  dispersó  en  dirección  Norte.  Otros 
destacamentos  se  abrieron  camino  entre  la  infan- 
tería hasta  el  estrecho  paso  de  Saint- Albert,  donde 
los  batallones  que  iban  llegando  á  este  punto  reci- 
biéronles con  un  nutrido  fuego;  y  algunos,  en  fin, 
penetraron  en  Floing  solamente  para  sucumbir  al 
ata  i|ue  del  quinto  de  cazadores,  que  cavó  sobre  ellos 
de  frente  y  por  retaguardia.  Los  franceses  repi- 
tieron estos  ataques  una  y  otra  vez,  y  aquella  mortí- 
fera lucha  duró  media  hora,  cada  vez  con  más  des- 
ventaja para  ellos.  Las  descargas  de  infantería  á 
corta  distancia  sembraron  todo  el  campo  de  muertos 
y  heridos;  muchos  se  precipitaron  en  las  canteras  ó 
por  las  abruptas  pendientes,  siendo  pocos  los  que 
pudieron  escapar  á  nado  por  el  Mosa,  y  apenas  la 
mitad  de  aquellas  intrépidas  tropas  pudieron  volver 
á  refugiarse  en  el  bosqu*^. 

Aquel  sublime  sacrificio  que  en  lucha  para  ella 
tan  famosa  realizó  la  caballería  francesa,  no  pudo, 
sin  embargo,  cambiar  la  suerte  de  la  jornada.  La 
infantería  prusiana,  que  había  sufrido  pocas  pérdi- 
das en  los  combates,  cuerpo  á  cuerpo,  á  sable  y  á 
bayoneta,  renovó  desde  luego  el  ataque  contra  la 
división  Liebert;  pero  este  movimiento  le  ocasionó 
considerables  bajas,  hasta  el  punto  de  que,  por 
ejemplo,  los  tres  batallones  del  sexto  regimiento 
hubieron  de  ser  mandados  por  Tenientes.  Casal  fué 
asaltado,  y  los  franceses,  después  de  oponer  una 
tenaz  resistencia,  retirándose  á  eso  de  las  tres  á  su 
último  refugio,  el  bosque  de  Garenne. 

Entre  la  una  y  las  dos,  cuando  la  lucha  al  rede- 
dor de  Bazeilles  comenzó  á  tomar  un  giro  favorable 


232  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 

para  su  ejército,  el  general  Wimpffen  volvió  á  su 
primer  plan,  consistente  en  rechazar  á  los  bávaros, 
cansados  por  una  larga  lucha  y  abrirse  paso  hasta 
Carigüán  con  el  primero,  quinto  y  duodécimo  cuer- 
pos, mientras  que  el  séptimo  cubriría  por  la  reta- 
guardia este  movimiento.  Sin  embargo,  las  órdenes 
expedidas  al  efecto  no  llegaron  á  los  generales  que 
ejercían  mando  ó  llegaron  tarde  y  en  circunstancias 
que  hacían  imposible  su  ejecución. 

En  virtud  de  las  primeras  que  se  habían  dado, 
y  que  ya  hemos  mencionado,  podía  disponerse  toda- 
vía, además  de  la  de  Bassoigne,  de  las  divisiones  de 
Goze  y  Grand-champ;  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde 
los  dos  últimos  avanzaron  desde  Fond-de-Givonne 
por  la  colina  que  al  Este  de  allí  se  alza,  y  la  división 
23  sajona,  que  marchaba  por  el  valle  siguiendo  la 
orilla  izquierda  del  Givonne,  vióse  atacada  de  impro- 
viso por  los  compactos  batallones  franceses  y  sus 
baterías;  pero  auxiliado  por  *í1  ala  izquierda  del 
cuerpo  de  la  guardia  y  por  la  artillería  que  hacía 
fuego  desde  la  pendiente  oriental  del  valle,  pronto 
rechazó  al  enemigo  y  aun  lo  persiguió  hasta  Fond- 
de-Givonne.  Sin  duda  la  energía  de  los  franceses 
se  había  agotado  ya,  pues  dejáronse  hacer  centena- 
res de  prisioneros.  Apenas  tuvieron  aseguradas  las 
colinas  del  Oeste  de  Givonne,  la  artillería  alemana 
se  situó  en  ellas,  y  á  eso  de  las  tres,  veintiuna  bate- 
rías estaban  en  línea  entre  Bazeilles  y  Hay  bes. 

Aun  faltaba  tomar  el  bosque  de  Garenne,  donde 
se  habían  refugiado  y  andaban  errantes  destacamen- 
tos de  todas  las  armas.  Después  de  un  breve  caño- 
neo, la  primera  división  de   la  guardia  escaló  las 
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colinas  desde  Givoune,  agregándosele  los  batallones 
sajones,  y  entre  tanto  el  ala  izquierda  del  tercer 
ejército  avanzó  desde  lUy.  Entonces  se  trabó  una 
furiosa  lucha,  en  la  que  algunos  contingentes  fran- 
ceses opusieron  la  más  viva  resistencia,  mientras 
otros  se  rindieron  á  miles:  hasta  las  cinco  no  se 
hicieron  dueños  los  alemanes. 

Entre  tanto  veíanse  largas  columnas  de  france- 
ses que  se  dirigían  á  Sedán  desde  todas  las  colinas 
inmediatas.  Algunos  pelotones  irregulares  de  tropas 
íbanse  formando  alrededor  de  la  plaza,  y  en  medio 
de  esta  masa  confusa  de  franceses  empezaron  á  caer 
las  bombas  de  las  baterías  alemanas,  que  hacían 
fuego  desde  ambos  lados  del  Mosa.  En  la  ciudad 
comenzaron  á  elevarse  muy  pronto  las  llamas  del 
incendio,  y  ya  iban  á  trepar  por  las  empalizadas  de 
puerta  los  bávaros  que  habían  avanzado  por  Torcy, 
cuando,  á  eso  de  las  cuatro  y  media,  se  enarboló  en 
las  torres  la  bandera  blunca. 

El  emperador  Napoleón  se  había  negado  á 
seguir  al  general  Wimpffen  en  su  tentativa  de 
atravesar  las  líneas  alemanas,  y  por  el  contrario, 
intimóle  la  orden  de  que  parlamentase  con  el  enemi- 
go; repetido  el  mandato  imperial,  los  franceses  sus- 
pendieron repentinamente  el  fuego. 

El  general  Reulle  se  presentó  entonces  en  la 
colina  que  se  alza  al  Sur  de  Frenois,  situado  en  la 
cual  había  estado  el  rey  de  Prusia  observando  la  acción 
desde  hora  muy  temprana,  y  entregó  al  monarca 
alemán  una  carta  autógrafa  de  Napoleón,  cuya 
presencia  en  Sedán  se  había  ignorado  hasta  entonces. 
En  ella  el  emperador  ponía  su  espada  en  manos  del 
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soberano  de  Prusia;  pero  como  en  tal  documento 
sólo  se  constituía  personalmente  prisionero,  contes- 
tóse á  su  carta  exigiendo  que  enviara  á  un  oficial 
plenamente  autorizado  para  tratar  con  el  general 
Molke  sobre  la  rendición  del  ejército  francés. 

Este  penoso  deber  correspondió  al  general 
Wimpffen,  que  no  era  en  modo  alguno  responsable 
de  la  desesperada  situación  á  que  se  había  conducido 
al  ejército. 

Las  negociaciones  se  efectuaron  en  Donchery 
durante  la  noche  del  1?  al  2  de  septiembre.  Los 
alemanes  se  vieron  obligados  á  considerar  que  no 
debían  perder  la  ventaja  obtenida  sobre  un  enemigo 
tan  poderoso  como  Francia;  y  al  recordarse  que  los 
franceses  habían  mirado  siempre  la  victoria  de  las 
armas  alemanas  sobre  otras  nacionalidades  como 
un  insulto,  juzgóse  que  ningún  acto  de  inoportuna 
generosidad  les  haría  olvidar  su  propia  derrota.  No 
quedaba  más  medio  que  insistir  en  desarmar  y 
hacer  prisionero  á  todo  el  ejército,  pero  se  consintió 
en  dejar  libres  bajo  palabra  á  los  oficiales. 

El  General  Wimpffen  declaró  que  era  imposible 
aceptar  tan  duras  condiciones,  y  rota  la  negociación, 
los  oficiales  franceses  volvieron  á  Sedán  á  la  una. 
Antes  de  retirarse  dióseles  á  entender  que  si  á  las 
nueve  de  la  mañana  no  quedaban  aceptadas  estas 
condic  iones,  la  artillería  rompería  otra  vez  el  fuego 
contra  la  plaza. 

Bajo  estos  términos  firmó  la  capitulación  el 
general  Wimpffen  en  la  mañana  del  2  de  septiembre, 
porque  era  evidentemente  imposible  persistir  en  la 
resistencia. 
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Para  el  mariscal  Mac-Mahón  había  sido  una 
suerte  el  haber  caído  herido  al  principio  de  la 
batalla,  pues  de  lo  contrario  hubiérase  visto  inevi- 
tablemente obligado  á  firmar  la  capitulación;  y 
aunque  no  habría  hecho  más  que  cumplimentar  las 
órdenes  que  le  fueron  impuestas  por  las  autoridades 
de  París,  difícilmente  hubiera  podido  actuar  más 
tarde  como  Juez  del  compañero  de  armas  cuya 
liberación  no  había  conseguido. 

Difícil  es  comprender  por  qué  los  alemanes  nos 
empeñamos  en  celebrar  el  dos  de  septiembre,  siendo 
así  que  aquel  día  no  tuvo  otra  cosa  de  notable  que 
el  hacerse  patentes  en  él  las  consecuencias  inevita- 
bles de  la  jornada  verdaderamente  gloriosa  del  1^ 
de  septiembre. 

Aquella  grandiosa  victoria  había  costado  á  los 
alemanes  460  oficiales  y  8,500  soldados;  pero  las 
pérdidas  de  los  franceses  fueron  mucho  mayores, 
pues  murieron  17,000  hombres,  principalmente  por 
la  acción  plenamente  eficaz  de  la  artillería  alemana. 
Durante  la  acción  se  hicieron  21,000  prisioneros, 
rindiéndose  después  cuando  la  capitulación  83,000 
hombres,  lo  cual  compone  un  total  de  104,000. 

Por  de  pronto  todos  estos  prisioneros  se  reunie- 
ron en  la  península  de  Iges,  formada  por  el  Mosa; 
pero  como  se  careciera  allí  completamente  de  víve- 
res, el  comandante  de  Mezieres  consintió  en  que 
fueran  conducidos  por  el  camino  de  hierro  hasta 
Donchery. 

Dos  cuerpos  de  ejércitos  debían  conducir  y 
escoltar  á  los  prisioneros,  que  marcharon  en  parti- 
das de  2,000  por  dos  caminos,  el  de  Etain  y  el  de 
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Clermont,  á  Pont-á-Moussón,  donde  se  encargó  de 
ellos  el  ejército  que  sitiaba  á  Metz  para  enviarlos 
después  á  diversas  plazas  de  Alemania. 

En  territorio  belga  se  habían  desarmado  3,000 
hombres.  El  botín  de  guerra  cogido  en  Sedán 
consistió  en  tres  banderas,  419  piezas  de  artillería 
de  campaña  y  de  plaza,  139  cañones  de  fortaleza, 
66,000  fusiles,  más  de  1,000  furgones  de  bagajes  y 
otros  carros,  y  6,000  caballos  aptos  aún  para  el 
servicio. 

Con  la  rendición  de  este  ejército  se  extinguió 
el  imperialismo  en  Francia. — Molke. 


Fír  de  fa  ^ereera  Parte. 


-AioPt- 


EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


CUARTA  PARTE 


•'ígv'- 


■i'^^mm '-: 


def  ^©rdado,    (Sobo  ^  ^argento,  segara  ía 
^rdenafi^Q  íPifitar. 


De  las  obligaciones  be  tobas  Icís  clases  bel  €jército. 


TÍTULO  L— DEL  SOLDADO. 

Artículo  1? — Al  recluta  que  llegare  á  una  compañía,  se 
destinará  á  una  escuadra,  y  un  cabo  le  enseñará  á  vestirde  con 
propiedad  y  á  cuidar  sus  armas,  enterándole  de  la  subordinación 
que,  desde  el  momento  en  que  se  alista,  debe  observar  exactamente. 

Artículo  2? — A  su  entrada  al  servicio  recibirá  las  prendas 
señaladas  por  el  Supremo  Gobierno,  y  las  conservará  bajo  su 
responsabilidad  el  tiempo  designado  para  su  uso;  pagando  de  su 
haber  el  deterioro  que  por  su  falta  de  cuidado  sufrau,  ó  el  todo 
del  valor  de  las  que  extraviase  antes  de  frnecido  el  plazo  de 
duración. 

Artículo  3" — A  ningiin  recluta  se  permitirá  entrar  de  guardia 
hasta  qae  sepa  de  memoria  las  obligaciones  del  centinela,  llevar 
bien  el  arma,  marchar  con  soltura  y  aire,  y  hacer  fuego  con 
prontitud  y  orden. 

Artículo  4? — Desde  que  se  le  sienta  sn  plaza,  ha  de  ente- 
rársele de  que  el  valor,  prontitud  en  la  obediencia  y  grande 
exactitud  en  el  servicio,  son  deberes  á  que  nunca  ha  de  faltar,  y  el 
verdadero  espíritu  de  la  profesión. 
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Artículo  5** — Obedecerá  y  respetará  á  todo  oficial  y  sargento 
del  ejército,  á  los  cabos  de  su  propio  cuerpo  y  á  cualquiera  otro 
que  le  estuviere  maudando,  sea  en  guardia,  destacamento  ú  otra 
función  del  servicio. 

Artículo  6" — Para  que  nunca  alegue  ignorancia  que  le  exima 
de  la  pena  correspondiente  á  la  inobediencia  que  cometa,  debe 
conocer  personalmente  y  saber  con  precisión  el  nombre  de  los 
cabos,  sargentos  y  oficiales  de  su  compañía,  el  de  los  ayudantes, 
teniente  coronel,  comandante  y  jefe  del  detall,  y  estar  bien 
enterado  de  las  leyes  penales,  que  se  le  leerán  una  vez  al  mes 
antes  de  la  revista  de  comisario,  el  mismo  día  de  ella,  á  presencia 
del  que  mandare  la  compañía. 

Artículo  7? — A  todo  oficial,  general,  que  halle  sobre  su  mar- 
cha, (no  estando  de  facción)  debe,  pararse,  cuadrarse  y  dar  frente 
para  saludarle  al  pasar,  llevando  la  mano  derecha  con  la  palma 
hacia  adentro,  á  la  videra  del  kepí,  que  tocará  con  el  dedo  peque- 
ño, y  concluido  el  saludo,  la  llevará  con  aire  á  su  costado;  y  á  los 
oficiales  del  ejército,  sarg^entos  de  su  cuerpo  y  cabos  de  su  compa 
nía,  se  parará  y  hará  el  mismo  saludo  f^in  dar  frente  á  ellos. 

Artículo  8? — Al  sentar  plaza,  se  le  habrá  impuesto  del  haber 
de  que  goza  y  aumentos  que  puede  tener  en  sus  ascensos  hasta 
sargento,  y  se  le  habrá  prevenido  por  el  de  su  escuadra, 
de  las  horas  de  instrucción,  rancho  y  pormenores  de  la  vida 
material  que  se  le  prescribe  en  el  servicio. 

Artículo  9" — Si  con  el  fin  de  pagar  algún  empeño  voluntario, 
se  arrestase  el  soldado,  esta  detención  no  pasará  de  un  m^^s,  en 
que  se  le  descontarán  sus  diarios;  pero  si  aun  saliese  debiendo, 
se  le  pondrá  libre,  y  sólo  se  le  descontará  la  mitad  de  su  haber. 

Artículo  10. — En  el  esmero  del  cuidado  de  la  ropa  consiste  la 
ventaja  de  que  el  soldado  no  se  empeñe,  como  que  graogee  el 
aprecio  de  sus  jefes;  y  para  lograr  uno  y  otro,  se  lavará  y  vestirá 
con  aseo  diariamente:  tendrá  el  calxado  y  botones  del  uniforme 
limpios,  y  éste  sin  manchas,  rotura  ni  mal  remiendo;  el  corbatín 
bien  puesto,  y  en  todo  su  porte  y  aire  marcial  dará  á  conocer  su 
buena  instrucción  y  cuidado. 

Artículo  11. — No  ha  de  llevar  en  su  vestuario  prenda  alguna 
que  no  sea  de  uniforme;  nunca  se  le  permitirá  fumar  en  forma- 
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ción,  sentarse  en  el  suelo,  en  las  calles  ó  lugares  públicos,  ni  otra 
acción  cuali^niera  que  pueda  causar  desprecio  á  su  persona. 

Artículo  12.— En  cada  cuadra  de  tropa  habrá  nombrado  nn 
cuartelero;  y  si  en  una  misma  hubiere  más  de  una  compañía,  cada 
cual  tendía  el  suyo;  éíte  barrerá  la  parte  de  la  cuadra  en  que 
esté  su  compañi>í;  no  dejará  eacar  arma  alguna  sin  orden  del 
oficial,  sargento  ó  cabo  de  la  misma;  impedirá  que  los  soldados 
se  entretengan  con  juegos  prohibido.*;  que  ninguno  tome  prenda 
de  mochila  ó  maleta  que  no  sea  propia,  ni  que  é>ta  la  saque  del 
cuartel  sin  noticia  del  sargento  ó  cabo  respectivo;  y  cuidará  de 
que  las  camas  se  levanten  á  la  hora  señalada. 

Artículo  13. — Aun  cuando  esté  sin  arma,  el  soldado  marcha- 
rá con  despejo,  manteniendo  derecho  el  cuerpo,  la  cabeza  levan- 
tada, el  pecho  afuera,  los  brazos  caídos  naturalmente,  el  kepí 
bien  puesto  y  las  rodillas  tendidas,  porque  en  su  airoso  y  natural 
manejo  deba  U  tropa  en  todas  partes  distinguirse  y  acreditar  la 
instrucción  que  se  le  ha  dado. 

Artículo  14 — Se  prídiib**,  bajo  severo  castigo,  al  soldado 
toda  conversación  que  manifieste  tibieza  ó  desaforado  en  el  servi- 
cio, ni  seulimiento  de  la  fatiga  que  exige  su  obliga«.-ión,  teniendo 
entendido  que  para  merecer  ascenso,  son  cualidades  indispen- 
sables el  invariable  deseo  de  merecerlo  y  un  grande  amor  al 
servicio. 

Artículo  15. — Desde  que  al  soldado  se  le  entregue  su  menaje, 
municiones  y  armas  en  el  mejor  estado,  observará  peifr-ctamenre 
el  modo  de  cuidarlo  todo  con  aseo  y  uso  pronto  del  servicio, 
debiendo  conocer  las  faltas  de  su  fusil  y  el  nombre  de  cada  pieza, 
considerando  las  ventajas  que  le  resultan  de  tener  sa  arma 
bien  cuidada. 

Artículo  16. — Conservando  en  buen  estado  su  arma  para  el 
total  servicio  de  ella,  d'-be  tener  el  soldado  mucha  confianza  en 
su  dií<cipliim,  y  por  ella,  seguridad  en  la  vict(»ria,  persuadido  de 
que  la  logrará  i ii faliblemente»,  guardando  su  formaciÓQ,  estando 
atento  y  obediente  al  mando,  hariendo  sus  fuegos  con  prontitud 
y  buena  dirección,  y  envistiendo  intrépidrtmente  con  el  arma 
blanca  al  enemigo  cuando  su  comandante  se  lo  ordene. 

B.  A.  S.— 16. 
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Artículo  17.— Estando  sobre  las  armas,  no  podrá  el  soldado 
separarse  con  motivo  alguno  de  su  fila  ó  compañía,  sin  licencia 
del  que  estuviere  mandando:  guardará  profundo  silencio,  se 
mantendrá  derecho  y  no  hará  movimiento  inútil,  ni  saludará  á 
persona  alguna. 

Artículo  18. — Se  prohibe  á  todo  solda-io  el  disparar  su  arma 
sin  que  lo  disponga  el  que  lo  mande,  á  excepción  de  los  casos  que 
se  prevendrán  para  los  centinelas. 

Artículo  19. — El  que  en  los  ejercicios  echare  al  suelo  sus 
cartuchos  ó  procurase  ocultarlos  en  alguna  parte,  será  severamente 
castigado. 

Artículo  20 — El  soldado  para  entrar  de  guardia  reconocerá 
con  anticipación  su  arma  y  municiones,  llevando  las  que  estén 
designada"!,  y  si  en  la  revista  que  debe  pasársele  antes  de  ir  á  la 
parada  se  notare  falta,  será  mortificado  á  proporción  de  ella. 

Artículo  21.— Sin  licencia  del  que  mándela  guardia,  solicitada 
por  conducto  de  su  cabo,  no  podrá  separarse  de  ella,  y  sólo  en 
caso  urgente  y  á  muy  raro  soldado  puede  concederse  este 
permiso. 

Artículo  22. —Todo  soldado  inmediatamente  que  oyere  á  su 
oficial  ó  cabo  la  voz  de  '^á  las  armas,^  deberá  con  prontitud  y 
silencio  acudir  á  ellas  y  formarse  descansando  sobre  la  saya,  en 
su  puesto,  para  ejecutar  cuanto  disponga  su  Jefe. 

Artículo  23. — El  soldado  que  se  enviare  de  nna  guardia  á 
llevar  altfim  parte  por  escrito  ó  verbal,  marchará  con  su  fusil 
sobre  el  hombro  hasta  llegar  á  la  persona  á  quien  fuere  dirigido; 
á  un  paso  de  ella  terciará  el  arma  y  le  dará  el  parte  que  lleva; 
después  de  recibir  la  orden  que  le  diere,  pondrá  nuevamente 
sobre  el  hombro  el  fusil  y  se  retirará.  Si  en  la  marcha  encontrase 
alguna  persona  á  quien  deba  saludar,  terciará  el  arma,  pero  sin 
detenerse  ni  cuadrarse. 

Artículo  24. — El  que  se  embriague  están. lo  de  servicio,  se 
remitirá  en  derechura  a  su  cuartel  pidiendo  el  relevo  con  noticia 
de  su  falta,  para  que  el  Jefe  de  su  cuerpo  lo  castigue  con  la  pena 
que  le  corresponda;  pero  no  deberá  removérsele  de  la  guardia 
hasta  que  esté  en  estado  de  ejecutarlo  por  su  pie. 
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Artículo  25. — Al  que  toque  entrar  de  centinela,  cuando 
fuere  llamado  por  su  cabo,  seguirá  con  el  arma  terciada  y  al 
llegar  á  la  que  debe  relevarse,  la  presentarán  ambos. 

La  saliente  explicará  á  la  entrante,  con  mucha  claridad,  las 
obligaciones  particulares  de  su  puesto;  el  cabo  las  oirá  con 
atención  y  satisfecho  de  que  la  consigna  está  bien  dada,  ó 
renovando  lo  que  hubiese  omitido  la  centinela  saliente,  encargará 
á  la  entrante  la  exacta  observancia  de  lo  que  se  ha  entregado  y 
i\ne  tenga  presentes  las  obligaciones  generales  que  se  le  han 
enseñado. 

Artículo  26. — Toda  centinela  hará  respetar  su  persona;  y 
si  alguno  quisiera  atropellarla,  le  prevendrá  que  se  contenga:  si 
no  le  obedeciere,  llamará  á  su  cabo  para  dar  parte  á  su 
Comandante;  pero  si  en  desprecio  de  esta  advertencia  prosigue 
la  persona  apercibida  á  forzar  la  centinela  ó  atropellarla  en 
cualquier  forma,  usará  de  su  arma. 

Artículo  27 — El  que  estuviere  de  centinela  no  entregará  su 
arma  á  persona  alguna. 

Artículo  28 — No  permitirá  que  á  la  inmediación  de  su  puesto 
haya  ruido  ni  se  arme  pendencia. 

Artículo  29.  —  No  tendrá,  mientras  esté  de  centinela, 
conversación  con  persona  alguna,  ni  aun  con  soldados  de  su 
guardia,  dedicando  todo  su  cuidado  á  la  vigilancia  de  su  puesto; 
no  podrá  sentarse,  dormir,  comer,  beber,  fumar  ni  hacer  cosa 
alguna  que  desdiga  á  la  decencia  con  que  debe  estar;  ni  le 
distraiga  de  la  atención  que  exige  el  cumplimiento  de  una 
obligación  tan  importante:  pero  sí  podrá  pasearse,  sin  extenderse 
más  que  diez  pasos  de  su  lugar,  con  la  precisa  circunstancia  de 
nunca  perder  de  vista  todos  los  objetos  á  que  debe  atender  ni 
abandonar  su  puesto,  bajo  la  pena  que  le  correspondo. 

Artículo  30. — Jamás  dejará  el  arma  de  la  mano,  manteniéndola 
terciada,  afianzada  ó  descansando  sobre  ella,  de  cuyas  tres 
posiciones  podrá  usar  las  dos  primeras  para  pasearse,  y  la 
segunda  para  mantenerse  á  pie  firme;  debiendo,  en  cuanto  pueda, 
alejar  de  sí  todo  tropel  de  gente. 

Artículo  31. — El  ^ue  estuviere  de  centinela  á  las  armas, 
cuidará  con    vigilancia  de   que  nadie  las  reconozca   ni  quite 
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alguna  de  su  puesto;  y  estará  atento  á  las  conversaciones  de  los 
soldados  para  avisar  de  cualquier  especie  que  merezca  la  noticia 
del  jefe  de  la  guardia. 

Artículo  32. — Toda  centinela  por  cuya  inmediación  pa^^are 
algún  oficial,  deberá  pararse,  terciar  su  arma,  mirar  á  la  compañía 
bí  estuviese  en  la  muralla,  y  si  en  la  puerta  ú  otro  puesto  de  la 
plaza,  al  oficial;  y  si  fuere  persona  á  que  corresponda  el  honor  de 
presentar  el  arm»i,  lo  ejecutará  igualmente  que  la  guardia  de  que 
68  parte;  más  si  fuere  de  noche,  daiá  un  solo  golpe  con  la  mano 
izquierda  sobre  la  caja  del  f u^il,  en  cualquiera  posición  que  se 
halle. 

Artículo  33. — Si  estando  en  la  puerta  de  una  plaza  viere 
venir  alguna  tropa  armada  ó  pelotón  de  gente,  llamará  luego  á 
8u  cabo,  y  á  proporción  que  se  acercare  continuará  su  aviso,  y  en 
el  caso  de  que  el  cabo  no  le  haya  oído  ó  que  la  celeridad  de  los 
que  se  acercan  no  le  haya  dado  lagar  para  acudir,  )a  misma 
ct'Utinela,  oeirará  la  barrera  ó  puerta  si  la  hubiere;  mandará  harer 
alto  á  los  que  se  aproximan,  y  si  en  desprecio  de  este  aviso  pasaren 
adelaote,  defenderá  su  puesto  hasta  perder  la  vida. 

Artículo  34. — La  centinela  que  viere  medir  con  paso?,  cnerdas, 
perchas  ó  de  cualquiera  otro  modo  la  muralla,  foso  ó  camino 
abierto  ó  gla«Í8  de  la  f«>rtificacióu,  ó  que  alguno  con  papel,  pluma 
ó  lápiz  hatse  apuntación  ú  observancia  con  cualquier  insirurneuto, 
dará  pronto  aviso  á  su  cabo,  y  si  la  persona  que  hubiere  i  atentarlo 
lafl  expresadas  medidas  ó  reconocimiento  se  fuere  alejando,  le 
mandará  que  se  detenga  (llaman  lole);  y  si  á  la  teroera  vez  de  su 
mando  no  obedecifre,  hará  fuego,  debiendo  practicar  lo  mismo 
con  los  que  reconocieren  la  artillería  ó  minas,  escalasen  la  muralla 
ó  hicieren  daño  en  la  estada. 

Artículo  35. — Si  hubiere  incendios,  oyere  tiros,  reparase 
pendencia,  ó  cualquier  desorden,  dará  pronto  aviso  á  su  cabo;  y 
6Í  entre  tanto  que  este  U^'gase,  pudiere  remediar  ó  contener  algo 
8in  apartarse  de  su  puesto,  lo  ejecutará. 

Artículo  36. — Todas  las  órdenes  que  la  centinela  reciba  han 
de  dársele  por  conducto  de  aa  cabo;  pero  si  en  algún  caso  parti- 
cular qui^iere  dar  algunas   por  sí  el  comaudante  de  la  guardia, 
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las  recibirá,  obedecerá  y  reservará,  si  así  lo  encargare  dicho 
comandante. 

Artículo  37. — A  persona  ninguna  podrá  comunicar  las 
órdenes  que  tenga  sino  al  cabo  ó  comandaate  de  la  guardia,  en 
caso  que  se  lo  mandaren. 

Artículo  3S. — La  centinela  no  se  df^jará  relevar  sin  presen- 
cia del  cabo,  y  por  ningún  motivo  entrará  en  las  garitas  sin 
permiso  del  comandante  de  la  guardia. 

Articulo  39. — Toda  centinela  tendrá  especial  cuidado  de 
llamar  con  la  anticipación  posible  á  su  cabo,  cuando  vea  venir 
algún  jefe  de  la  plaza  ú  otra  persona  á  quien  correspondan 
honores. 

Artículo  40. — Las  centinelas  de  un  recinto  ó  cordón  que 
puedan  comunicarse,  pasarán  la  palabra  cada  cuarto  de  hora, 
desde  el  toque  de  silencio  hasta  el  de  diana,  en  esta  forma: 
"centinela,  alerta",  y  del  mismo  modo  pasará  de  una  á  otra, 
empezando  por  el  paraje  que  estuviera  señalado,  procurando  que 
la  voz  no  sea  demasiado  fuerte,  sino  lo  necesario  para  que  la  oiga 
la  centinela  inmediata. 

Artículo  41. — Toda  centinela  apostada  en  muralla,  puerta  6 
paraje,  que  pida  precaución,  desde  el  toque  de  silencio  ha^ta  el 
de  diana,  dará  el  "¿quién  vive?''  á  cuantos  llegaren  á  su  inmedia- 
ción-, y  respondiéndole  "Guatemala,"  preguntará  "¿qué  gentef* 
y  si  fuere  en  campaña  "qué  regimiento^'  Si  los  preguntados 
respondieren  mal  ó  dejasen  de  responder,  repetirá  el  ¿quién  vivel 
tres  veces,  y  sucediendo  lo  mismo,  llamará  á  la  guardia  para 
arrestarles,  y  en  caso  de  huir,  entonces  dando  con  esto  motivo 
fundado  de  sospecha,  les  hará  fuego 

Artículo  42. — Siempre  que  al  "¿quién  vive!"  de  un  centinela 
se  le  respondiere  "ronda  mayor,  ronda  contra  ronda  ó  roníUlla** 
la  hará  hacer  alto  y  avisará  al  cabo  para  que  se  reciba  como 
corresponde,  y  lo  mismo  practicarán  las  centinelas  en  campaña, 
si  al  preguntar  "¿qué  regimientot"  respondieren  "general  ú 
oficial  de  día." 

Artículo  43. — Cuando  pasen  las  rondas  presentará  su  arma 
toda  centinela  y  hará  frente  al  campo  si  estuviere  en  la  muralla; 
y  si  en  otro  punto,  al  objeto  que  le  efctó  encargado. 
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Artículo  44. — Las  centinelas  que  estuvieren  á  los  flancos  j 
retaguardia  de  cada  batallón  campado,  sólo  permitirán  á  todo 
general  y  á  los  oficiales  de  día  el  pasearse  á  caballo  por  las  calles 
que  forman  las  compañías,  y  no  dejará  que  entre  paisano  alguno, 
sin  licencia  del  oficial  de  la  guardia  de  prevención  ni  aun 
sargento,  cabo  ó  soldado  de  otro  cuerpo. 

Artículo  45. — Las  centinelas  de  un  cuerpo  no  permitirán  de 
noche  que  persona  alguna  extraña  entre  en  las  tiendas,  sin  que 
preceda  el  permiso  del  oficial  que  manda  la  guardia  de  preven- 
ción, y  cuando  alguno  se  acercare  avisará  ¿  la  guardia  para 
hacerle  reconocer. 

Artículo  46  — Tambiéa  impedirá  que  salga  por  vanguardia, 
retaguardia  ni  flanco  de  los  batallones  campados,  soldado  ni 
cabos  que  no  tengan  el  pase  del  oficial  de  la  guardia  de  preven- 
ción, á  quien  hará  constar  el  permiso  que  le  han  dado. 

Artículo  47. — Las  centinelas  que  en  un  tiempo  de  guerra 
estuvieren  en  campamentos  ó  recinto  de  una  plaza,  no  dejarán 
que  se  les  acerque  de  noche  persona  alguna,  á  la  distancia  de 
cuarenta  ó  cincuenta  pasos,  que  no  explique  ser  amigo,  y  le 
mandarán  hacer  alto,  para  que,  dando  aviso  á  la  goardia,  se  le 
reconozca  antes  de  fran(inearle  el  paso. 

Artículo  48.— Todo  soldado,  sea  en  paz  ó  en  guerra,  hará 
por  el  conducto  del  sargento  de  su  respectiva  escuadra,  las 
solicitudes  que  tuviere,  y  sólo  podrá  acudir  directamente  al 
sargento  primero  y  oficiales,  cuando  sean  asuntos  que  no  tengan 
conexión  con  el  servicio  ó  existiere  motivo  de  queja  contra 
alguno  de  sus  inmediatos. 

Artículo  49.— A  ningún  soldado  se  le  mantendrá  preso  más 
tiempo  que  el  señalado  en  el  Código  Militar,  y  durante  sa 
arresto  se  le  obligará  á  hacer  diariamente  una  hora  de  ejercicio 
al  aire  libre  para  que  su  salud  no  decaiga  ni  lo  olvide. 


TITULO  IL— DEL  CABO. 

Artículo  !•  -  El  cabo  debe  saberlas  obligaciones  del  soldado, 
explicadas  en  los  artículos  anteriores,  para  poder  enseñarlas  y 
hacerlas  cumplir  exactamente  á  la  escuadra  á  que  pertenezca, 
destacamento,  guardia  ó  cualquiera  tropa  en  que  tenga  mando. 
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Artículo  2° — Para  la  elección  debe  tenerse  presente  la 
exactitud  en  el  desempeño  de  sus  deberes,  instrucción  en  táctica 
y  manejo  de  armas,  precisión  en  el  tiro,  seriedad  en  su  trato  y 
conocimiento  del  servicio  de  guías  y  enseñanza  del  recluta.  Con 
estas  cualidades,  sin  atención  á  tiempo  de  servicio,  será  propuesto 
por  su  capitán,  después  de  un  examen  en  la  compañía  que 
satisfaga  al  jefe  de  instrucción. 

Artículo  3** — El  cabo,  como  jefe  más  inmediato  del  soldado, 
se  hará  querer  y  respetar  de  él;  no  le  disimulará  jamás  las  faltas 
de  subordinación;  les  infundirá  amor  á  la  carrera  y  les  exhortará 
al  eficaz  desempeño  de  sus  obligaciones;  será  ñrme  en  el  mando 
y  comedido  en  sus  palabras  aun  cuando  reprenda. 

Artículo  4° — Enseñará  á  los  soldados  de  la  escuadra  á  que 
pertenezca,  á  vestirse  con  prontitud,  conservar  su  arma  en  el 
mejor  estado,  conocer  sus  piezas  y  faltas  y  apuntar  con  precisión. 

Artículo  5" — Instruirá  á  los  reclutas  que  se  le  designen, 
cuidando  de  que  no  adquieran  vicios  en  aquello  que  se  les 
enseña. 

Artículo  6"— Estará  en  todo  subordinado  al  sargento  para 
cualquier  asunto  del  servicio,  y  sólo  podrá  acudir  al  alf*'rez  en 
caso  de  tener  queja  del  sargento,  al  teniente,  cuando  la  tenga  de 
ambos,  y  al  capitán  y  demás  jefes  pc-r  graduación,  siempre  que 
no  se  le  haga  justicia. 

Artículo  7° — El  cabo  que  advirtiere  alguna  falta  en  los 
soldados,  dará  parte  inmediatamente  al  sargento  de  su  escuadra 
para  que,  por  conducto  de  éste,  llegue  á  conocimiento  de  los 
oficiales  de  la  compañía  y  se  tome  la  providencia  correspondiente. 

Artículo  8° — En  los  ejercicios,  funciones  de  guerra  y  toda 
formación,  los  cabos  reemplazarán  á  los  sargentos  que  faltaren 
para  el  completo. 

Artículo  9? — El  que  vaya  mandando  una  guardia  ó  destaca- 
mento marchará  á  la  cabeza  de  ella. 

Artículo  10. — Si  el  cabo  tolerase  en  la  tropa  que  mandare, 
faltas  de  subordinación  ó  murmuraciones  contra  la  disciplina, 
será  depuesto  de  su  empleo  y  castigado  severamente. 

Artículo  11. — Los  cabos  en  su  trato  con  los  soldados  serán 
sostenidos  y  decentes,  darán  á  todos  el  "Ud.",  les  llamará  por  su 
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propio  nombre  y  nunca  se  valdrán  de  apodos  ni  permitirán  que 
los  solda'los  entre  sí  usen  de  voc^s  y  chanzas  de  mala  educación. 

Artículo  12. — El  cabo  que  encontrase  faera  del  cuartel  un 
soldado  desastrado,  borracho  6  cometiendo  cualquier  exceso,  sea 
6  no  de  su  compañía,  lo  conducirá  preso  al  cuartel,  y  dará  parte 
á  su  compañía  ó  al  oficial  de  la  guardia  de  prevención. 

Artículo  13 — Cuando  entre  de  guardia  procederá  al  relevo 
de  las  centinela?,  tan  luego  cerno  se  lo  prevenga  el  sargento 
respectivo. 

Articulóla. —  El  cabo  entrante  se  acere  irá  al  saliente,  y 
sabido  por  él  el  número  de  centinelas  qu*i  debe  mantener  de  día 
y  de  noche,  llamará  á  los  soldados  que  deben  mudar  los  saliente.^j 
ambos  cabos,  con  las  armas  terciadas,  marcharán  juntos  á  la 
primera  muda  que  fc  hará  con  la  formalidad  expresada  en  el 
artículo  25  de  la  obligación  del  soldado;  y  durante  su  marcha 
hasta  el  puei^to  de  la  primera  centinela,  enterará  el  cabo  saliente 
al  entrante  de  las  órdrnes  de  que  aquélla  e.-^tá  encargada,  para 
que,  instruidos  ambos,  cuando  lleguen  á  mudarla,  presencien  la 
entrega  de  una  y  otra  y  aseguren  má«s  la  importancia  de  que  no 
se  equivoque  la  consigna,  repitiendo  esta  formalidad  en  todas  las 
demás  que  Fe  releven. 

Artículo  15. — Si  en  la  guardia  hubiere  dos  cabos,  el  uno 
cuidará  del  relevo  de  las  centioelas  y  el  otro  se  entregará  del 
cuerpo  de  guardia,  muebles,  aseo  del  puesto  y  órden^-s  particulares 
que  hubiere  en  él;  éste,  por  conducto  de  su  inmediato  jefe, 
pedirá  permiso  para  entregarse  del  puesto,  y  cuando  hubiere 
parte  de  centinelas  muy  distautf  s  de  las  otras,  ayudará  á  mudarlas 
el  cabo  que  se  entrega  del  cuerpo  de  guardia,  debiendo  ambos, 
luego  que  hayan  coDcluído  sus  funciones,  avisar  de  haber  mudado 
las  centinelas  y  contigua ndoae  del  puesto,  dando  parte  al  mismo 
tiempo  de  cualquiera  novedad  ó  falta  que  hubiesen  observado,  y 
si  no  lo  ejecutasen,  estarán  sujetos  á  la  pena  correí^poniiente  al 
exceso  ó  falta. 

Artículo  IG. — Si  el  cabo  que  fuere  jefe  de  una  guardia, 
tuviere  una  centinela  separada  á  más  de  la  de  las  armas,  y 
distante  ó  no  vista  de  el  a,  asistirá  á  la  muda  de  la  primera  por 
si  mismo  y  enviará  con  el  relevo  de  la  más  separada  al  soldado 
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que  sea  de  su  satisfamÓQ  para  suplirlej  pero  éste  do  ha  de 
eximirse  de  hacer  su  centinela  cuando  le  toque,  y  entonóos  se 
nombrará  otro  que  presencie  la  entrega;  más  en  este  caso  cuidará 
de  advertir  en  la  consigna  que  dó  á  esa  centinela,  que  será 
relevado  por  un  soldado  de  los  de  la  guardia. 

Artículo  17. —  Cuando  hay  dos  cabos  en  una  guardia,  uno  de 
ellos,  alternativamente,  estará  siempre  seutado  ó  en  pie  á  la 
inmediación  de  las  armas  y  ambos  siempre  atentos  á  las  conver- 
saciones y  acciones  de  los  soldados. 

Artículo  18. —  El  cabo  prevendrá  á  la  centinela,  cuando  la 
deje  en  su  puesto,  que  á  más  de  las  órdenes  particulares  que  le 
hubiere  entregado  la  saliente,  observe  exactamente  todas  las 
generales  de  una  centinela. 

Artículo  19. —  El  cabo  cuidará  de  llevar  las  centinelas  entran- 
tes y  salientes,  con  la  mayor  formalidad;  antes  de  marchar 
reconocerá  las  armas  de  las  entrantes,  cuidará  de  que  estén  en 
buen  estado  de  servicio  y  do  marchará  con  las  entrantes  ni 
despedirá  las  salientes,  cuando  se  restituya  á  su  guardia,  sin 
permiso  de  su  jefe. 

Artículo  20. — El  cabo  de  una  guardia  debe  ser  de  la  confianza 
y  descanso  de  sus  jefes;  la  vigilancia  y  desempeño  de  las  centi- 
nelas, aseo  de  su  tropa  y  puntual  cumplimiento  de  todas  las 
órdenes  que  le  dieren,  son  atenciones  indispensables  y  propias  de 
su  obligación  é  instituto. 

Artículo  21. —  Las  centinelas  se  relevarán  de  dos  en  dos  horas 
y  sólo  se  variará  esta  regla  limitando  á  cada  hora  la  muda, 
cuando  el  excesivo  calor  ó  frío  precise  ejecutarlo.  Una  muda  de 
cuitro  Ctíntinelas  se  conducirá  en  una  fila;  de  seis  hasta  ocho,  en 
dos;  de  nueve  hasta  doce,  en  tres;  el  cabo  marchará  un  poco 
adelante  de  la  primera  fila;  y  cuidará  con  frecuente  observación 
de  que  su  tropa  le  siga  con  el  silencio  y  buen  orden  que  debe. 

Artículo  22.  —  El  cabo  de  cada  guardia,  sea  en  guarnición  ó 
en  campaña,  visitará  de  día  con  frecuencia  á  sus  centioelas  y  de 
noche  lo  ejecutará  cada  media  hora,  dándole  para  esto  el  oficial 
una  señal  que  oída  de  las  centinelas  á  distancia  competente, 
reconozcan  ser  la  visita  del  cabo,  sargento  ú  oficial;  y  á  fin  de 
que  las  guardias  inmediatas  no  lo  ignoren  y  que  sus  centinelas 
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no  extrañen  el  ruido,  se  la  comnnicarán  recíprocamente  los  jefes 
de  las  guardias  confinantes. 

Artículo  23. —  El  cabo  que  mandare  una  guardia,  luego  que 
se  haya  entregado  del  puesto,  reconocerá  las  armas  y  municiones 
de  su  guardia  y  cuidará  de  que  todas  estén  en  el  mejor  estado; 
concluida  esta  revista,  hará  arrimar  las  armas,  formará  su  guardia 
en  rueda,  leerá  las  obligaciones  generales  de  las  centinelas  y 
añadirá  las  órdenes  ó  prevenciones  peculiares  de  la  plaza  y  suyas 
para  aquel  puesto;  esto  es,  las  que  puedan  ser  públicas  y  no  sean 
reservadas  al  cabo  de  la  guardia  para  su  particular  atención  y 
conducta. 

Artículo  24 — El  que  mandare  una  guardia  que  dependa  de 
la  plaza,  en  caso  de  oír  tiros,  ver  fuego,  señal  de  alarma  ó  cualquier 
alboroto,  la  pondrá  inmediatamente  sobre  las  armas;  si  hubiese 
barreras  las  cerrará  y  tomará  las  demás  precauciones  que 
juzgare  conducentes  á  su  seguridad:  sin  perder  instante,  enviará 
á  un  soldado  á  dar  parte  de  palabra  á  la  plaza,  de  la  ocurrencia,  y 
seguirá  de  allí  á  poco  otro  parte  por  escrito.  Cuando  la  guardia 
íBea  la  del  cuartel,  dará  este  aviso  á  su  comandante  al  mismo 
tiempo  que  á  la  plaza;  y  si  la  novedad  mereciere  alguna  atención, 
prevendrá  á  todas  las  compañías  que  se  vistan  y  apronten  para 
tomar  las  armas  á  primera  orden. 

Articulo  25. — Todo  jefe  de  guardia,  sea  cabo,  sargento  ú 
oficial,  llevará  consigo  papel  y  tintero  para  escribir  los  partes  por 
sí  mismo;  pues  toca  solamente  á  él  la  responsabilidad  de  la  expli- 
cación en  las  novedades  de  que  diere  cuenta. 

Artículo  26. —  El  cabo  que  estuviere  mandando  un  puesto, 
enviará  por  la  seña  y  contraseña  á  un  soldado  al  principal  ó 
paraje  señalado  para  darla,  siempre  que  estuviere  independiente; 
pero  si  estuviere  en  avanzada  ó  paraje  dependiente  de  otro  puesto, 
enviará  por  él  á  la  guardia  de  que  ha  sido  destacado. 

Artículo  27. —  En  todas  las  plazas  donde  estén  comunicados 
los  puestos  del  recinto,  saldrá  después  del  toque  de  silencio,  desde 
el  puesto  reconocido  como  principal  ó  del  que  señalare  el  jefe 
respectivo,  una  rondilla,  que  hará  un  cabo,  para  asegurarse  de  la 
vigilancia  y  desempeño  de  todas  las  centinelas  que  encuentre  de 
uno  á  otro  puesto  y  encargarles  que  cumplan  con  su  obligación. 
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Artículo  28. —  El  cabo,  llegando  al  cuerpo  de  guardia  inme- 
diato por  la  derecha,  se  hará  presente  al  comandante  y  se  retirará. 
De  este  punto  se  ejecutará  igual  servicio  por  su  derecha,  y  conti- 
nuándose lo  mismo  de  puesto  en  puesto,  correrá  la  rondilla 
sucesivamente  sin  cesar  ni  detenerse,  toda  la  noche,  hasta  que  se 
toque  diana. 

Artículo  29. — En  tocando  diana,  después  de  abiertas  las 
puertas  y  hecho  el  reconocimiento  exterior  que  debe  precederle, 
mandará  el  cabo  á  la  mitad  de  su  guardia  no  empleada  en  las 
centinelas,  que  se  laven,  peinen,  limpien  los  zapatos  y  se  aseen 
cuanto  sea  posible,  dándoles  para  esto  una  media  hora,  lo  cual 
concluido  los  revisará,  debiendo  el  soldado  estar  en  su  guardia 
con  el  propio  aseo  que  si  acabase  de  salir  de  su  cuartel ;  después 
de  relevadas  las  centinelas  por  otras  ya  aseadas,  hará  que  las 
salientes,  á  un  propio  tiempo  se  pongan  en  igual  estado. 

Artículo  30. —  Los  cabos  harán  barrer  cada  mañana  el  cuerpo 
de  guardia  y  toda  la  inmediación  de  su  puesto,  para  cuyo  fin  dará 
la  plaza  las  escobas  necesarias. 

Artículo  31. — Cuando  una  guardia  (sea  en  tiempo  de  paz  ó 
de  guerra)  viere  acercarse  una  tropa  armada  ó  cualquier  tropel  de 
gente,  deberá  por  precaución  ponerla  sobre  las  armas,  y  si  hubiere 
alguna  desconfianza  de  ella,  reconocerla,  no  permitiendo  entrar  en 
la  plaza  fuerza  armada  que  pase  de  cuatro  hombres,  sin  orden  del 
comandante  de  ella,  á  menos  que  sea  tropa  de  la  guarnición  que 
haya  salido  para  hacer  ejercicio  y  haya  orden  general  para  su 
salida  y  entrada. 

Artículo  32.  —  Cuando  en  tiempo  de  guerra  se  presenten 
carruajes  á  la  puerta  de  una  plaza  para  entrar  en  ella,  serán  antes 
reconocidos  por  un  cabo  y  algunos  soldados,  á  fin  de  examinar 
algo  que  indique  sorpresa. 

Artículo  33. — El  que  estuviere  mandando  guardia  de  entrada 
de  una  plaza  examinará  á  todo  el  que  se  introduzca  en  el  pueblo, 
y  al  que  le  parezca  sospechoso  lo  remitirá  con  un  soldado  á  pre- 
sencia del  comandante  de  la  plaza. 

Artículo  34. — Cuando  las  centinelas  de  las  guardias  dieren 
aviso  de  que  viene  ronda  mayor,  ronda,  contra  ronda  ó  rondín,  lo 
advertirá  el  cabo  á  su  comandante,  el  que,  si  fuere  la  primera  ó  la 
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segunda,  hará  poner  la  guardia  sobre  las  armas  y  salir  á  an  sar- 
gento ó  cabo  con  cuatro  soldados  á  reconocer  la  nombrada. 
Rindiendo  la  contraseña  la  que  venga,  dará  part«  al  jefe  de  la 
guardia  y  la  dej<irá  pasar.  El  comandanta  saldrá  á  encontrar  la 
ronda  y  recibirá  la  señi,  teniendo  su  guardia  con  arma  terciada 
para  la  primera  y  descansada  para  la  segunda. 

Artículo  35. —  Si  fu^re  contra  ronda  ó  rondín  que  marchen 
sin  fuerza  que  no  infunda  desconfianza,  el  cabo  dará  parte  á  su 
jefe,  formando  la  imaginaria  y  saldrá  á  recibir  la  contraseña; 
pues  sólo  el  comandante  de  la  guardia  recibirá  la  seña  y  por 
regla  general  los  que  vengan  á  las  gaardias  son  los  que  rinden 
toda  contraseña.  Siendo  comandante  un  sargento  ó  cabo,  toma 
con  cabos  y  soldados  las  mismas  fórmulas  ó  precauciones,  se 
pondrá  en  ala  descansando  sobre  las  armas,  y  al  cabo  en  el  lugar 
que  corresponda,  según  la  representación  que  tenga  de  jefe  ó 
subordinado. 

Artículo  36. — Cuando  mandare  guardia  de  campo  cuidará, 
que  esté  siempre  con  la  cara  al  enemigo,  y  aunque  pase  el  general 
en  jefe,  se  mantendrá  formado  dando  ei>e  frente,  haciendo  en  tal 
disposición  1«'8  honores  á  las  personas  que  los  tuvieren. 

Artículo  37. — Cuando  los  generales  de  día  visitaren  los 
puefitos,  las  guardias  se  formarán  en  ala,  terciando  las  armas,  j 
el  cabo  se  colocará  según  el  carácter  que  tenga  en  ella. 

Artículo  38. —  Cuando  el  Jefe  de  día  visitare  los  puestos,  se 
practicará  lo  mismo  que  queda  prevenido  en  el  artículo  anterior. 

Artículo  39. — Siempre  que  se  encontraren  sobre  la  marcha 
tropas  yentes  y  viniente^,  la  que  vuelva  de  facción  deberá  ceder 
y  hact-r  lugar  á  la  que  lleve  d^tino  á  ella,  no  habiendo  espacio 
para  continuar  amb:is;  pero  habiéndolo,  lo  proseguirán,  tomando 
cada  tropa  la  izquierda  de  la  otra,  tanto  en  caminos  cuanto  en 
plazas  ó  calles. 

Artículo  40. — Toda  tropa  que  marcha  sin  armas  con  cual- 
quier destino  que  lleve,  cederá  y  dará  lugar  á  la  que  vaya  con 
ellas;  y  to  la  tropa  que  no  tuviere  bauleras  ó  estandarte,  cederá 
á  la  que  los  tuviere. 

Artículo  41  — En  tolas  las  marchas  que  haea  una  compañía, 
el  cabo  será  responsable  de  no  dejar  que  se  separe  soldado  alguno 
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de  la  escuadra  á  que  pertenezca,  ni  que  se  mezclen  con  los  de 
otras,  y  cuando  algún  soldado  tuviere  precisión  natural  para 
detenerse,  si  fuere  nuevo  en  la  compañía,  debe  prevenir  que  le 
espere  uno  de  los  Follados  de  confianza  y  atender  por  sí  la  pronta 
incorporación  de  ambos. 

Artículo  42.— Si  en  la  marcha  enfermase  algán  sollado  de 
modo  que  no  pueda  seguirla,  dará  el  cabo  inmediatamente)  parte 
á  su  sargento,  y  en  su  defecto  al  alférez,  para  que  llegue  á 
noticia  del  capitán  ó  coman  iante  de  la  compañía,  qaitn  dará  la 
providencia  que  requiera  el  caso. 

TÍTULO  IV.— DEL  SARGENTO. 

Artículo  1? — Sabrá  de  memoria  todas  las  obligaciones  del 
soldado  y  cabo,  explicadas  en  los  títulos  anteriores,  a-í  como  las 
leyes  penales,  para  enseñarlas  y  hacerlas  cumplir  en  su  compañía 
ó  á  cualquiera  tropa  en  que  tenga  mando,  observándolas  en  la 
parte  que  le  toca. 

Artículo  2? — Para  ascender  á  sargento,  precederá  el  examen 
de  aptitud  hecho  por  el  jefe  de  ia.strucción,  á  quien  responderá 
en  cuanto  le  pregunte  de  todo  lo  perteneciente  á  las  obligaciones 
del  soldado,  cabo  y  las  respectivas  á  su  ascenso. 

Artículo  3? — Ea  cada  escuadra  habrá  un  sargento  segundo 
y  dos  ó  más  cabos  consideránd<»se  sustituto  del  sargento  1*  el 
más  antiguo  de  ellos,  para  desempeñarlo  en  su  ausencia. 

Artículo  4? — Para  la  limpieza  y  conservac  ion  del  armamento, 
estará  provisto  de  aceite  y  grasa  con  varas  de  limpiar  y  lienzos; 
pero  para  permitir  el  desarme  de  la  llave,  consultará  á  su 
sargent-)  1',  qui»*n  verá  si  debe  enviarse  al  armero. 

Artículo  5" — Instruirá  á  loá  reclutas  de  su  escuadra  en  el 
modo  de  Faludar,  marchar  sin  armas  y  llevar  bien  el  uniforme. 

Artículo  6? — El  sargento  será  siempre  responsable  del  aseo, 
buen  estado  del  armamento  cuidado  del  vestuario,  subordinación 
y  policía  de  su  escuadra,  y  á  él  hará  el  sargento  1'  cargo  de 
cualquier  defecto  que  notare. 

Artículo  7' — Siempre  que  la  escuadra  se  renna,  cuidará  de 
su  ordenj  y  si  fuere  para  servicio  y  tomare  sus  armas,  las 
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revistará  é  inspeccionará,  haciendo  que  el  fusil  esté  limpio  y  el 
soldado  municionado  si  fuere  á  entrar  de  guardia  ó  á  función 
que  lo  necesite.  Si  en  esto  ó  en  su  vestuario  notare  alguna 
falta,  la  remediará  al  momento,  6  si  no  fuere  dable,  dispondrá  su 
enmienda  con  la  brevedad  posible  y  dará  parte  al  sargento  1* 
ó  de  semana  al  entregarle  la  fuerza.  Esta  misma  revista  pasará 
á  cualquier  tropa  que  de  su  escuadra  se  destine  al  servicio 
diariamente. 

Artículo  8^ — El  sargento  revistará  su  escuadra  todas  las 
mañanas  á  la  hora  señalada  en  el  reglamento:  si  algún  individuo 
no  se  presentase  en  ella  con  el  aseo  debido,  providenciará  su 
pronto  remedio,  y  si  el  descuidado  fuese  de  reincidencia,  se 
mantendrá  todo  aquel  día  arrestado  en  la  compañía.  Después 
de  la  limpieza  personal  hará  que  cada  soldado  en  su  presencia 
reconozca  sus  armas  y  les  quite  el  polvo;  concluido  dará  parte  al 
sargento  1"  de  estar  su  escuadra  aseada  y  las  armas  corrientes, 
notificándole  al  mismo  tiempo  cualquiera  novedad  ó  providencia 
que  hubiere  tomado. 

Artículo  9" — Estará  en  todo  subordinado  al  sargento  prime- 
ro para  cualquier  asunto  del  servicio,  y  sólo  podrá  acudir  al 
alférez  en  caso  de  tener  queja  del  sargento,  al  teniente,  cuando 
la  tenga  de  arabos,  y  al  capitán  y  demás  jefes  por  graduación, 
siempre  que  no  se  le  haga  justicia. 

Artículo  10 — Sabrá  filiar  á  un  recluta  y  hacer  el  ajuste  de 
un  soldado. 

Artículo  11. — El  que  disimulare  cualquier  desorden,  oyere 
una  conversación  prohil)ida,  ó  especie  que  puede  tener  trascen- 
dencia contra  la  subordinación  y  buen  orden  de  la  tropa,  y  no 
contuviere  ó  remediare  lo  que  entonces  pueda  por  sí,  omitiendo 
dar  puntual  noticia  á  su  inmediato  jefe,  á  ia  guardia  ó  persona 
que  más  proutameute  pudiera  tomar  providencia,  será  castigado 
como  si  él  mismo  hubiese  iütervenido. 

Artículo  12. — Los  segundos  sargentos  estarán  en  todo 
subordinados  al  primero,  y  por  falta  de  éste  en  cada  compañía, 
sea  por  enfermedad  ó  por  otro  motivo,  hará  sus  funciones  el  más 
antiguo  de  segunda  clase  en  ella. 
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Artículo  13. — No  interrumpirá  ni  ceñirá  á  los  cabos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones;  no  los  maltratará  de  palabra  ni  les 
dará  mayor  castigo  que  ponerlos  arrestados,  con  la  precisa 
condición  de  dar  luego  parte  á  su  inmediato  jefe  para  que  por  el 
conducto  regular  llegue  á  noticia  de  su  capitán,  quien  graduará 
el  castigo  que  mereciese  la  falta,  atendiendo  siempre  á  dejar  bien 
puesta  la  subordinación. 

Artículo  14. — El  sargento  tendrá  con  los  soldados  y  cabos 
un  trato  sostenido  y  decente:  dará  á  todos  el  *'Ud'',  no  usará  ni 
permitirá  familiaridad  alguna  que  ofenda  la  subordinación:  será 
exacto  en  el  servicio  y  se  hará  querer  y  respetar. 

Artículo  15. — En  una  lista  que  debe  tener  de  prendas  de  los 
soldados  de  la  compañía,  otra  de  estatura  y  otra  de  antigüedad, 
constarán  marcados  los  nombres  de  los  individuos  que  corres- 
ponden á  su  escuadra. 

Artículo  16. — Al  cuidado  del  sargento  primero  ó  del  que 
haga  sus  funciones,  habrá,  en  cada  compañía,  un  libro  de  órdenes 
en  el  que  se  escriba  diariamente  la  orden  que  diere  el  comandante 
del  cuerpo  y  la  particular  del  capitán  de  su  compañía,  y  se 
guardarán  estos  libros  hasta  la  revista  de  inspección,  para 
comprobar  con  ellos  en  aquel  acto  cualquiera  duda  que  ocurra 
sobre  las  formalidades  que  se  observen  en  el  servicio  y  gobierno 
interior  del  cuerpo. 

Artículo  17. — El  {^argento  de  segunda  clase  que  más  se 
distinga  por  su  aplicación,  inteligencia  y  buena  conducta,  será 
elegido  para  primero  en  su  compañía,  y  el  más  sobresaliente 
entre  los  primeros,  será  preferido  para  oficial,  previo  el  corres- 
pondiente examen. 

Artículo  18. — Los  sargentos,  en  su  semana,  comunicarán  la 
orden  á  sus  oficiales,  darán  la  instrucción  de  cuadra  cuando  se 
les  previniese,  y  vigilarán  que  los  cabos  den  la  de  los  reclutas 
que  se  les  designe.  Harán  la  visita  de  Hospital,  desempeñando 
además  las  funciones  á  que  el  primero  debe  atender  y  que  no 
haga  por  otras  ocupaciones;  si  se  encuentra  con  dos  servicios  á 
la  vez,  podrá  el  primero  hacer  que  alguno  de  los  de  segunda 
«lase  lo  reemplace  en  uno  de  ellos. 
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Artículo  19. — El  sargento  que  vaya  á  la  orden  del  cuerpo, 
acudirá  con  puntualidad  á  la  hora  señalada  al  paraje  en  que  se 
distribuya j  no  habiendo  sargento  en  la  compañía,  irá  el  cabo 
más  antiguo  de  ella;  para  tomarla,  formarán  todos  en  rueda, 
empezando  los  sargentos  por  la  derecha;  á  éstos  seguirán  los 
cabos  que  la  cerrarán  tomando  unos  y  otros  sus  re.-pectivas 
clases,  la  preferencia  entre  sus  compañías:  todos  descansarán 
sobre  fus  armas;  escribirán  ó  recibirái  la  orden  teniendo  el 
kepl  puesto;  y  de  la  guardia  de  prevenoióa  se  pondrán  C3n  anti- 
cipación cuatro  centinelas  con  la  espalda  á  la  rueda  y  las  armas 
presentadas  para  celar  que  na  lie  se  a'jerque  á  oír  la  or  ien,  man- 
teniéndose en  esta  disposición  hasta  que  disuelva  el  círculo  el 
oñcial  que  la  haya  dado. 

Artículo  20. — El  sargento  que  hubiere  ocurrido  por  la  orden 
irá  á  comunicarla  inmediatamente  á  su  capitán  y  tomando  la 
suya  pasará  á  poner  arabas  ea  conocimiento  del  sargento  primero 
que  en  el  acto  formará  toda  1  v  compañía  en  círculo  y  96  las  leerá 
con  voz  fuerte  y  clara,  colocándose  en  el  centro.  Tolos  los  indi- 
viduos permanecerán  con  la  cabeza  descubierta  en  la  posición  de 
firmes  mientras  dure  la  lectura. 

Artículo  21. — El  que  vaya  á  comunicar  la  orden  á  los  oficiales 
snbaU^rnos  de  su  compañía,  lor  buscará  en  su  alojamiento  y  para 
ello  ha  de  llevar  afianzado  su  fusil,  terciándolo  al  llegar  á  la 
inmediación  del  oñcial 

Artículo  22. — El  sartrento  de  semana  ocurrirá,  con  el  odcial 
nombrado,  á  la  visita  de  hospital,  y  á  su  regreso  al  cuartel, 
pondrá  en  conocimiento  dol  oficial  de  semana  en  su  compañía,  el 
estado  en  que  se  hallen  sus  enfermos  y  qu^'jas  que  expusieran. 
El  mismo  sargento  llevará  el  haber  correspondiente  á  los  enfer- 
mos que  se  encuentren  en  condición  de  recibirlo. 

Artículo  23.— No  usará  en  su  ve*»tuario  prenda  alguna  que 
no  sea  de  uniforme,  ni  Sr)  diferenciará  del  soldado  en  el  modo  de 
llevarla  puesta. 

Artículo  24.— Siempre  que  la  compañía  tomase  las  armas, 
concurrirán  con  la  debida  anticip^cióu  los  sargentos  á  la  cabeza 
de  sus  escuadras  al  lugar  designado  pira  la  reunión.  El  sarg^^nto 
primero  rectificará  la  revi^^ta  que  pasen  los  segundos  y  mandará 
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descansar  sobre  las  armas  á  la  compañía  para  esperar  á  sus 
oficiales.  Cuando  llegue  el  subteniente  se  adelantará  el  sargento 
primero,  ocho  ó  diez  pasos,  para  recibirle  y  darle  noticia  del 
número  de  presentes  y  de  ausentes,  con  sus  nombres  y  destinos, 
así  como  el  estado  de  la  compañía.  El  subteniente  pasará  revista 
y  el  sargento  primero  le  seguirá  con  el  fusil  terciado,  dándole 
informe  sobre  las  faltas  que  notare  y  de  las  que  él  sólo  será 
responsable,  por  no  permitírsele  que  se  disculpe  con  la  omisión 
de  sus  inferiores.  Si  antes  que  el  subteniente,  llegase  otro  de  los 
oficiales  de  la  compañía,  con  éste  practicará  el  sargento  primero 
lo  que  se  tiene  prevenido,  pues  siempre  debe  evitarse  que  el 
servicio  se  atrase. 

Artículo  25. — Si  hubiere  en  su  escuadra  ó  tropa  que  se 
halle  á  sus  órdenes,  alguna  omisión  ó  inobediencia,  se  hará 
siempre  cargo  al  sargento,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  este 
título  y  en  los  que  tratan  de  la  obligaeión  del  soldado  y  cabo, 
cuyo  exacto  cumplimiento  vigilará  y  tendrá  entendido  que  lo  que 
se  gradúa  de  falta  en  aquéllos  será  más  grave  en  él. 

Artículo  26. — El  sargento  primero  llevará  un  diario  de 
socorros  en  que  consten  los  nombres  de  todos  los  individuos  de 
tropa  de  la  compañía,  y  aseutará  en  él,  diariamente,  lo  que  cada 
uno  reciba  en  numerario,  para  lo  cual  debe  distribuir  el  sueldo 
tan  luego  como  concluya  la  revista  de  aseo  que  se  pasará  todas 
las  mañanas  por  el  sargento  y  oficial  de  semana. 

Artículo  27. — En  la  revista  de  ropa  (que  se  hará  cada 
semana)  reconocerá  en  su  escuadra  si  los  soldados  tienen  algunas 
prendas  que  no  sean  de  su  vestuario,  ó  de  uso  no  permitido;  y, 
en  caso  de  hallarlas,  se  las  hará  enajenar  precisamente. 

Artículo  28. — Asistirá  con  puntualidad  á  todas  las  listas  y 
dará  parte  al  oficial  ó  sargento  de  semana.  Nunca  saldrá  del 
cuartel  en  las  noches  sin  firmar  la  relación  que  se  forma  en  la 
guardia  de  prevención,  y  con  el  correspondiente  permiso. 

Artículo  29. — El  sargento  que  á  la  tropa  de  su  mando  no  la 
hiciere  observar  la  más  exacta  disciplina,  será  castigado  severa- 
mente y  responsable  con  su  persona  y  empleo  de  los  excesos  que 
cometiere,  si  no  hiciese  constar  que  puso  de  su  parte  todos  lo^ 
medios  posibles  para  evitarlo  y  castigar  á  los  culpables. 

E.  A.  S.-17. 
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Artículo  30. — Cuando  estuviere  de  guardia  con  un  oficial,  se 
enterará,  por  el  sargento  saliente,  de  las  órdenes  de  ella,  que 
observará  exactamente;  y  sin  ceñir  las  funciones  del  cabo,  expli- 
cadas en  el  título  segundo,  vigilará  su  debido  cumplimiento, 
tanto  en  las  obligaciones  generales  de  un  cabo  de  guardia,  como 
en  las  particulares  de  aquel  puesto. 

Artículo  31. — Los  partes  que  diere  el  cabo,  los  comunicará 
el  sargento  á  su  oficial  y  de  éste  recibirá  las  órdenes  que  le 
ocurran  para  la  guardia. 

Artículo  32.— -Hallándose  el  sargento  de  guardia  bajo  oficial, 
irá  con  su  permiso  en  gnarnición  al  principal,  y  en  campaña,  á 
donde  se  hubiere  señalado,  á  la  hora  precisa  y  no  voluntaria, 
partf  recibir  la  seña  y  contraseña,  y  cuando  se  restituya  á  su 
puesto  (que  será  sin  pérdida  de  tiempo)  la  entregará  á  su  oficial. 

Artículo  33. — Será  vigilantísimo  en  su  puesto,  fijando  su 
consideración  en  que  este  buen  ejemplo,  en  punto  tan  importante 
al  servicio,  asegurará  su  desempeño  y  será  cualidad  muy  reco- 
mendable para  sus  ascensos. 

Artículo  34. — Estando  de  guardia  con  un  oficial,  visitará 
repentinamente  (avisándole  antes)  sus  centinelas;  pero  si  hubitóo 
alguna  muy  separada  del  cuerpo  de  guardia,  que  no  sea  impor- 
tante, fiará  este  cuidado  al  cabo.  Para  que  el  sargento  sea 
reconocido  por  sus  centinelas  en  la  noche,  tendrá  la  contraseña 
particular  del  puesto,  que  hará  á  bastante  distancia  de  cada  una 
para  darse  á  conocer  y  evitar  el  "¿quién  viveT" 

Artículo  35. — Cuando  conduzca  una  guardia  de  que  sea 
jefe,  al  tiempo  de  montarla,  cuidará  que  marche  al  paso  ordinario, 
llevando  las  armas  sobre  el  hombro,  oon  el  mejor  orden;  y  á  este 
fin  mirará  con  frecuencia  su  tropa  para  asegurarse  de  su  silencio, 
marcha,  buen  aire  y  unión.  Con  igual  precaución  conducirá  su 
guardia  saliente,  y  á  la  distancia  proporcionada  dt*l  puesto  que 
ha  dejado,  mandará  envainar  la  bayoneta  y  seguirá  al  paraje 
señalado  para  despedirla. 

Artículo  36. — El  sargento  primero,  á  excepción  de  casos 
muy  urgentes,  y  por  poco  tiempo,  no  será  destacado  ni  empleado 
en  servicio  alguno  que  lo  separe  de  su  compañía. 

Artículo  37. — Cuando  los  sargentos  sean  nombrados  de 
semana,  serán  reputados  como  representantes  del  primero  y 
recibirán  de  los  de  escuadra  las  partees  de  revista  y  demás  que 
requiere  el  servicio. 


^e^eg  Fen(Siles 


CXrtícuIos  6e  la  primera  parte  bel  (Eóbi^o  lUilítar;  que  se  refieren 
á  las  obligaciones  be  los  Solbabos,  Cabos  y  Sarc^entos. 


Artículo  1? — Son  delitos  6  faltas  militares,  las  acciones  ú 
omisiones  que  se  oponen  á  los  fines  del  ejército,  6  á  su  moral  6 
disciplina,  y  se  hallan  penadas  por  la  ley. 

Artículo  3? — No  hay  delito  cuando  el  autor  se  hallare  en 
estado  de  demencia  en  el  momento  de  la  acción;  pero  serán 
responsables  los  jefes  de  los  cuerpos  y  los  médicos  que,  por  su 
poca  vigilancia,  hayan  dado  lugar  á  la  permanencia,  en  ellos,  d« 
individuos  dementes. 

Artoilo  4? — Están  exentos  de  responsabilidad  criminal: 

IT    El  menor  de  diez  años. 

2°  Los  menores  de  quince  años  cumplidos,  cuando  se  decida 
que  han  obrado  sin  discernimiento.  Sinembargo,  en  el  caso  de 
delito,  deberá  el  juez  enviarlos  á  un  cuerpo  de  disciplina,  en  donde 
permanecerán  el  tiempo  que  ñje  la  sentencia;  no  padiendo 
exceder  ese  tiempo  del  que  falte  para  llegar  á  la  mayor  edad. 

3*^  Cuando  en  el  acto  de  oponer  una  justa  y  legítima  defensa, 
se  mata  ó  se  hiere  á  otro;  pero  es  necesario  que  se  pruebe,  ó  que 
de  las  circunstancias  de  tiempo,  logar  y  persona,  resulte  funda- 
damente que  la  justa  y  necesaria  defensa  se  ha  empleado  para 
preservar  su  vida,  su  honra,  su  libertad  ó  sus  bienes. 

La  defensa  se  reputará  justa  y  legítima,  siempre  que  con- 
curran las  circunstancias  siguientes:  primera,  agresión  ilegítima; 
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segunda,  necesidad  racional  del  medio  empleado  para  impedirla 
ó  repelerla;  y  tercera,  falta  de  provocación  suficiente  por  parte 
del  que  se  defiende. 

4^  El  que  obra  en  cumplimiento  de  un  deber  ó  en  el  ejercicio 
legítimo  de  un  derecho,  autoridad,  oficio  ó  cargo. 

5^  El  que  incurre  en  alguna  omisión  hallándose  impedido 
por  causa  legítima  ó  insuperable. 

Artículo  5° — Tampoco  será  responsable  ningún  inferior  por 
obedecer  órdenes  de  sus  naturales  superiores,  en  cualquier  acto 
del  servicio  en  que  fuere  mandado  por  ellos  personalmente,  ó 
tengan  orden  escrita. 

Artículo  6? — Son  circunstancias  atenuantes: 

1^  Haber  observado  el  reo  anteriormente  buena  conducta 
y  tener  en  consecuencia  limpia  hoja  de  servicios; 

2*    Ser  el  culpable  menor  de  diez  y  siete  años; 

3*  Presentarse  á  la  autoridad  y  confesar  su  delito,  no 
obstante  haber  podido  eludir  la  acción  de  la  josticia; 

4*  No  resultar  del  proceso  otra  prueba  contra  el  reo,  que 
BU  espontánea  confesión ; 

5!    Haber  estado  el  reo  en  alguna  campaña  sin  desertarse; 

6?  No  habérsele  leído  al  procesado  las  leyes  penales,  siempre 
que  no  pueda  justificarse  lo  contrario,  con  la  nota  de  su  filiación. 

Artículo  7^— Son  circunstancias  agravantes: 

1*    Cometer  el  delito  mediante  precio,  recompensa  ó  promesa; 

2?    Obrar  con  premeditación  conocida; 

3*    Emplear  astucia,  fraude  ó  disfrax; 

4*    Abusar  de  superioridad ; 

5?    Obrar  con  abuso  de  confianza; 

6'    Prevalerse  el  culpable  del  carácter  público  que  tuviere; 

7?     Ejecutar  el  delito  como  medio  de  perpetrar  otro; 

S*^  Cometer  el  delitorcon  ocasión  de  incendio,  naufragio  ú 
otra  calamidad  ó  desgracia ; 

9*  Ejecutarlo  con  el  auxilio  de  gente  armada,  ó  de  personas 
que  aseguren  ó  proporcionen  la  impunidad; 

10'     Ejecutarlo  de  noche  ó  en  despoblado; 

Estas  circunstancias  las  tomarán  en  consideración  los  Tribu- 
nales, según  la  naturaleza  y  accidentes  del  delito; 
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11"  Ejecutarlo  en  desprecio  ó  con  ofensa  de  la  autoridad 
pública; 

12*  Haber  sido  castigado  el  culpable  anteriormente  por 
delito  á  que  la  ley  señale  igual  ó  mayor  pena,  6  por  dos  ó  más 
delitos  á  que  aquella  señale  pena  menor; 

13*    Ser  reincidente  el  reo ; 

Hay  reincidencia  cuando  al  ser  juzgado  el  culpable  por  un 
delito,  estuviere  ejecutoriamente  condenado  por  otro  de  igual 
naturaleza ; 

14'í    Ejecutarlo  con  escalamiento; 

Hay  escalamiento  cuando  se  entre  ó  se  salga  por  una  vía  que 
no  sea  la  destinada  al  efecto; 

15*  Ejecutarlo  con  rompimiento  de  pared,  techo  ó  pavi- 
mento, ó  con  fractura  de  puertas  ó  ventanas; 

16*     Ser  vago  el  culpable; 

Se  entiende  por  vago  el  que  no  tiene  bienes  ó  rentas,  ni  ejerce 
habitualmente  profesión,  arte  ú  oficio,  ni  tiene  empleo,  destino, 
industria,  ocupación  lícita  ó  algún  otro  medio  legítimo  y  conocido 
de  subsistencia,  por  más  que  sea  casado  y  con  domicilio  fijo. 

Artículo  8? — No  servirá  de  disculpa  al  reo  de  un  delito 
militar,  el  no  haber  prestado  juramento  ante  sus  banderas. 

Artículo  9? — La  embriaguez  tampoco  servirá  de  disculpa  al 
reo  militar ;  y  cuando  por  su  repetición  constituya  un  vicio,  será 
circunstancia  agravante. 

Artículo  34. — Todo  militar  á  quien  se  justifique  el  abandono 
de  su  puesto  ó  destino,  para  ir  á  agregarse  ó  afiliarse  á  las  fuerzas 
enemigas,  será  considerado  como  traidor,  y  castigado  con  pena 
de  muerte. 

Para  los  efectos  de  este  capítulo,  se  considerarán  también 
fuerzas  enemigas,  por  más  que  no  esté  reconocida  su  beligerancia, 
las  que  se  hubiesen  pronunciado  en  hostil  y  abierta  rebelión 
contra  las  instituciones  ó  poderes  de  la  República. 

Artículo  35. — El  militar  que  induzca  á  una  nación  á  que 
declare  guerra  á  la  República,  ó  se  concertare  con  la  misma 
nación  para  el  propio  fin,  será  castigado  con  la  pena  de  muerte, 
si  llegase  á  declararse  la  guerra,  y,  en  otro  caso,  con  la  inmediata 
inferior- 
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Artículo  36. — Se  considera  traidor,  y  será  juzgado  y  penado 
con  arreglo  á  este  Código,  el  que  cometa  alguno  de  los  delitos 
que  á  continuación  se  expresan : 

1°  La  tentativa  para  destruir  la  independencia  é  integridad 
de  la  República; 

2°  El  tomar  armas  contra  la  Patria  bajo  banderas  enemigas; 

S'*  Facilitar  al  enemigo  la  entrada  en  la  República,  el  pro 
greso  de  sus  armas  ó  la  toma  de  una  plaza,  puesto  militar,  buques 
del  Estado,  ó  almacenes  de  boca  ó  guerra  del  mismo; 

4?  Suministrar  á  las  tropas  de  una  potencia  enemiga  caudales, 
armas,  embarcaciones,  efectos  y  municiones  de  boca  6  guerra,  y 
otros  medios  para  hostilizar  á  la  República ; 

5?  Suministrar  al  enemigo  planos  de  fortalezas  ó  de  terrenos, 
documentos  ó  noticias  que  conduzcan  al  mismo  ñn  de  hostilizar 
á  la  República ; 

6"  Impelir  que  las  tropas  nacionales  reciban  los  auxilios, 
datos  ó  noticias  necesarias; 

7?  Seducir  tropa  guatemalteca  ó  que  se  halle  al  servicio  de 
la  República,  para  que  se  pase  á  las  filas  enemigas,  ó  deserte  de 
sus  banderas  estando  en  campaña; 

8°  Reclatar  en  Guatemala  gente  para  el  servicio  de  las  armas 
de  una  nación  enemiga; 

9**  Comunicar  ó  revelar,  directa  ó  indirectamente,  al  enemigo, 
documentos  ó  negociaciones  resenradas  de  que  tuviere  noticia. 

Articulo  37. — Los  hechos  enumerados  en  el  artículo  anterior, 
serán  castigados  con  la  pena  de  diez  años  de  presidio,  ó  muerte; 
y  si  el  reo  tuviere  algún  empleo,  será  previamente  degradado. 

Artículo  38. — T*  do  militar,  sin  distinción  de  empleo,  que  por 
traición  entregue  al  enemigo  una  plaza,  ciudad,  fuerte,  ú  otro 
puerto  cualquiera,  será  pasado  por  las  armas,  y  si  fuere  oficial, 
previamente  degradado. 

Artículo  39. —  Los  militares  que,  á  inmediaciones  del  enemigo, 
bien  sea  en  el  ejército  ó  en  una  plaza  sitiada,  comuniquea  de 
propósito  una  orden  ó  consigna  falsa,  que  pueda  hacer  peligrar 
la  seguridad  del  ejército,  plaza  ó  fuerte,  serán  pasados  por  las 
armas. 
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Artículo  40. — Todo  comandante  de  una  f  aerza  que  encargado 
de  practicar  un  reconocimiento  á  inmediaciones  del  enemigo, 
desatienda  deliberadamente  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
hubiere  recibido,  callare  los  descubrimieütos  que  hubiere  hecho  6 
comunicare  acerca  de  ellos  falsos  informes,  será  pasado  por  las 
armas. 

Artículo  41. —  Toda  persona,  de  cualquiera  clase,  fuero  ó 
condición,  que  hubiere  revelado  al  enemigo  el  secreto  de  un 
pufsto,  ó  el  santo,  seña  ó  contraseña,  será  reputado  traidor  y 
pasado  por  las  armas;  y  si  fuere  oficial,  será  además  degradado. 

Si  la  revelación  se  hiciera  á  cualquiera  otra  persona,  será 
castigado  el  reo  con  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  prisión  ó 
servicio  en  obras  públicas. 

Artículo  42 — Toda  persona,  de  cualquier  clase,  fuero  ó 
condición  que  sea,  que  tuviere  inteligencia  con  los  enemigos  sobre 
asuntos  de  la  guerra,  bien  sea  por  escrito  ó  de  palabra,  sufrirá  la 
pena  de  diez  años  de  presidio,  ó  muerte,  según  las  circunstancias. 

Artículo  43. —  El  oficial,  ó  cualquier  otro  individuo  que 
pertenezca  al  ejército,  que  mantenga  correspondencia  con  loa 
enemigos,  sin  orden  ni  noticia  del  general  bajo  cuyas  órdenes 
sirviere,  será  castigado  con  cinco  á  diez  años  de  presidio,  si  se 
tratare  de  materias  indiferentes  j  y  con  esta  última  pena  y  calidad 
de  retención,  ó  la  de  muerte,  si  se  refiriere  á  asuntos  conexos  con 
el  servicio. 

Artículo  44. — Todo  individuo,  sea  militar  ó  paisano,  que  se 
descubriere  servir  de  espía  al  enemigo,  será  pasado  por  las  armas. 

Artículo  46. — Son  reos  de  rebelión,  los  militares  que  públi- 
camente se  alzaren  en  abierta  hostilidad  contra  las  instituciones 
ó  Poderes  del  Estado. 

Artículo  47. — El  caudillo  y  jefes  principales  de  una  rebelión, 
serán  castigados  con  la  pena  de  muerte. 

Los  jefes  subalternos,  ó  los  que  por  no  haber  jefe  superior 
ejercieren  aisladamente  algún  mando,  serán  castigados  con  la 
pena  de  diez  años  de  presidio,  con  calidad  de  retención. 

Los  meros  ejecutores,  lo  serán  con  la  pena  de  dos  á  cinco 
años  de  presidio. 
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Quedan,  sinembargo,  exeotos  de  toda  peoa  los  meros  ejecu- 
tores: 

1"  Cuando  por  tener  conocimiento  de  hallarse  en  actitud 
rebelde,  se  separen  del  movimiento  por  un  acto  libre  j  espontáneo; 

2**  Cuando  se  separen  del  acto  de  rebelión  al  serles  intimada 
la  orden  una  vez  por  sus  jefes  ó  las  autoridades  legítimas, 
efectuándolo  dentro  del  plazo  que  para  ello  se  señale  en  los 
bandos,  edictos  6  pregones. 

En  el  caso  de  no  constar  quién  sea  el  que  ejerce  el  mando, 
se  reputará  jefe  al  de  superior  empleo,  y,  en  su  defecto,  al  más 
antiguo  de  los  de  la  clase  superior,  quienes  sufrirán  la  misma 
pena  designada  á  los  jefes  principales. 

Artículo  49. —  Las  persooas  de  cualquier  clase,  fuero  ó  condi 
ción,  que  promovieren  ó  acaudillaren  una  conspiración  ó  motín, 
ó  indujeren  para  qun  se  lleve  á  cabo,  contra  el  servicio  milirar, 
seguridad  de  las  plazas  ó  contra  la  tropa  encargada  de  su  defensa» 
serán  considerados  como  cabezas  ó  motores  de  sedición  militar,  7 
castigados  con  la  pena  de  muerte;  y  los  militares  en  servicio 
activo  que  teniendo  noticia  de  que  se  intentan  ó  preparan  actos 
de  la  naturaleza  indicada,  no  los  denunciaren  tan  luego  como 
puedan,  sufrirán  la  misma  pena.  Los  simples  ejecutores  de  esta 
clase  de  sedición  <iue  no  desistieren  de  su  propósito  á  la  primera 
intimación  que  se  les  liagA,  sufrirán  la  pena  de  dos  á  cinco  años 
de  presidio. 

Artículo  60. — También  serán  reputados  como  cal  pables  de 
sedición  militar  y  tenidos  como  cabecillas  ó  motores  de  ella, 
incurriendo  en  la  misma  pena  señalada  á  éstos,  los  que  para  fines 
ilícitos  sedujeren  tropas  ó  promovieren,  por  cualesquiera  otros 
actos  directos,  la  insubordinación  de  las  filas  del  ejército. 

Artículo  5L — Los  militares  que  estando  sobre  las  armas,  ó 
habiéndolas  tomado  sin  mandato  de  sus  jefes,  levantaren  el  grito 
ó  se  alzaren  colectiva  y  tumultuariamente  para  hacer  alguna 
petición,  faltar  á  los  deberes  que  el  servicio  militar  les  impone,  ó 
rebelarse  contra  sus  superiores,  serán  considerados  como  sedicio- 
sos, y  castigados  los  instigadores  ó  jefes,  con  la  pena  de  muerte ; 
los  demás  serán  diezmados. 
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Cuando  ejecutaren  cualquiera  de  los  mismos  hechos,  sin 
hallarse  sobre  las  armas,  ó  sin  que  las  hubieren  tomado  de  intento 
para  colocarse  en  actitud  sediciosa,  incurrirán  los  primeros  en  la 
pena  de  cinco  á  diez  años  de  presidio,  previa  degradación ;  y  los 
segundos,  en  la  de  dos  á  cinco  años  de  presidio. 

Artículo  52.  —Los  que  intervinieren  en  convenios  ó  acuerdos 
para  proceder  armados  á  la  ejecución  de  los  delitos  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  ó  en  complot  que  tenga  por  objeto  el  aban- 
dono de  las  filas  del  ejército,  serán  castigados  con  cinco  años  de 
presidio,  si  fueren  jefes  ó . instigadores,  y  con  dos  años  déla 
misma  pena,  si  fueren  de  otra  clase. 

Si  no  constare  el  propósito  de  llevarse  á  cabo  con  armas 
aquellos  delitos,  los  jefes  ó  instigadores  sufrirán  la  pena  de  dos 
años  de  prisión  li  obras  públicas,  y  los  demás,  un  año  de  la 
misma  pena. 

Si  los  que  hubieren  convenido  ó  acordado  llevar  á  cabo 
cualquiera  de  los  hechos  mencionados  en  los  párrafos  anteriores, 
fueren  sorprendidos  en  reunión  celebrada  de  concierto  para 
ejecutarlos,  se  les  considerará  como  autores  de  delito  consumado. 

En  todos  los  casos  á  que  se  refiere  el  presente  artículo,  los 
oficiales  serán  además  destituidos  de  sus  empleos. 

Artículo  53. — Si  estando  un  regimiento,  batallón,  escuadrón, 
destacamento  ú  otra  tropa  sobre  las  armas,  ó  junta  para  tomarlas, 
saliese  de  entre  los  soldados  alguna  voz  ó  discurso  sedicioso  ó 
que  promueva  la  desobediencia,  los  oficiales  que  se  hallaren 
presentes  se  encaminarán  al  sitio  de  donde  hubiere  salido  la  voz; 
prenderán  á  cin30  C  seis  soldados,  y  los  pondrán  á  la  cabeza  de 
la  tropa  que  allí  se  encontrare,  y  mandándoles  nombrar  al  que 
gritó,  si  lo  descubrieren,  será  este  inmediatamente  pasado  por 
las  armaf;  pero  si  no  lo  hicieren,  se  sorteará  uno  de  ellos  para 
imponerle  la  propia  pena  de  muerte,  de  lo  cual  dará  cuenta  á  su 
superior. 

Artículo  64. — El  que  hubiere  proferido  ó  escrito  cuales- 
quiera palabras  que  exiten  ó  inclinen  á  la  sedición,  motín  ó 
rebelión,  ó  que  habiéndolas  oído  no  diese  pronto  cuenta  á  sus 
superiores,  sufrirá  ia  pena  de  muerte,  ú  otra  que  no  sea  menor 
de  dos  años  de  prisión  ú  obras  públicas,  según  las  circunstancias. 
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Artículo  55. — A  los  oficiales  que  promovieren  solicitudes, 
colectivamente  ó  en  voz  de  cuerpo,  se  les  privará  de  su  empleo; 
y  el  motor,  así  como  el  militar  de  mayor  categoría,  sufrirán 
además  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  presidio. 

Si  el  delito  hubiere  sido  cometido  por  los  cabos  ó  sargentos, 
86  impondrá  al  motor  y  al  que  fuere  de  mayor  categoría,  la 
misma  pena  de  dos  á  cinco  años  de  presidio. 

Los  superiores  que  den  eur?o  6  aprecio  á  tales  instancias, 
recursos  6  mensajes,  s^rán  separados  del  servicio  6  destituidos 
del  empleo,  según  la  gravedad  d«l  caso. 

Artículo  56. — El  que  indujere  ó  ilícitamente  juntare  gente 
por  cualquier  causa,  si  no  tiene  pena  señalada  en  los  artículos 
anteriores,  será  castigado  con  la  pena  de  uno  ó  dos  años  de 
presidio. 

Artículo  57. — El  que  con  fuerza,  amenaza  ó  seduccióo, 
embarace  á  otros  el  castigo  de  los  tumultos  ó  desórdenes, 
incurrirá  en  la  pena  de  muerte. 

Artículo  58. — El  soldado  que  promoviere  especies  que  pue- 
dan alterar  la  obediencia  y  disciplina,  sufrirá  la  pena  de  uno  á 
dos  años  de  presidio. 

Artículo  59.— El  cabo  ó  sargento  que  tolerare  en  la  tropa 
que  tuviere  á  sus  órdenes,  faltas  de  subordioacióo,  murmura 
ciones  contra  el  servicio,  conversaciones  contra  los  oficiales  ó 
especies  contrarias  á  la  conformidad  con  que  todos  deben  recibir 
el  prest,  víveres,  vestuario  y  demás  asistencias,  ó  al  modo  con 
que  se  le  suministrare,  ó  á  la  subordinación  con  que  deben 
comportarse  en  todo,  y  no  arrestare,  pudiendo,  á  los  culpables, 
ó  no  diere  cuenta  inmediatamente  á  sus  superiores,  sufrirá  la 
pena  de  ser  depuesto  de  su  empleo  y  de  ser  destinado  á  un 
cuerpo  de  disciplina  por  un  término  que  no  exceda  de  dos  años. 

Artículo  Gl. — La  fuerza  armada  que  se  opusiere  á  la  perse- 
cución, aprehensión  ó  castigo  de  un  criminal,  será  reputada 
sediciosa,  é  incurrirán  los  que  la  compongan  en  la  pena  de  dos 
á  cinco  años  de  presidio. 

Artículo  70. — Sufrirán  la  pena  de  muerte,  si  en  lo  que 
precisameute  fuere  del  servicio  militar  oometieren  el  delito  de 
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inobediencia  en  función  de  armas,  ó  en  campaña,  los  individuos 
siguientes: 

1°  Todo  soldado,  cabo  ó  sargento  que  no  obedeciere  á 
todos  y  á  cualquiera  oficial  del  ejército; 

2"  Todo  sargento  2®  que  no  obedeciere  á  los  primeros  de 
su  regimiento; 

3?  Todo  soldado  ó  cabo  que  no  obedeciere  á  los  sargentos 
de  su  compañía; 

4?  Todo  soldado  ó  cabo  que  tampoco  obedeciere  á  los 
sargentos  de  su  batallón; 

5?  Todo  sargento  ó  cabo  que  no  obedeciere  á  los  sargentos 
de  cualquier  batallón,  si  tal  sargento  les  está  destinado  como 
jefe; 

6"  Todo  soldado  que  no  obedeciere  á  los  cabos  de  su 
compañía; 

T"  Todo  soldado  que  no  obedeciere  á  los  cabos  de  su 
batallón; 

8*^  Todo  soldado  que  no  obedeciere  á  los  cabos  de 
cualquier  batallón,  si  dicho  cabo  está  designado  para  mandarlos. 

Artículo  71. — Si  los  actos  de  inobediencia  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  se  verificaren  en  otras  ocaciones,  que  en  función 
de  armas,  de  campaña  ó  de  guerra,  serán  castigados  sus  autores 
con  uno  ó  dos  años  de  prisión  ó  agravada  con  servicio  en  obras 
públicas. 

Los  cabos  y  sargentos  serán  además  destituidos  de  sus 
respectivas  clases. 

Artículo  72. — Serán  castigados  con  la  pena  de  diez  y  ocho 
meses  á  tres  años  de  prisión,  con  servicio  en  obras  públicaá: 

1?  Todos  los  sargentos,  cabos  y  soldados  que  durante  el 
servicio  ó  con  motivo  de  él,  en  tiempo  de  paz,  ultrajaren  de 
hecho  ó  de  palabra,  con  gestos  ó  amenazas,  á  cualquier  oficial  del 
ejército; 

2"  Todo  cabo  ó  soldado  que  cometiere  los  mismos  delitos 
contra  cualquier  sargento  de  su  compañía; 

3"  Todo  cabo  ó  soldado  que  también  cometiere  iguales 
delitos  contra  los  sargentos  de  su  batallón  ó  de  cualquier  otro 
del  ejército,  hallándose  á  sus  órdenes; 
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4?  Todo  soldado  que  incurriere  en  los  mismos  delitos 
contra  los  cabos  de  su  compañía; 

5^  Todo  soldado  que  ejecutare  los  propios  hechos  contra 
los  cabos  que  lo  estuvieren  mandando,  así  de  su  batallón  como 
de  cualquier  otro  del  ejército; 

6!  Todo  oficial  que  igualmente  incurriere  en  los  mismos 
delitos  contra  su  jefe;  pero  si  aquél  fuere  condenado  á  obras 
públicas,  será  previamente  destituido  de  su  empleo. 

Artículo  73. — Si  los  ultrajes  á  que  se  contrae  el  artículo 
anterior,  no  se  cometieren  durante  el  servicio  ó  con  motivo  de 
él,  la  pena  será  de  seis  á  diez  y  ocho  meses  de  prisión,  ú  obras 
públicas. 

Artículo  74. — Siempre  que  los  soldados  cometieren  algún 
desorden,  los  oficiales  de  cualquier  clase  y  batallón  que  sean, 
procurarán  contener  á  los  culpables,  castigándolos  si  lo  creyesen 
conveniente,  ó  haciéndoles  prender;  pero  si  los  delincuentes  se 
preparasen  á  la  defensa  contra  los  oficiales,  de  modo  que  tengan 
propósito  de  ofenderlos  con  armas  de  cualquiera  especie,  con 
ademán  ó  impulso  conocido,  se  les  impondrá  la  pena  de  dos  á 
tres  años  de  prisión  con  servicio  en  obras  públicas. 

Artículo  75. — Si  los  hechos  á  que  se  refieren  los  tres  artículos 
anteriores,  tuvieren  lugar  en  campaña  ó  en  estado  de  guerra,  la 
pena  podrá  extenderse  hasta  la  de  muerte. 

Artículo  76. — Todo  militar,  desde  cabo  á  general,  que  con 
desdoro  de  su  clase  se  reúna  con  sus  inferiores  para  bromas  ó 
diversiones,  en  sitios  impropios  del  decoro  del  uniforme,  no 
podrá  exigir  de  ellos  el  respeto  á  su  empleo,  j  será  además 
castigado  con  una  pena  disciplinaria. 

Artículo  77.— El  militar  que  en  caso  de  alarma,  ó  al  toqae 
de  generala,  sin  que  esté  la  República  en  estado  de  guerra,  no 
ocurra  con  prontitud  á  su  puesto  ó  cuartel,  será  castigado  con 
pena  disciplinaria;  y  en  caso  de  reincidencia,  con  la  de  seis  meses 
de  prisión  ó  servicio  en  obras  públicas. 

Si  se  incurriere  en  ese  delito  en  estado  de  guerra,  pero  sin 
estar  al  frente  del  enemigo,  se  impondrá  la  pena  de  uno  á  dos 
años  de  prisión  con  servicio  en  obras  públicas. 
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Artículo  78. — El  militar  que  comete  el  delito  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  al  frente  del  enemigo,  sufrirá  la  pena 
de  cinco  á  diez  años  de  presidio,  ó  la  de  muerte,  según  sea  la 
gravedad  de  las  circunstancias. 

Artículo  88. — Todo  centinela  que  estando  apostado  cerca  del 
enemigo  ó  en  una  plaza  sitiada,  falte  á  su  consigna,  será 
castigado  con  la  pena  de  muerte,  ó  la  de  diez  años  de  presidio, 
según  las  circunstancias. 

Artículo  89. — Todo  centinela  que  estando  apostado  cerca  del 
enemigo  ó  en  la  plaza  sitiada  se  duerma  ó  se  embriague  durante 
su  facción,  quedará  sujeto  á  la  misma  pena  señalada  en  el  Ar- 
tículo anterior. 

Artículo  90. — El  centinela  que  en  tiempo  de  paz  se  hallare 
dormido  ó  ebrio,  será  relevado  inmediatamente  y  castigado  con 
la  pena  de  seis  meses  á  un  año  de  prisión,  con  servicio  en  obras 
públicas;  pero  si  sólo  cometiere  la  falta  de  distraerse  trabajando, 
sentándose,  fumando,  dejando  su  arma  ó  disparándola,  por  otro 
motivo  que  el  de  defender  su  puesto,  pero  sin  daño  á  otro,  se  le 
castigará  disciplinariamente,  por  quien  corresponda. 

Artículo  91. — El  centinela  que  en  campaña,  estandcf  apos- 
tado cerca  del  enemigo  ó  en  la  plaza  sitiada,  se  deje  relevar  por 
otro  que  no  sea  su  cabo,  ni  estuviere  destinado  para  suplir  á  éste, 
sufrirá  la  pena  de  muertej  mas  si  lo  estuviere  en  cualquier  otro 
lugar,  la  pena  será  de  dos  á  cinco  años  de  presidio. 

Artículo  92.— El  que  en  tiempo  de  paz  cometiere  el  delito 
á  que  se  contrae  el  artículo  anterior,  sufrirá  la  pena  de  seis 
meses  á  un  año  de  prisión  simple,  ó  con  servicio  en  obras 
públicas. 

Artículo  93. — Cuando  un  cuerpo,  destacamento  ó  partida  del 
ejército,  haya  abandonado  en  masa,  sin  orden  para  ello,  el  puesto 
que  cubría  á  inmediaciones  del  enemigo,  los  oficiales,  sargentos  y 
cualquier  otro  militar  por  quienes  aquellos  estuvieren  mandados, 
serán  pasados  por  las  armasj  aplicándose  á  los  soldados  también 
la  pena  de  muerte  ó  la  de  diez  años  de  presidio,  según  las  cir- 
cunstancias. 

Si  el  puesto  abandonado  no  se  encuentra  á  inmediaciones 
del  enemigo  ó  el  abandono  se  ha  hecho  en  tiempo  de  paz,  los 
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culpables  designados  en  el  párrafo  anterior  snfrirán  la  pena  de 
uno  á  dos  años  de  prisión  con  servicio  en  obras  públicas. 

Artículo  94. —  El  militar  que  en  función  de  guerra  ó  al 
frente  del  enemigo,  arroje  ó  abandone  cobardemente  sus  armas, 
será  castigado  con  la  pena  de  muerte,  y  si  fuere  oficial,  previa- 
mente degradado. 

Artículo  95. — El  que  por  cobardía  f  uege  el  primero  en  volver 
la  espalda,  hallándose  en  función  de  guerra,  bien  sea  empezada  ó 
á  la  vista  del  enemigo,  marchando  á  buscarlo  ó  esperándolo  á  la 
defensiva,  podrá  allí  mismo  ser  muerto  por  sus  jefes  para  su 
castigo,  y  ejemplo  de  los  demás. 

Artículo  96. —  El  que  huyere,  ó  sin  autorización  ni  motivo 
justificado  se  ausentare  del  lugar  del  peligro,  será  castigado  con 
la  pena  de  muerte,  ó  de  diez  años  de  presidio,  según  las  cir- 
cunstancias. 

Artículo  97. — Todo  militar  que  estando  en  función  de 
guerra  ó  marchando  á  ella,  se  escondiese  bajo  pretexto  de  herida 
ó  coLtnsión  que  no  le  imposibilite  el  cumplimiento  de  su  deber, 
ó  que  de  alguna  otra  manera  excusase  el  combate  en  que  debe 
hallarse,  será  condenado  á  la  pena  de  cinco  á  diez  años  de 
presidio. 

Artículo  98. — Todo  militar  está  autorizado,  al  frente  del 
enemigo,  para  hacer  uso  de  cualquier  modo  de  sus  armas,  á  fin 
de  contener  á  los  soldados  fugitivos,  ó  que  se  escondieren. 

Artículo  100. — Todo  individuo,  sin  distinción  de  empleo  ni 
estado,  que  hallándose  el  ejército  en  presencia  del  enemigo,  ó  en 
un  campo  ó  plaza  sitiada,  invente  ó  difunda  rumores  ó  noticias 
que  tiendan  á  seducir,  engañar  ó  desordenar  á  las  tropas,  ó 
á  infundir  terror  en  las  mismas,  será  condenado  á  muerte. 

Artículo  101. —  Los  militares  ú  otras  personas  agregadas 
al  ejército,  que  sin  orden  de  sus  superiores  ó  legitima  causa, 
hayan  clavado,  inutilizado  ó  puesto  fuera  de  servicio  la  artillería, 
sus  montajes  ó  carros,  municiones  ú  otros  objetos  necesarios  en 
la  guerra,  serán  condenados  á  muerte. 

Artículo  102. —  Los  conductores  ú  otros  individuos,  que 
durante  el  combate,  ó  en  el  momento  de  una  retirada  ó  derrota, 
sin  haber  recibido  orden  de  sus  superiores,  corten  los  tiros  de  los 
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caballos,  ó  pongan  fuera  del  servicio  cualesquiera  piezas  del  tren 
de  artillería,  serán  condenados  á  muerte. 

Artículo  105. — También  será  condenado  á  muerte,  todo 
individuo,  cualquiera  que  sea  su  empleo  ó  condición,  que,  encar- 
gado de  suministrar  municiones  de  guerra  al  ejército,  no  haya 
hecho  oportunamente  las  gestiones  del  caso,  ó  no  haya  empleado 
los  medios  conducentes  al  efecto,  de  lo  que  resulte  escasez  en  el 
ejército  ó  «en  alguna  de  sus  partes,  si  el  buen  suceso  de  las 
armas  ú  operaciones  militares  se  hubiere  comprometido  por  esa 
negligencia. 

Artículo  109. — El  que  atacare  sin  orden  ó  provocación,  á 
tropas  de  un  país  aliado  ó  neutral,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Artículo  111. — El  que  violare  la  consigna  en  presencia 
del  enemigo,  sufrirá  la  pena  de  cinco  á  diez  años  de  presidio, 
ó  muerte. 

El  que  la  violare,  hallándose  el  territorio  en  estado  de 
guerra  ó  de  sitio,  sufrirá  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  presidio. 

El  que  la  violare  en  los  demás  casos,  sufrirá  la  de  seis  meses 
á  dos  años  de  prisión. 

Artículo  113. — El  militar  que  supusiere  órdenes  de  los 
superiores,  será  castigado  con  una  pena  de  disciplina;  pero  si  el 
caso  fuere  de  gravedad,  se  castigará  al  delincuente  con  una  pena 
de  dos  á  cuatro  años  de  presidio,  y  privación  de  empleo,  si 
fuere  oficial. 

Si  este  caso  se  verifica  al  frente  del  enemigo,  y  por  conse- 
cuencia de  la  orden  supuesta  se  hubieren  comprometido  las 
operaciones  militares,  podrá  imponerse  al  culpable  hasta  la 
pena  de  muerte. 

Artículo  114. —  El  que  emitiere  falsos  informes  de  enferme- 
dad, bien  sea  para  excepción  del  servicio  militar,  ó  para  obtener 
alguna  otra  gracia,  será  destituido  de  su  empleo,  y  si  no  lo 
tuviere,  sufrirá  la  pena  de  seis  meses  de  prisión. 

Artículo  115. — Todo  el  que  hiciere  uso  indebido  de  sellos, 
timbres  ó  marcas  militares,  sufrirá  la  pena  de  seis  meses  de  pri- 
sión ;  si  el  culpable  tuviere  algún  empleo  ó  grado,  será  adtmás 
destituido. 
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Artículo  118. — Todo  oficial,  sargento  6  cabo  que  arroje  con 
desprecio  sus  divisas  ó  insignias  militares,  en  presencia  de  sus 
superiores  ó  inferiores,  será  destituido  de  su  empleo,  y  castigado 
con  la  pena  de  un  año  de  prisión  á  cinco  años  de  presidio. 

Artículo  119. —  El  que  usare  divisíis,  uniformes  ó  insignias 
militares,  que  no  le  correspondan  por  su  empleo  ó  clase,  sufrirá 
la  pena  de  caatro  meses  á  un  año  de  prisión. 

Artículo  121. — Todo  individuo  que  al  ser  filiado,  oculte  su 
nombre,  su  patria  ó  su  estado  civil,  sufrirá  la  pena  de  uno  á  dos 
años  de  prisión  simple  ó  con  servicio  en  obras  públicas. 

Artículo  122. —  Los  atentados  contra  la  autoridad  judicial 
militar,  se  castigarán  con  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  obras 
públicas  ó  de  presidio. 

Los  desacatos  contra  la  misma  autoridad,  se  castigarán  con 
la  pena  de  ocho  meses  á  dos  años  de  prisión,  ú  obras  públicas. 

Artículo  123  — Toda  injuria,  insulto  ó  amenaza  de  palabra  á 
centinelas,  será  castigada  con  la  pena  de  tres  á  nueve  meses  de 
prisión. 

Si  esas  ofensas  fueren  de  hecho,  con  armas  de  fuego  ó  blan- 
ca, con  piedra,  palo,  las  manos,  ó  con  cualquier  otro  instrumento 
ofensivo,  la  pena  será  de  nueve  meses  á  tres  años  de  prisión,  ó 
servicio  en  obras  públicas,  en  guarnición ;  ó  de  diez  años  de  pre- 
sidio á  muerte,  en  campaña. 

Articulo  124. — Todo  acto  de  violencia  contra  un  centinela,  á 
mano  armada,  se  castigará  con  pena  de  muerte. 

Si  la  violencia  se  ejercitare  sin  armas,  pero  por  dos  ó  más 
personas  reunidas,  se  castigará  con  la  pena  de  dos  á  cinco  años 
de  presidio  ú  obras  públicas,  según  las  cirounstanoias. 

Si  la  violencia  se  comete  por  una  sola  persona  y  sin  arma, 
se  castigará  con  la  pena  de  uno  ó  dos  años  de  prisión. 

Estos  actos  de  violencia,  al  frente  del  enemigo  ó  en  plaza 
sitiada,  se  castigarán  siempre  con  la  pena  de  muerte. 

Artículo  125. — Toda  persona  que  entre  violentamente  donde 
hubiere  Salvaguardias  personales  ó  de  otra  clase,  ó  que  de  cual- 
quier modo  les  haga  violencia,  sufrirá  la  pena  de  dos  á  cinco  años 
de  presidio;  debiéndose,  por  reciprocidad,  guardar  el  mismo 
respeto  á  las  de  los  enemigos. 
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Son  salvaguardias,  el  papel  6  señal  que  se  da  á  alguno  para 
que  no  sea  ofendido  en  lo  que  va  á  ejecutar;  y  la  guarda  ó  contra- 
seña, que  en  campaña  se  coloca,  de  orden  de  los  jefes  que  tienen 
esta  facultad,  á  fin  de  asegurar  la  inviolabilidad  de  ciertos  lugares. 

Artículo  126. — Toda  injuria,  insulto  ó  amenaza  de  hecho  ó 
de  palabra,  á  patrullas  ó  tropa  armada  que  se  halle  de  facción, 
será  castigada  en  la  misma  proporción  y  según  los  casos  que  fija 
el  artículo  123. 

Artículo  127. — Todo  ataque  ó  resistencia  á  patrullas  ó  tropa 
armada,  que  se  halle  de  facción,  se  castigará  con  la  pena  de  uno 
á  dos  años  de  prisión  ú  obras  públicas. 

Si  de  la  resistencia  ó  ataque,  resultare  lesionado  alguno  de 
los  individuos  de  la  patrulla  ó  tropa,  la  pena  será  de  dos  á  cuatro 
años  de  obras  públicas;  y  de  diez  años  de  presidio  á  muerte,  si  de 
los  mismos  resultare  algún  muerto. 

Artículo  128. — Será  castigado  con  la  pena  de  dos  á  cuatro 
meses  de  prisión : 

1°  Todo  oficial  que  maltratare  de  obra  á  otro  oficial  de  infe- 
rior categoría ; 

2°  El  oficial  que  maltratare  de  obra  á  un  sargento,  fuera 
del  caso  de  legítima  defensa  de  sí  mismo  ó  de  otro,  ó  con 
motivo  de  reunión  de  tropas  dispersas  ó  fugitivas,  ó  de  la  nece- 
sidad de  impedir  un  delito ; 

3°  El  oficial  que  maltratare  de  obra  á  un  cabo  ó  soldado, 
sin  previa  faUa  de  éstos; 

4?  Los  sargentos  ó  cabos  que  de  la  misma  manera,  maltra- 
taren á  sus  respectivos  subalternos. 

Artículo  129. —  Si  del  maltrato  de  que  se  habla  en  el  artículo 
anterior,  resultaren  lesiones  ó  muerte,  los  culpables  incurrirán 
además,  en  las  penas  que  para  tales  delitos  señalen  las  leyes 
comunes. 

Artículo  134. — Si  una  guardia,  destacamento  ó  patrulla,  en 
el  caso  de  tumulto  ó  de  cualquier  otro  desorden,  recibiere  man- 
dato de  prender  á  los  culpables  y  no  lo  cumpliese  exactamente,  ó 
si  habiéndolos  prendido,  dejaren  que  se  fuguen  ó  que  se  los 
quiten,  se  procederá  á  instruir  averiguación ;  y  si  de  ella  resul- 
tare que  los  soldados  no  hicieren  buena  defensa,  ó  que  entre  éstos 

E.  A.  S.— 18. 


274  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


y  aquellos  hubo  conveniencia,  sufrirán  los  que  aparezcan  delin- 
cuentes, la  pena  de  uu  año  de  prisión  ó  de  servicio  en  obras 
públicas. 

Artículo  135. —  Si  se  evadiere  aigiin  preso  detenido,  proce- 
sado ó  sentenciado  por  los  Tribunales  militare?,  los  que  por 
malicia  6  negligencia  hubieren  contribuido  á  la  fuga,  sufrirán  la 
pena  de  cuatro  meses  á  dos  años  de  prisión  ú  obras  públicas 

Si  para  favorecer  la  faga,  se  empleare  fuerza  ó  intimidación, 
la  pena  será  de  uno  á  tres  años  de  obras  públicas,  ó  de  presidio. 

Artículo  136. — El  que  se  fugare  estando  procesado  ó  dete- 
nido por  los  Tribunales  militares,  sufrirá  la  pena  de  tres  meses  á 
un  año  de  prisión  ú  obras  públicas. 

Artículo  137. —  El  quebrantamiento  de  condena  impuesta 
por  delitos  militares,  se  castigará  con  la  pena  de  ocho  meses  á  dos 
años  de  prisión  ú  obras  públicas,  ó  de  presidio,  si  de  esta  natu- 
raleza fuere  la  condena  interrompida. 

Artículo  139. —  Todo  individao  de  la  clase  de  tropa,  que, 
perteneciendo  á  los  cuerpos  del  ejército  de  la  República  abando- 
nare sos  banderas,  es  desertor. 

Artículo  140.— La  deserción  se  tendrá  por  consumada: 

1°  Cuando  el  individuo  de  tropa,  haya  faltado  oonseouti- 
vamente  á  dos  listas  de  retreta,  en  tiempo  de  paz; 

2°  Cuando  sin  faltar  á  las  referidas  dos  listas,  sea  preso  á 
cuatro  ó  más  leguas  de  distancia  del  punto  en  que  se  hallaba  de 
servicio. 

3"  Cuando  se  excediere  por  más  de  ocho  días,  en  el  gooe  de 
nna  licencia  temporal. 

Artículo  141.— Se  calificará  de  ooDato  de  deserción: 

V  Cuando  el  individuo  de  tropa,  sin  haber  faltado  á  las  dos 
listas  de  retreta,  sea  aprehendido,  fuera  del  pueblo  donde  se 
halle  de  guarnición,  á  menos  distancia  de  cuatro  leguas. 

2"  Cuando  fuere  aprehendido  en  el  mismo  pueblo,  vestido 
de  paisano  ó  con  cualquier  otro  disfraz. 

3?  Cuando  fuere  aprehendido  á  bordo  de  embarcación,  á 
punto  de  darse  á  la  vela. 

4°  Cuando  sin  el  debido  permiso,  no  sale  incorporado  en 
sus  filas  en  el  momento  do  marchar  su  cuerpo. 
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Artículo  142. — En  las  plazas  de  las  fronteras  y  puntos  for- 
tificados, que  no  disten  más  de  seis  leguas  de  la  frontera;  en  los 
iiestacamentos  permanentes  ó  pasajeros,  colocados  á  la  misma 
distancia  para  observarlas  y  defenderlas,  se  calificarán  las  deser- 
ciones del  modo  siguiente: 

]?  Todo  individuo  de  tropa  que  se  encuentre  disfrazado 
dentro  de  una  plaza  de  guerra,  punto  fortificado,  ó  pueblo  donde 
haya  un  destacamento,  sea  ó  no  permanente,  cometerá  el  delito 
ide  conato  de  deserción. 

2?  Si  disfrazado  fuere  preso  á  quinientas  varas  de  distancia 
^el  último  recinto  ó  avanzada,  se  considerará  reo  del  delito  de 
jde^erción  consumada. 

3?  Si  la  prisión  tuviere  lugar  á  media  legua  de  los  referidos 
¡puntos,  ó  á  menos  de  un  cuarto  de  legua  de  la  línea  divisoria  de 
¡ambos  países,  también  se  considerará  consumada  la  deserción, 
iaunque  el  desertor  vaya  sin  disfraz. 

t       Artículo  143. — En  tiempo  de  guerra  se  reputará  consumada 
a  deserción: 
¡        1?     Faltando  el  militar  á  su  cuerpo  ó  sección,  por  espacio  d« 
veinticuatro  horas. 

2?  Cuando  el  individuo  sea  detenido,  sin  el  correspondiente 
pase,  fuera  de  las  últimas  avanzadas  en  dirección  al  enemigo,  ó  á 
media  legua  de  los  campamentos,  en  la  opuesta. 

Estas  disposiciones  deben  entenderse  sin  perjuicio  de  las 
órdenes  que  tengan  por  conveniente  dar  los  generales  en  jefe  de 
campaña. 

Artículo  144.— Cuando  haya  tropa  embarcada  con  cualquier 
objeto  del  servicio,  se  calificará  de  conato  de  deserción  el  hecho 
de  encontrarse  á  algún  individuo  de  aquella  tropa,  disfrazado  á 
íbordo  del  buque;  y  si  en  los  propios  términos  fuere  detenido  en 
una  lancLa  para  dirigirse  á  la  costa,  ó  bien  preso  después  de 
¡haber  desembarcado,  sea  en  el  puerto,  rada,  bahía,  etc.,  la  deser- 
ción se  considerará  consumada. 

Artículo  146.— Son  circunstancias  que  atenúan  la  responsa- 
bilidad criminal  en  la  deserción: 

1?     La  falta  de  filiación. 

2?  No  haber  cumplido  el  desertor  la  edad,  ó  tener  más  de 
la  que  la  ley  previene  para  el  servicio  militar  obligatorio. 
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S"!  Haber  cumplido  el  desertor  el  tiempo  por  el  cual  fué 
destinado  al  servicio,  y  que,  sin  causa  justificable,  se  le  retenga 
en  el  mismo  servicio. 

4"  Presentarse  el  desertor  voluntariamente  dentro  de  ocho 
días  después  de  haber  consumado  la  deserción. 

Estas  circunstancias  sólo  serán  apreciables  en  las  deserciones 
cometidas  en  tiempo  de  paz. 

Artículo  1 47. — Son  circunstancias  agravantes  en  la  deserción: 

1°  La  reincidencia,  ya  se  cometa  el  delito  en  tiempo  de  paz 
6  de  guerra,  siempre  que  sea  por  deserciones  consumadas. 

2"  Cometer  el  delito  estando  en  servicio  de  plazas  que 
defiendan  las  fronteras,  de  fuertes,  puntos  fortificados  ó  desta- 
camentos. 

3°    Cometer  la  deserción  estando  en  el  ejército  de  opera 
nes,  ó  de  reserva  en  campaña. 

4?  Desertar,  abandonando  el  puesto  de  centinela,  cuerpo  de 
guardia,  avanzada  ó  cualquier  otro  acto  del  servicio  en  tiempo  ^U 
paz  ó  de  guerra. 

5°     Desertar    de    un  buque  anclado    en  el  puerto,   radí 
bahía,  etc. 

6°    Verificar  la  deserción  llevándose  armas,  parque  ó  ci 
quiera  otros  enseres  de  guerra. 

7?    Tener  el  desertor  algún  empleo,  grado  ó  oíase. 

Artículo  149. — La  simple  deserción  se  castigará  < 
de  seis  meses  á  un  año  de  prisión;  y  si  el  desertor  futi^ 
sargento,  será  previamente  destituido. 

Artículo  150. — Si  fuere  reincidente  el  desertor,  ó  concurriere 
la  oircunstancia  de  que  habla  el  inciso  6!  del  artículo  147,  p»"*^ 
sin  que  la  acompañe  ninguna  de  las  otras  á  que  se  refier* 
mismo  artículo,  sufrirá  la  pena  de  seis  meses  á  un  año  de  prisión, 
agravada  con  servicio  en  obras  públicas,  sin  perjuicio  de  li 
devolución  ó  pago  de  las  armas  ó  prendas  militares  que  » 
hubiere  llevado. 

Para  fijar  el  valor  de  dichas  prendas  ó  armas,  se  estará  á  lo 
que  establezcan  á  ese  respecto  los  reglamentos  interiores  de  los 
cuerpos  ó  cuarteles,  ó  á  lo  que  informen  los  Comandantes  ó| 
Jefes  respectivos. 
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Artículo  151. — La  deserción  cometida  con  alguna  de  las 
ircuustancias  agravantes  á  que  se  refieren  los  incisos  2?  y  5?  del 
artículo  147,  será  castigada  con  la  pena  de  dos  años  de  prisión 
on  servicio  en  obras  públicas. 

Artículo  152. — El  que  desertare,  estando  en  el  ejército  de 
peraciones,  ó  de  reserva  en  campaña,  sufrirá  la  pena  cinco  á 
iiez  años  de  presidio. 

Artículo  153. — Se  impondrá  la  pena  de  muerte  al  que  en 
;iempo  de  guerra  desertare,  abandonando  el  puesto  de  centinela, 
ivauzada,  cuerpo  de  guardia  ó  cualquier  otro  acto  del  servicio 
ie  armas. 

Artículo  154. — La  deserción  de  que  habla  el  artículo  ante 
fior,  cometida  en  tiempo  de  paz,  se  castigará  con  la  pena  de  dos 
á  cuatro  años  de  obras  públicas. 

Articulo  155. — El  hecho  gólo  de  abandonarse  el  puesto  de 
centinela,  cuerpo  de  guardia  ó  cualquier  otro  acto  del  servicio  de 
armas,  en  tiempo  de  paz,  será  castigado  con  la  pena  de  uno  á  dos 
años  de  prisión  con  servicio  en  obras  públicas. 

Artículo  156. — 8e  entenderá  abandonada  la  guardia  ó  el 
servicio  de  armas,  siempre  que  el  militar  se  separe  del  puesto 
más  de  cuarenta  pasos. 

Artículo  157. — Los  mismos  delitos  de  que  habla  el  artículo 
142,  si  se  cometieren  en  tiempo  de  guerra,  serán  castigados  con 
la  pena  de  muerte. 

Artículo  158. — Los  que  induzcan  á  la  deserción,  la  auxilien 
ó  encubran,  serán  castigados  con  la  de  dos  terceras  partes  de  la 
pena  que  respectivamente  merezcan  los  desertores;  mas  si  éstos 
debieran  sufrir  U  pena  de  muerte,  se  infligirá  á  aquéllos  la  de 
ocho  á  diez  años  de  presidio. 

Artículo  159.— Los  conatos  de  deserción  en  tiempo  de  paz, 
serán  castigados  económica  y  disciplinariamente,  por  los  Coman- 
dantes respectivos,  con  una  pena  que  no  baje  de  dos  meses,  ni 
exceda  de  seis  de  prisión,  debiendo  reagravarse  dicha  pena  con 
servicio  interior  en  los  cuarteles,  si  concurrieren  circunstancias 
agravantes. 

Artículo  160. — En  tiempo  de  guerra,  los  mismos  conatos  se 
castigarán  con  una  pena  que  no  baje  de  un  año,  ni  exceda  de 
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diez  y  ocho  meses  de  prisión  ó  en  obras  públicas,  según  las 
circustancias. 

Artículo  163. — El  oficial  que  no  diere  part«  de  una  desercióa 
proyectada  ó  ejecutada,  ó  del  lugar  en  que  estuviere  oculto  el 
desertor,  hallándose  instruido  de  lo  uno  y  de  la  otra,  será  privado 
de  su  empleo. 

En  igual  caso,  un  sargento  ó  cabo,  será  destituido  de  su 
clase  y  preso  por  cuatro  meses,  6  bien  destituido  solamente,  según 
las  circunstancias. 

Los  soldados  que  incurran  en  la  misma  falta  se  castigarán 
con  tres  meses  de  prisión. 

Articulo  164. — Cuando  en  tiempo  de  paz,  varios  militares  se 
hubieren  convenido  para  desertar,  y  se  hubiere  llevado  á  efecto 
la  deserción,  el  individuo  que  resultare  ser  el  autor  del  plau, 
será  pasado  por  las  armas,  ó  bien  castigado  con  diez  años  de 
presidio,  y  los  demás  con  cuatro  á  seis  años  de  la  misma  pena. 

Artículo  171. — Todo  militar,  á  otro  individuo  perteneciente 
ó  agregado  al  ejército  en  campaña,  que  atentare  contra  la  vida 
de  los  habitantes  pacíficos,  que  los  hiriere  ó  maltratare  visible- 
mente, atándolos,  ó  de  caalquier  otro  modo,  será  pasado  por  las 
armas. 

Artículo  172. — Todo  militar,  ú  otro  individuo  perteneciente 
ó  agregado  al  ejército  en  campaña,  que,  sin  orden  de  bu  jefe, 
incendiare  almacenes,  casas,  bosques,  sementeras  ó  cualquiera 
otra  propiedad,  será  castigado  con  la  pena  de  muerte 

Artículo  173. — Todo  militar  que  robe,  á  mano  armada,  á  los 
habitantes,  en  sus  casas  ó  posesiones,  ó  devaste  sus  propiedades, 
sin  orden  de  su  jefe,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Artículo  174. — Todo  militar,  ú  otro  individuo  perteneciente 
ó  agregado  al  ejército,  que  hallándose  éste  en  marcha  ó  en 
campaña,  se  introduzca,  pública  ó  furtivamente,  de  día  ó  de 
noche,  en  las  habitaciones,  patios,  huertos  ú  otra  propiedad 
cercada,  para  robar  ganados,  comestibles  ó  cualquiera  otros 
objetos,  será  castigado  con  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  prisión 
ú  obras  públicas. 

Artículo  175. — Todo  militar,  ú  otro  individuo  perteneciente 
ó  agregado  al  ejército,  que  estando  éi^te  en  marcha  ó  en  campa- 
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ña,  hubiere  robado,  pública  ú  ocultamente,  de  día  ó  de  noche, 
ganado  en  el  campo  de  algim  habitante,  será  castigado  con  la 
pena  de  uno  á  tres  años  de  prisión  ú  obras  públicas. 

Artículo  176. — Cuando  el  merodeo  ó  robo,  de  que  tratan  los 
artículos  precedentes,  aunque  se  baya  consumado  sin  violencia 
ni  fuertes  amenazas  contra  las  personas,  se  hubiere  cometido  en 
cuadrilla  ó  á  mano  armada,  todos  los  que  hubieren  estado  presen- 
tes al  hecho,  serán  pasados  por  las  armas,  ó  condenados  á 
presidio  por  diez  años. 

Hay  cuadrilla  cuando  concurran  á  un  robo  tres  ó  más  indivi- 
duos armados. 

Artículo  177. — Los  oficiales  ó  sargentos  que  no  se  hubieren 
opuesto  por  todos  los  medios  que  hayan  estado  á  su  alcance,  y 
aun  por  la  fuerza  en  caso  necesario,  á  los  malos  tratamientos, 
pillajes,  devastaciones  ó  robos  mencionados  en  los  artículos  del 
presente  Capítulo  9°,  serán  castigados  con  la  pena  de  muerte, 
con  la  destitución,  con  la  de  presidio,  ó  con  otra  pena  que  se 
juzgue  correspondiente,  atendido  el  grado  de  negligencia  y  la 
naturaleza  de  las  circunstancias. 

Artículo  179.— Todo  militar,  ú  otro  individuo  pertenecicLte 
ó  agregado  al  ejército,  que  hubiere  comprado  ó  recibido  efectos 
robados,  sabiendo  su  procedencia,  será  considerado  como  cómpli- 
ce del  delito,  y  castigado  con  la  pena  inmediata  inferior  á  la  que 
merezcan  los  autores  ó  reos  principales. 

Artículo  180. — Todo  militar  que  en  tiempo  de  guerra  robare 
estando  de  centinela,  ó  en  la  casa  donde  se  hallare  la  salvaguar- 
dia, será  pasado  por  las  armas. 

El  mismo  hecho  cometido  en  tiempo  de  paz  será  castigado 
con  dos  años  de  obras  públicas  á  cinco  de  presidio,  según  las 
circunstancias  con  que  se  cometiere  el  robo,  y  el  valor  de  los 
efectos  robados. 

Artículo  181. — Todo  militar,  ó  persona  de  otro  fuero,  que 
de  los  parques,  almacenes,  depósitos  ó  convoyes,  robare  ó  hurtare 
armas,  pólvora,  balas  ó  cualquiera  municiones  de  guerra,  será 
castigado  con  presidio  de  cinco  á  diez  años. 

Artículo  182. — Todo  militar  que  robare  ó  hurtare  á  sus 
oficiales  en  el  lugar  donde  esté  de  servicio,  será  castigado  con 
uno  á  dos  años  de  obras  públicas. 
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Artículo  183. — Todo  militar  que  robare  ó  hurtare  á  sus 
compañeros  en  el  cuartel,  ó  donde  estuviere  de  servicio,  por 
ínfimo  que  sea  el  valor  del  objeto  hurtado,  se  castigará  con  uno 
á  dos  años  de  obras  públicas. 

Artículo  184. — Los  individuos  de  tropa  que  vendieren  ó 
empeñaren  sus  armas,  equipos,  ó  el  vestuario  que  hubieren  reci- 
bido del  Ebtado,  serán  castigados  con  tres  á  seis  meses  de  prisión; 
y  los  que  compraren  ó  tomaren  empeñadas  aquellas  prendas,  se 
considerarán  como  cómplices,  y  sufrirán  de  uno  á  cuatro  meses 
de  prisión,  perdiendo,  además,  el  precio  que  hubieren  dado  por 
la  prenda  comprada  ó  empeñada. 

.Artículo  194. — Se  reputarán  faltas  contra  la  disciplina: 

1?  La  infracción  de  los  reglamentos  establecidos  en  los 
cuarteles  ó  cuerpos  de  tropa,  ó  de  las  órdenes  del  superior; 

2"  Las  palabras  de  descontento  pronunciadas  en  presencia 
de  un  superior,  ó  la  negligencia  empleada  al  cumplir  una  orden 
suya,  siempre  qno  no  sean  actos  de  formal  inobediencia,  dignos 
de  otra  pena  mayor  que  de  las  de  disciplina; 

3!  Las  murmuraciones  del  orden  en  qae  se  hagan  los 
ascensos,  de  la  falta  ó  escasez  del  sueldo,  del  exceso  de  fatiga,  de 
la  incomodidad  de  los  cuarteles  ó  alojamientos,  de  la  mala 
calidad  del  rancho  ó  del  vestuario,  y  en  general,  cualquier  ceu- 
sura  de  la  conducta  de  los  superiores,  y  cualquier  queja  que 
pueda  producir  descontento  ó  debilitar  la  subordinación; 

4"     El  quebrantamiento  de  los  arrestos; 

5!  El  excederse  por  menos  de  ocho  días  en  el  oso  de  una 
licencia  temporal; 

6?    La  embriaguez,  por  poco  que  perturbe  el  orden; 

7?     Las  faltas  al  honor  y  á  la  moral; 

8!  Las  riñas  entre  militares  ó  con  paisanos,  de  que  no 
resultaren  heridas,  ó  en  que  no  se  hiciere  uso  de  armas  ó  pa^os; 

9?  Las  faltas  de  puntualidad  en  acudir  al  toque  de  gene- 
rala, á  las  listas,  ejercicios  ó  revistas,  cuando  la  ley  no  señale 
mayor  pena  á  estas  faltas; 

10.  Los  juegos  de  azar  dentro  del  cuartel,  ó  en  los  cuerpos 
de  guardia; 
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11.  El  suponer  órdenes  de  los  superiores,  si  esta  falta  no 
produce  consecuencias  graves;  en  el  caso  contrario,  se  estará  á  lo 
dispuesto  en  el  Artículo  113; 

12.  Distraerse  el  centinela,  en  tiempo  de  paz,  trabajando, 
sentándose,  fumando,  ó  el  dejar  su  arma  6  dispararla,  sin  causar 
daño,  por  otro  motivo  que  el  de  defender  su  puesto; 

13.  El  reunirse  los  superiores  con  sus  subalternos  en  luga- 
res indignos  del  decoro  de  su  empleo,  para  bromas  ó  diversiones. 


ScívuÉRíi^ 


•acstics^ei  ÍJlifitor  de  |pifaFite:ríei. 


CAPITULO  I. 


ARTICULO  ÜNICO 
Advertencias  Generales. 

1.  Para  la  instrucción  se  dividirán  los  reclntas  en  pequeños 
grupos,  á  fin  de  que  los  instructores  puedan  fijar  mejor  su 
atención  en  cada  uno  de  ellos,  y  terminar  antes  su  enseñanza. 

2.  En  la  primera  lección  se  hará  distinguir  al  soldado  la 
diferencia  que  existe  entre  las  voces  preventivas  y  las  eje- 
cutivas. 

3.  Los  instructores  esforzarán  la  voz  en  proporción  al 
número  de  hombres  de  quienes  hayan  de  ser  oídos.  Pronuncia- 
rán las  voces  preventivas  con  claridad,  dejando  entre  ellas  y  las 
ejecutivas  el  espacio  de  tiempo  necesario  para  que  el  soldado  se 
entere  del  movimiento  que  se  le  mande,  y  darán  estas  últimas  con 
rapidez  y  energía,  por  ser  las  que  marcan  el  momento  preciso  del 
movimiento. 

4.  Se  procurará  conservar  á  los  soldados  muy  poco  tiempo 
en  la  posición  de  firmes,  teniéndolos  descansando  en  su  lugar 
cuando  no  sea  absolutamente  indispensable  la  inmovilidad  en  la 
fila,  porque  ésta  es  la  única  manera  de  conseguir  esta  inmovilidad, 
sin  fatigar  ni  molestar  más  de  lo  necesario.  Cuando  se  enseñe 
nn  movimiento  nuevo,  se  les  tendrá  en  su  lugar  descanso  míen- 
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tras  se  explica,  dando  la  voz  de  "firmes''  tan  sólo  al  soldado  que 
lo  deba  ejecutar,  siempre  que  no  hayan  de  practicarlo  todos 
á  la  vez. 

5.  Nadie  podrá  manosear  á  los  soldados j  y  si  explicado  un 
movimiento  no  lo  hiciese  bien  alguno,  no  se  ha  de  exigir  que 
vuelva  á  practicarlo,  sino  que  lo  ejecutará  otro  ó  el  mismo 
instructor. 

6.  Al  empezar  diariamente  la  instrucción,  se  harán  algunos 
de  los  últimos  movimientos  efectuados  el  día  anterior,  y  al 
terminarla,  algunos  del  manejo  del  arma. 


NOTA. — Cuando  en    esta    Táctica    se    haga    referencia  á  pasos, 
como  medida  long-itudinal,  se  entenderá  que  son  de  65  centímetros. 


CAPITULO  II. 

ARTÍCULO  1. 
Posición  militar  del  soldado. 

Formados  los  soldados  eu  una  fila,  por  estatura,  de  derecha 
á  izquierda,  y  separados  un  paso  uno  de  otro,  se  hará  tomar  á 
cada  uno  la  posición  militar,  que  consiste  en  hallarse  bien  cua- 
drado á  su  frente,  observando  para  ello  los  principios  que  siguen: 

Los  talones  en  una  misma  linea  y  unidos,  siempre  que  lo 
permita  la  configuración  del  soldado. 

Las  puntas  de  los  pies  vueltas  hacia  afuera,  é  igualmente 
una  que  otra,  formando  con  ellas  un  ángulo  menor  que  el  recto. 

Las  piernas  tendidas,  sin  hacer  fuerza  en  las  rodillas. 

El  peso  del  cuerpo  á  plomo  sobre  la»  caderas,  y  el  pecho  un 
poco  inclinado  adelante,  cuidando  de  no  sacar  el  vientre. 

Los  hombros  algo  retirados  y  á  la  misma  altura. 

Los  brazos  naturalmente  caídos,  sin  unir  los  codos  al  cuerpo, 
las  manos  entreabiertas,  con  los  pulgares  rozando  la  costura  del 
pantalón,  y  las  palmas  un  poco  vueltas  hacia  atrás. 

La  cabeza,  derecha,  con  naturalidad,  la  barba  un  poco  reco- 
gida, y  la  vista  al  frente. 
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ARTÍCULO  2. 
Descanso  en  su  lugar. 

1.  En  8u  lugar.     2.  Descamo. 

Se  girará  un  poco  sobre  el  talón  del  pie  izquierdo  hasta  que 
BU  punta  quede  al  frente,  y  sin  variar  la  posición  del  pie  derecho, 
se  llevará  á  la  espalda  y  un  poco  á  la  derecha,  hasta  que  su  talón 
diste  un  pie  del  izquierdo,  doblando  algo  la  rodilla  izquierda;  al 
mismo  tiempo  se  colocará  la  mano  derecha  por  delante  del  cuerpo, 
y  con  la  palma  vuelta  hacia  él  debajo  de  la  izquierda,  quedando 
la  parte  superior  de  ésta  al  frente,  y  los  brazos  naturalmente 
tendidos. 

Dada  la  voz  de  descanso,  el  soldado  podrá  moverse  con 
libertad;  pero  conservando  siempre  uno  de  los  pies  en  la  línea, 
de  manera  que  para  separar  el  izquierdo,  habrá  anticipadamente 
de  cuadrarse  y  colocar  en  ella  el  derecho. 

Es  preciso  un  especial  cuidado  en  que  el  soldado  se  halle  con 
soltura  en  la  posición  militar,  sin  que  el  cumplimiento  de  los 
principios  que  se  enseñan  le  tenga  mortificado  y  violento;  y  así, 
por  ejemplo,  cuando  se  le  vea  con  gran  rigidez  en  los  miembros, 
muy  inclinado  adelante  ó  en  postura  exagerada,  se  le  mandará 
EN  su  LUGAR,  DESCANSO,  para  que  al  cuadrarse  de  nuevo  á  la 
voz  de  FIRMES,  se  coloque  con  más  naturalidad. 

ARTICULO  3. 

A  discreción,  descanso. 

1.  A  discreción,    2.  Descanso. 

Como  el  anterior  movimiento;  pero  dejando  al  soldado  la 
libertad  de  hablar  en  voz  baja. 

ARTICULO  4. 

Firnnes. 

1.  Fila.    2.  Firmes. 

A  la  segunda  voz,  los  soldados  se  cuadrarán  á  su  frente 
sobre  el  pie  que  tengan  en  la  línea. 

Se  acostumbrará  también  á  los  soldados  á  que  se  cuadren  á 
la  voz  de  firmes,  sin  la  preventiva  de  filüy  ni  otra  alguna. 
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ARTÍCULO  5. 

Movimiento  de  Cabeza. 
L   Vista  á  la  derecha.     2.  Deré. 

Suponiendo  que  sea  la  derecha,  se  volverá  la  cabeza  á  dicho 
costado,  hasta  que  el  lagrimal  del  ojo  izquierdo  quede  en  la  línea 
de  la  mitad  del  pecho,  y  cuidando  de  no  adelantar  el  hombro 
izquierdo,  se  conservará  esta  posición  hasta  q»e  el  instructor 
mande: 

FIRMES 

A  esta  voz  se  volverá  la  cabeza  al  frente. 

El  movimiento  de  vista  A  la  izquierda,  se  ejecutará  con 
las  mismas  voces,  cambiando  la  palabra  derecha  por  la  de 
IZQUIERDA,  y  la  de  deré  por  la  de  izquier;  los  soldados  volverán 
la  cabeza  á  la  izquierda,  hasta  que  el  lagrimal  del  ojo  derecho 
quede  en  la  línea  de  la  mitad  del  pecho. 

ARTÍCULO  6. 

Giros.— Hasta  hacer  frente  á  donde  se  tenía  uno 
de  los  lados. 

1.  Derecha.     2.  Deré. 

Levantando  la  punta  del  pie  izquierdo  y  todo  el  pie  derecho, 
se  cargará  el  peso  del  cuerpo  sobre  el  talón  izquierdo,  sobre  el 
cual  se  girará,  haciendo  frente  á  donde  antes  se  tenía  el  costado 
que  la  voz  exprese,  quedando  del  mÍBmo  modo  en  la  posición 
militar. 

Procurará  el  instructor  que  los  eoldadoF,  al  girar,  no 
balanceen  el  cuerpo  ni  adquieran  la  mala  costumbre  de  abrir  los 
brazos. 

Para  el  giro  á  la  izquierda  se  mandará: 

1.  Izquierda,     2.  Izquier. 

Los  soldados,  girando  siempre  sobre  el  talón  izquierdo, 
liarán  frente  á  donde  tenían  la  izquierda,  observando  las  mismas 
reglas. 
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Para  formar  con  frente  oblicuo  se  mandará: 

1.  Oblicuo  d  la  derecha  (ó  á  la  izquierda). 

2.  Dere  (ó  izquier). 

El  movinjiento  se  ejecutará  bajo  los  principios  del  caso 
anterior,  no  dando  el  recluta  más  que  medio  giro  hacia  al  lado 
que  se  indique. 

Hacer  frente  á  donde  se  tenía  la  espalda. 
1.  Media  vuelta.     2.  Dere. 

A  la  segunda  voz,  darán  los  soldados,  sin  atropellarse,  dos 
giros  seguidos  á  la  derecha,  quedando  el  pecho  hacia  donde  se 
tenía  la  espalda. 

ARTÍCULO  7. 

Saludo. 

Uno.  Se  levantará  el  brazo  derecho,  separando  el  codo  del 
cuerpo  unos  14  centímetros,  y  se  doblará,  llevando  la  mano  al 
extremo  derecho  de  la  vicera  del  ros,  donde  se  apoyará  el  dedo 
pequeño,  la  vista  quedará  descubierta,  la  mano  tendida  con  las 
uñas  al  frente  y  el  dedo  pulgar  unido  al  índice. 

Dos.     Se  dejará  caer  con  viveza  el  brazo  al  costado. 

Saludo  á  Oficiales  Generales. 

Uno.  El  soldado  dará  frente  á  quien  debe  hacer  el  honor  j 
se  cuadrará. 

Dos.  Hará  lo  que  se  previene  en  el  uno  del  saludo  anterior 
inclinando  después  ligeramente  la  cabeza. 

Tres.     Dejará  caer  con  viveza  el  brazo  al  costado. 

Cuarto.     Deshará  el  giro  para  volver  á  su  frente  primitivo. 

Este  saludo  se  empezará  cuatro  pasos  antes  de  llegar  á  la 

persona  á  quien  se  rinde  el  honor,  y  terminará  á  los  dos  de  haber 

pasado. 

ARTICULO  8. 

Distintos  pasos. — Paso  ordinario. 

Para  enseñar  el  paso  ordinario  se  colocará  á  los  reclutas  en 
filas  de  cuatro  hombres,  dejando  tres  pasos  de  distancia  de  fila  á 
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fila,  y  un  paso  de  intervalo  de  soldado  á  soldado,  á  fin  de  que 
marchen  con  toda  comodidad  y  holerura.  Delante  la  primera  fila 
se  establecerá  otra,  compuesta  de  cuatro  cabos  6  soldados  muy 
instruidos  en  la  longitud  y  compás  del  paso,  y  prevenidos 
los  reclutas  de  que  han  de  guardar  bien  Ja  distancia  que  los 
separa  de  la  fila  que  les  precede,  y  de  seguir  exactamente  al 
hombre  que  tiene  delante,  se  le  advertirá  que  al  oír  la  voz  de 
FRENTE,  carguen  el  peso  del  cuerpo  sobre  la  pierna  derecha,  y  á  la 
voz  de  MAR,  empiecen  á  andar  con  el  pie  izquierdo,  con  la  propia 
libertad  que  si  fuesen  solos,  cuidando  de  llevar  el  compás  á  la 
voz,  6  con  el  ruido  de  las  pisadas.  Hechas  estas  advertencias,  el 
instructor  mandará: 

1.  De  frente.     2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  los  reclutas  emprenderán  la  marcha, 
ajustando  el  compás  á  lo  antes  indicado. 

La  velocidad  del  paso  ordinario  será  de  120  por  minuto,  y 
su  longitud  de  65  centímetros  de  talón  á  talóo. 

El  instructor  fijará  su  cuidado  únicamente,  en  la  primera 
enseñanza,  en  acompasar  á  los  reclutas  y  acostumbrarlos  á  la 
longitud  del  paso,  sin  prestar  atención  á  si  lo  pierden  ó  no,  ni  á 
que  observen  rigorosamente  sns  principios 

Con  frecuencia  se  les  detendrá,  para  ver  si  han  perdido  la 
distancia  ó  el  compás,  explicándoles  loe  medios  de  evitar  que 
vuelva  á  suceder. 

Cuando  los  reclutas  sepan  marchar  oon  paso  igual  y 
acompasado,  se  les  ensebarán  los  demás  principios  del  paso,  que 
son:  llevar  la  planta  del  pie  paralela  al  suelo,  sin  volver  la  punta 
hacia  adentro,  y  sentado  ésta  en  tierra  antes  que  el  talón;  la 
rodilla  un  poco  doblada,  la  cabeza  derecha,  la  vista  veinte  pasos 
al  frente,  el  pecho  afuera  y  los  hombros  retirados. 

Se  continuará  la  marcha  procurando  que  carguen  el  peso  del 
cuerpo  sobre  el  pie  que  sienten  en  tierra,  para  sacar  con  más 
facilidad  el  que  deba  salir  al  frente. 

Durante  la  marcha,  para  adquirir  mayor  libertad  y  una 
posición  airosa,  moverán  natural  y  acompasadamente  los  brazos, 
sin  incurrir  en  exageración. 
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Hacer  alto. 
1.  Alto.    2.  AL 

A  la  segunda  voz,  que  se  dará  al  levantar  uno  de  los  pies 
del  suelo,  los  soldados  lo  sentarán  en  tierra  á  la  distancia 
marcada,  cesarán  de  marchar  y  se  cuadrarán,  llevando  el  pie  que 
está  á  retaguardia  á  la  inmediación  del  que  está  delante. 

Paso  lento. 

1.  De  frenie^  paso  lento.     2.  Mar. 

Como  el  ordiüario  en  principios;  su  longitud  será  de  55 
centímetros  y  su  velocidad  de  76  pasos  por  minuto. 
Sólo  se  usará  para  montar  la  guardia  de  palacio. 

Paso  corto. 

1.  De  frente j  poso  corto.     2.  Mar. 

Como  el  ordinario  en  principios  y  compás;  su  longitud  33 
centímetros. 

Paso  largo. 

1.  De  frente,  paso  largo.    2.  Mar. 

Como  el  ordinario  en  principios  y  compás;  su  longitud  75 
centímetros. 

Paso  ligero. 

1 .  De  frente,  paso  ligero.    2.  Mar. 

Longitud,  85  centímetros,  velocidad  180  por  minuto. 

A  la  primera  voz,  los  soldados,  inclinando  un  poco  el  cuerpo 
adelante,  cargarán  el  peso  de  él  sobre  la  pierna  derecha,  levanta- 
rán un  poco  la  cabeza,  encogerán  los  brazos,  retirando  los  codos 
á  la  espalda,  cerrarán  los  pnños  y,  el  que  pueda,  también  la  boca, 
procurando  que  la  respiración  lleve  el  mismo  compás  que  el  paso; 
las  piernas  se  doblarán  un  poco  sin  violencia,  y  la  punta  del  pie 
se  sentará  en  tierra,  antes  que  el  talón. 

La  importancia  de  este  paso  acrece  en  ocasiones  dadas,  por 
el  tiempo  que  con  él  se  gana.  Su  aplicación  más  comiin  será 
para  terminar  una  evolución  con  prontitud,  retirarse  ó  abor- 
dar al  enemigo;  pero  no  se  debe  emplear  sino  para  recorrer  una 
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extensión  que  no  exceda  de  500  pasos  próximamente,  porque  la 
agitación  y  fatiga  que  en  otro  caso  producirá  al  soldado,  perju- 
dicará á  la  buena  dirección  de  la  puntería. 

Se  pasará  de  unos  á  otros  pasos  dando  las  voces  mandadas 
para  empezar  la  marcha  al  qae  convenga,  teniendo  cuidado  de 
suprimir  en  la  voz  preventiva,  las  palabras  de  frente,  y  de  dar 
la  ejecutiva  cuando  uno  de  los  pies  se  siente  en  el  suelo. 

Paso  atrás. 

Para  ejecutarlo  deberán  estar  los  soldados  6  44  pié  firme. 

1.  Paso  atrás,    2.  Mar. 

A  la  primera  voz,  se  cargará  el  peso  del  cuerpo  sobre  la 
pierna  derecha. 

A  la  segunda  voz,  se  llevará  con  viveza  el  pie  izquierdo 
hacia  tres,  colocándolo  á  distancia  de  33  centímetros  de  talón  á 
talón,  y  doblando  un  poco  la  rodilla  de  la  pierna  que  esté  delante, 
se  retirará  el  pie  derecho  del  mismo  modo;  asi  se  continuará 
hasta  que  se  mande: 

1.  Alio,    2.  Al 

A  la  segunda  voz,  se  llevará  el  pie  que  cí^té  delante  á  la 
inmediación  del  que  se  halle  detrás,  cuadrándose  á  su  frente. 

La  velocidad  de  este  paso,  que  sólo  ha  de  usarse  para  reco- 
rrer pequeñas  distancias,  será  la  del  ordinario.  Si  fuera  preci.-o 
andar  mayores  espacios,  se  dará  media  vuelta. 

ARTICULO  9. 
Marcar  y  cambiar  el  paso.— -Marcar  el  paso. 

1.  Marquen,    2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  que  se  dará  al  sentar  en  el  suhIo  cualquiera 
de  los  pies,  los  soldados  figurarán  el  paso,  levantando  un  poco  el 
pie  sin  sacarlo  al  frente,  y  volviéndolo  á  sentar  en  el  mismo 
sitio;  lo  mi^mo  practicarán  con  el  otro,  cuidando  en  este  movi- 
miento alternativo,  de  marcar  el  paso  al  compás  del  que  lleven, 
hasta  que  se  les  mande  alto  ó  tal  paso.— mar. — En  el  segundo 
caso,  la  voz  ejecutiva  se  dará  al  sentar  en  el  suelo  uno  de  los  piea. 
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Cambiar  el  paso. 

1.  Cambien.     2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  que  se  dará  ai  poner  en  el  suelo  uno  de 
los  pies,  se  sentará  éste  en  tierra,  y  en  seguida  se  llevará  el  otro 
á  la  inmediación  del  que  se  hallaba  delante,  de  mudo  que  arabos 
queden  momentáneamente  en  la  misma  línea,  y  sacando  el  ])rirnero 
al  frente,  se  continuará  la  marcha.  El  primer  movimiento  de 
ambos  pies  debe  ejecutarse  en  el  mismo  tiempo  que  se  tardaría 
en  dar  un  solo  paso,  de  modo  que  el  pie  de  delante  salga  nueva- 
mente á  compás.  Esta  instrucción  será  individual;  empleando 
en  ella  poco  tiempo,  y  nunca  se  mandará  á  trocía  formada,  poríjue 
carece  de  aplicación  colectiva. 

ARTICULO  10. 

Alineamientos. 

Para  mandar  los  alineamientos,  se  colocarán  los  soldados  en 
una  fila,  ocupando  cada  uno  de  frente  uu  espacio  de  60  centíme- 
tros, que  es  el  necesario  para  estar  con  holgura,  hacer  cómoda- 
mente el  manejo  del  fusil  y  que  no  se  altere  la  longitud  del 
frente,  al  marchar  en  este  orden  de  formación. 

El  instructor  dispondrá  en  seguida,  que  los  reclutas  se 
numeren  en  alta  voz  de  derecha  á  izquierda,  tomando  el  uno  el 
primer  hombre,  el  dos  su  inmediato  á  la  izquierda,  el  tres  el 
que  le  siga,  y  así  hasta  terminar,  encargándoles  conserven  en  la 
memoria  el  número  que  cada  uno  tenga,  y  sí  es  par  ó  impar. 
El  instructor  pasará  después  á  situarse  en  el  costado  por  donde 
haya  de  ser  la  alineación. 

En  todo  alineamiento,  el  instructor  ú  oficial,  sargento  ó  cabo 
que  lo  dirija,  colocado  como  se  ha  dicho,  tocará  con  su  pecho  el 
brazt)  del  primer  hombre  por  el  costado  del  alineamiento;  y  así 
establecido,  mirará  la  fila  primero  por  delante  y  luego  por  detrás, 
y  si  por  ninguna  de  ambas  partes  sobresale  individuo  alguno,  es 
señal  que  está  bien  alineada. 
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Alineación  sucesiva. 

1.  Alineaxdón  sucesiva  por  la  derecha  (ó  por  ¿a  izquierda). 

Seguidamente  el  instructor  llamará  por  su  número,  ó  mejor 
por  su  nombre,  en  cuanto  lo  sepa,  al  primer  soldado  de  la  fila  por 
el  costado  donde  él  se  halle.  El  soldado  nombrado  dirigirá  la 
vista  á  esa  parte,  y  marchará  al  frente  los  pasos  necesarios  para 
llegar  á  la  altura  de  otro  hombre  que  con  anticipación  se  habrá 
colocado  para  que  sirva  de  base  en  el  alineamiento,  y  hará  alto 
cuando  diste  unos  14  centímetros  de  la  linea;  sucesivamente  y 
sin  precipitarse  se  establecerá  en  ella,  avanzando  por  medio  de 
pasos  muy  cortos,  hasta  que  conozca  que  sus  hombros  están  en 
la  misma  dirección  que  los  del  hombre  anteriormente  colocado,  y 
que  además  ocupa  en  la  fila  el  espacio  de  60  centímetros. 

Cuando  el  primer  soldado  esté  bien  establecido  y  alineado, 
el  instructor  llamará  por  su  nombre  al  inmediato,  quien  practi- 
cará cuanto  queda  dicho  para  el  primero,  y  por  el  mismo  método 
se  alinearán  los  demás. 

Alineado  el  último  soldado,  el  instructor  mandará: 

FIRMES 
A  esta  voz,  los  soldados  volverán  la  vista  al  frente. 

Alineación  simultánea. 

El  instructor  mandará:  números  uno  y  dos,  tantos  pasos 
AL  FRENTE. —  MAR.  Los  dos  hombres  nombrados  darán  loe 
pasos  que  se  les  marcan ;  el  instructor  los  establecerá  bien  alinea- 
dos, y  después  mandará: 

1.  Alineación  derecha  (ó  izquierda).    2.  Alinear. 

A  la  segunda  voz,  toda  la  fila  marchará  con  el  paso  ordinario 
los  que  marchó  la  base,  dando  el  último  14  centímetros  más  corto; 
y  volviendo  todos  los  soldados  la  vista  á  la  derecha,  se  colocarán 
con  prontitud,  pero  sin  atropellarse,  unos  después  de  otros,  en 
la  misma  forma  que  cuando  son  llamados  sucesivamente.  El 
instructor  seguirá  con  la  vista  el  alineamiento;  si  algún  soldado 
se  colocase  mal,  le  llamará  por  su  nombre  ó  número,  y  le  adver- 
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tira  que  se  adelante  6  atrase,  ó  se  corra  á  la  derecha  ó  á  la 
izquierda j  el  nombrado  y  todos  los  siguientes  obedecerán  la 
indicación.  Cuando  el  instructor  vea  que  toda  la  fila  se  halla 
establecida  en  la    nueva  línea,  dará  la  voz  de 

FIRMES 

A  cuya  voz,  los  soldados  volverán  la  vista  al  frente,  y 
ninguno  se  moverá,  si  no  se  le  manda  particularmente. 

Si  hubiese  alguno  ó  algunos  que  no  estuviesen  colocados  en 
la  línea,  el  instructor  les  advertirá  si  deben  salir  al  frente,  ó 
hacerse  á  la  espalda.  Los  nombrados  dirigirán  la  vista  al  costado 
del  alineamiento  y  ejecutarán  lo  que  se  les  manda,  procurando 
arreglar  bien  sus  hombros  y  establecerse  en  la  línea  de  los  que 
les  preceden,  volviendo  después  la  vista  al  frente. 

El  alineamiento  por  la  izquierda  se  ejecutará  por  medios 
inversos. 

Alineación  á  retaguardia. 

El  instructor  mandará:  números  uno  y  dos,  tantos  pasos 
ATRÁS. — MAR.  Los  dos  hombrcs  nombrados  darán  los  pasos  que 
se  les  marcan;  el  instructor  los  establecerá  bien  alineados,  y 
después  mandará: 

1.  A  retaguardia,  alineación  derecha  (ó  izquierda). 

2.  Alinear. 

Los  soldados  marcharán  con  paso  atrás,  hasta  rebasar  un 
paso  la  nueva  línea,  harán  alto  y  se  alinearán. 

El  alineamiento  á  retaguardia  sólo  se  empleará  para  atrasar 
pocos  pasos,  pues  si  la  nueva  línea  estuviese  muy  á  la  espalda,  se 
hará  frente  á  retaguardia  para  establecerse  en  ella. 

Alineación  con  frente  oblicuo. 

Sean  á  vanguardia  ó  retaguardia,  se  añadirá  oblicua  á  la 
primera  voz  de  mando. 

Los  soldados,  al  oír  que  el  alineamiento  es  oblicuo,  fijaráu 
su  atención  en  la  base,  á  ñn  de  no  dar  pasos  inútiles,  ya  sea  por 
rebasar  la  línea,  ó  por  quedar  muy  á  retaguardia  de  ella,  y  al 
emprender  la  marcha,  arreglarán  la  dirección  de  sus  hombros  con 
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la   oblicuidad   necesaria   para  llegar   paralelamente  á  la  nueva 
línea  que  se  establece. 

8i  estuviese  toda  ella  á  retaguardia  de  la  fila,   precederá  al 
movimiento  de  alineación  el  hacer  marchar  á  é?tacfn  paso  atrás 


CAPITULO  III. 

ARTÍCULO  1. 

Estando  á  pie  firme,  marchar  de  frente  en  retirada 
y   oblicuamente. 

Marchar  de  frente  estando  á  pie  firme. 

Formados  los  soldados  en  uua  fila,  con  la  holi^nra  establecida, 
se  colocará  uno  de  ellos  bien  instruido  ó  un  cabo,  á  quien  se  lla- 
mará guía,  diez  ó  doce  paaos  delante  del  primero  ó  último  hom- 
bre de  la  h\»y  para  indicar  á  t<Klos  el  costado  de  la  dire<;(MÓn  por 
donde  deben  unirse,  y  el  pano.  El  instmctor  señalará  á  este  cabo 
ó  soldado,  puntos  de  dirección;  advirtiéndole  que  antes  de  llegar 
á  ellos,  tome  otros;  prevendrá  al  soldado  que  lo  cubre,  que  mar- 
che por  su  huella,  y  mandará: 

1.  De  frente.     2    Mar. 

A  la  segunda  voz,  la  ñla  empezará  la  marcha  lú  paso  ordina- 
rio, cuidando  los   soldados  de  observar  <'Q  ella   los  principios 
siguientes:  no  abrir  los  brazos,  aun  cuando  los  lleven  sueltos; 
conservar  la  linea  de  los  hombros  en  la  alineación  de  la  fila; 
marchar  cada  cual  á  su  frente,  observando  la  longitud  y  compás 
del  paso;  ceder  al  empuje  que  venga  del  costado  del  guia,  y  r»» 
sistir  el    que  provenga  del   opuesto;   unirse  insensiblemente*  ¡i 
soldado  más  próximo  por  el   lado  del  guía,  si  llegan  á  sep; 
de  él;  acortar  ó  alargar  insensiblemente  el  paso  si  se  adelaiü.».. 
atrasan,. y  mantener  siempre  la  cabeza  derecha  y  la  vista  al  frent» 
Se  hará  comprender  al  soldado  que  puede  observar  todos  est* 
principios  sin  perder  por  ello  la  soltura  y  desembarazo  t»on  qut- 
marcharía  encontrándose  solo.     8i  faltase  á  ellos  se  le  advertirá, 
y  entonces,  sin  atropellarse,  hará  cuanto  se  le  prevenga,  teniendo 


II 


CUARTA   PARTE  295 

presente  el  instructor  que  nada  perturba  ni  contribuye  tanto  a 
la  confusión,  ni  hace  tan  difícil  una  marcha  ordenada,  como  el 
modo  exagerado  en  corregir,  por  parte  del  que  manda;  así  es  que 
evitará  á  toda  costa  el  incurrir  en  este  abuso. 

Al  principio  es  preferible  mandar  alto  cgn  frecuencia,  é  indi- 
car entonces  á  los  soldados  los  errores  que  hayan  cometido  y  los 
medios  de  evitarlos,  que  darles  voces  y  hacerles  prevenciones 
durante  la  marcha. 

En  ella  se  acostumbrará  á  los  soldados  á  pasar  de  unos  pasos 
á  otros;  á  marcar  el  paso,  hacer  alto  y  rectificar  el  alineamiento, 
todo  por  los  medios  explicados. 

Marchar  en  retirada. 

1.  Medía  vuelta.     2.  I)eré.     'J.  De  frente.     4.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  la  fila  hará  frente  á  retaguardia. 

El  instructor  colocará  en  seguida  un  soldado  ó  cabo  instrui- 
do que  sirva  de  guía,  segiín  se  explica  para  la  marcha  de  frente. 

A  la  cuarta  voz,  la  fila  emprenderá  la  marcha. 

Si  después  de  hacer  alto  se  hubiese  de  volver  al  primitivo 
frente,  se  mandará : 

1.  Media  vuelta.     2.  Deré. 

Estando  marchando  de  frente  para  hacerlo  en  retirada,  el 
instructor  mandará: 

1.  Medía  vuelta.     2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  que  se  dará  al  colocar  uno  de  los  pies  en 
el  suelo,  los  soldados,  sin  perder  el  compás,  sentarán  el  otro  en 
tierra  sobre  el  mismo  terreno  que  marca,  y  con  la  punta  vuelta 
por  completo  á  la  derecha;  después  establecerán  naturalmente  el 
otro  pie  en  la  nueva  dirección  y  luego  el  que  primero  sentaron, 
también  con  la  punta  vuelta  á  la  derecha;  con  lo  cual  el  paso 
siguiente  será  en  la  dirección  á  donde  antes  tenían  la  espalda. 

Marchar  oblicuamente. 

1.  Oblicuo  d  la  derecha  fó  á  la  izquierda.)  2.  Deré  (ó  izquier.J 
3.  De  frente.    4.  Mar. 
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A  la  segnnda  voz,  los  soldados  ejecutarán  el  medio  giro  al 
costado  que  se  les  marque,  y  procurarán  observar  la  distancia 
que  queda  entre  el  hombro  suyo  que  corresponde  al  costado  que 
indicó  la  voz,  y  el  del  compañero  que  inmediatamente  les  precede 
por  el  mismo  lado. 

A  la  cuarta  voz,  los  reclutas  emprenderán  la  marcha  al 
frente  que  cada  uno  t«nga,  cuidando  de  no  perderlo,  y  de  que 
medie  siempre  entre  su  hombro  derecho  y  el  izquierdo  del  soldado 
que  inmediatamente  le  precede  por  la  derecha,  la  distancia  que 
había  al  terminar  el  medio  giro. 

Si  la  marcha  fuese  á  la  izquierda,  se  aplicarán  estas  reglas 
inversamente.  Con  ellas  se  consigue  no  estrechar  ni  aclarar  las 
filas  y  no  perder  el  alineamiento. 

Si  después  de  hacer  alto  se  quiere  volver  al  frente  primitivo, 
se  mandará: 

1.  Oblicuo  á  la  izquierda  (ó  á  la  derecha,) 

2.  Izquier  (6  d/trL) 

Los  soldados  harán  el  medio  giro  á  pié  firme. 
Para  pasar  de  la  marcha  de  frente  á  la  oblicaa  y  de  ésta  á 
la  de  frente,  se  mandará: 

1.  Oblicuo  (i  la  derecha  (ó  á  la  izquierda. J     2.  Mar. 
Los  soldados  harán  el  medio  giro  sobre  la  marcha. 

ARTICULO  2. 

Variaciones  de  frente  y  dirección. 

A  cada  extremo  de  la  fila  se  colocará  un  sargento  ó  cabo  bien 
instruido  para  servir  de  guía  y  dirigir  los  costados  de  la  fila 
durante  la  variación. 

Variación  de  frente  perpendicular. 

1.     Variación  derecha  fó  izquierda.)    2    Mar.    3.  Firmes. 

A  la  segunda  voz,  el  sargento  ó  cabo  que  está  en  el  costado 
nombrado,  y  que  se  llamará  eje,  girará  en  el  sentido  que  aquella 
indique.    Los  reclutas  ejecutarán  un  medio  giro  y  emprenderán 
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la  marcha  al  paso  largo,  en  el  orden  escalonado  en  que  resulten, 
ha?ta  llegar  á  la  altura  del  que  les  precede,  en  cuyo  momento 
harán  alto  para  alinearse  por  el  costado  del  eje. 

El  soldado  más  inmediato  al  sargento  ó  cabo  que  ha  girado, 
se  alineará  al  instante  por  él,  y  todos  los  demás,  á  medida  que 
lleguen  á  la  nueva  línea,  lo  verificarán  sucesivamente  por  dicho 
costado,  dando  el  instructor  la  voz  de  firmes,  cuando  todos  estén 
alineados. 

Variación  de  frente  oblicua. 

Si  no  se  hubiese  de  ejecutar  una  variación  entera,  esto  es, 
si  la  línea  de  la  ñla  en  el  nuevo  frente  sólo  debiera  formar  un 
ángulo  agudo  con  la  anterior,  el  instructor  establecerá  la  nueva 
línea,  valiéndose  de  los  guías,  que  colocará  dándose  frente,  con 
la  línea  de  sus  hombros  perpendicular  á  la  que  se  trata  de 
establecer,  y  de  manera  que,  al  terminar  la  variación,  el  soldado 
eje  y  el  del  costado  saliente,  ó  su  inmediato,  queden  apoyando  su 
pecho  al  brazo  de  estos  guías. 

El  instructor  dará  después  las  voces: 

1.  Media  (un  cuarto,  un  tercio,  dos  tercios J,  variación  derecha 
(6  izquierda.)     2.  Mar,     3.     Firmes. 

A  la  segunda  voz,  se  ejecutará  lo  prevenido  para  la  variación 
de  frente  perpendicular,  cuidando,  tanto  el  sargento  ó  cabo  que 
sirve  ahora  de  eje,  como  todos  los  demás  de  la  fila,  de  girar  sola- 
mente lo  preciso  para  entrar  en  el  nuevo  frente. 

Comprendido  el  mecanismo  de  este  movimiento,  se  efectuará 
sin  que  los  guías  marquen  la  nueva  línea,  estableciendo  desde 
luego  en  ella  el  guía  del  costado  que  haya  de  servir  de  eje  y  el 
soldado  inmediato. 

La  indicación  de  media,  un  tercio  ó  dos  tercios,  hecha  en  la 
voz  de  mando,  sirve,  no  para  que  se  mida  con  exactitud  la  incli- 
nación, sino  para  hacerla  conocer  próximamente  á  los  guías  y  á 
los  soldados,  y  con  especialidad  al  jefe  de  la  fracción  que  haya 
de  variar,  el  cual  tendrá  presente  que  la  nueva  línea  en  que  ha  de 
quedar  la  fila,  debe  formar  con  la  antigua  un  ángulo  de  60  grados 
para  los  dos  tercios  de  variación  de  45  para  la  media,  de  30  para 
el  tercio  y  de  22  para  el  cuarto. 
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Estando  en  marcha,  ejecutar  una  variación 
perpendicular. 

Se  prevendrá  á  los  soldados  que  regulen  la  marcha  por  el 
lado  donde  se  les  advierta  que  va  el  guía.  En  esta  disposición, 
al  llegar  la  fila  al  punto  en  que  se  quiera  que  varíe  de  dirección, 
se  mandará : 

1 .    Variación  derecha  (ó  izquierda.)     2.  Alar. 

A  la  segunda  voz,  el  guia  derecho  girará  á  la  derecha, 
tomando  la  dirección  que  le  indique  el  jefe  de  instrucción,  que 
será  perpendicular  á  la  antigua,  y  seguirá  marchando  al  paso 
corto.  Los  soldados  darán  un  medio  giro  sobre  la  marcha,  y  la 
continuarán  escalonados  al  paso  largo.  Cuando  cada  soldado 
llegue  á  la  altura  del  hombre  que  tiene  inmediato  por  el  lado  de 
la  variación,  hará  un  nuevo  medio  giro,  procurará  colocar  sus 
hombros  en  la  misma  línea  de  los  de  aqu^l,  y  por  el  mismo  tomará 
alineamiento  y  paso.  Luego  que  todos  los  soldados  estén  en  la 
nueva  dirección,  mandará  el  instructor: 

1.   Paso  ordinario,  (6  tal  paso.  J     2.  Mar. 

A  la  última  voz,  la  fila  entera  continuará  la  marcha  bajo  las 
reglas  explicadas. 

Siguiendo  los  mismos  principios,  se  ejecutará  la  variación  á 
la  izquierda. 

Estando  en  marcha,  ejecutar  una  variación  oblicua. 

1.  Media  (un  cuarto^  *in  fe-rno,  don  (errios, )  varinri»'»*»  -/^-•'"•/i/» 
(ó  izquierda.)     2.  Mar. 

La  primera  voz  servirá,  como  86  dijo  en  el  número  65,  pa? 
indicar  al  jefe  que  la  nueva  dirección  que  se  ha  de  seguir,  debe 
formar  con  aquella  en  que  se  marcha,  un  ángulo  de  45.  22.  *?()  y 
60  grados  respectivamente. 

El  instructor  marcará  al  eje  la  nueva  dirección  que  debe 
seguir,  y  á  la  segunda  voz,  el  guía  adelantará  el  hombro  opuesto 
al  costado  por  donde  debe  variar,  lo  suficiente  para  tomar  la 
nueva  linea,  por  la  que  marchará  al  paso  corto.     Los  soldados 
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practicarán  esta  variación  como  la  perpendicular;  pero  ejecntando 
sólo  el  primer  medio  giro.  Si  la  variación  fuese  un  cuarto,  el 
guía  no  acortará  el  paso. 

El  instructor  prevendrá  el  que  se  ha  de  tomar  cuando  todos 
los  soldados  hayan  entrado  en  la  nueva  línea. 

Enseñados  en  una  ñla  los  movimientos  que  comprende  el 
presente  artículo,  se  ejecutarán  en  dos;  y  para  las  variaciones  se 
colocarán  aquellas  distancias  entre  sí  dos  pasos,  variando  de 
dirección  cada  una,  como  si  estuviese  sola,  y  sin  más  diferencia 
que  la  de  buscar  los  hombres  de  segunda  fila,  al  entrar  en  la 
nueva  dirección,  las  espaldas  de  sus  compañeros  de  primera. 

ARTÍCULO  3. 
Marchas  de  flanco. 


Marchar  de  flanco  de  á  uno. 

1.  Derecha  {ó  izquierda)       2.  Dere  (ó  izquier). 

3.   De  frente.     4.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  los  soldados  girarán  á  la  derecha  (ó  á  la 
izquierda,)  y  el  instructor  marcará  puntos  de  dirección  al  gnía 
que  va  en  cabeza.  A  la  cuarta  voz,  empezarán  la  marcha  al 
paso  ordinario,  cuidando  los  soldados  de  que  en  cada  paso  el  pie 
del  que  está  delante  sea  inmediatamente  reemplazado  por  el  pie 
del  que  le  sigue,  de  no  descubrir  más  cabeza  que  la  del  hombre 
que  á  cada  uno  le  precede,  llevando  alta  la  suya,  y  de  observar 
exactamente  los  principios  del  paso.  Guardando  estas  reglas 
no  se  abrirán  claros  y  se  observará  entre  los  soldados  la  misma 
distancia  que  tenían  antes  <!•  cmprendei  l.i  marcha;  y 
como  ésta  no  tiene  aplicación  más  que  para  recíorrer  pequeños 
espacios,  nunca  se  marchará  más  de  un  minuto,  pues  en 
excediendo  de  este  tiempo  se  marchará  de  á  cuatro,  como  se 
explicará  después. 

Marchar  por  el  flanco,  hacer  alto  y  dar  frente. 
1.  Alio.    2.  AL    S  Izquierda  (ó  derecha)  4.    Izquier  (ó  dere) 

A  la  segunda  voz,  los  soldados  harán  alto. 

A  la  cuarta,  girarán  á  la  izquierda  (ó  derecha). 
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Marchando  de  á  uno,  dar  frente  á  la  derecha  ó  á  la 
izquierda  y  seguir  marchando  en  h'nea. 

1.  Izquierda  (ó  derecJia).    2.  JJdar. 

A  la  segunda  voz,  los  soldados  girarán  á  la  izquierda  (ó 
derecha)  sobre  la  marcha,  y  continuarán  en  línea  con  el  paso 
que  llevaban. 

Marchar  de  á  uno,  variar  de  dirección. 

1.  Cabeza  variación  derecha  (ó  izquierda).    2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  el  soldado  que  va  en  cabeza  girará  á  la 
derecha  (ó  á  la  izquierda)  y  continuará  la  marcha:  cada  soldado» 
al  llegar  donde  giró  el  primero,  girará  á  su  vez. 

Habiendo  hecho  alto  en  la  marcha  de  á  uno,  formar  al 
frente  en  línea,  por  la  izquierda  ó  por  la  derecha. 

L  Por  la  izquierda  (ó  por  la  derecha J  en  linea.    2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  el  soldado  que  está  en  cabeza,  permanecerá 
firme;  los  demás  darán  medio  giro  á  la  izquierda,  y  emprenderán 
la  marcha  al  paso  ordinario,  del  mismo  modo  que  en  la  variación: 
cada  uno,  al  llegar  á  la  altura  del  que  le  precede,  hará  alto  y  se 
alineará  por  él. 

Cuando  el  instructor  vea  que  todos  están  en  línea,  dará  la 

VOZ: 

FIRMES. 

Si  la  fila  estuviese  marchando,  á  la  segunda  voz,  el  guía  ó 
soldado  que  va  á  la  cabeza,  seguirá  á  su  frente  con  el  paso  corto 
y  los  demás  oblicuando  á  la  izquierda  sobre  la  marcha,  se 
dirigirán  á  establecerse  en  la  línea  del  hombre  que  les  precede, 
tomando  el  paso  con  él. 

Cuando  el  instructor  vea  que  todos  los  soldados  están  en 
una  fila,  mandará: 

1.  Paso  ordinario.     2.  Mar. 

La  fila  tomará  t  ste  paso. 
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Marchando  de  á  uno,  pasar  á  las  filas. 

1.  Dea  dos.     2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  gi  se  hubiere  desfilado  á  la  derecha,  los 
soldados  números  pares,  alargando  el  paso,  se  colocarán  á  la 
derecha  de  los  números  impares,  dejando  28  centímetros  de 
intervalo  entre  ambos,  para  que,  al  hacer  alto  y  frente,  quede  de 
una  á  otra  fila  un  paso  de  distancia.  Los  impares  seguirán  con 
el  mismo  paso,  á  menos  que  el  instructor  quisiere  que  en  esta 
marcha  sea  igual  el  fondo  al  frente  que  deben  tener  en  línea, 
en  cuyo  caso  mandará  al  primer  soldado  que  marche  con  el  paso 
corto,  hasta  que,  viendo  el  instructor  que  todos  han  cerrado  sus 
distancias  á  28  centímetros  de  pecho  á  espalda,  mande: 

1.  Paso  ordinario.  2.  Mar. 

Los  soldados,  á  esta  voz,  continuarán  la  marcha  al  paso 
ordinario.  Si  se  hubiese  desfilado  á  la  izquierda,  serán  los 
números  impares  los  que,  por  medio  del  paso  largo,  se  coloquen 
á  la  derecha  de  los  pares. 

Para  pasar  de  una  fila  á  dos,  estando  á  pie  firme,  se  mandará 
primero  girar,  y  luego  se  ejecutará  como  en  marcha,  permane- 
ciendo firme  la  hilera  de  la  cabeza:  cuando  estén  reunidos  se 
mandará  dar  frente. 

Marchando  de  á  dos,  formar  de  á  uno. 
1.  De  á  uno.     2.  Mar. 

El  soldado  de  la  izquierda  de  la  hilera  que  va  en  cabeza 
seguirá  marchando,  sea  que  se  haya  desfilado  por  la  derecha  6 
por  la  izquierda;  el  que  está  á  su  derecha  se  colocará  detrás  de  él 
y  los  demás  marcarán  el  paso. 

Cada  soldado  de  la  fila  de  la  izquierda,  cuando  vea  que  ha 
entrado  delante  de  él  el  soldado  de  la  derecha  de  la  hilera  que  le 
precede,  volverá  á  marchar;  el  que  esté  á  su  derecha  le  seguirá, 
colocándose  de  tras  de  él  y  así  sucesivamente. 

Para  pasar  de  dos  filas  á  una,  estando  á  pie  ñrme,  se  girará 
y  ejecutará  como  estando  en  marcha,  mandando  hacer  alto  y  dar 
frente  cuando  haya  terminado  el  movimiento. 
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Estando  en  línea,  marchar  de  á  cuatro  por  un  flanco. 

Estando  los  soldados  en  dos  filas,  se  hará  que  se  numeren 
correlativamente  de  derecha  á  izquierda,  ad virtiéndoles  que 
conserven  en  la  memoria  el  número  que  tienen,  y,  sobre  todo,  si 
es  par  ó  impar;  después  de  lo  cual,  el  instructor  mandará: 

1.  Ve  d  cuatro  derecha  (ó  izquierda.)    2.  Dere  {ó  izquier.) 
3.  De  /rente.     4.  Mar. 

A  la  primera  voz,  que  será  uu  poco  larga,  la  segunda  fila 
hará  un  paso  atrás. 

A  la  segunda  voz,  todos  los  soldados  girarán  á  la  derecha,  y 
en  seguida  los  números  pares  de  ambas  filas  darán  un  paso 
oblicuo  largo  á  la  derecha,  colocándose  los  de  primera  fila  á  la 
derecha  de  los  impares  de  primera  fila  que  les  precedían  en  la 
línea,  y  los  de  segunda  á  la  derecha  de  los  impares  de  segunda. 
Si  se  girase  á  la  izquierda,  los  números  pares  permanecerán 
firmes,  y  los  impares  darán  un  paso  oblicuo  á  la  derecha,  colo- 
cándose en  fila  y  á  la  dereeha  de  los  pares. 

A  la  cuarta  voz,  los  soldados  emprenderán  la  marcha, 
cuidando  los  hombres  de  la  izquierda  de  guardar  las  distancias 
á  que  estaban,  de  no  perder  el  paso  y  de  marchar  bien  cubiertos- 
y  lo8  restantes  de  marchar  alineados  por  los  de  la  izquierda. 

Se  acostumbrará  á  los  soldados  á  desfilar  de  á  cuatro 
cambiando  las  filas,  advirtiéndoles  que  cuando  esté  á  vanguardia 
la  fila  que  al  numerarse  era  la  segunda,  los  números  p^res 
practicarán  lo  que  para  los  impares  se  euseíia  en  el  otro  caso, 
y  los  impares  lo  que  ejecutarían  los  pares. 

Si  se  quisiera  formar  de  á  cuatro  y  no  ne  hubiere  de  enipn-n- 
<ier  inmediatam^^iito  la  marcha,  so  suprimirán  las  dos  últimas 
voces. 

Consideraciones  sobre  las  marchas  de  á  uno,  de  á 
dos  y  de  á  cuatro. 

La  marcha  de  uno  solo  se  empleará  cuando  absolutamente 
DO  se  pueda  marchar  con  más  frente,  porque  por  mucho  que  en 
ella  k=e  estrechen  las  hileras,  ocuparán  siempre  doble  extensión 
•de  terreno  de  la  que  necesitan  para  estar  en  línea. 
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La  marcha  de  á  dos  sólo  se  hará  asi  luisitio  cuaudo  no  He 
pueda  marchar  de  á  cuatro,  porque  es  incómoda,  perdiéndose  en 
ella  fácilmente  el  paso  y  la  distancia  entre  las  hileras;  siendo, 
por  lo  tanto,  difícil  que  al  formar  en  línea,  no  qneden  grandes 
claros. 

La  marcha  habitual  de  hileras,  será,  pues,  la  de  á  cuatro, 
que  es  la  más  fácil,  la  más  cómoda  y  más  conveniente. 

Hacer  alto  y  frente,  marchando  de  á  cuatro. 

1.  Alto.     2.  AL     3.  Izquierda,     4.  Izquier. 

A  la  segunda  voz,  los  soldados  harán  alto. 

A  la  cuarta,  girarán  á  la  izquierda  y  los  números  pares  se 
colocarán,  por  medio  de  uu  paso  oblicuo,  á  la  izquierda  de  los 
impares;  la  segunda  fila  dará  un  paso  corto,  para  quedar  de  la 
primera  á  la  distancia  que  debe  tener. 

Desfilando  de  á  cuatro  por  la  izquierda  para  dar  frente  á  la 
derecha,  los  números  impares  practicarán  cuanto  queda  prevenido 
para  los  pares. 

Marchando  de  á  dos,  fornnar  de  á  cuatro. 

1.  Be  á  cuatro.     2.  il/ar. 

A  la  primera  voz,  la  segunda  fila  se  separará  sobre  la  marcha 
de  la  primera,  hasta  que  entre  ambas  quede  un  paso  de  intervalo. 

A  la  segunda,  los  números  pares  de  ambas  filas  se  colocarán 
á  la  derecha  de  los  impares  que  les  preceden,  formando  una  fila 
los  cuatro  hombres  de  cada  dos  hileras. 

Marchando  de  á  cuatro,  formar  de  á  dos. 

1.  De  á  dos.    2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  los  números  pares  de  ambas  filas, 
marcarán  el  paso,  se  colocarán  detrás  de  los  impares  que  estaban 
á  su  izquierda  y  seguirán  de  frente;  la  segunda  fila  se  acercará  en 
seguida  á  la  primera. 

Si  el  desfile  hubiese  sido  por  la  izquierda,  los  números 
impares  practicarán,  al  formar  de  á  dos  y  de  á  cuatro,  cnanto 
queda  explicado  para  los  pares. 
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Lo  esencial  en  estos  desfiles  es  enseñar  al  soldado  á  conocer 
los  compañeros  con  quienes  ha  de  formar  la  fila  de  á  cuatro,  y 
que  se  penetre  del  puesto  que  en  ella  ha  de  ocupar. 

Marchando  de  á  cuatro,  dar  frente  á  un  costado  y 
seguir  la  marcha  en  línea. 

1.  Izquierda  (ó  derecha. J    2.  Mar. 

Los  soldados,  sin  detener  la  marcha,  darán  frente  al  costado 
que  se  indique,  y  disminuirán  el  fondo  bajo  los  principios 
explicados. 

Marchando  en  línea,  seguir  por  un  flanco  de  á  cuatro. 

1.  Dea  cuairo  derecha  (ó  izquierda.)    2.  Mar. 

A  la  primera  voz,  la  segunda  fila  acortará  un  poco  el  paso 
para  que  entre  ella  y  la  primera  quede  el  claro  necesario. 

A  la  segunda  voz,  los  soldados  girarán  á  la  derecha  y  forma- 
rán de  á  cuatro  sobre  la  marcha. 

Marchando  de  á  dos,  formar  al  frente  en  línea  por  la 
izquierda  (ó  por  la  derecha.) 

1.  Por  la  izquierda  (¿per  la  derecha )f  en  linea,     2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  el  guía  tomará  el  paso  corto.  Ambas  filas 
ejecutarán  el  movimiento  conforme  se  ha  enseñado  para  una  sola, 
cuidando  los  soldados  que  estaban  en  segunda  fila,  si  el  movi- 
miento fuese  por  la  izquierda,  de  marchar  detrás  de  sus  compa- 
ñeros de  primera,  cuyo  cuidado  tendrán  éstos  respecto  á  los  de 
segunda,  si  el  movimiento  se  ejecutase  por  la  derecha. 

Cuando  el  instructor  vea  que  todos  los  soldados  marchan  en 
linea,  mandará: 

1.  Paso  ordinario.     2.  Mar. 

Si  se  marchase  de  á  cuatro,  se  mandará  y  ejecutará  del  mismo 
modo,  tomando  cada  uuo  su  puesto  sobre  la  marcha. 
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Marchando  de  á  dos  ó  de  á  cuatro,  variar  de  dirección. 
1.  Cabeza  variación  derecha  (ó  izquierda).  2.  Mar. 
La  fila  del  costado  por  donde  se  manda  la  variación,  ejecutará 
el  movimiento  como  si  estuviese  sola,  y  los  soldados  de  las  demás 
filas,  cuando  lleguen  al  punto  de  la  variación,  adelantarán  el 
hombro  opuesto,  y  tomando  el  paso  largo,  procurarán  unirse  con 
prontitud  al  soldado  con  quien  iban  alineados  por  el  costado  de 
la  variación. 

ARTÍCULO  4. 

Marchando  en  h'nea,  formar  en  cuatro  filas  y  volver  á 
marchar  en  línea. 

1.  Etí  cuatro  filas.  2.  Mar.  3.  Ouia  ti  la  ilerecha  (ó  «/  /« 
izquierda). 

A  la  segunda  voz,  los  números  impai-es  de  ambas  filas  siguen 
de  frente,  los  de  la  segunda  fila  acortan  el  paso;  los  números 
pares,  por  medio  del  paso  oblicuo  á  la  derecha,  se  encajonan  en 
las  hileras  impares  que  estén  á  su  derecha,  <|uedando  los  de  pri- 
mera fila  entre  el  hombre  de  primera  y  el  de  segunda  de  la  hilera 
impar,  y  el  hombre  de  segunda  fila  de  cada  hilera  por  detrás  del 
hombre  de  segunda  fila  de  la  hilera  impar. 

A  la  tercera  voz,  las  hileras,  por  medio  del  paso  oblicun  se 
cerrarán  sobre  la  derecha  ó  sobre  la  izquierda,  según  el  costado 
que  indique  la  voz. 

Para  volver  á  marchar  en  dos  filas,  se  mandará: 

1 .  Por  la  izquierda  (ó  la  derecha),  en  dos  filan.     2.  Mar. 

A  la  segunda  voz,  la  hilera  de  la  derecha  continúa  la  marcha 
de  frente,  y  las  demás  se  aclaran  por  medio  del  paso  oblicuo  á  la 
izquierda.  Los  números  pares,  tan  pronto  como  tengan  espacio, 
se  colocarán  á  la  izquierda  de  los  impares  con  el  paso  oblicno 
largo,  continuando  después  todos  la  marcha  de  frente. 

Si  se  mandase  formar  en  dos  filas  por  la  derecha,  toda  la 
fuerza,  por  medio  del  paso  oblicuo  a  la  d»'re<*ha,  ganará  terreno 
hacia  este  costado,  hasta  que  los  hombres  que  compoDen  cada 
hilera  par,  tengan  el  intervalo  necesario  para  entrar  en  su  lugar 
á  la  izquierda  de  los  impares,  alargando  el  paso  para  tomar  la 

E.  A.  S.— 3). 
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misma  líaea  de  éstas,  después  de  lo  cual  todas  seguirán  la  marcha 
de  frente. 

Para  facilitar  la  enseñanza  y  que  los  reclutas  comprendan  el 
mecanismo  de  estos  movimientos,  el  instructor,  antes  de  ejecu- 
tarlos con  todos  reunidos,  los  explicará  y  dispondrá  que  los  prac- 
tiquen de  dos  en  dos  hileras. 

Cuando  los  citados  movimientos  se  limiten  á  disminuir  en 
varias  hileras  el  frente  de  una  sub-división :  ó  aumentarlo  luego 
que  se  haya  pasado  el  obstáculo  que  á  ello  hubiese  obligado,  las 
hileras  que  se  manden  formar  en  cuatro  filas  en  el  primer  caso,  6 
en  dos  en  el  segundo,  cuidarán  de  unirse  al  resto  déla  subdivisión 
que  haya  continuado  marchando  en  línea,  á  medida  que  ejecutan 
lo  que  se  hubiese  prevenido. 

ARTÍCULO  5 
Deshacer  la  formación. 
1.  Bompan  Jilas.    2.  Mar. 

Los  soldados  ejecutarán  el  saludo  de  Ordenanza  y  desharán 
la  formación. 

ARTÍCULO  6. 

Restablecer  la  formación. 

A  formar. 

Los  soldados,  al  oír  esta  voz,  acudirán  al  punto 
deshizo  la  formación,  ó  al  que  indique  el  jefe,  y  se  coIj  .,..,..  i  .: 
el  orden  de  estatura  en  que  antes  se  hallaban. 


CAPITULO  IV. 

Manejo  del   arma. 

Para  el  manejo  de  fu$il  se  eoloeurán  los  soldados  en  una  fila 
bien  cuadrados  y  alineados.  Los  movimientos  deben  hacerse 
primeramente  por  tiempos  aislados,  indicando  el  instructor,  como 
voz  ejecutiva  para  cada  uno  de  ellos,  el  número  que  le  corres- 
ponda. 
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Cuando  se  ejecuten  bien  aisladamente  los  tiempos  que  cons- 
tituyan un  movimiento,  se  efectuará  éste  por  completo,  dando  al 
efecto  el  instructor  la  voz  de  armas,  en  vez  de  la  de  uno. 

ARTÍCULO  1. 

Movimientos  de  uniformidad.— Posición  de 
descansen  armas. 

Cuadrado  en  la  posición  militar,  el  soldado  conservará  el  brazo 
derecho  naturalmente  tendido,  y  sostendrá  el  fusil  con  el  pulgar  y 
el  índice  de  la  mano  del  mismo  lado,  sin  separar  este  último  dedo 
de  los  restantes,  de  manera  que,  descansando  la  culata  en  tierra 
con  su  punta  al  lado  de  la  del  pie  derecho,  quede  la  baqueta  al 
frente  y  el  cañón  vertical  é  inmediato  al  cuerpo. 

En  su  lugar,  descansen. 

1.  En  8u  lugar.    2.  Descanso. 

A  la  segunda  voz,  el  soldado  tomará  la  posición  enseñada 
en  el  descanso  sin  armas,  y  sin  variar  la  situación  de  la  culata 
empuñará  el  fusil  con  la  mano  izquierda  por  debajo  de  la  tercera 
abrazadera,  de  modo  que  el  dedo  pulgar  toque  el  borde  inferior  de 
ésta.  La  mano  derecha  cojera  el  fusil  por  encima  de  la  izquerda, 
quedando  la  boca  del  arma  frente  á  la  mitad  del  cuerpo. 

A  discreción,  descanso. 
1.  A  disci-eción.     2.  Descanso. 

Como  el  anterior  movimiento,  pero  dejando  al  soldado  la 
libertad  de  hablar  en  voz  baja. 

FIRMES 
1.  Fila.    2.  Firmes 

A  la  primera  voz,  los  soldados  bajarán  la  mano  derecha, 
cogiendo  el  fusil  por  debajo  de  la  segunda  abrazadera;  y  á  la 
segunda  tomarán  la  posición  de  descansen  armas,  cuadrándose 
al  mismo  tiempo  á  su  frente  y  bajando  la  mano  izquierda  á  su 
costado.  Si  sólo  se  da  la  voz  de  firmes,  los  soldados  bajarán 
la  mano  y  se  cuadrarán  en  un  sólo  tiempo. 
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Terciar  el  arma,  estando  descansada. 
1.  Tercien.     2.  Amias. 

Uno.  Se  levantará  el  fusil  con  la  mano  derecha  hastA  que 
ge  halle  ésta  á  la  altura  de  la  tetilla  del  mismo  costado,  y  la 
mano  izquierda  lo  tomará  por  debajo  de  la  derecha  é  inmediato 
á  ella. 

Dos.  Se  sostendrá  el  fusil  con  la  mano  izquierda,  pasando 
con  prontitud  la  derecha  á  tomarlo,  de  modo  que  su  palma  se 
aplique  á  la  cara  derecha  del  cajón  del  mecanismo,  quedando  los 
tres  últimos  dedos  debajo  del  percutor  que  descansará  sobre  ellos, 
el  índice  debajo  del  guardamonte  y  el  pulgar  encima. 

Tres.  Se  extenderá  el  brazo  derecho,  y  la  mano  izquierda 
pasará  á  su  costado. 

Afianzar  el  arma,  estando  terciada. 
1.  Afiani'tn.     -.   Arman. 

La  mano  derecha  llevará  el  fusil  frente  á  la  mitad  del  cuerpo, 
con  el  guardamonte  hacia  arriba;  la  mano  izquierda  se  colocará 
encima  de  la  derecha,  como  en  posición  de  en  sr  luoar  des- 
<:anso,  quedando  la  culata  delante  del  muslo  izquierdo, y  el  cañón 
del  fusil  á  seis  ceotimetros  del  hombro  derecho. 

Terciar  el  arma  estando  afianzada. 
1.   Tercien      -      i 

Con  la  mano  dereí  ..  levará  el  fusil  á  la  posición  de  ^ma 
terciada,  y  la  izquierda  pasará  á  su  costado. 

Descansar  el  arma,  estando  terciada. 

1.  Dencansen.     2.  Arman. 

Uno.  La  mano  derecha  separará  un  pof»o  el  fusil  del  cuerpo, 
adelantándolo  de  modo  que  el  cañón  no  se  separe  de  la  posición 
vertical,  y  la  izquierda  lo  tomará  á  la  altura  del  hombro. 

Dos.  Con  la  mano  izquierda  se  bajará  el  fusil  hasta  que  la 
culata  esté  próxima  al  suelo,  y  la  derecha  lo  tomará  por  debajo 
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Manejo  del  fusil.— Afiancen,   (preventiva) ;  armas, 
(ejecutiva).      Afianzada.      Tiempo  que  pasa  de 
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de  la  izquierda,  entre  el  pulgar  \   «1   primer  dedo  tendido  á  lo 
largo  de  la  caja,  con  los  restantes  unidos. 

Trp:s.  Se  sentará  el  fusil  en  tierra  sin  dar  ií<»lp»'  y  li  iiniiio 
izquierda  pasará  á  su  costado. 

Presentar  el  arma,  estando  descansada. 

1.  Presenten.     2.  Armas. 

Uno.  Con  la  mano  derecha  se  llevará  el  fusil  frente  á  la 
mitad  del  cuerpo  é  inmediato  á  él,  de  modo  ({ue  la  muñeca  qaede 
algo  más  alta  que  el  codo;  la  mano  iz<iuierda  pasará  al  mismo 
tiempo  á  recibirlo  por  debajo  de  la  derecha,  (juedando  su  dedo 
pulgar  á  la  izquierda  tendido  entre  la  caja  y  el  cañón,  y  los  demás 
unidos  ciñendo  aquélla,  de  manera  que  el  pequeño  toque  la  parte 
superior  del  cajón  del  mecanismo. 

El  codo  permanecerá  unido  al  cuerpo. 

Dos.  La  mano  derecha  pasará  á  tomar  el  fnsil  por  la 
garganta,  quedando  el  brazo  á  su  extensión  natural,  el  cañón 
vertical  y  la  cresta  del  obturador  tocando  al  cuerpo. 

Descansar  el  arma,  estando  presentada. 

1.  Descansen.     2.  Armas. 

Uno.  Se  llevará  el  fusil  al  costado  derecho,  de  modo  que  la 
culata  quede  en  dirección  de  la  pierna  derecha,  corriéndose  á  la 
vez  la  mano  izquierda  á  la  altura  del  hombro. 

Dos  y  TRES.    Como  los  dos  dos  y  tres  de  descansar  el 

ARMA,    ESTANDO  TERCIADA. 

Presentar  el  arma,  estando  terciada. 

1.  Presenten.     2.  Armas. 

Uno.  Con  la  mano  derecha  se  llevará  el  fnsil  frente  á  la 
mitad  del  cuerpo,  y  la  mano  izquierda  lo  cogerá  como  se  ha  dicho 
para  presentar  las  armas,  estando  descansadas. 

Dos.     La  mano  derecha  lo  empuñará  i»or  la  ^riranta. 

Terciar  el  arma,  estando  presentada. 
1.  Tercien.    2.  Amias. 
Uno.    Se  coloííará  la  mano  derecha  en  la  [)o.sición  de  tercien 

ARMAS. 
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Dos.  Se  llevará  el  arma  al  costado  derecho  á  la  posición  de 
TERCIEN,  pasando  la  izquierda  á  su  costado. 

Rendir  el  arma,  estando   presentada. 

1    Rindan.     2.  Armas. 

Uno.  Se  colocará  la  punta  del  pie  izquierdo  al  frente,  la 
mano  derecha  pasará  á  tomar  el  fusil  por  encima  de  la  primera 
abrazadera,  cogiéndolo  entre  los  dedos  pulgar  é  índice,  con  los 
restantes  doblados:  las  uñas  al  frente. 

Dos.  Hincando  en  tierra  la  rodilla  derecha  á  14  centímetros 
del  talón  izquierdo  y  á  su  altura,  se  pasará  con  la  mano  derecha 
el  fusil  á  este  costado,  y  se  sentará  de  modo  que  su  talón  quede 
rozando  la  rodilla  derecha ;  con  la  mano  izquierda  se  descubrirá 
el  soldado,  cogiendo  el  ros  por  la  visera  con  el  pulgar  é  índice,  y 
lo  colocará  sobre  el  muslo  izquit-rJo,  con  la  visera  al  frente  y  el 
imperial  hacia  arriba. 

Presentar  el  arma,  estando  rendida. 

1.  ^esenten,     2.  Armas. 

A  la  voz  preventiva  se  pondrá  el  ros  y  pasará  la  mano 
izquierda  á  coger  el  fusil  por  debajo  de  la  derecha,  que  irá  á 
tomarlo  por  la  garganta,  quedando  ambas  C(>1oc^das  en  la 
posición  de  presenten. 

Uno.  Se  levantará  el  soldado,  cuadráudot»e  á  su  frente  y 
quedando  en  la  posición  de  presentkv 

Rendir  el  arma,  estando  el  soldado  en  la  posición  de 

firmes. 

1.  Rindan.     2.  Armas. 

Uno.  Se  colocorá  la  punta  del  pie  izquierdo  al  frente,  y 
después  se  hincará  la  rodilla  derecha  14  centímetros  del  talón 
izquierdo  y  á  su  altura;  la  mano  derecha  acompañará  el  fusil 
hasta  que,  sentada  la  culata  en  tierra,  toque  su  talón  en  la  rodilla 
derecha,  inclinando  al  mismo  tiempo  un  poco  hacia  adelante  el 
cuerpo  y  el  arma;  la  mano  izquierda,  cogiendo  el  ros  por  la 
visera,  descansará  encima  del  muslo  de  este  eostado. 
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Descansar  el  arma. 
1.  Descansen.     2.  Armas. 

Uno.  Se  levantará  el  soldado  cuadrándose  á  su  frente;  la 
mano  derecha  acompañará  el  fusil  á  su  costado  sentándolo  en 
tierra,  el  brazo  izquierdo  quedará  naturalmente  doblado,  con  la 
mano  á  la  altura  del  cinturón  y  algo  adelantada,  sosteniendo  el 
ros  con  el  pulgar  y  el  primer  dedo  jwr  la  izquierda  de  la  visera 
que  se  mantendrá  al  frente. 

De  igual  modo  colocará  el  ros  la  tropa  armada  al  entrar  en 
el  edificio. 

Arma  sobre  el  hombro,  estando  descansada. 

1.     Sobre  el  hombro.     2.  Armas. 

Uno.  Se  levantará  el  fusil  verticalmente  con  la  mano 
derecha,  hasta  que  se  halle  á  la  altura  de  la  barba,  pasando  la 
izquierda  á  cogerlo  por  el  mismo   sitio   que   en  la  posición  de 

PRESENTE. 

Dos.  Levantándolo  con  la  mano  izquierda  hasta  que  ésta 
se  encuentre  á  la  altura  de  la  barba,  y  volviendo  el  guardamonte 
á  la  izquierda,  se  cogerá  con  la  mano  derecha  el  arma,  tendiendo 
su  palma  sobre  la  cara  derecha  de  la  culata,  de  modo  que  la 
punta  de  ésta  quede  entre  el  dedo  índice  y  los  tres  restantes  que 
se  doblarán  sobre  la  cantonera. 

Tres.  Con  la  mano  derecha  se  levantará  el  fusil,  se  colocará 
entre  el  hombro  derecho,  de  modo  que  apoye  entre  el  cajón  del 
mecanismo  y  la  garganta,  con  el  arco  del  guardamonte  próximo 
al  cuello:  la  mano  izquierda  bajará  á  su  costado. 

Descansar  el  arma,  estando  sobre  el  hombro. 

1.  Descansen.     2.  Armas. 

Uno.  Se  enderezará  el  fusil  con  la  mano  derecha  para  que 
quede  en  posición  vertical  y  la  baqueta  al  frente,  bajándolo 
hasta  que  el  brazo  esté  á  toda  su  extensión,  pasando  la  mano 
izquierda  á  tomarlo  á  la  altura  del  hombro. 
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Dos.  Con  la  mano  izquierda  se  bajará  el  fusil  hasta  ([U^ 
la  culata  quede  próxima  al  suelo;  la  derecha  lo  cogerá  por  encuna 
de  la  izquierda,  entre  el  pulgar  y  los  demás  dedos. 

Tres.  Se  sentará  el  fusil  en  tierra,  y  la  mano  izquierda 
pasará  á  su  costado. 

Arma  sobre  el  hombro,  estando  terciada. 

1.  Sobre  el  hombro.     2  y  3.  ArtMxs, 

Uno.  Se  levantará  el  fusil  con  la  mano  derecha,  hasta  qu<r 
e.sté  tan  alta  como  el  codo,  y  la  izquierda  lo  cogerá  por  el  mismo 
punto  que  en  la  posicióa  de  presenten. 

Dos  y  Tres.     Como  se  ejecutó  desde  descansen. 

Terciar  el  arma,  estando  sobre  el  hombro. 
1.   Tercien.     2.  Armas. 

Uno.     Como  el  de  descansen  desde  sobre  el  hombro. 
Dos.     La  mano  derecha  se  colocará  como  en  posición   de 
tercien. 

Tres.     Se  terciará  el  arma,  y  la  mano  izquierda  pasará  á 

su  costado. 

Arma  á  discreción. 

1.  A  iliscreción.     2.  Armas. 

EstA  voz  indica  (lue  el  ^Idado  tiene  libertad  |)ara  colocar  f . 
fusil  de  la  manera  que  le  sea  más  cómoda  8ol)re  cualquiera  de 
los  hombros,  cogiéndolo  por  la  cuhita  ó  por  la  garganta,  de 
modo  que  el  cañón  quede  hacia  arriba  ó  hacia  abajo,  á  la  derecha 
ó  á  la  iz(iuierda,  ó  bien  colgado  en  cualquiera  de  los  dos  hom 
bros,  no  exigiéndole  tampoco  compás  en  el  paso. 


ARTICULO  2. 

Movimientos  sin  uniformidad.     Armas  á  la  funerala, 
estando  descansadas. 

1.  A  la /inttrala.     2.  Armas. 

Uno.     Con  la  mano  derecha  se  llevará  el  fusil  al  frente  «I» 
la  mitad  del  cuerpo,  levantándolo  hasta  <iue  dicha  mano  se  hall- 
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Porte  Cuarta— Págtna  312.  Fotógrafo— A.   G.    ValdearellaHO. 

Posición  del  arma  terciada. 
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Purte  Cuarta.— Pá^imm  í/í.  'Fotógrafo.-^ A.  G.  laUéav^Uamo, 

Posición  del  arma  sobre  el  hombro. 
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Parte  Cuarta.— Página  312.  Fotógro/o.—A.  G.   Valdtavellano. 

PosVeión  del  arma  descansada. 
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Parte  Cuarta —Página  312.  Fotógra/e.—A.  G.   Valdeavtllano. 

Posición  del  arma  á  discreción. 
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Manejo  del  fusil.  — Posición:  á  la  funerala,  armas. 
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á  la  altura  de  la  barba,  y  la  izquierda  lo  tome  de  modo  que  el 
dedo  pulgar  quede  á  la  izquierda  tendido  sobre  la  caja,  y  el 
pequeño  á  la  derecha  cubri(índo  el  borde  superior  del  cajón  del 
mecanismo.     Los  pies  se  colocarán  en   la  posición  de  EN  su 

LUííAR  DESCANSO. 

Dos.  Se  volverá  el  brazo  derecho,  levantando  el  codo  y 
bajando  el  dedo  pulgar,  hasta  que  toque  al  de  la  mano  izquierda. 

Tres.  Se  volverá  el  fusil  con  las  dos  manos,  adelantando 
la  culata,  se  deshará  el  giro,  y  quedará  el  hombre  cuadrado  y  el 
fusil  delante  de  la  mitad  del  cuerpo,  con  el  cañón  al  frente  y  la 
culata  hacia  arriba. 

Cuatro.  La  mano  izquierda  dejará  el  fusil,  y  con  la  dere- 
cha se  colocará  sobre  el  brazo  izquierdo,  de  modo  que  la  mano 
de  este  costado  quede  naturalmente  tendida  sobre  el  centro  del 
pecho,  la  cresta  del  obturador  apoyada  en  el  antebrazo,  y  la  boca 
del  cañón  un  poco  retirada  hacia  atrás:  la  mano  derecha  pasará 
á  su  costado. 

Descanso  á  la  funerala. 

1.  A  la  funeralo,  descansen.     2.  Armas. 

Uno.     La  mano  derecha  cogerá  el  fusil  por  la  garganta. 

Dos.  Con  aquélla  se  llevará  el  fusil  al  costado  derecho, 
sentándolo  muy  suavemente  en  tierra,  de  modo  que  la  baqueta 
quede  al  frente  y  la  boca  del  cañón  inmediata  al  pie  derecho;  la 
mano  izquierda  bajará  á  su  costado. 

Poner  el  arma  á  la  funerala,  estando  en  la  posición  de 
á  la  funerala,  descanso. 

1.  A  la  fmierola.     2.  Armas. 

Uno.  Con  la  mano  derecha  se  levantará  el  fusil,  colocán- 
dolo delante  del  hombro  izquierdo;  el  brazo  de  este  lado  se 
doblará  para  recibirlo,  de  modo  que  la  mano  quede  naturalmente 
tendida  sobre  el  pecho,  y  el  fusil  en  la  posición  de  Á  la  fune- 
rala; la  derecha  bajará  á  su  costado. 
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Descansar  el  arma,  estando  á  la  funerala. 

1.  Descansen.     2.  Armas. 

Uno.  La  mano  derecha  tomará  el  fusil  por  debajo  del 
alza,  con  el  pulgar  hacia  arriba,  entre  el  cañón  y  la  caja,  y  los 
nudillos  al  frente,  separando  un  poco  el  brazo  del  cuerpo  para 
ponerlo  vertical. 

Dos.  Se  colocará  el  arma  delante  del  centro  del  cuerpo 
con  la  mano  derecha,  pasando  la  izquierda  á  tomarlo,  con  el 
codo  levantado,  de  modo  que  las  puntas  de  sus  cuatro  últimos 
dedos  queden  delante  del  cañón,  uniendo  ambos  pulgares  y  colo- 
cándose los  pies  en  la  posición  de  en  sü  lugar  descanso. 

Tres.  Se  volverá  el  fusil  rozando  el  cañón  al  antebrazo 
derecho,  viniendo  á  quedar  en  la  posición  de  presenten. 

Cuatro,  cinco  y  seis.  Como  los  de  descansen  desde 
presenten. 

Armar  bayoneta,  estando  el  arnna  descansada. 

1.  Atinen.     2.  Arman. 

Uno.  Se  colocarán  los  pies  en  la  posición  de  en  íju  ll'iíak 
descansen  si  se  estuviese  en  la  de  firmes,  y  con  la  mano  izquier 
da  se  tomará  el  arma  por  la  t<^rcera  abrazadera,  conservando  la 
baqueta  al  frente;  al  mismo  tiempo  la  mano  derecha  cogerá  la 
bayoneta  por  el  cubo,  quedando  su  cuello  entre  el  pulgar  y  el 
primer  dedo,  y,  después  de  sacarla  por  entre  el  brazo  y  el  cuerpo, 
la  hará  describir  un  giro  para  que  la  punta  quede  hacia  arriba 
y  la  hí)ja  vertical  encajando  el  cubo  en  la  boca  del  cañón. 

Dos.  Se  acabará  de  encajar  la  bayoneta  en  el  cañón 
corriendo  la  anilla,  y  después  se  extenderá  el  brazo  derecho  para 
coger  el  f usüil  con  el  pulgar  y  el  dedo  índice  de  la  mano  derecha, 
como  en  la  posición  de  descansen. 

Tres.  Se  cuadrará  el  soldado  al  frente,  colooando  el  fusil 
con  la  mano  derecha  en  la  posición  de  descansen,  y  pasando  la 
izquierda  á  su  costado. 
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Armar  bayoneta  marchando  con  el  arma  sobre 
el    hombro. 

1.  Armen.     2.  Arrnas. 

Uno.     Como  el  uao  de  descancen  estando  sobre  el  hombro. 

Dos.  La  mano  derecha  soltará  el  fusil,  bajando  la  izquierda 
hasta  estar  su  muñeca  delante  del  hueso  de  U  cadera  del  mismo 
lado,  quedando  la  baqueta  al  frente. 

Tres.  Con  la  mano  derecha  se  sacará  la  bayoneta  como  se 
ha  enseñado,  y  se  fijará  en  la  boca  del  cañón,  corriendo  la  anilla. 

Cuatro.  La  mano  izquierda  llevará  de  nuevo  el  fnsil  á  la 
posición  que  tomó  en  el  primer  tiempo,  aunque  con  la  mano 
izquierda  más  elevada,  cogiéndolo  la  derecha  por  la  culata. 

Cinco.  Se  dejará  caer  el  fusil  con  la  mano  derecha  sobre  el 
hombro,  y  la  izquierda  pasará  á  su  costado. 

El  mecanismo  de  este  movimiento  se  enseñará  á  pie  firme. 

Pabellones  de  Armas. 

Para  formarlos,  estarán  los  reclutas  con  el  arma  descansada 
y  la  bayoneta  armada. 

Cada  dos  hileras  hacen  un  pabellón,  para  lo  cual  se  mandará: 

1.  Pabellones.     2.  Armas. 

A  la  segunda  voz,  el  soldado  de  primera  fila  de  cada  hilera 
par,  pasará  con  la  mano  derecha  el  fusil  al  costado  izqnierdo, 
levantándole  un  poco  y  volviendo  el  cañón  al  frente:  la  izquierda 
lo  tomará  entre  la  segunda  y  tercera  abrazadera,  y  lo  sentará  en 
tierra,  retirando  la  culata  hasta  quedar  á  la  altura  de  su  talón 
izquierdo,  y  la  boca  del  cañón  frente  á  la  mitad  del  cuerpo. 

El  soldado  de  segunda  fila  de  cada  hilera  par  entregará  sa 
fusil  al  que  tiene  delante,  quien  lo  recibirá  con  la  mano  derecha 
por  encima  de  la  segunda  abrazadera,  lo  llevará  á  su  frente  con 
la  baqueta  hacia  fuera,  y  separando  la  culata  de  sí  unos  70 
centímetros  en  dirección  del  pie  izquierdo,  apoyará  el  cnello  de  la 
bayoneta  sobre  la  de  su  fusil:  en  seguida,  con  la  mano  derecha 
lo  tomará  por  encima  de  la  segunda  abrazadera,  y  con  la 
izquierda  cogerá  por  su  mitad  la  bayoneta  del  fusil  de 
segunda  fila. 
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El  soldado  de  segunda  fila  de  la  hilera  impar,  con  la  mano 
derecha  pasará  el  fusil  al  costado  izquierdo,  levantándolo  un 
poco;  con  la  izquierda  lo  tomará  por  la  primera  al)razadera,  y 
retirando  la  culata  con  ambas  manos,  enlazará  la  bayoneta  con 
las  dos  que  están  al  frente,  pasándola  por  debajo  del  cuello  de  la 
del  soldado  de  primera  fila  de  la  hilera  par,  el  cual  tomará  el 
fusil  con  la  mano  derecha,  bajará  la  culata  y  adelantándola  en 
seguida,  lo  llevará  hacia  la  derecha. 

El  soldado  de  primera  fila  de  la  hilera  impar,  arrimará  su 
fusil  al  pabellón  formado,  colocándolo  entre  el  del  hombre  de 
segunda  fila  de  su  hilera  y  el  de  la  misma  fila  de  la  hilera  de  su 
izquierda. 

Formados  los  pabellones  se  mandará: 

1 .  Rompan  filas.     2.  Mar. 

Tomar  las  armas. 

1.  A  formar.    2.   Tomen.    3.  Armas. 

A  la  primera  voz,  cada  soldado  formará  ea  su  puesto. 

A  la  tercera,  el  soldado  de  primera  fila  de  cada  hilera  impar 
separará  su  fusil  del  pabellón  coa  la  mano  derecha,  y  tomará  la 
posición  de  descansen  armas. 

El  de  segunda  fila  de  la  misma  hilera  impar,  tomará  su  fusil 
con  la  mano  izquierda  adelantando  para  ello  el  pie  del  mismo 
costado.  El  de  primera  ñla  de  la  hilera  par,  tomará  el  suyo  con 
la  mano  derecha  y  con  la  izquierda  el  del  hombre  de  segunda 
fila  de  su  hilera;  se  suspenderá  el  pabellón,  y  uniéndose  las 
calatas,  se  desenlazarán  las  bayonetas.  El  soldado  de  primera 
fila  de  la  hilera  par,  deberá  dar  por  la  izi^uierda  su  fusil  al  dt*  la 
segunda  fila,  quien  lo  recibirá  también  con  la  mano  izipiierda  y 
lo  pasará  á  la  derecha,  quedando  todos  en  la  posición  de 
descansen  armas. 

Envainar  la  bayoneta  estando  descansada  el  arma. 

1.  Ehrvoin        -    ./ 

Uno.     Se  ejecutará  comí)  el  primero  de  armar  bayoneta,  con 
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de  la  bayoneta,  cogerá  la  anilla  de  la  misma  y  la  descorrerá, 
colocándose  despui'S  en  el  cubo,  de  modo  que  el  cuello  de  la 
bayoneta  quede  sobre  la  llave  de  la  mano,  el  pulgar  tendido  á  lo 
largo  de  la,  hoja  y  la  palma  hacia  el  cañón,  de  cuya  boca  lo 
sacará,  dando  un  empuje  hacia  arriba. 

Dos.  Se  dará  la  vuelta  á  la  bayoneta,  cuidando  de  que  la 
punta  roce  la  parte  exterior  del  brazo  izquierdo,  y  se  introducirá 
en  la  vaina,  para  lo  que  se  separará  del  cuerpo  de  dicho  brazo, 
colocándose  después  la  mano  derecha  como  al  final  del  segundo 
tiempo  de  armen  desde  descansbn. 

Tres.  Se  cuadrará  el  soldado  al  frente,  colocando  el  fusil 
con  la  mano  derecha  en  la  posición  de  descansen,  pasando  la 
izquierda  á  su  costado. 


Calar  bayoneta,  estando  el  arma  descansada. 

1.   Calen.     2.  Armas. 

xV  la  voz  preventiva,  la  segunda  fila  ganará  terreno  al 
frente,  para  unirse  á  la  primera. 

Uno.  Se  girará  sobre  el  talón  izquierdo,  hasta  que  la 
punta  quede  al  frente,  llevando  el  derecho  28  centímetros  á 
retaguardia  y  á  la  derecha;  al  mismo  tiempo,  la  mano  derecha 
levantará  el  fusil  y  lo  recibirá  la  izquierda,  empuñándolo  por  la 
primera  abrazadera,  de  modo  que  el  codo  izquierdo  quede  unido 
al  cuerpo. 

Dos.  Se  dejará  caer  el  fusil  hacia  adelante,  v  la  mano 
derecha  lo  cogerá  por  la  garganta,  quedando  de  modo  que  el 
cajón  del  mecanismo  apoye  en  el  hueso  de  la  cadera,  el  cañón 
hacia  arriba  y  la  punta  de  la  bayoneta  á  la  altura  de  los  ojos. 
Se  adelantará  el  cuerpo,  cargando  su  peso  sobre  la  pierna 
izquierda. 

Para  marchar  con  la  bayoneta  calada,  llevarán  los  soldados 
el  fusil  al  frente,  con  la  punta  de  aquélla,  sobre  su  izquierda,  y 
atravesado  por  delante  del  cuerpo,  hasta  el  momento  del  choque, 
sin  abrir  los  codos  para  no  dificultar  la  marcha  de  sus  com- 
pañeros. 
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Descansar  el  arma,  estando  calada  la  bayoneta. 

1.  Descansen.     2.  Armas. 

Uno.  Se  enderezará  el  fusil  con  ambas  manos,  cuadrándose 
el  soldado  al  mismo  tiempo  y  colocándolo  frente  al  hombro 
derecho,  de  modo  que  la  culata  quede  en  dirección  de  la  pierua 
de  este  lado,  y  el  brazo  derecho  á  toda  su  extensión,  corriéndose 
la  mano  izquierda  para  tomarlo  á  la  altura  del  hombro. 

Dos.  La  mano  derecha  pasará  á  tomar  el  fusil  por  debajo 
de  la  izquierda,  que  lo  bajará  hasta  que  la  culata  diste  poco 
del  suelo. 

Tres.  Se  sentará  el  fusil  en  tierra  y  la  mano  izquierda 
pasará  á  su  costado. 

Calar  bayoneta  estando  el  arma  sobre  el  hombro. 

1.   Calen.    2.  Armas. 

Uno.  Se  enderezará  el  fusil  con  la  mano  derecha,  dejándolo 
caer  sobre  la  izquierda. 

Dos.  La  mano  derecha  lo  cogerá  por  la  garganta,  sujetán- 
dolo con  las  dos  uianos  en  la  posición  que  se  marcó  para  calar 

BAYONETA  MARCHANDO.      (N.  129.) 

Poner  el  arma  sobre  el  hombro,  estando  calada. 

1!  iS^o6re  cZ  hmrdn-o,    2.  Armas. 

Uno.  Con  ambas  manos  se  eoderezará  el  fusil,  llevándolo 
frente  al  costado  derecho  y  subiendo  la  izquierda  hasta  la  altura 
de  la  barba;  la  derecha  lo  cogerá  por  la  culata,  cuadrándose  al 
mismo  tiempo  á  su  frente. 

Dos.  Se  colocará  el  arma  sobre  el  hombro  derecho  como  se 
ha  explicado,  bajaudo  la  mano  iz({uierda  á  su  costado. 

Colgar  las  armas. 

1.  Cuefgiun.     2.  Armas. 

A  la  ví»z  preventi>^,  se  cogerá  con  la  mano  derecha  el  porta- 
fusil por  debajo  de  la  anilla  superior,  colocando  la  palma  de  la 
mano  sobre  él,  y  por  debajo  el  pulgar  y  las  puntas  de  los  demát^ 
dedos. 
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Uno.  Se  tomará  con  los  pies  la  posición  de  en  su  lugar 
DESCANSO,  tirando  al  mismo  tiempo  del  porta-fusil  para  dar  una 
vuelta  al  arma,  que  quedará  con  el  cañón  al  frente. 

Dos.  Se  levantará  el  arma,  pendiente  del  porta  fusil,  y  por 
entre  ambos  se  introducirá  el  brazo  izquierdo,  hasta  colgar  aquélla 
sobre  el  hombro. 

Tres.  Se  cuadrará  el  soldado  á  su  frente  y  bajará  la  mano 
derecha  á  su  costado:  la  izquierda  quedará  á  toda  su  extensión, 
apoyando  los  dedos  sobre  la  caja. 

Descansar  las  armas,  estando  colgadas. 

1.  Descansen.    2.  Armas. 

A  la  voz  preventiva,  se  cogerá  con  la  mano  derecha  el  porta- 
fusil, lo  más  cerca  posible  de  la  anilla  superior. 

Uno.  Se  colocarán  los  pies  en  la  posición  de  en  sü  lugar 
descanso^  se  sacará  al  mismo  tiempo  el  brazo  izquierdo,  para  lo 
cual  la  mano  izquierda  suspenderá  un  poco  el  fusil  y  la  derecha 
lo  llevará  frente  al  hombro  derecho,  quedando  á  la  altura  de  éste. 
La  mano  izquierda  lo  tomará  después  por  debajo  de  la  derecha, 
acabando  de  volverlo  hasta  que  esté  la  banqueta  al  frente. 

Dos.  La  mano  derecha  tomará  el  fusil  en  la  posición  de 
descansen,  quedando  la  culata  próxima  al  suelo. 

Tres.  Se  sentará  en  tierra  la  culata,  deshará  el  soldado  el 
giro  cuadrándose,  y  la  mano  izquierda  pasará  á  su  costado. 

Suspender  las  armas,  estando  descansadas. 

1.  Suspendan.     2.  Armas. 

Se  cogerá  el  arma  con  la  mano  derecha,  por  la  primera 
abrazadera,  y  se  suspenderá,  inclinando  la  boca  del  cañón  hacia 
adelante,  hasta  que  diste  30  centímetros  del  hombro  derecho: 

Esta  posición  sirve  para  los  alineamientos  y  para  recorer 
cortos  espacios. 

Descansar  el  arma,  estando  suspendida. 

1.  Descansen.     2.  Armas. 

Uno.  Se  enderezará  el  fusil  y  se  colocará  en  la  posición  del 
arma  descansada. 
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Suspender  el  arma,  estando  sobre  el   hombro. 

1.  Suspendan.     2.  Armas. 

Uno.  Se  enderezará  el  f  asil  con  la  mano  derecha,  bajándola 
á  toda  la  extensión  del  brazo,  y  la  izquierda  lo  cogerá  á  la  altura 
del  hombro. 

Dos.  Con  la  mano  izquierda  se  bajará  hasta  que  aquélla 
esté  tan  alta  como  el  codo,  y  la  derecha  lo  tjipará  por  la  primera 
abrazadera. 

Tres.  Se  bajará  el  fusil  inclinando  hacia  adelante  la  boca 
del  cañón,  como  en  la  posición  anteriormente  indicada. 

Arma  sobre  el  hombro,  llevándola  suspendida. 

1.  Sobre  d  Jiombro.     2.  Armas. 

Se  enderezará  el  fusil  y  se  pondrá  sobre  el  hombro,  como  se 
ha  enseñado  para  el  raso  de  estar  el  arma  desoiusada. 

Deshacer  la  formación,  teniendo  las  armas  descansadas. 

1.  liompan  filan.     2.  Mar. 

La  mano  iztjaierda  se  llevará  sobre  el  atacador  de  la  baout  t  . 
sin  dar  golpe,  deshaciendo  en  seguida  la  formación. 

Revista  de  armas. 

1.  Bu  revista.    2.  Arman. 

Uno.  Se  colocará  el  fusil  verticalmente  con  la  mano  der. 
cha  en  frente  del  centro  del  cuerpo,  cogiendo  la  izquierda  por  la 
primera  abrazadera  é  inclinándolo  después  á  la  izquierda,  de 
modo  que  la  bayoneta  (|aede  á  eete  costado  y  el  cañón  hacia 
arriba;  la  mano  izquierda  se  llevará  á  la  altura  de  la  tetilla,  la 
derecha  lo  empuñará  por  la  garganta  al  nivel  de  la  cadera. 

Dos.  Con  el  pulgar  de  la  mano  derecha  si*  preparará  A 
arma  y  se  abrirá  el  obturador,  pasando  después  esta  mano  á 
em])uñar  el  fusil  por  la  garganta. 

Este  movimiento  8<^lo  se  ejecutará  por  todos  los  soldados  en 
la  primera  instrucción.  Cuando  se  trate  de  revistar  el  arma, 
para  no  fatigarlos  inútihnente.  eada  uno  lo  hará  en  el  momento  en 
(|ue  al  jefe  que  la  revista  le  falten  dos  hombres  para  llegar  á  él. 
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Posición  del  arma  en  revista. 
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Revista  pasada. 

1.  Descansen.    2.  Armas. 

Uno.  La  mano  derecha  baja  el  obturador,  sin  mover  el 
fusil. 

Dos.  Se  coloca  el  percutor  en  el  seguro  con  el  índice  y  el 
pulgar  de  la  mano  derecha. 

Tres.    Se  coge  el  fusil  con  la  mano  derecha,  por  la  garganta. 

Cuatro.  Se  coloca  el  fusil  vertical  frente  al  brazo  derecho, 
corriéndose  la  mano  izquierda  para  cogerlo  á  la  altura  del  hombro. 

Cinco  y  Seis.    Como  el  dos  y  el  tres  de  descansen  desde 

PRESENTEN. 

Para  este  movimiento  sólo  se  dará  la  voz  de  mando  en  la 
primera  instrucción  del  recluta.  Cuando  efectivamente  se  pase 
revista  de  armas,  cada  soldado  ejecutará  los  seis  tiempos  de 
REVISTA  PASADA  tan  prouto  como  el  que  la  pase  haya  rebasado 
su  frente. 

Advertencias  sobre  ei  manejo  del  fusil. 

1.  El  arma  nunca  se  golpeará  ni  contra  el  suelo,  ni  contra 
la  mano. 

2.  Los  movimientos  del  manejo  del  fusil  á  pie  firme  ó 
marchando  al  paso  ordinario,  se  efectuarán  al  compás  de  éste. 

3.  Toda  tropa  que  hallándose  en  la  posición  de  descansen, 
rompa  la  marcha  al  paso  ordinario,  pondrá  las  armas  sobre  el 
HOMBRO  en  el  caso  de  encontrarse  formada  en  línea  ó  de  á  cuatro, 
y  las  terciará  si  está  formada  de  á  dos. 

4.  También  se  terciarán  las  armas  siempre  que,  estando  en 
la  posición  de  descansen,  se  emprenda  la  marcha  al  paso  lento. 

5.  Para  marchar  al  paso  ligero,  los  soldados  llevarán  el 
arma  suspendida,  pasando  la  mano  izquierda  á  snjetar  la 
cartuchera. 

6.  No  se  llevará  nunca  el  fósil  sobre  el  hombro  para 
marchar  al  paso  lento,  ni  tampoco  cuando  se  desfile  de  á  dos;  en 
su  consecuencia, siempre  que  sépase  á  esta  formación  desde  la  de 
á  cuatro,  se  terciarán  las  armas  si  se  llevaban  sobbb  KL  hombro. 

E.  A.  S.— 21. 
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7.  Al  hacer  alto,  la  tropa  descausará  las  armas  si  las  lleva 
SOBRE  EL  HOMBRO  Ó  SUSPENDIDAS,  quedando  en  la  posición  de 
TERCIEN  si  marchaba  llevándolas  afianzadas  ó  terciadas. 

8.  Como  el  armamento  se  deteriora  mucho  al  hacer 
pabellones,  sólo  se  formarán  cuando  sea  absolutamente  preciso 
para  enseñar  este  movimiento  al  recluta,  y  en  los  trabajos  de 
fortificación,  si  el  suelo  está  mojado  ó  no  hay  donde  arrimar  lo* 
fusiles. 

ARTICULO  3. 

Cargas  y  fuegos. —  Reglas  generales. 

Estando  la  tropa  formada  en  dos  filas,  los  hombres  de  la 
segunda,  al  oír  las  voces  preventivas  para  las  cargas  y  fuegos, 
darán  un  paso  oblicuo  á  la  derecha  para  quedar  frente  á  los  claros 
de  los  hombres  de  la  primera. 

La  carga  se  enseñará  en  tres  movimientos,  marcados  por 
otras  tantas  voces  de  mando,  hasta  que  los  reclutas  sepan  efec- 
tuarla con  precisión,  y  en  lo  sucesivo  se  dará  sólo  la  voz  de 
carguen,  ó  la  de  preparen,  para  que  se  efectúe  sin  detención  y 
por  completo. 

Cargar  en  tres  voces. 

1.  Carga  elemental. .    .  Prevengan Armas. 

2.  Prejyaren. . . .  Armas. 

3.  Cartucho ....  Armas. 

Primer  movimiento. 

1.   Carga  eltmtntal,  Prevengayi.     2.  Armas. 

Uno.  Se  girará  sobre  el  talón  izquierdo  hasta  que  la  punta 
quede  al  frente,  llevando  el  derecho  28  centímetros  á  reti*guardia 
y  28  á  la  derecha;  al  propio  tiempo  se  levantará  el  fusil  con  la 
mano  derecha,  quedando  á  )a  altura  del  hombro  y  frente  á  éste, 
doblando  para  ello  el  codo;  la  mano  izquier<la  tomará  el  fusil  por 
la  caja  á  la  altura  del  alza,  con  el  dedo  pulgar  tendido  á  lo  largo 
d9  aquella. 

Dos.  Se  dejará  caer  el  fusil,  sostenido  por  la  mano  izquierda 
y  acompañado  por  la  derecha,  con  el  dedo  índice  extendido  sobre 
el  cañón,  hasta  que  se  encuentre  en  posición  horizontal  y  á  la 
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altura  de  la  tetilla  derecha,  pasando  esta  mano  á  coger  el  fusil 
por  la  garganta,  de  modo  que  el  dedo  índice  toque  al  arco  del 
guardamonte  y  el  pulgar  apoye  en  la  cresta  del  percutor. 

Segundo  movimiento. 

1.  Preparen.     2.  Armas 

Se  hará  fuerza  con  el  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha  sobre 
la  cresta  del  percutor,  hasta  ponerlo  en  el  disparador,  pasando 
luego  aquel  dedo  á  la  cresta  del  obturador  que  abrirá,  y  después 
la  mano  á  la  cartuchera. 

Tercer  movimiento. 

1.  Cartucho     2.  Armas. 

Uno.  Se  tomará  el  cartucho  por  su  base  con  el  dedo 
pulgar  y  los  dos  primeros  dedos  de  la  mano  derecha,  conservando 
unidos  los  demás,  y  se  colocará  en  dirección  de  la  recámara, 
introduciendo  la  punta  del  proyectil. 

Dos.  Se  acabará  de  introducir  el  cartucho,  acompañándolo 
con  la  yema  del  pulgar,  hasta  que  se  detenga  su  reborde  en  el 
rebajo  de  la  recámara,  la  mano  derecha  pasará  á  la  cresta  del 
obturador,  cogiéndolo  entre  el  índic'5  y  el  pulgar. 

Tres.  Hará  fuerza  hacia  adelante  hasta  cerrar  el  obturador, 
pasando  después  á  coger  el  fusil  por  la  garganta. 

Carga  sin  tiempo. 

1.  Carguen.     2.  Armas. 

Se  verificará  de  un  modo  semejante  á  la  carga  con  tiempos, 

pero  sin  marcarlos. 

Apuntar. 

1.  Apunten.     2.  Armas. 

Se  elevará  el  fusil  con  ambas  manos  hasta  apoyar  la  culata 
en  la  unión  del  hombro  derecho  y  el  brazo,  elevándose  ést-í  hasta 
que  el  codo  y  el  hombro  se  hallen  á  la  misma  altura  para  propor- 
icionar  mejor  asiento  á  la  culata;  la  mano  izquierda  se  correrá 
al  mismo  tiempo  hasta  abrazar  el  guardamonte,  quedando  el 
dedo  pulgar  á  la  izquierda,  los  demás  á  la  derecha  y  todos  con 
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sus  puntas  hacia  la  cara  del  soldadoj  se  arqueará  la  muñeca  lo 
preciso  para  que  el  codo  pueda  unirse  al  pecho,  sirviendo  así  el 
brazo  de  apoyo  al  arma,  con  objeto  de  evitar  el  cabeceo  de  ésta, 
aunque  la  posición  se  conserve  durante  todo  el  tiempo  preciso 
para  fijar  bien  la  puntería  y  que  el  tiro  salga  sin  que  el  dedo 
índice  de  la  mano  derecha,  cuya  segunda  falange  debe  colocarse 
sobre  el  disparador,  tire  de  él  con  violencia.  La  cabeza  se 
mantendrá  naturalmente  levantada,  y  se  cerrará  el  ojo  izquierdo 
para  dirigir  con  el  derecho  la  visual  al  blanco  por  la  conveniente 
linea  de  mira.     El  cuerpo  no  debe  inclinarse  hacia  ningún  lado. 

Hacer  fuego. 
Fiu go 

Uno.  Para  evitar  que  el  soldado  d*é  un  tiro  violento  del 
disparador  al  oir  la  voz  de  fuego,  será  ésta  prolongada;  á  fin  de 
que  se  acostumbre  á  doblar  el  dedo  poco  á  poco,  oon  una  presión 
lenta,  progresiva  é  ig^ial,  conteniendo  la  respiración,  de  manera : 
que  no  se  separe  la  línea  de  mira  de  la  dirección  tomada  al 
apuntar,  y  el  tiro  salga  sorprendiéndole. 

Después  de  hecho  fuego,  el  arma  pasa  á  la  posición  dej 
Prevengauy  cargando  el  soldado  sin  esperar  voz  alguna  para  ello. 
En  caso  de  que  el  jefe  quiera  que  se  descanse  el  arma, 
descargará  ésta,  dejando  el  percutor  en  el  segnro. 

Si  la  recámara  está  ocupada  por  la  vaina  de  un  cartucho,  la] 
mano  derecha  la  extraerá  antes  de  pasar  á  la  cartuchera,  arroján- 
dola al  suelo  ó  guardándola  donde  esté  prevenido.  Si  el 
extractor  no  saca  el  cartucho  lo  bastante  aán  después  de  haber 
cerrado  suavemente  la  recámara  con  el  obturador  y  apretado 
con  éste  su  base,  será  preciso  hacer  uso  de  la  baqueta. 

Descargar  y  descansar  las  armas. 
1.  Descarguen.    2.  Armas, 

Uno.  La  mano  derecha  ejecuta  los  movimientos  para 
preparar  y  abrir  el  obturador,  pasando  á  tomar  el  cartucho  por] 
su  base. 


CUARTA  PARTE  325 


Dos.  Se  saca  el  cartucho  de  la  recámara  y  se  lleva  á  la 
cartuchera,  volviendo  la  mano  derecha  á  la  cresta  del  obturador 
que  coge  entre  el  índice  y  el  pulgar. 

Tres.  Se  cierra  el  obturador,  y  la  mano  derecha  se  coloca 
entre  la  cresta  del  percutor. 

Cuatro.  Introduciendo  el  índice  en  el  disparador  y  haciendo 
fuerza,  se  coloca  el  percutor  en  el  seguro  con  un  movimiento 
combinado  de  ambos  dedos. 

Cinco  seis  y  siete.  Lo  mismo  que  los  tres  tiempo»  de 
Descansen  desde  Calen. 

Descansar  las  armas,  estando  cargadas. 
1.  Descansen.     2.  Armas. 

Para  este  movimiento,  que  se  empleará  rara  vez,  se  ejecutarán 
los  tiempos  cuatro  cinco  seis  y  siete  del  movimiento  anterior. 

Preparar  el  arma  estando  cargada  y  hallándose  el 

soldado  en  la  posición  de  firmes,  ó  en  la 

de  en  su  lugar  descansen. 

1.  Preparen.    2.  Armas. 

Uno.     Como  el  primero  de  prevengan. 

Dos.     Como  el  segundo  de  prevengan. 

Tres.  Como  el  movimiento  de  preparen^  pero  la  mano 
derecha,  después  de  levantar  el  percutor,  empuñará  el  fusil  por 
la  garganta. 

Cargar,  estando  rodilla  en  tierra. 

1.  Rodilla  en  tierra.     2.  Carguen.    3.  Armas. 

Uno.  Hincará  la  rodilla  en  tierra  á  28  centímetros  detrás  y 
otros  tantos  á  la  derecha  del  talón  izquierdo,  haciendo  luego  girar 
la  pierna  y  adelantar  el  pie  derecho  para  que  el  soldado  pueda 
sentarse  sobre  el  talón. 

Dos.  La  mano  derecha  adelantará  el  fusil,  y  la  izquierda  lo 
cogerá  como  en  el  dos  de  prevengan,  apoyando  el  brazo  sobre 
la  pierna  de  este  costado. 

El  resto  de  la  carga  se  ejecutará  como  se  ha  dicho  cuando  el 
soldado  está  de  pie. 
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Si  conviniera  esperar  en  esta  posición  sin  hacer  fuego,  el 
«oldado  sentará  la  culata  del  fusil  en  tierra  y  podrá  enderezar  el 
cuerpo. 

Apuntar,  estando  rodilla  en  tierra. 

Se  sienta  el  soldado  sobre  el  talón  del  pie  derecho  y  apunta 
como  se  ha  enseñado,  pero  apoyando  el  codo  izquierdo  sobre  la 
rodilla  de  este  costado. 

Cargar,  estando  tendido. 

1.   Tendido.     2.  Carguen.     3.  Armas. 

Uno.  Se  echará  al  suelo  cada  soldado  como  más  cómodo  le 
sea,  aunque  la  manera  de  efectuarlo  con  mayor  facilidad  es  la 
siguiente:  empezará  por  arrodillarse  y  soltar  el  fusil,  de  modo 
que  su  boca  quede  al  frente,  después  de  lo  cual,  apoyando  en 
tierra  las  palmas  de  las  manos,  alargará  las  piernas  hacia  atrás 
para  tenderse.  En  esta  posición,  haciendo  girar  el  cuerpo  á  la 
izqnierda,  descansará  sobre  la  cadera  y  el  brazo  del  mismo  lado. 

Dos.  Con  la  mano  derecha  cogerá  el  fusil,  apoyándolo 
convenientemente  en  la  otra,  y  cargará  en  esta  posición. 

Apuntar,  estando  tendido. 

Para  apuntar  apoyará  en  tierra  los  dos  codos,  procurando 
unirlos  al  cuerpo,  para  poder  elevar  la  cabeza. 

Se  ejecuta  bajo  las  reglas  establecidas  en  los  otros  fuegos, 
volviendo  después  á  la  posición  de  carguen. 

Además  de  las  posiciones  descritas  para  cargar  y  apuntar, 
podrán  emplearse  en  el  combate  las  siguientes: 

En  cuclillas. — Se  bajará  el  cuerpo  doblando  las  piernas» 
de  modo  que  los  muslos  queden  próximamente  horizontales  y  loa 
pies  algo  separados.  Para  apuntar  se  apoya  el  codo  izquierdo 
sobre  la  rodilla  de  este  lado. 

Sentado. — Se  apuntará  quedando  las  piernas  hacia  el  costado 
derecho.  Al  apuntar  pueden  apoyarse  los  codos  sobre  las  dos 
rodillas,  ó  bien  sólo  el  izquierdo. 

Pueden  admitirse  otras  posturas  cuando  haya  algún  objeto 
donde  apoyar  el  fusil. 
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Retirar  las  armas  estando  apuntando. 
1.  Eetiren.     2.  Armas. 

Uno.     Se  adelanta  la  mano  izquierda  hasta  que  quede  debajo 
del  alza,  cualquiera  que  sea  la  posición  del  soldado. 
Dos.     Se  toma  la  posición  de  prevengan. 

Graduar  el  alza,  estando  el  arma  preparada. 

1.  A  tantos  metros.     2.  Gradúen. 

A  la  segunda  voz,  sosteniendo  el  arma  con  la  mano  izquierda, 
dirigirá  el  soldado  la  vista  al  alza:  con  el  pulgar  é  índice  de  la 
mano  derecha  la  colocará  en  la  graduación  correspondiente,  y 
volverá  á  empuñar  el  fusil  por  la  garganta. 

Si  se  manda  descansar  estando  levantada  el  alza,  cualquiera 
que  sea  la  posición  del  soldado,  se  baja  aquélla  á  la  voz  preventiva 
con  la  mano  derecha,  que  pasa  inmediatamente  á  empuñar  el  fusil 
por  la  garganta. 

Distintas  clases  de  fuegos. 

Aprendido  el  mecanismo  de  cargar  y  hacer  fuego  en  las 
diversas  posturas  que  puede  tomar  el  soldado,  se  le  enseñarán  los 
distintos  fuegos  que  se  emplean  en  la  práctica.  Estos  fuegos  son 
de  dos  clases:     1.  por  descargas.     2.  Á  discreción. 

El  fuego  por  descargas  se  hace  por  las  dos  filas  al  mismo 
tiempo.  El  fuego  á  discreción  es  el  que  hacen  los  soldados,  sin 
observarse  los  unos  á  los  otros. 

Este  último  se  divide  en  lento  y  rápido.  Es  lento  cuando 
cada  soldado  dispara  á  lo  más  tres  veces  por  minnto,  y  rápido 
cuando  dispara  seis  veces  en  el  mismo  tiempo,  pudiendo  llegar 
hasta  nueve. 

El  fuego  á  discreción,  ya  sea  lento  ó  rápido,  conviene  mnchas 
veces  que  se  haga  por  pequeños  períodos,  fijando  el  número  de 
cartuchos  que  se  han  de  consumir. 

Fuego  por  descargas. 

1.  Fuego  por  descargas.  2.  Carguen.  3.  A  tajitoe  meiroa  y 
á  tal  objeto.     4.  Apunten.     5.     Fue go. 

A  la  segunda  voz,  los  soldados  cargan  su  fusil.  A  la  cuarta^ 
apuntan  visaudo  el  objeto  y  observando  las  reglas  establecidas. 
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A  la  quinta  hacen  f  aego,  procurando  que  las  descargas  sean 
más  de  efecto  útil  que  uniforme.  Seguidamente  vuelven  á  cargar, 
como  se  ha  prevenido. 

Fuego  á  discreción  lento  ó  rápido. 

1.  Fuego  á  discreción  lento  ó  rápido.  2.  Á  tantos  metros  y  á 
tal  objeto.     3.  Rompan  eZ  fuego. 

Cada  soldado  romperá  el  fuego  después  de  haber  asegurado 
bien  la  puntería  á  un  objeto  determinado^  y  volverá  á  cargar  y 
disparar  como  si  estuviera  sólo,  esto  es,  sin  recibir  nueva  orden 
para  continuarlo  y  sin  observarse  los  unos  á  los  otros.  El  lento 
y  rápido  se  harán  con  la  velocidad  marcada,  terminando,  si  son 
ambos  con  cartuchos  limitados,  al  concluir  éstos. 

De  gran  importancia  es  acostumbrar  al  soldado  desde  el 
principio,  á  la  más  rigurosa  disciplina  en  esta  clase  de  fuegos,  por 
lo  que  pueda  ioñuír  en  «a  parte  moral  y  en  el  consumo  innecesa- 
rio de  municiones. 

Para  pasar  de  una  á  otra  clase  de  fnego,  excepto  del  lento  al 
rápido,  se  mandará  primero  alto  el  fuego,  y  después  la  clase  de 
fuego  que  hacerse  (por  descargas,  á  discreción,  lento,  etc.) 

Los  fuegos  por  descargas  á  disoreoión,  seg^a  su  dirección  y 
la  postura  que  tome  el  soldado  para  hacerlos,  puede  ser: 

I.— Oblicuos. 

Para  ejecutarlos,  harán  los  soldados  un  medio  giro  á  la  voi 
OBLICUO  Á  LA  DERECHA  Ó  Á  LA  IZQUIERDA,  Volviendo  al  frente 
primitivo  á  la  voz  ó  toque  de  ''alto  el  fuego,'*  si  antes  no  se  les  ha 
mandado  deshacer  el  medio  giro. 

Se  darán  después  las  voces,  según  la  clase  de  fuego  que 
convenga  emplear,  y  se  ejecutará  con  arreglo  á  lo  prevenido. 

2.— A  retaguardia. 

Se  mandará  á  la  fuerza  que  de  media  vuelta,  y  quedará  ya  en 
los  casos  anteriores. 
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3. —  Rodilla  en  tierra. 

El  instructor  mandará  poner  rodilla  en  tierra  según  se  ha 
enseñado,  advirtiendo  además  que  cada  soldado  de  la  segunda 
fila  se  coloque  á  la  derecha  del  que  tiene  delante  y  algo  más  unido 
á  él,  pero  de  manera  que  no  le  moleste  al  cargar  y  apuntar. 
Después  se  darán  las  voces  para  los  fuegos,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido. 

4. — Tendido. 

Este  fuego  sólo  tiene  aplicación  en  el  orden  abierto,  ó  por  la 
primera  ñla  en  el  cerrado. 

Para  que  la  fuerza  se  ponga  de  pie  y  continúe  el  fuego,  se 
mandará:  fuego  de  pie. 

Fuego  de  cuatro  filas. 

Formada  la  tropa  en  cuatro  ñlas,  para  lo  cual  se  colocará 
una  fracción  detrás  de  la  otra,  la  segunda  y  cuarta  ñla  estrechan 
la  distancia  como  se  ha  prevenido  sobre  la  primera  y  tercera, 
y  las  dos  primeras  se  colocan  rodilla  en  tierra:  en  esta  disposición 
ejecutarán  el  fuego  que  se  ordene,  en  el  concepto  de  que  pueden 
hacerlo  las  cuatro  filas  á  la  vez,  ó  alternando  las  dos  primeras 
con  las  dos  últimas.  En  este  último  caso,  se  prevendrá  las  que 
han  de  hacer  fuego. 

Suspender  el  fuego. 

1.  Alto  el  fuego. 

A  esta  voz  cesará  el  fuego. — Los  soldados  descargarán  y  des- 
cansarán sus  armas.  El  que  mande  no  permitirá  que  se  dispare, 
bajo  ningún  pretexto,  después  de  haber  dado  esta  voz. 

Suspendido  el  fuego,  si  los  soldados  están  en  una  posición 
que  no  sea  la  de  pie,  y  se  quiere  que  tomen  ésta,  se  dará  la  vo« 

de  FIRMES. 

Observaciones  sobre  los  fuegos. 

Siendo  el  fuego  el  principal  elemento  de  combate  de  la  infan- 
tería, el  instructor  dedicará  un  cuidado  especial  á  esta  parte  de  la 
enseñanza. 

Además  de  los  ejercicios  de  tiro  reducido  y  de  tiro  de  guerr  a 
que  sirven  para  adiestrar  individualmente  á  los  soldados,  loa 
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reclutas  emplearán  cartuchos  sin  bala  para  ensayarse  en  el  fuego 
por  descargas  y  á  discreción  lento,  tanto  en  el  orden  cerrado, 
como  en  el  abierto. 

El  instructor  cuidará  de  que,  cualquiera  que  sea  la  clase  de 
fuego,  se  haga  con  serenidad  y  calma,  y  de  que  se  dirija  la  pun- 
tería con  la  mayor  precisión,  para  lo  cual  examinará  con  frecuencia 
las  alzas  y  preguntará  á  cada  soldado  el  sitio  á  donde  apunta,  sin 
olvidar  que  no  debe  tratarse  de  tirar  mucho,  sino  de  tirar  bien. 

En  estos  ejercicios  se  inculcará  en  el  ánimo  de  los  reclutas  la 
más  severa  disciplina  del  fuego,  que  consiste  en  conseguir  el 
mayor  efecto  útil  del  arma,  cumplir  estrictamente  las  órdenes  que 
sobre  su  ejecución  se  dicten,  y  no  gastar  municiones  sin  proba- 
bilidades de  causar  daño  al  enemigo. 

Entre  las  voces  de  mando  dejará  el  instructor  transcurrir  el 
tiempo  necesario  para  gradnar  el  alza  y  apuntar  con  seguridad. 

El  fuego  debe  hacerse  siempre  á  pie  firme. 

El  instructor  dispondrá  el  que  convenga  emplear,  según  las 
circunstancias  de  cada  uno,  y  la  postura  que  debe  tomarse:  y 
cuando  una  tropa  tire  con  bala,  su  jefe  calculará  el  efecto  del 
fuego  y  rectificará  la  graduación  del  alza,  debiendo  hacerse 
entender  al  soldado  desde  las  primeras  lecciones,  que  no  puede 
romperlo  sin  oír  la  voz- de  mando  de  su  8n])erior,  excepto  en  los 
casos  de  defensa  personal,  ó  de  alarma. 

Economizar  las  municiones,  hacer  fuego  con  ; 
de  acierto,  encomendarlo  á  los  buenos  tiradores  < 
migo  esté  lejano  ó  poco  descubierto,  aumentarlo  caando  se  halle 
más  próximo  ó  más  visible,  y  cabrir  su  posición  de  balas  en  el 
momento  que   precede  al  asalto,   tal  es  el   método  que  debe 
seguirse. 

El  instructor,  y  en  general  el  jefe  de  una  fuena  cualquiera, 
tendrá  presente,  que  el  fuego  á  discreción  contra  una  guerrilla, 
no  debe  emplearse  á  más  de  600  metros,  y  que  tirando  contra  un 
hombre  sólo,  echado  ó  medio  descubierto,  no  ha  de  hacerse  á  más 
de  200,  ni  á  más  de  400  contra  jinetes  ó  soldados  de  infantería  al 
descubierto. 

El  fuego  por  descargas  que  obra  por  el  conjunto  de  los  dis- 
paros hechos  á  la  vez,  se  presta  á  conocer  su  efecto,  y,  por  lo 
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tanto,  á  hacer  las  correcciones  necesarias  en  ]as  alzas,  hasta  esco- 
ger las  más  convenientes;  el  consumo  de  municiones  es  menor 
que  en  el  fuego  á  discreción  j  permite  aprovechar,  tanto  en  la 
defensa  como  en  el  ataque,  ciertos  momentos  en  que  conviene 
arrojar  sobre  el  enemigo  un  gran  número  de  proyectiles  con  la 
calma  y  la  serenidad  de  un  movimiento  ejecutado  á  la  voz  de 
mando  j  la  nube  de  humo  que  impide  ver  al  enemigo  se  disipa  de 
una  á  otra  descarga;  su  intensidad  puede  aumentarse  según  las 
circunstancias  á  voluntad  del  que  manda. —  Además  de  su  efecto 
real,  tiene  un  gran  efecto  moral,  porque  la  tropa  que  lo  hace 
demuestra  observar  un  orden  perfecto  y  una  severa  disciplina. 

Aunque  no  es  tan  certero  como  el  fuego  á  discreción  lento, 
puede,  por  las  razones  expuestas,  ser,  en  muchos  casos,  de  resul- 
tados más  ventajosos,  especialmente  cuando  la  tropa  que  lo 
ejecut|i  está  en  orden  cerrado. 

El  fuego  por  descargas  se  empleará  generalmente: 

1.  Por  las  guerillas  ó  tropas  en  orden  cerrado  contra  reser- 
vas ó  masas  enemigas  que  estén  de  1,200  á  600  metros,  compuestas 
de  un  batallón,  escuadrón  ó  batería  en  la  primera  distancia,  y  de 
una  sección,  por  lo  menos,  en  la  última. 

2.  Por  las  tropas  que  entren  en  la  guerrilla,  en  orden 
cerrado. 

3.  Por  las  guerrillas,  cuando  el  enemigo  se  encuentre  á 
menos  de  600  metros,  y  se  descubran  sus  sostenes  ó  reservas  al 
trasladarse  de  una  posición  á  otra. 

El  fuego  por  descargas,  hecho  de  600  á  1,200  metros  del 
enemigo,  se  llama  fuego  á  grandes  distancias,  y  no  debe 
emplearse  sino  en  casos  muy  extraordinarios,  por  que,  1,  se 
presta  á  consumir  las  municiones  antes  de  tiempo ;  2,  tiene  poca 
precisión,  á  causa  de  la  dificultad  de  apreciar  las  distancias,  y 
escasa  eficacia  por  lo  corto  de  los  espacios  peligrosos;  3,  obliga 
á  detener  los  movimiontos  y  sólo  puede  causar  un  número  de 
bajas  poco  considerable;  4,  tiende  á  perjudicar  la  moral  del  sol- 
dado que,  al  romper  el  fuego  de  lejos,  se  acostumbra  fácilmente  á 
consumir  las  municiones  antes  de  tiempo  y  aumenta  la  del  ene- 
migo, por  las  pocas  pérdidas  que  sufre. 
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Por  todo  lo  expuesto,  esta  clase  de  fuego  debe  dirigirse  sólo 
contra  masas  considerables,  cuya  distancia  pueda  apreciarse  bien 
por  él  tiro  de  la  artillería,  por  las  mismas  descargas,  ó  medirse 
con  telémetros,  y  reservarse  casi  exclusivamente  para  la  defen- 
siva, que  se  presta  á  conocer  mejor  las  distancias. 

El  fuego  á  discreción  obra  por  la  continuidad  de  los  dis- 
paros y  por  el  efecto  que  produce:  el  soldado  puede  emplear 
mejor  su  destreza,  y  cuando  se  dirige  y  ejecuta  bien,  conduce  á 
resultados  más  ventajosos  que  el  de  descargas;  pero  en  cambio 
presenta  más  dificultad  respecto  á  éste  para  hacerle  cesar  en  un 
momento  dado  y  para  ejercer  la  debida  vigilancia  sobre  su  velo- 
cidad, consumo  de  municiones,  y,  en  general,  para  su  dirección. 
Es  el  más  propio  para  el  orden  abierto,  y  rara  vez  se  empleará  en 
el  cerrado,  porque  á  no  ser  con  una  dirección  de  viento  muy 
favorable,  el  humo  que  cubre  el  frente  dificulta  la  puntería  é 
influye  sobre  su  efecto  de  una  manera  notable. 

El  fuego  rápido  se  reserva,  tanto  en  el  orden  cerrado  oomo 
en  el  abierto,  para  distancias  inferioi-es  á  300  metros  y  para 
aquellos  momentos  especiales  en  que  se  trate  de  lograr  un  resul- 
tado decisivo,  cubriendo  de  balas  la  posición  enemiga. 

ARTICULO  4 

Esgrima  de  la  bayoneta. 

Lo  que  sigue  es  sólo  un  ligero  resumen  de  lo  que  sa 
considera  más  necesario  para  que  el  soldado  saque  del  fusil  con 
bayoneta,  con  arma  blanca,  el  mejor  partido  posible  en  casos 
extremos,  únicos  en  que  ha  de  servirse  de  esta  arma;  pues  aun 
contra  caballería,  su  principal  defensa  consiste  en  el  fuego,  y 
sólo  debe  recurrir  á  la  bayoneta,  cuando  tenga  el  arma  descargada 
y  le  falte  tiempo  ó  municiones  para  volver  á  cargarla. 

Colocados  los  reclutas  en  una  fila  en  la  posición  de  firmes, 
para  que  tomen  las  distancias  necesarias  con  objeto  de  no 
estorbarse  en  las  vueltas  y  giros,  el  instructor  dispondrá  que  se 
numeren  de  á  cuatro,  mandando  en  seguida : 

1.  A  tomar  distancias  para  la  esgrima  de  la  bayoneta. 

2.  Mar. 
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A  esta  voz,  todos  los  soldados,  menos  los  números  unos,  que 
se  mantendrán  firmes,  suspenderán  el  fusil,  darán  media  vuelta  y 
romperán  la  marcha;  los  números  dos,  á  la  distancia  de  cuatro 
pasos  se  detendrán  y  darán  otra  vez  media  vuelta,  descansando 
las  armas;  los  números  tres  ejecutarán  lo  mismo  al  llegar  á  los 
ocho  pasos,  y  los  números  cuatro  á  los  doce: 

Se  mandará  terciar  las  armas  y  después: 

1.  En  guardia.    2.  Armas. 

A  la  voz  ejecutiva,  el  soldado  girará  sobre  el  talón  izquierdo, 
hasta  que  la  punta  del  pie  quede  al  frente,  retirará  el  pie 
derecho  cuarenta  centímetros,  doblará  algo  las  rodillas,  cargando 
el  peso  del  cuerpo  por  igual  sobre  ambas  piernas,  y  calará 
bayoneta,  sin  apoyar  con  rigidez  el  arma  contra  el  cuerpo. 

Para  dar  un  paso  avanzando  ó  en  retirada  partiendo  de 
esta  posición,  se  mandará : 

1.   Un  paso  al  frente.     2.  Mar. 

A  esta  voz,  el  soldado  llevará  el  pie  derecho  en  su  misma 
posición,  hasta  tocar  el  talón  del  pie  izquierdo,  y  adelantará  en 
seguida  éste  á  cuarenta  centímetros. 

1.   Un  paso  atrás.    2.  Mar, 

Retirará  el  pie  izquierdo  hasta  el  talón  del  pie  derecho, 
y  colocará  éste  detrás  á  cuarenta  centímetros,  en  posición  análoga 
á  la  que  antes  tenía. 

Los  pasos  adelante  y  atrás  podrán  repetirse  y  continuarse, 
hasta  que  el  instructor  lo  tenga  por  conveniente. 

Para  los  primeros  mandará: 

1.  De  frente.    2.  Mar. 

Para  los  segundos: 

1.   Un  paso  atrás.    2.  Mar. 

Cuando  quiera  hacer  cesar  los  unos  y  los  otros,  dará  las 

voces : 

1.  Alto.    2.  Al. 

En  estos  ejercicios  y  en  los  demás  que  siguen,  convendrá 
proporcionar  al  soldado  algún    descanso,  para  lo  cual  se  le 
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mandará  terciar  el  arma,  y  descansar  en  su  lugar,  ó  á  discreción. 
Estando  en  guardia,  para  hacerle  dar  frente  á  la  derecha  ó  á 
la  izquierda,  se  darán  las  voces: 

1.  Frente  á  la  derecha  (6  á  la  izquierda.)    2.  Deré  {óizquier.) 

A  la  voz  ejecutiva,  girará  el  soldado  sobre  el  talón  izquierdo, 
levantando  un  poco  la  punta  del  pie,  dará  frente  á  la  derecha, 
(ó  á  la  izquierda,)  y  llevará  al  mismo  tiempo  el  pie  derecho 
atrás  á  cuarenta  centímetros. 

En  el  combate  individual,  cuando  se  quiera  tomar  un  frente 
oblicuo,  se  girará  sobre  el  talón  del  pie  izquierdo,  hasta  colocarse 
en  la  dirección  que  convenga,  y  se  llevará  el  pie  derecho  á  la 
posición  de  en  guardia. 

Para  dar  frente  á  retaguardia,  se  mandará: 

1.  Media  vuelta  d  la  derecha  (ó  ala  izquierda.) 

2.  Deré  (6  izquier.) 

A  la  voz  ejecutiva,  el  soldado  girará  á  la  derecha  (ó  á  la 
izquierda)  sobre  el  talón  izquierdo,  elevando  un  poco  la  punta 
del  pie,  hasta  dar  frente  á  retaguardia,  y  llevará  el  pie  derecho 
á  cuarenta  centímetros  detrás  del  izquierdo,  sin  descomponer  la 
posición  del  arma  en  todo  este  movimiento. 

1.   Un  paso  á  la  derecJia.    2.  Mar. 

Llevará  el  pie  derecho  cuarenta  centímetros  á  la  derecha,  sin 
variarle  de  dirección,  y  en  seguida  colocará  delante  el  pie 
izquierdo  en  la  misma  posición  y  distancia  que  antes  tenía 
respecto  á  aquél. 

1.   Un  paso  (i  la  izquierda.     2.  Mar. 

Ahora  será  el  pie  izquierdo  el  que  se  lleve  primero  cuarenta 
centímetros  á  la  izquierda,  colocando  después  detrás  el  pie 
derecho  en  la  forma  y  en  la  distancia  prevenida  para  la  posición 

EN  GUARDIA. 

Estos  pasos,  dados  con  rapidez  y  bastante  largos,  se  emplea- 
rán con  objeto  de  evitar  el  choque  de  un  jinete,  girando  para 
herirle  cuando  se  aproxime. 
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1.  Paso  doble  al  frente.    2.  Mar. 

El  soldado  llevará  el  pie  derecho  cuarenta  ce n  tí  metros 
delante  del  izquierdo,  y  después  éste  otros  cuarenta  centímetros 
delante  del  derecho,  conservando  la  posición  EN  guardia. 

1.  Paso  doble  atrás.    2.  Mar. 

El  pie  izquierdo  será  el  que  primeramente  deba  llevarse 
cuarenta  centímetros  detrás  del  derecho  y  después  ésta  detrás 
del  izquierdo,  conservando  la  posición  en  guardia. 

Para  sustraerse  de  un  golpe  del  adversario  por  medio  de  on 
movimiento  rápido,  se  mandará: 

1.  Salto  atrás.     2.  Mar. 

El  soldado  levantará  los  dos  talones,  y  por  medio  de  on 
salto,  retrocederá,  quedando  en  la  misma  posición. 

Cuando  los  soldados  hayan  adquirido  destreza  en  estos 
diversos  pasos  y  giros,  se  les  enseñará  la  manera  de  osar  el  arma 
para  el  ataque  y  la  defensa. 

1.  Quite  á  la  derecha  (ó  á  la  izquierda.)    2.  Quite. 

Con  la  mano  izquierda  se  elevará  un  poco  la  boca  del  oafióo, 
y  se  llevará  en  seguida  á  la  derecha  (ó  á  la  izquierda)  para 
rechazar  el  arma  del  contrario,  sin  variar  la  mano  dereeba  de  sa 
posición,  volviendo  después  á  la  posición  EN  guardia. 

1.   Quite  de  cabeza.    2.  Quiíe. 

Se  levanta  el  arma  con  las  dos  manos,  colocando  los  brasos 
extendidos,  el  fusil  cubriendo  la  cabeza,  la  llave  al  lado  derecho, 
la  bayoneta  á  la  izquierda,  algo  adelantada  el  percutor  w>bre  la 
cabeza  y  vuelto  hacia  el  cuerpo.  Se  toma  luego  la  posición  EN 
guardia. 

1.   Quite  de  cabeza  d  la  derecha  {ó  á  la  iiquierda,)    2.  Quite. 

Se  adelanta  el  hombro  izquierdo  (ó  derecho)  se  levanta  el 
arma  como  para  el  quite  de  cabeza,  y  se  hace  después  á  la  dereeha 
(ó  á  la  izquierda)  el  movimiento  consiguiente  paia  reehasar  el 
arma  del  adversario. 

Se  tomará  después  la  posición  de  en  oüabdia. 
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1.  Afondo.    2.  Armas. 

La  mano  derecha  se  levanta  á  la  altura  del  pecho,  y  al 
mismo  tiempo  el  pie  izquierdo  avanza  treinta  centímetros, 
doblando  para  ello  la  pierna  izquierda,  y  estirando  la  derecha. 
El  cuerpo  se  inclina  adelante  y  se  lanza  vigorosamente  el  arma 
con  la  mano  derecha,  apoyándolo  sólo  con  la  izquierda  sin 
sujetarla,  á  fin  de  que  resbale  por  ella:  en  el  momento  del  choque 
el  brazo  izquierdo  se  hallará  extendido,  sosteniendo  el  fusil  por 
la  primera  abrazadera,  quedando  éste  con  el  guardamonte  á  la 
derecha. 

Si  el  soldado  tiene  gran  confianza  en  la  fuerza  de  su  brazo, 
podrá  dirigir  también  este  golpe  tendiéndose  á  fondo  y  lanzando 
rápidamente  el  arma  á  su  contrario  á  toda  la  extensión  del  brazo 
derecho,  para  lo  cual,  como  es  consiguiente,  la  mano  izquierda 
deberá  abandonarla  y  cesar  de  prestarla  apoyo.  Después  del 
choque  se  volverá  á  la  posición  en  guardia. 

Cuando  los  anteriores  ejercicios  sean  perfectamente  conoci- 
dos del  soldado,  se  le  exigirán  combinaciones  de  dos  ó  tres  de 
ellos,  y  por  último  la  de  todos,  agrupados  en  las  dos  divisiones 
que  siguen  : 

I'  División.— Movimientos  de  pies. 

En  guardia.  Un  paso  al  frente.  Un  paso  atrás.  Frente 
á  la  derecha.  Frente  á  la  izquierda.  Media  vuelta  á  la  derecha. 
Media  vuelta  á  la  izquierda.  Un  paso  á  la  derecha.  Un  paso  á 
la  izquierda.     Paso  doble  al  frente.     Paso  doble  atrás. 

2'  División.— Movimientos   del  arma. 

En  guardia.  Quite  á  la  derecha.  A  fondo.  En  guardia. 
Quite  á  la  izquierda.  A  fondo.  En  guardia.  Quite  de  cabeza. 
A  fondo.  En  guardia.  Quite  de  cabeza  á  la  derecha.  A  fondo. 
En  guardia.  Quite  de  cabeza  á  la  izquierda.  A  fondo.  En 
guardia. 

Terminada  esta  enseñanza  colectiva,  se  pasará  á  la  indivi- 
dual. Loa  cuerpos  se  proveerán  de  algunos  fusiles  de  madera, 
á  fin  de  no  estropear  el  armamento,  y  también  de  las  caretas, 
petos  y  guantes  que  se  consideren  necesarios. 


CUARTA    PARTE  337 


Los  primeros  deberán  tener  la  longitud  del  fusil  reglamen- 
tario con  bayoneta,  y  estar  cubiertos  con  una  almohadilla  de 
estopa  y  tela,  lo  bastante  grande  para  no  lastimarse. 

El  instructor,  acercándose  ó  alejándose  de  cada  soldado,  le 
indicará  cuando  debe  avanzar  ó  retroceder,  y  por  medio  de  los 
golpes  que  le  marque  y  dirija,  le  hará  ver  la  necesidad  y  el 
objeto  de  las  paradas  ó  quites. 

Se  dispondrá,  por  último,  que  los  soldados  combatan  entre  sí. 

Como  de  utilidad  práctica,  convendrá  indicarles  además  las 
reglas  siguientes: 

1?  Las  estocadas  contra  un  soldado  de  infantería  se 
dirigirán  al  pecho,  y  contra  uno  de  caballería  al  costado  izquier- 
do del  jinete,  si  lleva  sable,  ó  al  derecho  si  usa  lanza,  como 
medio  mejor  de  sustraerse  lo  más  posible  de  estas  armas  y  de 
emplear  con  más  ventaja  la  suya. 

2"  Herir  al  jinete  con  preferencia  al  caballoj  pero  en 
algunas  ocasiones  convendrá  tal  vez  dirigir  una  estocada  á  la 
cabeza  de  éste,  para  obligar  al  primero  á  que  presente  el  naneo 
que  más  convenga,  según  lo  dicho  en  la  regla  anterior,  y  arro- 
jarse en  seguida  sobre  él. 

3"  La  posición  en  guardia  contra  un  ginete,  es  la  misma 
que  se  ha  explicado  antes,  sin  otra  diferencia  que  la  de  levantar 
un  poco  más  la  punta  de  la  bayoneta. 

4?  Cuando  un  soldado  de  infantería  haya  de  combatir  con 
otro,  tratará  de  colocarse  más  alto  que  él;  y  al  batirse  en  retirada, 
dirigirá  alguna  rápida  ojeada  al  terreno  que  haya  de  recorrer, 
para  no  tropezar  ó  caerse. 

5?  Contra  un  soldado  de  caballería  se  situará,  si  es  posible, 
en  una  zanja,  vallado  ó  cualquier  otro  obstáculo  pequeño,  qae 
pueda  servirle  de  protección. 

6?  Esquivará  el  caballo  lanzando  á  la  carrera,  pue^  aunque 
pudiera  herirle,  indudablemente  sería  derribado  el  infante. 

7  Cuando  combata  contra  un  soldado  de  caballería, 
procurará  no  dejarse  engañar  de  los  molinetes  y  amenazas  falsas 
qne  éste  haga  con  sus  armas,  parando  sólo  aquellos  golpes  qae 
puedan  ofenderle. 

E.  A.  S.-2Í 
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Terminada  la  esgrima  de  la  bayoneta,  se  mandará: 

1.  En  una  jila.     2.  3Iar. 

A  esta  voz,  todos  los  soldados  que  dieron  media  vuelta, 
volverán  á  sus  puestos  en  la  primitiva  formación. 

Cuando  la  fuerza  que  deba  practicar  estos  ejercicios  conste 
por  lo  menos  de  una  sección,  se  la  formará  en  línea;  y  para  que 
tome  las  distancias,  después  de  hecha  como  antes  la  numeración 
de  á  cuatro,  se  darán  las  mismas  voces  que  en  el  número  188. 

A  la  segunda  de  estas  voces,  permaneciendo  firmes  los 
números  unos  de  la  primera  fila  darán  media  vuelta  los 
demás  'de  esta  fila  y  toda  la  segunda  y  romperán  la  marcha; 
los  números  dos,  tres  y  cuatro  de  primera  fila  efectuarán 
lo  que  se  dijo  en  el  referido  número  188.  Cuando  la 
segunda  fila  haya  recorrido  diez  y  seis  pasos,  se  detendrán  lo^^ 
números  unos  y  darán  media  vuelta,  los  demás  seguirán  mar 
chando  y  procederán  respecto  á  los  números  unos  de  su  fila,  como 
los  dos,  tres  y  cuatros  de  la  primera  relativamente  á'los  unos  de 
la  suya. 

Las  hileras  extremas  de  la  sección,  compuestas  de  sargentos 
y  cabos,  serán  también  incluidas  en  la  numeración  de  á  cuatro. 

La  fila  exterior  se  colocará  á  cuatro  pasos  de  la  que  resulte 
última,  y  ejecutará  ios  movimientos  que  se  prevengan.  Si 
alguno  careciese  de  espacio  para  estos  ejercicios,  tomará  él 
intervalo  correspondiente. 

Los  oficiales  ocuparán  los  puestos  que  se  les  señala  en  el 
manejo  del  arma,  situándose  los  tenientes  cuatro  pasos  delante 
de  la  primera  fila,  y  los  alféreces  otros  cuatro  detrás  de  la  última. 

Si  la  compañía  forma  i^olo  con  tres  secciones,  los  oficiales  ee 
colocarán  en  el  costado  derecho  de  las  soyas  cuatro  pasos  delante 
de  la  primera  fila. 

Para  volver  á  la  formación  primitiva,  se  mandará: 

1.  En  linea,    2.  Mar. 

Cada  fila  efectuará  lo  prevenido  en  el  número  211,  y  la 
segunda,  después  de  formada,  marchará  á  su  frente,  hasta 
quedar  á  un  paso  de  la  primera. 

La  fila  exterior  y  los  oficiales,  volverán  á  sus  respectivos 
puestos. 
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Segunda  Parte 


ORDEN  ABIERTO 
CAPÍTULO    PRIMERO 

Artículo  Único. — Advertencias  Generales. 

1*  Para  esta  instrucción  se  reunirán  diez  ó  doce  soldados 
los  cuales  formarán  una  escuadra,  que  es  el  grupo  menor  de  toda 
tropa  que  se  halle  en  orden  abierto. 

2*^  Cuando  la  escuadra  esté  sola,  el  cabo  que  la  mande,  no 
tendrá  puesto  fijo  y  se  situará  donde  sea  más  necesaria  su 
presencia. 

3*  El  intervalo  de  hombre  á  hombre  en  guerrilla  es,  por 
regla  general,  de  un  paso,  pudiendo  aumentarse  y  disminuirse, 
según  convenga. 

4"  Los  movimientos  de  la  escuadra  en  orden  abierto,  se 
harán  bajo  los  principios  establecidos  para  el  orden  cerrado  y 
con  las  mismas  voces  de  mando,  conservándose  en  todos  ellos  el 
intervalo  de  hombre  á  hombre  que  se  haya  marcado. 

5"  La  instrucción  del  recluta  en  orden  abierto,  que  ha  de 
tener  lugar  por  escuadras,  se  hará  al  principio  en  terreno  llano 
y  despejado.  En  los  primeros  días  se  valdrán  los  cabos  de  voces 
de  mando,  y  después  de  toques  de  corneta,  á  fin  de  que  los 
soldados  aprendan  á  conocerlos  bien. 

6"  Cuando  la  escuadra  esté  instruida  en  el  mecanismo  de 
los  movimientos  de  esta  esgunda  parte,  se  enseñará  lo  prevenido 
en  la  tercera,  y  entonces  se  mezclarán  algunos  soldados  viejos 
con  los  reclutas,  para  que  con  el  ejemplo  de  aquéllos,  aprendan 
más  fácilmente. 
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CAPITULO  II, 


IDESIFXjIEG-XJES 


ARTICULO    1 


Desplegar   una  escuadra   en   guerrillas   ganando  terreno 
al  frente  por  la  derecha  (ó  por  la  izquierda.) 

1.  Por  la  derecha  (ó  por  la  izquierda),  al  frente  en  guerrilla. 

2.  Mar. 

El  soldado  de  primera  fila  de  la  última  (ó  primera)  hilera, 
seguirá  la  derecha  que  le  designe  el  instractor,  y  servirá  de  guía. 
Las  demás  hileras  marcharán  por  la  diagonal  del  costado  qne  se 
indique  en  la  primera  voz,  para  dar  lagar  primeramente  á  que 
los  soldados  de  segunda  fila,  alargando  el  paso,  se  coloquen  á  la 
izquierda  de  la  primera,  y  después  para  qne  resulte  entre  hombre 
y  hombre  el  intervalo  de  un  paso.  El  soldado  de  segunda  fila 
de  la  última  (ó  primera)  hilera,  tomará  también  bu  puesto 
corespondiente. 

Desplegada  de  esta  manera  la  escuadra,  seguirá  la  dirección 
del  guia,  rectificándose  sobre  la  marcha  la  distancia  y  el  alinea- 
miento hasta  llegar  á  la  línea  que  deba  ocupar, donde  se  mandará 
hacer  alto. 

El  instructor  cuidará  de  la  ejecución  del  movimiento. 

ARTICULO  2. 

Desplegar  una  escuadra  en  guerrilla,  prolongándose  por 
un  flanco,  sin  ganar  terreno  al  frente. 

1.  Por  la  derecha  (ó  por  la  izquierda j,  en  yuerrilla.     2.  Mar. 

A  esta  voz  la  escuadra  girará  á  la  derecha  (ó  la  izquierda),  y 
desplegará  de  uu  modo  análogo  al  de  formar  en  una  fila, 
estando  en  dos,  número  76,  sin  más  diferencia  que  en  lugar  de 
seguir  los  soldados  inmediatamente  detrás  los  unos  de  los  otros, 
deben  dejar  entre  si  la  distancia  de  uu  paso. 
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Observaciones  sobre  los   despliegues. 

1"  El  paso  para  efectuarlos  será  generalmente  el  ordinario. 
Cuando  sea  preciso  acelerar  el  movimiento,  se  dispondrá  lo  que 
convenga. 

2"  El  intervalo  de  un  paso  que  se  ha  establecido,  es  el 
habitual.  Si  se  quiere  alterarlo,  se  indicará  añadiendo  Á  tantos 
PASOS  al  final  de  la  primera  voz. 

3"  El  soldado  que  sirva  de  guía  llevará  el  fusil  sobre  el 
liombro,  para  que  los  demás  puedan  distinguirle  bien  y  tomar 
sobre  él  la  dirección  ó  alineamiento,  lo  cual  efectuarán  rápida- 
mente, ajustándose  á  las  condiciones  del  terreno.  Los  otros 
soldados  llevarán  el  arma  horizontal. 

Siempre  que  la  guerrilla  se  detenga,  los  soldados  se  sentarán 
ó  arrodillarán,  hagan  ó  no  fuego,  sin  necesidad  de  voz  de  mando 
ui  prevención  alguna,  y  sólo  estarán  de  pié  cuando  tengan  algún 
obstáculo  con  que  cubrirse. 


CAPITULO  III. 

ARTÍCULO  1. 
Marchas  de  frente,  en  retirada,  oblicua  y  de  flanco. 

Se  efectuarán  con  las  mismas  voces  y  bajo  los  principios 
establecidos  en  el  Capítulo  3"  de  la  primera  parte,  cuidando 
además  de  conservar  los  intervalos. 

En  las  dos  primeras  marchas  será  el  guía  el  soldado  que  esté 
en  el  costado  izquierdo,  si  se  ha  desplegado  por  la  derecha,  ó  el 
que  esté  en  el  costado  derecho, si  se  ha  desplegado  por  la  izquierda: 
en  la  oblicua  servirá  de  guía  el  soldado  que  se  halle  en  el  costado 
hacia  el  cual  se  gire,  y  en  la  de  flanco  lo  será  el  que  resulte  en 
cabeza. 

Al  hacer  alto  la  escuadra,  dará  frente  al  enemigo  si  estaba 
marchando  en  retirada,  ó  de  flanco.  En  este  último  caso,  si  se 
quiere  formarla  en  guerrilla  con  el  frente  que  tiene  la  tropa,  se 
mandará:  por  la  derecha  (ó  por  la  izquierda)  al  frente  en 
OUERRILLA,  y  el  movimiento  se  ejecutará  bajo  los  principios  del 
número  73. 
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ARTICULO  2. 

Variación  de  frente  y  dirección. 

Cuando  haya  de  hacerse  una  variación  á  pie  firme,  el 
instructor  colocará  los  dos  primeros  (ó  últimos  soldados)  en  la 
nneva  dirección,  y  la  escuadra  ejecutará  el  movimiento  como  se 
previene  en  los  números  62  á  64,  conservándose  además  los 
intervalos. 

Si  estando  la  escuadra  en  marcha  se  quiere  variar  de 
dirección,  se  procederá  como  se  indicó  en  los  números  66  y  67, 
sirviendo  de  guia  el  soldado  que  se  encuentre  á  la  derecha  si  la 
variación  es  á  este  lado,  ó  la  izquierda  si  es  al  opuesto. 

ARTICULO   3. 

Aclarar  y  estrechar  los  intervalos.— I.  Aclarar  los 
intervalos. 

P— Estando  en  marcha  ó  después  de  dar  la  voz  de  frente 
para  emprenderla. 

1.  Por  la  derecha  fó  por  la  izquierda j^  aclarar  los  inO 
á  tantos  pasos.    2.  Mar. 

El  soldado  de  la  izquierda  (ó  de  la  derecha)  seguirá  mar- 
chando de  frente  y  servirá  de  guía;  ios  demás  oblicuarán  hacia 
el  costado  que  indique  la  voz,  hasta  quedar  con  el  intervalo  que 
se  prevenga,  después  de  lo  cual  tomarán  la  dirección  y  rectificarán 
rápidamente  el  alineamiento  y  los  intervalos. 

2? — En  prolongación  de  la  línea  que  ooape  la  guerrilla, 
hallándose  ésta  á  pie  firme. 

Se  darán  las  mismas  voces  que  antes. 

Como  eete  movimiento  es  semejante  al  del  número  76,  á  la 
segunda  voz  girará  la  escuadra  á  la  derecha  (ó  á  la  izquierda)  y 
marchará  de  frente  el  soldado  que  resulte  á  la  cabesa.  El  que  le 
sigue  esperará  á  que  el  anterior  se  halle  á  la  distancia  prevenida 
en  la  primera  voz,  y  en  cuanto  lo  esté,  emprenderá  igualmente 
la  marcha.  Los  demás  procederán  de  una  manera  análoga. 
Para  la  terminación  servirá  lo  que  se  previno  en  el  citado 
número. 
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Estrechar  los  intervalos. 

1.  Estando  en  marcha  ó  después  de  dar  la  voz  dp:  frente 
para  emprenderla. 

1? — Por  la  derecha  (ó  por  la  izquierda J  estrecharlos  intervalos 
á  tantos  pasos.     2.  3Iar. 

El  primer  soldado  (ó  el  último)  seguirá  la  dirección  que  lleve 
en  la  marcha  ó  la  que  se  le  designe;  y  como  este  movimiento  es 
inverso  del  anterior,  los  demás  soldados  oblicuarán  en  sentido 
opuesto  al  que  se  indicó,  hasta  quedar  con  el  nuevo  intervalo,  y 
tomarán  después  la  dirección  del  guía. 

2? — Sobre  la  línea  ocupada  por  la  guerrilla,  hallándose  ésta 
á  pie  firme. 

Se  darán  las  mismas  voces  que  antes. 

El  primer  soldado  (ó  el  último)  no  se  moverá.  Los  demás 
girarán  al  costado  en  que  éste  se  halle  y  marcharán  de  frente. 
A  medida  que  vayan  llegando  á  la  distancia  que  se  prevenga  en 
la  primera  voz,  harán  alto  y  frente,  y  se  alinearán  por  el  lado 
donde  esté  el  hombre  que  sirva  de  base. 

ARTÍCULO  4. 
Atacar  á  la  bayoneta. 
A  la  bayoneta. 

La  guerrilla  al  oír  la  voz,  armará  la  bayoneta  y  se  lanzará 
con  decisión,  á  la  carrrera,  sobre  el  enemigo,  concentrándose 
durante  el  movimiento. 

Se  procurará  excitar  el  ánimo  del  soldado. 

ARTICULO  5. 

Reunión  y  agrupación. 

1?  Reunión. — Este  movimiento  sirve  para  reunir  en  un 
punto  determinado  una  escuadra  que  esté  en  guerrilla  ó  que  se 
haya  desordenado  por  consecuencia  de  un  ataque,  colocándose  los 
soldados  en  el  mismo  orden  de  filas  é  hileras  que  tenían  antes  de 
desplegar,  pudiendo  formar,  si  han  de  resistir  á  la  caballería, 
bien  sea  en  línea,  en  círculo  ó  en  semicírculo. 
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El  instructor  se  situará  en  el  punto  donde  quiera  reunir  la 
escuadra,  y  por  medio  de  la  voz  Á  reunirse,  ó  de  otra  señal  con- 
venida de  antemano,  indicará  el  movimiento.  Los  soldados  se 
dirigirán  á  él  al  paso  largo  y  formarán,  como  se  ha  dicho,  en  la 
dirección  que  disponga.  Para  facilitar  el  movimiento,  se  irán 
colocando  durante  la  marcha  en  el  orden  en  que  han  de  resultar. 

2"  AoRUPAf'iÓN. —  La  agrupación  tiene  por  objeto,  como  la 
reunión,  el  formar  en  orden  cerrado  una  escuadra  ii  otra  frac- 
ción  de  tropa  más  considerable  que  esté  en  guerrilla.  La  dife- 
rencia entre  ambas,  consiste  en  que  la  agrupación  tiene  lugar  á 
consecuencia  de  un  ataque  imprevisto  y  repentiao  de  la  caballe- 
ría, ó  de  otra  circunstancia  del  momento  que  no  dé  tiempo  para 
formar  la  escuadra  de  una  manera  ordenada,  por  lo  cual  se  veri- 
ficará siempre  á  la  carrera,  dirigiéndose  los  soldados  á  donde  esté 
el  cabo  de  su  escuadra  ó  el  más  inmediato,  si  hubiese  más  de  uno, 
y  colocándose  á  su  alrededor,  en  círculo  6  semicírculo,  y  también 
en  línea,  según  disponga,  pero  sin  observar  el  orden  primitivo 
de  filas  ó  hileras. 

Para  efectuar  este  movimiento,  mandará  el  instructor. 


CAPITULO    IV, 

Articulo  Único. —  Fuegos. 

L — A  pie  firme. 

Se  dividen,  mandan  y  ejecutan  como  se  dijo  en  la  1*  Parte. 

El  que  generalmente  usa  la  guerrilla,  es  el  fuego  á  discre- 
ción. Algunas  veces,  sin  embargo,  empleará  ésta  el  fuego  por 
descargas  contra  sostenes  ó  reservas  que  se  descubran  al  trasla- 
darse de  una  posición  á  otra. 

Cuando  no  convenga  que  haga  fuego  toda  la  guerrilla,  el 
instructor  designará  los  tiradores  que  lo  hayan  de  efectuar. 
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2. — Avanzando  y  en  retirada. 

No  debiÓDdose  ha(;er  tui^go  estando  en  movimiento,  á  fin  de 
que  el  soldado  tenga  la  calma  y  comodidad  que  necesita  para 
dirigir  bien  la  puntería,  cuando  el  instructor  quiera  avanzar  6 
troceder,  elegirá  la  posición  inmediata  que  más  le  convenga, 
asladará  á  ella  la  escuadra,  sin  disparar  durante  el  trayecto,  y 
cuando  haya  llegado  á  la  nueva  posición,  dispondrá  que  rompa 
el  fuego,  como  si  estuviera  á  pie  firme.  De  este  modo,  el  fuego 
avanzando  y  en  retirada  no  viene  á  ser  en  realidad  más  que  una 
sucesión  de  fuegos  á  pie  firme,  de  posición  en  posición. 

Cuando  el  terreno  no  permita  colocarse  á  cubierto  en  las 
posiciones  á  que  se  traslade  la  guerrilla,  el  instructor  mandará 
que  los  soldados  se  arrodillen  ó  se  echen  al  suelo,  efectuando  el 
f  aego  de  esta  manera,  si  es  posible,  y  si  no  lo  es,  se  pondrán  de 
pie  sólo  para  hacerlo. 

3.— Fuego  de  flanco. 

El  fuego  de  flanco  se  hará  bajo  los  mismos  principios  que  el 
de  frente,  esto  es,  de  posición  en  posición.  Así,  cuando  la 
escuadra  empiece  este  movimiento,  el  instructor  la  detendrá  por 
medio  de  la  voz  de  alto  al  llegar  á  algún  accidente  del  terreno 
que  la  proteja;  y  si  no  lo  hubiere,  cuando  haya  recorrido  50  ó  60 
pasos,  entonces  hará  tomar  á  los  soldados  la  postura  que  con- 
venga, según  el  terreno,  y  mandará  romper  el  fuego,  continuando 
del  mismo  modo  éste  y  la  marcha. 


'd/9/@/a/3/^'3/a/9/3/a/^ 
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Tercera  Parte 


EJERCICIOS    DE    COMBATE 


CAPITULO  PRIMERO 


ARTICULO  1. 
Ejercicios  Preliminares. 

Habiendo  adquirido  los  reclutas  práctica  en  los  ejercicio.-^ 
anteriores,  se  les  llevará  á  un  terreno  que  ofrezca  algunos  acci 
den  tes  y  se  les  hará  comprender  que  los  dos  casos  principales 
en  que  pueden  encontrarse  al  combatir  son:  el  de  arrojar  al 
enemigo  de  una  posición,  y  el  de  impedirle  que  se  acerque  á  ella 
y  la  tome  á  su  vez  cuando  traten  de  defenderla;  y  que  en  ambo> 
casos,  hasta  que  ataquen  á  su  contrario  á  la  bayoneta,  necesitan 
hacer  fuego  para  preparar  este  ataque  y  servirse  del  terrenu 
como  de  una  arma  que  les  proteja  de  los  proyectiles. 

Se  les  hará  notar  igualmente  que  de  eetas  condiciones  del 
combate  surge  la  necesidad  de  que  sepan  apreciar  las  distancias 
que  lotí  separan  del  contrario,  que  estén  ejercitados  en  la  esgrima 
de  la  bayoneta  y  conozcan  el  modo  de  aprovecharse  de  los  aci'i 
den  tes  del  terreno. 

Para  que  adquieran  este  conocimiento,  se  empezarán  lo» 
ejercicios  en  un  campo  que  no  sea  muy  accidentado,  con  objeto 
de  que  se  fije  bien  su  atención  en  cuanto  haga.  El  instructor 
colocará  un  soldado  instruido  en  un  punto  en  que  haya  algún 
pequeño  grupo  de  árboles,  una  cerca  ó  vallados,  y  que  diste  de 
800  á  1,000  metros,  cuyo  soldado  figurará  que  defiende  aquel 
punto,  y  se  hará  entender  á  los  reclutas  que  para  desalojarlo  d« 
él  es  preciso  evitar,  en  lo  posible,  su  fuego  y  aprovechar  el  pro 
pió,  lo  cual  sólo  puede  conseguirse  por  medio  de  una  serie  de 
movimientos  y  de  paradas;  que  en  aquéllos  ha  de  utilizar  el 
terreno  para  no  ser  visto,  ó  marchar  con  rapidez  para  servir  por 
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cortos  momentos  de  blanco;  y  que  en  las  segundas  debe  buscar 
también  el  abrigo  del  suelo  y  cuando  no  lo  ofrezca,  echarse  á 
tierra,  con  objeto  de  descubrirse  menos. 

Explicadas  estas  nociones  elementales,  se  hará  salir  de  la 
fila  á  un  recluta,  á  fin  de  que  se  acerque,  como  se  ha  dicho,  al 
supuesto  enemigo:  los  otros  seguirán  á  corta  distancia  sus 
movimientos,  de  modo  que  se  enteren  de  la  instrucción  práctica 
que  va  á  recibir. 

El  instructor  mandará  al  mencionado  recluta  que  en  el  radio 
de  seis  á  ocho  pasos  elija  una  posición.  Esta  ha  de  ser  tal  que 
descubra  al  contrario,  así  como  el  terreno  que  esté  delante,  y  si 
posible,  el  de  los  flancos.  En  ella  se  echará  á  tierra  si  está 
descubierto,  ó  se  sentará,  se  arrodillará,  ó  se  quedará  de  pie, 
según  esté  más  ó  menos  descubierto.  El  instructor  corregirá  lo 
que  hubiere  hecho  mal,  y  tanto  en  esta  primera  parada  como  en 
las  sucesivas,  le  dará,  á  medida  que  se  vaya  presentando  ocasión 
de  efectuarlas  prácticamente,  las  reglas  que  siguen  para  conocer 
la  importancia  de  los  distintos  accidentes  del  terreno  y  el  modo 
de  utilizarlos. 

Algunos  de  estos  accidentes,  como  los  sembrados  y  monte 
bajo,  ocultan  á  la  vista  del  enemigo,  pero  no  preservan  de  los 
proyectiles,  por  lo  cual,  cuando  se  esté  en  ellos,  es  preciso  variar 
con  frecuencia  de  sitio:  otros,  como  los  vallados,  paredones  y 
muros,  resguardan  completamente  del  fuego  y  permiten  hacerlo 
sentado  ó  de  pie,  si  no  tienen  más  que  1'30  metros  de  altura; 
pero  si  éste  es  mayor,  hay  que  rebajarla  ó  hacer  escalones  ó 
aspilleras  para  poder  tirar. 

Las  carreteras,  los  caminos  en  desmonte  ó  terraplén  y  las 
cimas  que  sean  perpendiculares  á  la  dirección  en  que  esté  el 
enemigo,  son  muy  favorables  para  hacer  fuego  á  cubierto,  tomando 
en  cada  caso  la  postura  que  más  convenga.  Aun  los  terrenos 
llanos  y  despejados  dejan  pocas  veces  de  tener  pequeñas  ondula- 
ciones en  que  se  puede  hacer  fuego  presentando  muy  poco 
blanco. 

Los  árboles  ofrecen  un  buen  abrigo;  y  aunque  no  preservan 
de  los  fuegos  de  flanco,  ocultan  bien  de  los  de  frente,  sobre  todo 
asomando  por  su  lado  derecho  lo  necesario  para  disparar, — los 
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bosques  deben  ser  defendidos  desde  nn  poco  más  atrás  de  la  linde, 
para  qne  oculten  mejor  á  los  que  están  en  ellos. 

Asegurado  el  instructor  de  que  todos  los  reclutas  han  com- 
prendido el  modo  de  establecerse  bien  en  la  primera  posición,  les 
•enterrará  de  que  no  se  debe  hacer  fuego  á  un  solo  enemigo,  hasta 
que  diste  400  metros,  ó  sean  600  pasos  próximamente,  si  está 
descubierto,  ó  á  la  mitad  de  esta  distancia  si  se  halla  medio 
descubierto.  Después  empezará  el  movimiento  de  avance  que  ha 
de  hacerse  al  paso  largo,  á  menos  que  el  terreno  sea  complet 
mente  llano  y  despejado,  en  cuyo  caso  se  tomará  el  ligero  y 
aprovechando,  para  ocultarse,  los  árboles,  monte  bajo,  sembrados, 
etc.,  etc.,  así  como  las  zanjas  ó  cercas  que  sean  un  poco  oblicuas 
á  la  dirección  de  la  marcha,  las  cuales  podrán  seguirse,  mientras 
no  86  separen  mncho  de  esta  dirección. 

Hasta  llegar  á  600  metros  del  enemigo,  el  fuego  es  incierh  . 
y  se  harán  pocas  paradas  á  fia  de  acercarse  á  él  cuanto  antes;  de 
600  á  300  metros  se  debe  ir  con  más  cuidado  y  tomar  posición 
cuando  se  hayan  recorrido  de  80  á  100,  si  el  terreno  es  despejado 
y  descubierto,  ó  cuando  ofrezca  algún  abrigo:  aunque  éste  se 
halle  á  meuor  distancia,  de  300  metros  en  adelante,  se  avanzar  i 
siempre  al  paso  ligero,  por  saltos  sucesivos,  que  no  excedan  a'¿ 
50  á  60  pasos,  y  aprovechando  lus  menores  accidentes  para 
cubrirse  durante  la  marcha. 

En  cada  parada  se  e<^hará  á  tierra  el  recluta,  si  no  hay  naila 
que  le  oculte  á  la  vista  del  contrarío,  y  figurará  que  hace  fuego 
desde  que  esté  dentro  de  la  distancia  marcada  para  ello,  rectifi- 
cando el  instructor,  si  fuere  necesario,  la  altura  del  alza. 

Cuando  estén  los  reclutas  á  80  ó  100  pasos  del  adversan*, 
armarán  bayoneta  y  se  arrojarán  sobre  él  para  apoderarse  de  su 
posición. 

A  fin  de  irlos  acostumbrando  á  las  distintas  peripesias  de  un 
combate,  se  supondrán  los  dos  casos  de  tomar  ésta  y  retirarse. 
En  el  primero  se  les  hará  entender  que  sólo  deben  perseguir  al 
contrario  con  el  fuego,  y  (jue  lo  más  importante  es  establecerse 
en  el  terreno  para  defenderlo  de  un  contra-ataque.  En  el 
segundo,  que  la  retirada  es  más  peligrosa  que  el  ataque,  y  que, 
por   lo   tanto,    no   se  debe  recurrir  á  ellas  sino   en  casos  muy 


CUARTA  PARTE  349 

I  excepcionales,  ni  hacerse  sin  orden  expresa  del  Jefe  inmediato,  y 
que  al  ejecutarla,  hay  que  tomar  posiciones  sucesivas  para  conté- 
[iier  al  enemigo  con  el  fuego. 

Todos  estos  ejercicios  deben  hacerse  con  calma  y  con  mucho 
esmero  por  parte  del  instructor,  quien  preguntará  con  frecuencia 
al  recluta  la  razón  de  lo  que  hace  y  de  lo  que  omite,  para  que  se 
acostumbre  (i  formar  juicio  de  las  cosas;  y  como  ésto  no  podría 
conseguirse  sin  que  tenga  cierta  libertad,  le  dejará  obrar  por  sí 
mismo  después  de  explicarle  lo  que  debe  hacer,  y  corregirá  con 
buen  modo  las  faltas  que  cometa,  ó  llamará  un  soldado  ya  ins- 
truido, para  que  lo  ejecute  y  ayude  á  persuadirlo  con  el  ejemplo. 

Cuando  el  recluta  sepa  acercarse  á  un  enemigo  que  está 
descubierto,  se  repetirán  los  ejercicios,  suponiendo  que  sólo  se  le 
ve  en  parte,  ó  que  á  veces  está  completamente  oculto. 

Después  se  supondrá  que  defiende  la  posición,  y  se  le  indica- 
rán los  momentos  en  que  debe  hacer  fuego  y  el  modo  de  ejecutarlo, 
en  el  concepto  de  que  deberá  ser  más  eficaz  cuando  el  enemigo 
pase  de  una  posición  á  otra,  porque  entonces  está  más  descubierto. 

Cuando  los  reclutas  ejecuten  bien  los  anteriores  ejercicios, 
no  se  descubrirá  del  todo  el  soldado  que  representa  al  enemigo, 
y  á  veces  cambiará  de  sitio  para  fijar  más  la  atención  de  aquéllos. 
Hecho  esto,  se  repetirán  los  citados  ejercicios,  haciéndolos  tres  6 
cuatro  soldados  al  mismo  tiempo  para  que  aprendan  á  conocer 
el  necesario  enlace  que  deben  tener  unos  con  otros.  Por  último, 
se  formarán  dos  grupos  opuestos,  también  de  tres  ó  cuatro  soldados 
cada  uno,  mandados  por  cabos  que  se  situarán  de  1,200  á  2,000 
metros  y  marcharán  al  mismo  tiempo  á  encontrarse.  En  este 
caso,  como  en  todos  aquellos  en  que  se  hagan  ejercicios  de 
combate,  deberán  detenerse  los  soldados  cuando  se  hallen  á 
cincuenta  pasos  del  supuesto  enemigo. 

ARTÍCULO  2. 

Ejercicios  de  combate  de  una  Escuadra. 

Para  hacer  estos  ejercicios  se  reunirá  una  escuadra  que  será 
mandada  por  un  cabo.  Un  oficial  subalterno  ó  un  sargento 
dirigirá  la  instrucción. 
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El  oficial  reconocerá  anticipadamente  el  terreno  donde  htm 
de  ejecutarse  los  ejercicios  para  hacer  diireraas  kipólMM  dt 
combate,  procurando  empezar  por  las  más  fáciles. 

Al  comenzar  la  instrucción  práctica,  colocará  un  grupo  de 
soldados  instruidos  á  las  órdenes  de  nn  cabo  ó  un  nrg&nto  en  1a 
posición  que  ha  de  ser  atacada;  dará  sus  instmcciunn  sobre  lo 
que  deban  hacer  y  explicará  su  pensamieoto  al  cabo  y  á  loe 
soldados  que  han  de  efectuar  el  ataque. 

El  cabo  desplegará  su  tropa  en  gaerrilla  cuando  esté  á  900  ó 
1,000  metros  del  supuesto  enemigo,  y  prevendrá  antee  á  loe 
reclutas,  que  cuando  alguno  no  oiga  las  vocee  de  mando,  arrsfle 
su  movimiento  por  el  del  soldado  más  próximo 

Cuando  haya  desplegado  la  gnerriJIa  y  prevenido  qaiem  luí 
de  llevar  la  dirección  de  la  marcha,  (que  eefá  sleapffo  el  eoUn4o 
de  la  derecha  ó  de  la  izquierds),  se  pondrá  en  moviaiento  la 
escuadra  y  avanzará  en  la  torma  prevenida  en  loe  EJWKWKm 
ELEMENTALES:  cada  soldsdo  procurará  no  perder  de  ▼isla áloe 
dos  más  próximos  y  estar  atento  á  las  indieneioooe  del  cnbo  y  al 
enemigo.  El  cabo  designará  cada  ves  el  ponto  donde  hmy%  de 
detenerse  la  escuadra,  dando  en  él  la  vos  de  ALVO.  8i  el  temao 
es  descubierto,  conservarán  los  soldados  loe  intsfimloe  qno  Umkm 
en  la  marcha;  si  es  cubierto  ó  accidentado,  se  agruparán  es  lodo 
ó  en  parte,  á  fin  de  aprovechar  los  abrigue  del  BNJor  MOdo  nedMsi 
aunque  sin  ocupar  los  distintos  grupoe  mim  eepnelo  éá  ono 
corresponde  á  la  escuadra  en  guerrilla.  Para  iimpieadsi  de 
nuevo  la  marcha,  dará  las  vocee  de  fkkxtr,  mak,  y  ee  toaorán 
durante  el  movimiento  los  iutervaloe  ordíoaritie  de  nn  pMO  de 
hombre  á  hombre,  ó  los  que  se  prevengan.  Tambiéa  dará  las 
voces  establecidas  para  los  cambios  de  direodón. 

A  medida  que  la  escuadra  se  acerque  al  eneaigo,  ee  anaMO* 
taran  las  precauciones.  El  fuego  á  dieef«eldn,  que  debe  romperee 
siempre  lo  más  tarde  posible,  ee  hará  al  príndpio  por  loe  doe  d 
tres  soldados  que  designe  «>1  cabo,  loe  oualee  eetán  loe  arfojn 
tiradores,  y  no  lo  ejecutarán  todoe  loe  de  la  «eoadm,  iMHln  qno 
ésta  se  halle  á  unos  500  metros  del  adversario,  gaetáadoee  enda 
vez  sólo  tres  cartuchos  por  plasa,  y  no  debisodo  tímr  nioffún 
soldado,  aun  después  de  dada  la  orden  para  elK  >i  no  ee  fo  al 
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enemigo.  Al  llegar  á  300  metros  de  éste,  empezará  el  fuego 
rápido,  en  el  enal  prevendrá  al  cabo  el  número  de  cartuchos  que 
ha  de  gastarse  cada  vez  por  soldado.  A  la  citada  distancia,  el 
avance  será  por  saltos  sucesivos  de  50  á  60  pasos  y  á  la  carrera, 
marchando  toda  la  escuadra  al  mismo  tiempo  de  una  posición  á 
otra.  El  ataque  á  la  bayoneta  se  hará  como  se  dijo  anterior- 
men  te,  y  al  llegar  á  50  pasos  del  supuesto  enemigo,  dispondrá  el 
oficial  que  aquél  se  retire,  ó  permanezca  en  su  puesto.  En  primer 
caso,  se  posesionará  el  atacante  de  la  posición  y  lo  perseguirá 
con  el  fuego.  En  el  segundo,  se  retirará  en  la  forma  prevenida 
en  el  artículo  anterior. 

Para  dar  más  interés  á  los  ejercicios,  se  tirará  con  cartuchos 
sin  bala,  cuando  la  tropa  haya  adquirido  bastante  práctica  en 
ellos.  La  escuadra  se  ejercitará  también  en  defender  una  posi- 
ción bajo  las  reglas  establecidas  y  las  que  se  indicarán  en  el 
número  382. 

Cuando  el  oficial  no  esté  satisfecho  de  algún  movimiento, 
porque  se  hayan  cometido  faltas,  dará  la  voz  de  alto,  lo  explicará 
otra  vez  y  lo  hará  ejecutar  de  nuevo. 

Siendo  el  fuego  el  medio  principal  de  combate  de  la  infante- 
ría, es  preciso  evitar  á  toda  costa  el  consumo  inútil  de  municiones. 
Con  este  objeto,  desde  los  primeros  días  del  aprendizaje  de  los 
reclutas,  se  les  acostumbrará  á  no  disparar  su  arma,  sin  haberlo 
ordenado  su  jefe  inmediato,  excepto  en  caso  de  defensa  personal, 
y  á  no  tirar  tampoco,  después  de  recibir  la  orden,  si  no  ven  al 
enemigo,  según  se  ha  dicho  antes. 


^istorÍQ  de  Fa  S^(grimcí. 


¿¡^ÍJlMENOS  robusto  y  menos  provisto  de  armas  natu- 
rales que  muchos  animales,  el  hombre  necesitó  desde  su  origen, 
para  defenderse  de  ellos,  ó  para  atacarlos,  suplir  su  inferioridad 
física,  inventando  armas  diversas  que  fueron  sucesivamente  de 
palo,  de  piedra,  de  metal. 

En  todo  tiempo,  sin  duda,  la  raza  humana  empleó  frecuente- 
mente contra  ella  misma  las  armas  que  inventara,  sea  en  quere- 
llas ó  riñas  individuales,  sea  en  combates  de  grupo  á  grupo  ó  de 
nación  á  nación. 

Se  llegó  naturalmente  á  ejercitarse  en  el  manejo  razonado 
de  las  armas,  á  rebuscar  el  más  eficaz  partido  que  de  ellas  podía 
sacarse,  valiéndose  del  mayor  vigor  ó  de  la  mayor  destreza. 

En  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  el  estudio  de  la 
esgrima  ocupó  un  lugar  muy  importante. 

En  la  India,  era  uno  de  los  libros  sagrados  el  que  contenía 
los  principios  del  manejo  de  las  armas.  La  casta  sacerdotal 
miraba  esos  principios  como  una  ciencia  revelada. 

Leerse  en  aquel  libro  los  nombres  de  treinta  y  dos  especies 
de  armas  diferentes,  y  se  las  ve  en  las  manos  de  los  ídolos:  espa- 
das, sables,  dardos,  lanzas,  hachas,  mazas,  etc. 

Los  bracmanes  fueron  los  primeros  profesores,  y  daban  sus 
lecciones  en  la  plaza  pública.  Más  adelante,  la  ciencia  de  las 
armas  quedó  reservada  á  la  casta  guerrera. 

En  Egipto,  uno  de  los  géneros  de  esgrima  que  más  se  culti- 
varon fué  la  esgrima  de  bastón:  era  un  instrumento  de  ejercicio, 
que  preparaba  al  manejo  de  las  otras  armas,  como  hoy  el  florete. 

K.  A.S.-23. 
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El  ejercicio  del  bastón  se  ve  mny  á  menudo  repres^nudo  en 
los  antiguos  monumentos  egipcios.  El  arma  está  proTÍaia  de 
una  empuñadura  destinada  á  garantir  la  mano  dereeha  qfm  la 
sostiene.  El  brazo  izquierdo,  con  el  cnal  se  para,  está  rfgmi 
dado  por  una  especie  de  escudo  reducido,  que  conaiale  aii  um 
plancha  delgada,  con  tres  asas  ó  abrazaderas,  á  traWs  de  laa 
cuales  se  pasa  todo  el  antebrazo  izquierdo. 

En  Grecia,  bien  sabida  es  la  boga  que  tovieron  loa  e, 
corporales  y  los  juegos  guerreros.     Varios  géoeroa  de 
se  practicaban  en  los  famosos  juegos  olímpieof,  en  loa 
ítsmicos,  etc. 

Entre  los  griegos,  la  espada,  para  o<>aparD0e  eapeetal 
de  esta  arma,  servía  á  la  vez  de  ñlo  y  de  punta.     Por  lo  < 

está  probado  que  lo  mismo  sucedía  en  la  mayor  parte  de  loe 

pueblos. 

Según  las  épocas,  la  espada  afecta  divertas  fonua,  vamblee 

también  en  los  distintos  pueblos  de  Grecia. 

Homero  llama  á  la  espada  "grande,  cortante  y  InrfrM 

El  pacaje  siguiente  de  la  ¡liada  puede  aerrir  de  eje» pío  pan 

demobtrar  que  la  espada  servia  al  mismo  tiempo  tiara  fot  ffofpce 

de  punta  y  los  de  filo: 

''Liconte  y  Peneleo  se  atacan   mutuameole.     8ii»  ■ f 

arrojadizas  no  hacen  blanco entoneea  tiran  de  In  ^i>fMh 

Liconte  deja  caer  la  suya  sobre  el  oooo  del  eaeeo  de  flotaoU  erin, 
pero  se  quiebra  por  la  empuftadnra,  mientrat  PiMieo  le 


la  garganta  por  debajo  de  la  oreja,  introduciendo  toda  la 

en  la  herida.'' 

Pasemos  á  una  época  menos  lejana,  ixw  gnegoe  se  enti^ 
gabán  á  menudo  á  simulacros  de  gnerra,  en  loe  ennlee  ae  servían 
de  picas  sin  hierro,  de  espadas  sin  punU.  ConserraUn  sn  faena 
y  su  agilidad  por  numerosos  ejerdcioe  gimnástieos,  á  loe  ennise 

se  habían  acostumbrado  deíde  la  niftei. 

Ea  Grecia  hubo  escuelas  en  que  se  cnltivabn  con  mm a 

manejo  de  la  espada. 

Pero  sinembargo,  aquella  esgrima  no  podía  menos  de  ser 
incompleta.  Para  la  deft-nsiva,  el  escudo  tenia  la  príodpal  fon- 
Clon.     Además,  se  aprendía  á  esquivar  el  golpe  echándose  atrás. 

ó  adelante,  ó  bajándose. 


CUARTA   PARTE  355 


El  escudo  era  el  fondo  de  la  defensiva,  por  lo  cual  era  tan 
estimado  como  la  espada  mismaj  abandonar  el  escudo  constituía 
para  el  guerrero  una  indeleble  mancha.  Los  guerreros  muertos 
eran  extendidos  sobre  sus  escudos;  por  eso  es  tan  citada  la 
célebre  frase  de  una  madre  espartana  á  su  hijo: 

''Vuelve  con  el  escudo  ó  sobre  el  escudo." 

Aun  después  de  la  empresa  más  gloriosa,  el  espartano  era 
castigado  si  había  combatido  sin  escudo.  Se  pensaba,  con  razón, 
que  el  valor  temerario  no  es  suficiente.  Aquí  puede  recordarse 
una  anécdota  moderna:  cierto  general  reprendía  á  un  oficial  que 
se  exponía  imprudentemente,  diciendo:  que  él  sabría  hacerse 
matar;  el  general  le  observó  que  es  preferible  saber  no  hacerse 
matar ....  inútilmente. 

La  espada  espartana  era  un  poco  más  larga  que  la  de  los 
romanos,  pero  relativamente  corta  en  comparación  con  las  armas 
de  la  edad  media  y  de  los  tiempos  modernos. 

Era  aguda,  de  dos  filos,  más  delgada  hacia  la  empuñadura, 
ligeramente  abultada  hacia  el  sitio  en  que  comienza  la  punta. 

Un  ateniense  se  burlaba  de  lo  cortas  que  eran  las  espadas  de 
los  lacedemonios,  y  decía  que  los  bateleros  se  las  tragan  en  las 
plazas  públicas.  ''Sinerabargo,  respondióle  Agís,  con  estas  espa- 
das cortas  sabemos  traspasar  á  nuestros  enemigos." 

Otra  frase  muy  citada  y  conocida  es  la  de  Agesilao  á  uno  de 
sus  oficiales,  que  se  lamentaba  de  la  poca  longitud  de  su  arma: 
"Pues  acércate  más  al  enemigo,"  le  respondió. 

Un  cambio  demasiado  brusco  en  el  armamento  de  los  sóida 
dos  espartanos,  la  insuficiencia  de  ejercicios  con  el  armamento 
nuevo,  así  tácticos  como  de  esgrima,  figuraron  entre  las  concau- 
sas de  las  derrotas  de  Lacedemonia. 
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LA  ESGRIMA  EN  ROMA 

jM-  LAS  CONQUISTAS  de  los  romanos  debió  contríbafr 
grandemente  el  manejo  de  las  armaf».  la  práctica  de  U  esfrnma, 
juntamente  con  otros  ejercicios  militares. 

''No  es  del  número  ni  def  valor  dego,  deda  Vefeeio,  á%  lo 
que  puede  esperarse  la  victoria;  ésta  eo  los  oomlMitfla  arotnjmña 
generalmente  á  la  capacidad  y  á  la  cieDcta  da  las  armas.  No 
vemos  que  los  romanos  se  hayan  valido  de  olroa  medioa  para 
subyugar  toda  la  tierra,  que  de  una  práctica  coniinoa  ám  loa 
ejercicios  militares." 

Durante  la  paz,  Homa  hacia  couttaQÍeiii«nt«  el  apraiditige 
de  la  guerra,  y  la  etimología  de  la  palabra  latina  egfrtitms  m 
explica  por  si  misma.  Cioerón  deel%  hablando  del  eeoado^  del 
casco  y  de  la  espada:  ''  no  aon  ona  carga  para  Bveetroa  aoldadoe, 
pues  no  sienten  más  su  peso  qne  el  de  ana  bonbnK  ana  braaoa  y 
sus  manos.  Ellos  mismos  lo  dicen:  las  arwuu  aen  caía  lia  wigw. 
hro8  del  soldado:  las  llevan  «ron  tanta  faoUidad,  qne  al  pnwn* 
tarse  el  enemigo,  no  bien  se  deaembaraaan  M  bi^Je,  ae  «irreo 
de  sus  armas  como  de  ana  maaoa  y  aoi  bratoa 

Se  daba  el  título  de  áoctorm  carmanKm^  dortorw  ^  annaa»  á 
los  que  instruían  á  los  soldadoa  en  lea  aroMa  j  ana  ■Jandiéíia 

Los  maestros  de  esgrima,  propiameote  diehoa»  la  miáms^  qne 
al  principio  sólo  servían   para  formar  loa  fladiad<irra» 
empleados  por  fin  en  el  ejército. 

Según  Valerio  Máximo,  cnando  el  afto  64S  de 
Cónsul  Publio  Rutilio,  éate  dio  á  ana  aoldadae,*^pnra 
diestros  en  parar  y  en  asestar  loa  golpea,  anaalroa  tairailin  de  la 
escuela  de  los  gladiadores  de  C.  Aurelio  Baennro. 

Suetouio  cuenta  que  Céaar,  en  logar  de  d«*jar  qoe  ae  iuatm- 
yeran  los  aprendices  de  gladiadorea  en  laa  aondoMÍM,  qnieo 
encargar  de  esta  misión  á  caballeros  romanea  y  aún  á  loa  aenndo- 
res  más  reputados  de  f  uertee  en  eagrima. 

Eu  tiempo  del  imperio,  deade  Trajano,  habo  nn  maMlrn  de 
armas  para  cada  cohorte  (doctor  cohortia). 
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Aquellos  maestros  de  armas  eran  muy  considerados  en  Roma 
y  en  su  ejército,  y  algunas  veces  recibían  honores. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  de  las  armas  que  usaban  los  legio- 
narios romanos,  diremos  que  había,  como  arma  defensiva,  el 
escudo,  y  además,  en  el  propio  concepto  defensivo,  estaban 
protegidos  por  la  coraza,  el  casco  y  la  botina  de  hierro. 

Esta  botina  ó  polaina  se  adoptó  mucho  más  tarde  5  servía 
para  proteger  la  pierna  derecha,  que  se  ponía  delante  en  el 
combate  á  espada.  Los  pueblos  antiguos  que  empleaban  perfec- 
tamente las  armas  arrojadizas  ó  la  pica,  garantizaban  también  la 
pierna  izquierda.  Agreguemos  que  los  arqueros  se  servían  de 
brazales  para  resguardar  el  brazo  izquierdo.  El  legionario  no  los 
usaba. 

Como  armas  ofensivas,  la  legión  romana  se  servía  de  la  pica 
ó  lanza,  el  dardo  ó  2>¿/wm,  por  largo  tiempo  arma  favorita  de  los 
romanos  con  la  espada. 

El  piliim  servía  como  arma  arrojadiza;  pero  también  podía 
servir  como  la  pica,  empuñándola  con  fuerza,  para  cargar  al 
enemigo  como  hoy  se  carga  á  la  bayoneta. 

Hubo  diversas  clases  de  pilum.,  y  varias  modificaciones  de 
esta  arma,  según  las  épocas. 

La  espada  Romana,  corta  pero  de  mucho  temple,  era  pesada, 
cortante  por  ambos  filos  y  bastante  ancha,  de  tal  modo  que 
causaba  anchas  heridas.     Hería  de  punta  y  de  corte. 

"La  esgrima  que  los  romanos  llamaban  armatura,  consistía 
entre  ellos,  dice  Mérignac  en  su  obra  "Histoire  de  TEscrime  dans 
tous  les  temps  et  tous  les  pays,"  en  el  acierto  de  la  colocación  de 
las  piernas,  sobre  todo  de  la  defendida  por  la  espada,  en  los 
movimientos  cardinales  del  escudo  y  ea  la  habilidad  para  poner 
el  arma  donde  se  puso  el  ojo. 

"Es  evidente  que  sobre  esa  esgrima  han  calcado  su  método 
Marozo  y  Grassi,  primeros  que  han  tratado  de  esgrima  entre  los 
escritores  modernos.  Pero  en  lugar  del  escudo  que  armaba  el 
brazo  izquierdo  del  soldado  romano,  introdujeron  el  uso  del 
puñal  que,  colocado  en  el  centro  del  pecho  del  tirador,  debía 
servirle  para  desviar  la  espada  del  adversario  y  facilitarle  á  él  su 
acometida  por  medio  de  una  estocada." 
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Los  ejercicios  eran  muy  frecuentes  y  se  hMÜui  al  aire  libra 
6  en  grandes  salas  cubiertas. 

Se  ejercitaban  de  hombre  á  hombre,  con  bastonea  ó  sapadas 
de  madera,  cuya  punta  se  hallaba  recnbierta  por  na  boCte  da 
cuero. 

Había  también  el  ejercicio  del  poste.  Esie  ejsrsieM»,  "llamado 
palaria  ó  ad  palum  exerceri,  consistía  en  aprsndsr  á  herir  al 
enemigo  en  el  sitio  visado,  y  era  muy  útil  para  fk  aprendíala  da 
los  soldados  nuevos.  A  éstos  se  les  daba  esendos  ifna 
doble  de  los  que  habían  de  servirles  en  la  gnerra»  y 
madera,  también  más  pesadas  que  la  espada  por  allaa 

Así  armados,  se  les  hacia  esgrimir  contra  nna 
mente  fija  en  tierra  y  sobresaliendo  en  una  longitud  de  sak  pees 
próximamente.  El  soldado  se  ejeroiuba  contra  diebo  objeto  qna 
representaba  un  enemigo,  y  le  tiraba  ja  á  la  altara  de  la  eabeaai 
ya  á  la  altura  del  pecho,  de  los  flancos  ó  de  las  eonraa.  Los 
maestros  de  armas  velaban  por  que  loa  n>Madot  aoMlaran  MH 
golpes  sin  descubrirse. 

Se  les  ejercitaba,  sobre  todo,  en  tirar  golpes  de  pnnln. 

Vegecio  dice  á  este  propósito: 

''Los  romanos  no  solamente  hsn  ^«tido  «on  fnniMind  á  ka 
enemigos  que  se  servían  únicamente  del  eorta,  ah 
se  han  burlado  de  ellos.  Sea  eual  foefv  la  foam  oon  qna 
aplicado  un  golpe  de  filo,  mata  rsm  vea,  porquf*  las 
sivas  y  los  huesos  le  impiden  penetrar»  nüaotras  la  pnnla,  eon 
entrar  dos  dedos  solamente,  cansa  á  manado  ana  barida  mortal 
Por  otra  parte,  no  es  posible  dar  un  golpe  da  ftlo  dn  dasonbrtr  el 
brazo  y  el  costado  derechos,  en  tanto  qoe  pnada  bariras  de  panta 
sin  descubrirse  al  enemigo  y  atravesarlo  antee  qne  ^  vea  llegar 
la  espada." 

Con  armas  de  mucho  peso,  es  verdad  qae  eá  golpe  da  Aio 
resulta  más  lento  que  el  de  panta  y  qae  sa  oona  al  rieifo  da 
descubrirse.  Pero  si  hemos  de  hacer  una  comparaeión  eompleU 
y  exacta  de  los  golpes  de  punU  con  los  golpes  da  ftlo^  babnmos 
de  distinguir  entre  diferentes  clases  de  armas,  asfán  en  calidad, 
su  equilibrio,  y  también  entre  los  distintos  casos,  asfdn  loa  advsr- 
sarios  estén  más  6  menos  cerca.     Dsada  al  panto  de  vista  militar, 
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hay  que  distinguir  tambiéa  segiin  que  los  adversarios  estén  á  pie 
6  á  caballo,  según  estén  ocupados  de  una  ó  do  otra  manera. 

Pasemos  á  la  defensiva  en  la  esgrima  romana. 

Acerca  de  esto  dice  M.  E.  Mérignac: 

*'E1  ejercicio  del  escudo  consistía  en  presentarlo  oblicuamente 
á  los  golpes,  en  pararlos  con  destreza,  en  acercarse,  en  retroceder, 
en  chocar,  en  enderezarse  con  oportunidad  elevando  el  escudo,  en 
encogerse  requiriendo  bien  el  arma,  en  fingir  un  ataque  por  un 
costado  para  ejecutarlo  por  el  otro,  en  girar  rápidamente  para 
hacer  frente  á  todos  lados. 

"En  la  caballería,  los  tirones  ó  conscritos  se  ejercitaban  con 
caballos  de  madera,  en  los  cuales  aprendían  y  se  habituaban  á 
montar  y  apearse,  primero  sin  armas  y  después  enteramente 
armados.  También  se  les  hacía  maniobrar  en  caballos  verdaderos 
cuando  ya  se  les  creía  capaces." 

Los  jinetes  como  los  peones  se  ejercitaban  al  poste.  Corriendo 
á  toda  brida  y  armados  de  una  pica  sin  hierro,  trataban  de  tocar 
el  poste  sin  pararse. 

Los  soldados  más  diestros  en  el  manejo  de  las  armas  recibían 
raciones  supletorias. 

Fuera  de  su  utilidad  para  la  guerra,  también  cultivaban  la 
esgrima  los  romanos  para  los  juegos  del  circo. 

Como  en  nuestros  días,  fué  además  un  ejercicio  de  moda,  y 
hasta  las  mujeres  mostraron  una  especie  de  pasión  por  el  manejo 
de  las  armas.  Juvenal,  hablando  de  las  mujeres,  las  satirizó  con 
tal  motivo : 

¡"Qué  gloria  para  un  esposo,  al  poner  en  venta  el  guarda- 
rropa de  su  casta  compañera,  oír  pregonar  su  escudo,  sus  guan- 
teletes,  su  penacho,  su    cubrepierna  izquierda,  sus    botinas  de 

combate ! ¡Y  son  esas  las  débiles  criaturas  que  se  ahogan 

bajo  los   vestidos   más  ligeros ! j  Ved  con  qué  ardor  dan  y 

reciben  los  golpes,  sin  que  el  peso  del  casco  les  haga  doblar 

apenas  la  cabeza! ¡Vedlas  qué  bien  plantadas,   qué  firmes 

sobre  sus  piernas,  con  la  túnica  arrollada  alrededor  de  la  cintura ! 

"El  objeto  contra  el  cual  esgrimen  embrazando  el  escudo, 
8tá  acribillado  de  golpes  con  todas  las  reglas  del  arte." 
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Los  romaüos  rices  hacían  coostruír  ea  «ns  villas  gimnasm 
en  los  cuales  se  cultivaban  la  esgrima  y  demás  ejereicioa 
corporales. 

Hubo  también  gimnasios  públicos  eo  tiempo  dn  ira¡>í«no. 
Las  termas,  los  baños  públicos  ó  privados,  eootoniao  también 
salas  destinadas  á  la  práctica  de  la  esgrima  y  de  otros  ejerricioa. 

Los  juegos  del  circo  y  los  combates  de  gtodiadoras,  qiM 
tuvieron  tanta  boga  é  hicieron  furor  en  tiempo  dal  Imperto, 
necesitaron  la  creación  de  escuelus  de  ei>grtma  espauialt*. 

Ciertos  combates  de  los  gladiadores  es  indttdable  que  •• 
parecían  poco  á  la  esgrima  propiamente  dieha. 

Un  duelo  entre  mirmillón  y  reciario^  por  ejemplo,  fvocro  óm 
combate  muy  á  la  moda,  exigía  nna  tielioa  svy  Mpirial.  B 
reciario  combatía  armado  de  nn  pnftal,  de  nn  pe«|ii«6o  Uidsole  y 
de  una  gran  red  que  teuia  por  abajo  !>el]otas  do  plo«o  y  arriba 
una  cuerda  larga  Con  estos  aparatos,  al  rseiario  aatchalia  al 
mirmillón  para  envolverlo  en  sn  red,  eono  ai  faera  ua  pnaado. 
El  mirmillón,  generalmente  elegido  entra  loa  asdania  galea» 
estaba  armado  de  un  escudo  y  de  nna  mala  sapada;  si  ao  aaMa 
librarse  de  caer  entre  las  mallss  de  la  red  qae,  apreladsa  eos 
vigor,  lo  privaban  de  todo  movimiento,  quedaba  á  iirsad  de  a« 
adversario. 

Pero  otras  clases  do  gladiadores  oombatlao  tegéa  lae  rrglae 
de  la  esgrima  ordinaria  Toda  suerte  de  arsM  se  f  pleaba  mk 
los  juegos  del  circo.  Los  eeoudoa  eran  de  diaeMioMa  vanas, 
según  las  categorías  de  los  gladtadorsa.  Ka  el 
partidarios  de  unas  arma^  y  de  otras.  Loa 
tales  como  los  mirmilloues  y  los  samnitas,  eoatabaa 
partido.  Otros  se  indinaban  á  loa  ^peqneftoa  eeeodea' 
por  los  tracios  Un  combate  muy  oslebrado  em  el  de  lee 
des  tros,  que  lachaban  armados,  ya  de  dos  paftalca,  ya  de  dos 
espadas,  ya  de  un  puñal  y  un  tridente.  A  vteei 
de  las  dos  armas  para  la  luchi  cuerpo  á  cuerpo. 

Los  '^boplomacos''  estiban  armados  pesadaoMale, 
de  hierro  de  los  pies  á  la  oabeía.     El  combate  eotie  elloe 
ya  la  idea  de  los  combates  entre  caballeros  de  la  Edad  Media. 
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Hubo  grandes  escuelas  de  gladiadores,  con  lanistae  ó  maes- 
tros de  esgrima,  que  no  sólo  enseñaban  el  arte  de  manejar  bien 
las  armas,  sino  también  el  de  recibir  las  heridas  con  gracia  y  con 
nobleza  para  satisfacción  de  los  espectadores  del  circo. 

Lo  mismo  que  los  soldados  nuevos,  los  aprendices  de  gladia- 
dores se  ejercitaban  con  armas  de  más  peso  que  las  armas  de 
combate;  dirigían  sus  golpes  á  un  poste  clavado  en  tierra,  ó 
esgrimían  de  hombre  á  hombre  con  espadas  de  madera  pesadas 
ó  con  bastones  gruesos. 


'W^í/W^/W^W^/^M/W^ 


EDAD  MEDIA 


JEiNTRE  los  diversos  pueblos  bárbaros  que  entran  en  la 
historia  al  empezar  la  Edad  Media,  el  manejo  de  las  armas,  de 
una  manera  más  ó  menos  feliz,  tenía  igualmente  una  importancia 
grande.  Y  esto  no  sólo  por  causa  de  las  guerras,  sino  también 
en  razón  de  los  frecuentes  lances  personales  y  del  duelo  judicial, 
cuyo  origen  se  atribuye  á  las  costumbres  de  los  escandinavos. 
La  espada  singularmente  era  tenida  en  honor  en  dichos  pueblos, 
En  los  cantos  escandinavos  se  encuentran  himnos  á  la  espada. 

En  tales  pueblos,  se  sometían  al  uso  del  duelo  hasta  los 
reyes  mismos. 

Los  francos  tuvieron  como  armas  ofensivas,  principalmente, 
una  espada  corta,  fuerte,  afilada,  mejor  templada  que  la  de  los 
galos,  —  más  bravos  que  bien  armados;  —  la  f ramee  especie  de 
lanza  ó  media  pica;  la  francisca,  hacha  de  uno  ó  dos  filos  que 
manejaban  con  vigor  y  destreza;  la  maza,  el  dardo,  el  angón 
arma  compuesta  de  tres  hojas  puntiagudas  y  cortantes  que  se 
reunían  hacia  el  mango  y  en  las  puntas  eran  divergentes.  El 
angón  servía  á  la  vez  para  golpear,  atravesar  y  a  garra  i*. 

Un  arma  nacional  de  los  franceses  fué  el  srramasaxe,  especie 
de  cuchillo  grande  ó  sable  corto. 
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Como  arma  defensiva,  tuvieron  lo«  fraaeos 
escudo  sin  servirse  de  cascos  ni  corazas. 

Bajo  la  dinastía  carlovingia  m  general ixó  U  uaania  éb 
ponerse  diversas  cotas  de  armas  para  resgaardar  el 
el  cuello  hasta  los   muslos.     Esta  armadara   ae 
seguida  por  mangos  y  calzas  de  malla. 

Pero  fué  sobre  todo  un  tiempo  de  loe  Capeloa  aoaadolot 
combatientes,  para  garantirse  con  mayor  eficacia,  ae  eargvas  é$ 
hierro. 

Era  necesaria  una  regular  esgrima  para  podar  b«rir  á 
caballeros  casi  invulnerables,  sobre  todo  imaailir  á  laa 
malla  se  añadieron  las  armadoras  lisas  (< 
de  acero)    cuya    fabricacióo    se    foé 
siglo  XVL 

Se  trataba  de  hacer  perder  los  estribos,  de  danilMr,  de 
las  armaduras  con  las  pesadas  srmas  qoe  tthitraB  M  ato 
ees.    Creáronce  armas  especiales  para  peDelrar  por  las  Jsalms 
de  las  armaduras  y  para  atravesar  las  mallaa. 

Sin  duda  la  destresa  tambiéo  senrfa  de  moelió  #b  U 
de  aquel  tiempo,  de  lansa,  de  espada,  etc. 

Precisamente  para   adquirir  aaa 
caballeros  los  ejercicios  que  estAbaa  so  hoaor  sa  los  lorasoo  y 
otros  análogos  á  los  de  los  modemoa  earronlasL 

Pero  la  escuela  dominante  era  la  de  la  fosraa  bruto. 

Como  alguien  ha  hecho  observar,  parsoe  ana  panhUija  qw 
la  invención  de  las  armas  de  fuego  haya  fu\o  la  pnm*»rm  roaso 
del  desarrollo  de  la  esgrima  modems. 

Y  sinembargo,  es  un  haeho  iaoooiosUblp,  rl  p<*rfeoetoaa> 
miento  de  las  armas  de  fuego  hiao  qos  progreaivaiaaalo  m 
renunciara,  en  todo  ó  en  parte,  á  las  armadoras  coya  protaudóa 
no  era  ya  tan  eficaz  y  que  entorpecían  los  moTÍaiieatos  de  las 
tropas. 

Habiendo  llegado  el  tiempo  de  rennodar  al  aso  do  la 
armadura  completa,  buscaron  los  nobles  aa  MaiM^Jo  aiás  hábil  de 

la  espada. 

Hasta  allí,  se  notaba  por  lo  oomún  mayor  *>f^*lidad  aa  ai 
manejo  de  las  armas  resenradas  á  los  Tillaoos  y  á  los  siaipte 
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burgueses,  como  asimismo  se  observaba  en  ellos  una  agilidad 
mayor  á  falta  de  la  protección  de  una  coraza  y  de  bien  templadas 
armaduras. 

A  este  propósito  dice  M.  Egerton  Castl  en  L'Escrime  et  les 
Eacrimeurs  (traducción  Fierlants): 

"Un  rasgo  común  en  la  historia  de  todas  las  viejas  escuelas 
de  armas,  es  que  tuvieron  su  origen  entre  las  clases  plebeyas. 
Mientras  la  nobleza  se  ejercitaba  en  las  barreras  de  los  torneos, 
los  burgueses  y  paisanos  que  tenían  armas  menos  aristocráticas^ 
que  la  lanza  y  la  espada  del  caballero,  aprendían  á  servirse 
de  ellas  y  tomaban  lecciones  de  los  juglares,  de  los  equilibristas, 
de  los  luchadores  ó  de  cualquier  plebeyo  bien  versado  en  el  arte 
y  sus  ardides. 

"En  el  curso  de  la  Edad  Media,  cuando  las  ciudades  llegaron 
á  conquistar  cierto  grado  de  independencia,  se  fundaron  escuelas 
en  las  que  la  enseñanza  del  arte  de  las  armas  se  había  puesto  al 
alcance  de  todos  los  que  poseían  el  valor  y  la  fuerza  necesarios. 
Esa  enseñanza,  dicho  sea  entre  paréntesis,  comprendía  todas  las 
armas  que  pueden  usarse  á  pie.  En  el  continente,  sobre  todo, 
donde  el  valor  militar  de  la  burguesía  era  la  principal  salva- 
guardia contra  la  conquista,  se  formaron  cofradías  de  armas  en 
las  cuales  se  trasmitieron  tradiciones  de  destreza  de  unas 
generaciones  á  otras.  Andando  el  tiempo,  sucedió  que  todos  los 
que  tenían  inclinación  á  las  armas,  fuesen  de  la  nobleza  más 
alta  ó  de  la  clase  más  humilde,  hubieron  de  frecuentar  las 
viejas  escuelas  de  esgrima.  Cuando  las  costumbres  caballerezcas 
desaparecieron,  siendo  reemplazadas  por  las  maneras  pulidas,  el 
gentilhombre  tomó  su  lanza  del  maestro  plebeyo.  Este  cambio 
en  el  mundo  corresponde  cronológicamente  al  ascendiente  de  la 
espada,  el  arma  por  excelencia,  sobre  las  armas  pesadas  y 
brutales  destinadas  á  quebrantar  y  romper  las  armaduras,  como 
el  Schwerdtj  la  alabarda,  la  maza,  etc.  Las  antiguas  escuelas 
de  esgrima,  que  en  un  principio  eran  absolutamente  populares, 
acabaron  por  dedicarse  principalmente  á  la  aristocrática  espada." 
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ITALIA 


^ 


GRIFA,  cuya  obra  se  titula  Tratado  dé  la  ciencia  de  lm$ 
armas  ij  Diálogo  filosófico,  fué  á  la  vez  arquitecto, 
ingeniero  y  autor  de  libros  científicos,  em  muy 
diversos  títulos  y  aficionadísimo  á  las  armas  oomo  su  ilustre 
amigo  Miguel  Ángel.  .Habla  de  las  cuchilladas 
que  Marozzo,  é  insiste  sobre  la  inutilidad  de  las  estocadas. 
un  aspecto  caracterísco  de  su  libro. 

Por  lo  demás,  él  simplificó  la  clasificaeióo  de  las 
Redujo  á  cuatro  el  número  de  las  guardias  otilas^ 
sencillos    nombres    numérico^:    prima,    sioüids,    /srsa. 
Estas  guardias,  es    verdad,    sólo    recuerdas    de    una 
incompleta  las  guardias  modernas  de  primera,  segonda, 
y  cuarta. 

La  guardia  primera  ó  prima  era  la  que  se  tomaba  cuando  ee 
acababa  de  desenvainar.  La  cuestión  era  pODene  pMMtMMlta 
en  guardia  por  miedo  de  una  sorpresa.  Ahora  bésB,  mmmáú  m 
desenvainaba  la  larga  raptare  de  entonces,  la  mano  se  eMontraba 
encima  de  la  cabeza  antes  que  la  punta  saliera  de  la  vaina.  Km 
la  primera  guardia,  tomada  así  rápidamente^  ee  eoasenraba  eea 
posición  de  la  mano  encima  de  la  teela. 

En  la  segunda  guardia,  el  braso  habla  bajado  al  nivel  del 
hombro. 

Eq  la  tercera,  la  mano  estaba  exectameote  enciime  y  por 
fuera  de  la  rodilla  izquierda,  en  tanto  que  la  marta  ee  bailaba 
más  á  la  izquierda 

Por  lo  que  hace  á  la  posición  del  cuerpo,  habia  iifualment* 
notables  diferencias  con  relación  á  las  guardias  aetualr- 

Agrippa  hace  poner  los  pies  unas  veoee  prteiiMe  j  en  la 
misma  línea,  otras  veces  apartador;  luego  reeomieoda  el  fpleo 
de  los  pases,  ya  para  el  ataque,  ya  para  la  defeoea.  Bn  alf«aa 
ocasión  liace  que  el  pié  izquierdo  se  deslice  para  atrás  al  tiempo 
de  dar  el  golpe. 

No  ensena  el  desarrollo,  y  como  reeureoe  defensivos  ee 
contenta  con  el  cubrirse,  con  la  fo/to  y  con  el  contra  ataque. 
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Trata  igualmente  en  su  libro  del  empleo  simultáneo  de  la 
espada  y  el  puñal,  ó  bien  de  dos  espadas;  habla  de  la  alabarda,  de 
la  espada  á  dos  manos  y  da  consejos  para  el  combate  á  pie  contra 
el  ginete.     Habla  también  del  modo  de  combatir  revueltos. 

Aconseja  dar  la  estocada  al  rostro,  lo  que  se  explica  por  el 
hecho  de  que  todos  llevaban  entonces  cota  de  malla  ó  se  protegían 
el  pecho  ó  el  vientre  de  una  manera  ó  de  otra.  El  libro  de 
Agrippa  tuvo  mucha  fama;  fué  publicado  en  Roma  en  1553. 


FRANCIA 


^N  FRANCIA,  donde  la  moda  de  los  torneos  tuvo  su  ori- 
gen y  había  sido  reglamentada,  se  dice,  por  Geoffroy  de  Preuilly, 
muerto  en  1066,  que  la  esgrima  especial  de  los  caballero» 
bardados  de  hierro,  lo  mismo  que  la  de  lanza  y  espada,  se 
cultivó  á  lo  menos  tanto  como  en  cualquier  otro  país. 

Sainct-Didier  reconoce  tres  guardias  ó  situaciones  princi- 
pales: "La  primera  es  baja,  dirigiendo  la  punta  á  la  braga;  la 
segunda  es  media,  dirigiendo  la  punta  derecha  al  ojo  izquierdo j 
la  tercera  es  alta,  dirigiendo  la  punta  al  rostro,  de  alto  abajo.'^ 
Gomard  agrega: 

''En  estas  guardias,  las  piernas  están  menos  abiertas  y 
menos  dobladas  que  en  la  nuestra;  ambos  pies  están  en  la  misma, 
dirección;  el  brazo  izquierdo  se  tiene  casi  constantemente  plega- 
do,  el  codo  cerca  del  cuerpo,  la  pierna  cerca  del  pecho  ó  del 
hombro.  Llama  démarches  á  los  movimientos  de  las  piernas  que 
hacen  pasar  un  pie  delante  de  otro,  sea  para  ganar  la  medida,  sea 
para  tirar  un  golpe,  puesto  que  era  entonces  el  único  medio  de 
desarrollo  que  se  conocía;  esas  démarches  eran  cosa  muy  impor- 
tante para  él,  y  arregla  sus  movimientos  con  el  mayor  cuidado. 

''  Lo  mismo  que  en  Marozzo,  los  golpes  de  talla  se  dirigen  al 
hombro,  al  pecho,  al  flanco  y  á  la  pierna;  los  golpes  de  punta 
van  con  preferencia  á  la  cara.     Ordena  todas  las   diferentes 
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maneras  de  pegar  en  tres  clases,  que  denomina  maimdraieÍÉ, 
revers  y  estocs. 

La  palabra  parar  ó  parada  no  se  escapa  de  su  pluma  m  ana 
sola  vez,  y  cuando  uno  de  sus  combatíentes  se  opone  al  golpe  del 
adversario,  llama  á  esta  acción  craiser  Vepée^' 

Enseña  á  '^ esquivar  la  espada"  en  dicho  caso. 

Para  explicar  su  teoría,  Sainct-Didier  pone  eo  preeeaeia  á 
dos  adversarios  que  él  llama  el  lugarteniente  y  el  preboato;  «1 
primero  es  el  instructor.  Las  varías  alteroativat  del  aaalto, 
lección  que  ambos  ejecutan,  aparecen  reproduetdaa  en  una  larfik 
serie  de  grabados  intercalados  en  el  texto. 

Las  marcas  de  las  suelas  que  se  ven  en  loa  grabadoa,  y  qaa 
están  trazadas  al  rededor  de  "tríáo^uloa  y  eoat HA d galos"  qM 
indican  los  puntos  de  reparo,  muestrao  oon  qn<'  sten<*ióo  te  han 
ordenado  los  movimientos. 

Véase  un  ejemplo  de  frase  de  armas  entre  los  dos 

Adversarios. 

El  lugarteniente  tira  un  maindraiel  4  la  eonrm  <Ía  la 
derecha  que  el  preboste  tiene  adelantada;  al  preboste  «vitA  al 
golpe  echando  atr/is  la  pierna,  y  tira  nn  maimérmiei  al  bcAM  4a 
su  adversario:  el  Teniente  á  su  vex  evita  este  golpa  Itmntanio 
el  brazo,  y  tira  un  arríete  main  al  hombro  derecho  dal  prabcwte, 
que,  para  librarse  de  este  arriare-mam  ttkmmli,  rrma^  r#jw.V  ,|4 
fuerte  al  débil,  presentándole  uu  eaioc  al  rostro 

La  acción  prosigue  asi  por  una  soeeaión  ds  golpea  lirados  y 
evitados  ó  impedidos,  hasta  la  última  estampa  del  libm. 

Sainct-Didier  enseña  también  á  aairaa  á  la  espada  dal 
sario  y  á  desarmarle,  y  reciprocamente:  ea  lo  qna  él  lli 
y  contreprinse.    Los  dos  advérsanos  ílegan  á  asina 

mente  sus  espadas,  y  á  cambiarlas,  oomo  en  la  es(<ena  dsl 

de  Hamlet. 

Grabados  de  la  obra  de  Sainct-Didin   rr|.nwntan 
de  golpes,  también  expuestos  en  el  hermoao  libro  da  M.  _^ 

Oastle,   que  ha  traducido  M.  Albert  Fierlants:  TEmtíwJh  Im 

JhJscrimeurs. 

El  Teniente  jxisa  su  pie  derecho  del  tríáogalo  al  eoatriAa- 
guio,  poniéndolo  sobre  la  huella  marcada  ron  el  2,  y  al  sisas 
tiempo  tira  uu  rmiU  eatoc  d^hanU,  uáoM  srrt6a. 
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El  preboste  por  su  parte  retira  el  pie  de  1  á  3  sobre  el 
triáügulo,  y,  cruzando  el  golpe  de  su  adversario,  fuerte  sobre 
débil,  uñas  arriba,  le  da  un  golpe  de  punta  en  el  ojo  izquierdo. 
Viendo  que  el  preboste  se  ha  mostrado  hábil,  puesto  que  ha 
sabido  defenderse,  el  Teniente  pasa  su  espada  por  debajo  de  la 
del  preboste,  lleva  su  pie  al  ángulo  más  lejano  del  cuatriángulo, 
y  tira  un  maindrnict  retirando  ligeramente  el  cuerpo. 

Este  golpe  es  nuevamente  parado  (de  la  manera  especial 
indicada  más  arriba)  por  el  preboste,  que  cruza  la  espada  de  su 
adversario  y  le  da  al  mismo  tiempo  un  estoc  en  la  cara,  uñas 
abajo. 

"He  aquí  lo  que  debe  hacer  dicho  preboste  para  guardarse 
de  esa  réplica  del  lugarteniente  .  .  .  . "     Pero  esto  qo  es  todo. 

El  Teniente  lleva  entonces  el  pie  izquierdo  de  2  á  3,  pasa  su 
espada  por  debajo  de  la  de  su  adversario  y  le  tira  un  maindraict 
ó  un  estoc.  El  preboste  vuelve  á  cruzar  por  un  golpe  de  filo 
ascendente  ó  por  un  estoc  á  la  cara,  uñas  arriba,  y  esto  es:  "El 
ñn  de  dicho  cuatriángulo  para  el  preboste,"  según  la  expresión 
de  Sainct-Didier. 

El  libro  de  Sainct-Didier  había  salido  á  luz  en  1573. 

Fué  igualmente  en  el  reinado  de  Carlos  IX,  cuando  se 
reunieron  en  corporación  ios  Maestros  de  armas  de  París,  con  la 
denominación  de  Académie  d^armes  des  Maistres  en  fait  d'armes 
de  V Académie  dti  voy. 

Se  dice  que  esta  fué  la  primera  sociedad  privilegiada  que 
tomó  en  Francia  el  título  de  Academia. 

Recibió  de  Enrique  III  privilegios  que  confirmaron  después 
Enrique  IV,  Luis  XIII  y  Luis  XIV,  aumentándolos  el  último. 

La  Academia  de  armas  duró  hasta  la  Revolución.  Sabido 
es  que  en  nuestro  tiempo  se  ha  reconstituido. 

Su  período  brillante  puede  decirse  que  empezó  á  mediados 
del  siglo  XVII.  Por  entonces  contaba  entre  sus  miembros  á 
muchos  maestros  famosos,  algunos  de  los  cuales  dejaron  obras. 
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ESPAÑA 


Míos  tiradores  españoles  valían  más,  sin  dud«,  en  la 
práctica  que  en  la  teoría,  do  obstaote  las  obras  eotonoec  afamadas 
de  Carranza  y  de  Pacheco  de  Xarváex. 

El  libro  de  Jeróaimo  de  Carranza  trata  *'de  la  filoaofia  d«  las 
armas  y  de  la  destreza  en  su  manejo,  asi  como  del  ata^oe  y  de 
la  defensa  cristianas." 

Las  teorías  morales  y  teológicas  del  autor  oeapan  casi  tanto 
lugar  en  el  libro  como  la  ciencia  de  las  armaa. 

Carranza,  que  terminó  su  libro  eo  1569,  avoqoa  no  lo  poso 
en  circulación  hasta  1582,  sedaba  á  si  propio  el  titulo  de  imrfmtor 
de  la  ciencia  de  las  anuas. 

En  efecto,  parece  haber  inventado  no  aiatoOM  maj  orifinal, 
ya  que  no  práctico,  basado  en  las  rclacíooaa  matfitlmii  de  Uté 
círculos,  de  los  arcos  y  su»  droulot»  do  loa  áagoloi  y  do  laa  taa- 
gentes. 

Sería  difícil  resumir  con  claridad  laa 
por  Carranza  de  la  Geometría  á  la  etfn^iiia.  Bl 
español  don  Francisco  de  (¿uevedo,  qoo  oim  él 
espada,  satirizó  con  gracia,  en  su  novóla  iMm  IWM^  4$  AfOiio,  U 
confianza  exagerada  del  tirador  dooUfloo^  del  tlieBho  qat  fU 
demasiado  en  semejantes  princtpioa,  pooléodole  eoflroalo  no 
adversario  ignorante,  pero  muy  retuolto;  ol  éimif  ora 
bien  que  hubiera  ''ganado  los  grados  al  pnrfll  *  listoii  di 
espada  en  mano  que  debía  asegurarle  infaliblomeoto  la  victoria. 

''Ganar  los  grados  al  |»erfll,*  era  saber  ironar  la  ventaja  por 
pasos  consecutivos  al  rededor  del  advemuio. 

Se  enseñaba  la  guardia  signiooto:  '*B1  cuerpo  émwcti 
de  manera  que  el  corazón  no  esté  diroetameotofMBltji  In 
del  adversario,  el  brazo  derecho  completAmento  est 
pies  bastante  juntos" 

El  autor  dice,  entre  otros  argumentoa  en  qiM  apojra  la 
conveniencia  de  esta  guardia,  que  extendiendo  d  braao  no  hay 
peligro  de  ser  herido  en  el  codo. 
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Los  adversarios  se  ponían  en  guardia  fuera  de  medida.  Con 
demostraciones  geométricas,  se  les  enseñaban  las  nociones  gene- 
rales de  la  distancia,  de  la  ''medida  correcta,"  á  pié  firme  y 
marchando. 

Giraban  al  rededor  uno  de  otro,  haciendo  movimientos  de 
costado,  á  fin  de  poner  al  adversario  en  una  situación  compro- 
metida. 

Se  avanzaba  amenazando  al  adversario  con  la  punta. 

''Carranza,  dice  M.  Egerton  Castle,  habla  mucho  de  los 
golpes  de  filo,  y,  aunque  usa  de  la  punta  con  bastante  libertad, 
sólo  define  dichos  golpes.  Narváez  habla  de  la  punta  mucho 
más  que  su  maestro,  pero  sin  explicar  tampoco  la  manera  de 
servirle  de  ella.  Es  evidente,  según  sus  descripciones,  que  se 
tiraba  un  golpe  de  punta  poco  más  ó  menos  como  un  bote  de 
lanza,  con  un  gesto  brusco,  lo  que,  en  suma,  era  el  modo  más 
natural  de  herir." 

Los  golpes  de  corte  se  dividen  como  sigue:  en  tajo  (acción 
de  cortar  con  toda  la  fuerza  del  brazo  y  del  hombro);  medio  tajo 
(golpe  dado  con  el  antebrazo);  doblando  la  óóyiíntma  del  codo; 
mandoble  (especie  de  latigazo  con  la  punta,  equivalente  al  stra- 
mazzone  de  los  italianos.) 

Las  mismas  expresiones  se  aplican  á  las  paradas,  lo  que 
demuestra  un  vez  más  que  las  paradas  eran  siempre  contra- 
ataques. 

Comprendidos  estos  preliminares,  el  discípulo  debía  aprender 
y  practicar  todos  los  pases  posibles.  Carranza  y  Pacheco  de 
Narváez  dan  uiia  multitud  de  ejemplos  y  explican  lo  que  ha  de 
hacerse  á  cada  uno  de  los  movimientos  del  adversario:  variando 
la  complicación  de  los  pases  según  que  su  acción  es  violenta^ 
nattiralj  remisa^  de  reducción,  extraña  ó  accidental,  según  sea  de 
grande  ó  de  pequeña  estatura,  según  su  temperamento  sea  mus- 
culoso ó  nervioso,  colérico  ó  flemático. 

Parece  increíble,  á  primera  vista,  que  una  esgrima  practicada 
según  principios  tan  artificiales  haya  podido  permanecer  tan 
largo  tiempo  en  boga.  Sinembargo,  los  españoles  pasaban  por 
duelistas  bastante  peligrosos  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  lo  que 
podría   talvez  explicarse  por  la  sangre  fría  que  les  daba  la  prác 

E.  A.  S.— 24. 
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tica  de  unos  ejercicios  tan  metódicos,  y  por  el  heebo  de 
indispensable  un  trabajo  consUnte  parm  •dqairir  la  * 
elemental.     Poco  importaba  la  imperfección  del  mi 
hábito  continuo  del   manejo  de  la  eepaia  bada  las  n 
ciencia,  y  daba  la  ventaja  en  aquel  tiempo  en  que  era  , 
una  fuerza  muscular  nada  común,  para  maoejar  láeüflMSta  el 
arma  de  combate  que  era  mny  peeada. 

Añádase  que  aquel  método,  al  lado  de  mu  ioiperfeceiDoee» 
ejercitaba  la  vista  y  desenvolvía  el  aeDUaúeAlo  de  la  dt1>»efai 

Hemos  visto  además,  por  el  ejenplo  d«  Qaevado^  q«t  loe 
tiradores  españoles  no  tomaban  por  artSeoloe  dt  fa  eftertoe 
principios  de  Carranza. 

TIEMPOS  MODERNOS 


.A  ESGRIMA  ooDtiiiiió  parfaceioiiÉedoie  m  Rran^^ia.  más 
que  en  los  otros  paísee,  deede  la  aefnuidft  «ilad  éá  dfio  X VII«  j 
los  maestros  franoeeee  oomeniaron  á  Mr  baeadhs  mtá  ^m  lodos 
los  países. 

Las  principales  obras  qne  mafearoa  loo  ¡itofioooo  do  lo 
Escuela  y  contribuyeron  á  elloe.  fneroo,  por  ordos  do  UmImOi  las 
de  Filiberto  de  La  Tonche  (1670),  Le  Poroboda  Coadray  (1676) 
y  Wernesson  de  Lyancrour  (1686). 

Gomard,  resume  así  loe  priDOipioo  do  PUiborto  de  La 
Touche: 

"La  guardia,  como  la  nm^tra;  la  rodilla  derr<'ha  atráa. 

*'La  espada  tiene  un  fuerte  y  un  flanco;  uo  fuera,  un  deotro, 
un  alto  y  un  bajo.    Sn  largura  varia  de  doe  á  trae  pioo  y 
filo  por  ambos  lados  no  sólo  para  oeiiuoe  do  oUoo  oaosdo 
la  ocasión,  sino  también  para  qne  no  pueda  oer  aoidoooo  la 

"Hay  cinco  guardias  ó  cinco  manerao  do  loaer  el  pafto 
estando  en  guardia,  desde  la  máe  acentuada  prooaesóo  baeta  la 
supinación  más  pronunciada;  el  máa  ó  menoe  de  pccwioqifla  del 
puño  constituye  la  sola  diferencia. 
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"Se  puede  empuñar  la  espada  de  cuatro  maneras:  en  segunda, 
«n  tercera,  en  cuarta  baja  y  en  cuarta  alta. 

"El  despliegue  ó  desarrollo  se  hace  de  dos  maneras:  la 
primera,  tirándose  como  en  nuestros  días,  con  la  excepción  de  que 
el  pie  izquierdo,  en  lugar  de  estar  de  lleno  fijado  en  tierra,  se 
tuerce  hasta  hacer  que  toque  al  suelo  el  tobillo  interior;  la 
segunda,  haciendo  pasar  el  pie  izquierdo  delante  del  derecho  tan 
lejos  como  sea  posible,  é  inclinando  el  cuerpo  adelante  hasta  verse 
obligado  á  poner  la  mano  izquierda  en  el  suelo  para  sostenerlo,  y 
hasta  que  la  rodilla  derecha  casi  toque  á  la  barba.  Llámase  la 
primera  "estocada  á  pie  firme,"  la  segunda  "estocada  de  pase.^ 
El  cuerpo  está  más  inclinado  en  la  estocada  á  pie  firme  de  primera 
y  de  segunda  que  en  las  otras  estocadas. 

"Ha}'  cinco  estocadas  principales,  que  son  la  prima,  la 
segunda,  la  tercia,  la  cuarta,  la  quinta  (que  es  un  término  medio 
entre  la  cuarta  y  la  séptima)  y  además  la  flanconada  y  el  hote 
cortado  (que  es  la  séptima  invertida  ) 

Llama  dAgaffcment  al  movimiento  de  la  punta  con  el  cual  se 
pasa  por  encima  ó  por  debajo  de  la  espada  enemiga.     (1) 

"Hay  tres  paradas  principales  que  responden  á  las  tres 
maneras  de  que  se  puede  tirar  una  estocada;  á  saber,  dentro, 
encima  ó  debajo  de  la  espada: 

^^ Cuarta  por  dentro;  segunda  por  encima,  sosteniendo  la 
punta  (nuestra  tercera);  segunda  por  debajo,  dejando  caer  la 
punta  fuera  para  echar  afuera  el  hierro  del  enemigo,  (nuestra 
segunda).     (2) 

"Prohibe  el  uso  de  las  paradas  de  círculo  y  de  las  hechas 
üontre-dégagement  (nuestra  contra.) 

"De  la  réplica  no  habla  sino  de  una  manera  indirecta,  y  lo 
hace  como  de  un  golpe  que  cree  poco  seguro;  á  menudo  manda 
parar  rompiendo. 

"La  Touehe  enseña  también  á  evitar  los  golpes  por  voltas  y 
por  pases,  pero  desaprueba  las  paradas  de  la  mano  izquierda. 
Aun  declarando  que  en  Francia,  desde  tiempo  atrás,  se  desdeña 


(1^     Es  la  primera  vez  que  se  llamó  así  al  dégagement. 

(2)     Es  la  primera  vez  que  esas  paradas  reciben  esos  nombres. 


372  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


el  estramazón,  le  consagra  un  capitulo,  y  deeeribe  el  bote  del 
rústico^  el  cual  consiste  en  coger  la  espada  á  dos  iiuuKi%  pegar 
con  todas  sus  fuerzas  en  las  del  adversario,  y  luego  haeer  an  paae 
avanzando  para  herirle  de  punta.  Xo  habla  de  salado,  dejando 
que  cada  uno  sea  político  á  su  modo. 

^^La  Touche  confiesa  que  los  eontradielorw  de  su  daq^iegne 
forzado  son  en  gran  numero,  sinembargo  de  lo  enal  ialrata 
defenderlo;  trata  también  de  la  esgrima  á  caballo  y  le  dediea 
siete  láminas.'^ 

Le  Perche  es  el  primer  autor  que  baya  ínabtido  sobre  el 

valor  de  la  réplica. 

La  guardia  de  Le  Perche  se  pareot»  á  la  nacttm,  eoo  la  mano 

derecha  más  baja. 

Hace  marchar  como  se  hace  eo  el  dU,  y  Umbiéo  pasando  na 

pie  delante  del  otro. 

El  desarrollo  se  hace  pasando  el  pie  iaquierdo  delaale  del 
derecho;  y  más  frecuentemente  aTanaiuido  el  pie  derecJMl  oo^o 
nosotros,  pero  torciendo  A  pie  isquierdo  eobr»  el  tobillo  de  deatfo 
é  inclinando  mucho  el  cuerpo  en  loe  botee  de  segunda,  tema  y 

cuarta  coupt'e. 

El  eh(j(ujenu)ii  ^x-  imce  en  Iss  dos  lineas  altas  de  lema  y  de 
cuarta. 

Hay  seis  botes  que  son:  de  »framU,  lirrrt,  i/Mitrfr.  y«ifrfr 
dessus  h's  armes,  tfuarh  roH/n'f  tutiM  Un  armtM^  y  la  Hmmr^mtíHf 

Hay  tres  paradas  que  son:  la  ^Vrrr    (1),   la  f«#r#r  y /#  rrrnV. 

Hace  ejecutar  los  tUgttgrm^tM  y  loe  amagoe  ea  ías  euatro 
lineas;  se  ocupa  mucho  también  de  las  eogidas  y  aeitieatos  de  la 
espada,  de  los  desarmes,  voltas,  paeee,  eta. 

Le  Perche  quiere  que  las  paradas  ee  bagan  eoa  el  f  unte  eobf» 
el  ñaco  para  desviar  mejor  la  punta  oneilge  y  baeer  la  iMiea 
más  pronta;  porque,  añade,  cuando  la  parada  está  biea  beeba,  la 
réplica  es  un  golpe  muy  seguro.  Después  de  la  |iarada  de  tet^ 
enseña  á  replicar  por  tercia  y  segunda.  Haee  ejrt'uur  el 
con  el  nombre  de  rere  renda . 


(1)     Así  llamada  por  primera  v<c. 
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Le  Perche  es  un  maestro  hábil,  pues  comprendió,  antes  que 
nadie,  la  valía  de  la  réplica  (1)  y  fué  el  primero  en  enseñarla;  con 
tal  título,  debérnosle  señalar  un  piíesto  distinguido  entre  los 
escritores  que  de  la  esgrima  han  tratado;  es  además  el  primero 
que  ha  nombrado  la  i)arad(x  de  tercia  y  que  ha  enseñado  la  parada 
de  séptima  con  el  nombre  de  "círculo"  (cercle). 

La  obra  de  Le  Perche  contiene  cuarenta  planchas,  acompa- 
ñadas de  un  texto  conciso  grabado  en  hojas  de  iguales  dimensiones 
á  las  de  dichas  planchas. 

Acerca  de  las  caretas  de  esgrima  ó  de  sala  de  armas,  leemos 
en  la  Enciclopedia: 

''Se  ha  llevado  á  veces  la  precaución  al  extremo  de  usar  una 
<3areta  para  librarse  de  los  golpes  que  pudieran  recibirse  en  la 
cara  cuando  se  ejerce  el  arte  de  la  esgrima.  Es  verdad  que  los 
poco  versados  todavía  en  ese  arte,  pueden  herir  á  su  adversario 
tirando  mal,  ó  hacerse  herir  al  recibir  un  bote  mal  parado;  con 
todo,  hoy  no  se  hace  ya  ningún  uso  de  tal  careta." 

Los  accidentes  ocurridos  en  la  misma  época  á  varios  maes- 
tros de  armas,  alguno  de  los  cuales  se  quedó  tuerto,  hizo  que  los 
tiradores  cambiaran  de  parecer.  Por  lo  demás,  la  invención  de 
las  caretas  fué  perfeccionada  por  La  Boessiére,  padre. 

La  Boessiére,  hijo,  publicó  en  1818  su  Traite  de  VArt  des 
Armes. 

Dio  por  primera  vez  el  nombre  de  quinta  á  la  parada  de 
cuarta  hecha  en  pronación,  y  el  nombre  de  sexta  á  la  estocada  y 
á  la  parada  de  cuarta  sobre  las  armas. 

En  su  renombrada  obra,  completó  la  teoría  de  la  esgrima 
clásica. 

Jean  Luis  perfeccionó  tambiéa  la  enseñanza  de  la  esgrima, 
resumiéndola  en  parte  en  sus  reprisses,  adoptadas  por  muchos 
profesores  formados  en  su  acreditada  escuela. 

Lhomandie,  que  no  era  maestro  de  armas,  pero  sí  buen 
tirador,  uno  de  los  mejores  discípulos  de  La  Boessiére,  padre,  y 
hombre  de  letras,  publicó  en  1821,  en  Angulema,   la  Xiphonomie 


(1)     Tal  como  líi   comprendemos   nosotros   con   la  espada   moderna 
empleada  sola. 
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out  Vart  de  VEscnmey  poema  en  cuatro  caDtoe  dedioiido  al  Oos4» 
de  Bondy. 

M.  Ernesto  Legouvé,  el  académico  e^grímisU,  ha  Mérito  €q 
un  Tournoi  au  X/A-    siéch: 

**La  célebre  reacción  de  la  ectcuela  poética  de  183l>.  cootra  ti 
estilo  académico,  no  se  limitó  ni  á  la  poeida  ni  á  la  pioiora;  a» 
extendió  hasta  la  esgrima.  Loa  Gomard,  loa  Charl«iuairo«.  loa 
Cordelois  vieron  con  amargara  fundarae  una  eaencla  Da^va  que, 
no  cuidándose  más  que  de  acertar  el  golpa,  daaaaha^porimétüaa 
y  casi  por  ridiculas  la  L'racia  en  las  aetitodea  ▼  la  ai  Miiia  da  loa 
movimientos. 

En  vano  Bertraud,  pro)>aba  |>or  Koa  Icoeioaea,  OOMO  por  éu¡$ 
ejemplos,  que  la  regularidad  uu  impide  la  rapidea  aiao  ««tra  loa 
tiradores  que  no  tienen  vi  veía.  Bd  rano  »iia  trioofot  ropalkloa 
y  multiplicados  probaban  qne  ae  paado  aer  al  bimbo  tioMpo  al 
más  airoso  y  el  máa  terrible  de  loa  tiradoraa,  ¡«ea  rada  día 
ganaba  más  terreno  el  siatema  de  la  oovcdad." 

''Reducida  á  la  definición  del  /iearpuaú  frmiUhommé,  dit^  m 
otro  pasaje,  es  decir,  al  talento  da  dar  hotonaioa  y  da  Bo  fmbtr» 
los,  es  indudable  que  la  eagríma  aa  radaoa  á  un  i|{af«iaioaal«dabK 
un  juego  divertido,  un  medio  útil  de  defaoaa,  |wru  deja  de  «rrnn 
arte,  pues  no  hay  arte  donde  no  hay  belleta.** 

Entre  los  excesoa  de  loa  tiradort^  rumát.;,.^^,  y  ta panal 
mente  de  aquellos  tiradoree  damaaiado  írrafularM  qtta 
el  titulo  de  románticos,  entre  aaoa  oiooaoi  y  loa  ila  la 
antigua,  en  la  cual,  bajo  pretexto  da  aer  eláaieo,  m  aVara^  de  laa 
convenciones,  había  que  buscar  un  jiiato  media 

En  los  Secrefs  tU  nt/nfe  proteata  eOQ  raaóo  el  rmtón  da 
Bazaucuurt  contra  el  abusii  d**  la»*  ooDVtMMNMa qttO  lUfaba  lUMla 
desdeñar  los  golpes  al  vientre,  inclayéadoloa  a«tr«  V«  qoe  no 
valen.  Esta  es  una  de  las  mejores  partea  de  ao  libr»»,  locomplm» 
en  más  de  uu  concepto  y  preseuudo  por  otra  parta  ati  íorm»  «le 
simples  caHSf^ries. 

De  los  tratados  de  el^grima  puhlioadoa  ao  lulia  eo  eal«tt 
últimos  aúos,  citaré  principalmente  los  de  los  ar6or«is  MaMioielio 
Paeise,  Director  de  la  Escuela  mairislral  mtbtar  de  K^ima.  y 
Ferdinando  Masiello.  Profesor  en  Fl^irmcja. 
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¿Será  preciso  recordar  que  en  estos  últimos  veinte  años,  la 
esgrima  italiana  se  ha  inspirado  sensiblemente  en  la  escuela 
francesa!  La  escuela  oficial  de  Roma  empezó  por  adoptar  una 
hoja  menos  larga  que  la  antigua  hoja  napolitana,  y  más  práctica. 
(Esa  hoja  es  todavía  un  poco  más  larga  que  el  florete  número  5 
y  los  tiradores  franceses  que  tiran  en  asalto  con  los  italianos, 
deben  tener  en  cuenta  esa  diferencia  desde  el  punto  de  vista  de 
la  distancia)  Después,  la  misma  escuela  oficial  de  Roma  practica 
más  las  contras  que  Ja  antigua  escuela  italiana;  también  cultiva  los 
coupes;  se  acerca,  además,  á  la  escuela  francesa  desde  el  punto  de 
vista  del  desarrollo,  etc.,  pero  conserva  las  diferencias  ya  indica- 
das, y,  por  consecuencia  de  ellas,  entre  otros  resultados,  puede 
convenir  al  temperamento  italiano  sin  convenir  como  la  esgrima 
francesa  casi  á  todo  género  de  tiradores. 

Como  la  espada,  el  sable  se  practica  mucho  en  Italia,  y  aun 
es  el  arma  que  se  usa  más  en  el  terreno. 

Entre  las  obras  de  esgrima  publicadas  en  Italia  desde  el 
siglo  último,  citaremos  las  de  Marco  Michelli,  Rossaroll,  y  Gri- 
setti,  cuyo  tratado  es  uno  de  los  más  conocidos,  Florio  Blasco, 
Marchionni  (tratado  del  juego  misto)  Lambertini,  Enrichetti, 
Radaelli  (de  quien  hemos  hablado),  Pérez,  etc. 

Entre  los  más  recientes  libros  de  esgrima  publicados  en  Aus- 
tria-Hungría, mencionaremos  el  del  capitán  Murz. 

En  Bélgica  se  publicó  el  tratado  de  Demeuse,  en  el  siglo 
pasado.     De  nuestros  días,  citemos  la  obra  del  profesor  Desments. 

En  España,  donde  la  antigua  escuela  de  Carranza  y  de  Nar- 
váez  se  mantuvo  largo  tiempo,  ha  sido  generalmente  adoptada  la 
escuela  francesa,  de  la  que  se  ha  tomado  hasta  las  expresiones  y 
toda  ó  casi  toda  la  tecnología. 

Entre  las  obras  de  esgrima  citadas  en  España,  citaremos  del 
siglo  último,  la  de  Rada;  en  este  siglo,  las  de  Brea,  Merelo, 
Cucala  y  Bruno,  Eueñas,  Gerona  y  Euseñat,  y  la  teoría  publicada 
hace  poco  por  M.  Broutin,  hermano  del  tirador  tan  conocido  en 
París. 

En  Rusia,  donde  el  caballero  de  Fréville  había  publicado  en 
el  siglo  anterior  una  obra  de  esgrima,  podemos  citar  del  siglo 
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pasado  los  tratados  de  Sieverbrnck    (Pet«tbargo,  1852)    y    <te 
Soeol©ff. 

En  Grecia,  citaremos  la  obra  de  M.  Pjrrgos. 

En  los  Estados  Unidos  se  han  publicado  en  inglés  un  tratado 
del  profesor  Belga  Corbesier  y  otro  más  reciente  d«l  profesor 
francés  Rondelle. 

El  juego  italiano  cuenta  muchoe  partidarios  eo  los  diversos 
países  de  América,  tanto  más  por  lo  qne  va  aoaentattdo  aqaf  la 
emigración  italiana ;  pero,  como  en  la  mayor  parís  ds  los  paSses 
de  Europa,  el  método  generalmente  seguido  es  el  método  francés. 

En  este  siglo,  pueden  citarse  las  obras  da  Tailor,  Roland, 
Ohápman,  capitán  Hutton,  etc 

En  Alemania,  sin  contar  las  divervas  esgrimas  del  géasro 
nacional,  han  inspirado  también  diferentes  obras  y  ha  habido 
numerosas  traducciones  de  la  eteaela  italiaoa  aalífva  y  de  la 
escuela  francesa.  Entre  las  obraa  de  esgrima  Impims  ea  aW> 
man,  citemos  las  de  Lebkommer,  M^yer,  Bator,  RinaiilsU,  Blislsii, 
Heussler;  Langé,  Pasc^hen,  Doyl^  Kahn,  8ekmidl|  Hoffmann, 
Weisehner,  Vester,  IL  Houx,  Timlich,  Hcgecs,  ele. 

Y  finalmente  sobre  la  esgrima  á  la  tmfiéf  ss  MD  entre  les 
estudiantes  alemanes,  género  de  f^sgrima  eoovanekwal  y  tsptcia 
lisimo,  se  ha  publicado  recientemente  en  París,  sifdfí  ¿  ks 
obras  alemanas  de  Ludwig  Cofsar  Rons,  F.  Sdinlü^  W.  Fbhn, 
etc.,  un  estudio  muy  bien  presentado  cuyo  autor  es  el  Coronal  Fu. 


ÍL(^Tál{(3LeW¥í. 


CAPITULO  I. 

La  equif ación  entre  los  antiguos,  en  Egipto,  en  (i recia  y  en 
Roma. — Edad  Media. — Las  AcademiaH.—La  Broue,  Plnvinel  y  la 
Guériniére. — La .  Escuela  de  Versalles. — Xa  Escuela  de  Ahzac— 
Arte  ecuestre  nfoderno. —  El  Conde  de  Atire,  Mr.  Bancher. — 
Escu(la  de  San  mu  r. 


ESDE  los  primeros  tiempos  de  la  creación,  el  hombre  lia 
utilizado  el  caballo  para  las  labores  del  campo,  para  el  arrastre, 
para  la  carga  y  para  el  combate. 

En  aquella  remotísima  época  el  caballo  formaba  parte  de  la 
familia,  y  se  le  educaba  bajo  la  tienda,  prodigándole  los  más  solí- 
citos cuidados. 

El  Egipto  fué  el  primero  que  utilizó  el  caballo  en  los  com- 
bates, y  que  le  hizo  arrastrar  el  carro  de  sus  guerreros  vencedores. 
Sesostris  llegó  á  reunir  hasta  24,000  caballos,  y  mandó  la  caba- 
llería más  sólida  del  mundo. 

¿Quién  no  conoce  la  historia  del  famoso  bucéfalo  que  corrió 
en  los  campos  de  batalla  los  mismos  riesgos  que  Alejandro  el 
Grande,  su  ilustre  amo,  y  que  murió  cantado  por  los  poetas  ate- 
nienses? 

Los  jinetes  más  audaces  de  la  antigüedad  fueron  los  partos. 
Estos  nómadas  pasaban  los  días  enteros  en  sus  vigorosos  corceles, 
que  montaban  sin  silla  y  sin  brida  y  que  lanzaban  sobre  el  ene- 
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migo  sin  otra  aynda  qne  las  piernas  y  la  voi.  Coando  liabiMí 
arrojado  sus  flechas,  retrocedían  velozíneote  y  mnipre  ae  libra- 
ban de  la  persecución  del  adversario. 

Los  griegos  sintieron  verdadera  pación  por  el  art«  eeufsti» 
y  distinguiéronse  en  los  juegos  olímpicos  por  la  dMima  OOB  que 
salvaban  las  vallas  y  conducian  lo#  earroa  en  el  eiroo.  Loa 
que  conseguían  el  triunfo  en  estaa  carrenu»,  obteoiao  los  máa 
grandes  honores. 

En  Roma,  los  Eqnisones  formaban  nna  raía  aparte  de  piea- 
dores  que  dirigían  la  educación  de  los  jóireoes  romaoot,  en  el 
arte  de  montar  á  caballo. 

Durante  el  imperio  se  organiíaron  lae  earraraa  eos  mm  ligo 
fastuoso.  Los  romanos  aplandfan  eo  el  eireo  á  N«ñte  q^a  mú  m 
consideraba  rebajado  deei-endiendo  á  la  arena  para  diapalar  laa 
palmas  de  la  victoria,  y  además  de  éato,  deeenbriaa  wmé 
ante  el  caballo  de  Calígula,  nombrado  Cóoaal,  por  «a 
extravagante  del  déspota. 

El  imperio  griego  de  Bitancio  se  eotrefóá 
hasta  que  fué  destruido  por  la  dmitarra  da  loa  tOMOa. 

Los  árabes  procedentes  del  Asia  Menor,  oo^atitayani  «n 
pueblo  de  valerosos  jinetea.  Moutadoa  en  sos  **aWiHw  dt  po«i 
alzada,  de  esbeltas  formas  y  de  nervioao  ÜQManUMBlO^  paaaarptt 
desde  Egipto  liHhU  las  Indias  y  daada  Samarranda  baüa  IJaboa, 
el  victorioso  estandarte  del  profeta. 

En  la  Kdad  Mfdia,  apareció  eubierUi  ooo  loa  Oiáa  rivoa 
plaudores  la  cal)allería.  Vn  caballo,  nna  laoaa  y  aoa 
constituían  toda  la  riqueta  de  loe  nciblea,  y  eon  Ulea  elean^toa 
conquistaron  los  cuartelen  de  «us  ejtrudoe.  Loa  caMIue  se  divi* 
dían  en  varias  «alases,  según  •*!  empleo  á  qiia  se  ka  dadieaba;  al 
caballo  de  batalla,  el  de  parada,  el  de  paaeo  y  al  da  c^rga.  li  ka 
torneos  no  sólo  demí  strabau  su  deetreta  los  eaballffoa 
damas,  mauejaudo  la  lansa.  el  baeba  y  la  espada,  aiao  qm 
alarde  de  su  inteligencia  en  el  modo  de  revolver  ans  eaball 

La  trágica  muerte  de  Enrique  llí,  determinó  el 
tan  sangriento  ejercicio  y  fué  reemplasado  |»or  el  luirrtmsst, 
humano  y  gracioso  en  que  las  tandas  ó  cnadnilai*,  all 
oon  las  corridas  de  cabezas.     VjhXm  manifealaeióo  del  arte 
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llegó  á  tan  alto  grado  de  esplendor  en  tiempo  de  Luis  XIV,  que 
éste  príncipe  invitaba  á  presenciarla  á  los  príncipes  de  la  sangre,, 
á  los  mariscales  y  á  los  embajadores  extranjeros. 

Italia  dio  á  la  equitación  nuevos  horizontes  y  sacó  á  luz 
principios  que  habían  caído  en  desuso.  En  la  Academia  de 
Ñapóles  fué  donde  se  realizó  esta  revolución  del  arte  ecuestre  que 
simboliza  el  célebre  Pignatelli.  Su  sistema  se  difundió  en  toda 
Europa  y  Francia;  utilizando  estos  progresos,  estableció  Aca- 
demias en  París,  Tours,  Burdeos  y  Lyon,  por  iniciativa  de  la 
Broue  y  Plu vinel. 

Los  movimientos  contenidos,  los  aires  cortos,  se  pusieron  de 
moda  y  era  considerado  como  buen  jinete  el  que  recorría  en  tres 
cuartos  de  hora  los  quinientos  metros  que  separaban  el  picadero 
de  Versalles  del  Patio  de  Mármol.  La  escuela  de  la  Broue,  de 
Pluvinel,  de  Newcastle,  dominó  en  el  siglo  XVII  y  cedió  su  puesto 
á  la  de  Versalles,  que  fué  la  más  alta  manifestación  del  arte 
ecuestre.  Lo  abarcaba  todo  y  tenía  á  su  cabeza  al  príncipe  de 
Lámbese,  siendo  sus  más  notables  representantes  el  Marqués  de 
la  Bigue  y  el  caballero  de  Abzac. 

La  Guériniére  efectuó  en  el  arte  de  montar  á  caballo  una 
saludable  revolución,  simplificando  la  silla  de  picadero  y  haciendo- 
que  el  jinete  adoptara  una  posición  natural  basada  en  el  equili- 
brio. Recomendó  la  flexibilidad  de  las  espaldas  y  de  las  caderas,, 
y  consiguió  de  este  modo  alijerar  la  boca.  Colocó  al  jinete  sobre 
la  horcajadura  y  lo  hizo  extender  las  piernas  todo  lo  posible. 

Bourgelat  describió  la  anatomía  del  caballo,  y  estudiando  el 
mecanismo  de  sus  movimientos,  dedujo  el  partido  que  de  ellos  se 
podía  sacar.  Enseñó  una  equitación  matemática  y  racional, 
preparando  así  la  escuela  de  Abzac  que  desechó  los  aires  altos  y 
desarrolló  la  libertad  de  los  movimientos,  dejando  toda  la  nece- 
saria al  caballo  para  marchar  hacia  adelante  y  alargar  el  cuella 
sin  perjuicio  de  sentir  en  la  mano  el  punto  de  apoyo.  Ambo& 
fueron  imitados  por  los  profesores  militares  Bohan,  Auvergne,^ 
Mottin  de  la  Balme  y  Melfort,  que  redujeron  la  equitación 
militar  á  la  práctica  de  los  movimientos  suficientes  para  ejecutar 
todas  las  evoluciones  necesarias  en  la  guerra. 
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El  emperador  Napoleón,  como  siempre  «0tim>  ao  ks 
de  batalla,  no  se  dedicó  á  formar  jinetes  perfaeloft. 
á  los  instructores  que  enseñaran  á  IO0  8old«dos  los  priiMtpkw 
elementales  para  que  snpie«en  lanzar  sm  caballos  liMÍa  adelante 

y  detenerlos. 

El  picadero  de  los  pajes,  el  de  París  y  la  Eseoela  da  Saint 
Germain,  fueron  los  establecimientos  desttnadoa  á  íB^TBl^ar  «n  la 
juventud  los  verdaderos  principios  de  la  squitaeióo. 

La  restauración  restableció  la  Htwifla  de  Vmdlss  jeoafló 
su  dirección  al  caballero  de  Abzac,  cayo  mejor  diselpQlo^  el  eoode 
de  Aure,  redujo  el  sistema  á  los  simientes  temióos:  ^^Enplear 
la  acción  ecuestre  según  fueren  las  faraltadcs  del  eabAÜo,  fin 
naturaleza  y  sus  instintos,  á  fin  de  qoe  hactéttdole  aasptor  si:, 
resistencia  la  dominación  del  hombre,  se  vea  eoadMido  á  ona 
obediencia  pasiva  sin  perjuicio  de  coossnrar  eísilA  libsrtad  de 
acción  para  que  pueda  poner  de  maniflceto  sos  brUlaalss  esa- 
lidades.  Por  lo  Unto,  enalquier  exigeocia  que  tieada  á  hacerle 
ejecutar  movimientos  fortados,  debe  proeonbine  eo  loda  eqai 
tación  racional,  tanto  más,  cuanto  qae  todo  sao  no  canáutm  miu 
que  al  embrutecimiento  y  á  la  mina  del  anioial 

''  El  caballo  se  mueve  por  efecto  de  las  sensosioiife  que  se  le 
trasmiten,  va  donde  se  le  dirige,  acepta  las  ayvdas  que  te  le 
dan  y  cede  á  las  resistencias  qne  se  le  oponen  j  al  dolor  Resal 
ta,  pues,  que  según  la  forma  eo  qoe  experiaenla  las  sensoeiooe* 
así  se  ponen  en  juego  sos  fuertes  y  reeorsoSi  detemlMndo  loe 
movimientos  de  que  es  snseeptible.  Al  jinete  eot'wsponde  apre- 
ciar el  valor  de  esas  diversas  sedsneionfs,  para  aplicarlas  ssfAn 
los  efectos  que  quiera  obtener." 

Este  sistema,  ademis  de  coincidir  feliimente  eoo  la  aparieido 
de  los  caballos  de  carrera  en  los  hipódromos  franesaes,  ptvparó 
jinetes  atrevidos,  audaces,  aptos  para  reebtir  nna  larga  carrera 
á  los  aires  más  resueltos;  no  aprisionó  la  enseftansa  eensatie  en 
las  cuatro  paredes  de  un  picadero  y  i^egó  los  aiiea  aHftt  á 
segundo  término  como  inútiles  y  basta  como  perjndieiales  al 
desarrollo  de  las  marchas  del  caballo;  alijeró  el  cuello,  las 
das  y  las  caderas  del  animal,  y,  por  último,  dio  á  los 
tos  toda  su  extensión  y  cohcó  ai  eabalh  m  la  fneao. 
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La  Escuela  de  Caballería  de  Saumur,  siente  aun  el  benéfico 
influjo  de  la  enseñanza  de  aquel  maestro,  que  formó  una  gene- 
ración de  profesores,  notables  por  su  tacto,  por  la  finura  con  que 
dirigían  el  caballo  y  por  su  elegante  modo  de  caer  en  el  asiento 
de  la  silla. 

Un  maestro  de  profunda  ciencia,  Mr.  Baucher,  se  proclamó 
campeón  de  otra  escuela  diametral  mente  opuesta,  basada  en  el 
principio  de  que  es  necesario  destruir  las  fuerzas  instintivas  del 
caballo  reemplazándolas  por  las  fuerzas  transmitidas. 

Aligeró  las  mandíbulas  y  el  cuello  con  flexiones  aisladas  y 
combinadas,  sobre  cada  una  de  sus  partes  5  desarticuló,  digámoslo 
así,  el  tercio  posterior  por  medio  del  paso  atrás  y  de  las  piruetas, 
y  de  este  modo  anuló  toda  la  iniciativa  del  caballo,  con  virtién- 
dolo en  una  especie  de  autómata  mecánico,  que  el  ginete  movía 
según  la  finura  de  su  tacto. 

Este  sistema  ha  producido  excelentes  profesores;  exige  para 
ser  comprendido  uua  gran  práctica  y  un  conocimiento  muy 
perfecto  del  caballo,  cualidades  que  muy  pocos  pueden  reunir. 

El  mismo  Mr.  Baucher  obtuvo  resultados  excelentes  en  la 
educación  de  algunos  caballos,  entre  ellos  Capitán,  Buridán,  y 
Neptiino;  pero  era  preciso  ser  un  maestro  tan  consumado,  como 
lo  era  él,  para  montarlos  con  una  gracia  y  finura  tan  perfectas. 

Estas  dos  Escuelas  tienen  sus  partidarios  convencidos  y  han 
dividido  durante  largo  tiempo  en  dos  campos  rivales  á  los 
inteligentes. 

La  del  conde  de  Aure  es  más  racional  y  más  apropiada  á  las 
necesidades  de  la  equitación  civil  y  militar  contemporánea,  por- 
que se  apoya  en  los  principios  de  la  organización  del  hombre  y 
del  caballo.  Es  esencialmente  francesa,  y  tiene  su  origen  en  las 
tradiciones  de  la  antigua  Escuela  de  Versalles,  puestas  de  acuerdo 
con  las  exigencias  de  nuestra  época.  La  Escuela  de  Caballería 
de  Saumur  ha  tomado  de  ella  su  programa,  con  algunas  ligeras 
modificaciones  introducidas  por  su  inteligente  Director,  el  gene- 
ral L'Hotte,  y  por  otros  que  le  han  sucedido,,  en  el  mando  de  la 
Escuela. 
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Más  de  trescieotoB  oficiales  j  sargentos  que  «lOAloient^ 
sigaen  los  cursos  de  dicha  Escuela,  propagan  el  mélodo  en  k» 
regimientos  de  caballería  y  de  artillería,  y  dea|Miiéa,  tmtméo  te 
retiran  del  servicio^  divulgan  esoe  mismos  eonoeimientos  entre 
la  juventud  que  se  prepara  á  montar  á  caballo. 

De  este  modo  se  ha  establecido  en  los  píendsros  eÍTUes  r 
militares,  cierta  uniformidad  en  la  ensenania  ronj  soaveoiente 
•al  desarrollo  y  progreso  de  la  eqnitaetón. 


Í¡^ld\\(3i(BÍéFí. 


CAPITULO  II. 

DEL  EXTERIOR  DEL  CABALLO. 

Gahezü.~l*artt'.s  de  que  se  rotnpone. — Cuello,  sus  hfllezas  y 
defectos — Diferentes  partes  del  cuerpo. — Crnz. — Dorso. ^Costillar. 
—  Ríñones. —  I  jar  es. —  Vifnfre  —  Grupa. —  Cola. — Ano. — Extremi- 
dades anteriores. — Espalda  — Brazo. — Remos. —  Antebrazo  — Codi- 
llo.—  Rodilla  —  Caña. —  Cuartilla. —  Ranilla  —  Corona. —  Casco. — 
Extremidades  posteriores. — Ancas  ó  caderas. — Nalgas. — Muslos. — 
Rabadillu  —  Pierna. —  Corvejón. —  Caña. —  Cuartilla. —  Ranilla. — 
Corona  del  casco. — Órganos  genitales. 


NTE8  DE  EMPEZAR  la  educación  metódica  de  un 
caballo  de  silla,  convendrá  conocer  las  partes  exteriores 
de  su  cuerpo,  su  conformación  y  las  condiciones  que  deben 
reunir  para  ser  consideradas  como  bellas  y  para  que  constituyan 
un  caballo  fuerte,  elegante,  bien  proporcionado  y  apto  para  el 
servicio  de  silla. 

El  caballo  se  puede  considerar  dividido  en  dos  partes,  que 
son:  el  tronco  y  los  remos  6  extremidades. 

El  tronco  se  compone  de  la  cabeza,  el  cuello  y  el  cuerpo. 
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A.  —  Cabeza. 

La  cabeza  desempeña  un  papel  muy  im  pe  rumie  en  lot  f«n6> 
menos  de  la  locomoción.  Es  una  especie  de  Mandn  que  tírv» 
al  caballo  para  variar  su  centro  de  gravedad  tomando  diversas 
posiciones.  Además,  suministra  predoaot  datoa  para  eonoeer  la 
raza^  las  cualidades  morales  ó  los  defectos  del  apimal. 

Para  ser  bella  deberá  tener  la  forma  de  ana  piráaide  cua- 
dran guiar,  truncada  por  su  parte  inferior,  eaja  eara  anterior, 
plana  por  la  parte  alta  y  ligeramente  redoodeiida  baeia  la  trrr  • 
lia  de  la  nariz,  presente  una  gran  anchara  en  toda  sa  sstMuiuu, 
y  cuya  cara  posterior  sea  cóncava  y  profunda.  El  ojo  deberá 
ser  grande,  sin  sobresalir  de  la  superficie  de  la  eara.  bien  abierto. 
móvil  y  dotado  de  dalce  expresión.  Las  orejas  eorlas  y  bien 
situadas,  los  sollares  anchos,  los  labios  finos,  bi  pisl  enbierta  de 
pelo  suave  y  tan  transparente  qoe  permita  ver  loe  nervios  y 
las  venas. 

Cuando  el  caballo  tiene  perfecta  la  eabtsa,  se  pnede  assfnrar 
que  las  demás  partes  del  cuerpo  estarán  biso  nonf^nMiiIni 

Eíita  cabeza  ideal  toma  el  nombre  de  eabemí  de  mwitíU,  y 
suelen  poseerla  los  caballos  árabes  y  los  prndnslfle  qne  ee  lee 

parecen. 

Hay  otras  cabesas  de   eonformaeión   delMtnoea,  qne  se 

conocen  con  los  nombres  de  eabesa  chata,  de  enmero,  de  vif^ 

y  de  lechuza. 

La  primera  es  la  que  presenta  cierta  concavidad  en  la  f  rrut«* 
La  de  camero  tiene  el  defeelo  eonlmrio,  y  as  asetnr-n^  k  U 
del  animal  cuyo  nombre  toma. 

Se  llama  eabesa  de  vieja  á  la  que  ce  larga,   hueeocn  y 

descarnada. 

La  de  lechuza  es  larga  y  aguxada. 

Las  principales  partes  de  la  cabeía  son: 
1.— Los  sollares  ó  narices.  4.~Kxtretto  ds  las  nance». 

2.—  Los  labios  ó  belfos.  5.-  U  temUla  de  k  naris. 

3.— El  barboquejo.  6. —  Loe  ojos. 
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7. — Las  sienes.  10. —  El  tupé  ó  moño. 

8. — Las  cuencas.  11. — Las  orejas. 

9. —  La  frente.  12. — La  quijada. 

13. — Las  fauces. 

B.— Cuello. 

El  cuello  comprende : 
14. —  La  cerviz  ó  crinera.  16. — La  tráquea. 

15. — La  garganta  ó  tragadero.  17. —  La  yugular. 

El  cuello  está  situado  entre  la  cabeza  por  la  parte  superior  y 
la  cruz,  y  entre  las  espaldas  y  el  pecho  por  la  inferior.  Se  divide 
en  borde  superior  y  borde  inferior,  lado  derecho  y  lado  izquierdo. 

El  remate  del  borde  superior  es  la  cerviz  ó  crinera  que 
deberá  estar  adornada  con  crines  finas  y  sedosas  y  de  una  longi- 
tud regular.  Las  crines  son  también  un  indicio  para  conocer  la 
raza.  Las  crines  abundantes,  espesas  como  amontonadas  son 
propias  de  los  caballos  bastos. 

La  garganta  deberá  ser  ancha,  saliente  y  con  la  resistencia 
necesaria  para  tolerar  la  presión  de  la  mano,  al  recorrerla  con  ésta. 

De  la  conformación  del  cuello  depende  en  gran  parte  los 
movimientos  del  caballo.  Constituye  el  timón  de  la  máquina 
animal  y  así  es  que  cuando  se  inclina  hacia  adelante,  descarga  la 
grupa  del  caballo  y  precipita  sus  movimientos  de  avance  ó  aligera 
sus  marchas. 

Cuando  se  inclina  hacia  atrás,  aligera  el  tercio  anterior  y 
carga  el  peso  sobre  el  posterior  produciendo  un  efecto  de  conten- 
sión muy  marcado  en  la  velocidad  de  la  marcha. 

Cuando  se  ladea  á  la  derecha  aligera  el  brazo  izquierdo  y  la 
pierna  del  mismo  lado  á  expensas  de  los  otros  dos  remos. 

Si  el  caballo  se  prepara  á  cocear,  baja  la  cabeza  y  el  cuello 
para  proyectar  con  fuerza  sus  movimientos  posteriores,  dándoles 
un  brusco  movimiento  de  elevación  que  constituye  la  coz,  y 
cuando  no  es  tan  violento,  la  grupada. 

Si  quiere  encabritarse,  contrae  atrás  su  tercio  anterior,  lo 
aligera  y  cargando  el  peso  sobre  las  piernas,  produce  la  empinada. 

Depende  por  consecuencia  la  ejecución  de  todos  estos  movi- 
mientos de  la  posición  del  cuello. 

E.  A.  S.— 25 
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Este,  para  reunir  condiciones  de  belleza  y  facilitar  el  dominio 
del  caballo  y  su  educación,  deberá  reunir  eetMs  oondieioiiM:  mt 
fuerte,  flexible  y  formar  una  línea  horizontal  pftrm  qae  ñiTorem 
los  movimientos  del  cuerpo  y  adniita  todas  ana  exig«Bcias. 

No  deberá  ser  ni  muy  largo,  ni  muy  corto,  porq«e  eo  el 
primer  caso  resulta  vacilante  y  tan  difícil  de  fijar  qoe  haee 
incierta  la  marcha  del  bruto,  y  en  el  segundo,  es  "*^ti?,  inflexi- 
ble, pesado  y  difícil  de  manejar. 

El  cuello  puede  ser  recto,  de  cisne  y  al  reres  ó  dt  oiwiü. 

El  cuello  recto  es  el  mejor  conformado. 

El  de  cisne  es  convexo  por  au  borde  enpenor,  da  alepuirii 
y  ligereza  al  tercio  anterior,  pero  contiene  el  deatrrollo  de  laa 
marchas  del  caballo  y  le  obliga  á  jontar  la  caben  eoo  el  paoho,  lo 
que  se  llama  encapotar. 

El  cuello  al  revea  ó  de  cierro  es  eonrexo  por  en  boide  infe- 
rior y  no  permite  conducir  al  caballo  con  fadlidad,  porqne  el 
bocado  no  descansa  en  laa  barras  ó  asientos,  sino  en  los  ■oisrss 
Facilita  la  rapidez  de  las  marehsii,  pero  oWfa  al  eabaDo  á  ü&wmt 
la  nariz  ai  viento 

Cuando  el  borde  so  penor  es  tan  fitmfltft  one  por  nn  pnMéo 
peso  se  inclina  á  uno  ú  otro  kdo.  ss  diae  qne  el  eeliello  ti 
gato  ó  gatillo. 

C—  Cuerpo. 

El  cuerpo  contiene:  el  pecho  que  se  aobdiride 

18. — La  cruz.  20.*- Los  oosüQares. 

19.— El  dorso.  21.— La  venadelasipnela.  (1) 

El  vientre,  que  comprende: 
22.  —  Los  ríñones.  «.-Loe  ijana. 

24.— La  etnchera. 
La  grupa  que  consta  de: 
25.—  La  grupa,  propiamente  dicha  y  26.— La 

(1.)  Técnicamente  se  llama  tubcutánca  toráclea.     B« 

de  la  subcutánea  abdominal. 
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Parte  Cuarta.— Págifia  387.  Fotógrafo.— A.  G.  Valdeavellano. 

Manejo  del  Sabli-:  contra  Infantería.     Quite  á  la  derecha. 
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El  pecho  tiene  por  remate  superior,  la  cruz  y  su  parte  infe- 
rior está  rodeada  por  el  esternón;  por  los  lados  está  circunscrito 
entre  las  costillas.  Deberá  ser  ancho  para  que  el  caballo  respire 
fácilmente,  único  medio  de  que  pueda  soportar  una  larga  carrera 
sin  entregarse  rendido  y  falto  de  alientos. 

La  altura  del  pecho  se  mide  desde  la  cerviz  hasta  las  axilas. 

La  profundidad  se  mide  de  adelante  á  atrásj  desde  la  punta 
del  esternón  hasta  la  última  costilla. 

La  anchura,  desde  una  costilla  á  otra  simétricamente  colocada 
en  el  lado  opuesto. 

Las  marcas  de  los  vegigatorios  ó  de  los  sinapismos  que 
denuncian  la  escasez  de  pelo  en  la  cinchera  y  partes  inmediatas, 
indican  que  el  caballo  ba  sufrido  el  tratamiento  indicado  para  los 
padecimientos  del  pecho,  generalmente  graves. 

Los  caballos  de  pocas  anchuras  en  el  pecho,  no  pueden 
prestar  buenos  servicios. 

Los  encuentros  están  situados  debajo  del  cuello,  entre  las 
dos  espaldas,  y  su  gran  desarrollo  es  un  signo  de  fuerza  y  de 
poder  muscular.  Sinembargo,  no  conviene  buscar  en  el  caballo 
de  silla  un  excesivo  desarrollo  en  esa  parte,  porque  ensancharía 
¡abase  de  sustentación  y  dificultaría  la  rapidez  de  los  movimientos. 

La  cruz  está  situada  entre  el  nacimiento  del  cuello  y  el 
dorso,  encima  de  las  espaldas.  Deberá  ser  prominente  y  prolon. 
gada  hacia  atrás.  Cuando  es  elevada  resultan  la  cabeza  y  el 
cuello  mejor  colocados  y  más  fáciles  sus  movimientos.  En  este 
caso  las  espaldas  tienen  un  juego  más  extenso  y  más  flexible; 
resultando  de  aquí  que  la  belleza  y  el  poder  del  tercio  anterior, 
dependen  de  la  elevación  de  la  cruz. 

Cuando  la  cruz  está  bien  desarrollada,  la  silla  no  se  desliza 
y  el  ginete  aparece  mejor  puesto  á  caballo. 

Al  contrario,  siendo  baja  y  pastosa,  resulta  pesado  el  tercio 
anterior,  las  espaldas  son  rectas  y  cortas,  y  el  caballo  torpe  en 
sus  movimientos.  Además,  se  mata  fácilmente  con  el  roce  de  la 
silla,  sobre  esa  parte. 

El  dorso  está  situado  entre  la  cruz  y  los  ríñones  y  sus 
funciones  soy  muy  importantes;  recibe  el  equipo  y  sostiene  el 
peso  del  jinete.     Deberá  ser  corto,  ancho,  musculoso  y  flexible  al 
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mismo  tiempo.  Cuando  es  recto  ó  ligeramente  inclinido  de  atrás 
hacia  adelante,  pnede  decirse  que  está  bien  conformado. 

El  dorso  encillado  (1)  es  defectuoso.  Indica  debilidad  y  el 
caballo  no  puede  sostener  un  jinete  de  mucho  peso,  ni  aoportar 
una  larga  carrera,  sin  fatigarse. 

Los  de  dorso  de  camello  (2)  resisten  más,  pero  eareeeo  de 
flexibilidad  y  tienen  reacciones  duras  y  molestas. 

Las  costillas  deberán  ser  largas,  bien  arqueadas  y  á  regalar 
distancia  unas  de  otras. 

Los  ríñones  están  á  continuación  del  dono  y  ••  extíenden 
hasta  la  grupa. 

Deberán  ser  recto?,  anchos  y  cortos.  Son  al  pnlo  osatial 
entre  los  movimientos  del  tercio  anterior  y  al  poalaricr. 

Su  longitud  se  mide  colocando  el  dedo  peqnoAo  da  la  ombo 
en  la  punta  de  la  cadera,  ó  del  anca  y  el  pulgar  so  la  éltiaM 
costilla.  Cuanto  más  peqaefia  reanlte  asta  ókUMmáñ^  «áa  aéttdoa 
serán  los  riñones. 

Se  dirá  que  están  bien  situadoa,  ewMdo  susiwfa  saidoa  é 
la  grupa  sin  solución  de  continuidad,  y  mal  situados  ao  al  caao 
contrario. 

Para  convencerse  de  que  esta  ragidii  asta  bteii  eooatitaida  y 
sana,  es  preciso  oprimirla  entre  el  pulgar  y  al  ínJtoi  ai 
estará  en  buen  estado,  si  resulta  inflaidbla, 

Los  ijares  hondos  ó  agalgados^  son 
el  aparato  digestivo  funciona  mal  y  qoa  loa  iataatiiioa  aos 
delicados.  Un  caballo  con  tal  defecto  do  rraistírá  una  camnL 
Sus  movimientos  ó  latidos  serán  irregnlaraa. 

Cuando  los  ijares  se  mueven  como  cod  folp#a  vloI#titAa  m 
señal  de  que  el  caballo  padece  haérfago. 

EL  vientre  está  situado  entre  la  cinchera  y  loa  órganos 
genitales,  y  debajo  de  los  ijares  y  de  las  costillas.  Dabará  aar 
redondo  y  estar  suficientemente  desarrollado  para  qiia  laa 
digtistivas  funcionen  con  desahogo. 

(1)  Cuando  es  hundido  ó  oónca%Ow 

(2)  Cuando  es  con  vezo. 
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Cuando  el  vientre  es  muy  voluminoso,  se  llama  vientre  de 
vaca.  Es  un  indicio  de  raza  basta.  El  caballo  que  come  mucho 
heno  y  otras  semillas  aumenta  su  volumen;  sus  intestinos  se 
agrandan,  su  vientre  se  hincha  y  resulta  inútil  para  la  fatiga. 
Además,  es  un  defecto  que  afea  al  animal. 

Cuando  el  caballo  tiene  el  vientre  como  comprimido,  se  llama 
agalgadoj  y  este  defecto  se  suele  remediar  con  una  alimentación 
sana  y  sustanciosa. 

Sinembargo,  muchos  caballos  de  pura  raza  tienen  el  vientre 
así  conformado,  ya  por  efecto  de  la  alimentación  ó  por  otra  causa, 
y  no  dejan  por  eso  de  prestar  buen  servicio. 

La  grupa  sigue  inmediatamente  á  los  ríñones. 

Está  limitada  por  las  ancas  y  la  parte  superior  de  las 
piernas  y  la  cola. 

Deberá  ser  larga,  ancha,  musculosa  y  ligeramente  inclinada. 

La  grupa  desempeña  un  papel  importante  en  los  movimientos 
de  locomoción  del  caballo,  por  cuyo  motivo  es  necesario 
examinarlo  con  cuidado. 

Cuando  tiene  las  condiciones  indicadas,  los  músculos  que  en 
ella  se  reúnen  son  fuertes  y  su  dirección  favorece  la  velocidad  de 
los  aires  del  caballo.  Una  leve  inclinación  favorece  el  arranque 
ó  la  impulsión  del  tercio  delantero,  anula  las  reacciones  y  da 
al  caballo  cierta  flexibilidad. 

La  grupa  horizontal,  perjudica  la  fuerza  de  proyección,  y 
dificulta  la  unión  ó  armonía  de  los  movimientos,  porque 
descompone  las  fuerzas. 

Cuando  la  grupa  es  caída,  impide  la  extensión  de  los 
movimientos  porque  la  ligazón  de  los  músculos  en  las  piernas, 
no  resulta  bastante  perpendicular  para  que  les  sea  permitido 
actuar  con  energía.     Es  un  signo  infalible  de  degeneración. 

La  cola,  constituida  por  el  maslo  y  las  cerdas,  deberá  ser  de 
regular  longitud,^  y  estar  fuertemente  unida  á  la  grupa  y  guarne- 
cida de  cerdas  finas  y  suaves. 

El  ano,  constituido  por  el  orificio  exterior  del  recto,  deberá 
estar  bien  marcado  y  completamente  limpio  y  lustroso. 

Téngase  en  cuenta  que  suelen  los  chalanes  cortar  algunos 
músculos  depresores  de  la  cola  para  dar  al  caballo  cierta  distinción; 
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como  si  nataralmente  la  llevara  alta;  pero  esto  «igmoo  se  oonooe 
sin  más  que  apoyar  la  mano  en  la  parte  más  ele^md*  éd  wtfs 
porque  esto  basta  para  que  tome  la  cola  su  posición  oatnrml. 

Se  deberá  desconfiar  también  de  los  ciUwUos  y  jegfomM  que 
golpean  con  la  cola  las  ancas,  porque  esto  demneitni  q«e  «1 
animal  es  de  temperamento  irritable,  nervioso,  y  por 
cia  de  doma  difícil  y  peligrosa. 

Las  extremidades  se  denominan  ant^eriores  ▼ 


D. — Extremidades  Anteriores. 

Se  componen: 

27.— De  espalda.  33.— Tendones  y  el  iD<*Dadillo. 

28.— Brazo.  3^.— Cas  rt  i  lia. ' 

29. — Antebrazo.  35.~Coroiia  del 

30.— Codillo.  as.— Gbtoo.  (1) 

3L— Rodilla.  37.— Piradas  del 

32.— Caña.  38.^Snel«  plantar  y  ranilla. 

La  espalda  tiene  \yoT  base  la  enoápnla  ú  Oiaó|>lato,  y  para 
estar  bien  conformada  deberá  ser  larga,  obliena  de  atréa  A  adslaats 
y  estar  provista  de  máscalos  fuertes  y  béstt  «araadoa  Caaata 
más  larga  y  oblicua  es,  más  rápida  resulto  la  maraba  dal  caballo, 
porque  el  ángulo  escápulo-humeral  se  abca  aiAa  «•  al  Jasfo  dal 
brazo  con  la  espalda  que  se  deaarrolla  ao  dlraooióo  dal  oaallo 

La  espalda  recta  corta  los  movimieoioa  y  baea  qaa  wm 
reacciones  sean  duras. 

La  espalda  enjuto  oareóe  de  faena. 

La  espalda  enclavijada  (2)  y  la  espalda  fria  impide  U  libertad 
de  los  movimientos,  porque  no  dejan  al  caballo  fanar 


(1)  La»  partes  extemas  del  caaoo  aoo:  la  muralla  6  UfMi« 

visible  durante  el  apoyo  del  animal:  la  anela  plantar  6  cara  Há . 

que  es  la  que  sirve  de  apoyo;  la  ranilla  qoe  m  U  «aeotadara  triai««tor 
de  la  cara  inferior.  Estos  tres  cuerpos  soa  de  ■^SHrnftffi  r^^M  y 
forman  el  esluche  que  contiene  los  ót^s 
sis,  etc.,  etc. 

(2)  Se  dice  con  más  propiedad:  enclavijado  de 
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El  brazo  tiene  por  base  el  húmero;  deberá  ser  largo  é  incli- 
nado en  dirección  opuesta  á  la  de  la  espalda,  de  tal  modo  que 
forme  un  ángulo  que  se  abra  y  se  cierre  cuando  el  caballo  marche 
hacia  adelante.  El  ángulo  de  105  grados  es  el  que  más  favorece 
la  uniformidad  de  los  movimientos  y  la  rapidez  de  las  marchas. 

Los  músculos  del  brazo  deberán  estar  bien  desarrollados. 

Cuando  el  brazo  es  muy  corto,  su  oscilación  es  poco  amplia, 
j  por  consecuencia,  corta  la  marcha. 

El  antebrazo,  formado  por  el  hueso  radio,  está  entre  el  brazo 
y  la  rodilla.  Deberá  ser  largo,  musculoso  y  estar  en  dirección 
vertical. 

El  codillo  tiene  por  base  el  cubito. 

La  apófisis  que  le  constituye,  deberá  estar  separada  del  cuerpo 
y  en  un  plano  paralelo  á  su  eje,  para  que  la  extremidad  resulte 
bien  aplomada  y  pueda  moverse  fácilmente. 

Cuando  el  codillo  está  inclinado  hacia  adentro  el  caballo  es 
abierto  de  adelante,  y  si  lo  está  hacia  afuera,  es  cerrado  de 
adelante. 

Estos  defectos  hacen  difícil  la  respiración  del  animal  y  en- 
torpecen sus  movimientos. 

La  rodilla  está  situada  entre  el  antebrazo  y  la  caña,  y  tiene 
por  base  los  siete  huesos  carpianos.  Deberá  estar  en  dirección 
vertical,  ser  larga,  ancha  y  no  tener  cicatriz  alguna. 

Cuando  el  caballo  tiene  las  rodillas  hacia  adelante,  se  dice 
que  es  corvo  ó  bracicorto. 

Rodillas  bueyunas  se  llaman  aquellas  que  están  inclinadas 
hacia  adentro,  y  este  defecto,  que  revela  debilidad,  compromete 
la  seguridad  del  hombre  que  monta. 

La  caña  tiene  por  base  los  tres  huesos  del  metacarpo  y  los 

tendones  extensores  del  pie. 

En  la  parte  posterior  de  la  caña  hay  un  fuerte  ligamento  que 
se  llama  suspensor  del  menudillo,  y  que  auxilia  la  flexión  de  los 
tendones  inferiores. 

La  posición  de  la  caña  deberá  ser  vertical,  y  en  cuanto  á  sus 
dimensiones,  ancha  y  corta. 

Los  tendones,  salientes  y  bien  marcados. 
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La  caña  deberá  estar  limpia  y  tersa,  ón  partes  aalientee  j 
endurecidas,  como  los  sobrehaesoe,  que  ó  son  eoDgéniloe  ó  proee- 
den  de  golpes. 

El  menndillo,  situado  entre  la  caña  j  la  eaartiUa»  Ueae  por 
base  los  dos  grandes  huesos  sesamoideoe  y  los  ligs»SBtos  eocfss 
pondientes.      Deberá  ser  ancho,  redondeado,  sin  eieatriees  ni 
vejigas. 

Cuando  las  tiene,  no  pnede  el  fmhallo  ] 

La  cerneja  ó  el  espolón  es  ana  poreite  de  pelo  qoe 
la  parte  posterior  del  menndillo. 

La  cuartilla  está  sitnada  entre  el  "*^^^M^^  y  la 
deberá  ser  ancha  y  de  una  longitud  proporalOB 
grande  se  llama  largo  de  cuartillas,  y  el  caballo 
suaves,  pero  se  gasta  pronto.    Al  eoolrario^ 
llama  corto  de  cuartillas  y  las  reneeioiies  soo  dniva 

En  este  sitio  se  producen  tacas,  deleeloa  de  diversa  nstnrslesé 
que  ocasionan  muchas  veces  oojems  ineorables  y  frielan»  coya 
causa  suele  ser  la  continuada  permanencia  del  eaballo  ea  stlioe 
húmedos. 

La  corona  deberá  ser  ancha 

El  casco  se  compone  de  partes  internas  y  eitemaa. 

Las  externas  son  la  muralla,  la  snela  plantar  y  la  ranilla. 

El  casco  deberá  rennir  las  signieoles  onodWiiooes    la  parte 
anterior,  llamada  lumbres,  deberá  eetar  iaetinadn  de  arriba  á 
abajo,  formando  un  ángulo  de  45  grados  eos  la  verlienl    Toda 
la  superficie  del  casco  deberá  ser  lisa,  eoMO  si  sstnihes  pulí 
mentada. 

La  suela  plantar  forma  una  concavidad. 

La  ranilla  deberá  estar  bien  dcearrollada,  sobre  todo  bneia 
los  talones. 

Los  cascos  pueden  padet^er  diíerenies  e&tettiedadsS|  wtm 

ocasionan  cojeras. 

Estas  enfermedades  son  gabarros,  cuartos,  galápafos,  aleña* 

ees,  higos  ú  hongos,  etc. 

Los  defectos  del  casco  consisten  priaeipalmente  es  sw 
dimensiones,  ya  por  ser  demasiado    grandes  ó  psqnsios  y 

estrechos. 
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Hay  cascos  planos,  sin  concavidad  inferior,  llenos,  con  hor- 
miguillo, bajos  de  talones,  altos  de  talones,  cerrados  de  talones, 
con  ranilla  pequeña  ó  atrofiada,  que  exigen  herraduras  especiales. 
Los  cascos  pandos,  topinos,  encanutados,  atravesados,  etc.,  perte- 
necen á  esta  clase.     (1) 

Los  cascos  deberán  ser  objetos  de  un  minucioso  examen,  si 
el  comprador  no  quiere  exponerse  á  adquirir  un  caballo  inútil. 

E. —  Remos  posteriores. 

Los  remos  posteriores  comprenden  las  ancas  ó  caderas,  las 
nalgas,  fel  muslo,  la  babilla,  la  pierna,  el  corvejón,  la  caña  y  las 
mismas  partes  inferiores  que  en  los  brazos  del  animal. 

Las  ancas  ó  caderas  están  formadas  por  la  punta  de  los 
ilions;  deberá  ser  saliente  y  bien  desarrollada. 

Las  nalgas  constituyen  el  límite  posterior  de  la  grupa  y  del 
muslo;  deberán  ser  largas  y  estar  provistas  de  músculos  sólidos 
que  favorezcan  los  movimientos. 

Se  llama  muslo  á  la  segunda  región  de  las  extremidades 
posteriores,  cuya  base  es  el  hueso  fémur  y  los  músculos  corres- 
pondientes. 

La  cara  interna  del  muslo,  se  llama  bragada. 

La  babilla  tiene  por  base  la  rótula.     Debe  ser  ancha. 

La  pierna  está  situada  debajo  del  muslo  y  encima  del  corve- 
jón: forman  su  base  los  huesos  tibia  y  peroné. 

La  longitud  de  la  pierna  contribuye  á  la  rapidez  de  la  mar- 
cha, porque  el  arco  de  circulo  descrito  por  la  tibia,  está  en  razón 
directa  de  aquella  longitud.  Deberá  estar  dotada  de  fuertes 
músculos,  porque  tiene  en  los  remos  de  atrás  las  mismas  funcio- 
nes que  el  antebrazo  en  los  anteriores. 

El  corvejón  está  éntrela  pierna  y  la  caña,  y  equivale  al  talón, 
en  el  hombre. 

Tiene  por  base  los  seis  huesos  tarsianos;  deberá  ser  fuerte, 
ancho,  inclinado,  seco,  sin  marcas  ó  cicatrices  de  ninguna  especie. 

(1)  Pando,  es  decir,  tendido  hacia  adelante;  topino,  porque  pisa 
más  con  las  lumbres;  encanutado,  por  ser  casi  derecho,  de  base  exigua; 
atravesado,  porque  tiene  en  su  cara  inferior  una  eminencia  transversal. 
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Los  tumores  ó  exóstosis  del  corvejÓD,  sod:  la  eorra,  al  mp^nHn 
huesoso  y  la  corvaza. 

Esa  parte  de  los  remos  posterioree  et  el  eentro  d«  aeoóo  ii<^ 
todos  sus  movimientos. 

Los  corvejones  rectos,  acodadoe  ó  estreehot,  ton  deíaotnotot 
y  por  lo  tanto  dificultan  los  movimieotoa,  porque  «1  «alaánao 
situado  en  la  punta  del  corvejón,  forma  pttlaaea  máa  eorta. 

Las  descripciones  correspondientes  á  las  partee  infériorea  d 
los  remos  de  adelante,  se  pneden  aplicar  á  sus  ii€>ni4»jantes  de  los 
posteriores. 

Cuando  el  discípulo  conoiea  las  partes  extsriorea  del  eaballOi 
á  que  hemos  hecho  referencia,  podrá  ooosideráresJe  saficieite- 
mente  preparado  para  montar  á  caballo. 


Íí(i[^it(aGrÍ0Fi. 


CAPITULO  III. 

PRINCIPIOS   GENERALES  DE  LA  EQUITACIÓN. 

Montar  á  caballo. — Marcliar  al  paso,  al  trote  y  al  galope^ 
estando  el  caballo  en  la  cuerda. — Marcha  á  los  mismos  aires,  sin 
cuerda. — Efecto  de  las  riendas. —  Uso  de  las  ¡yiernas. 


'A  EQUITACIÓN  consiste  en  sostenerse  á  caballo  con 
nna  posición  elegante  y  firme,  y  en  sacar  del  bruto  todo  el 
partido  posible. 

Sin  la  pretensión  de  ser  un  maestro  en  el  arte,  se  puede 
manejar  un  caballo  perfectamente.  Para  conseguir  esto,  es 
necesario  poseer  ciertas  facultades  naturales  y  demostrar  energía 
y  voluntad;  en  una  palabra,  es  preciso,  sobre  todo  en  los  primeros 
meses,  montar  á  caballo  diariamente  y  seguir  los  consejos  del 
profesor. 

En  la  juventud  es  cuando  reúne  el  hombre  las  mejores 
condiciones  para  dedicarse  á  los  ejercicios  ecuestres,  porque  en 
esa  edad  está  dotado  de  ligereza,  de  flexibilidad  y  de  audacia, 
pudiendo  soportar  mejor  la  aridez  de  las  primeras  lecciones. 

Sinembargo,  hasta  los  treinta  años  se  puede  aprender  á 
montar  á  caballo  sometiéndose  antes  á  ejercicios  que  contribuyan 
á  dotar  los  músculos  de  flexibilidad;  la  gimnasia  por  ejemplo. 
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Supondremos  en  eistas  lecciones  qne  nuestro 
veinte  años  de  edad,  que  no  conoce  ni  loe 
principios  del  arte  ecuestre  y  que  su  inteligencia  y  ta  vigor 
físico  aseguran  una  aplicación  inmediata  da  las  diarias  lepcioiien 
del  maestro. 

Empezaremos  diciendo  que  es  necesario  no  tener  miedo  al 
<;aballo,  ni  temor  á  las  caídas  que  soelsn  ser  frsenentss  en  el 
aprendizaje.  El  discípulo  deberá  mostrarts  ^irrfHr  j  wúnr  al 
caballo  no  como  un  enemigo  qne  ha  de  pretender  dseesibafmrse 
de  él,  con  sus  defensas  naturales  ^hnidas,  grupadas»  empioadas), 
sino  como  un  amigo  dispuesto  á  someterse  á  sos  dsasosi  qne  ee  le 
dan  á  conocer  por  medios  prudentes  j  n  son  maliMlilns 

Observando  estos  principios  y  no  separándees  de  eDoe» 
puede  el  joven  aficionado  iniciarse  en  loe  eeerslos  de  la  equita- 
ción, porque  reúne  las  condiciones  neessarins  para  ssr  vn  hUbil 
jinete. 

Si  el  principiante  no  ha  montado  nunca  á  caballo,  empemtfá 
trabajando  en  un  picadero  cuyo  piso  est4  enbisrto  de  arena  ó  de 
aserrín,  para  que  no  tengan  oonsecneoeias  las  ealdM. 

Vestirá  un  traje  ligero  y  cómodo  qne  no  ^^imht  loe 
movimientoc,  una  americana  abrochada,  un  pantalón  larfo  enjeco 
con  trabillas  y  botas  sin  espuelas. 

El  instructor  elegirá  un  caballo  p^lHr",  de  títisbob  movi- 
mientos, habituado  á  sufrir  sin  alterarss  la  prssjfln 
el  principiante  produsca  sobre  la  silla  y  hasta  loe 
irregulares  de  las  riendas. 

Le  colocará  sobre  la  silla  prohibiendo  el  neo  de  loe 
que  se  retirarán  ó  se  crusaráu  por  encima  de  la  erua. 

No  hay  ejercicio  como  la  equitación  para  destruir  la  ri( 
de  los  muslos  y  dar  flexibilidad  y  liferan  á  todas  las  parís»  del 
cuerpo,  cuando  se  empieza  á  aprender  sÍb  eetribos. 

Al  paso,  al  trote  y  al  galope,  las  piernas  se  alargan  natural- 
mente, por  su  propio  |>eso,  el  cuerpo  cae  á  plooM  eobra  la  mtft^ 
exactamente  en  el  eje  del  caballo,  y  poco  á  poco  adqmisiv  el 
equilibrio  necesario  para  no  inclinarse  ni  á  derecha  ni  á 
sino  en  posición  exactamente  vertical. 
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De  este  modo  el  jinete  adquiere  lo  que  se  llama  fondo  de  sillar 
se  acostumbra  á  tenerse  á  caballo  con  la  inmovilidad  de  la  parte 
de  su  cuerpo  comprendida  entre  las  caderas  y  las  rodillas,  bien 
unidos  los  muslos  por  su  parte  plana  á  los  faldones  de  la  silla, 
no  sirviéndose  de  la  parte  alta  del  cuerpo  sino  á  modo  de  balancín, 
que  prestándose  á  los  movimientos  del  caballo,  los  facilita. 

El  jinete  no  deberá  buscar  en  las  riendas  un  punto  de 
apoyo  ni  un  medio  de  sostenerse  en  la  silla.  Para  este  efecto, 
el  instructor  le  hará  abandonar  las  riendas,  dejando  caer  los^ 
brazos  naturalmente,  ó  cruzándolos  por  detrás  ó  por  delante  del 
cuerpo. 

Hará  hacer  al  discípulo  algunas  flexiones,  primero  á  pie 
firme  y  luego  al  paso.  Las  de  ríñones  ó  de  cintura  inclinándose 
hacia  atrás,  son  muy  convenientes. 

Cuanto  más  flexible  mantiene  el  jinete  su  cintura  y  mejor 
plegada,  sin  afectación,  más  graciosa  y  más  firme  resultará  su 
posición  á  caballo,  más  fácilmente  seguirá  los  movimientos  del 
bruto  y  mejor  resistirá  sus  bruscas  reacciones. 

De  este  modo  el  cuerpo  del  hombre  quedará  tan  íntimamente 
unido  al  del  caballo,  que  aquél  y  éste  parecerá  que  constituyen 
el  mismo  sérj  es  decir:  un  todo  armónico  é  indivisible. 

Para  las  primeras  lecciones  el  caballo  tendrá  puesto  el 
cabezón  con  una  cuerda  sujeta  á  la  anilla  á  fin  de  que  el  maestro 
teniendo  aquella  en  la  mano,  siga  los  movimientos  del  caballo- 
á  la  altura  del  discípulo.  Así  adquirirá  éste  confianza  y  oirá  de 
cerca  las  indicaciones  del  maestro. 

El  principiante  marchará  mucho  tiempo  al  paso  para  habi- 
tuarse á  los  movimientos  del  caballo  y  el  maestro  hará  parar  á 
éste  con  frecuencia  y  romper  de  nuevo  la  marcha,  recomendando 
al  jinete  que  incline  ligeramente  el  cuerpo  hacia  adelante  cuando- 
el  animal  rompa  la  marcha,  y  hacia  atrás,  del  mismo  modo^ 
cuando  se  pare. 

Tan  pronto  como  el  discípulo  haya  desechado  todo  temor 
marchando  al  paso  y  tenga  el  suficiente  contacto  con  el  caballo, 
el  profesor  dejará  la  cuerda  para  que  el  caballo  marche  sólo  por 
la  pista,  al  mismo  aire,  pero  siguiéndole  de  cerca. 
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Para  que  el  jinete  aprenda  á  sostenerse  marchaDdo  el  caballo 
-al  trote,  procederá  del  mismo  modo. 

Tendrá  el  caballo  de  la  cnerda,  marchará  á  su  lado,  virará 
la  posición  del  discípulo,  acoosejándole  siempre  que  no  eoQtndga 
los  músculos,  que  no  se  endurezca  ó  agarrote  ano  que  al  eoatrario, 
se  deje  ir  con  los  movimientos  del  animal,  maQteiiieDdo  todas  las 
partes  del  cuerpo  en  equilibrio,  mediante  la  flexibilidad  de  todas 
ellas. 

Suele  ser  frecuente  en  los  prineipiantea  ponerte  ligidoa, 
agarrarse  con  ambas  manos  á  la  perilla  de  la  silla»  eeliaiido  el 
cuerpo  hacia  adelante  ú  oprimiendo  fnertaoMiila  la 
las  dos  piernas,  y  todo  esto,  además  de 
defectuosa,  origina  caídas. 

Cuando  tal  ocurra,  el  iiiistrurior  hará  pooer  el  caballo  al 
paso  para  que  el  discípulo  se  re|>onga  de  in  emcMMt^n  y  recobre  el 
fondo  de  silla  momentáneamente  perdido 

Echando  el  cuerpo  atrás  es  como  el  jineta  rstistirá  mejor  las 
reacciones  del  caballo,  porque  la  parte  saperior  dal 
más  cerca  del  centro  de  gravedad  y  de  la  basa  de 

El  principiante,  por  sí  solo,  no  llevará  nanea  an  caballo  al 
trote,  sino  cuando  sea  dnefio  del  fondo  da  silla»  porqaa  da  sale 
modo  no  perderá  la  posición  y  no  te  eipondrá  á  eaar  si  analn. 

Las  primeras  lecciones  al  trote  se  darán  en  linea  reata  y  al 
principiante  no  tomará  á  cate  aira  ka  áafttloa  del  pAoadcro,  kasU 
que  tenga  sobre  el  caballo  la  neeeaaria  (Irmsaa. 

Al  trote  repetirá  las  flexiones  indieadas  para  loa  ejcroieioa  á 
pié  firme  y  al  paso,  y  elevará  de  vez  en  cuando  las  piírnaa  para 
acostumbrarse  á  buscar  el  fondo  de  silla  y  á  asntaraa  an  alia 
sólidamente. 

Cuando  se  hayan  repetido  mucho  los  ej««ietoa  al  paso  y  al 
trote  y  el  jinete  sepa  soatenerse  bien  á  caballo,  el  ii 
hará  salir  al  galope  en  un  Hrculo  de  cuatro  á  Hnco 
de  1*8  dio. 

En  este  ejercicio,  cuidará  el  jiuetedaindinaral 
el  interior  del  círculo,  se  unirá  á  los  molimientos  del 
conservando  la  posición  natural  de  las  piernas  sin  apiolar  la 
montura  con  las  rodillas. 
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En  esta  marcha  circular  no  se  ejecutarán  cambios  de  mano 
que  podrían  descoiúponer  la  posición  del  jinete.  El  profesor 
llevará  la  cuerda  y  con  auxilio  del  cabezón  determinará  la  veloci- 
dad del  aire  según  sean  los  progresos  hechos  por  el  discípulo. 

El  galope  se  ejecutará  alternativamente  á  una  y  otra  mano. 

Cuando  el  discípulo  sepa  sostenerse  al  paso,  al  trote  y  al 
galope,  guardando  el  equilibrio  y  demostrando  cierta  seguridad, 
el  instructor  le  enseñará  el  modo  de  llevar  las  riendas  del  filete  y 
los  medios  más  convenientes  para  determinar  al  caballo  á  marchar 
hacia  adelante,  á  pararse  y  volver  á  derecha  é  izquierda. 

El  discípulo  tomará  una  rienda  en  cada  mano,  mantenién- 
dolas á  la  misma  altura. 

Cuando  quiera  marchar  hacia  adelante,  bajará  los  puños  en 
dirección  de  la  rienda  para  dar  libertad  al  cuello  del  caballo  y  al 
propio  tiempo  determinará  el  movimiento,  ciñendo  las  piernas 
suavemente  al  vientre  del  animal. 

Si  al  contrario,  desea  que  éste  se  pare,  elevará  los  puños  en 
la  misma  dirección,  para  que  el  caballo  acerque  la  cabeza  al 
cuello,  (1)  teniendo  cuidado  de  arrimar  las  piernas  para  contener 
el  movimiento. 

Cuando  quiera  volverlo  á  la  izquierda,  llevará  hacia  este  lado 
el  puño  correspondiente,  para  que  el  caballo  vuelva  el  cuello  y  la 
cabeza  en  el  sentido  que  le  indica  la  voluntad  del  jinete:  las 
piernas  estarán  cerca  del  cuerpo  del  animal. 

Estos  diversos  movimientos  de  las  riendas,  se  ejecutarán  á 
los  tres  aires,  teniendo  en  cuenta  que  cuanto  mayor  sea  la 
velocidad  de  la  marcha,  mayor  será  también  la  fuerza  empleada 
al  dar  las  ayudas  (2).  Así,  por  ejemplo,  para  detener  un  caballo 
que  marche  al  trote,  la  acción  de  las  riendas  será  más  enérgica 
que  si  marchara  al  paso,  porque  la  impulsión  del  tercio  anterior 
y  del  tercio  posterior  es  más  violenta  y  por  lo  tanto  más  difícil 
de  destruir.     Lo  mismo  se  podría  decir  de  la  marcha  al  galope. 

De  este  modo  aprenderá  el  discípulo  á  relacionar  el  efecto 
de  las  ayudas  con  las  diferentes  marchas  del  caballo. 


(1)  Este  movimiento  se  llama  recoger  la  cabeza. 

(2)  Acción  reunida  de  las  riendas,  de  las  piernas  y  hasta   del 
cuerpo  para  dirigir  al  caballo. 


400  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


El  instmctor  explicará  snmariameDte  el  nao  de  lat  pieniM  y 
su  acción  combinada  con  la  de  las  riendas. 

Para  esto  le  hará  ver  qne  ciñendo  igoalmente  las  píemaa 
sobre  el  vientre  del  caballo  cuando  está  p«nido^  mt  i"§iMhi  Mde 
hacia  adelante,  y  que  aumenta  la  velocidad  de  sa  manhm^  cuando 
va  al  paso,  al  trote  ó  al  galope. 

Le  hará  apoyar  solamente  la  piema  derecha  por  deiréa  de 
las  cinchas  para  determinar  el  tercio  poaleríor  á 
hacia  la  izquierda,  y  después  le  hará  eeftir  la  pierna 
para  que  resulte  el  efecto  contrario. 

Cuando  el  discípulo  haya  comprendido  bien  el  tHiolo  de  las 
piernas,  él  mismo  hará  una  aplieaeión  nonata  uta  en  Indas  loa 
movimientos  que  exija  al  caballo,  dándoles  major  seforidad. 

Estas  lecciones  elementales  j  práelásas  tianan  par  objslo 
aligerar  al  jinete,  inspirarle  eonAMUí  aosfwnria  en  la  aOla  y 
familiarizarle  con  los  principales  moTJmisntoa  del  eaballa 
Constituyen,  por  decirlo  asi,  una  sspsela  de  Ínialaai6n  en  el  arta 
ecuestre,  con  la  cual  podrá  oomprendsr  j 
racionales  y  complejos  que  mrtrtdiwsnis 
los  capítulos  que  siguen. 


capítulo  IV. 

DE  LA  MONTURA, 

Composición  de  la  montura. —  Brida  inglesa. —  Partes  de  que 
se  compone. —  Montantes. —  Testera  —  Riendas. —  Bocado. —  Filete. 
— Del  efecto  del  bocado  según  su  forma. —  Modo  de  embridar  un 
caballo — Silla  ^Partes  de  que  consta. — Borrenes — Faldones. — 
Caballería  df^  la  silla. —  Bastes  —  Accesorios. —  Acciones  de  los 
estribos  y  estribos. —  Modo  de  ensillar  y  desensillar  un  caballo. — 
Empleo  de  la  montura  en  las  primeras  lecciones  de  la  doma. 


/UANDO  el  caballo  esté  entregado,  sepa  moverse  con 
facilidad  á  los  tres  aires  y  haya  adquirido  con  estos  ejercicios 
prolongados  el  poder  suficiente  para  resistir  el  peso  del  jinete,  se 
coloca  en  él  la  montura  compuesta  de  brida  y  silla. 

Brida. —  La  brida  inglesa  es  de  cuero  y  se  compone  de  dos 
montantes  á  cada  lado,  el  de  la  brida  y  el  del  ñlete,  que  unidos 
en  los  extremos  de  la  frontalera  pasan  por  la  testera.  Los  mon- 
tantes de  la  brida  sostienen  su  bocado  correspondiente,  como  así 
mismo  los  del  filete  6  bridón,  un  ahogadero  que  se  une  por  sus 
extremos  á  la  parte  alta  de  la  cabeza,  una  muserola  y  una 
frontalera  completan  lo  que  en  conjunto  se  llama  brida. 

Las  riendas  del  filete  ó  del  bridón  son  más  largas  y  fuertes 
que  las  de  la  brida. 

E.  A.  S.— 26. 
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El  bocado  de  ésta  es  de  hierro  bruñido,  y  se  divide  en  áos 
partes  que  sod  las  camas  y  la  embocadara,  qne  tiene  en  su  parte 
central,  para  dar  libertad  á  la  lengna,  an  arco  mayor  ó  menor 
que  se  llaua  cuello  ó  desveno.  A  medida  qne  eeta  parte  interior, 
cuyo  efecto  resulta  en  las  barras  ó  asientos  del  animal,  es  más 
gruesa  y  más  pronunciado  el  desveno,  resulta  (-1  bocado  más 
fuerte  y  por  lo  tanto  más  apropiado  para  loa  eaballoa  da  boea 
dura. 

(yuando  el  desveno  es  poco  Feof ible,  prodnea  Beoor  ef<«to  j 
por  consecuencia  aplícase  á  Ioji  ciballoa  de  boea  anaTS  6  blandos 
de  boca. 

íiss  camas  sirven  para  poner  en  movimiento  la  emboeadnra, 
es  decir,  para  qne  ésta  obre  en  la  boca  del  caballo.     De  la  mayor 
ó  menor  longitud  de  las  camas,  depende  qne  asa  laajor  ó  menor 
el  efecto  del  borado.     De  la  extremidad  inferior  de  ellai  amuí 
can  la^  riendas,  sujetas  á  unas  anillas. 

Pa^a  que  el  bocado  produzca  efecto,  tieoe  una  cad« 
hierro,  ñjA  por  uno  de  sus  extremos,  cerra  del  pnnlo  •' 
embocadura  se  une  á  las  cama»,  y  suelte  por  el  Plr« 
extremo  de  la  cadenilla  de  barbada  se  asefora  ea  na  ganolw  qne 
hay  al  otro  lado. 

El  bocado  del  filete  ó  bridón  está  formado  p^r  doe  eeñoate 
delgados  unidos  en  el  centro  por  una  artienlaeióii  (1)  qne  termina 
en  di'S  auillas  graudes,  cuyo  objeto  ee  enjetar  loa  mmitantie  y 
las  riendas. 

Tal  es  la  nomenclatura  de  las  diferentei  partes  de  la  brida. 
Ahora  explicaremos  el  modo  de  colocarla, sa  aeeióa  aobre  la  boca 
del  cuballo,  su  itifluen  ia  para  introducirla  atfáa  ea  tonaa  j  el 
modo  de  Uí»arla. 

Una  brida  estará  bien  puesU  cnando  loe  monUntce  reenlten 
uTiidcs  á  las  partes  laterales  de  la  eabeu;  eaaado  entre  el  ahoga- 
dero y  la  garganta  del  animal  puinlan  pasar  doe  dsdoi  bolfada 
mente;  cuando  el  bocado  descanse  en  el  centro  de  las  barras  ó 
asientos  y  el  filete  un  poco  más  anibs;  por  óltimo,  eaaado  U 
cadet  illa,  por  su  parte  plana,  quede  unida  á  la  barbada  del  eaba 
lio.  sin  eJMícor  presión  sobre  ella. 

(1)     l'os  pequeños  aro»  que  encajan  el  uno  en  el  olmw 
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Eq  efecto,  si  el  ahogadero  está  muy  apretado,  impedirá  la 
respiración. 

La  cadenilla  demasiado  ceñida,  herirá  la  barbada. 

El  bocado  muy  bajo  no  ejercerá  su  acción  sobre  los  asientos, 
y  muy  alto,  además  de  oprimir  la  comisura  de  los  labios,  no  pro- 
ducirá el  efecto  á  que  se  le  destina. 

El  bocado  de  la  brida  obra  en  la  boca  del  caballo  como  una 
palanca  de  segunda  clase.  La  potencia  está  en  la  extremidad 
inferior  de  las  camas,  representada  por  las  riendast,  el  punto  de 
apoyo  en  la  anilla  superior  de  las  mismas  cama?,  y  la  resistencia 
en  el  punto  de  contacto  de  la  embocadura  con  los  asientos. 

Como  consecuencia,  varía  la  acción  del  bocado:  1?  según  sea 
la  longitud  y  la  dirección  de  las  cama?j  2?  según  sea  el  diámetro 
de  la  embocadura;  3?  según  sea  más  ó  menos  pronunciado  el 
arco  del  cuello  ó  desveno;  4?  según  los  grados  de  tensión  que 
ofrezca  la  cadenilla  de  barbada. 

Embocar  un  caballo  es  apropiar  el  freno  ó  bocado  á  la  con- 
formación y  á  las  cualidades  de  la  boca  del  animal. 

Un  examen  atento  de  esta  última,  es  suflcieote  para  conocer 
la  clase  de  bocado  que  convendrá  adaptarla  para  que  el  caballo 
se  dirija  ó  se  mande  con  más  facilidad. 

Si  el  caballo  tiene  las  barras  descarnadas  y  huesosas  y  los 
labios  finos,  convendrá  un  bocado  suave,  redondo,  de  poco  des- 
veno y  camas  cortas.  La  boca  en  taks  condiciones  es  sensible, 
blanda,  y  por  consecuencia  produce  en  ella  inmediato  efecto  la 
acción  de  las  riendas. 

Si  al  contrario  tiene  el  caballo  las  asientos  redondos  y  grue- 
sos los  labios,  le  convendrá  un  bocado  de  embocadura  fina,  con 
gran  desveno  y  camas  largas.  En  este  caso,  la  cadenilla  podrá 
apretarse  más.  Un  bocado  de  este  género  ejercerá  influencia 
suficiente  sobre  la  boca  fuerte  ó  dura  á  que  hacemos  referencia, 
resultando  así  anulados  los  defectos  de  conformación  que  la 
constituyen. 

Por  regla  general,  serán  preferibles  los  bocados  suaves  á  los 
fuertes,  porque  aquéllos  comunican  al  tercio  anterior  del  caballo 
cierta  gracia  y  cierta  ligereza  que  impiden  estos  últimos,  obli- 
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gándole  á  dar  cabezadas  como  si  pretendiera  deshaeene  de 
estorbo. 

El  bridón  ó  ñlete  no  deberá  8er  ni  mny  grueso  ni  moy  fino. 
Lo  primero,  porgue  no  ejercería  su  aoeióo  sobre  la  eomkiira  de 
los  labios,  y  lo  segundo,  porque  la  heriHa.  Coaado  «•  de  un 
grueso  regular  el  caballo  lo  admite  gin  difieultad,  lo  faborea  y  lo 
convierte  en  un  punto  de  apoyo,  cuyas  indieaeHMMS  tigaa  Ba 
un  auxiliar  indispensable  de  la  brida,  eoyoa  cCeelot  prapaim  y 
suaviza.     (1) 

La  brida  tiene  como  aeoetoríoa:  1*  la  gaaarra  (llámaae 
también  martingala).  Es  una  combinadéB  de  eoi'r<aa  que  ainr«i 
para  sostener  la  cabeza  en  su  poeición  normal;  2*  la  fialM  eade- 
nilla;  es  una  tira  de  cuero  que  arranea  del  «xtreao  de  ana  de 
las  camas  y  se  asegura  eu  e!  otro,  paseado  por  una  malla  qae  al 
efecto  tieue  la  cadenilla  en  aa  parte  eeotral.  8a  objeto  ee  impe 
dir  que  el  caballo  coja  oon  loe  dientee  las  camas  del  boeado. 

Modo  de  embridab  üm  caballo.»  Para  wsbridei  aa  eaba- 
lio,  el  jinete  se  acercará  saavemente  A  rl  por  el  lado  de  mootar, 
le  acariciará  y  se  colocará  á  la  altura  de  la  cabeía.  Con  la  mano 
derecha  pasará  las  riendas  de  la  brida  y  el  bridóa  por  eaobaa 
del  cuello  del  caballo,  y  soslenieiido  eoa  la  aaBO  isqaierda  la 
embocadura  del  bocado  y  del  bridón,  y  con  la  dertoba  la  testera 
de  la  brida,  la  elevará  toda  á  la  altura  de  la  rabean  del  raballo  y 
por  delante  de  ella,  de  modo  qae  el  hierro  qae  ee  ba  de  intro- 
ducir en  la  boca  (|uede  por  deliajo  de  ésta.  Ba  tal 
introducirá  eu  ella  el  bo<*«do  del  bridóo,  saareMsata  y  da 
que  éste  quede  por  encima  de  aquél;  eoloeará  la  testera, 
dola  por  encima  de  las  orejas;  sacará  el  tupr  ¿  melena;  cerrará 
con  su  hebilla  el  ahoifad«»rOy  y  ajustará  la  radian  illa  por  sa  parle 
plana. 

Para  desembridar  el  caballo,  as  bará  la  operaeióa  bísimi  sa 
sentido  inverso. 

(1)     Este  principio  no  puede  aplkarM  de  «a  enáD  «kaol«lo  á  lea 

caballos  «^spañolcN  y  atnericanuft,  prnredsntw  de  r 

siendo  su  Ikku  (KH^ueña  y  puco  rabada.  a«ladtcii  C(»  i  a 

tidad  de  hierro  que  reprcseotan  junhM  la  brida  y  el  bndd». 
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De  la  silla. 

La  silla  inglesa  es  la  más  cómoda  para  el  jinete,  cuyos  movi- 
mientos no  impide,  y  la  más  ligera  para  el  caballo,  teniendo 
además  la  ventaja  de  no  aprisionarle  entre  el  pretal  y  la  baticola, 
<;omo  las  antiguas  sillas  á  la  francesa.     Su  uso  es  general. 

Se  compone  de  la  silla  propiamente  dicha  y  de  sus  acceso- 
rios. 

La  silla  consta  de  dos  fustes,  delantero  y  trasero,  caballería 
de  Ja  silla,  faldones  (dos,  derecho  é  izquierdo),  bastes,  canal  de 
los  bastes  y  cinchas  cabalgares. 

Los  fustes  son  dos  armazones  de  madera  y  hierro  que 
unidos  entre  sí  por  dos  piezas  planas  también  de  madera 
constituyen  el  armazón  de  la  silla.  La  parte  externa  se 
llama  borrén. 

La  caballería  de  la  silla  es  la  parte  superior  de  ésta  que 
sirve  de  asiento  al  jinete. 

Los  faldones  son  dos  piezas  de  cuero  flexible,  largas  y 
generalmente  redondeadas  por  su  parte  inferior,  que  se  adaptan 
al  cuerpo  del  caballo  y  que  se  interponen  entre  éste  y  la  parte 
interior  de  los  muslos  del  que  monta. 

Los  bastes  están  constituidos  por  el  almohadillado  interior 
<ie  la  silla,  y  su  objeto  es  preservar  al  animal  del  efecto  que  sobre 
él  produciría  el  armazón  de  la  silla.  Tienen  dos  aberturas  que 
se  llaman  sangrías. 

Canal  de  los  bastes  se  llama  á  la  parte  hueca  que  queda 
entre  los  borrenes.  Su  objeto  es  que  la  silla  no  se  siente  sobre 
el  dorso  del  animal  y  mantener  aireada  y  fresca  esta  parte  del 
cuerpo. 

Las  cinchas  cabalgares  son  dos  tiras  de  tejido  fuerte  que 
bien  templadas  se  cruzan  en  la  parte  interior  de  la  silla. 

Los  accesorios  de  ésta  son:  las  cinchas,  los  estribos  y  las 
aciones  de  los  estribos. 

Las  cinchas  se  componen  de  uno  ó  dos  bandas  de  tejido 
f  aerte  que  rematan  en  unos  latiguillos  de  cuero.  Se  ciñen  al 
vientre  del  animal  por  medio  de  unas  hebillas  que  hay  en  la 
parte  opuesta  á  la  en  que  arrancan  las  cinchas  y  sirven  para 
mantener  firme  la  silla. 
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Aciones  son  las  correas  de  que  penden   los  estríboe.     Lo.< 
estribos  son  de  hierro,  constan  de  treí   partes,  á  sabe^^ 
anillo  y  hondón.    Su  objeto  es  facilitar  al  ginete  dos  hp;^.,^ 
pantos  de  apoyo,  colocando  en  ellos  los  pies. 

Algunas  veces  se  coloca  entre  la  silla  y  el  dorso  del  eahallo 
una  especie  de  mantilla  de  fieltro  ó  de  enero  flexible^  eojo 
obj'^to  es  suavizar  el  contacto  de  la  silla  prolegisodo  más  al 
dorso  del  animal. 

La  silla  influye  en  la  salad  del  caballo  porqne  «oando  está 
mal  puesta,  ocasiona  heridas  ó  maUdorms  en  las  pttitas  dal 
cuerpo  que  están  en  contacto  con  ella. 

La  silla  dtrberá  dejar  en  libertad  la  cms  y  los  riAooss  par» 
que  no  roce  en  dichas  partes  del  caballo.  Las  pinas  de  madera 
que  unen  los  fustes,  deberán  dejar  oompleUmeate  libre  la  empina 
dorsal.  La  posición  de  la  silla  será  borísontal  y  las  eioelMS  as 
ajustarán  de  modo  que  no  opriman  al  eaballo. 

•No  se  colocará  ni  muy  adelante  ni  mnj  atrás. 

Lo  primero,  porque  cargada  el  peso  sobrs  al  ttfsio  «iten« 
y  el  caballo  estaría  expuesto  á  oaor  ó  á  bociear,  y  porqns  además 
de  esto  resultarían  heridas  graves  stt  la  «im.     Lo  segundo 
porque  cargando  el  peso  sobre  el  trreio  poalerior,  sa  molestaría 
al  caballo  en  los  ríñones. 

La  forma  de  la  silla  y  su  ooloeaolóo  dspaads  Umbim  «k»  ias 
formas  del  caballo,  que  puede  tener  el  dono  nmtWailn  (sóasato) 
ó  de  camello  (convexo). 

Cuando  el  jinete  ensille  su  oabAilo,  obimwá  las  rsflas 
siguientes:  se  acercará  á  él  por  el  lado  da  moütir  y  aoloaará  la 
mantilla  de  fieltro  (éi  el  caballo  ha  de  llevaría  poasta,  qoe  do  as 
indispensable)  poniéndola  de  adelanta  atrás  para  qoe  queda 
sentado  el  pelo;  cogerá  la  silla  oon  ambaa  manos,  la  tsqniarda 
por  debajo  del  borrén  delantero  y  la  darsebs  por  debojo  del 
borrén  trasero,  y  en  esU  forma  elevará  la  silla  y  la  ooloeará 
suavemente  en  el  dorso  del  caballo.  Daapoás  ajnatsrá  las 
cinchas  sin  oprímirlas  y  snspaiiderá  loa  eolriboa  da  loa 
porta  estribos 

Para  desensillar  al  caballo,  se  soltarán  laa 
retirará  con  precaución  la  silla  del  dorso  del  animal. 
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Cuando  el  caballo  esté  ensillado  en  la  forma  que  queda 
explicado,  se  le  hará  trabajar  á  la  cuerda  para  que  se  acostumbre 
á  tolerar  el  peso  de  la  silla  y  de  la  brida,  llevando  una  y  otra 
con  soltura  y  facilidad.  En  los  primeros  ejercicios  convendrá 
cruzar  los  estribos  sobre  el  cuello  para  que  no  golpeen  al 
caballo  excitando  su  irritabilidad  hasta  el  punto,  acaso,  de 
obligarle  á  dar  huidas  y  saltos. 

Después  de  algunas  lecciones,  se  habrá  acostumbrado  al 
roce  de  los  arreos  y  no  opondrá  ninguna  resistencia.  Llegado 
este  caso  convendrá  que  monte  un  jinete  de  poco  peso,  quien  sin 
calzar  los  estribos  se  dejará  llevar  por  los  movimientos  del 
caballo,  sin  hacerle  sentir  ni  el  efecto  de  las  riendas  ni  la 
presión  de  las  piernas. 

Se  le  hará  marchar  algún  tiempo  al  paso  para  que  se 
familiarice  con  su  nueva  carga  y  después  de  pararle,  se  le 
acariciará. 

Luego  se  le  pondrá  al  trote  y  más  tarde  al  galope.  Cuando 
el  potro  admita  sin  resistencia  el  jinete,  tomará  éste  una  rienda 
del  bribón  en  cada  mano  y  hará  sentir  su  efecto  en  la  boca  del 
caballo,  aunque  de  un  modo  imperceptible.  De  este  modo  irá 
acostumbrándose  el  animal  poco  á  poco  á  sentir  la  acción  de  la 
mano  y  el  efecto  del  bocado. 

Se  pondrá  especial  cuidado  en  no  dejar  que  el  potro 
contraiga  las  quijadas  ni  trate  de  evitar  la  acción  del  freno  con 
desordenados  movimientos  de  cabeza.  Lijeros  golpes  de 
cabezón  evitarán  estos  síntomas  de  resistencia,  inevitables  al 
principio. 

Terminadas  las  lecciones,  un  mozo  de  cuadra,  de  toda 
confianza  é  inteligencia,  conducirá  el  caballo  por  el  cabezón  y 
las  riendas  del  filete,  y  le  paseará  durante  media  hora  fuera  del 
picadero,  por  derecho,  en  un  camino,  por  ejemplo,  para  que  el 
bruto  se  acostumbre  á  ver  los  objetos  y  á  oír  el  ruido  de  los 
carruajes,  á  fin  de  que  no  se  acobarde  ni  se  recele  cuando  salga 
montado  fuera  del  picadero. 

Cada  vez  que  el  animal  se  manifieste  sorprendido  á  la  vista 
de  un  objeto  para  él  extraño  y  que  demuestre  su  sorpresa 
deteniéndose,  haciendo  paso  atrás  ó  dando  bruscas  huidas,  su 
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conductor  deberá  acariciarle  y  llevarle  poco  á  poeo  haeía  «1 
objeto  que  haya  ocasionado  aquel  espanto,  hablando  al  aniíBil 
y  acariciándole  hasta  que  se  convenza  de  lo  iofondado  de  m 
temor. 

Los  ejercicios  serán  progresivog  y  el  jinete  caidmrá  miieho 
de  no  pasar  á  otro^  hasta  qne  el  anterior  haya  sido  bien 
comprendido  y  bien  ejecutado. 

Para  colocar  la  cabeza  del  caballo  esUodo  éile  á  pie  firme  y 
hacerle  sentir  en  la  boca  esa  especie  de  reciprocidad  qne  debe 
existir  entre  ella  y  la  mano  del  hombre,  parm  que  aquel  mU  ea  la 
mano,  ge  colocará  el  instructor  delante  del  caballo  y  coa  la  aaoo 
derecha  cogerá  las  riendas  de  la  brida  á  aooa  veiaticJaeo  eeotf- 
metros  del  bocado  en  cuya  disposicióo  hará  qaa  la 
obre  feuavemente  en  las  barras  ó  asientos  del  finiTirtt' 

Generalmente,  cuando  el  caballo  sienta  el  aléelo  da  la 
de  las  riendas,  se  resiste,  cierra  la  boca  y  aootrae  las  qvijadaa  y 
el  cuello;  pero  después  de  algunas  laoekwaa  ea 
desaparece  y  la  boca  se  abre,  las  «iníjadaí  aedea,  la 
coloca  y  el  cuello  se  aligera.  Cuando  esto  sooedaí  ae  dlea  %i^ 
está  en  la  mano  el  caballo,  y  éate  obedeee  la  prarióa  del  boaado  J 
lo  saborea,  como  si  lo  mascara. 

Es  necesario  aligerar  completamente  al  eaballu,  antea  da 
montarlo,  y  recogerle  la  cabesa  (el  pico  se  dice  también ),  nnaado 
está  á  pie  firme. 

Para  ello  se  le  golpea  suavemente  ao  al  peelio,  y  para  baewla 
marchar  se  le  dan  en  la  grupa  ligeros  golpea  oon  el  ¿tigo  qaa  la 
obliguen  á  meter  el  tercio  posterior,  aligerando  el  anterior,  para 
que  el  caballo  resulte  unido. 

La  fuerza  muscular  del  tercio  posterior  es  más  graada  f{Wi 
la  del  anterior  y  deberá  recibir  una  parta  del  peao  da  éeli^  paim 
que  resulte  aligerado. 

El  caballo  de  este  modo  se  oolooa  sobre  las  eadana  y  m 
equilibra,  mediante  una  distribución  exacta  da  aa  peto  entra  mm 
remos  anteriores  y  posteriores. 

El  cuello  se  aligera  con  flexiones  hechas  á  nno  y  otro  lado. 

Para  hacerlas,  el  instructor  cogerá  oon  la  mano  ^liinwlia  la 
rienda  de  la  brida  del  mismo  lado  por  encima  del  cnello  baala 
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ponerla  tirante,  y  al  mismo  tiempo  tomará  la  rienda  izquierda 
<íerca  del  bocado  con  la  otra  mano.  Tirando  entonces  con  suavi- 
dad de  la  rienda  derecha,  determinará  la  cabeza  y  el  cuello  á 
girar  ó  volver  hacia  el  mismo  lado,  y  con  la  mano  izquierda 
facilitará  este  movimiento,  como  empujando  la  cabeza. 

Para  hacer  la  flexión  hacia  la  izquierda,  se  aplicarán  en 
sentido  inverso  los  mismos  principios. 

Cuando  sienta  el  potro  los  efectos  del  bocado  de  la  brida  y 
tenga  el  cuello  movilidad  y  flexibilidad,  habrá  realizado  el  ins- 
tructor importantes  progresos  y  el  caballo  estará  en  disposición 
de  ser  montado. 
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CAPITULO  V. 

MONTAR  Á  OABALLO.— POSICIÓN  DEL  JINETE 
Á  CABALLO. 

Lo  que  deberá  hacerse  antes  de  montar  y  modo  de  colocarse  en 
la  silla  haciendo  uso  de  los  estribos. — Precauciones  para  echar  pie 
á  tierra, —  Posición  de  las  riendas. — Posición  del  hombre  á  caballo. 
—  Colocación  de  las  diferentes  partes  del  cuerpo.  —  Uso  de  los 
estribos. 


I** — Montar  á  caballo. 


STANDO  la  doma  á  la  altura  que  dejamos  indicado,  se 
conducirá  al  caballo  el  picadero  ó  á  uu  terreno  de  suelo  suave, 
llevando  cabezón  con  cuerda,  brida  y  silla,  y  se  le  hará  dar  algu- 
nas vueltas  al  paso  para  que  se  tranquilice  y  baje  el  lomo,  es 
decir,  para  que  antes  de  dar  princio  á  la  lección  desaparezcan  los 
accesos  de  alegría  que  suelen  tener  todos  los  potros  cuando  salen 
de  la  caballeriza. 

El  jinete,  antes  de  montar,  examinará  la  colocación  de  los 
arreos,  para  convencerse  de  que  la  brida  está  bien  puesta,  espe- 
cialmente el  bocado,  si  la  cadenilla  no  está  ni  muy  floja  ni  muy 
fuerte,  si  la  silla  está  en  su  sitio,  dejando  libre  la  cruz  y  si  las 
cinchas  están  ajustadas  de  modo  que  no  se  pueda  correr  la  silla^ 
Hecho  esto,  con  suavidad  y  dulzura,  levantará  sucesivamente 
cada  uno  de  los  remos  del  caballo,  le  acariciará  con  la  mano  en 
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la  cabeza,  en  el  cuello  y  en  la  gnipa,  en  una  palabra,  hará  todo 
lo  que  contribuya  á  inspirar  confianza  al  eaballo,  pneeto  que  ae 
prepara  á  tener  con  él  nuevas  exigencias. 

El  ayudante  se  colocará  delante  del  potro,  teniaodo  60  aa 
mano  derecha  la  cuerda  del  cabezón  y  laa  cuatro  riendas,  doa  en 
cada  mano,  á  unos  diez  centímetros  de  la  boca,  estando  aquellas 
colocadas  por  encima  del  cuello.  De  este  modo  proearmrá  qae  el 
caballo  se  mantenga  inmóvil. 

Conseguido  esto,  el  jinete  se  aproximará  siuitmmoIA  al 
caballo  por  el  lado  izquierdo,  á  la  altnra  de  la  espalda  M  arfwM 
lado,  dándole  frente,  y  cogerá  nn  panado  de  crines  con  la  maoo 
izquierda,  hacia  el  centro  del  caello.  Tomará  el  estribo  ooo  la 
mano  derecha  y  meterá  el  pie  izquierdo,  pasando 
mano  á  coger  el  borrén  trasero.  En  esta  posieiÓB 
un  instante. 

Si  el  caballo  se  inquieta  ó  se  echa  haeia  adalaolsii  si  aamiliar 
procurará  calmarle  y  distraerle,  dándole,  si  sa  ncrssario^  alfiaoi 
golpes  de  cabezón.  Si  vierte  ó  inclina  las  caderas  á  la  dsrnnha^ 
el  ayudante  opondrá  la  cabeza  á  las  oadsraa»  abrkado  la  risüilt 
derecha,  hasta  que  el  caballo  se  ooloqna  en  ráela  posiniflo.  8i 
rechaza  al  jinete  inclioándofe  hacia  la  isqaierda,  el  ajndaota 
procederá  en  sentido  inver80. 

Cuando  el  jinete  haya  conHcguido:  1*  Tener  so  la 
izquierda  un  puñado  de  crines,  las  sufloientes  para  qna 
por  debajo  del  dedo  pequeño;  2*  El  pie  isqnlstdo  ss  si  sallibo; 
S"!  Las  riendas  de  la  brida  bien  ajusUdas  de  modo  qas  sienta  al 
apoyo  del  bocado  en  la  mano  derecha  colocada  so  el  borr^ 
trasero,  como  se  ha  dicho,  hará  lo  siguiente: 

Apoyándose  en  el  estribo  izquierdo  y  en  la  erin  alif(erar*  al 
cuerpo  hasta  elevarse  sobre  el  e«tribo,  no  sin  haber  apojado 
antes  la  rodilla  izquierda  en  el  faldón  de  la  silla  para  qoa  ao 
se  corra,  separará  la  mano  derecha  del  bon^a  trasero,  para 
apoyarla  en  el  delantero  y  extendiendo  la  pierna  deivdiai  la 
pasará  por  encima  de  la  grupa,  sin  tocarla,  hasU  ea«r  saa^a* 
mente  en  la  silla. 

Hecho  esto,  tomará  las  riendas  con  la  izquierda  j  acariciará 

al  caballo  con  la  derecha. 


r 
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Al  principio  de  esta  lección  no  calzará  el  estribo  derecho^ 
porque  al  intentarlo,  ó  con  el  pie  ó  con  el  estribo  podrá  causar 
al  caballo  sensaciones  desagradables. 

Cuando  el  jinete  esté  colocado  en  la  silla,  el  ayudante  hará 
marchar  al  caballo  algunos  pasos,  para  no  mantenerle  mucho 
tiempo  en  una  inmovilidad  peligrosa  y  para  que  comprenda  que 
toda  nueva  lección  determina  siempre  una  marcha  hacia  adelante. 

Este  ejercicio  se  repetirá  todos  los  días,  hasta  que  el  potra 
se  deje  montar  sin  el  auxilio  del  ayudante. 

Para  echar  pie  á  tierra,  el  medio  más  sencillo  y  racional  es 
colocar  las  riendas  en  la  mano  derecha,  que  se  pondrá  sobre  la 
perilla  de  la  silla,  mientras  la  mano  izquierda  coge  un  puñado  de 
crines  y  el  pie  derecho  suelta  el  estribo.  Hecho  esto,  se  pasará 
la  pierna  derecha  bien  extendida  por  encima  de  la  grupa  y  desli- 
zando la  mano  del  mismo  lado  por  las  riendas,  se  mantendrán 
éstas  templadas  al  colocar  la  mano  derecha  en  el  borréü  trasero. 
Después  de  unir  un  momento  los  talones,  manteniéndose  sobre  el 
estribo  izquierdo,  se  girará  un  poco  el  cuerpo  hacia  la  derecha  y 
se  pondrá  en  tierra  el  pie  de  este  lado  y  el  otro  iu  mediatamente. 
La  mano  izquierda  abandonará  las  crines  y  la  derecha  continuará 
con  las  riendas. 

Esta  bajada  deberá  hacerse  con  cierta  prudente  lentitud  para 
no  sorprender  al  caballo  con  movimientos  bruscos. 

Para  la  ejecución  de  estos  dos  movimientos  (montar  á  caballo 
y  echar  pie  á  tierra),  el  jinete  tendrá  la  fusta  en  la  mano  izquierda, 
cogida  por  el  puño  y  con  la  punta  hacia  abajo. 

De  otro  modo  se  puede  montar  á  caballo. 

Consiste  en  colocar  la  mano  derecha  sobre  la  perilla  de  la 
silla,  teniendo  las  riendas  bien  ajustadas,  y  apoyar  el  pie  izquierdo 
en  el  antebrazo  del  caballo.  Este  procedimiento  no  se  puede 
emplear  más  que  con  caballos  muy  dóciles  y  conocidos. 

También  se  puede  saltar  sobre  el  caballo,  sin  hacer  uso  de 
los  estribos. 

Para  esto  se  colocará  el  jinete  dando  frente  á  la  espalda 
izquierda  del  caballo,  apoyará  la  mano  derecha  con  las  riendas 
en  la  perilla  de  la  silla  y  cogerá  con  la  otra  mano  un  puñado  de 
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«riñes.     Despnés  se  elevará  el  jinete  sobre  loe  poftos  hafU 
suavemente  á  caballo. 

Este  procedimiento,  claro  es  qae  exige  grmn  ligema  6ii 
el  jinete. 

Los  que  tienen  que  montar  en  an  caballo  fn  pelo  ó  ATÍado 
solamente  con  una  manta  doblada  ó  eoo  ana  mantilUí,  no  poedea 
apelar  á  otro  recurso  para  montar. 

En  los  resrim lentos  de  caballerÍAy  empionuí  Um  loidadot  á 
ejercitart^e  por  vía  de  preparadÓQ  en  esta  ffpeeto  de  fÍaMHÍ% 
muy  buena  para  fortalecer  los  masco  loe  de  loe  bresoe  j  de  lae 
piernas. 

Eq  las  primeras  lecciones  de  montar  á  cnbeilo,  ee  tendrá  nna 
rienda  del  bridón  en  cada  mano,  saliendo  la  extremidad  superior 
por  encima  del  íodice,  teniendo  los  dedoe  errradoe  y  dándote 
frente,  con  el  pulgar  extendido  por  la  parte  plana  de  las  riitadai 
y  éstas  de  modo  que  se  sienta  en  las  manos  nn  lt|rero  apoyo  dü 
fílete  *  n  la  boca  del  animal. 

Solamente  cuando  el  caballo  marche  con  libertad  jr  dcoabogOi 
empezará  el  jinete  á  hacer  nso  de  las  riendas  de  la  brida. 

2"— Posición  del  jinete  á  caballo. 

Es  de  gran  importancia  la  poaidóo  del  jiotte  j  exife  q«e  ae 
la  dedi  lue  atención  especial,  porque  de  ella  depende  el  modo  de 
manejar  el  caballo,  la  libertad  de  »ns  marvbaa  y  la  elefancía  j 
armonía  de  sus  movimientos. 

Cuando  el  jinete  está  mal  colocado  eo  la  silla,  tto  DMdt 
obtener  de  sn  caballo  má8  que  movimientoa  falsos  j  d-fffmtiiftt, 
lo  mismo  si  carga  el  pe^o  Fobre  las  efpaldaa  del  caballo  eelilndoee 
hacia  adelante,  que  si  lo  carga  sobre  la  grnipa  Inelináodoae  haeia 
atrás.  En  cualquier  caso  estará  el  caballo  deeeqnUibrado  j  aera 
difícil  conducirle  bien. 

La  posición  del  jinete  deberá  ser  al  nuamo  uempo  qm  Úrm^ 
elegante,  natural,  hiu  género  algnno  de  eontraeetón  6  rioleiida 

Las  nalgis  abrasarán  igualmente  la  silla  j  celarán  inclinadas 
hacia  adelante  para  que  la  base  de  sustentación  era  más  ancha. 

81  el  jinete  coloca  los  muslos  hacia  atrás,  recargará  ioótil. 
mente  el  tercio  anterior  del  caballo  y  le  fatigará.     No  teodrá  la 
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seguridad  necesaria  para  resistir  una  grupada  fuerte  y  se  verá 
lanzado  sobre  el  cuello  ó  lanzado  á  tierra,  porque  su  cuerpo 
inclinado  hacia  adelante  hará  inevitable  la  caída.  Este  defecto 
se  combate  adelantando  los  muslos  y  buscando  el  fondo  de  silla. 

Los  muslos  deberán  estar  vueltos  hacia  adentro,  sin  violencia 
para  abrazar  sólidamente  al  caballo,  en  una  palabra,  como  pegados 
á  la  silla. 

Si  se  vuelven  hacia  afuera,  las  rodillas  no  resultarán  adhe- 
ridas á  la  silla,  la  espuela  molestará  al  caballo  contra  la  voluntad 
del  jinete  y  las  piernas  no  obrarán  con  la  precisión  necesaria. 

Volviéndolos  demasiado  hacia  adentro,  los  extremos  de  las 
piernas  resultarán  lejos  del  cuerpo  del  caballo,  en  cuya  posición 
no  producirá  ningún  efecto  útil. 

Los  muslos  se  dejarán  caer  en  su  natural  extensión.  Situados 
en  una  posición  horizontal,  impedirían  al  jinete  la  firmeza  que 
ha  de  tener  sobre  la  silla,  y  no  le  permitirían  abrazar  bien  al 
caballo.  Cualquier  movimiento  descompuesto  del  caballo,  le 
sacaría  -de  la  silla. 

Colocados  en  posición  vertical,  dificultaría  el  uso  de  las 
piernas  y  además,  estando  el  hombre  exageradamente  sobre  la 
horcajadura,  podrá  hacerse  daño,  sobre  todo  en  los  saltos  de 
obstáculos. 

Las  rodillas  unidas  al  caballo  facilitan  la  acción  de  las 
piernas,  que  deben  caer  naturalmente. 

La  cintura  adelantada,  sin  exageración,  permitirá  los  movi- 
mientos hacia  atrás  ó  hacia  adelante  de  la  parte  superior  del 
ouerpo,  que  permanecerá  libre,  ciñéndose  á  los  movimientos  del 
caballo  en  los  aires  altos. 

Llevando  los  hombros  retirados,  los  brazos  libres,  la  cabeza 
derecha  con  entera  independencia  de  los  hombros,  el  jinete  tendrá 
soltura,  gracia  y  cuantos  medios  necesite  para  dirigir  su  caballo 
sin  molestias  ni  dificultades. 

El  hombre  á  caballo  tiene  dos  partes  de  su  cuerpo  móviles  y 
una  inmóvil. 

La  parte  inmóvil  comprende  desde  las  caderas  hasta  las 
rodillas,  y  las  partes  móviles  son  desde  las  rodillas  abajo  y  desde 
las  caderas  arriba. 
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Esta  última  parte  se  mueve  unas  veces  hacia  adelanta  para 
aligerar  el  tercio  posterior  é  impedir  noa  empinada,  7  olna  luHÍa 
atrás,  para  aliviar  de  peso  el  tercio  anterior  y  para  reaiatir  las 
reacciones  de  las  grupadas  ó  de  las  coces. 

Las  piernas  de  rodilla  abajo  estarán  mea  ó  ineDoa  dalráa  de 
las  cinchas,  según  el  grado  de  sensibilidad  del  «aballo  para  que 
su  presión  resulte  más  ó  menos  acentuada. 

Las  rodillas  sirven  de  eje  y  do  deben  movaraa. 

El  pie  estará  en  los  estribos  hasta  una  toreara  parte,  y  el 
talón  quedará  algo  más  abajo  qae  la  pontA. 

La  articulación  del  pie,  quedará  libre. 

8ÓI0  la  parte  inferior  de  la  pierna  de  nKlilla  al>ajo  deberá 
pesar  en  los  estribos,  porque  de  no  ser  asf  re»iiltaria  uoa  oonirac- 
ción  suficiente  para  hacer  perder  el  fondo  de  aula,  j  además  no 
serian  oportunas  las  ayudas  de  laa  piemaa. 

En  los  saltos  de  obstáculos  y  en  las  earmma  largaa  por 
derecho,  convendrá  calsar  algo  máa  loa  estriboe. 

El  procedimiento  más  práetíoo  parm  iMdir  la  lonfUnd  de  loe 
estribos,  es  compararla  con  la  longitud  del  braio.  8i  arta  medida 
se  toma  exactamente,  cnando  el  booibre'eatá  á  enbaDo,  toenrá  el 
hondón  del  estribo  el  empeine  del  pi** 

Cuando  los  estribos  estén  bien  medidos,  el  jinrtr  ¡HKlni 
elevarse  fácilmente  sobre  elloe  y  lenerae  en  piá. 

Las  piernas  deberán  qnedar  abandonadas  ó  en  propio  pMo, 
aunque  algo  indinadas  haoia  la  |iarte  poeterior  de  laa  «iaelMa. 

Cuando  los  estribos  eatán  cxirtoa,  el  Jinete  raenltn  eon  loa 
muslos  horizontales,  las  rodillas  aia  adherirm  bien  á  Im  silla  y  la 
posición  se  desgracia. 

Si  al  contrario,  están  largoa,  el  jinete  ene  eompleUment# 
sobre  la  horcajadura  y  pierde  oon  facilidad  loa  eelnbeai  Mbit 
todo  en  las  reaooiones  violentas  ó  enaado  el  caballo  «nplea 
alguna  de  sus  defensas. 

Para  calzar  los  estribos  no  se  deberá  Imev  wo  de  laa 
y  se  cuidará  siempre  de  qne  las  acionea  catán   Tneltaa  por 
parte  plana. 
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CAPITULO  VI. 

AYUDAS  NATURALES.— BIEl^DAS  Y  PIERNAS. 

Definición  de  las  ayudas. — Ayudas  superiores  é  inferioras. — 
De  las  riendas. — Modo  de  usarlas. — Riendas  del  bridón. — Coloca- 
ción de  las  cuatro  riendas  en  las  dos  manos  y  en  la  mano  izquierda. 
— Efectos  de  las  riendas  de  la  brida. — Piernas. — Acción  de  las 
pierna íi. — Combinación  de  las  ayudas. 


I?— De  las  ayudas. 

'AS  AYUDAS  sirven  para  determinar  la  marcha  y  la 
dirección  del  caballo. 

Las  manos  son  las  ayudas  superiores  y  las  piernas  las 
inferiores,  y  ambas  se  prestan  un  apoyo  recíproco  que  asegura  la 
regularidad  y  la  buena  ejecución  del  movimiento  que  se  pide  al 
animal. 

Antes  de  determinar  al  caballo  hacia  adelante  haciéndole  dar 
los  primeros  pasos,  es  necesario  conocer  el  uso  útil  que  se  puede 
hacer  de  las  piernas  y  de  las  riendas,  puesto  que  son  los  únicos 
medios  de  que  el  jinete  dispone  para  conducir  su  caballo. 

2?— Riendas. 

El  uso  de  las  riendas  es  muy  importante.  El  jinete  deberá 
conocer  el  modo  de  tenerlas  y  de  manejarlas,  porque  todo  esto 
varía  según  sea  el  movimiento  que  se  haya  de  exigir  al  caballo  y 
finura  de  su  boca. 

E.  A.  S.— 27. 
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El  jinete,  durante  las  primeras  leodones,  dejará  1m  r 
de  la  brida  abandonadas  sobre  el  eoello  del  animal^  aeortái 
antes  con  nn  nudo  y  no  hará  uso  más  que  de  las  riendaa  del 
bridón,  teniendo  nna  en  cada  mano,  con  loe  dedos  eemdoe  j  loe 
pnños  á  la  altura  del  codo  y  unos  quince  eendineCrae  Mparado* 
entre  sí. 

El  caballo  se  habituará  de  eete  modo  á  apoyarae  ea  el  bndón 
marchando  hacia  adelante  con  toda  eonílaa».  8e  le  dirigirá  eoa 
las  riendas  de  aquél  basta  que  marche  al  paeo  y  al  trote  eoo 
entera  confianza  y  sin  la  máe  leve  reeiateoeía. 

Conseguido  esto  se  le  eoeefiará  á  eeatir  el  apoyo  del  boeado 
de  la  brida,  cuyos  efectos  son  más  faertee  q«e  loe  del  bridón. 

El  jinete  tendrá  una  rienda  en  cada  mtmo  es  la  forma  que 
vamos  á  explicar. 

Debajo  del  dedo  peqaefio  de  la  mano  isqaierda,  eoloeari  la 
rienda  izquierda  de  la  brida  y  debajo  del  eoraaó»,  la  rieoda 
izquierda  del  fílete,  saliendo  la  extremidad  de  laa  rkmdae  estrt 
el  pulgar  y  el  índice. 

Debajo  del  dedo  peqnefto  de  la  mano  dereehai  eoloeará  la 
rienda  derecha  de  la  brida,  y  debigo  del  deeomte  la  d«>rr>rha  del 
fílete,  saliendo  la  extremidad  de  embae  riendaa  aatie  el  pulgar  y 
el  índice  de  dicha  mano. 

De  este  modo  podrá  el  jinete  condiietr  el  eabaUo  eon  lee 
cuatro  riendas. 

Si  desea  buscar  el  punto  de  apoyo  eon  lae  riendni  del  bridón 
separará  el  dedo  pequebo  y  lae  riendaa  de  la  brida  ee  aáojaráo. 
Si  al  contrario  quiere  que  predomine  la  aertón  del  boeaJo  de  la 

brida,  abrirá  los  dedos  del  ooraaón  y  lae  Heodae  del   filete  ee 

alargarán. 

Si  el  jinete  desea  colocar  lae  cuatro  riendae  en  la  mienuí 
mano,  hará  lo  siguiente: 

Las  riendas  de  la  brida  te  oojerán  coa  la  laqmlerda,  eeparadae 
por  el  dedo  pequefio,  y  las  riendae  del  Alele  aa  nnlnearán  aobre 
aquéllas  separadas  por  el  dedo  del  wwrattfn^  aallmid 
entre  el  pulgar  y  el  índice  qne  además  impedirá  á 
deslizarse.     Los  dedos  de  la  mano  daráo  fronte  al 

alguna  inclinación  para  que  reeulte  máe  eerea  de  aqnól  el  dedo 

pequeño. 
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En  esta  disposición  el  jinete  sentirá  en  la  mano  la  boca  del 
caballo  por  el  efecto  que  en  ella  produzcan  la  brida  y  el  bridón, 
ó  aquélla  ó  éste  nada  más.  Con  la  mano  derecha  se  ajustarán 
las  riendas,  es  decir,  se  igualarán,  deslizándolas  por  los  dedos 
entreabiertos  de  la  mano  izquierda  que  se  volverán  á  cerrar 
cuando  se  haya  hecho  aquella  operación. 

También  se  puede  llevar  en  la  mano  derecha  la  rienda  del 
bridón  del  mismo  lado,  haciéndola  salir  entre  el  pulgar  y  el 
índice  ó  por  debajo  del  dedo  de  corazón. 

Hay  otros  medios  de  llevar  las  riendas,  pero  los  que  quedan 
descritos  son  los  más  seguros,  los  más  sencillos  y  los  adoptados 
por  la  generalidad. 

El  efecto  de  las  riendas  de  la  brida  se  hace  sentir  de  cuatro 
modos  que  dependen  de  la  posición  de  la  mano,  según  se  lleve 
adelante,  atrás,  á  derecha  ó  á  izquierda. 

1?— Si  el  jinete  lleva  la  mano  hacia  adelante,  las  riendas  se 
aflojan  y  no  ejercen  acción  alguna  en  la  boca  del  caballo.  En 
este  caso  ó  el  caballo  alarga  el  cuello  y  sigue  marchando  al  aire 
que  llevaba,  ó  después  de  andar  algunos  pasos  se  detiene.  Es 
un  efecto  negativo;  * 

2? — Si  el  jinete  dirige  la  mano  hacia  atrás  aproximando  los 
puños  á  su  cuerpo,  el  caballo  acortará  su  marcha,  se  detendrá  ó 
hará  paso  atrás,  si  el  efecto  de  las  riendas  es  continuo; 

3? — Cuando  el  jinete  lleva  la  mano  á  la  derecha  las  riendas 
izquierdas  resultan  más  tirantes  y  apoyándose  más  y  más  en  el 
cuello,  determinan  á  éste  á  volverse  hacia  la  derecha.  Si  acentúa 
la  tensión  de  las  riendas  la  cabeza  resultará  solicitada  por  la 
izquierda,  situará  el  caballo  sus  caderas  á  la  derecha  y  concluirá 
girando  á  la  izquierda,  porque  el  efecto  ejercido  sobre  la  cabeza 
será  superior  á  la  intensidad  de  la  presión  ejercida  sobre  el  cuello; 

4° — Si  el  jinete  lleva  la  mano  hacia  la  izquierda,  resultará  el 
movimiento  contrario. 

Tales  son  los  efectos  de  las  cuatro  riendas  sin  el  auxilio  de 
las  piernas. 

Sirven,  pues,  para  dirigir  al  caballo,  para  acortar  su  marcha 
y  para  detenerla;  pero  no  pueden  obrar  con  precisión  si  no  se 
combinan  con  las  ayudas  de  las  piernas. 
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3^~De  las  piernas. 

Las  piernas  constituyen  las  ayndas  nataralet  infériorea  j 
producen  dos  movimientos:  uno  hacia  adelante,  (lo  que  m  llama 
empujar  al  caballo )  y  otro  hacia  el  coetado,  esto  «a,  nn  mori- 
miento  de  cambio  de  dirección. 

1.  Cuando  el  jinete  cierra  las  piernas  igoalmeote,  el  caballo, 
sintiéndose  empujado  por  ambos  ladoa,  ae  lama  hacia  adalaato 
con  tanta  mayor  rapidez  cuanto  major  aea  la  preaióa  eJ«voida 
detrás  de  las  cinchas.  Se  ve  obligado,  por  dedrlo  asi,  á  escapar 
en  dirección  de  su  frente. 

2.  Cuando  el  jinete  cifie  la  pierna  deredia,  el  caballo  cada  á 
esta  presión,  vierte  sus  caderas  á  la  izc|aierda  7  da  freoto  á  la 
derecha.     Cuando  ciñe  la  pierna  isqnierda,  resolta  lo  cootmrto. 

Las  piernas  sirven  para  poDcr  ca  moTimlcDto  al  caballo 
cuando  está  á  pi^  firme,  para  haociia  pasar  de  no  aira  á  otro  wáM 
vivo  cuando  está  marchbndo ;  prodooeo  no  efecto  da  iapvMóa  j 
lo  sostienen. 

La  combinación  de  las  rícndaa  6  da  laa  ptfina%  coostitoye 
las  verdaderas  ayudas,  en  esta  forma:  1*  pombioacite  da  bu 
riendas;  2?  combinación  de  las  piernas;  3*  noiabiaaokhl  da  las 
riendas  y  de  las  piernas. 

Así  por  ejemplo,  estarán  las  riendas  combioadas,  al  catado 
se  trata  de  hacer  qne  gire  el  caballo  á  la  derarba,  la  risada  de 
este  lado  ejerce  presión  en  la  eabsaa  al  aüsoM  tiempo  qaa  la 
rienda  izquierda,  apoyándoae  en  el  coello.  dctwadaa  i  ésta  á 
volverse  á  la  derecha. 

Existirá  combinación  en  las  ayodas  da  laa  péanuM^si  la 
pierna  derecha  obliga  al  caballo  á  colocar  laa  caderaa  hada  la 
izquierda  al  mismo  tiempo  qne  la  pierna  da  cata  lado  limita  al 
giro  en  el  punto  conveniente. 

La  combinación  entre  las  riendas  y  las  picmaa  aziatiri|  ai  al 
girar  el  caballo  á  la  derecha,  por  ejemplo,  laa  riaods 
el  giro  al  mismo  tiempo  que  la  presión  de  las  piernas  lo  fai 

Cuando  el  jinete  conosca  el  modo  de  llerar  j  «^^^ijtr  laa 
riendas,  el  uso  de  las  piernas  y  la  combinadóa  da  Maa  coa  aqaé- 
llas,  enseñará  al  caballo  la  marcha  al  paso,  los  giros  á  dcRcha  é 
izquierda,  las  paradas,  el  paso  atrás,  salir  dal  paso  al  trola  j  éa 
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éste  al  galope,  porque  en  estos  ejercicios  es  donde  tendrá  ocasión 
de  emplear  las  ayudas  naturales. 

El  jinete  procurará  que  el  efecto  combinado  de  las  manos  y 
de  las  piernas  comunique  al  caballo  gran  ligereza  de  todos  sus 
movimientos. 

Cuando  el  caballo  se  cargue  á  la  mano,  pesando  sobre  ella, 
ceñirá  el  jinete  las  piernas  por  detrás  de  las  cinchas  y  elevará  la 
mano  para  que  el  caballo  eleve  el  cuello  y  la  cabeza  y  meta  las 
piernas,  para  recobrar  la  conveniente  distribución  de  sus  fuerzas 
y  de  su  peso. 

Si  el  caballo  no  obedeciera  á  las  piernas,  le  liará  sentir  el 
jinete  las  espuelas  arrimándolas  con  fuerza  progresiva  hasta  que 
el  animal  haya  obedecido. 

Cuando  las  mandíbulas  y  el  cuello  estén  aligerados  por 
medio  de  flexiones,  el  caballo  obedecerá  la  más  leve  indicación 
que  se  le  haga  con  las  riendas  y  las  piernas,  sin  oponer  como 
resistencia  la  contracción  de  las  mandíbulas  ó  la  rigidez  del  cuello. 


CAPÍTULO   VIL 

DEL  PASO. 

Memnismo  del  paso. — Recoger  el  caballo. — Marchar  al  paso. — 
Re/jlas  que  deherdn  observarse  para  conseguir  que  el  paso  sea  igual 
y  acompasado. — Equilibrio  del  caballo  por  la  acción  simultánea  de 
las  riendas  //  de  las  piernas. — Parada — Paso  largo  y  corto. 


I? — Mecanismo  del  paso. 


¿i    OR  LA.  MARCHA  al  paso  deberá  comenzar  la  educa- 
ción del  caballo  después  de  montado. 

El  paso  es  el  más  lento,  el  más  suave  y  el  menos  elevado  de 
todos  los  aires,  el  que  engendra  los  otros  y  el  que  ejecuta  el 
caballo  con  más  desembarazo  porque  sólo  exige  el  empleo  de  ana 
parte,  relativamente  corta,  de  sus  fuerzas  musculares.  Es  una 
marcha  diagonal  en  cuatro  tiempos,  en  la  cual  los  remos  se  apo- 
yan en  el  suelo  por  el  mismo  orden  en  que  se  levantan.  Marca 
el  primer  tiempo  el  apoyo  del  brazo  derecho  j  el  segundo  el  de  la 
pierna  izquierda;  el  tercero,  el  de  la  mano  de  este  mismo  lado  y 
el  cuarto  el  del  pié  derecho. 

Marchando  un  caballo  al  paso,  de  un  modo  franco  y  suelto, 
puede  correr  120  metros  por  minuto. 
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2? — Recoger  el  caballo. 

Antes  de  determinar  al  caballo  á  que  mareha  hacia  adalaale, 
es  indispensable  recogerlo  ó  noirlo.  Eato  ea,  delniarlo  ea  la 
mano  y  preparado  para  que  obedesca  la  aoóón  de  las  piemaa. 

Caando  esta  prepamciÓD  eatá  kceha,  ae  dice  que  al  «aballo 
está  recogido,  ó  reunido  y  se  eoiiaagnirá  tasar  al  aabalk 
disposición,  empleando  simaltáneaaaata  laa  ayvdaa  da 
apoyándose  el  animal  sobre  las  piemaSi  aalé  pronto  á  ejecatar  loa 
movimientos  qne  el  jioela  la  índiqBa.  Brta  coaooMá  q«a  al 
caballo  está  en  la  mano,  eoaodo  la  alaala  dhpMalo  á 
El  caballo  en  esta  disposicióa  alífera  aa  paao  y  da  á 
cierta  impaciencia,  como  si  ideDtiAaado  roo  la  toI notad  del  jiada, 
estuviera  pronto  á  someterse  4  alia. 

Al  efecto,  aeereará  laa  pistaaa  por  dalria  da  laa  oiMbas  y 
hará  sentir  levemente  el  efecto  de  las  riandaa»  da  Modo  tal  qm 
sienta  en  la  mano  la  boca  del 


3*— Marcha  al  paao. 


La  cabesa,  el  caello  y  las  ancas  dal 
linea  recta  y  para  determinarle  á  salir  marebaado^  binará  hi  ouMa 
en  dirección  de  las  riendas  y  arrimará  las  pjnaaa  p<>r  drtréa  da 
las  cinchas. 

El  jinete  dejará  marabar  al  oaballo  alfsiioa  aaCfoa  al  pato. 
cuidando  de  que  éste  aea  deaambarando  é  Igaal 

Si  el  bruto  precipita  su  marcha  nomo  para  pooaria  al  trota, 
el  jin('te  suspenderá  la  acción  da  bM  piaraaa  y  nirntatari  la  da 
las  riendas. 

Si  al  contrarío,  la  acortara,  aumentará  al  afaeto  da  laa  pte 
ñas  y  bajará  la  mano,  sin  qne  por  aalo  d^a  da  aaatir  aa  alia  la 
boca  del  animal. 

Si  el  caballo  indina  á  la  deredia  aaa  sapalilas,  la 
la  linea  recta  abriendo  la  ríenda  iiqaíafda  y  titftsa^ 
al  vientre  del  animal  la  pierna  daraaba:  ai  Tiarta  Itti  sailwíii  á 


la  derecha,  aproximará  la  piaroa  da  aala  lado  y  bará  a«itár  al 

efecto  de  la  rienda  izquierda.    Bq  el  caao  da  que  al  caballo  Tiarta 
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las  caderas  á  la  izquierda,  por  los  contrarios  procedimientos  le 
colocará  en  la  línea  recta. 

Puede  suceder  también  que  el  caballo  levante  la  cabeza,  y 
como  esta  posición  es  defectuosa,  porque  el  animal  eleva  el  cuello 
al  mismo  tiempo  haciendo  refluir  el  peso  de  aquellas  partes  del 
cuerpo  sobre  el  tercio  posterior,  el  ginete  la  corregirá  prescin- 
diendo del  efecto  de  la  brida,  demasiado  fuerte  y  sustituyéndolo 
por  el  del  bridón,  más  suave  y  por  lo  tanto  más  indicado  para 
que  el  caballo  busque  el  punto  de  apoyo,  sobre  todo  si  se  le  ayuda 
con  la  acción  de  las  piernas. 

El  defecto  contrario  consiste  en  alargar  la  cabeza  y  el  cuello, 
en  abociüarse,  lo  que  trae  consigo  un  aumento  de  peso  sobre  el 
tercio  anterior.  En  este  caso,  el  jinete  elevará  las  manos,  para 
que  el  animal  legante  el  cuello  y  la  cabeza,  hasta  que  restituidos 
uno  y  otra  á  su  posición  natural,  el  caballo  marche  con  ligereza 
y  bien  equilibrado. 

En  una  palabra,  en  la  marcha  al  paso,  procurará  el  jinete 
equilibrar  el  caballo,  porque  estando  éste  en  perfecto  equilibrio 
cuando  vive  en  libertad,  claro  es  que  lo  pierde  por  el  efecto  que 
el  peso  del  hombre  le  produce  y  al  hombre  toca  restablecer 
discretamente  la  armonía  perdida  por  culpa  suya» 

Es  conveniente  hacer  que  el  caballo  marche  en  línea  recta 
y  no  se  le  detendrá  hasta  que  haya  dado  algunos  trancos  sin 
dificultad. 

4° — La  parada. 

Para  que  el  caballo  se  pare,  hará  el  jinete  cuerpo  atrás, 
disminuirá  la  presión  de  las  piernas  y  progresivamente  aumentará 
la  tensión  de  las  riendas.  Sin  embargo,  las  piernas  se  manten- 
drán cerca  del  cuerpo  del  caballo  para  hacer  sentir  su  efecto, 
cuando  quiera  hacer  paso  atrás,  ó  para  impedir  que  incline  las 
caderas  á  uno  ú  otro  lado. 

Cuando  el  caballo  haya  obedecido,  recobrará  el  jinete  su 
posición  natural. 

Si  el  caballo,  por  efecto  de  su  temperamento  ardoroso,  ó  por 
ignorancia,  se  resistiera  á  obedecer,  el  jinete  haría  uso  de  las 
riendas  del  bridón,  tirando  alternativamente,  pero  con  suavidad 
de  cada  una  de  ellas.  (Este  movimiento  se  llama  barajar.  Cuando 
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para  obtener  el  mismo  resultado,  se  baja  y  se  eleva  altemativa- 
mente  la  mano  de  la  brida,  el  movimiento  se  limma  émr  j  fawir). 

En  los  primeros  ejercicios  no  se  exigirá  del  mlNÜlo  extre* 
mada  perfección.  Poco  á  poco  y  con  dnlzura,  se  irá eomigaieiido 
que  el  caballo  se  para  en  la  misma  línea  de  sn  mareha  y  perfee* 
tamente  c o  adrado. 

El  jinete  acariciará  al  caballo  cada  w  qoe  éete  m  detenga. 

La  parada  bien  hecha  de  maestra  qne  el  caballo  eetá  eonple* 
tamente  entregado,  qne  sn  boca  es  fina  y  faeitea  nm  piemat. 

Con  especial  cuidado  se  evitará  la  videota  aaeiótt  de  lae 
riendas,  para  que  el  caballo  do  retroceda  ó  cargue  todo  tn  peeo 
sobre  el  tercio  posterior. 

Algunas  veces  el  caballo  hace  la  parada  difÍcUiiK>ote,  porque 
la  debilidad  de  sos  riñones  do  le  permite  tafrír  eo  eita  parte  la 
contracción  fuerte  qne  es  natural  raaodo  ee  le  tzige  ooa  biiMea 
parada  en  firme. 

El  jinete  procnrará  diemioaír  pocoá  poco  la  ^eloeidad  de  la 
marcha  hasta  extinguirla  por  eooiplelo,  para  qiM  el  eaballo  so 
sufra  reacciones  dolorosas  y  repetiré  ooo  frecnencta  la  talida  al 
paso  y  la  parada,  á  fin  de  que  llegue  biea  preparado  á  lúe  moTi. 
mientos  que  más  adelante  se  le  habrán  de  exigir. 

5*— Del  paso  largo  y  corto. 

El  jinete  puede  ajustar  la  cadeneta  del  paso  á  loa  grados  qse 
juzgue  convenientes.  Puede  pasar  del  paeo  oc4inarto  al  paeo 
resuelto  ó  largo,  cuyo  mecanismo  da  á  iji?noeT  el  tflHIÍf-  non  el 
balanceo  de  su  cuello.  Inversamente,  ánandft  eottlSMa  ni  aaiaal 
y  avance  á  paso  más  corto  que  el  ordinario,  sentirá  el  Jlaelo  la 
acción  de  levantar  y  sentar  acompasadamente  loe  remos  anteiiowa. 

De  este  modo,  someterá  el  jinete  á  sn  eaballo  á  laediteiBlsa 
velocidades  que  determinan  el  paso  largo  y  el  paso  eorto,  qne 
son  corolarios  indispensables  del  paso  ordinario 

El  paso  largo  da  á  los  movimientos  de  la  espalda  nuu  exteo- 
sión  y  obliga  al  cuello  á  alargarse  para  cargar  el  p«o  kaeia 
adelante  aligerando  el  tercio  posterior.  Da  al  caballo  libertad 
en  la  marcha  y  le  permite  recorrer  en  el 
distancia  que  al  paso  ordinario. 
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El  jinete,  cede  la  mano  sin  abandonar  por  esto  al  caballo  y 
aumenta  la  presión  de  las  piernas,  que  será  constante  hasta  que 
el  animal  haga  intención  de  ponerse  al  trote. 

El  paso  corto  tiene  por  objeto  aligerar  el  tercio  anterior. 

El  jinete  elevará  la  mano  hasta  que  el  tercio  anterior  se 
aligere,  refluyendo  sobre  el  posterior  gran  parte  de  su  peso.  El 
caballo  marchará  más  cadenciosamente,  marcando  bien  los  movi- 
mientos de  los  brazos,  y  el  jinete  mantendrá  las  piernas  cerca  del 
vientre  del  animal  para  que  no  se  detenga. 

Al  ejecutar  este  trabajo  cederá  la  mano,  bajándola  de  vez  en 
cuando,  para  que  la  boca  se  refres  jue  y  se  suavice,  haciéndose 
así  más  sensible  á  los  efectos  del  bocado. 


í 
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CAPÍTULO  VIII. 

BUL  TROTE. 

Mecanismo  y  velocidad  del  trote. — Pasar  del  paso  al  trote  y 
del  trote  al  paso. — Alargar  el  trote. — Trote  d  la  inglesa. — Acortar 
él  trote. 


I? — Mecanismo  del  trote. 


í/üANDO  el  caballo  sepa  marchar  al  paso  con  regulari- 
dad y  desembarazo,  estará  en  disposición  de  trotar. 

El  trote,  en  razón  de  su  velocidad,  es  una  marcha  intermedia 
entre  el  paso  y  el  galope,  y  el  caballo  recorre  en  un  minuto  de 
240  á  600  metros,  según  sus  facultades,  su  raza  y  su  estado  de 
educación. 

Los  remos  se  mueven  diagonalmente  pareados  y  en  dos 
tiempos  separados  por  un  intervalo  breve  durante  el  cual  está 
el  caballo  completamente  en  el  aire. 

Así,  pues,  el  caballo  levanta  el  brazo  derecho  al  mismo 
tiempo  que  la  pierna  izquierda  y  en  seguida  el  brazo  izquierdo  y 
la  pierua  derecha. 

En  este  aire  el  centro  de  gravedad  no  resulta  sensiblemente 
alterado.  El  cuerpo  se  lanza  hacia  arriba  por  un  esfuerzo  de  los. 
corvejones  y  cae  ruda  y  alternativamente  sobre  los  vípedos  dia- 
gonales, de  donde  resultan  reacciones  más  violentas  que  en  el. 
paso. 
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2? — Pasar  del  paso  al  trote  y  del  trote  al  paso. 

Cnando  el  jinete  quiera  que  el  caballo  marche  á  otro  aire 
más  vivo,  como  del  paso  al  trote,  lo  preparará  eon  una  aeeién 
combinada  de  las  ayudas. 

Al  efecto,  aumentará  la  presión  de  ambas  piamaa,  para  que 
el  caballo  marche  á  paso  más  resuelto  v  más  anido,  y  en  tal 
momento  bajará  los  puños  en  dirección  de  las  riendas,  disminn 
yendo  el  apoyo  del  bocado,  pero  sin  poderlo^  para  qaa  al  eabaUo, 
con  mayor  libertad  en  el  cuello  y  en  la  eaban»  reeolva  la  fiMiihad 
de  alargarse  y  cargar  la  masa  sobre  el  tereío  anterior.  La  preaióa 
de  las  piernas,  se  acentuará,  y  el  efecto  de  étiaa  eaaará  eoaado  el 
caballo  se  haya  lanzado  al  trote.  La  aeeión  de  las  manoa  aa 
reducirá  á  sostener  el  tercio  anterior  y  á  marcar  la  reloeidad  del 
trote. 

Si  el  animal  se  apoyara  en  la  oumOi  al  Jinala  bi^iaré  loa 
puños,  para  que  aquél,  sintiéodoae  menoa  ioatsntdo,  no  aa 
abandone  en  esta  nuuxiha. 

Si  al  contrarío,  en  vei  de  apoyaras  t a  la  uumo^  raboaara  el 
apoyo,  entregándose  á  una  marcha  ámemmpmmám  é  iaeiarta»  al 
jinete  elevará  los  puños  y  arrimará  hm  piaraaa  aoao  para 
lanzar  las  caderas  bajo  laa  irtpaHae^  halla  60M9g«Ír  qna  el 
caballo  marche  al  trote  oon  aoltnra  j  rsfolatkM. 

Después  de  dar  algunas  vueltas  al  trole,  aa  pondrá  al  caballo 
al  paso,  elevando  las  manos  y  disminayaDdo  la  pralóa  da  laa 
piernas. 

Cuando  el  caballo  se  haya  pósalo  al  paao,  eaaará  la  acdda 
de  las  piernas  y  de  las  ríendsH,  el  jinete  ajustará  éataa  y  eoloaará 

la  cabeza  del  caballo  en  su  posición  normaL 

3"— Alargar  el  trote. 

Para  alargar  el  trote,  el  jinete  bigará  la  mano  y  aamenUrá 
la  presión  de  las  piernas. 

£1  trote  largo  se  oonseguirá  gradoalmenU  y  por  loa  madioa 
indicados  ya,  procurando  que  los  remos  pcalariofta,  al  prwipitar 
la  marcha,  no  tomen  el  aire  del  galope.  Soatenisado  al  caballo 
recto  é  igualmente  apoyado  en  ambas  riendas,  i 
<}adencia  regular  en  el  trote  largo. 
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En  esta  marcha  se  observa  un  ligero  movimiento  de  balance 
en  el  cuello  á  derecha  y  á  izquierda,  en  el  momento  de  elevar  el 
bípedo  izquierdo  ó  derecho;  las  reacciones  son  duras  y  secas, 
fatigan  al  jinete  y  quitaa  fijeza  á  su  mano.  El  trote  á  la  inglesa 
es  el  único  qu«  puede  evitar  todo  esto. 

Para  trotar  á  la  inglesa  cederá  el  jinete  á  la  reacción  del 
primer  tranco,  it¡ diñando  el  cuerpo  hacia  adelante  y  elevándose 
sobre  los  estribos,  sin  separar  las  rodillas  de  la  montura. 

De  este  modo  se  encontrará  en  el  aire  al  dar  el  segundo  y 
no  caerá  en  la  silla,  sino  para  dejarse  impulsar  de  nuevo  por  el 
efecto  del  bípedo  diagonal  que  le  impulsó  la  primera  vez. 

Para  trotar  bien  á  la  inglesa,  deberá  el  jinete  caer  sobre  la 
silla  en  el  momento  oportuno,  ni  antes  ni  después  de  aquel  en 
que  el  bípedo  diagonal  llegue  á  tierra,  para  poderse  elevar  á 
tiempo  sobre  la  silla. 

En  cuanto  á  la  mano  fijándose  con  más  facilidad,  ayuda  los 
efectos  del  movimiento  de  avance  y  la  inclinación  del  cuerpo 
hacia  adelante,  aligera  el  peso  y  facilita  la  rapidez  de  la  marcha. 

Resulta,  pues,  que  los  movimientos  del  jinete  deberán 
hacerse  en  armonía  con  los  del  caballo,  para  aliviarle  y  evitarle 
esfuerzos  inútiles. 

A  fin  de  no  fatigar  el  bípedo  diagonal  derecho  más  que  el 
izquierdo,  se  acostumbrará  el  jinete  á  trotar  sobre  uno  ú  otro,  en 
espacios  iguales  de  tiempo.  Si  se  elevara  siempre  sobre  el 
costado  derecho,  gastaría  inútilmente  los  remos  del  mismo  lado, 
y  viceversa. 

Con  los  caballos  desunidos  ó  que  toman  el  paso  de  andadura, 
no  es  posible  trotar  á  la  inglesa,  porque  no  produce  más  que 
una  débil  reacción. 

4? — Acortar  el  trote. 

Para  acortar  el  trote  se  elevarán  los  puños  en  dirección  de 
las  riendas  y  se  disminuirá  el  efecto  de  las  piernas;  y  con  objeto 
de  impedir  que  el  caballo  se  ponga  al  paso,  se  volverán  á  bajar 
ios  puños  y  se  mantendrán  las  piernas  ceñidas. 

8e  puede  salir  desde  pie  firme  al  trote,  preparando  al  caballo, 
bajando  en  seguida  la  mano  y  arrimando  las  piernas,  y  se  puede 
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hacer  alto  marchando  al  trote,  por  los  medios  ya  indieadoi  para 
acortarlo  ó  para  parar  yendo  el  caballo  al  paso. 

El  jinete  procurará  no  echar  el  caballo  sobre  las 
haciéndole  sentir  progresÍTamoite  el  efeelo  de  las  ajvdaí 

Suele  suceder  al  panurse  el  eaballo  que  ineliBe  las 
ó  las  caderas  hacia  el  interior  del  picadero,  en  Tes  da  tmu 
sobre  la  línea  en  que  iba  marchando.  Eo  el  prisMr  caso,  sopo- 
niendo  que  trabaje  á  la  derecha,  el  jinete  eoadrará  el  eaballo^ 
haciéndole  sentir  el  efecto  de  la  rienda  isqaiefda,  apoyando  la 
rienda  derecha  en  el  cnello  y  eiflendo  la  pierna  dereoba.  Mm  el 
segundo  caso,  colocará  las  oaderas  sobre  la  pista  haolaado  ssmÜi 
la  pierna  derecha  y  la  rienda  iiqnierda. 

El  caballo  yendo  al  trote  poede  trabajar  á  ooa  y  otra  Maso^ 
doblar,  cambiar  de  mano,  hacer  cfreolo^  y  dar  medis  raslta 
como  lo  efectuó  al  pasc> 

Los  circuios  al  trote,  acabarán  de  aiiirerar  todas  las  partas 
del  caballo  y  se  disminuirá  gradnalsMiite  el  diáoielro  dsl  airéalo 
teniendo  cuidado  de  que  las  espaldas  y  las  eaderas  pasea  por  loe 
mismos  puntos.  Para  oonsegnirlo  se  balé  seatli  al  elMlo  da  la 
rienda  del  lado  interior  para  qne  iaeUaaado  basbi  A  la 
sostenga  el  caballo  bien  situado  y  sostenido  sobre  las 

La  buena  marcha  al  trote,  ssffiíra  ka 
antes  de  ejecutarla. 

La  marcha  al  trote  será  franca,  resuelta  y  anida,  eoalqnisra 
que  f  uesH  la  velooidad. 

El  caballo  deberá  troUr  sin  deteoersa,  abrasando  ooa  iwiln. 
ción  el  terreno  que  te  le  prefenta.  Sos  oüeaibras  del^fáo 
desplegarse  sin  oontraoeiooes  ni  eotorpeeialsstos^  aos  igaaldad» 
sentando  sus  remoa  oon  i?fHltnflla  y  giaciis 

Procurará  el  jinete  que  no  altere  sa  pooWÓtt  si  aovlalsato 
del  aire,  porque  si  lo  contrarío  anesdisra,  aa  baiian  asstir  loa 
defectos  de  la  posición  en  la  boea  del  eaballoi  La  asolda  da  las 
riendas  ha  de  ser  en  todo  caso,  indepeadieata  da  los  movimieotos 
del  cuerpo. 

Esto  no  se  oonsegnirá  más  qoe  montando  maebo  tisapo  sfai 
estribos,  con  las  riendas  absndonadas  tobrv  el  enello  del  eaballo. 
De  este  modo  el  jinete  se  soostnmbrará  mny  pronto  á  no  eootar 
con  las  riendas  para  asegurar  sn  poeieiÓQ  y  á  m 

punto  de  apoyo  en  la  boca  del  animal 
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^—Mecanismo  del  galope. 


AS  lecciones  precedentes  habrán  desarrollado  la  fuerza 
muscular  del  caballo  y  dádole  facilidad  en  las  marclias  al  paso 
y  al  trote.  De  este  modo  el  animal  podrá  emprender  el  galope 
como  complemento  de  su  educación. 

El  galope  es  uno  de  los  tres  aires  naturales  del  caballo,  el 
más  rápido  y  el  más  fatigoso,  porque  exige  violentos  esfuerzos 
y  un  vigoroso  desarrollo  de  las  fuerzas  del  bruto. 

Es  una  marcha  á  saltos  en  la  cual  los  remos  de  un  mismo 
lado  preceden  siempre  á  los  del  lado  opuesto. 

El  galope  se  ejecuta  en  tres  tiempos.  El  caballo  deja  oír 
tres  golpes  y  afirma  sus  extremidades  en  diagonal  y  de  atrás 
á  adelanta. 


E.  A.  S.— 28 


\ 


434  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 

En  el  galope  á  la  maoo  derecha,  marca  el  primer  tiempo  la 
pierna  izquierda  qne  se  apoya  primero  en  el  suelo,  el  aegiiBdo  lo 
marca  el  bípedo  diagonal  izquierdo,  j  el  tereero  el  bmo  deceeho. 

8e  dice  que  el  caballo  galope  mbr€  le  imtKhm  ó  eeérv  W  pU 
derecho^  cuando  el  bípedo  lateral  deredio  ee  adelante  geaeado 
terreno  sobre  el  bípedo  lateral  ixqaierdo. 

En  el  galope  sobre  la  izquierda,  eeftala  el  primer  Uempo  la 
pierna  derecha,  por  ser  la  primera  que  ee  apoja  ea  el  eodo^  el 
segundo  lo  señala  el  bípedo  diagonal  dereelM»^  j  el  teroero, 
el  brazo  izquierdo. 

El  caballo  galopa  á  la  iiquierda  6  eobre  el  pié  iaqtdeido^ 
cuando  el  bípedo  lateral  ixquierdo  ee  adelanta  al 

Se  dice  que  el  caballo  galopa  naide  eoead 
la  derecha  la  mano  y  pié  derechoe  ran  delaali^  6 
dose  sobre  la  izquierda  adelanta  la  nuuio  j  el  pié  de  «ele  vlaeM 
lado. 

El  caballo  galopa  en  /alie  eaaodo  gjlnpe  eobtv  el  péé 
izquierdo  á  la  mano  derecha  ó  eobre  el  pié  daficiio  é  la  «ano 
izquierda. 

Por  último,  se  dioe  que  el  caballo  filo^  d«MMde  6 
cuando  galopando  eobre  la  deredui  abiaai  6  eeftala  el 
los  remos  izquierdos  ó  onaado  aMviéodoee  eobtv  la 
adelanta  más  las  extremidadce  del  eeetado  deraebA> 

El  espacio  que  gana  on  eaballo  ea  eada  Iraaea  de  «lupe  y 
la  velocidad  de  eete  aire,  dependen  de  la  aínda»  de  la  eanfbnna* 
ción  y  raza  del  caballo  y  de  ene  fradoe  de  sangrr 

Mr.  Raabe  ha  fijado  la  longitud  en  tfve  diainnciiui  i|rtjalr«  á 
la  base  de  sustentación. 

El  galope  se  divide  en  gmlopé  de  pimátwm^  qne  ea  el  aáe 
de  todos;  en  galope  onUmarié  (840  á  860  ■tüiii  por  alanlo); 
galope  largo  (440  metroe)  j  en  galopn  de  eartara  (860  á  870 
metros). 

El  galope  de  picadero  ee  oorio  y  eentado  para  qne  el  animal 
conserve  U  libertad  de  eus  eepaldae  y  la  lifenaa  de  en  temió 
anterior.  En  el  galope  ordinario  y  largo  el  aniaal  va  deeple- 
gando  8US  remo»  libremente.  El  galope  de  cerrwa  m  muy  tendida 
y  muy  rápido,  y  se  ejeonU  en  doa  tiempoe. 


CUARTA  PARTE  435 


2°— Salir  al  galope  marchando  al  paso. 

El  jinete,  trabajando  al  paso  y  á  la  derecha,  preparará  su 
caballo,  inclinará  la  mano  un  poco  hacia  atrás  y  hacia  la  izquierda, 
de  modo  que  la  rienda  derecha  se  apoye  sobre  el  cuello  y  aplicará 
las  piernas,  aunque  con  más  fuerza  ia  izquierda  para  empujar 
ligeramente  el  tercio  posterior  á  la  derecha. 

"ISi  el  animal,  dice  Mr.  Ganssen  en  su  vade  mecum  ecuestre, 
no  opone  resistencia  al  efecto  de  la  mano  y  responde  con  un 
movimiento  de  la  grupa  á  nuestra  acción  impulsiva,  saldrá  al 
galope  unido,  sobre  la  mano  indicada.  La  mano  al  elevarse  con 
cierta  inclinación  á  la  izquierda,  hace  que  el  tercio  posterior  se 
encuentre  ligeramente  recargado  y  la  cadera  izquierda  un  poco 
más  que  la  derecha.  Como  consecuencia,  el  pié  izquierdo  resulta 
preparado  para  marcar  el  primer  golpe,  tanto  ínás,  cuanto  que 
por  efecto  de  la  im-linación  de  la  masa,  se  encuentra  más  cerca 
del  centro  de  gravedad.  Lo  mismo  se  puede  decir,  en  sentido 
inverso,  cuando  se  trata  de  galopar  á  la  izquierda.  Resulta  de 
aquí,  que  si  un  caballo  convenientemente  preparado,  no  sale 
galopando  á  la  mano  que  se  le  indica,  será  señal  que  la  mano  no 
ha  querido  ó  no  ha  sabido  mantener  el  equilibrio  necesario  á  esta 
marcha,  6  que  la  acción  impulsiva  ha  carecido  de  expontaneidad. 

"Cuando  el  caballo  ha  salido  bien  al  galope,  ya  sólo  resta 
regulaiizar  el  aire,  siguiendo  con  la  mano  lo  que  se  puede  llamar 
movimiento  de  báscula  del  galope,  movimiento  que  se  deberá 
practicar  al  principio  marchando  el  caballo  al  galope  corto. 
Este  movimiento  de  la  mano  convenientemente  empleado,  da  al 
galope  regularidad  y  cadencia,  sobre  todo  si  se  procura  auxiliarlo 
con  la  acción  oportuna  de  las  piernas.  Para  conseguir  el  resul- 
tado apetecido  se  elevará  la  mano  derecha  imperceptiblemente  al 
elevarse  el  caballo  y  se  cederá  cuando  é&te  descienda  para  ganar 
terreno.  Cuando  el  caballo  no  se  lanza  lo  suficiente  es  cuando 
deberá  sentir  el  efecto  de  las  piernas. 

*^  Resulta  de  lo  dicho,  que  si  el  caballo  tiene  tendencia  á 
aumentar  la  velocidad,  la  mano  estará  pronta  para  dismiauirla,  y 
al  contrario,  si  la  acorta,  habrá  llegado  el  momento  de  aumen- 
tarla con  el  efecto  de  las  piernas." 
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Cuando  galopa  el  caballo  á  la  derecha,  siente  el  jinete 
reacción  más  marcada  hacia  la  izquierda  que  hacia  U  dereehm,  7 
la  pierna  de  este  lado  experimenta  un  moTtmiento  de  balanee 
más  sensible  que  la  pierna  izquierda,  lo  que  le  impide  la  adlie> 
rencia  perfecta  á  la  silla  de  la  rodilla  derecha. 

Para  facilitar  la  salida  al  galope  en  las  prÍBcna  iaeoMHiea,  al 
jinete  inclinará  ligeramente  el  caballo  á  la  darwha,  «oaM>  alrava- 
sándolo  en  la  pista,  y  de  este  modo,  el  bfpedo  lateral  derecho 
precederá  al  izquierdo  y  estará  pronto  para  romper  antea  la 
marcha  al  galope. 

El  caballo  se  pondrá  al  paso  cuando  hajra  reeorrído  al  falopa 
un  corto  espacio.  Para  ello,  el  jinete  inclinará  ligeramente  hacia 
atrás  la  parte  superior  dt-l  cuerpo,  aumentando  la  troaióa  da  te 
riendas.  Apoyará  en  el  cuello  la  rienda  lUimha,  nargaido  al 
peso  del  cuerpo  sobre  la  espalda  iaqoierda,  mantendrá  laa  piemaa 
cerca  del  cuerpo  del  caballo  y  profiatifamaata  aostaodrá  la 
marcha.  Para  que  el  caballo  arranqoa  fiftytmlir  á  la  iaqvierda 
se  aplicarán  los  miemos  principios  so  ssntiiln  inTsrsa 

Si  el  caballo  no  quisiera  salir  al  galope,  abriré  el  jinsls  la 
rienda  izquierda  y  ceñirá  la  pierna  del  mismo  lado^  bn^itiiilft  oso 
de  la  espuela  si  fuese  necetario.  Brtaa  doa  ayadaa»  sltvaráa 
completamente  la  espalda  derecha  y  sostenidas  por  la  assióa  da 
las  riendas  y  de  la  pierna  derecha,  oblifrarén  al  caballo  é  «dtr 
al  galope. 

3*— Salir  del  trote  al  galope 

Para  pasar  del  trote  al  galope  empleará  el  j..jri-  ios 
más  arriba  explicados,  teniendo  cuidado  de  romper  U 
acción  del  trote  con  el  efecto  lateral  de  nna  á  otra 

Pura  pasar  del  galope  al  trote,  se  empleará  al 
dimiento   que  para   pasar  del   galops  al  paso  _    _„     _ 

caballo  en  la  mano  para  que  tome  el  aira  dsssada  Si  no 
obedeciere,  se  hará  sentir  el  tfrcto  directo  de  la  rienda  drl  lado 
hacia  el  cual  galope  el  caballo  ó  una  pnsión  de  U  otra  para 
contener  el  movimiento  de  la  espalda  más  avaniada. 

Para  hacer  alto  marchando  al  galope  as  emplearán  los 
miemos  medios  que  para  pafar  del  galops  al  patiT^ 
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«uidado  de  mantener  las  piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo 
para  evitar  que  retroceda  ó  se  atraviese  en  la  línea  que  llevaba. 

Muchas  veces  el  galope  resulta  del  desorden  ó  de  la  preci- 
pitación del  trote.  Esto  sucede  cuando  la  mano  de  la  brida  no 
sostiene  la  regularidad  del  movimiento  del  trote  largo,  permi- 
tiendo que  un  costado  se  precipite  más  que  otro,lo  que  interrumpe 
el  movimiento  alternativo  de  los  bípedos  diagonales. 

Al  educar  un  potro  se  le  puede  hacer  que  tome  el  galope 
«ucesivamente  al  trote. 

No  conviene  abusar  de  la  marcha  al  galope  para  que  el  caballo 
no  se  caliente  ó  se  fatigue  demasiado. 

El  galope  en  círculos  cada  vez  más  pequeños,  sirve  para  ali- 
gerar al  caballo,  para  acostumbrarle  á  plegar  ligeramente  la  cabeza 
sobre  el  cuello,  y  para  unir  sus  caderas  naturalmente  impulsadas 
fuera  del  círculo,  con  todo  lo  cual  se  consigue  que  el  animal  no 
se  atraviese  cuando  trabaje  en  línea  recta. 

Cuando  el  caballo  ejecute  con  regularidad  las  salidas  al 
galope  á  una  y  otra  mano,  se  le  ejercitará  sobre  la  línea  del  centro. 

4° — Cambio  de  mano. 

Cuando  el  caballo  cede  correctamente  á  la  acción  de  las 
ayudas  y  marcha  al  galope  con  buena  cadencia,  se  le  hará  eje- 
cutar el  cambio  de  mano,  movimiento  de  difícil  ejecución,  que 
exige  suma  ligereza  en  el  caballo  y  gran  finura  en  el  jinete. 

Este,  para  favorecer  dicho  movimiento  trabajando  al  galope 
sobre  la  derecha  en  la  pista,  ejecutará  un  cambio  de  dirección 
diagonal,  y  en  el  momento  de  llegar  á  la  pista  opuesta  hará  un 
tiempo  de  alto  que  le  permita  cambiar  la  posición  del  cuello  con 
la  rienda  izquierda  y  la  de  las  caderas  con  la  pierna  derecha 
auxiliada  con  una  ligera  presión  de  la  pierna  izquierda.  Después 
de  haber  cambiado  la  posición  del  caballo,  rendirá  la  mano. 

En  los  cambios  de  mano  es  necesario  evitar  que  el  caballo  se 
desuna  y  se  procurará  también  calmar  su  excitación. 

Comprendido  lo  que  queda  dicho,  se  ejecutarán  los  cambios 
de  mano  sobre  la  línea  recta  sin  violentar  al  caballo;  por  último, 
mediante  una  hábil  progresión,  se  llegará  á  conseguir  que  cambie 
de  mano  cada  cuatro  trancos,  cada  tres  y  hasta  cada  dos. 
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Lo 5  cambios  de  mano  coasocativos,  haeioodo  qm»  al  eaballo 
dé  un  traieo  á  la  derecha  y  otro  á  U  iz|QÍerdA,  BÓlo  m  «Mulg««m 
cnando  la  educasión  del  animal  es  perfeeüL 

6? — Contracambio  de  mano. 

Estando  el  caballo  al  galope  eo  Ui  piats  y  «obra  la  derraba» 
el  jinete,  llevando  la  mano  á  la  derecha»  deCeraiMurá  liferaoMttle 
la  cabeza  y  el  cuello  del  animal  á  eale  niaao  lado^  Mime ntará  la 
presión  de  la  pierna  izquierda  para  eoloear  las  espaldas  es  ln 
diagonal,y  de  este  modo  resoltará  el  eaballo  da  eoatado  en  el  ÍBta> 
rior  del  picadero  conservando  »n  equilíMo,  sa  Hcema  j  s« 
gracia. 

Al  llegar  al  centro  del  picadero,  aamentará  ai  átelo  de  la 
mauo  para  contener  el  moTimiento  hacia  adalaitsv  y  aq^éllA  aa 
inclinará  un  poco  bacía  atrás  j  haeim  la  dareeha,  para  alifsrmr  k 
espalda  izquidrda  y  facilitar  la  marcha  aobre  la  aaao  del  «laso 
lado,  al  mismo  tiempo  que  el  eoerpo  se  Ineltaará  basÉi  alria  y 
hacia  la  derecha  ligeramente  para  fadlttar  el  eaabép  da  «aao 
La  pierna  derecha  obligará  si  iereso  posterior  á  asfvir  el  moví* 
miento  oblicuo  de  derecha  á  iaqoierda  y  la  pierna  isqnierda 
servirá  de  sostén  á  la  aooión  qoe  determina  la  derwha.  Kl  caballo, 
de  este  modo,  quedará  aobre  la  piata 

En  este  paso  de  oostado  al  galopa^  la  «aso^  al 
que  dirige  las  espaldas,  las  sostiana  é  iapAda  qm  al 
pite  el  movimiento  al  sentir  la  aretóo  de  las  piernas,  da 
una  lanza  el  caballo  de  costado,  al  paao  qae  la  otra,  ii 
las  caderas  hacia  adelante,  impida  qaa  se  adelantan  á  las 

Eéte  movimiento  deberá  haeersa  non  Imtitadv 
ganando  muy  poco  terreno  haeia  el  eoatado. 
dice  el  conde  de  Aure,  *'es  necesario,  en  nn 
igualdad  en  la  acción  de  las  ayndaa,  y  en  otn>  nn  eanhioaoaiplato 
en  su  manera  de  obrar,  porque  loa  medios  emplead<is  para  Innsar 
la  masa  de  izquierda  á  derecha,  han  de  aplioarse  para  aoetsaartn. 
Es  necesario  para  que  este  cambio  ó  inversión  ae  varidqna  ain 
violencia  y  sin  sorpresa,  que  Iss  ayudas  se  apliquen  ipiulaalmeata, 
disminuyendo  su  acción  á  medida  que  las  de  aoatén  sntnantan  la 
suya,  de  tal  modo  que  cuando  el  caballo  signe  al  paalo 
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deba  efectuarse  el  movimiento  de  retroceso,  la  masa  inerte  se 
coloque  en  equilibrio,  es  decir,  que  durante  un  momento,  no 
resulte  determinada  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda." 

Se  hará  ejecutar  al  caballo  marchando  al  galope,  las  vueltas 
y  medias  vueltas  y  los  demás  movimientos  explicados  anterior- 
mente. Se  le  obligará  á  trabajar  en  círculos  cada  vez  más 
estrechos,  á  aligerar  las  espaldas  y  las  caderas  y  á  sostener  en  el 
galope  á  una  ú  otra  mano  una  velocidad  uniforme,  que  se  aumen- 
tará ó  disminuirá  á  voluntad  del  jinete,  hasta  que  éste  se  convenza 
de  que  el  caballo  obedece  fácilmente,  sin  que  por  esto  se  le  prive 
de  cierta  libertad  en  el  cuello  y  la  cabeza. 


i 


ifq^itQeiéFi, 


CAPITULO  X. 

CASTIGOS. 

Principales  castigos— El  látigo. — La  fusta.  — Las  espuelas. 


^1 


I? — Principales  castigos. 


UANDO  el  caballo  no  obedece  á  las  ayudas  oaturales 
qne  son  las  manos  y  las  piernas,  hay  que  apelar  á  otros  medios. 
Muchas  veces,  cuando  el  jinete  quiere  obligar  al  caballo  á  que 
marche  hacia  adelante,  el  animal  permanece  inmóvil  ó  se  eleva 
sobre  las  piernas,  y  el  jinete  deberá  combatir  estas  resistencias 
que  proceden  de  debilidad,  de  ignorancia  ó  de  mala  índole.  En 
los  dos  primeros  casos  hay  que  emplear  gran  moderación  j  con 
paciencia,  enseñando  al  caballo  lo  que  se  le  pide  con  las  ayudas, 
se  llega  insensiblemente  á  vencer  la  tenacidad  del  bruto.  Apli- 
cando las  piernas,  bajando  la  mano,  acariciando  al  animal  para 
que  se  confíe,  llegará  á  romper  la  marcha. 

Antes  de  castigar  al  caballo  con  la  fusta,  con  el  látigo  ó  con 
las  espuelas,  es  necesario  estudiar  las  causas  de  la  resistencia  que 
el  caballo  opone  para  no  resabiarle  con  una  incorrección  violenta 
6  inoportuna.  En  el  momento  de  la  desobediencia,  deberá  sentir 
el  castigo,  para  que  conozca  perfectamente  la  causa  que  lo  motiva. 

Momentos  después  el  castigo  sería  inútil  y  hasta  perjudicial. 
Podría  comprometer  la  educación  del  caballo.     La  fuerza  del 
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castigo  estará  siempre  en  relación  con  la  natnrmlesa  j  con  el  vigor 
del  animal.  Machas  veces  nn  castigo  leve  aplieado  á  Uevipo 
basta  para  que  el  caballo  ceda  y  obedexca.  El  castigo,  en  eoaiifto 
sea  posible,  irá  precedido  siempre  de  nna  indicacióo  de  Us  ajudaa. 

2*— El  Látigo. 

Del  látigo  se  hace  uso  especialmente  eo  el  prioMr  periodo  de 
la  doma,  caando  el  potro  trabaja  á  la  coerdm.  B  inalrnelur  la 
tendrá  en  U  mano  con  la  correa  en  el  tóelo.  8i  el  potro,  trabi^ 
jando  en  circulo  se  detiene  ó  ee  niega  á  learehar,  el  ii 
levantaré  el  látigo  en  sentido  horiaontal  y  paralelo  4  bi 
sin  tocarla. 

Si  esta  indicación  no  surtiera  efeeto  toeará  lij 
la  correa  en  la  grupa  para  obligar  al  eabaUo  á  la  ol 

El  látigo  más  que  un  castigo,  es  ona  ayuda  que  tieoe  por 
objeto  facilitar  ciertos  movimientoa.  OoMD  nailifD  ao  os 
más  que  después  de  una  obstinada  mlslMdaí  emado  fl 
no  obedece  la  vos,  ni  las  indicaciones  dtl 
se  aplican  al  (aballo  algunos  golpes  foerisi  «i  la  gnipa  jr  ta  la 
espalda  para  obligarle  á  que  rompa  haoia  adalaata  ó  i  qae  m 
separe  del  centro  del  circulo  si  viniera  á  éL 

El  látigo  es  un  estimulo  para  los  caballos  torpes  ó  pttttwt» 
y  sirve  para  que  la  marcha  drl  animal  sea  viva  y  Mllaala 
También  se  emplea  para  enseftar  al  eabaUo  á  qoe  piafb  ea  loa 
pilares. 

Cuando  el  animal  se  piante,  conviadrá  hacerle  sentir  el 
efecto  del  látigo  en  la  grupa. 

Si  se  detiene  bruscamente,  anie  nn  obsliealo^  ooaM  aaa  valla 
por  ejemplo,  el  látigo  servirá  para  obligarle  á  seguir 

El  látigo  deberá  splicarte  con  moderación  ^itn4ft  el 
esté  montado.     En  general,  sn  uso  no  está 
dicho,  más  que  en  las  primeras  Ifooioata  y 
saltos  de  obstáculos. 

3*— La  Fusta. 

El  jinete  llevará  la  fusta  en  la  mano  derecha,  con  la 
haoia  arriba  algo  inclinada  hacia  la  isquierda  por  delaaía  del 
cuerpo,  ó  inclinada  haoia  abajo  y  por  eoeima  de  la 
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La  fasta  sirve  de  ayuda  y  de  castigo.  Como  ayuda  se  aplica  á  la 
espalda  del  caballo  para  determinarle  á  romper  hacia  adelante,  6 
se  le  hace  sentir  en  la  grupa  para  que  meta  las  piernas  y  aumente 
la  gracia  de  sus  movimientos.  Es  indispensable  cuando  el  animal 
trabaja  en  los  pilares  (para  el  piafe,  para  la  grupada,  para  la 
balotada)  y  para  conseguir  que  el  caballo  se  eleve,  sobre  todo  en 
el  paso  castellano. 

Es  útil  en  las  señoras  para  poner  el  caballo  al  galope  y  para 
suplir  el  efecto  de  la  pierna  derecha. 

Es  difícil  utilizar  bien  la  fusta.  Cuando  un  caballo  se  va  á 
la  empinada  ó  cocea,  la  mano  derecha,  ocupada  con  la  fusta,  no 
puede  hacer  uso  de  la  brida,  y  el  jinete  puede  perder  el  fondo  de 
silla  al  elevar  y  bajar  el  brazo  castigando  al  caballo. 

La  fusta,  sinembargo,  aunque  no  presta  los  mismos  servicios 
que  la  espuela,  es  una  ayuda  útil  y  un  buen  castigo.  Algunas 
veces  un  f  astazo  obliga  más  que  un  par  de  espolazos,  porque  este 
castigo,  demasiado  molesto,  ocasiona  defensas. 

4? — Las  Espuelas. 

Las  espuelas  constituyen  un  castigo  enérgico  y  suficiente- 
mente eficaz  para  combatir  las  más  obstinadas  resistencias  del 
caballo. 

El  dolor  que  experimenta  es  tan  agudo  que  se  ve  obligado  á 
someterse  á  las  exigencias  del  jinete,  renunciando  á  prolongar 
una  lucha  desigual. 

Se  aplicarán  las  espuelas  con  energía,  cuando  el  jinete  esté 
bien  seguro  en  la  silla  y  el  caballo  en  terreno  á  propósito,  para 
que  al  sentirse  herido  y  excitado  no  resbale  ó  se  estrelle  contra 
un  obstáculo.  Las  espuelas  no  se  aplicarán  nunca  de  un  modo 
brutal  é  irreflexivo. 

Para  emplear  este  castigo,  el  jinete  se  afirmará  bien  en  la 
silla,  apretará  las  rodillas  y  separará  las  piernas  del  cuerpo  del 
caballo  para  aplicar  con  fuerza  las  espuelas  detrás  de  las  cinchas. 
La  mano  se  mantendrá  firme  para  que  el  animal  no  pueda  lanzarse 
desordenadamente  hacia  adelante,  y  para  poderlo  dirigir  en  el 
sentido  que  convenga. 
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Las  espuelas  no  se  manteodrin  maelio  tiempo  6ft  eoatMlo 
con  el  vientre,  y  en  todo  easo,  ae  Mpanrán  Iaq  pronto  como  el 
caballo  haya  obedecido. 

Las  espuelas  se  aplicarán  más  ó  menos  detrás  de  lae  cincha*; 
según  sea  mayor  ó  menor  la  ref  uteoeia  qne  el  aniMel  npnfi^ 
deteniéndose  ó  haciendo  paao  atrás. 

Alganos  caballos  may  nerviosos  ooaelnirlan  por  ao  dejarse 
montar,  si  se  abnsara  con  ellos  de  las  espuelas. 

A  los  caballos  ordinarioe  y  linfáticos^  kai^  qoé  SMÉlMlgs  coa 
este  castigo.  En  tal  caso  el  jinete  afirmáadose  bisa  ea  la  silla» 
arrimará  las  espueUf,  bajando  los  pnftos  al  wúmÉú  lisaipo  Los 
espolazos  obligan  al  caballo  á  salir  adelante,  ai  está  á  pié  flnae  6 
á  aumentar  la  yeloeidad  si  está  marchando  al  paso^  al  líala  6  al 
galope.  Con  tales  caballos  la  espuela  «s  aaa  ^yada  qae  eoaplsta 
lo  acción  de  lae  piernas. 

Lae  estrellas  de  las  espacias  ao  d<-U>nui  ssr  aa 
porque  además  de  cansar  bsridas  de  difíetl  aamclia  j 
provocarían  enérgicas  defenjaa.  8e  evitará  el  abaso  de  las 
las,  porque  por  lo  menos  ss  dJstiasila  la  alMiióa  del  caballa 
impidiéndole  ejecutar  con  calma  j  refniariiai  Isa  aMnrtaüsaloa. 

La  espuela  está  indicada  para  exigir  aa  trabsjo  Tiolsatn 
<M>mo  los  saltos  de  vsllado  ó  ds  foso,  6  caaado  ss  asassario  pedir 
una  larga  carrera. 


r  ^^^^^^^^^^^É?'  -[ 


^(3[Td\\(3imén. 


CAPITULO  XI. 

TRABAJO  FUERA  DEL  PICADERO. 

Resultados  obtenidos  en  el  picadero. — Principios  generales  sobre 
la  posición  del  jinete. — Salida  de  la  caballeriza — Paseo  por  las 
calles  de  una  población. — En  el  campo. — Subidas  y  bajadas — 
Terrenos  ásperos. — Caza  á  la  carrera. 


!• — Resultados  obtenidos  en  el  picadero. 

N  TODAS  las  lecciones  anteriores  hemos  supuesto  que^ 
el  jinete  se  encuentra  en  un  picadero  cerrado,  que  ha  aprendido 
á  tenerse  correctamente  en  la  silla  y  á  utilizar  oportunamente  las 
ayudas.  En  una  palabra,  á  ser  completamente  dueño  de  su 
caballo,  á  dominarlo. 

El  caballo,  que  no  tenía  ni  la  más  leve  noción  de  los  princi- 
pios elementales  de  la  doma,  conoce  el  efecto  de  las  piernas  y  de 
las  riendas,  sabe  marchar  al  paso,  al  trote  y  al  galope,  cambiar 
de  mano,  hacer  paso  atrás,  etc. 

Su  educación  con  todo  esto  puede  considerarse  como  termi- 
nada, y  ya  ha  llegado  el  momento  de  aplicar  la  educación  y  las 
facultades  de  tan  precioso  animal,  fuera  del  picadero. 
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2! — Principios  generales  sobre  la  posición  del  jinete. 

Lo  mismo  que  en  el  picadero  observará  f  aera  de  él  el  jinete 
las  reglas  de  la  posición  del  hombre  á  calMÜlo,  tanto  para  eonaar» 
var  una  actitud  elegante,  como  para  qne  no  le  sorprendan  loa 
movimientos  irregulares  del  caballo,  cnando  va  eon  él  por  laa 
calles,  por  los  paseos,  ó  por  los  campoa.  Eq  algnnaa  oeaaionea 
cnando  el  caballo  marche  por  lagares  solitaríoa,  por  ejemplo,  la 
dejará  más  libertad,  afl('jando  las  pi^^maa  y  bajando  la  aaiio  pera 
qne  el  noble  bruto  agradecido  maroha  ooo  deaahofo  j  aa  ancoen- 
tre  mejor  dispuesto  á  obedecer  cuando  da  noavo  iianta  laa  ajadas. 

Pasará  las  riendas  de  ana  á  otra  mano,  hará  nao  del  bocado 
unas  veces  y  del  bridón  otras,  ó  de  amboa  á  la  Vf%  acgáa  aea  ai 
temperamento  de  su  caballo  y  el  terreno  qoa  raeorra;  Ikffará  al 
latiguillo  de  montar  hacia  arriba  j  debsjo  del  braso,  loa  aathboa 
más  calzados  de  modo  que  la  ptema  aaifa  aatoralMaata  j  qaa  la 
articulación  del  pie  no  sienta  niagoaa  aoolraaaióa  doloioaa  j 
procurará  hacer  más  tolerable  el  paao  da  aa  easrpg  aifmiaado 
con  él  muy  ligeramente  loa  movimientoa  del  caballo 

3*— Salida  de  la  caballeriza.    Paaao  por  laa  callea 
de  una  población. 

Antes  de  montar  examinará  al  jiaala  loa  arrsoa  para 
convencerse  de  qne  están  bien  eolocadoa  Rapamilnnata  verá  ai 
las  cinchas  están  bien  ajastadaa  y  ai  al  bnoa<o  da  la  brida  y  el 
bridón  están  exactamente  aobra  laa  barraa  y  en  laeomtanra  de  loa 
labios,  si  la  cadenilla  de  barliada  aatá  aobiv  aa  parla  plaB% 
dejando  un  espacio  de  doa  dadoa  aatra  aaa  aallaayal  barboqaajo 
del  caballo.  Deapaéa  de  haber  examinado  aato,  raooaooará  al 
herraje,  el  estado  general  del  caballo  y  moalará  aáfúa  laa  rsflaa 
oportunamente  dadaa. 

Recorrerá  doscientoa  ó  traadeatoa  OMtroa  al  paao,  para  qaa 
el  animal  se  tranquilíoe  y  ae  babitáe  al  psao  dal  jiaala 

Lo  regular  es  qne  antea  de  salir  al  aaaipo  ara  pfvciao 
atravesar  algunas  callea,  y  como  éslaa  aeláa  lifsraaiaati 
inclinadas  á  derecha  é  izqaierda  para  permilir  al  paao  da  las 
aguas,   conducirá  el  caballo  por   el   oantto,  para   aritar   qaa 
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el  caballo  resbale  como  podría  suceder  haciéndole  mar- 
<ihar  por  un  plano  inclinado.  Dejará  pasar  los  carruajes  por 
su  izquierda,  por  lo  menos  á  1  melro  50  centímetros  de  distancia. 
Si  el  animal  se  asustara  en  presencia  de  cualquier  objeto,  el  jinete 
le  acariciará  y  le  llevará  hacia  adelante,  sin  castigarle  ni 
obstinarse  en  hacerle  pasar  al  lado  del  objeto  que  produzca  el 
espanto,  porque  las  violencias  obligan  al  caballo  á  defenderse, 
por  regla  general.  Las  huidas  y  las  salidas  rápidas  al  galope  en 
las  calles,  son  siempre  peligrosas,  porqae  pueden  ocasionar  caídas 
mortales. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  el  jinete  deberá  marchar  con 
mucha  precaución  por  las  calles,  sobre  todo  cuando  son  estrechas 
y  muy  transitadas. 

Lo  mejor  es  no  perder  de  vista  las  orejas  del  caballo  y  el 
terreno  sobre  el  cual  va  posando  sus  remos  anteriores. 

4" — En  el  campo. 

Ya  en  el  campo,  podrá  el  jinete  poner  su  caballo  al  trote 
«orto,  si  lo  cree  conveniente,  recorriendo  á  este  aire  un  kilómetro, 
para  que  el  animal  ponga  en  acción  sus  músculos,  dándoles 
elasticidad. 

La  distancia  que  el  caballo  deberá  recorrer  á  estos  aires  no 
puede  precisarse.  El  jinete,  según  el  temperamento  de  su 
caballo,  la  determinará.  Depende  también  de  la  naturaleza  del 
terreno,  según  sea  llano  ó  pendiente  y  el  espacio  que  se  proponga 
recorrer  eu  determinado  tiempo. 

Un  paseo  de  recreo  será  de  dos  á  tres  horas,  en  cuyo  tiempo 
puede  el  caballo  recorrer  sin  fatigarse  de  15  á  20  kilómetros. 

Cuando  el  caballo  marcha  por  una  carretera  bien  afirmada 
será  preferible  conducirlo  por  la  proximidad  de  las  cunetas,  sitio 
más  suave  que  la  parte  central  de  la  vía,  generalmente  desigual 
por  las  rodadas  de  los  carruajes.  Los  terrenos  ásperos  deberán 
evitarse  siempre  porque  ofrecen  más  resistencia  al  caballo. 
Obsérvese  que  los  caballos  de  silla  y  de  arrastre  que  por 
necesidad  los  cruzan  con  frecuencia,  se  relajan  pronto  y  se 
llenan  de  vejigas. 
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Caando  las  carreteras  no  están  en  buenas  eondiek 
preferible  condacir  el  caballo  á  través  del  campo  eoan<lo  éste  no 
presenta  las  mismas  difícaltades.  Caando  el  caballo  mareha 
sobre  un  terreno  qae  cede  blandamente  al  apojarse,  avania  eoB 
libertad  y  sin  fatiga.  Si  en  e¿te  caso  se  pide  al  caballo  el  Irola 
ó  el  galope,  se  lanza  á  estos  aires,  con  placer,  abandonándoas  en 
ellos  con  entera  confianza. 

En  los  bosqnes  claros,  en  los  senderos  enbiertoa  de  eávped, 
experimenta  el  animal  la  misma  alegrrfa  j  feeon<>  largas 
distancias  sis  fatigarse. 

No  siempre  es  posible  encontrar  terreóos  asi  eoasÜMdoa. 
La  mayor  parte  de  las  veces  hay  que  hnasaiios  fuera  de  loe 
sitios  destinados  á  la  circnlación  pública,  j  por  lo  tanto,  lo 
regular  es  que  el  jinete  se  vea  obligado  á  ooadactr  so  caballo 
por  terrenos  duros.  Eo  este  caso  sisiprs  podré  el  jinete  no 
exigir  al  animal  aires  violentos^  Al  golpe,  sobro  todo,  no 
deberá  marchar  el  caballo  por  eaminos  empadrados^  ao  paHl  da 
arruinarlo  pronto. 

6*— Subidas  y  bajadas. 

Cuando  el  jinete  llegne  á  una  peodienla  qao  daba  sabir,  lo 
hará  al  paso,  bajará  la  mano  para  qne  el  caballo  paeda  alargar 
el  cuello  y  la  cabesa,  6  inclinará  el  cuerpo  bada  adalaala.  Anaqna 
abandone  las  riendas  sobre  el  coallo  no  eorrará  el  nasfo  da  qaa 
el  caballo  caiga  porque  el  tárelo  anterior  rraolu  majr  ilMiargado 

Si  la  pendiente  fuere  mnj  eaearpada,  ooaraadiá  rodrsrla,  y 
si  la  naturaleza  del  terreno  no  lo  permitiera,  la  aabirá  de  frente 
llevando  el  caballo  con  cierta  oblicuidad.  Gogsrá  «a  pitadn  da 
crin  cerca  de  la  nuca,  indinará  el  coerpo  bacía  adalaate  todo  lo 
posible,  y  apoyándose  en  los  estribos  excitará  al  caballo  coa  la 
voz  y  con  las  espuelas. 

Las  subidas  muy  pendientes  se  eritaráa  sismpre  que  se 
pueda,  porque  son  peligrosas.  En  efaelo^  al  imbsllo  pssda  asaiir 
debilidad  en  las  piernas  y  caer  de  espaldea  aiiaaüandu  al  JÍMla 

En  los  países  muy  moutaíiosos,  como  los  Alpes,  el  Jura,  loa 
Vosgos,  los  Pirineos,  etc.,  es  donde  • 
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subidas,  que  suelen  franquearse  con  caballos  acostumbrados  á  ese 
género  de  servicio. 

Para  bajar  una  pendiente,  el  jinete  hará  tomar  el  paso  á  su 
caballo  y  ajustará  las  riendas,  sosteniendo  la  cabeza  con  las  del 
bridón.  Inclinará  el  cuerpo  hacia  atrás,  para  aligerar  el  tercio 
anterior,  y  tendrá  las  piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo  para 
obligarle  á  caminar  con  precaución. 

Si  la  bajada  fuese  muy  rápida,  inclinará  el  cuerpo  hacia 
atrás  todo  lo  que  se  pueda  y  se  afianzará  cogiendo  con  la  mano 
derecha  el  borrén  trasero.  Si  no  tuviera  confianza  en  el  caballo, 
echará  pie  á  tierra  y  le  conducirá  con  las  riendas  del  bridón. 

Los  caballos  se  arruinan  más  pronto,  así  de  los  brazos  como 
de  las  piernas,  bajando  que  subiendo,  sobre  todo  cuando  el 
animal  marcha  á  un  aire  algo  vivo.  Esto  sucede  porque  los 
brazos  experimentan  una  fuerte  tensión  al  buscar  el  nivel  del 
suelo,  y  porque  las  piernas  tienen  que  buscarlo  plegándose  mucho. 

Por  esta  razón,  las  bajadas  y  subidas  deberán  hacerse  al  paso 
y  con  muchas  precauciones. 

6? — Terrenos  ásperos. 

Cuando  se  recorre  á  caballo  un  terreno  erizado  de  obstácu- 
los, como  barrancos,  colinas,  vallados,  zanjas,  corrientes  de  agua, 
etc.,  se  hace  necesario  tomar  ciertas  precauciones  para  sacar  el 
mejor  partido  del  caballo  y  evitar  caídas  peligrosas. 

Las  colinas  se  subirán  ó  bajarán  como  se  ha  indicado, 
teniendo  cuidado  de  llevar  el  caballo  rectamente,  cuando  son  de 
tierras  arcillosas,  para  que  el  animal  no  resbale  de  costado. 

En  los  terrenos  arenosos  ó  cenagosos,  donde  el  caballo  hunde 
sus  cascos,  el  jinete  se  elevará  sobre  los  estribos  y  bajará  la  mano 
para  que  el  animal  maneje  sus  remos  más  fácilmente,  sin  atas- 
carse. Si  el  espesor  de  la  arena  ó  del  fango  fuese  grande,  lo 
mejor  será  echar  pie  á  tierra. 

Los  terrenos  eriales,  pedregosos,  y  lis  humedecidos  por  las 
mareas  ú  otras  corrientes  de  agua,  son  difíciles  para  los  caballos, 
y  en  el  mismo  caso  se  encuentran  las  playas  cubiertas  de  dunas 
ó  bancos  de  arena. 

E.  A.  S.-29. 
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En  las  comarcas  dedicadas  á  la  cria  de  ganado,  loa  pradoa 
suelen  estar  rodeados  de  setos  vivos,  de  doa  metroa  da  alavaaíÓB 
y  fosos  de  tres  á  cuatro  de  anchura.  Eo  eatoi  eaaoa  no  htij 
medio  de  atravesarlos  por  el  primer  frente  qoe  tale  al  paao,  j  d 
jinete  verá,  rodeándolos,  si  encaentra  algún  sitío  qoa  permita 
cruzar  al  otro  lado. 

Los  saltos,  aun  siendo  poaiblea,  preaeoUo  düJoalladae»  astvi 
otras  la  naturaleza  del  terreno  del  lado  allá. 

Para  atravesar  un  bosque  eapeeo  donde  no  liay  mém  que 
estrechos  senderos,  el  jinete  procurará  nniraa  al  caballo  todo  lo 
posible,  echándose  sobre  el  cuello  y  etftando  laa  péeiiiae  al  rientre 
para  evitar  el  roce  de  lae  rurnaa.  Elegirá  eomo  poatoa  da 
dirección  los  claros  del  bofque. 

Los  bosques  con  árMea  altoe  plantadoa  á  diataoria,  no  ofre- 
cen dificultad. 

£1  paso  de  laa  corrientea  de  agua  axiga  mnfJMi  prcoaadóo. 

Un  arroyo  de  aguas  tranaparastaa  eoyo  laabo  tea  padnfoaa^ 
no  presenta  dificultad;  pero  no  tooada  In  Biiíaio  cnaado  las  sgnaa 
turbias  no  permiten  ver  el  fondo  y  laa  orillaa  aon  aeearpadas. 

Cuando  sea  posible,  el  jinete  boaoará  el  rado  j  le  atravesará 
inclinando  la  cabeza  d^-l  cnbsllo  contra  la  rorrtenta  y  aoaCaaién- 
dolé  con  la  pierna  M  Indo  opuesto,  pata  qna  a^«»4Ha  ao  la 
arrastre. 

Si  no  hubiese  vado,  y  al  atravcaar  el  rio  ti  eaballo  sa  nsaa 
obligado  á  nadar,  el  jinete  oogerá  an  pofkado  da  ariaaa  eos  la 
mano  izquierda  y  dirigirá  el  eaballo  con  al  bfidáa  aa  gaatMo 
oblicuo  hacia  un  punto  de  la  orilla  opoeala,  qna  la  panaita  salir 
á  tierra. 

La  travesía  de  una  corriente  á  nado  ea  oiny  paligrosa,  y  do 
deberá  hacerle  sino  en  caso  de  absoluta  necesidad. 

Los  regimientos  de  la  csballerfa  en  recieotea  eapariaactas, 
han  demostrado  la  posibilidad  de  pasar  á  aado  loa  tfoa  da  gran 
extensión. 

7"— Caza  á  la  carrera. 
Las  cacerías  á  la  carrera  eligen  oaballoa  da  aiaabí 
cia,  musculosos,  de  corvejonea  foartaa,  dorao  corto  y 
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mentó  enérgico.  En  Inglaterra  son  los  huntera  los  destinados  á 
este  ejercicio,  cuyos  violentos  esfuerzos  requieren  mucha  resis- 
tencia. 

Estos  caballos  se  pasean  metódicamente  tres  horas  diarias, 
sin  salir  del  paso,  y  de  tarde  en  tarde  se  les  hace  dar  un  galope' 
para  que  se  establezca  la  transpiración,  siempre  saludable.  De 
este  modo  resultan  en  excelentes  condiciones  para  tomar  parte 
en  las  cacerías.  Con  todos  los  caballos  destinados  al  mismo 
ejercicio,  aunque  no  sean  ingleses,  conviene  observar  el  mismo 
método. 

En  las  carreras  de  caza,  el  jinete  procurará  afirmarse  bien 
en  el  fondo  de  la  silla,  inclinará  el  cuerpo  hacia  adelante,  se 
apoyará  bien  en  los  estribos,  más  bien  cortos  que  largos,  y  tendrá 
siempre  dominada  la  cabeza  del  caballo. 

No  competirá  con  sus  compañeros  en  la  cuestión  de  veloci- 
dad ni  se  lanzará  á  salvar  los  obstáculos  al  mismo  tiempo  que 
ellos  cuando  ofrezcan  dificultad,  porque  de  lo  contrario  podrían 
chocar  unos  caballos  con  otros  y  caer  precipitando  á  los  jinetes. 

Lo  conveniente  será  que  salten  unos  después  de  otros  ó  que 
se  busque  el  sitio  mejor  para  salvar  el  obstáculo. 

El  conocimiento  del  terreno  es  muy  interesante  porque 
además  de  evitar  fatigas  y  rodeos  innecesarios,  permite  á  los 
cazadores  no  perder  de  vista  los  perros. 

Nunca  se  abusará  de  las  fuerzas  del  caballo  hasta  agotarlas, 
ni  se  le  conducirá  por  terrenos  blandos  durante  mucho  tiempo. 
También  se  evitarán  las  carreras  por  terrenos  labrados  ó  muy 
húmedos,  porque  en  ellos  huden  los  animales  sus  remos  y  nese- 
sitan  hacer  grandes  esfuerzos  para  elevarlos  y  seguir  la  marcha. 
Las  tierras  firmes  y  los  se  aderes  bien  apisonados,  deberán  prefe- 
rirse siempre. 

Cuando  se  presenten  terrenos  escarpados,  el  jinete  echará 
pie  á  tierra  y  conduciendo  su  caballo  de  mano  adelantará  uno 
ó  dos  kilómetros  á  los  que  continúen  á  caballo.  Aquel  que  con 
más  rigor  observe  estas  precauciones,  llegará  el  primero  al  punto 
donde  se  entregue  la  pieza  perseguida. 

Es  una  imprudencia  pretender  que  un  caballo  rendido  por  la 
fatiga  salve  de  un  salto  una  valla  firme,  porque  en  el  caso  de 
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qne  el  animal  se  lance  á  salvarla,  se  corre  el  lie^fo  de  que  tro- 
piece y  caiga. 

Un  caballo  fresco,  en  poeeeión  compleU  de  suñ  fnenn 
puede  saltar  por  elevación  una  serie  de  obetáeolos  de  «m  aelro 
30  cm.  si  el  jinete  facilita  el  salto  inclinando  el  eoerpo 
adelante  cuando  el  animal  se  eleve  y  haeU  atrás  al  mm  al 
sosteniéndole  en  este  momento  oon  las  riendas  7  oon  las  piernas. 
Dejar  las  riendas  abandonadas  cnando  el  eahiUlo  salU»  es 
pre  peligroso. 

Las  cuestas  muy  pendientes  se  sabiráa  cb  lif  mf  y 
bajarán  rectamente,  por  las  ratones  yn  indkidas. 

Los  setos,  barreras  ó  fosos  no  se  snltarin  sin  haber 
cido  el  terreno  y  sin  qne  el  caballo  haya  toando  earrera, 
si  le  lanzara  al  otro  lado  por  sorprsM^  se  eonreiia  el  riesgo  de 
que  hubiere  medido  mal  el  obstáculo,  lo  qne  es  perjndietal  como 
ya  se  ha  dicho. 

Para  saltar  los  vallados,  puede  nondMJrsi  el  enbnllo  «m 
más  lentitud  y  muy  reeofido  pnrm  qvo  Un  alianáo  en  las 
piernas  eleve  con  facilidad  el  tenfto  antarior.  Al  eoBtrarío.  el 
salto  de  foso,  exige  mayor  veloddad. 

Según  fuere  el  salto,  asi  será  el  bmmIo  de  OMdMir  el  imlmllft 

Por  ejemplo:  á  una  barrera  fija  y  aáUdn  islnri  üefir  bies 
unido  al  galope  lento. 

Una  empalisada  exige  maeha  preenndéB  pnrm  qne  el 
no  se  hiera  en  las  eztremidadse  eott  ¡m  enbeMn  de  Ion  pies 
chos,  casi  siempre  agnndat. 

Los  arroyos  no  vadeables,  se  salvarán  llevando  el  caballo 
al  galope  tendido  perpeudiculannente  á  lae 

Los  setos  verdes  ee  Atravesarán 
proteger  el  rostro  para  qne  no  le  hieran  las 

Los  muros  de  piedra  se  atravesarán  llevando  el  caballo  á  un 
galope  lento  y  unido. 

En  los  saltos,  es  preeiao  qne  el  caballo  oonoaea  In 
del  jinete  y  que  ce  arroje  á  loe  obstácnloe  con  eftegm 
en  su  experiencia  y  su  energía.  El  jineto,  por 
proceder  sin  precipitaciones  para  no  sorpieBdsi  al 
ningún  caso. 
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La  caza  á  caballo  es  de  suyo  fatigosa,  y  es  indipensable  que 
el  jinete  emplee  con  prudente  moderación  las  fuerzas  del  caballo. 

Otro  tanto  decimos  respecto  á  los  rallye-papers  que  los 
oficiales  organizan  erizándoles  de  obstáculos  difíciles  y  en  los 
cuales  hacen  alarde  de  su  ardor  juvenil,  al  miscno  tiempo  que  de 
su  inteligencia  en  la  equitación. 

El  jinete  que  en  las  cacerías  consigue  seguir  de  cerca  á  los 
perros,  dominando  siempre  el  caballo  para  sacar  de  él  todo  el 
partido  posible,  puede  considerarse  como  un  perfecto  jinete, 
identifica io,  por  decirlo  así,  con  el  caballo  que  monta. 


GuT.  Herran. 


i 


'F^sif  í|l<a^ger.— |, 


ELEMENTOS  QUE  LO  CONSTITUYEN 


L  FUSIL  MAÜSER  es  una  arma  repetidora,  de  Im., 
235  de  longitud,  y  de  cuatro  kilogramos  de  peso. 

Las  partes  principales  de  que  se  compone  son  las  siguientes: 
el  cañón  con  el  aparato  de  puntería,  constituido  por  el  punto  de 
mira  y  el  alza;  el  cajón  del  mecanismo;  el  cierre,  que  comprende 
los  mecanismos  de  cierre,  extracción,  percusión  y  seguridad;  los 
mecanismos  de  retenida  del  cierre  y  de  expulsión  de  la  vaina  ó 
del  cartucho;  el  mecanismo  de  disparo;  el  de  repetición;  la  caja, 
el  guardamano;  las  guarniciones;  la  baqueta,  y  el  cuchillo-bayo- 
neta. Se  carga  con  cinco  cartuchos  que  se  introducen  de  una 
sola  vez,  por  medio  de  un  cargador,  en  el  depósito,  colocado 
debajo  del  cierre  y  alojado  enteramente  en  el  cuerpo  de  la  caja. 

El  Cañón. — El  cañón  es  de  acero  fundido,  con  7  milímetros 
de  calibre  y  cuatro  rayas  en  el  ánima.  Exteriormente  se  distin- 
guen en  él  tres  cuerpos  cilindricos,  el  anterior,  el  central  y  el 
posterior.  El  interior  del  cañón  comprende:  la  parte  rayada  ó 
ánima  propiamente  dicha,  cilindrica,  destinada  á  guiar  el  proyec- 
til, dándole  el  movimiento  de  rotación;  y  la  recámara  ó  aloja- 
miento del  cartucho.  La  extremidad  posterior  de  la  recámara 
termina  en  una  parte  roscada  con  la  cual  se  le  une  el  cajón  del 
mecanismo;  en  la  parte  anterior  del  cañón  están  la  boca  y  el 
punto  de  mira. 
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El  alza  sirve,  en  nnióo  del  ponto  de  mirm,  parm  dar  a1 
la  dirección  conveniente  al  tiro,  y  para  medir  la  indinaóóo  Mfán 
la  distancia  al  blanco.  CJonaU  de  pie  del  alza,  chapa  jr  eorred«». 
Está  gradaada  de  100  en  100  metrcM,  de  400  á  2,000.  Uoa 
muesca  de  mira  cortada  en  escuadra  en  el  pie  de  la  chapa,  airTe, 
cuando  ésta  se  halla  descansando  sobre  el  caftóo,  para  apuntar  á 
300  metros  y  á  todas  las  distancias  meoorea 

Cajón  del  mecanismo.—  El  cajáD  del  lageeaiiMn  es  la  ptesa 
donde  se  atornilla  el  cañón,  juega  el  aparato  4e  eiciie  j  á  la  cual 
se  liga  el  mecanismo  de  disparo;  siendo  so  objeto  el  rsanir  estos 
elementos.  Su  forma  genetml  ea  etüadríea  y  poaeo  «aa  ahvtura 
central  para  la  carga.  Bo  el  enerpo  éil  mi/km  m  4ÍiÉllf«e:  la 
cabeza,  qne  lleva  en  el  interior  la  tnerea  parm  el  eiftóo;  el  aloja- 
miento de  los  tetones ;  las  raapaa  de  aeeMD  de  lea  miamom  en 
este  alojamiento,  y  á  continoaeiÓB  lae  eaailea  fvlae  de  loa  IKo- 
nes.  La  canal  de  la  derecha  deja  paso  al  eitiaetor,  jr  la  de  la 
izquierda  lleva  el  nonrio  goSa  del  lette  del  bIhm  lado;  la  eaaal 
inferior  sirve  para  el  resalte  inferior  de  la  mkmk  del  eerrojo,  y 
tiene  por  delante  las  rampas  de  ssesao  del  earlMbo  á  la  rseámarm, 
atrás  el  taladro  para  el  dieote  de  effwridad  del  Éador,  y  lottfitu 
dinalmente  una  ranura  para  el  talAo  d«  la  WMm^ éoaáiae  mMmñm 
la  ventana  para  el  diente  de  dieparo  y  el  lalaiM  mm  la  taeíaa  4al 
tomillo  de  rabenl.  En  el  lado  itqaierd«i  pwseata  lea  ocejillas 
para  el  eje  del  porta  expuls<ir,  la  reotana  para  el  lopederHenida 
y  la  ranura  para  el  expulsor. 

Cierre.— El  cierre  ee  el  conjanU»  de  loe  ■eeasleMea  qae 
sirven  para  introducir  loe  oartaebos»  haeUMolea  paMr  eaaeei va- 
mente  desde  el  depósito  á  la  rseámara»  para  eorrarla,  parm  eitraw^ 
la  vaina  vacia  después  del  disparo,  prodaeír  la  lafUmaeión  de  la 
carga  é  impedir  que  inesperadameote  paeda  ésle  rpalisar»« 

Se  compone  de  las  piesas  siguientes:   A  cerrojo  ó 
obturador  con  el  anillo  i>orta-extractor;  el  pereolor  eos  ea 
la  nuez;  el  porta-seguro  ó  guia  de  la  aiMa;  y  el  asfaro. 

Mecanismo  de  retenida  y  EXPCiaióx.— Loe  mecmoMoos 
de  retenida  del  cierre  y  expulsión,  del  oartoeho  de  la  raiaa,  eos* 
sist^n,  para  el  primero,  en  una  pieta  de  retenida  y  á  la  vea  pofta- 
expulsor,  dispuesta  en  el  lado  ixquierdo  del  eijdo,  oett  la  f«e 


CUARTA   PARTE  457 


I 


forma  cuerpo  un  tope;  dicha  pieza,  que  tiene  un  botón  para 
manejarla,  gira  sobre  un  tornillo  eje  vertical  que  atraviesa  las 
dos  orejillas  adosadas  exteriormente  al  cajón,  contra  el  cual  es 
oprimida  por  un  muelle.  Este  muelle  consta  de  dos  ramas  casi 
paralelas;  la  de  menores,  dimensiones  obra  sobre  el  expulsor. 

El  expulsor,  destinado  á  arrojar  al  exterior  el  cartucho 
cuando  se  abre  la  recámara  sin  haber  tirado,  ó  el  casco  si  se  ha 
disparado  el  arma,  es  una  planchuela  horizontal,  de  extremo 
curvo,  que  atraviesa  por  la  ranura  correspondiente  del  cajón, 
hasta  salir  en  la  canal  que  guía  el  tetón  izquierdo  del  cerrojo, 
dividiéndola  en  dos  partes  iguales  en  sentido  de  su  anchura. 

Mecanismo  de  disparo. — El  mecanismo  de  disparo  se  com- 
pone de  dos  piezas  principales:  la  palanca  del  disparador  que 
engrana  directamente  con  la  cabeza  del  percutor;  y  el  gatillo  ó 
disparador. 

Mecanismo  de  repetición. —  El  mecanismo  de  repetición 
permite  disparar  varios  tiros  sucesivos  sin  que  haya  que  cargar 
cada  vez  el  arma.  Consta  de  un  depósito  fijo,  en  donde  se  encuen- 
tra el  elevador  de  cartuchos,  que  los  conduce  enfrente  de  la 
recámara  y  delante  del  cerrojo.  Figuran  en  él  el  guardamonte 
con  el  pestillo  del  fondo  del  depósito;  y  el  aparato  elevador, 
compuesto  de  fondo  del  depósito,  elevador  y  muelle. 

El  depósito  guardamonte  es  una  pieza  que  comprende  el 
arco  guardamonte  para  resguardar  el  gatillo,  y  el  depósito,  que 
consiste  en  un  recipiente  donde  se  alojan  los  cartuchos  colocados 
en  dos  columnas  verticales. 

Caja.— La  caja  es  de  madera  de  nogal  y  de  una  sola  pieza; 
llamándose  caña  su  parte  anterior;  presenta  el  alojamiento  para 
el  cañón,  con  los  escalones  necesarios  para  el  encaje  de  sus  dis- 
tintos cuerpos  y  del  manguito  de  porta-alza.  Sigue  el  cuerpo, 
que  está  inmediatamente  después  de  la  caña;  hallándose  atrave- 
sado por  una  gran  abertura  donde  se  aloja  parcialmente  el  cajón 
del  mecanismo  y,  por  entero,  el  depósito  guardamonte.  Al 
cuerpo  sigue  la  garganta,  de  forma  redondeada  y  proporcionado 
grueso,  que  permite  coger  el  arma  con  facilidad;  y,  por  último, 
la  culata,  en  la  cual  se  distinguen:  el  copete,  ó  extremidad  supe- 
rior más  delgada ;  el  talón ;  y  la  punta  que  mira  al  guardamonte; 
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y  además  los  estuches  de  la  base  de  la  anilla  y  del  bmo  mfliior 
de  la  caD  toñera. 

Guardamano. — El  guardamano  ee  una  pieta  de  madera  de 
uogal,  de  O  m.  363  de  longitud,  con  una  canal  qne  ae  adapto  al 
cañón.  Su  objeto  es  proteger  la  mano  del  tirador  de  la  teape- 
ratura  elevada  del  cañón  por  consecneocia  de  no  fuefo  rápido 
y  continuo. 

Guarniciones  —Las  guamieioiifla  son  laa  pifian  que 
para  reunir  y  reforzar  las  partes  prineipaJai  del  f aiiil,  j 
siguientes:  la  abrazadera  soperior  oon  sq  botóo  p^ra  la 
del  cuchillo- bayoneta;  el  eacudete  6  Maquilo^  I|IM 
parte  anterior  de  la  caña;  la  abraiadera  iaíMor,  qna  llera  la 
anilla  para  el  porta^ fusil;  la  araodela  del  goardamanOi  aoilla  qae 
lo  asegura  al  arma  por  la  parte  posterior;  los  tomillos  de  eal^rsa 
y  de  rabera  del  guardamonte  y  del  oajóo,  qne  sojeCan  estas  pie- 
zas entre  sí  y  á  la  caja;  el  tobo  tope,  que  rod<«  el  tornillo  de 
rabera  y  se  interpone  entre  el  cajón  y  el  ffuardaaioote  ooo  objeto 
de  evitar  que  éstos  puedan  aoeroane  BÉa  d«*  lo 
aquel  se  aprieta;  la  bane  ó  porta-anilla  da  enlata,  qna 
sujetar  ésta  á  la  caja  y  lleva  la  anilla  para  el  porta  faail;  y»  por 
último,  la  cantonera,  que  es  una  plaoeba  de  i 
ángulo,  destioada  á  retoñar  la  extremidad  de  laonl 

Baqueta. —  La  baqueta  es  una  varilla  de  aearo  da  430  milí- 
metros de  longitud  y  6.5  de  diáoMlro.  te  eabsaa  tiene  nna 
ventana  que  comunica  interiormenta  coa  la  extremidad  más 
próxima  por  un  taladro  oon  tuerca,  qna  alrre  para  empalmar  dos 
baquetas,  cuando  sea  preciso;  terminando  por  nn  tomillo  da 
material  distinto,  fijo  á  la  part<»  inferior  de  cada  baqueta 

CucuiLU)BAYONBTA.— Kl  ruchillo  sa  de  nn  solo  ilo  y  aoa 
punta;  la  empuñadura  oonsta  de  la  ^namieióa,  aa  «rmi»  ana 
cachas  de  madera;  ojo  para  la  extremidad  del  oaftón;  y  la  aber- 
tura por  donde  pasa  la  espigs.  La  vaina  es  de  enero»  j  de  aoero 
la  contera;  lo  propio  que  el  caequillo  y  la  lw>qniHa 

Cartuchos.— Los  cartuchos  aon  metáliooa  ooa  bala  aamelta 
de  acero  niquelado,  y  se  oolocaa  en  eargadoMa  qi 
cinco  cada  uno.     Bstos  oargadoiea  aa  oompoaan  d 
•de  chapa  de  acero,  de  las  cuales  la  exterior  tiaaa  doMaéím  loa 
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bordes  mayores  para  engarzar  en  ellos  los  cartuchos,  y  la 
interior  sirve  de  muelle  para  evitar  que  dichos  cartuchos  se  salgan. 

Accesorios. — Puede  considerarse  que  el  primero  de  éstos  es 
el  tapón  cubre-punto,  que  es  de  latón,  y  el  cual,  á  la  vez  que  tapa 
la  boca  del  cañón  de  cada  fusil  con  su  sombrerete,  se  sujeta  al 
mismo  por  medio  de  dos  brazos  laterales,  que  hacen  de  muelles  y 
arrancan  de  la  cavidad  donde  se  aloja  el  punto. 

Para  cada  diez,  ó  mayor  número  de  fusiles,  se  destina  una 
bolsa  de  tela  impermeable  que  tiene:  un  destornillador;  un 
lavador  del  ánima  y  otro  lavador  de  la  recámara;  una  baqueta 
forrada  de  madera;  y  la  brocha  con  guarda-grasa  y  funda,  que 
es  una  escobilla  cuyo  mango  forma  un  estuche  á  rosca  para 
encerrar  el  engrase. 


FUSIL  MAUSER— IL 


v^JlSTEMA. — El  fusil  mauser,  cuya  descripción  de  conjunto 
se  ha  hecho  anteriormente,  es  un  arma  de  repetición  continua, 
con  cargador  exterior  de  cinco  cartuchos  y  de  las  llamadas  de 
cerrojo. 

Elementos  componentes. — Según  también  se  indicó,  consta 
el  fusil  de  los  siguientes  elementos:  cañón,  con  las  piezas  á  él 
adheridas  para  constituir  el  ^'aparato  de  puntería;"  cajón  del 
mecanismo,  cierre,  con  los  mecanismos  de  extracción,  percusión 
y  seguridad;  mecanismo  de  disparo;  mecanismo  de  retenida  del 
cierre  y  de  expulsión  de  la  vaina  del  cartucho;  mecanismo  de 
repetición  del  tiro;  caja  y  guardamano;  baqueta  y  guarniciones; 
y  cuchillo-bayoneta. 

Como  partes  complementarias  del  fusil,  deben  unirse  á  los 
elementos  citados,  los  accesorios  y  el  cartucho  con  su  cargador. 

II. —  Cañón  y  piezas  adherentes. 

Cañón. — El  cañón,  cuyo  objeto  y  descripción  general  son  ya 
conocidos,  tiene  varias  particularidades. 
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Se  distiügaeD,   desde    luego,    exteriormente,   tres 
cilindricos:  el  anterior,  el  central  y  el  po8t«rior. 

El  cuerpo  anterior  comienza  por  otrm  parte  más  delgada, 
en  la  que  enchufa  el  anillo  del  panto  de  mira  y  doade  eoeaja  el 
ojo  del  cuchillo-bayoneta  cnando  el  fósil  se  anMi  ooa  él;  si 
cuerpo  central  de  algán  mayor  diámetro  que  d  Mitsrkir,  ss 
une  á  éste  por  un  tronco  de  codo,  en  el  sitio  eorrespondiente  á 
la  abrazadera  inferior  del  fasil;  j  el  cuerpo  posterior,  qae  es 
el  más  grueso  de  todos,  principia  donde  se  ^  si  pié  d#l  aiss  al 
segundo  cuerpo,  y  se  une  por  uos  soperflsio  9mmL  á  la  faja  que 
antecede  á  la  rosca  del  cañón,  la  caal  sinre  pora  stomillarlo  al 
cajón  del  mecanismo. 

Interiormente  fe  ve  por  uo  lado  la  psifs  ssIriaJa,  roaif  Jtllii 
por  cuatro  rayas  que  aarcso  la  poreióo  eiUodrisa  6  áaiaa  dsl 

cañón;  y  del  otro,  la  recámara  ó  alojamieolo  dsl 
puesta  de  tantas  partes  de  forma  difer^ote 
mo,  á  excepción  del  culote,  qne  queda  faera  de  la 
la  ranura  ó  gargantilla. 

Las  rayas  son  de  «ección  rirrular  é  mclioaslótt 
bien  de  forma  de  hélice  ó  toroillu.    8u  aaehiira  «s 
4  milímetros;  teniendo  poco  más  de  oa  disanilUaslro  Wk 
didad,  y  22  centímetros  su  paso,  6  aea  la  loofiíad  del 
donde  se  desarrolla  una  vuelta  complete  ds  la  n^jra. 

En  los  7  milímetros  del  calibre,  ó  diásMtro  del  áaima.  ao 
está  comprendida  la  profundidad  de  las  rayas 

Aparato  de  ruNTsal a.— Adheridos  al  saM 
elementos  que  componen  el  aparato  de  paoteHa« 
el  punto  de  mira  y  por  el  alas. 

El  punto  de  mira  conste  del  aoillu  el  eoal  SMlialk  SB  si 
rebajo  del  cuerpo  anterior  del  csbóo,  al  qos  ss  ooe  inrarisbls 
mente ;  y  de  la  cúspide  cuyo  pie  entra  á  cola  de  milaao  j  ourrwleta 
en  la  ranura  de  la  base  del  anillo  Sobre  e»ta  basa  jr  al  píe  de  la 
cúspide,  hay  marcados  dos  pequeftos  tratos,  qae  dsbsa  iiiiiasidh 
y  formar  una  línea  de  fe,  por  la  cnal  ss  OOMMS  SA  lodio  ÉMteBte^ 
si  el  punto  ha  sufrido  algún  movimieato  qae  olillfas  i  aomgir 
el  error  consiguiente  de  puntería 
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El  alza  consta  de  las  siguientes  piezas:  pie  del  alza,  chapa 
y  corredera. 

El  pie  del  alza  es  una  especie  de  manguito  metálico,  que 
envuelve  el  cañón  en  la  parte  donde  termina  el  cuerpo  central, 
yendo  soldado  á  él  y  sujeto  además  por  un  tornillo.  Este  ase- 
gura  á  la  vez  el  muelle,  que,  alojado  en  la  parte  superior  ó 
base  del  alza,  sirve  para  dar  estabilidad  á  la  chapa,  lo  misma 
cuando  está  echada  que  cuando  se  levanta. 

En  el  extremo  posterior  de  la  pieza  de  que  se  trata,  hay  dos 
©rejillas,  con  taladros,  para  dar  paso  al  eje  que  sujeta  la  nueva 
pieza  que  va  á  describirse. 

La  chapa,  ó  alza  propiamente  dicha,  es  un  marco  cuyo» 
largueros  están  graduados  de  100  en  100,  para  poder  apuntar 
desde  400  á  2,000  metros  de  distancia.  En  el  izquierdo  se  hallan 
grabados,  con  sus  trazos  correspondientes,  los  números  pares 
desde  el  4  al  18,  y  en  la  cabeza  ó  montante,  al  mismo  lado,  el 
número  20;  mientras  que  los  números  impares,  del  5  al  19,  y  sus 
trazos  respectivos,  aparecen  en  el  larguero  de  la  derecha. 

Esta  chapa  tiene  en  su  parte  inferior  una  pieza  plana, 
perpendicular  á  la  cara  graduada,  y  en  cuya  mitad  hay  abierta 
una  hendidura,  denominada  ^'muesca  de  mira  del  pie.''  A  su 
izquierda  lleva  grabado  el  número  300,  y  sirve  para  apuntar  á 
esa  6  menor  distancia  en  metros,  cuando  la  chapa  descansa  sobre 
el  cañón.  Debajo  de  dicha  pieza  está  el  talón,  al  cual  atra- 
viesa el  eje  pasador  que  sirve  de  charnela  á  la  chapa. 

La  corredera  es  una  planchuela  de  acero  que  se  mueve  por 
los  largueros  de  la  chapa,  fijándose  á  diferentes  alturas,  por 
medio  de  un  diente  que  entra  en  las  ranurillas  practicadas  en  el 
canto  exterior  del  larguero  derecho.  La  corredera  funciona 
apoyando  el  dedo  pulgar  sobre  su  costado  izquierdo  y  el  índice 
sobre  el  botón,  el  cual  efectúa  un  pequeño  movimiento  de^ 
giro  y  aloja  en  su  interior  el  diente  antes  citado,  quedando  fijo 
por  la  presión  de  un  reducido  muelle  en  espiral. 

Para  impedir  que  la  corredera  pueda  salirse  de  la  chapa,, 
lleva  ésta,  en  su  montante,  el  tornillo  de  tope. 

Dicha  corredera  tiene  en  su  medio,  correspondiendo  al  vano 
que  forman  los  largueros  de  la  chapa,  una  muesca  que  se  deno- 
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mina  ^'muesca  de  mira  de  la  corredera,^  la  cual,  jootamecte  con 
la  cúspide  del  punto,  sirve  para  dirigir  la  ponterfa. 

Conviene  observar,  finalmente,  qae  la  corredera  sólo  fun- 
ciona cuando  se  encuentra  levantada  la  chapa. 

III.— Cajón  del  mecanismo. 

Descbipción  del  mismo  —  Eat«  pi€n.  á  la  qoe  ••  niie  el 
cañón,  tiene  por  objeto  el  enlatar  oonreoíestrOMaU  loe 
nismos    de    cierre,  extracción,    retenida,  ékptgOf 
repetición. 

Para  describirla,  puede  eoDaiderane  dividida  es  laa  partee 
siguientes:  cabesa,  cnerpo,  pneoley  rabera. 

La  cabeza,  lleva  en  an  interior  la  tueren  para  atornillar 
el  cañón,  y,  en  en  parte  poeterior,  loe  alojamiftitoe  de  loe 
del  cerrojo,  y  laa  rampee  de  aeereo  qoe  ^mémm  á  loe 

El  cuerpo  preeeiit»  doe  aberCarae  es  toii 
una  superior  y  prolongada  por  an  derecha,  para  eftotaar  la 
del  depósito  y  faoilitar  también  la  expolelte  <le  la  vaina  del 
cartucho,  y  otra  inferior  que  forma  no  áureo»  ilt»o4e  ee  i^aala  el 
guarda  monte  A  derecha  é  itquierda  tieae  huí  eaaalee  fatai  ée 
los  tetones  del  cerrojo,  antee  meocioaadcie;  eieado  la  pii^eía 
algo  más  profunda,  para  poder  dar  peeo  al  eitraelor  y  penaHár 
el  juego  de  su  «-ulteía,  mieotrae  que  la  itqnierda  llera  el  nenio 
guia  del  tetón  de  este  lado.  B*ta»  doe  canaWe  einrea  é  la  vea  de 
tope  al  elevador  dd  depóeito;  hallÉaiioee  íaaMdialaiá  la  aabeaa 
ya  descrita,  las  ram|taa  de  neceen  del  eaitaéka  á  la  reeáaMra. 

El  puente  preei^nta  en  ea  cara  aaterior  \tm  aiaeeeae  ó 
escotaduras  que  sirven  para  qo^  proetre  y  ee  apoya  el  eargador 
en  el  momento  de  la  carga,  y,  en  en  eara  poeterior,  la  rampa  da 
resbalamiento  del  mango  del  oerrojo.  Ba  el  latrrior  del  paeale 
continúan  las  canalee  gnfae  de  atnboe  ladf«  y  la  canal  eratral, 
exigida  por  el  retalte  infrríor  de  la  cabria  de  díebo  eerro|a. 
Finalmente:  en  8U  parte  itquierda,  »c  hallan  la  faaaia  para  el 
expulsor,  la  ventana  para  el  tope  de  rpteoida  y  lae  orejilUe  para 
el  eje  del  porta- ex puleor. 

La  rabera,  despuée  de  una  peqnefta  pralaagaiftéa  de  la 
canal  central,  presenta  nna  rannra  para  el  talóa  de  la 
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cuyo  fondo  se  abre  la  ventana  para  el  diente  de  disparo  de  la 
palanca  del  disparador  y  un  taladro  para  el  tornillo  inferior 
del  guarda- monte. 

Visto  el  cajón  del  mecanismo  por  su  parte  posterior^  se 
observan  desde  luego:  el  chatón  anterior,  con  un  cilindro 
tuerca  que  encaja  en  el  tetón  del  depósito  guarda- monte  y  en  el 
que  penetra  á  su  vez  el  tornillo  de  cabeza  ó  superior  de  esta 
doble  pieza;  la  superficie  plana,  donde  se  encuentra  la  aber- 
tura inferior,  que  da  paso  y  viene  á  formar  parte  del  depósito;  el 
taladro,  para  el  diente  de  seguridad  del  fiador;  las  orejillas, 
del  eje  del  porta -expulsor;  el  nudillo,  donde  gira  el  mecanismo 
de  disparo;  la  ventana,  ya  mencionada,  para  el  diente  de  disparo; 
y  el  chatón  posterior,  con  el  taladro,  también  antes  citado,  para 
el  tornillo  de  rabera  del  guarda-monte. 

IV. —  Cierre. 

Piezas  de  que  consta. —  Como  ya  se  indicó  brevemente  al 
tratar  de  la  descripción  general  del  fusil  mauser,  se  comprende 
bajo  la  denominación  de  cierre  el  conjunto  de  mecanismos  que 
tienen  respectivamente  por  objeto:  conducir  al  interior  del  cañón 
un  cartucho  del  depósito,  cuando  está  cargado,  obturando  á  la 
vez  la  recámara;  extraer  de  ella  dicho  cartucho  ó  su  casco,  si  se 
ha  efectuado  el  disparo;  herir  la  cápsula,  produciendo  la  inñama- 
ción  de  la  pólvora  del  mismo  cartucho;  y,  finalmente,  evitar  que, 
de  un  modo  involuntario,  pueda  dispararse  el  arma. 

Para  realizar  tales  fines,  se  compone  de  las  piezas  que  siguen: 
cerrojo,  extractor,  percutor  con  su  cabeza  y  muelle,  y  porta- 
seguro  con  el  seguro. 

Cerrojo. — En  la  parte  anterior  á  la  cabeza  de  éste,  existe 
un  reborde  para  el  alojamiento  del  culote  del  cartucho  y 
un  pequeño  taladro  central  para  dar  salida  á  la  punta  del  percu- 
tor. En  esta  misma  parte  hay  dos  gruesos  tetones  opuestos,  los 
cuales,  al  girar  el  cerrojo  á  la  derecha,  cuando  el  mango  resbala 
por  la  superficie  anterior  del  puente  del  cajón  del  mecanismo, 
penetran  en  la  cabeza  de  éste  y  aseguran  el  cierre  de  la  recámara. 

El  tetón  de  la  derecha  tiene  delante,  sobre  la  superfi- 
cie   exterior  del    cerrojo,    una  ranura  circular,   para  el  diente 
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del  extractor ;  y  el  tetón  izquierdo  está  partido  en  toda  su  longi- 
tud por  la  ranura  para  el  expulsor,  que  da  también  paso  al  n«nrio 
de  la  canal  de  ese  mismo  lado  del  cajón. 

En  ]a  parte  inferior  de  la  cabexa  del  eerrojo  hay  un  resalte 
ó  ensanche,  que  empuja  al  cartneho  anpanor  áA  depóailo  y 
marcha  por  la  canal  central  del  oajóiL  DtCrét  «ilá  al  anillo 
porta -extractor,  que  puede  girar  tnaTeoMote  y  tiene  dot 
cejillas,  las  cuales  forman  un  botón  ó  resalte  partido,  qne 
encaja  en  el  cuerpo  del  extractor. 

Próximo  á  la  región  media  é  tnteior  del  aerrojo  hay  an 
rebajo,  y  á  la  derecha  una  ranura,  para  el  difleta  da  Wforidad 
del  fiador.  En  sn  borde  final  apareoen  laa  tm  BMaoaa  áá 
disparo,  seguro  y  estabilidad  del  porto  •Mfims  é  iatofkr— ito 
la  tuerca  para  éste.  Por  último:  á  la  inmediaoióii  dal  extraño 
del  cilindro,  arranca  el  mango  6  manivela^  tarminnndo  an  la 
esfera. 

Mecanismo  di  sxTBAcaóü.— Forma  tato  SMnnkmo  al 
extractor  de  una  longitud  algo  menor  qna  to  éel  cirrojo,  y  el 
cual  consta  de  las  tignientea  partea:  cabeaa,  tormuuMla  en  ana 
uña,  para  coger  el  eaaeo  dal  oartodho  por  la  gargantilla  da  an 
base,  seguida  del  diente  qne  penetra  en  la  ranora  eirenlar  de  la 
cabeza  del  cerrojo,  y  oon  un  vadado  para  qna  pnadn  paaar  al 
tetón  derecho  d(^  étfte  en  el  giro;  enerpo,  aon  nn  labifjo  óaajn 
oon  ranuras  para  fijar  las  cejillas  del  anillo  dal  amiujo;  y,  final- 
mente, cola,  con  un  refoamo. 

El  extractor  juega  en  la  canal  derecha  del  eajdn^y  ■aapoyami 
el  cerrojo  por  sus  extremos,  quedando  snjeto  á  4tto  por 

Mecanismo  dk  PBncusiów.— Beto  mecanismo,  qm 
el  interior  del  cilindro  del  eerrojo  j  an  al  del  porto- 
consta  de  las  piezas  siguientea:   pmentor,  mnaMe  rral  y  cabeía 
del  percutor  ó  nnei. 

El  percutor,  destinado  á  chocar  dim  tamrote  con  la  eápaola 
del  cartucho  colocado  en  la  recámara  y  prododr  la 
de  la  carga,  aunque  formado  de  un  tolo  enerf 
rarse  descompuesto  en  las  partee  que  signen 
punta  que  en  el  disparo  sobreaale  de  la  cara  anterior  dal  eerrojo, 
por  el  pequeño  taladro  central  de  la 


EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


o 

<v  -a 

a> 

u 

'O    ^ 

p. 

1 

si 

í 

vj^                                  « 

C     OJ 

f 

r-^           H 

.2  = 

s  . 

^            Q 

í     1 

as 

<        i 

¿a 

.®6 

-I' 

>      f 

o 

II 

?«3 

é 

be 

i. 

'V 

ai 
'O 

si 

93 

0)   '— ' 

S^ 

ü   a> 

3$ 

bic  1 

O 

50    1 

«- 

"E 

¿    1-  fe 

O  i« 

3 

^  W 

2^ 

c 

i 

hÍ         oj 
o  .¿ 

ff 

t-> 

.    Ul    ^ 

J. 

03 

s-a? 

¿^ 

1    ^ 

S    ¡u  ÍS 

•  gj 

«§ 

oro-s 

ow 

1-  S 

''^  .^  -o 

"  1 

.2á 

sii 

1^ 

l¿ 

1^5 

«s 

03 

o3  0 

'tíP. 

?¿ 

.W 

>  -c    i  * 

0) 

1    ^  Q  o 

ii 

II 

.    oJ    O^ 

E  g  S  . 

\T^ 

t*  ':3  .S  o 
1    1 

o»  o» 

1 

1    1 

1 

«  ""I 

-M   I-I 

<— 1 

Q,   oé 

33    03 

93 

^    u 

fc. 

«      r; 

=    0 

3 

"5Í  5d 

tD   bD 

U) 

«  -^ 

s  fe 

fe   fe 

fe 

ü 

CUARTA  PARTE  465 


vastago,  en  el  que  aparecen  dos  largos  chaflanes  que,  al  introdu- 
cirse en  el  porta- seguro,  impiden  al  percutor  que  gire  con  inde- 
pendencia de  éste;  llave,  formada  por  tres  guardas j  y,  por 
último,  una  prolongación  cilindrica,  llamada  cola. 

El  muelle  del  percutor,  que  después  de  disparar  el  fusil  se 
distiende  es  el  motor  principal  del  mecanismo,  y  consiste  en  un 
alambre  de  acero  templado,  que  se  arrolla  en  espiral,  apoyándose 
por  un  lado  en  el  resalte  del  percutor  que  le  sirve  de  tope,  y  por 
el  otro  en  la  parte  anterior  del  porta- seguro. 

La  cabeza  del  percutor  ó  nuez,  es  un  pequeño  cilindro,  que 
se  aloja  en  el  interior  del  portaseguro,  del  que  sobresale  cuando 
está  preparada  el  arma,  sirviendo  para  enlazar  los  mecanismos  de 
percusión  y  de  disparo.  Dicho  cilindro  está  taladrado  en  su 
interior,  en  forma  adecuada  para  introducir  en  él  la  cola  y  la 
llave  del  percutor.  En  su  parte  inferior  tiene  un  talón  que 
constituye  propiamente  la  nuez  y  el  cual  se  mueve  sobre  la 
ranura  de  la  rabera  del  cajón,  llevando  en  el  mismo  un  diente, 
que,  según  la  posición  del  cierre,  se  introduce  en  la  muesca  de 
disparo  ó  en  la  de  estabilidad  del  extremo  posterior  del  cerrojo. 

Mecanismo  de  seguridad. —  Este  mecanismo  se  une  á  la 
parte  posterior  del  cerrojo,  y  está  compuesto  del  portaseguro  y 
el  seguro. 

El  portaseguro  es  una  pieza  que,  por  su  parte  anterior, 
termina  en  una  rosca  que  se  atornilla  á  la  tuerca  del  extremo 
posterior  del  cerrojo,  y  en  cuyo  interior  taladrado,  corre  la 
cabeza  del  percutor,  según  antes  se  ha  expuesto;  ligado  de  tal 
modo  con  dicho  cerrojo  el  mecanismo  de  percusión.  La  ranura, 
de  su  parte  inferior,  sirve,  á  tal  efecto,  para  dar  salida  al  talón 
de  la  nuez  y  permitir  su  movimiento. 

Otro  taladro  cilindrico, sirve  para  alojar  el  cuerpo  del  seguro, 
presentando  en  su  entrada  un  resalte  y  una  muesca,  que  tiene 
por  objeto  sujetar  y  dar  conveniente  colocación  á  dicho  seguro. 
A  cada  lado  lleva  un  saliente,  que  facilita  al  portaseguro  resbalar 
sobre  las  superficies  laterales  de  la-rabera  del  cajón. 

El  seguro,  cuyo  objeto  es  ya  conocido,  consta  de  las  siguien- 
tes partes:  vastago,  con  un  corte  viselado  en  su  extremo,  que  le 
permite  penetrar  en  la  muesca  de  seguro  del  borde  posterior  del 
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cerrojo j  uña  cirenlar,  con  los  rebaj'>á  oonTodaites  p*ra,  tegúo 
sea  la  posición,  impedir  el  avance  de  U  DtMSi  darle  libre  paso,  ó 
hacer  factible  el  sacar  y  reparar  todo  el  cierre;  y  alf>ta,  qoe  pairde 
girar  á  derecha  é  izquierda.  Dicha  aleta  debe  hallarse  abatida 
al  último  lado,  cnando  quiera  efectaarse  el  difparo  ó  t-sté  el 
arma  descargada;  en  el  centro  cuando  haya  de  mcarae  el  cierre; 
y  á  la  derecha  para  impedir  el  difparo  del  arma.  Sstá  rayada  ó 
picada  para  su  más  fácil  manejo,  y  ú&úé  «na  ■uasca  qne  le 
permite  girar  sobre  el  cilindro  del  portawfii^  tnjo  interior 
sirve  de  estuche  al  vastago. 

V.— Mecanismos  de  disparo  y  de  retenida  y  exputtión. 

Mecanismo  de  duparo— Tan  aólo  dos  piaña,  fonnaa  este 
mecanismo,  á  saber:  la  palanca  del  diaparador  y  el  disparador. 

La  palanca  del  diaparador,  qne  taabééa  aa  llaiaa  ^fiador  del 
mecanismo  de  percusión,"  tiene  nna  abertura  esolral  para  dar 
paso  á  la  cabeza  del  disparador,  y  se  baila  atra^saado  por  el  eje 
de  giro,  de  esta  última  piesa.  Kn  sn  parte  anterior  eaCá  el  diente 
de  seguridad,  doblemente  achaflanado  en  an  nfieíao,  para 
penetrar  en  la  ranara  del  oerrojo,  enando  el 
y  en  la  posterior  el  diente  de  disparo,  qae^  en  la 
del  arma,  sobresale  por  la  reoUMia  de  la  rabetm  dal  ei^  é 
impide  avanzar  al  talón  de  la  nnea.  Toda  la  palaoea  pttsde  firar 
al  rededor  del  eje,  qne  la  atravieae  por  dea  orejelae»  á  la  res  qne 
al  nudillo  inferior  de  dicho  eajón,  al  eoal  qttsda  asi  ligado  Una 
cavidad  cilindrica  sirve  de  alojamienlo  al  peqneto  ainelle,  qoe, 
cuando  no  actúa  otra  faersa  contraria,  obliga  á  la  palaoea  á 
descender  por  su  derecha  y  á  qoe  se  eiere  el  dieote  de  disparo  y 
asome  por  la  ventana  ya  citada 

En  el  disparador  se  dÍMtingoeo:  la  eabeaa,  eon  loa  resoltos 
anterior  y  posterior  de  prerióo,  los  cnaka  se  apc»yan  sncsaJTa 
mente  en  la  cara  inferior  de  la  rabera;  el  eoerpo  A  boje,  f  lo  eola 
ó  rabillo,  cuya  concavidad  puede  oprimir  fieiUoeote  el  fodles  de 
la  mano  derecha,  en  el  momento  de  efeetoarse  el  disparo. 

Mecanismo  de  rktknida  y  kxpci>iós  — Una  peqoeUa  caja 
rectangular,  sujeta  al  c«jón  por  un  tornillo  eje,  qoe  atraricea  las 
dos  orejillas  exteriores  del  lado  izquierdo  á'A  mismo,  lle^a  inra- 
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Pig-ura  15. — Depósito  guarda-monte.  A— Depósito.  E— Arco  guarda-mon 
C— Resalte.  D— Muesca.  F— Tetón.  G— Alojamiento.  H— T< 
pasador.     I — Taladro. 

Fig-ura  16.  -  Parte  inferior  del  depósito  guarda-monte. 
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riablemente  unido  el  tope  de  retenida  que,  penetrando  por  la 
ventana  correspondiente  del  cajón,  detiene  el  movimiento  de 
retroceso  del  cierre,  cuando  con  él  tropieza  el  tetón  izquierdo  del 
cerrojo.  Contiene  á  la  vez  el  expulsor,  que  es  una  planchuela 
horizontal  de  pico  curvo,  la  cual  puede  girar  al  rededor  del 
citado  eje,  y  penetra  también  por  la  ranura  del  lado  referido  del 
cajón  y  por  la  del  tetón  izquierdo  mencionado,  para  que,  cho- 
cando con  la  base  del  culote,  al  abrir  la  recámara,  desprenda  el 
cartucho  ó  su  casco  de  la  uña  del  extractor  y  lo  arroje  al  exterior 
con  rapidez. 

Dicha  caja  tiene  una  cresta,  que  sirve  para  su  manejo,  y  se 
encuentra  fuertemente  comprimida  contra  el  cajón,  por  un  muelle 
que,  en  gran  parte,  constituye  su  cara  lateral  izquierda,  y  el  cual , 
entra  á  corredera  en  la  misma.  Este  muelle  está  formado  por 
dos  ramas,  de  las  cuales  la  segunda,  que  es  la  más  corta,  actúa 
directamente  sobre  el  expulsor. 

VI.— Mecanismo  de  repetición. 

Su  COMPOSICIÓN  Y  OBJETO. —  Conforme  se  indicó  anterior- 
mente, el  mecanismo  de  repetición  del  fusil  mauser,  permite  dis- 
parar cinco  tiros  consecutivos,  sin  que  haya  que  cargar  el  arma 
después  de  cada  uno  de  ellos.  Consta  dicho  mecanismo,  del 
depósito-guardamonte  y  del  aparato  elevador. 

El  depósito -guardamonte  reúne  en  una  sola  pieza,  primero 
el  depósito,  que  es  una  especie  de  caja  abierta  por  tus  caras 
superior  é  inferior  y  destinada  á  contener  los  cartuchos,  dispues- 
tos en  dos  planos  verticales,  uno  con  tres  y  otro  con  dos  de  ellosj 
y,  en  segundo  término,  el  arco-guardamonte,  cuyo  objeto  es  res- 
guardar la  cola  del  disparador  cuando  está  montado  el  meca- 
nismo de  percusión,  impidiendo  que,  por  cualquier  descuido, 
pueda  efectuarse  el  disparo. 

La  pared  posterior  del  depósito  se  prolonga  formando  un 
resalte,  que  se  apoya  en  la  abertura  inferior  del  cajón,  y  en  el 
cual  existe  una  muesca  que,  del  mismo  modo  que  los  rebajos  y 
guías  que  hay  en  el  interior  de  dicho  depósito,  sirve  para  la  más 
fácil  penetración  y  colocación  de  los  cartuchos.  En  el  guarda- 
monte existe  á  su  vez  una  ventaaa  para  dar  paso  al  disparador. 
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En  el  resto  de  la  doble  pieza  que  m  deseribe,  eoondermdm  en 
su  coDJQDto,  conviene  distinguir  las  partas qiietifaM:  laeabeía, 
con  el  tetón,  donde  encaja  el  cilindro-toerea  de  la  parto  antoríor 
del  cajón,  taladro,  como  é¿te,  para  quedar  unido  por  el  tomillo 
superior  del  gn arda-monte;  el  alojamiento  para  el  peatillo,  con 
un  ensanche  inferior  para  el  chatón  del  fondo  del  depóeilo;  j  la 
rabera  con  el  taladro,  para  el  tomillo  inferior  del 

El  pestillo  tiene  arrollado  en  en  Táatago  nn  paquete 
en  espiral  que  lo  empuja  oonataotaBento  haeia  afuera,  j  cura 
cabeza  se  encuentra  detenida  por  mi  topa  paMdor,  (|ue,  en  direc- 
ción perpendicular  á  dicho  pestillo^  ptoetra  en  aa  alojamiento. 

Deben,  por  último,  obtenrarae  loa  doa  rebajos  da  cabía  y  da 
rabera,  practicados  ambos  eoD  el  ánieo  objslo  da  ékmámfút  ü 
peso  de  esta  pieza. 

Visto  por  su  parto  inferior  el  depdstto-^faardaaoBto^  ss 
distinguen  con  más  claridad  los  taladros  para  los  lonillos;  si 
alojamiento  del  pestillo,  <*on  tn  sosaBehs  para  el  toldo  dal  taido 
del  depósito;  y  las  ranuras  de  las  earaa  aatorior  y  poatorior  ds 
este  último,  qxw  sirven  para  fljar  al  mmtkomaiú  teado. 

El  aparato  elevador  ss  oompone  ds  toss  plsiss  disUatos»  qas 
son :  el  elevador  propiain(*Qto  dicho,  eooaUtonto  ea  noa  láaioa 
con  un  fuerto  nervio  á  todo  su  largo,  qoe  obliga  al  tsfiado  da 
los  cartuchos  á  eitar  más  elevado  qne  el  prtOMro^  J  á  las  sloso  á 
disponerse  al  treslM»lillo  dentro  del  dspdett»;  el  mnells^  qos  ss  na 
neje  de  acero  de  cuatro  ramas  de  tig  lag,  ds  lassoales  la  pdoiera 
y  la  última  se  sujetan  en  1m  cejillas  correepoadisatos  ds  Isa  pis* 
zas  extremas  del  sparato;  y  el  fondo  del  dspésito^  SSpSsIs  ds 
armadura,  donde  se  aloja  la  rama  tnfmor  dsl  MasUs  f  si  saal 
lleva  dos  uf^as,  y  que  engartan  en  las  raaaras  ja  indicadas  dal 
depósito,  asi  como  un  tetón,  qoe  se  halla  talsitrado.  para  dar  paso 
á  la  cabeza  del  |)e8tillo. 

Vil.— Ceja  y  guardamano. 

(-ikJA.—Ya  se  dijo  «ine  la  caja  del  fusil  mansar  asta  foroMda 

por  una  sola  pieza,  y  qoe  en  ella  easaealfaa  i^aito  j  oolociéda 

adecuada  todas  las  partas  del  anaa;  psimUisadu  al salass  ds  los 

diversos  mei^anismos,  el  oonvenianto  rasfaaHo  ds  todos  silos  j 
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Fig-ura  17. — ^Elevador  Mausser. 

G  Elevador  propiamente  dicho.  H — Ner- 
vio. I — Muelle.  K — Fondo  del  depósito. 
L  y  M— Uñas.     N— Tetón. 


EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


L     riCíf 


Cuarta  Parte. r-Página  4bq. 

Figura  18.— La  Caña.      B  y  C. Escalones.     D— Cuerpo.     E^Garganta.     F— Culata. 

G— Copete.    H— Rebajo.    I— Punta.    K— Estuche. 
Figura  19.— Guardamano.     M— Ventana.    N— Canal.    P  y  Q— Escalones. 
Figura  20.— Baqueta.    A— Varilla.    C— Ojal.    D— Rosca. 
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su  fácil  manejo  y  uso.  Es  de  madera  de  nogal,  y  puede  consi- 
derarse descompuesta  en  los  cuatro  segmentos  que  siguen:  caña, 
cuerpo,  garganta  y  culata. 

La  caña  es  la  parte  anterior  ó  más  delgada,  á  la  vez  que  más 
larga,  que  se  extiende  hasta  la  abertura  para  el  cajón. 

Tiene  á  todo  su  largo,  la  canal  para  el  alojamiento  del  cañón, 
con  los  escalones  interiores  que  son  indispensables  para  el  per- 
fecto ajuste  de  los  diversos  cuerpos  de  éste  y  del  manguito  porta- 
alza.  Exteriormente  se  advierten  también  los  escalones,  para 
las  abrazaderas  superior  é  inferior  j  é  inmediatos  á  los  mismos, 
los  rebajos  necesarios  para  los  muelles  de  dichas  abrazaderas  y 
para  la  espiga  del  casquilloj  y  entre  ellos  el  baquetero,  que  es  la 
ranura  longitudinal  que  permite  el  paso  de  la  baqueta. 

El  cuerpo  se  ensancha  lo  suficiente  para  alojar  en  su  cavi- 
dad interior  gran  parte  del  cajón  del  mecanismo  y  del  depósito- 
guardamonte  j  tiene  además  el  estuche  correspondiente  al  fiador, 
y  la  ventana  para  el  paso  del  disparador,  así  como  los  taladros 
necesarios  para  los  tornillos  y  pasadores  que  aseguran  las  piezas 
mencionadas. 

La  garganta  presenta  una  forma  redondeada,  para  que 
pueda  cogerse  cómodamente  el  arma  por  esa  parte;  siendo  su 
grueso  proporcionado  á  tal  objeto  y  á  la  resistencia  y  solidez  que 
debe  presentar. 

Finalmente:  la  culata  constituye  la  parte  posterior  de  la 
caja,  observándose  que  á  la  vez  que  alimenta  su  anchura  se  va 
inclinando  hacia  abajo,  á  fin  de  hacer  más  cómodo  el  apoyo  del 
arma  sobre  el  hombro,  en  el  momento  del  disparo,  debilitando 
además  el  efecto  del  retroceso,  y  permitiendo  dirigir  sin  dificul- 
tad la  puntería.  Se  distinguen  en  ella:  el  copete,  que  es  la 
extremidad  superior  más  delgada;  el  talón,  donde  está  el  rebajo 
del  brazo  menor  de  la  cantonera;  y  la  punta,  encima  de  la  cual  se 
encuentra  el  estuche  de  la  base  de  la  anilla  inferior  del  portafusil. 

Guardamano. —  Esta  pieza,  de  nogal,  preserva  la  mano 
derecha  del  tirador  de  su  contacto  con  el  cañón,  que  adquiere 
muy  elevada  temperatura  cuando  se  hace  un  fuego  rápido  j 
continuado.  En  su  parte  inferior  tiene  tallada  una  media  caña, 
por  medio  de  la  cual  se  adapta  el  cañón ;  en  la  superior  existen  un 
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rebajo  y  una  ventana  de  longitades  cooTenientes  JMurm  qae  poedA 
colocarse  y  f  ancionar  el  alza,  así  como  aaa  canal  que  permite 
dirigir  las  visuales  cuando  se  apaota  por  la  mneaoa  del  pie  del 
alza,  y  estando  echada  la  chapa;  TÍéodoae  en  sos  extrenoe 
los  escalones,  y  el  segundo  de  loe  eoalee  sinre  de  apoyo  á  la 
abrazadera  inferior,  que  une  al  cañón  y  á  la  cafia  del 
mano,  mientras  que  el  primero  se  utiliza  para  fijar  también 
pieza  al  cajón  por  medio  de  un  anillo  de  forma  eepeeiaL 

VIII. —  Baqueta  y  guamkionet. 

Baqueta. —  La  circunstancia  de  bailara  asida  al  fósil  j  de 
tener  en  el  mismo  su  alojamiento,  ee  lo  que  pnede  jostifiear  qne 
la  baqueta,  relegada  á  nn  papel' may  emnniíiario  en  lae  mtmm 
modernas,  uo  se  describa  á  la  vet  que  Um  demás  neeenrftoe  del 
arma,  dado  el  uso  á  qne  éstos  le  deetlnan. 

Consiste  en  nna  varilla  de  aoeroi  de  enaw  ata  j  tres  rnntf metí  ue 
de  longitud  y  seis  y  medio  mUimeferoa  de  iliámeiiot,  qna  tiene  an 
la  extremidad  de  su  cabete,  uoa  tiisfea,  y  |irófldan  á  éiln  J  en 
comunicación  interior  ooo  «11%  no  ojal,  por  danda  pnaden 
pasarse  tiras  de  trapo  ó  estopa;  temünando  por  en  airo  estienM 
en  una  rosca,  cuyo  cuerpo  ee  baila  ■foralllndo  en  al  Interior  de 
la  varilla  y  sujeto  además  por  aa  peqnefto  paendor. 

Dicha  rosca  sirve  para,  en  eaeo  aseesariOb  alaratllaHa  á  la 
tuerca  de  otra  baqueta  y  empalmtr  ambaiL  8a  atornilla  ifnal* 
mente  al  lavador  de  U  recámara,  ruando  ee  emplea  pnra  la 
limpieza. 

GuAKNinoKEs  — Según  m»  expuso  en  In 
del  mauser,  reciben  est4>  nombre  lae  dlrenai 
consolidan,  protegen  y  refueraan  las  prineipalfa  partee  del  tmáL 

También  se  dijo  que  dielias  pieaaa  aon  laa  aindentsa:  lae 
dos  abrazaderas  con  sus  muelles:  el  aeendele  6  eneqaillü,  laa 
anillas  del  portafusil;  la  arandela  del  gnardamnno;  y  laenntn- 
ñera;  pudiendo  á  la  vea  oonaiderarae  eonM  gnnmieionea,  loe 
tornillos  de  cabeza  y  de  rabera  del  (piinieninnte 

La  abrazadera  superior  ajusta  el  oaifln  al  eitieniü  de  la 
caja,  y  lleva  exteriormente  un  botón  para  ngeCar  el  enekillo- 
bayoneta,  é  interiormente  una  raanm  donde  penetra  el 
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Cuarta  Parte.— Página  470. 

Fusil  Mauser.— Figura  21.— Abrazadera  superior.    F— Botón.    G— Ranura. 

Figura  22.— Escudete  6  casquillo.    H— Taladro.    1— Espiga. 

Figura  23.-Abrazadera  inferior.    L-Orejetas.    M— Tornillo-eje.    N— Rebajo. 
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su  muelle.  Este  tiene  por  objeto  flexión ar  y  afianzar  la  abraza- 
dera, y  se  compone  de  cabeza,  cuerpo  y  talón,  hallándose  la 
cabeza  acanalada  y  el  talón  taladrado,  para  dar  paso  á  la 
baqueta.  Un  estuche  abierto  en  la  caña,  aloja  al  muelle  y  muy 
especialmente  á  su  talóu,  que  le  sirve  de  apoyo. 

El  escudete  ó  casquillo  protege  la  parte  anterior  de  la  caja, 
y  se  adapta  á  la  abrazadera  superior,  cerrándola  por  delante. 
Está  formado  por  una  chapa  de  contornos  curvos,  con  el  taladro, 
para  la  baqueta  y  la  espiga,  que  penetra  en  una  escotadura  de  la 
caña,  á  la  que  se  sujeta  por  un  pequeño  pasador. 

La  abrazadera  inferior  une  fuertemente  el  guardamano,  el 
cañón  y  la  caña,  y  lleva  la  primera  anilla  del  portafusil,  cuya 
patilla  encaja  entre  las  orejetas,  pudiendo  girar  al  rededor  del 
toroillo-eje.  El  muelle  de  esta  segunda  abrazadera  sólo  difiere 
del  de  la  primera,  en  que  la  cabeza  no  está  acanalada,  por  pene- 
trar toda  ella  en  la  abertura  ó  separación  de  dichas  orejetas,  y 
en  que  el  taladro  del  talón  está  substituido  por  una  tuerca, 
donde  se  atornilla  el  extremo  roscado  de  la  baqueta.  El  rebajo 
no  tiene  otro  objeto  que  disminuir  el  peso. 

La  segunda  anilla  del  portafusil  gira  en  el  interior  del 
refuerzo,  que  presenta  su  base,  la  cual  se  asegura  á  la  culata  por 
medio  de  dos  tornillos.  Un  suplemento  interior,  no  visible, 
impide  que  la  anilla  se  salga  de  la  base.  La  arandela  del  guar- 
damano es  un  anillo  cuya  mitad  superior  está  redoblada  exterior- 
mente,  y  que  sujeta  al  cajón  el  extremo  posterior  del  guarda- 
mano. En  su  parte  más  elevada  presenta  una  pequeña  canal 
que  se  une  á  la  que  tiene  tallada  el  guardamano  hasta  el  pie  del 
alza,  y  sirve  para  poder  apuntar  á  cortas  distancias. 

La  cantonera  consiste  en  una  plancha  acodada  de  acero,  que 
refuerza  la  extremidad  de  la  culata,  á  la  que  se  une  por  dos  tor- 
nillos. Su  parte  más  ancha  está  ligeramente  encorvada  desde  el 
talón  hasta  la  punta,  y  presenta  el  taladro  para  uno  de  dichos 
tornillos;  hallándose  el  otro  taladro  en  el  brazo  menor  de  esta 
guarnición. 

Los  tornillos  del  depósito-  guardamonte  lo  sujetan  al  cajón 
del  mecanismo  y  á  la  caja,  y  se  componen  de  cabeza  con  ranura, 
vastago  y  rosca.     El  de  rabera,  después  de  atravesar  la  caja,  se 
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atornilla  por  su  extremo  en  el  taladro  roteado  del  ehatéii  poa> 
terior  del  cajón.  8a  vastago,  baftanta  largo,  está  rodeado  por 
nn  tubo  ó  cilindro  qae,  interpaento  entre  el  eajón  y  el  guarda- 
monte, impide  que  estas  piezas  anfraa  flesióa  ftlgSDa,  ni  as 
aproximen  más  de  lo  debido,  eoaodo  as  «¡Klala  üaba  tomillo. 
El  superior,  ó  de  cabeza,  penetra  en  el  tetón  del  depóaílo,  dosda 
encaja  el  cilindro- tuerca  de  la  parla  anterior  del  eajón,  atorni- 
llándose en  éste,  y  reuniendo  también  antro  ti  ambaa  piaaaa,  sin 
atravesar  parte  alguna  de  la  caja. 


IX.—  Cuchillo-  bayoneta. 

Su  OBJETO  Y  DB8CKIPCIÓÜ.—- BlenebiUo-bajTontla 
objtíto  convertir  el  fu»il  en  arma  blanan     8a 
y  empuñadura,  alojándote  en  tn  vaina 

del  fusil 

La  hoja  es  recta,  de  nn  aolo  fllo  y  U 
Mide  253  milímetros  de  longitud,  en  tn  parta  .m^m^mmmm^mm, 
un  vaceo  doble,  que  forma  de  cada  lado  nn  nofdonaillu  y 
vigotera,  así  oomo  el  lomo  y  el  flloóooriadslaMliilSo;  y 
cluye  en  una  espiga  que  le  une  al  pnfto. 

En  la  empuñadura  deben  dutingnirst:  la  fnnraWén  an 
forma  de  cruz,  cuyo  braso  más  largo  llem  al  ojo,  pnm  dar  pnao 
á  la  extremidad  del  eaftón;  el  pnfto,  non  don  antena  da  nognl^ 
sujetas  por  remachet;  y  el  pomo,  qna  sala  tnldndn  A  In  sapign  f 
presenta,  en  la  parte  oorrespondiente  al  lomo,  nna  mnnm  para 
el  botón  de  la  abrazadera  superior.  Ro  el  intarior  dal 
el  alojamiento  del  pestillo,  que  impide  la  MÜidn  ási 
bayoneta,  una  Tez  armado,  en  tanto  no  aa  onstprtmn  al 
para  vencer  la  r.  h  de  un  pe<|nefto  mnsUa  sn  aapiml  qna 

mantiene  echado   .  ¡»eetillo. 

La  vaina  tiene  el  cuerpo  de  enero;  sisndo  da  nsaio  k  aonisra, 

el  brocal  y  la  boquilla.     BsU  forma  tnteriomisnis  WMmM^  qna 

actúa  sobre  la  \ngotera  de  la  hoja,  á  fln  de  qi 

sin  tirar  del  puño;  y  el  brocal  lleva  aoldadoal  yudMié 

para  el  tahalí. 
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El  peso  y  la  longitud  total  del  cuchillo -bayoneta  son,  res- 
pectivamente, 405  gramos  y  376  milímetros;  siendo,  por  separado, 
103  gramos,  el  peso  que  corresponde  á  la  vaina. 

X. —  Accesorios  del  fusil  mauser. 

Útiles  de  limpieza. —  El  juego  de  accesorios  del  mauser 
consta  de  una  baqueta  con  cubierta  de  madera,  un  lavador  de 
la  recámara,  una  brocha  con  caja  de  grasa  y  una  bolsa  para 
guardarlo. 

La  baqueta  de  limpieza,  forrada  de  madera,  es  una  varilla 
cilindrica  de  haya,  de  un  metro  de  longitud  y  seis  y  medio 
milímetros  de  diámetro,  con  alma  de  alambre  y  terminada  por 
casquillos  de  latón.  El  alambre  se  prolonga  por  uno  de  los 
lados  poco  más  de  medio  decímetro,  y  presenta  dientes  y  cabeza 
metálica,  que  permiten  asegurar  fácilmente  trapos  ó  estopas  á 
este  extremo  y  limpiar  así  el  ánima  del  cañón. 

El  lavador  de  la  recámara  es  una  pieza  con  sus  muescas  de 
latón  como  la  anterior,  aunque  prismática  cuadran  guiar  en  su 
primera  parte,  y  de  forma  piramidal  en  la  segunda.  En  el 
extremo  de  esta  última  hay  un  ojal  para  los  trapos  ó  la  estopa,  y 
en  el  de  la  primera  una  tuerca  para  atornillar  las  baquetas. 

La  brocha  con  guarda -grasa  se  compone  de  escobilla,  cas- 
quillo  y  mango. 

La  escobilla  es  de  cerda  y  se  une  al  mango  por  la  parte 
roscada  de  su  casquillo.  El  mango  es  hueco  y  forma  una  espe- 
cie de  estuche  donde  va  el  engrase  que  se  da  á  la  escobilla  para 
emplearla.     Este  útil  tiene  su  correspondiente  funda. 

La  bolsa  para  guardar  todo  el  juego  de  accesorios,  es  de 
tela  impermeable  y  de  color  café. 

Destornillador. —  No  debiendo  golpearse  directamente  las 
piezas  del  arma  con  objetos  metálicos,  conviene  se  emplee,  como 
única  herramienta  para  armar  y  desarmar  el  fusil,  el  destorni- 
llador que,  en  tal  concepto,  y  como  medio  de  hacer  la  limpieza 
más  general  y  detenida,  puede  considerarse  como  otros  acceso- 
rios, aun  cuando  se  encuentre  en  poder  del  armero. 

Consta  de  mango,  casquillo  y  hoja. 
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El  mango  es  de  madera;  el  caequillo  metálieo  UevA  un 
tornillo  de  presión  para  sujetar  la  hoja;  y  ésta,  termioa  en  do8 
bocas  ó  filos,  que  suelen  ser  de  diversa  aochora. 

Tapaboca. — Esta  pieza,  que  con  tribu  je  á  la  nomwiicjiAi 
del  arma,  debe  igualmente  incluirse  en  los  ■aeeaoriot.  B«  de 
latón,  con  una  especie  de  caja,  que  cubre  el  ponto,  y  de  la  cual 
salen  dos  brazos  laterales  y  que  actúan  como  miieU«a  j  abraian 
el  cañón,  así  como  otro  braxo  superior,  donde  ae  aoeliene  un 
sombrerete  qne  tapa  la  boca  del  fusil. 

XI.— Modo  de  funcionar  el  arma« 

Generalidades. — El  arma  puede  OMrae  eos  earga  ordinaria 
ó  con  tiro  de  repetición.    En  el  primer  eaeo  basta  latrodaeir 
el  depósito,  uno  á  uno,  loe  eartoelioe;  j  eo  el 
de  una  vez  los  contenidos  en  eada  carpidor. 

Bien  sea  que  el  fusil  se  emplee  nioepoiooi 
de  un  solo  tiro,  bien  se  nae  eono  de  repetkióa,  qoa  en  el  eaeo 
general  que  debe  oonsideranM^  ee  preelio  earfarlo;  y  eala 
operación  exige  las  que  signen:  abrir  la  rseÉMara;  eargar  el 
depósito,  y,  seguidamente,  cerrar  dieba  reeámire,  qaedaado  Mk 
el  arma  en  disposición  de  poderse  disparar. 

Por  otra  parte:  si  estando  el  arma  cargada  qaiera  erltaree 
cualquier  accidente  ínTolnntarío,  ee  iadiapeosable  emplear  el 
seguro.  En  este  caso,  es  posible  tambüi  ilhffaiMis,  J^  m 
quiere  descargar,  sin  hacer  ningún  íUsparo,  kajr  fat  ivllfar  el 
cerrojo  cpu  ciertas  precauoionea.  CoBTieee  igvalmeate  saber  la 
manera  de  separar  el  cierre. 

Para  conocer,  pues,  por  completo  el  modo  da  fairtimei  el 
arma,  se  examinarán,  suoesivameota,  eada  una  de  las  openMéoaea 
que  acaban  de  mencionarse. 

Abrir  la  """•^"-ni     fínpnnismlo,  oomo  paalu  dji  \ , 

que  se  ha  disparado  el  último  cartnelM,  qaedaado  aa  vaiaa  ea  la 
recámara,  y  ([ueel  fusil  seooge  por  la  cafta  coa  la  maso  iaqaisffda 
y  la  culata  se  encuentra  á  la  altara  de  la  eadmm  dmaeha»  al 
movimiento  de  abrir  la  recámara  ae  efectúa  ea  doa  tisaipoa 

Kn  el  primero  se  hses  dar  al  mango  del  cerrojo  na  coarto 
de  vuelta  de  derecha  á  isquierds,  y  entonces  kaMoaca  del 
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giran  dentro  de  su  alojamiento,  hasta  colocarse  enfrente  de  las 
escotaduras  que  les  dan  paso;  el  extractor,  merced  á  su  anillo,, 
permanece  sin  girar  dentro  de  la  canal  derecha  del  cajón  del 
mecanismo,  y  mantiene  su  uña  sobre  la  gargantilla  del  culote  del 
cartucho;  la  parte  inferior  del  mango  resbala  sobre  la  superficie 
helicoidal  de  la  parte  posterior  del  puente  del  mencionado  cajón,, 
obligando  á  la  nuez,  y  en  su  consecuencia  al  percutor,  á  retroceder 
ligeramente;  porque  no  pudiendo  seguir  el  movimiento  general 
de  rotación  del  cierre,  que  á  su  vez  retrocede  en  conjunto  cerca 
de  medio  centímetro,  por  impedirlo  la  ranura  del  fondo  de  la 
rabera  del  cajón,  el  diente  de  la  referida  nuez  se  ve  obligado  á 
salir  de  la  muesca  de  disparo,  donde  ss  hallaba. 

Al  verificarse  el  retroceso  del  percutor,  dentro  del  cuerpo 
del  cerrojo,  su  muelle  se  comprime  un  poco  contra  la  cara 
anterior  del  portaseguro,  y  su  punta  queda  un  tanto  retrasada, 
hasta  que,  al  terminar  el  cuarto  de  giro,  el  diente  del  talón  de  la 
nuez  penetra  en  la  muesca  de  estabilidad,  y  dicha  punta  avanza 
un  pequeño  espacio,  quedando  rasante  al  fondo  del  alojamiento 
del  culote. 

En  el  segundo  tiempo  se  hace  retroceder  el  cerrojo,  cuyos 
tetones  resbalan  por  los  guías  y  canales  del  cajón;  el  talón  de 
la  nuez  pasa  por  encima  del  diente  de  disparo,  obligándole  á 
bajarj  el  extractor  arrastra  la  vaina  del  cartucho,  sujetando  el 
culote  contra  la  pared  izquierda  de  su  alojamiento,  hasta  que  el 
pico  del  expulsor  pasa  por  la  ranura  del  tetón  de  ese  lado  y, 
chocando  con  la  vaina  del  cartucho,  la' desprende  de  la  uña  del 
extractor  y  la  arroja  rápidamente  al  exterior  por  la  derecha; 
deteniéndose  entonces  el  cierre,  al  tropezar  con  el  tope  de^ 
retenida  del  porta-expulsor.  En  este  movimiento,  el  chaflán 
inferior  del  cerrojo  deja  holgura  bastante  para  que  pueda  subir 
el  diente  de  seguridad  de  la  palanca  del  disparador,  cuando  el  de 
disparo  desciende. 

Obedeciendo,  por  último,  á  la  acción  de  su  muelle,  se 
levanta  por  completo  el  elevador,  é  impide  que  pueda  cerrarse 
la  recámara,  mientras  no  se  introduzcan  cartuchos  en  el  depósito, 
ó  si  no  quiere  cargarse  éste,  hasta  que  se  baje  dicho  elevador,  lo 
cual  puede  hacerse  fácilmente  con  el  pulgar  izquierdo. 
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Caboar  el  depósito.— Se  saca  de  la  cartndiera  no  cargador 
non  sus  cinco  carinchos,  y  se  introdaoe  en  el  faaÜ  de  modo  qoa 
queden  las  ba^as  hacia  adelaDte,  el  cartucho  inferior  Uwttido  U 
abertura  del  depósito,  y  el  extremo  de  la  ehafMi  dentro  da  laa 
muescas  correspondientes  del  cajón,  y  «njeta  por  loa  reaaltcs  da 
sus  caras  laterales. 


Hecho  esto,  con  la  yema  del  dedo  pulgar  de  la 
y  los  restantes  apoyados  en  el  fondo  del  depólto^  m  oprise 
fuertemente  hacia  abajo  el  cartodu)  MpMioff^  inrfilfilft  de 
ejercer  la  presión  lo  más  cerca  poaible  del  «üoU  ¡nita  que  todoa 
los  cartuchos  pasen  al  depóeito  y  te  dUpOBfMl  en  doe  itftliwnat, 
quedando  totalmente  pierdo  eontr  el  fondo  #1  mnelle  del 
elevador. 


Cerrar  la  ríS(*áiiara.— KI  cierre  de  la 
que  la  operación  de  abrírlm,  ee  cfeetoá  en  doi 

En  el  primero  ae  coge  el  auMfO  del  eerRi|o  y  m  fiínpuja 
hacia  adelante  y  con  fuena  hasU  el  fonda 

Al  empezar  el  movimiento  del  eerrojo,  la  enbeea  de 
empuja  á  su  vez  al  cargador  vado^  kneééndote  ener;  /, 
el  cartucho  de  encima  del  depóeito  iTi|l^Jiniir  por  el 
inferior  de  dicho  cerrojo,  y,  eofido  por  el 
la  recámara;  alojándoee  an  ealoto  en  In  en?Mid  de  In 
cabeza  del  cerrojo. 

Al  mismo  tiempo  la  nuea  enenentra  al  diente  de  diepnre  de 
la  pnlduca  del  dÍ8|>arador;  que  no  le  permite  avannr;  pero  eocM 
el  cuerpo  del  cerrojo  »igtie  an  marebni  el  ninelle  eepiral  del 

percutor  tiene  que  comprímtree. 

En  el  segundo  tiempo  ee  haee  girar  á  la 
del  cerrojo,  {)or  la  superflde  helicoidal  del 
tetones    entran    en  en     alojanieato^    y 
está  retirado  y  el  muelle  eepiral  eonpHaiida, 
arma  para  el  disparo. 

MANR.TO  DEL  8Ei*rRo.^Deepnée  de 
conforme  araba  de  explicaree^  U  aleU  del  eefnft>  ee  iMÜla  en  eí 
lado  izquierdo  del  arma,  y  en  eeta  pneiflifa  loe  t^bi^  de  en  nia 
circular  dejan  libre  |>aao  á  la  caben  del 
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Haciendo  girar  á  la  derecha  la  referida  aleta  del  seguro,  lo- 
cnal  DO  puede  efectuarse  sino  estando  el  arma  montada,  por 
impedirlo  de  otro  modo  la  nuez,  en  la  que  tropezaría  la  uña 
circular,  ésta  se  interpone  entonces,  y  separa  suave  y  progresi- 
vamente el  talón  de  dicha  nuez  del  diente  de  disparo,  impidiendo 
el  contacto  entre  ambas  piezas,  asi  como  que  pueda  moverse  el 
percutor,  aun  ejerciendo  una  fuerte  presión  sobre  el  rabillo.  A 
la  vez,  la  parte  no  rebajada  de  la  extremidad  del  vastago  del 
seguro  encaja  en  la  muesca  de  seguridad  del  cerrojo,  no  permi- 
tiéndole girar,  ni,  por  lo  tanto,  que  se  abra  la  recámara. 

Hacer  fuego. — Para  disparar  el  fusil  es  indispensable  ante 
todo,  si  ya  no  lo  estuviera,  colocar  á  la  izquierda  la  aleta  del 
seguro  y,  una  vez  hecha  la  puntería,  oprimir  hacia  atrás,  con  el 
índice  de  la  mano  derecha,  la  cola  del  disparador.  Este  apoya 
entonces  su  resalte  posterior  sobre  la  cara  inferior  de  la  rabera, 
produciéndose  en  el  fiador  un  ligero  movimiento  de  báscula,  en 
virtud  del  cual  desciende  y  se  retira  de  la  ventana  del  cajón  el 
diente  de  disparo  y  se  eleva  y  penetra  el  de  seguridad  en  la 
ranura  correspondiente  del  cerrojo.  La  nuez  queda  así  libre  del 
obstáculo  que  la  retenía,"  y  el  percutor  avanza  rápidamente  hasta 
alojar  el  diente  del  talón  en  la  muesca  de  disparo  del  cerrojo  y 
herir  con  su  punta  la  cápsula  del  cartucho;  debiendo  observarse 
que  la  palanca  ó  fiador  del  mecanismo  de  disparo,  vuelve  á  su 
posición  primitiva,  merced  al  muelle  que  contiene,  tan  pronto 
como  deja  de  actuarse  sobre  el  disparador. 

Repetición  del  tiro. — Si  el  tiro  ha  de  continuar,  se  retira 
el  fusil  á  la  posición  de  prevengan  y,  según  queda  expuesto,  se 
abre  y  cierra  sucesivamente  la  recámara,  para  expulsar  primero 
la  vaina  del  anterior  cartucho,  y  hacer  avanzar  luego  el  siguiente, 
quedando  otra  vez  montada  el  arma. 

Consumidos  todos  los  cartuchos  del  depósito,  de  lo  cual 
advierte  la  imposibilidad  de  cerrar  la  recámara,  por  la  interpo- 
sición del  elevador,  se  renueva  la  carga  de  la  manera  ya  también 
explicada. 

Descargar  el  arma. — Para  descargar  el  cañón  se  abre  la 
recámara,  haciendo  que  el  cierre  retroceda  lentamente,  hasta  que 
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el  cartucho  empiece  á  de^preDdene;  eotoDces  ae  suelta  el  mango 
del  cerrojo  y  se  toma  el  cartucho  cr  n  la  maoo  derecha. 

Si  ha  de  descargarle  también  el  depMto,  se  empuja  el  cierre 
lo  preciso  para  que  el  extractor  coja  otro  cartucho,  y  loego,  sin 
obligar  al  cerrojo  á  girar,  se  le  hace  retroeeder  eo»o  en  el  caso 
auterior^  continuando  &ti  hasta  que  no  qaede  en  f  1  fusil  cartucho 
alguno. 

Sacar  el  cierre. — Ya  sea  para  la  limpicsa  dei  arma,  ya 
para  inutilizarla  en  nn  caso  fortaito.  coBTieae  saber  aar^r  el 
cierre  por  completo. 

Para  lograr  la  separación  de  esta  pieaa  de  eiMijuoto,  ce  indis- 
pensable empezar  por  montar  el  ftiail,  ya  ae  enmenlre  cargado  ó 
descargado,  y  colocar  de  segntda  vertíealm^Dt^  la  aleta  del 
seguro. 

En  esta  posición  ae  hace  todo  el  BMvimieato  de  giro  y  de 
tracción  necesario  para  abrir  la  reeéanra»  llevaado  bfia  airee 
el  cierre  hasta  que  tropiece  con  el  tope  de  retenida,  y  en  eee 
momento,  con  el  dedo  pulgar  de  la  mano  iaqnierda»  m  tira  baeia 
fuera  de  la  cresta  del  portaexpulsor,  á  fin  de  qne  «J§a  el  rtIMdo 
tope  de  la  canal  izquierda  del  cajón,  y  imedaiacaree  dtAo 
El  fubil  se  sujeta  entretanto  por  la  enlata,  debajo  del 
derecho,  ó  se  apoya  por  la  canlonem  eootra  la  hebilla  del 
cin  turón. 

CUESTIONARIO 


Sistema  del  arma  y  elementos  com 

L^  QUÉ  sistema  pertenece  .  •  tuiea  aoo 

sus  elementos  constítutivoüí 

Cañón  y  piezas  adhrbkktcs.— ¿(¿ué  parUenUridadea  tiene 
el  cañónt—Cuántas  rayaa  anroan  el  ánimaf^ii^u^  forma  tic«e  la 
recámara?— ¿Qué  forma  y  dimenaionea  tíeoen  laa  rayaaf-^^dmo 
está  dispuesto  el  a|varato  de  pnnteríaf— ¿De  qné  partea  eonata  el 
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alza? — ¿Qué  es  el  pie  del  alza? — ¿Cómo  es  su  chapa? — ¿Qué  objeto 
tiene  la  corredera? 

C-áJÓN  DEL  MECANISMO. — ¿Para  qué  sirve  el  cajón  del  meca- 
nismo?— ¿De  qué  partes  consta? — ¿Cómo  son  la  cabeza,  puente, 
cuerpo  y  rabera? 

Cierre. — ¿De  qué  mecanismos  y  piezas  se  compone? — ¿Cómo 
es  el  cerrojo  y  para  qué  sirve? — ¿Cómo  está  formado  el  mecanis- 
mo de  extracción?  —  ¿Cuáles  son  las  partes  de  que  consta  el 
mecanismo  de  percusión? — ¿Qué  elementos  constituyen  el  meca- 
nismo de  seguridad? 

Mecanismo  de  disparo  y  de  retenida  y  expulsión. — ¿Qué 
piezas  forman  el  mecanismo  de  disparo?— ¿Cómo  son  la  palanca 
del  disparador  y  el  disparador  ? — ¿De  qué  modo  está  constituido 
el  mecanismo  de  retenida  y  expulsión? 

Mecanismo  de  repetición. — ¿De  cuántas  partes  se  compone 
este  mecanismo? — ¿Qué  forma  y  particularidad  tiene  el  depósito- 
guardamonte?— ¿De  qué  modo  está  dispuesto  el  elevador  y  de 
qué  partes  consta? 

Caja  y  guardamano. — ¿Qué  objeto  tiene  la  caja?  — Cómo 
está  formada?— ¿Qué  es  el  guardamano  y  para  qué  sirve? 

Baqueta  y  guarniciones. — ¿Qué  forma  y  dimensiones  tiene 
la  baqueta? — ¿Qué  piezas  constituyen  las  guarniciones?— ¿Cuál 
es  el  objeto  de  cada  una  de  estas  piezas? 

Cuchillo -bayoneta. — ¿De  qué  partes  consta? — ¿Cómo  es 
su  vaina? 

Accesorios.— ¿Cuáles  son  los  accesorios  del  fusil  mauser? — 
¿Para  qué  sirve  cada  uno  de  ellos? — 

Modo  de  funcionar  el  arma. — ¿De  cuántos  modos  puede 
usarse  el  arma? — ¿Qué  funciones  ú  operaciones  principales  con- 
viene conocei? — ¿Cómo  se  abre  la  recámara? — ¿De  qué  manera  se 
carga  el  depósito? — ¿Cómo  se  efeetúa  el  cierre  de  la  recámara? — 
¿Cómo  se  maneja  el  seguro?— ¿De  qué  modo  se  hace  fuego? — 
¿Cómo  se  efectúa  la  repetición  del  tiro?-— ¿P"n  qué  foima  se 
descarga  el  arma?— ¿Cómo  se  saca  el  cierre? 
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ELEMENTOS  QUE  LO  CONSTITUYEN 


OS  ELEMENTOS  constitnyeütes  del  fusil  rémiogton 
gon:  cañÓD,  cajón  del  mecanismo,  mecanismo,  caja,  aparejo  y 
bayoneta. 

Cañón. — El  cañón  es  un  tubo  dn  acero  de  una  sola  pieza, 
cuyo  hueco  interior  se  Harria  áiiima  y  cuya  anchura  ó  diámetro  se 
dt'nomina  calibre;  siendo  ébte  de  11  milímetros.  La  parte  del 
cañón  donde  se  al«  ja  el  cartucho  se  llama  recámara.  El  interior 
dtl  cañón  está  í>ureado  por  seis  rayas  ó  estrías. 

Cerca  de  la  boca  del  cañón  hay  una  pequeña  pieza,  llamada 
punto  de  mira,  que  sirve  par»  sujetar  la  bayoneta  y  para  dirigir 
la  pULtería,  en  unión  con  el  alza,  que  es  otra  pieza  soldada  á  la 
paite  posterior  dtl  cañón  y  dispuesta  convenientemente  para 
dicho  objeto. 

Hay  además  en  el  cañón  un  resalto,  llamado  chatón,  desti- 
nado á  unirlo  con  la  caji  por  medio  de  un  pasador. 

Cajón  del  mecanismo  — Este  cajón  metálico,  contiene  el 
conjunto  de  piezas  que  constituyen  el  doble  mecanismo  de  cierre 
y  percusión;  y  sirve  h  la  vez  para  unir  fuertemente  los  dos  tro- 
zos dn  que  se  c(' ni  pone  la  cajn. 

l'iene  las  aberturas  necesarias,  así  en  la  parte  superior  como 
en  la  inferior,  para  dar  paso  á  las  diferentes  piezas. 

Mecanismo.— Constituyen  el  mecanismo  los  diversos  ele- 
mentos vuyo  conjunto  forma  los  aparatos  de  cierre  y  percusión. 
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Corresponden  al  cierre  el  obturador  y  el  extraetor.     El  pri 
mero  es  nua  pieza  que  sirve  para  cerrar  la  reeámaim,  y  tiene 
varios  rebajos  y  aberturas;  el  segando  e«  )«  pieaa  destinada  á 
sacar  el  eartuiho  quemado  ó  sin  quemar,  que  eoateaga  la  reeá> 
mará,  al  abrir  el  obturador. 

El  aparato  de  percusión  consta  de  loa  aifniaolea  alementoi: 
percutor,  que  es  la  pieza  qne  g«»]pea  el  pontón,  ó  sea  la  Tarilla  ó 
agiaja  que,  colocada  en  el  interior  del  oblarador,  aboca  aoii  la 
cápsula  del  cartucho,  produciendo  la  inflaouielóo  da  ésla;  amelle 
real,  que  birve  para  determinar  la  caída  del  pereolor  sobre  el 
punzóu;  y  disparador,  qne  es  una  palanca  eoyo  oieio  es  impedir 
ó  dejar  libre  la  acción  del  muelle  real  sobra  al  pewlur,  j  qoa 
está  renguaiduda  por  un  arco,  sujeto  al  esj^  del  mnoanliiiiii.  que 
se  denomina  guarda-monte. 

Tauto  los  elementoa  pertencaenies  ai  mnf  niain  da  cierre 
como  al  dn  percusión,  están  enlaadoa  entre  sf  por  Tarias  palan- 
cas y  tornillos  formando  no  sólo  cuerpo 

Caja.—  La  csjn  del  fusil  ea  da  Maderm  da  nn§sl,  mnnpnssta 
de  dos  partes,  entre  las  cuales  está  el  eajón  del  ■aoanlsMO.  La 
que  e^tá  unida  al  rsfióo  se  llama  caña;  y  la  otra  aonaln  da  far 
gauta  y  culata.  La  garganta  es  la  parta  mea  delgada  y  próiioui 
al  cajón  del  mecanismo;  y  la  culata  ea  aqnalla  enyo  ai  tremo  sinra 
para  apoyar  el  arma  sobre  el  hombro,  enaodo  se  aoloaa  para 
hacer  fuego. 

Aparejo.— 8e  da  este  nombra  al  conjunto  de  piemm  metáti 
cas  que  sirven  para  rennir  entra  al  las  partas  prinaipalea  del 
arma,  resguardando  algunas  de  ellas  y  refonando  otras.  Diebaa 
piezas  son  las  siguientes:  cantonera,  que  refusna  la  parte  infe- 
rior de  la  culatH;  baqueta,  que  es  una  varilla  qne  ainre  para  sacar 
el  casco  del  cartucho,  cnsndo  no  lo  am>ja  el  eatraaCor,  y  para  la 
limpif'za  del  cafión;  abrataderas,  qne  son  trasaroa  qna  ai^Jelan 
el  cnfión  á  la  caña  de  la  caja,  y  al  segundo  da  loa  rnialie  va  anida 
la  primara  auila  del  porta-funil;  caequillo,  qnata  la  piaaa  qna 
sirve  de  refuerzo  al  extremo  de  la  eafta,  inmediato  á  la  boca  del 
cHñóu ;  topn  d-*  la  baqneta,  cuyo  ofldo  ea  oontapor  la  bnqnaia»  y 
está  colocíida  debajo  del  caequillo;  rosetas»  qna  son  doa  pfqnaftas 
chapas  encajadas  en  los  rebajos  de  la  cafta;  torotUo  paandor  del 
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chatón,  que  eatra  por  la  roseta  izquierda  y,  atravesando  la  caña 
y  el  chatón,  se  enrosca  en  la  roseta  derecha;  y  base  de  la  anilla, 
que  es  una  pieza  incrustada  en  la  culata,  que  lleva  la  otra  anilla 
del  porta-fusil. 

Bayoneta. — Consta  de  tres  partes,  á  saber:  cubo,  que  es  la 
que  se  ajusta  al  cañón;  codillo,  que  es  la  parte  curvada  que 
arranca  del  cubo;  y  hoja,  que  es  acanalada  y  tiene  tres  filos. 

Longitudes  y  pesos. — Sin  bayoneta,  el  fusil  réminí¡:ton  tiene 
una  longitud  de  Im.,  315,  y  pesa  4  kg.  200;  y  con  bayoneta  la 
longitud  y  el  peso  total  son,  respectivamente,  Im,  861  y  4  kg.,  600. 

Cartucho— Consta  el  cartucho  de  un  casco  ó  vaina  de  latón, 
que  contiene  la  pólvora;  sobre  ésta  se  halla  el  taco;  y  descan- 
sando sobre  él  la  bala,  que  es  de  plomo  endurecido,  y  caya  base 
tiene  una  pequeña  cavidad. 

Conservación  y  limpieza  del  fusil. 

Conservación  del  fusil  mauser. — El  fusil  ha  de  mane- 
jarse siempre  con  suavidad,  procurando  descansarlo  sin  que  se 
oiga  ruido  alguno  al  sentar  la  culata  en  el  suelo.  Los  choques  y 
vibraciones,  que  de  otro  modo  se  producen,  harían,  pasado  algún 
tiempo,  que  se  aflojasen  los  tornillos,  con  especialidad  los  que 
seban  la  caja;  alterándose  el  perfecto  ajuste  de  las  piezas. 

El  cierre  no  se  sacará  del  cajón  sino  para  la  limpieza,  para 
examinar  el  ánima  y  para  las  revistas  de  armas. 

En  el  caso  de  encontrarse  alguna  dificultad  en  el  mecanismo 
del  cierre  ó  en  el  de  repetición,  no  se  forzará  en  modo  alguno  el 
fusil;  viéudose  dónde  se  encuentra  el  obstáculo,  para  quitarlo  ó 
entregar  el  arma  al  maestro  armero  del  cuerpo. 

Se  debe  evitar  que  el  mecanismo  de  percusión  funcione 
inútilmente,  á  fin  de  que  el  muelle  no  pierda  fuerza.  Eq  tal 
concepto,  cuando  en  la  instrucción  sea  necesario  disparar  varias 
veces,  sin  tener  cargada  el  arma,  convendrá  introducir  en  la 
recámara  un  cartucho  cuya  cápsula  esté  reemplazada  por  un 
pequeño  cilindro  de  goma. 

Siempre  que  los  fusiles  se  coloquen  en  los  armeros,  conviene 
SQ  hallen  cubiertos  ó  que  se  les  quite  el  polvo  con  frecuencia  ^ 
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debiendo  estar  la  recámara  de  cada  nno  eemdft  y  dit|Mnido  m 
percutor. 

El  f  a8il  ha  de  estar  coDstaD  tornen  te  engranado  y  limpio,  par» 
evitar  el  orín  y  la  formación  del  sarro.  Debe,  tioembargo,  obarr- 
varse^  que  más  bien  se  ooneegoirá  qoe  el  foDcioaaaieitto  del 
arma  sea  expedito,  con  previsión  y  vigilaneia,  qoe  con  Umpiena 
demasiado  repetidas  ó  excesivamente  íoeriet,  q«e  ¡wwdqi  del»> 
riorar  el  f  a^il  tanto  como  el  abandono. 

El  sddado  debt^rá  secar  la  humedad  del  «naa  proefd«ite  de 
la  llavia  ó  de  las  manos,  quitando  tanibiée  H  pnlro  qoi»  hará 
cogido  en  los  diversos  actos  del  •enrioio;  y  lo  at^mo  hará  con  rl 
ánima  del  cañón  despnéa  de  loa  ejereieioe  de  tiro  ó  de  ewUqaiei » 
función  del  servicio  en  que  hava  podido  peMliir  lierr%  polvo  6 
humedad  en  el  interior  dt-1  cafión. 

En  el  caso  de  hacerse  la  limpieta  ioaediaInMale  deapiée 
del  tiro,  son  suficientea  loe  trapee  aeeoe  y  eprnedoe;  pero  al  it 
demora  la  operación,  será  preeteo  eofTMuio^  l0BÍMMda  dieha 

limpieza  con  trapos  limpioe. 

Para  la  limpieta  del  cierre  ae  aaeará  del  eejds  M  seeaBiamo^ 
y  é^te  F6  limpiará  á  íq  Tes  eon  un  lieoao  eeeo  perm  diepnader  U 
suciedad  que  haya,  que  no  será  Boebe  ai  rl  ras  m  wm  es  hm^ 
ñas  o<»ndicioQes,  y  procurando  qoe  DO  paaes  al  depóAo  kOds  qao 
puedan  ocasionar  entorpecimtrntoe  en  el  elevador  de  cariaeboa  6 
en  su  muelle. 

8i  alguna  vea  ae  preí enUn  manrhaa  de  hrrrvaibfv»  aa  ira»- 
bren  con  aceite  ó  petróleo,  |>ani  ablMudarlaa,  paaea  lo  dtapaáa  m 
trapo  fliio,  altro  engrasado,  con  el  ooal  ae  frt>la  la  |^rte  oísdada» 
sin  emplear  útiles  ó  mat^-ríaa  qoe  pnedaa  rayar  el  pavóa. 

Cuaudo  la  cuja  pierda  so  brillo^  ae  frt.Urá  coa  na  tfapo  qaa 
previameuto  se  habrá  empapado  ee  aertte  de  Itoaae. 

Las  piezas  metálicaa,  a^i  intenoiveeoaM>aitoiloffea»  eoeabel. 
rán  coiK«>taii tímente  cnm  una  capa,  apecaa  pererpUUai  de  ff^MD 
ó  act^ite  punfííado,  que  se  dará  con  la  bn  cha  6  coa  aa  peto; 
teniendo  presente  que  el  exoeeo  de  ff^aa  ee  laáa  perjadieial  qaa 
provechoso. 
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Cuando  el  soldado  tome  el  fusil  para  cualquier  acto  del 
servicio,  lo  limpiará  bien  con  un  lienzo  seco,  para  no  mancharse 
«1  uniforme. 

Si  llega  á  caerse  al  suelo  algún  cartucho,  será  indispensable 
limpiarlo  perfectamente,  antes  de  montarlo  en  un  cargador,  ó  de 
introducirlo  en  el  depósito. 

fc  Se  impide  la  formación  del  sarro  y  se  quita  la  grasa  vieja  y 
•el  polvo  de  las  cavidades  y  uniones  de  las  piezas,  valiéndose  de 
astillas  de  madera  blanda,  adelgazadas  por  sus  extremidades. 

Debe  prohibirse  al  soldado  pulimentar  ó  abrillantar  parte 
alguna  del  arma  aunque  no  esté  pavonada,  ni  hacer  uso  del 
«esmeril  ú  otra  materia  semejante. 

Toda  limpieza  que  exija  la  separación  de  la  caja,  se  hará 
precisamente  por  el  maestro  armero,  ó  por  algún  aprendiz  aven- 
tajado de  este  oficio. 

Conservación  del  fusil  rémington.— En  el  conocimiento 
del  arma  deben  estar  comprendidas  todas  aquellas  reglas  dirigi- 
das á  conservarla  en  buen  estado  de  servicio,  para  lo  cual  se 
observarán  las  prevenciones  siguientes: 

Siendo  los  golpes  una  de  las  principales  causas  de  deterioro, 
«e  evitarán  cuidadosamente. 

Las  armas  y  todas  sus  piezas,  se  emplearán  tan  solo  para 
los  fines  á  que  se  destinan. 

La  baqueta  sirve  únicamente  para  extraer  el  cartucho  cuando 
no  funciona  el  extractor,  y  para  la  limpieza,  en  el  caso  de  no 
haber  varas  lavadoras. 

El  percutor  permanecerá  siempre  en  el  seguro,  á  menos  que 
las  arnaas  estén  en  el  armero  ó  en  depósito,  pues  entonces  el 
percutor  estará  caído,  así  como  en  el  caso  de  que  el  soldado  lleve 
«1  fusil  descargado  para  servicio  que  no  sea  de  fuego. 

El  tapón  del  cañón  debe  estar  siempre  puesto,  menos  cuando 
la  tropa  tome  las  armas  para  algún  servicio.  La  bayoneta  no  se 
armará  sino  en  los  casos  prevenidos. 

El  fusil  no  servirá  jamás  de  apoyo  al  soldado,  ni  la  booa  se 
colocará  en  el  suelo.  En  los  alojamientos  no  se  pondrá  próximo 
ád  fuego. 


486  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


No  debe  apoyarse  el  arma  en  DÍDgún  maro,  ni 
que  permita  la  introducciÓD,  en  el  cañón  6  en  el  meeaoUmo,  de 
arena  ó  de  cualquier  otro  cuerpo  extraño. 

El  alza  y  el  punto  se  cuidará  con  esmero,  de  modo  que  e«teo 
siempre  en  perfecto  estado,  evitándose  qae  el  roee  del  panto  ood 
cuerpos  duros  pueda  desgastarlo. 

El  soldado  examinará  todos  los  días  so  fósil,  mirando  él 
cañón  interior  y  exteriormente,  y  haeiendo  girar  el  psrMtor  y 
el  obturador. 

Nunca  practicará  el  soldado  las  operaciones  qos  «xift  el 
desarme  del  fusil,  pues  cuando  sea  neeeaario,  lo  hará  el  armero 
del  cuerpo,  ó  algún  soldado  aprendía  de  amero. 

En  los  ejercicios  de  tiro  se  obaarrará  8Ítm|N«  ai  al  aaaaa  del 
cartucho  sale  entero,  y  cuando  asi  do  aneada  aa  mirará  el  interior 
del  cañón,  por  si  hubiere  quedado  danlit»  parlada  aqnél;  en  lal 
caso,  deberá  ser  extraído  por  el 
nuar  el  fuego  con  el  arma  en  qoe 

Si  al  hacer  un  disparo  sa 
habitual  del  arma,  ó  detonseiAn  manea  fnart^  dabará 
igualmente  el   interior,    para  no  diaparnr  de  nnaiño  aan  una 
bala  atorada. 

Jamás  se  hará  f  aego  oon  oartnalMia  datonna%  ó  qna  no  «^otren 
por  completo  en  hu  alojamiento  6  no  m»  hallen  eompleUmeote 
limpios. 

Siempre  que  un  soldado  asa  bi^  lamporal  6  deAnitiramanU» 
se  examinará  su  fusil ;  viendo  ai  aatá  bien  oonasusJu  y  eaidado- 
samente  limpio  y  eognuado. 

Limpieza  del  pdsil  RÉMiNfiroic.— Para  la  limpiesa  de  laa 
armas  habrá  siempra  en  las  oompaftíaa  ^an^^T^n^  da  latón,  non 
taladro  eu  la  punta,  para  oolooar  tíraa  da  trapa,  ó  bian,  varaa  da 
fresno.    También  se  tendrá  grasa  ñrniTsnisntamsots  prafiarada  y 

aceite  purificado. 

Si  la  suciedad  es  |>ooa,  basta  oolocnr  an  el  asiranM  da  la 
vara  un  trapo  empapado  en  aeaita,  é  Introdaeirloan  al  aaAdn  por 

la  recámara,  para  recorrer  dos  ó  tres  veces  el  ánima,  basta  qne 

«e  vea  que  está  limpia. 
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Si  es  mucha  la  suciedad  en  el  cañóu,  puede  lavarse  también, 
sin  quitar  pieza  alguna;  tomando  las  precauciones  necesarias 
para  que  no  se  introduzca  agua  en  el  mecanismo,  ni  tampoco 
entre  la  caja  y  el  cañón. 

Si  el  cajón  tiene  alguna  suciedad,  se  desmontan  el  percutor 
y  el  obturador,  y  con  un  trapo  se  quita  la  grasa  ó  aceite  antiguo, 
volviendo  á  dar  aceite  nuevo;  pues  ha  de  cuidarse  de  que,  en 
todo  el  mecanismo  y  en  su  cajón,  no  pase  mucho  tiempo  sin 
renovarlo. 

Debe  observarse,  finalmente,  que  todo  pulimento  es  perjudi- 
cial y  que  conviene  mantener  el  pavón  en  el  mejor  estado. 


FUSIL  REMINGTON— n, 


I.— Procedencia  del  arma  y  partes  que  la  constituyen. 
Elennentos  constituyentes. 


^STE  FUSIL  se  compone  de  cinco  partes  principales,  á 
saber:  primera,  cañón  con  su  alza,  punto  de  mira  y  chatón; 
segunda,  mecanismo  con  su  cajón;  tercera,  caja;  cuarta,  aparejo; 
y  quinta,  bayoneta. 

II. — Cañón  y  partes  adherentes. 

Cañón  del  fusil. — El  cañón  es  un  tubo  de  acero  fundido, 
pavonado  exteriormente.  Su  hueco  interior  está  dividido  en 
dos  partes:  una  cilindrica  que  se  llama  ánima,  surcada  por  seis 
rayas  ó  estrías  en  hélice,  de  65  cm.  de  paso;  y  otra  titulada  recá- 
mara, es  una  pequeña  parte  de  la  cual  se  prolongan  también  las 
estrías  y  que  sirve  para  colocar  el  cartucho.  La  abertura  menor 
se  denomina  simplemente  boca;  y  su  diámetro,  fuera  de  rayas, 
que  es  de  11.°^°^,  calibre;  llamándose  boca  de  la  recámara  la 
otra  abertura. 


L 
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La  forma  general  del  cañón  se  aproxima  á  la  trooooe^Difa. 

Punto  de  mira. — En  la  parte  exU^rtor  del  cañón  y  eerea  da 
.la  boca,  se  halla  soldado  el  punto  de  mira,  qoe  et  ana  pieta  da 
acero  compuesta  de  dos  partes,  llamadas  baas  y  cúspide  ó  eab^ 
líete.     Sirve  para  asegurar  la  bayoneta  al  eanóo,  y,  méñ  rapiniial 
mente,  para  determinar  y  dirigir  la  HoeA  de  mira 

Unido  con  un  tornillo  á  la  tercera  abmnidarA»  hay  é^xp 
punto  de  mira  adicional  para  la  paoierfa  latarsl  dal  arma,  q«a 
es  una  de  las  modificaciones  iotrodueidaa  últíauMMBto. 

Alza. — También  en  el  exterior  dal  aaftóOy  j  prdxioia  á  aa 
otro  extremo,  está  el  alza,  qae  ooute  da  pwaala»  chapa  y 
corredera. 

El  puente  es  la  piexa  soldada  del  cafión,  en  la  asal  hay  doa 
escalones  con  loa  números  2  y  3,  eomo  abn^rialoraa  da  SOO  y  300 
metros,  para  apuntar  á  esas  distaoesaa.  La  ehapA  aa  aoa  limÍMi 
de  acero,  abierta  por  su  parta eaotral  y  q[ia  laraitoa  cti  no  rttiüta 
con  dos  ranuras:  una  en  aa  azlreiBo  aaparior  y  otra  ^d  la  aitad 
del  pico  de  dicho  resalta.  Ssta  chapa  pueda  firar  para  roharaa 
sobre  el  puente  ó  permanecer  levantada  por  la  aaaite  da  aa 
muelle. 

La  corredera  es  otra  pecineba  lámtaa  qaa  aa  «aata  á  lo 
largo  de  la  chapa,  formando  ood  ella  uoa  eraa.  La 
sujeta  á  la  chapa  por  medio  de  un  tomillo  da  mhm 
que  comprime  más  ó  menos  sa  cara  anterior,  y  IWva  ta  aa 
superior  y  media,  una  ranura  ó  mncsoa  para  dirifir  U  paalaHa. 
Interiormente  hay,  en  la  referida  eonadara.  aoa  leagüeU  eoa 
otra  ranura  e.xterior,  que  pnede  noain  haeia  la  ia()QÍarda  eaaato 
permite  el  tornillo  autes  menoionado,  y  U  eaal  aa  atiltaa  para  la 
puntería  lateral. 

£1  alza  está  graduadM,  de  KHl  i^q  100  aaliüi,  deeda  $00 
á  1,200,  que  es  In  distancia  máxioia  á  qae 
con  este  fusil.     La  graduación  de  laf  doa  últii 
en  el  montante  derecho,  y  las  de  las  oiraa  ea  el 

Para  apuntar  á  200  metros  y  4  dislaiié 
la  chapa  sobre  el  puente,  con  la  oorredera  eo  el  woaioa  qae 
marca  2,  y  se  dirige  la  visual  |>or  el  fondo  de  la  ranarm  del  pte 
del  resalte  de  la  chapa  y  el  punto  de  mira  inmediato  á  la 
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Para  300  metros,  se  levanta  la  chapa  hasta  que  la  corredera 
descanse  en  el  segundo  escalón,  marcado  3;  determinando  la 
puntería  los  mismos  puntos. 

Cuando  deba  apuntarse  desde  400  metros  en  adelante,  se 
levantará  completamente  la  chapa;  y  si  ha  de  tirarse  hasta  900 
metros,  se  colocará  la  corredera  de  modo  que  su  plano  superior 
«ntrase  con  la  línea  del  montante  izquierdo,  señaladas  con  los 
números  del  4  al  9;  dirigiendo  la  visual  de  puntería  por  la  ranura 
de  la  corredera  y  la  cúspide  del  punto  de  mira,  ya  citado. 

Para  1,000  metros,  la  visual  se  dirige  por  la  ranura  superior 
de  la  chapa  y  el  mismo  punto  de  miraj  y  para  1,100  y  1,200 
metros,  se  saca  hacia  la  izquierda,  y  cuanto  es  posible,  la  len- 
güeta de  la  corredera;  y,  enrasando  esta  con  los  números  11  y 
12  de  la  derecha  de  la  chapa,  se  dirige  la  visual  por  el  fondo  de 
la  ranura  lateral  y  la  cúspide  del  punto  de  mira,  adicionando  á 
la  tercera  abrazadera. 

Chatón. — En  el  cañón  hay,  además,  un  resalte  llamado 
chatón,  que  está  taladrado,  y  el  cual  sirve  para  unirlo  fuerte- 
mente á  la  caja  por  medio  de  un  pasador,  que  atraviesa  uno  y 
otra. 

MI. —  Mecanismo  con  su  cajón.— Piezas  quQ 
lo  componen. 

El  mecanismo  con  su  cajón  consta  de  las  siguientes  partes: 
cajón  con  tornillo  de  rabera;  guardamonte,  extractor,  percutor 
con  su  eje,  muelle  real  con  su  tornillo,  obturador  con  su  eje, 
palanca  de  retenida  con  su  eje,  muelle  y  tornillo,  disparador  con 
las  mismas  piezas  complementarias,  chapa  de  los  ejes,  y  escuadra 
de  apoyo. 

Cajón. — Es  una  pieza  metálica  que  tiene  por  objeto  contener 
el  mecanismo  de  cierre  y  percusión,  y  sirve  á  la  vez  para  unir 
las  dos  partes  de  que  se  compone  la  caja. 

En  su  parte  superior  anterior,  hay  una  tuerca  donde  se 
atornilla  la  rosca  que  tiene  el  cañón.  Las  caras  laterales,  dere- 
cha é  izquierda,  se  llaman  platinas,  las  cuales  corresponden, 
respectivamente,  á  los  dos  lados  del  que  apuntan. 

En  la  platina  derecha  hay  cuatro  taladros  para  los  ejes  del 
percutor  y  del  obturador,  y  los  tornillos  que  atraviesan  interior- 
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mente  el  guardamonte;  y  en  la  platina  izquierda  hay  eiooo, 
correspondientes  á  los  dos  tornillos  del  gaardamonta  j  á  loa 
pasadores  del  obturador,  del  i>ercutor  y  de  la  ehapa. 

La  cara  superior  del  cajón  tiene  ana  abertum  por  donde 
pasa  el  percutor  y  el  obturador;  y  deade  las  plattnaa  va  adelga- 
zándose, formando  así  una  etpeeie  de  nuuifo,  que  ae  Uama 
rabera,  en  cuyo  extremo  hay  an  taladro  para  dar  pato  al  tomillo 
del  mismo  nombre. 

Guardamonte —Es  la  pieía  deiiliuada  á  eerrar  la  parte 
inferior  del  (;ajón  del  mecaniBiDo,  teoieodo  «na  abertura  para 
dar  paso  á  la  palanca  del  di»|»arador,  que  se  rMfaarda  eon  el 
llamado  arco  del  guardamonte. 

En  su  cara  exterior  se  advierten  loa  taladroa  de  eoatro 
tornillos  que,  comenzando  por  el  máa  amoldo,  pea etrao  en  ella 
por  el  orden  siguiente:  el  del  moelle  de  la  palanca  de  retenida; 
el  del  muelle  del  disparador,  el  del  niaelle  real;  y  el  de 

8e  ve  también  que  adenáa  de  loa  taladme  por  donde 
los  tornillos  que  sujetan  á  las  platinas  del  goarUamonU, 
éste,  en  su   parte  interior,   loe  eorreepondlentee  al  eje  de  la 
palanca  de  retenida  y  al  eje  del  diapamdor. 

Extractor.— El  eztmetor  ee  nnn  leofueU  qne,  al  abnr  el 
obturador,  sirve  para  sacar  de  en  alojaodanlo  el  unilnobo  6  el 
casco,  que  pueda  haber  en  la  reeáoumL 

Terminada  en  una  doble  afta,  f ni  mandil  aneean^  en  In  qnn 
encaja  un  diente  que  hay  en  el  lado  iaqnierdo  del  oUnmdnr;  y 
tiene  una  pestaña  que  arraalra  á  an  vea  la  raina  del  enrlnelKs 
por  el  reborde  de  su  baae. 

P£RcuTOR.— El  peroutor  ee  nnn  pietn  deatlnada  á  tolpenr 
el  punzón,  colocado  en  el  obturador. 

Consta  de  cabeza  y  cuerpo.  En  la  oabeaa  eeCAn  el  — n*'^ 
y  la  cresta;  y  en  el  cuerpo  ee  hallan  el  taladro  fÁpa  •!  ele  pagador. 
el  diente  del  seguro  y  el  diente  del  diaparador 

Muelle  REAL— Be  eete  una  lámina  de  aoero  fon 
templado,  que  sirve  para  determinar  la  eaida  del  per    * 
el  punzón,  y  que  se  halla  unido  al  gnardaoMNite  poro) 
tornillo. 
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Obturador. — El  obturador  es  la  pieza  que  cierra  la  recámara. 

Consta  de  cresta;  taladro  para  el  eje;  rebajos  para  el  apoyo 
de  la  palanca  de  retenida  y  para  el  juego  de  extractor;  aberturas 
para  el  paso  del  punzón  y  para  alojar  su  palanca  reguladora;  y 
garganta. 

Dentro  del  obturador  se  mueve  el  punzón,  cuya  palanca 
impide  que  la  punta  del  mismo  sobresalga  del  obturador  cuanda 
este  se  cierra,  evitándose  de  tal  modo  la  inflamación  del  cartucho,, 
mientras  que  no  caiga  con  fuerza  el  percutor. 

Palanca  de  retenida  y  su  muelle. — La  palanca  de  reteni-^ 
da  es  una  pieza  de  dos  brazos  que,  girando  al  rededor  de  un 
pasador,  cuyos  extremos  se  apoyan  en  el  guardamonte,  obliga  al 
obturador  á  cerrar  la  recámara. 

El  muelle  es  una  lámina  de  acero  fundido  y  templado,  que 
ejerce  su  esfuerzo  sobre  el  brazo  superior  de  la  palanca  de 
retenida,  para  que  ésta  comprima  al  obturador  y  fijándose  al 
guardamonte  con  un  tornillo. 

Disparador  Y  su  3ÍUELLE. — El  disparador  es  una  palanca 
que  penetra  por  la  abertura  del  guardamonte  y  gira  sobre  un 
pasador.  Su  brazo  superior  termina  en  una  uña,  y  el  otro  sale 
fuera  del  mecanismo,  para  que  el  tirador  apoye  el  dedo  en  el 
momento  de  hacer  fuego. 

El  muelle  es  igual  al  de  la  palanca  de  retenida,  y  obliga  á  la 
uña  del  disparador  á  engranar  en  uno  de  los  dos  dientes  del 
percutor. 

Chapa  de  los  ejes. — Es  esta  una  pieza  que,  aplicada  á  la 
platina  izquierda  del  cajón,  por  medio  de  un  tomillo,  sirve  de 
tope  á  los  ejes  del  percutor  y  obturador. 

Escuadra  de  apoyo. — Entre  las  platinas  del  cajón  y  debaja 
de  su  parte  roscada,  se  aloja  una  pieza  que  lleva  dicho  nombre,. 
y  cuyo  rebajo  central  se  apoya  á  la  punta  de  la  baqueta. 

IV. — Caja. —  Elementos  de  que  consta. 

La  caja  se  compone  de  dos  partes,  llamadas  caña  y  culata,, 
entre  las  cuales  se  coloca  el  cañón  del  mecanismo,  siendo  ambas 
de  madera  de  nogal. 
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Caña. — La  caña  está  con  veo  ieo  temen  te  rebijadA  en  sn  parte 
superior,  para  adaptarse  al  cañóo.  En  la  inferíor  hay  nna 
pequeña  canal  llamada  baqnetero,  donde  se  aloja  la  baqnet«,  que 
corre  hasta  la  primera  abrazadera,  prolongándoM  lo6gO|  ea 
forma  de  taladro,  habita  la  escuadra  de  apoyo. 

La  caña  tiene  tres  escalones  para  las  abrazsderas  que  la 
sujetan  al  cañón ;  presentando  por  la  derecha  los  esluebes  para 
los  muelles  de  éstas,  así  como  tres  taladroib  8o  ssItmbo^  Más 
próximo  á  la  boca,  está  refonado  por  na  essqqillo  ds  kisrro. 

Culata.— La  culata  sirve  para  apoyar  si  ama  sobre  si 
¡hombro  del  tirador. 

Consta  de  dos  partes:  enlata  propiamsots  dieba  y  irargaota. 

La  garganta  tiene  forma  adeeaaia  para  abarrarla  eos 
facilidad  y  está  conveoientemenie  tallada  para  anirss  al  e^jóo,  y 
alojar  su  rabera,  cuyo  tomillo  la  atravissa  por  eosipklo  JMitta 
penetrar  en  el  guardamonte 

Los  dos  extremos  de  la  cnlsta  toman  los  ooabrea  ds  talos  y 
punta,  por  corresponder,  raspsoüvassote^  á  las  parlss  da  ifsal 
nombre  del  pie  del  soldado,  aoaiido  éste  tisM  dsassMttla  al 
arma.  La  culata  i^e  halla  refonada  por  noa  eaotoasra  ds  bisrro^ 
y  en  su  parte  anterior  se  aloja  uoa  chapa  dt>l  oúsao  MSlal,  qas 
4908tiene  la  segunda  anilla  del  portafusil. 

V.— Aparejo.^Plezas  que  lo  componen. 

El  aparejo,  ó  conjunto  de  pieías  qae  ao  féroMA  pvli 
integrante  de  las  principalss  yadsserllas»  perlSMesBt  la  baqaeli^ 
las  abrazaderas  oon  sus  muelles,  el  easqaillo  eos  sa  tornillo,  la 
•cantonera  con  los  suyos,  la  anilla  eoo  so  baee  y  el  tapte. 

Baqueta.— La  baqueta  es  noa  TartUa  ds  aesro  Isoiplado^  sb 
•cuyo  extremo  se  halla  el  atacador,  eoo  no  taladro  para  iotrodoeir 
trapos  para  la  limpien  del  csftón.  £o  dieba  varilla  seta  si 
resalte,  llamado  retenida  de  la  baqneU,  qoe  soei^  eo  si  lope 
<iue  hay  bajo  el  casquillo. 

Abrazaderas.— Las  abrasaderas  son  los  áreos  qos  sijsloo 
«1  cañón  á  la  caña  de  la  caja.  8oo  tl«S|  Ilaaoáis:  pitesra» 
segunda  y  tercera,  según  el  ordso  so  qoe  sstáo  nrtlomdsa  á 
partir  del  cajón  del  mecanismo. 
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La  segunda  abrazadera  tieLe  una  anilla  para  el  portafusil, 
y  la  tercera  lleva  un  punto  de  mira  adicional,  snjeto  con  un 
tornillo  á  su  parte  izquierda.  A  cada  una  corresponde  un. 
muelle,  para  impedir  su  movimiento. 

COSQUILLO. — Es  este  el  refuerzo  metálico  que  hay  en  el 
extremo  de  la  raña  inmediato  á  la  boca  del  cañón,  y  sujeto  á 
aquélla  por  medio  de  un  toruillo. 

Anilla  co>í  su  base — Eq  dicha  culata  encaja  una  pieza  de 
hierro  llamada  base,  sujeta  por  dos  tornillos,  la  cual  lleva  la 
otra  anilla  para  el  poitafusil. 

Tapón  — Sirve  ésíte,  fuera  de  los  actos  del  servicio,  para 
preservar  el  interior  del  cañón  del  polvo  y  demás  agentes  exte- 
riores; no  debiendo  usarse  sino  en  el  cuartt-l  y  en  las  marchas. 

La  parte  del  tapón  que  penetra  en  el  ánima  es  de  corcho,  y 
66  halla  atravesada  por  una  varilla  sujeta  en  su  extremo  inferior 
y  qae  d^-ja  fuera  una  cabeza  de  latón,  en  cuya  base  cilindrica 
lleva  el  número  del  fusil. 

VI. — Bayoneta. 

Su  OBJETO. — La  bayoneta  tiene  por  objeto  convertir  el 
fusil  en  arma  blanca,  sujeíáudola  fueitemente  á  la  boca  del 
cañón,  sin  que  pierda  por  ello  sus  condiciones  de  arma  de  fuego,, 
que  son  las  más  importantes. 

Paktes  de  que  consta.— La  bayoneta  consta  de  un  cubo,, 
codillo  y  h"ja. 

Cubo.— Se  llama  así  la  parte  que  ajusta  en  el  cañón,  al  que^ 
se  fija  por  medio  de  una  anilla.  Ea  el  cubo  se  hallan  el  puente, 
jarbnna  en  Unía  quebrada,  la  moldura  donde  í-e  apoya  la 
anilla,  y  el  tope  ó  clavillo  que  limita  el  movimiento  de  éáta. 

Codillo.  —Es  la  parte  acodada  que  une  el  cubo  con  la  hoja 
de  la  bayoneta. 

Hoja. — La  hoja  es  de  acero,  ligeramente  curva  y  acanalada,, 
presentando  tres  filos  y  concluyendo  en  punta. 

VM. — Accesorios  de!  fusil  rémington. 

Útiles  de  limpieza. — Además  de  la  bayoneta  y  del  tapón,, 
ya  defcciitotf,  que  pueden  considerarle  incluidos  entre  los  acceso- 
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ríos  destinados  á  la  conservación  y  limpieía  del  fuiil,  «#>  empUa 
también  la  baqueta  de  latón.  Esta  es  de  forram  ólhidríea  j  de 
ocho  milímetros  de  diámetro;  tiene  en  noo  de  me  extrevoe  iia 
taladro  para  colocar  pedazos  de  trepo  ó  de  frénele,  j  termine 
en  el  otro  por  un  botón  ó  'eDÜle,  que  fmHte  eo  mescjo.  Ia 
baqueta  de  latón  suele  á  vecee  eoetítidne  por  nne  veré  de 
fresno. 

Otros  útiles.— Se  emplee,  igoelmeatf,  peirn  el  engraet^  noe 
escobilla  de  cerca  y,  en  ceso  oeoceerio^  eos  el  ia  de  teeiliter  le 
limpieza  ó  hacerla  más  minueioee,  vm  deetemilledor  de  dee 
bocas  y  un  solo  mango;  un  botedor  de  eorro,  pere  Meer  loe 
pasadores  y  un  martillo  de  meno  de  poeo  peeo. 

VIII.— Modo  de  funcioner  el  fútil. 

Mecanismo  en  8U  POsiaóK  komíau— Cniíeldeieiiiln  <         ^ 
nismo  en  su  poeicióo  normel,  6  mm  en  le  eeiieepondic:.U'  üi 
arma  descargada  y  eco  el  peraolor  enldo^  el  ««elle  rtel  eelá 
alojado  en  el  rebajo  de  dicho  perentor,  ein  4<veer  i 
que  la  indispensable  pere  impedir  qne  lele  flve  el 
su  eje. 

El  percutor  se  helle  eif  en  iDtimo  eontneloeon  el  obioredor» 
que  lo  está  á  tu  ves  con  le  entrade  de  le  rteéann,  á  le  leqnieHb 
de  la  cual  se  encuentre  el  eitrector,  «(>uredo  en  la  manen  qne 
el  obturador  tiene  próxime  á  § n  eje. 

El  dit-paradur  está  sujeto  eon  el  nmelle  que  m»  etomille  en  el 
guardamonte;  y  le  pelenoe  de  teCenidn  eitnede  m  le  pnrte  ente 
rior  (le  este  último,  ejeree,  por  le  eeeidn  de  en  ninelK  nnn  Hfetn 
presión  sobre  el  obturador,  qne  de  ete  «nnem  no  pnede  irirer  el 
rededor  de  »u  eje,  aun  cuando  el  perenlor  eeUi^ieee  lefnntedo,  y 
cierra  herméticamente  íA  alojamiento  4tl  enrtneko. 

Carga  del  fusil.— Pem  eerger  el  ntwe,  ee  lemntn  el  p«- 
<)utor,  haciendo  sobre  su  créate  le  pinelón  ra5elente  pnrm  Fenetr 
la  resistencia  del  muelle  real;  el  perentor  gire  tntoneee  luMln  qn» 
su  dieute  engrana  en  el  disperedor,  el  enel  oprime  en  mnelle. 

Hecho  esto,  ee  levente  el  obinrndor,  eofiéndolo  de  en  pee- 
taña,  y  se  le  hace  girar,  poniéndolo  en  eontnelo  een  el 
El  extremo  del  brazo  mayor  de  le  pelenoe  de 
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obligado  á  salir  de  su  rebajo,  viniendo  á  comprimir  coa  más 
fuerza  el  obturador;  mientras  que  el  extractor  acompaña  á  éste 
^n  su  movimiento. 

En  tal  disposición  del  mecanismo,  el  muelle  real  actúa  fuer- 
temente sobre  el  percutor,  empujándolo  hacia  arribaj  pero  sin 
que  le  sea  posible  moverse  por  impedirlo  el  disparador,  que 
engrana  en  el  diente  de  igual  nombre  del  cuerpo  de  dicho 
obturador. 

De  esta  suerte  se  halla  dispuesto  el  fusil  para  introducir  el 
oartucho;  lo  cual  se  efectúa  procurando  que  su  reborde  se  apoye 
on  la  pestaña  del  extractor.  Acto  seguido  se  baja  el  obturador, 
-empujándolo  con  la  mano  derecha,  cuya  acción  favorece  la  pre- 
sión de  la  palanca  de  retenida,  que  continúa  oprimiéndolo  aunque 
suavemente.  En  tal  movimiento,  el  obturador  lleva  consigo  al 
extractor,  al  cartucho  y  al  punzón. 

Disparo. — Para  disparar  no  hay  más  que  tirar  hacia  atrás 
del  disparador,  que  sale  entonces  de  su  engrane;  y  como  la  acción 
del  muelle  real  no  se  encuentra  ya  contrarrestada,  cae  seguida- 
mente el  percutor  sobre  el  punzón,  con  la  fuerza  que  le  imprime 
«1  referido  muelle;  viniendo  así,  dicho  punzón,  á  herir  el  cartucho 
y  á  producir  el  disparo.  Desde  este  instante  el  mecanismo  queda 
«n  la  posición  primeramente  indicada;  alojándose  en  la  recámara 
la  vaina  del  cartucho,  que  saca  el  extractor  al  cargar  otra  vez 
el  arma. 


CUESTIONARIO 


Procedencia  y  elementos  constituyentes. 


« 

I 


IGUALES  son  las  partes  de  que  consta  el  fusil  rémington? 
Cañón. — ¿Cómo  es  el  cañón,  y  qué  piezas  lleva  unidas? 
4 Qué  es  punto  de  mira?  —  ¿Qué  es  alza?  —  ¿Para  qué  sirve  el 
<ihatón? 
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Mecanismo.— ¡Qué  pieza 8  constitnyen  d  iiH*eiDUiDot— ¿Qué 
es  el  cajón  y  para  qué  pirvet— ¿Cnál  es  el  objeto  del  ¡guarda- 
monte?—¿Qué  es  el  extractor?— ¿A  qné  m  detlioa  d  pereotor,  y 
de  cuántas  partes  se  compone? — ¿Qaé  es  muelle  müf — |^ara  qoé 
se  emplea  el  obturador? — ¿Qné  son  la  palanca  de  ivtroida  y  ta 
muelle?— iQué  el  disparador  y  el  muelle  del  miaoKiT  —  4C11ÍI  ca  el 
objeto  de  la  chapa,  de  loe  ejes  y  de  la  eteoadra  d«i  apoyut 

Caja.— ¿Cuáles  son  las  partes  de  laesjat^iQoé  es  la  esftat 
— ¿Para  qné  sirve  laculataT 

Aparejo. —  ¿Qué  se  entiende  por  •parrjof— |De  eaántan  pie- 
zas C4>nHta?—¿  Cuál  es  el  objeto  de  la  bsqaetat— |Plirai|ué  ima 
neceFarias  las  abrazaderas?  ^¿Qaé  enpleo  tkoe  el  esaqntlIoT 
— i  Para  qué  sirve  la  cantonera,  la  bsse  de  la  aailla  y  el  ts|WSn? 

Bayoneta. — ¡Qué  fln  realiza  la  bsrooetat — |De  cuántas 
partes  se  compone? 

Accesorios.— ¿Cuáles  son  Icis  óUlsa  de  líflifiisaaf--4Qo4 
forma  y  dimensiones  ti^ne  la  baqueta  da  lalóaf— |Qaé  itil  pttsda 
sustituir  á  dicha  baqueta?— ¿Qué  objeto  liftta  al  buladot t 

Modo  db  PUNaoKAii,— 4CÓ1110  aeléaa  laa  difsnai  pé^tas  del 
mecanismo,  en  la  posición  nomial  del  araMf— iDaqaé 
se  carga?— ¿Cuál  es  el  juego  de  las 


CARTUCHOS  Y  DATOS  BALÍSTICOS 


I.— Cartuchos  y  datos  balísticos  del  fusil  mauser.— 
Diversas  clases  de  cartuchoa. 


1, 


lN  el  fusil  MAÜ8ER  te  eopli^o  tm  alases  de  car 

tu^h(8,  que  son:  el  cartucho  de  guerra,  el  de  f(»fii«o  y  «-I  de 
instrucción. 

Elementos  dbl  cartucho  db  operra.— El  cartoebodegae- 
rra  lo  fonuan:  el  casoo  ó  Taina;  la  cápenla  eoa  sa  atbo;  U  bala 
y  la  carga. 
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El  casco  ó  vaina  es  de  latón  y  tiene  por  objeto  reunir  las 
diversas  partes  del  cartucho,  resguardando  de  la  acción  atmosfé- 
rica la  carga  y  el  cebo.  Facilita  también  la  operación  de  cargar 
y  se  adapta  fuertemente  á  las  paredes  de  la  recámara  cuando  se 
verifica  el  disparo,  obturando  por  completo  la  boca  de  carga,  é 
impidiendo  la  salida  de  los  gases  producidos  por  la  combustión 
de  la  pólvora. 

Consta  de  una  parte  ligeramente  troncocónica,  de  otra  de 
la  misma  forma  muy  pronunciada,  y  de  una  última,  perfecta- 
mente cilindrica. 

En  la  primera  de  dichas  partes  se  distinguen :  el  cuerpo,  en 
donde  va  la  carga j  y  el  culote,  que  es  la  extremidad  posterior 
reforzada,  donde  se  halla  la  ranura  ó  gargantilla,  sobre  la  que 
obra  la  uña  del  extractor,  y  cuya  base  ó  tondo  tiene  un  hueco 
para  alojar  la  cápsula,  que  lleva  el  fulminante.  E^ta  se  apoya 
contra  el  yunque,  y  cuando  se  produce  el  aplastamiento  y  la 
inflamación  del  cebo,  al  verificarse  el  choque  del  percutor,  se 
comunica  el  fuego  á  la  carga  por  los  dos  oídos  que  hay  por 
encima  y  por  debajo  del  yunque. 

La  parte  intermedia  se  denomina  gola,  y  la  cilindrica, 
cuallo  ó  gollete,  sirviendo  para  engarzar  la  bala  á  la  vaina. 

La  bala  es  de  forma  cilindro- ojival,  y  se  compone  de  un 
núcleo  de  plomo  endurecido  para,  que  en  igualdad  de  volumen, 
tenga  mayor  peso,  lo  cual  facilita  la  conservación  de  la  velocidad 
del  proyectil;  y  de  una  envoltura  de  acero,  recubierta  interior  y 
exteriormente  de  un  baño  ó  capa  de  metal  blanco. 

En  la  bala  se  advierten,  á  su  vez,  el  culote  ó  sea  un  cilindro 
de  siete  y  un  cuarto  de  milímetros  de  diámetro  y  cinco  milímetros 
de  longitud,  que  constituyen  uta  especie  de  anillo  de  forzamiento 
en  el  interior  del  ánima  del  fusil;  el  cuerpo,  ligeramente  tronco- 
cónico;  y  la  ojiva 

Con  la  envoltura  se  logra  no  emplomar  las  rayas  dt-l  cañón, 
al  salir  forzado  el  proyectil,  evitándose  á  la  vez  que  sufra  la  bala 
deformaciones  perjudiciales  Dicha  envoltura  está  plegada  hacia 
adentro  en  el  fondo  del  culote,  formando  un  pequeño  cono. 

La  carga  consiste  en  2g.  45  de  una  pólvora  de  muy  poco 
humo,  en  forma  de  laminillas,  y  que  no  deja  apenas  residuo 
alguno. 

E.  A.  S.— 32 
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La  longitud  total  d<-l  cartar-iio  es  de  78  müím^tm»,  y  ni  pmo 
de  25  gramos;  siendo  30  mm.,  8  y  11  g.  2,  la  loogitod  del  |MM 
respectivo  de  la  bala. 

Cartuchos  de  pooübo  y  de  iKSTRCcaóM  —El  etrtMbo  d» 
fogueo  está  compuesto  del  misiDo  c^soo  qae  el  ctftmcho  da  §«•> 
rra;  pero  la  bala  es  de  madera  ligtrs,  piulada  estf-rioraMBla  dt 
rojo  y  C('D  un  taco  de  fieltro.  8a  carga  as  tao  sólo  da  8  daeigim» 
mos  de  pólvora, y  sirve  para  los  primeros  ejsftiaioa  da  Uro  j  para 
hacer  salvas. 

El  cartucho  de  instruoción  coDsta  da  vm  eaaao  Taolo,  lio  aaba 
ni  carga,  y  de  la  envoltura  da  Qoa  bala,  SfJdada  al  folleta,  da 
modo  que  resnlt*^  de  la  minma  mngnitod  j  furma  qoa  al  da  fuarra. 
Se  distingue  de  étfte,  en  que  la  vaia«c»tá  Diquelada  y  Hará  varias 
lineas  anulares  de  puntea.  8a  peao  aiMada  apenas  da  13  fraaosi 
empieéndfise  para  la  eosfftanta  de  la  earfa  y  ilisnargi  drl  depó- 
sito y  para  aprender  el  maoeju  del  etarra 

Cakqador  — CoDttituye  el  paqarU  da  eartael» 
dor  con  cinco  de  éntoa.  El  cargador,  aisladaseala 
se  descompone  en  chapa  y  mufll« 

La  chapa  ó  armadura  ra  aoa  peqaeto  lásiMl  de 
niquelada  y  ligeramente  curva  en  t^l  aeLiido  de  m  Isfited,  qm 
tiene  hus  bordéis  laterales  reilobladtHi  para  qoa,  por  aa  rasara, 
engarcen  en  ellos  l(»s  «attuihc^  Eo  U  |«arta  eitarior  da  eaoe 
mÍ8mod  bordes  hay  de  cada  la  lu  d<ia  pequrftas  alataa  ó  rspallea, 
que  se  emplean  para  apoyar  y  raleaer  el  carffa«li«r  aa  las  naae» 
cas  del  cajón  del  mecauii*mo,  eoaado  ae  rfrriAa  la  earga.  Para 
la  conveniente  colocación  y  srjeeióu  del  murlla,  U  rara  po»tertor 
de  la  chHpa  lleva  iuten<  rmeute  dua  aeiTioe  loafitudmalea,  arf 

como  dos  peqUeflOM  OJOH, 

El  muelle  ei«  una  laminilla  da  aems  qae  nirada  del  lado 
que  corresp<iude  á  la  ehapa,  esU  aoeonrada  beata  el  eiierior  por 
el  centro  y  sus  extreuius  y  lleva  dos  lengüetas,  qtM  pasan  por  loe 
ojos  antes  citados.  I^a  d<»ble  curvatnra  dal  amelle  baae  qae  loe 
cartuchos  queden  fuertemente  oprimidla  contra  loe  nboidae  de 
la  chapa,  dándoles  estabilidad  y  haciendo  qoa  fui  «tu  oa  sólo 
cuerpo,  juntamente  con  el  cargador.  El  paeo  de  éile^  sin  loe 
cartuchos,  es  de  10  grainoe. 
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Empaque  y  dotación.— Cada  tres  cargadores,  guarnecidos 
de  cartuchos,  se  colocan  en  una  caja  de  cartón;  y  cada  cien 
paquetes  ó  cajas,  ó  bien,  cada  1,500  cartuchos,  se  encierran  en  un 
cajón  de  madera  forrado  de  zinc,  cuya  tapa  va  soldada  y  pintada 
de  negro,  llevando  en  caracteres  blancos  el  rótulo  respectivo. 

La  dotación  ordinaria  y  permanente  es  de  ciento  cincuenta 
cartuchos  para  fusil,  de  los  cuales  cinco  paquetes,  ó  sea  la  mitad, 
deben  hallarse  en  poder  del  soldado,  y  los  otros  cinco  en  el  alma 
cén  ó  repuesto  del  cuerpo. 

La  dotación  normal  para  los  ejercicios  anuales  de  tiro,  en  los 
cuerpos  armados,  es  de  diez  cartuchos  de  fogueo  y  ciento  con 
bala,  por  plaza.  Para  la  enseñanza  del  manejo  del  arma,  basta 
un  cargador  con  cinco  cartuchos  de  instrucción,  por  cada 
individuo. 

En  las  grandes  maniobras  ó  en  campaña,  las  tropas  deben 
recibir  dotaciones  extraordinarias  de  cartuchos. 

Datos  balísticos. 

Los  que  más  importa  conocer,  para  formarse  justa  idea  de  las 
condiciones  é  importancia  del  fusil  mauser,  con  relación  á  otros 
cualesquiera,  son  los  siguientes. 

Velocidades. — En  el  cartucho  descrito,  la  velocidad  inicial 
de  la  bala  es  de  710  metros  por  segundo.  La  velocidad  que 
corresponde  al  retroceso  del  arma,  es  de  2  metros. 

Al  terminar  la  trayectoria  de  600  metros,  la  velocidad  que 
queda  al  proyectil  es  de  349;  en  la  de  1,200  metros  de  amplitud, 
dicha  velocidad  es  de  250  m.,  1 ;  y  en  la  de  2,000  metros  de 
alcance,  la  velocidad  remanente  es  sólo  de  183  m  ,  5. 

Fuerza  expansiva. — La  presión  máxima  que  desarrollan 
los  gases  de  la  pólvora,  en  la  recámara,  es  de  3,200  atmósferas. 

Penetraciones. — Las  penetraciones  de  la  bala,  á  la  distan- 
cia de  500  y  800  metros,  son  aproximada  y  respectivamente:  40 
y  25  centímetros  en  madera  de  pino;  50  y  35  en  tierra  removida; 
20  y  25  centímetros  en  manipoí^tería  de  ladrillo;  y  4,  5  y  3,  5 
milímetros,  en  planchas  de  hierro  forjado. 

A  doce  metros  de  la  boca,  la  penetración  en  madera  de  pino 
es  de  140  centímetros  y  de  75  en  madera  de  haya;  y  á  25  metros 
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atraviesa  la  bala,  con  limpieza,  plancbM  de  hierro  de  10  milí- 
metros de  espesor. 

Alcance. — El  alcaDce  máximo  del  proyectil  exeede  algo  á 
4,000  metros;  pero  el  alcaoce  eficax  puede  fijarte  en  2,000  que  ea 
hasta  donde  está  gradeada  el  alxa. 

Celeridad  DEL  TIRO.— Eo  ana  serie  de  eíen  diaparoa,  d 
promedio  del  tiempo  empleado,  en  cada  uno,  ee  de  aegnndo  y 
medio,  sin  apuntar;  y  de  dos  segondoa  y  an  tamo,  apuntando. 
La  rapidez  del  tiro  disminuye  moy  ataaiblaaieiilc^  asando  al 
número  de  disparos  aumenta  baatanta. 

Duración  del  trayecto.— El  tiempo  qne  tarda  la  bala  en 
recorrer  su  trayectoria,  difiere  poeo  da  nn  aafnndo  as  la  da  500 
metros,  de  tres  en  la  de  1,200,  de  aeia  en  la  de  1,900  r  de  iieta 
en  la  de  2,00(). 

Espacios  hatidos.— Apuntando  ai  pie  aei  hombro  daiveho 
ó  del  caballo  de  nn  ginete,  toda  k  aapUtud  de  la  trayaetoHa  aa 
espacio  batido,  hasta  la  diatanda  da  688  natroe  para  el  infante  y 
de  671  metros  para  el  foldado  de  eabalkria.  En  la  tr^^^toría 
de  800  metro»,  loe  eapaeioa  batidua  eos,  ao  ignal  oídas,  da  70  y 
98  metros;  y  en  la  de  2,000,  qoedan  redacMea  á  9  y  14  lelroa 
respectivamente. 

Zona  ob  la  .mitad  db  nmPAnoa.— Loadaavlo»  qnepor  diTer- 
sas  causas  experimenta  el  proyectil,  ana  aipoaieado  Mea  dirigida 
la  puntería  á  nn  punto  determinado,  baaas  qaa  loa  rroláagnloa  ó 
zonas  qne  comprenden  loa  impaoloa  drl  fiO  por  180  da  loa  aM»Jo- 
res  disparos,  sean  cada  vea  mayorm.  A  la  diohmaia  da  800 
metros,  esa  xona  ea  un  rectángulo  qaa  tlaaa  17  eentla^troe  ea 
sentido  horizontal  y  20  en  aaotido  vaitiaal;  y  á  1,800 
aproximada  y  resi>ectirain#?>»*  1  y  f  aeiiue  di 
lineales. 

II.— Cartuchos  y  datos  balistkoa  del  fusil  rémington. 

Cartucho  de  araRBA.— KI  cartucho  de  guerra  del  fonil 
rrmington  modificado,  consta  de  casco  6  vaina,  eaaqoillo  ó 
refuerzo,  cápsula  con  fulminante,  bala,  pólvora  y 

El  casco  es  de  latón,  y  está  formado  por  doa 
cónicos,  (|ue  en  apariencia  forman  uno  aolo,  y  por  n  iattia  é 
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culote  que  exteriormente  termina  por  un  cordón  ó  reborde,  sobre 
el  cual  obra  el  extractor,  así  como  por  un  ligero  resalte  que  tiene 
en  su  centro  una  abertura  circular,  por  donde  entra  la  cápsula 
en  su  alojamiento.  En  la  parte  superior  del  hueco  que  éste 
forma,  hay  un  yunque,  sobre  el  que  vienen  á  chocar  dicha  cáp- 
sula y  su  cebo  al  ser  impulsados  por  el  punzón,  y  dos  pequeños 
taladros  adyacentes,  por  donde  se  comunica  el  fuego  á  la  pólvora. 

El  casquillo  ó  refuerzo  es  también  de  latón  y  rodea  el  culote, 
aumentando  la  resistencia  de  esta  parte  del  cartucho. 

La  cápsula,  igualmente  de  latón,  contiene  el  fulminante,  que 
denota  bajo  la  acción  del  disparador  y  la  percusión  del  punzón. 

La  bala  es  de  plomo  puro,  con  envuelta  de  latón  maleable. 
Su  forma  general  es  cilindro-ojival,  si  bien  presenta  un  anillo  de 
forzamiento,  de  diámetro  algo  mayor  que  el  calibre  del  cañón, 
y  un  tronco  de  cono  posterior,  cuya  base  menor  se  apoya  direc- 
tamente sobre  el  taco.  El  anillo  de  forzamiento  tiene  una  canal 
circular  de  muy  poca  profundidad  y  otras  dos  la  parte  cilindrica, 
terminando  la  ojiva,  por  una  pequeña  meseta  ó  chaflán. 

La  carga  del  cartucho  la  constituyen  4  g,,  75  de  pólvora 
granular  alemana,  que  ocupan  la  mayor  parte  de  la  vaina. 

El  taco  es  un  disco  de  cartulina,  de  poco  más  de  medio 
milímetro  de  espesor. 

Dentro  de  ligeras  tolerancias,  la  longitud  total  del  cartucho 
es  de  77  milímetros;  y  su  peso  de  41  gramos;  siendo  28  mm., 
75  y  25  gramos,  la  longitud  y  el  peso  que,  respectivamente, 
corresponden  á  la  bala. 

Cartucho  de  fogueo. — Los  cartuchos  destinados  á  ejerci- 
cios generales  y  para  el  fogueo  de  los  reclutas,  se  construyen  con 
las  vainas  que,  en  la  fabricación,  resultan  defectuosas  por  la 
paite  que  debería  recibir  la  bala;  reemplazándose  ésta  por  un 
tapón  de  corcho,  que  sirve  también  de  taco.  La  carga  de  pólvora 
es  la  misma  que  la  del  cartucho  de  gueira. 

Empaque  y  dotación. —  Los  cartuchos  del  fusil  rémington 
se  reúnen  en  paquetes  de  á  diez,  envueltos  por  una  cajetilla  de 
cartón  y  alternando  los  culotes  y  las  balas. 

Cada  cien  paquetes  se  empacan  en  un  cajón  de  pino  que  se 
precinta  para  los  transportes;  pero  en  los  cuerpos  es  reglamen- 
tario el  cajón  de  empaque  para  500  cartuchos. 
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La  dotación  permanente  7  ordinaria  es  de  den  «artnehoa 
por  f  asil,  de  los  cuales,  la  mitad,  ó  sean  cinco  paquelet»  deben 
estar  en  poder  del  soldado,  y  la  otra  mitad  elmaceBidoe  en  el 
cuerpo. 

Para  la  instrucción  de  tiro  al  blaoo9  oorreepoode  á 
plaza,  y  por  año,  igual  número  de  cartoohoe  que  loe  qne 
tuyen  la  dotación  permanente.     Farm  fogueo  6 
les,  la  dotación  anual  es  de  un  paqoete  de  dil 

Las  tropas  pueden  recibir  dotación  extieotüinarie  de  nmni- 
ciones,  en  los  casos  de  servicios  eepaeieles  j  en  tiempo  de 
ó  de  grandes  maniobras. 

Datos  balífticoe. 

Los  que  principalmente  eoBTÍene  eonoeer,i 

Veix)cidadb8.— La  Teloddad  media  qoe  edqnkre  la  bala  á 
su  salida  de  la  boca  del  eaftóo,  ó  era  la  ^eloeidad  ioídal,  ee  de 
450  metros  por  segundo;  alendo  2m,70,  la  Teloeidad  de  relroceeo 
correspondiente  al  fusil. 

Al  concluir  la  trayeetoria  de  600  metros  de  tlfuifft,  la  velo* 
cidad  remanente  de  la  bala  ee  de  248  melroe;  y  en  la  trav««t¿iHa 
de  1,2()0,  dicha  velocidad  ee  tan  eólo  de  178  Mellos 

FuKKZA  EXPANSIVA.  -  Li  preelón  deearroHada  m  rl  lotertur 
del  cañóu,  por  los  gatee  de  la  pólvora,  ee  iprniimadimenle  de 
1,200  kilogramoe  por  oeotfmetro  cuadrada 

Penktra(  IONES  —  A  50  metroe  de  la  boen  del  fnett,  la  peno* 
tración  de  la  bala,  en  una  serie  de  bojae  de  eerlónt  ee  de  136 
milímetros;  de  8  milimetros  eo  chapas  de  hierro  7  de  48  osnt 
tros  en  tablas  de  pino  perfeelaoMOte  Hfttdet  Las  doe 
penetraciones  se  redoeen  á  20  y  t  y  |  mUiaMUoe,  á  la  ^MtT>i**ft 
de  1,000  metro»;  atimveeaodo  IahUvía  U  bala  k  ?  (lOO,  una  tabla 
de  un  centímetro  de  fspesor. 

Alcance.— El  aleaoeeaiáxiino  del  pnvnuí  se  apraslaa  4 
3,000  metros.  Su  aleanee  eSees  pnede  flJMs  en  1,200^  qneeo 
hasta  donde  está  graduada  el  alsa;  ano  eoaado  ce  algco  mayor, 
después  de  la  modificación  que  óltimsmente  ee  le  1m  iMelfeo. 

Duración  de  trayecto  — 1^1  tiempo  emulsedo  por  la  bala 
en  recorrer  su  trayectoria,  ee  de  eegnndo  j  medio  en  la  de  600 
metros,  y  cerca  de  cinco  en  la  de  1,200. 
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Espacios  batidos. —  Hasta  la  distancia  de  439  metros,  y 
apuntando  al  pie  de  un  infante  de  altura  media  de  1  m.  80,  toda 
la  trayectoria  es  zona  peligrosa;  mientras  que  en  las  trayectorias 
de  500,  600,  800  y  1,200  metros  de  amplitud,  los  espacios  bati- 
dos son,  respectivamente,  64,  52,  32  y  18  metros. 

CÍRCULO  DE  LA  MITAD  DE  DISPAROS. —  El  radio  del  círculo 
que  encierra  el  50  por  100  de  los  impactos  correspondientes  á 
los  mejores  disparos,  aumenta  con  la  distancia.  A  500  metros, 
dicho  radio  es  de  47  centímetros;  y  á  600,  1,000  y  1,200  metros, 
tiene  los  valores  respectivos,  de  0m.6l,  lm.33  y  2m.06. 


CUESTIONARIO 


Cartuchos  y  datos  balísticos  del  fusil  mauser. 


IDUÁNTAS  clases  de  cartuchos  hay? — ¿Cuáles  son  los 
elementos  del  cartucho  de  guerra? — ¿Cómo  son  los  cartuchos  de 
fogueo  y  de  instrucciÓQ? — ¿De  qué  se  compone  el  cargador? 
¿Cómo  se  empacan  los  cartuchos?  —  ¿Qué  dotación  de  municiones 
tiene  el  fusil  en  los  diversos  casos? — ¿Cuáles  son  las  velocidades 
inicial  y  remanente  del  proyectil,  y  la  de  retroceso  del  arma? 
— ¿Qué  fuerza  expansiva  desarrollan  los  gases  producidos  por  la 
inflamación  de  la  pólvora? — ¿Cuáles  son  las  penetraciones  del 
proyectil? — ¿Cuál   es  su  alcance? — ¿Cuál  la  celeridad  del  tiro? 

—  ¿Cuánta  la  duración  del   trayecto? — ¿Qué  espacios   batidos 
tiene?  —  ¿Cuáles  son  las  zonas  de  la  mitad  de  disparos? 

Cartuchos  y  datos  balísticos  del  fusil  rémington. — 
¿De  cuántas  partes  consta  el  cartucho  de  guerra?  —  ¿Cómo  son 
los  cartuchos  de  fogueo? — ¿De  qué  manera  se  empacan  los  car- 
tuchos?—  ¿Cuáles  son  las  dotaciones  de  cartuchos?— ¿Qué  veloci- 
dad inicial  y  remanente  tiene  el  proyectil,  y  cuál  de  retroceso  el 
arma?  — ¿Qué  presión  se  desarrolla  en  el  interior  del  cañón? — 
¿Qué  penetraciones  alcánzala  bala?— ¿Cuál  es  su  alcance  máximo? 
— ¿Cuánto  dura  el  trayecto? — ¿Cuáles  son  los  espacios  batidos? 

—  ¿Cuál  es  el  radio  del  circulo  de  la  mitad  de  disparos? 


peoría  áe.l  tiro 
^  práeti^Q  d^  tiro  of  bíaFi^o 

TEORÍA  DEL  TIRO 


I. —  Preliminares. 

¡y/'EFINICIÓN.— La  teoría  del  tiro  es  el  conjunto  de  conoci- 
mientos relativos  á  la  marcha  de  los  proyectiles,  en  los  cuales  se 
fundan  las  reglas  que  deben  observarse  para  el  empleo  eficaz  del 
arma  en  el  combate. 

Fuerzas  que  obran  sobre  el  proyectil. —  Las  fuerzas 
que  principalmente  determinan  el  movimiento  de  un  proyectil, 
son  las  que  siguen :  1*,  la  fuerza  de  proyección;  2",  la  resistencia 
del  aire;   3",  la  gravedad. 

La  fuerza  de  proyección  es  producida  por  la  inflamación  de 
la  yólvora,  cuyos  gases,  al  dilatarse,  ejercen  fortísima  presión 
sobre  la  bala,  obligándola  á  salir  del  cañón  con  gran  velocidad  y 
con  un  movimiento  de  rotación,  análogo  al  de  un  tornillo  en  su 
tuerca,  á  causa  de  las  estrías  que  aquél  contiene. 

Al  movimiento  del  proyectil  fuera  del  arma,  se  opone  la 
atmósfera  con  su  resistencia,  produciendo  el  efecto  de  aminorar 
la  velocidad  de  la  bala,  que  va  gastándose  al  comunicar  á  las 
partículas  del  aire  el  movimiento  necesario  para  apartarlas  del 
camino  que  ella  sigue. 

La  resistencia  del  aire  varía  con  su  densidad,  con  la  super- 
ficie del  proyectil  y  con  la  velocidad  de  éste;  siendo  tanto  mayor; 
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cnanto  mayores  son  aquéllas.  La  forma  de  la  bala  infla jtb  tam- 
bién en  dicha  resistencia;  sabiéodose  que  la  cilindro -ojifml  em  la 
más  á  propósito  para  disminuirla. 

Con  el  nombre  de  gravedad  se  designa  la  cansa  6  fo«na  que 
determina  la  caída,  hacia  el  centro  de  la  tierra,  de  todos  loa 
cuerpos  que  no  tienen  apoyo  ó  qne  están  libres.  El  projoolü 
tiende,  pues,  á  caer  por  eíeeto  de  esa  fosm. 

Velocidades. —  Velocidad  Mejsl  ss  la  que  tisne  la  bala  so 
el  momento  de  salir  de  la  boca  del  caftón ;  esto  es»  al  espado  qns 
recorrería  en  la  unidad  de  tiempo^  qns  so  al  estadio  dsl  tiro  ss  si 
^^egundo,  fí  no  obraran  otras  f nenas  ^brs  slla 

La  velocidad  que  oonservs  el  proyeetil  si  llegar  á  coalqnier 
punto  de  su  carrera,  y  oon  especialidad  al  de  calda,  ss  dsBMNDÍna 
velocidad  renumente. 

Se  llama  veioeidad  de  nítwttm^  la  qns  adqvisffa  si  fasQ  sa 
virtud  de  la  fuerza  que  ejeroso  los  gasss  ds  la  pólvora  sobre  la 
recámara;  produciendo  nn  folps  sobis  sl  boabro  del  tirador, 
que  vulgarmente  se  llama  oalslaM.  Bi  avUsate  qas  esU  velod* 
dad  guardará  con  la  inicial  de  la  bala,  la  aiisma  rtiaeióo  qas  el 
peso  de  é«ta  con  el  total  del  fósil.     ( 1 ) 

Obligado  el  proyectil  á  tomar  las  sslHas^  daalo  «u 
mientras  recorre  su  paso,  adquiere  ana  ntUtidmd  WsW  dé 
ción,  de  tantas  vueltas  por  segoodOi  soio  vesss  sslé  soatraido  sl 
paso  de  la  hélice  en  la  velocidad  inidal.  (2) 

El  número  de  disparos  qne,  por  tároÜDO  asdk»,  kaos  no 
tirador  en  un  minuto,  toma  sl  nombre  ds  ssisrirfsd  d^i  /aifs. 
Esta  se  halla  multiplicando  por  64)  sl  atesTO  toUl  ds  disparos 
hechos  en  un  tiem|H>  cualquiera,  y  di\'idl«Bdo  rl  rraaltado  por  sl 


(1)     Sef^t^n    lot    datoA   nuinoncvift  afitcri4»micntc htttti — 

deduce  de  tal  pruporciuoalldad,  que  «n  la  prAetlca  estaa  aélQ  ap 
mada.quc  la<»  vclocidade*  rcApcctlvaa  de  rtimci— MiiVaf— IIm  TJiim 
y  Réming^on,  »crán  en  metros: 
no  X  112        ^  ^ 
"  -     -.«nn.      -  1.98  y      ^   -  z^u: 


Ó  sean,  en  números  redoiukM,  2  metrot  y  2*,  70. 

(2)     De  conformidad  con  \om  elcmenti»  niisrfrJují,  ya 
los  fusiles  Mauser  y  Rémingtoo,  las  veloeldadte  de  fúL 
proyectiles,  serán,  résped Uamente,  3,227  j  W2  ruelUs  por 
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producto  que  se  obtiene  al  multiplicar  el  número  de  tiradores  por 
el  de  segundos  transcurridos. 

Así :  en  el  caso  de  que  30  soldados  hayan  hecho  240  disparos 
en  un  minuto  y  veinte  segundos,  ó  sea  en  ochenta  segundos,  la 
velocidad  del  fuego  será:  —¿^^=  6.  Según  este  re^ultado, 
cada  hombre  habrá  hecho,  por  término  medio,  seis  disparos  por 
minuto,  en  el  supuesto  anterior.  ( 1 ) 

11. —  Trayectoria. 

Definición. —  La  línea  que  describe  el  proyectil,  al  moverse 
en  el  aire,  se  llama  trayectoria. 

Forma. — Todo  cuerpo  sometido  á  la  acción  de  varias  fuerzas, 
experimenta  en  conjunto  los  efectos  sucesivos  debidos  á  cada 
una  de  ellas,  como  si  obrasen  separadamente. 

Según  esto,  si  el  proyectil  no  estuviera  sometido  más  que  á 
la  fuerza  de  proyección,  se  movería  siempre  en  la  dirección  de  la 
línea  de  tiro,  recorriendo  de  continuo  espacios  iguales  en  tiempos 
iguales. 

Si  además  de  la  fuerza  de  proyección,  obrase  la  resistencia 
del  aire,  el  proyectil  seguiría  moviéndose  en  la  misma  línea  de 
tiro,  aun  cuando  las  distancias  recorridas  fueran  más  peque- 
ñas que  antes. 

Por  último,  actuando  únicamente  la  gravedad,  la  bala,  al 
salir  de  la  boca  del  cañón,  caería  en  línea  vertical. 

Sabido  esto,  es  fácil  deducir  el  camino  que  seguirá  el  pro- 
yectil, sometido  á  la  acción  de  las  tres  fuerzas  indicadas,  á  saber: 
fuerza  de  proyección;  resistencia  del  airej  y  gravedad. 

Plano  de  tiro. — Todas  las  líneas  verticales  que  indican 
la  caída  del  proyectil,  se  hallan  en  el  plano  que  determinan  una 
cualquiera  de  ellas  y  la  línea  de  tiro,  así  como  también  la 
trayectoria;  á  menos  de  que  sobre  dicho  proyectil  obre  alguna 


(1)  La  reg-la  práctica  dada,  es  consecuencia  de  la  de  tres  com- 
puesta. Aunque  pudiera  deducirse  de  un  modo  general,  concretándose 
al  ejemplo  propuesto,  deben  disponerse  las  cantidades  y  el  valor  que 
se  busca,  en  la  forma  que  sigue: 

30  soldados.    80  segundos.    240  disparos      |  ^..  1  í»0  210  x  60 

V     X  ==  240  X  X   = =    6. 

1  „  00  ,.    •  X  í  30  80  30  X  80 
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fuerza,  distinta  de  las  meneioDadas,   qoe  lo   impols*  -o 

sentido.     Este  plano  se  llama  plano  de  tiro,  y  «•  Umbié.  x\. 

Tensión. — Se  llama  tensión  de  noa  trayectoria,  6u  iBenor 
ó  mayor  elevación  con  respecto  á  la  líoea  de  mira;  de  modo  qvo 
si  representa  la  trayectoria  de  un  arma,  y  la  de  otra,  éela  ea  ñáa 
tendida  ó  más  rasante  qae  aquélla,  porque  te  aproxima  mát  4  la 
citada  línea.  Claro  es,  que  las  trayeeloríaa  aeráo  tanto  mea  taa- 
didas,  cuanto  mayores  sean  las  veloeídadat  ioieialca  y  aMoor  la 
resistencia  del  aire.  (1) 

Mi. — Reiacíones  principales  entre  las  lineai 
consideradas  en  el  tiro. 

Línea  de  tiro  y  traybctoru.— La  tinyoetoria  e»tá  siempre 
por  bajo  de  la  línea  de  tiro,  cooformo  ae  ha  Tirto  al  expliear  la 
formación  de  dicha  curva. 

LÍNEA  DE  TIRO  T  LÍNEA  DX  MiRA.^La  Hoea  do  Bita  eorU  á 
la  de  tiro  muy  cerca  de  la  boca  del  caAóo  La  innlinaoJóa  de  la 
primera  sobre  la  segunda  se  llama  ámgmU  df  mirm;  jr  la  de  la 
línea  de  tiro  sobre  la  horixontal  qoe  paaa  por  el  eeairo  de  la 
boca  del  cañón,  toma  el  nombre  de  dafiile  dW  líre.  (S) 

Este  es  igual  al  precedente,  cuando  la  Maes  da  mira  ea 
horizontal. 

Ángulos  de  vibración  y  di  raovaociáii. I 

inicial  del  proyectil  no  te  veríñea  exaalaaMBla  m  ln 

de  la  línea  del  tiro,  sino  qne,  por  eüMo  del  ntiüwail  J  da  la 

vibración  del  cafión,  el  provee! il  sale  en  noa  dlnoeiÓB  Ufarameate 


(1)  El  concepto  (general  y  cérotíftoo  de  t— itda  de  «aa  trajredoHa, 
€s  la  relación  entre  U  lonicitud  de  »u  alc«ac«  y  U  de  «u  6«ch«  6  «áilaia 
ordenada. 

(2)  Es  también  muy  corriente  lUmar  á^alo  de  tlrti.  mi  fonaado 
por  la  línea  de  este  nombre  y  U  U%f,A  i»k  «trt  aciók,  6  ma  U  qw  «M 
el  centro  de  la  boca  del  caftóo  con  el  puoto  que  qulerv  lierlr»e.  Csaado. 
sef^ún  suele  hacerse,  se  supone  borUoatal  U  Knea  de  «Itaaclda.  Aflib«s 
defíiiiciones  conducen  á  un  mismo  ángrulo  de  tinx  Las  Ifatas  de  aiéra 
y  de  situación  concurren  en  el  pusto  de  choque  6  twpafliif  y  |»aMUi, 
respectivamente,  por  la  cúspide  del  punto  de  mira  y  por  el  eeatfo  de  la 
boca  del  cañón:  as(  es  que.  en  K'«ncral.  pueden  coa^iderarte  coa» 
formando  una  sola. 
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separada  de  aquélla,  llamada  línea  de  proyección.  La  pequeña 
inclinación  que  tienen  entre  sí  esta  línea  y  la  del  tiro,  se  deno- 
mina desvío  inicial  ó  ángulo  de  vibración. 

El  ángulo  que  forma  la  línea  de  proyección  con  la  horizontal 
ó  con  la  mira,  si  ésta  es  horizontal,  se  llama  á  su  vez  ángulo  de 
proyección  ó  de  partida. 

Trayectoria  y  línea  de  mira. — La  trayectoria  corta  dos 
veces  á  la  línea  de  mira:  la  primera  junto  á  la  boca  del  cañón, 
quedando  por  debajo  de  dicha  línea  el  trayecto  comprendido 
entre  la  boca  y  ese  primer  punto  de  seccióu;  pasa  luego ^-^por 
encima,  hasta  que  la  corta  de  nuevo  en  otro  punto;  y  desde  éste 
queda  ya  siempre  por  debajo  de  la  mencionada  línea  ae  mira. 
Como  es  tan  pequeño  el  trozo  de  trayectoria  que  hay  desde  el 
centro  de  la  boca  hasta  el  primer  encuentro  con  la  línea  referida, 
se  admite  que  su  origen  está  en  el  citado  centro. 

Ordenadas  y  alcance. — La  distancia  de  un  punto  cual- 
quiera de  la  trayectoria  á  la  horizontal  que  pasa  por  la  boca 
del  arma,  se  llama  ordenada  de  aquel  punto,  la  cual  será  positiva 
ó  negativa,  según  esté  encima  ó  debajo  de  dicha  línea;  y  la  parte 
de  ésta,  desde  el  origen  á  boca  del  arma  al  punto  de  su  interce- 
sión con  la  trayectoria,  se  denomina  alcance  6  amplitud.  Las 
ordenadas  crecen  desde  el  origen  hasta  poco  más  de  la  mitad  del 
alcance,  donde  se  encuentra  la  ordenada  máxima j  flecha  6  sagita 
de  la  trayectoria.  A  partir  de  ella  disminuyen,  hasta  anularse 
al  llegar  al  alcance.  (1) 

La  parte  de  trayectoiia  comprendida  entre  la  boca  y  la 
ordenada  máxima,  recibe  el  nombre  de  rama  ascendente,  y  la 
otra  el  de  rama  descendente.  El  punto  de  separación  de  ambas, 
se  titula  vértice  6  punto  culminante. 

Descenso  del  proyectil. — Se  llama  así  á  la  parte  de  verti- 
cal ó  prolongación  de  la  ordenada,  comprendida  entre  cualquier 
punto  de  la  trayectoria  y  la  linea  de  tiro.  El  descenso  corres- 
pondiente al  último  punto,  se  llama  descenso  final. 

Ángulos  de  caída  y  de  llegada. — El  ángulo  que  forma 
con  la  horizontal  que  pasa  por  el  centro  de  la  boca  del  fusil,  la 

(1)  La  distancia  horizontal  comprendida  entre  el  orig-en  y  el  pie 
de  una  ordenada,  vse  llama  absisa. 
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tangente  á  la  trayectoria  en  el  pnnto  de  U  rama 

donde  aquélla  la  corta,  se  denomÍDa  ángulo  de  emidm;  j  tona  «1 
nombre  de  ángulo  df,  lUgada^  el  qae  tiene  so  Térliea  en  6l  panto 
donde  llega  la  bala  al  terreno,  y  por  Xñáoñ  la  direodóa  gaoeKai 
de  éste  y  la  tangente  á  la  trayectoria  en  dicho  panto. 

IV.— Puntería  y  alzas. 

Modo  de  apuntar. — Dirigiendo  la  Hnra  de  tiro  de  modo 
qne  pase  por  el  punto  que  se  pretende  herir,  ea  alaro  (|«a  al 
prry<)ctil  no  lo  tocará;  porque  (atando  la  trajoeloria  debajo  da 
la  lineare  tiro,  chf»cará  la  bala  en  otit>  pmlo  qaa  ealará  por 
bHJo  del  primero,  tanto  cuanto  eea  el  deeaHMl 
á  la  distancia  á  qne  t-^t^^  último  9^  halla  aitaadou 

Si  representa  la  línea  de  tiro,  j  el  panto  por 
quiere  que  pase  A  pntyectil,  p^rk  pnrctuo  eolocar  el  arma  de 
que  fsté  en  el  plano  de  tiro,  é  inclinar  ademái  aquella  linea  da 
tal  modo,  que  la  vertí*  al  c«>mprf ndida  entre  el  panto  y  la  Hoea 
de  tiro,  sea  igual  al  dfsc«'nN>  corr^pondieote  del  projeotü 
que,  como  antes  se  dijo,  aunirnta  con  la  dutaoruL 

AiJA  T  PUNTO  DR  MiRA.-^Para  noamfíii  tal  pn^pMto 
sirven  el  pu^io  df  mira  y  el  oUn, 

La  parte  ^upt-ri^r  del  punto  de  mira  j  el  medio  de  la 
ranura  del  alsa  están  en  un  mismo  plaoo  coa  el  eje  dal  raAda  y 
podrán  coloí^rce,  p«ir  lo  tanto,  en  el  plaao  da  tlrO|  varüeéadaaa 
además  que,  t^n  cuNlquier  ponii*  óo  qoe  a»  poaga  al  ^>t,  ea 
entalladura  se  eucueutra  más  elevada  que  la  eé»pide  del  paato 
de  mira. 

Colocarlo  el  fusil  con  la  inelmaraón  ooavaanttie  para  faa 
el  proyectil  t4»que  al  puuto  que  en  aapoaa  iltaadu  i  la  vlMa 
altura  que  la  Ikica  del  caftón,  pamle  t«lealer»«  la  OMifailod 
de  morlu  que  la  vihual  dirigida  ¡or  la  edspide  del  paato  da  mira, 
pase  pretúbariiente  |M>rqiie  toma  la  dem.aiüaaeéóa  da  ^afe  4» 
caída.  La  dihraueia  htniKontal  es  etitooeee  el  alraae»,  y  rl  alia 
correppondiente. 

Ei  tiempo  que  el  proyectil  Urda  en  llefrar  desde  la  boca  del 
fusil  hasta  el  puutAj  de  caída,  se  llama  dmrüciúm  d*l  irmytti^  4 
tiempo  de  un  alcance. 
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V. — Espacios  batidos. 

Definición. — Si  se  dirige  la  línea  de  mira  de  modo  que  el 
punto  en  blanco  esté  á  la  mitad  de  la  altura  de  un  objeto,  por 
ejemplo,  un  hombre,  cuya  talla  sea  1^,  60,  al  moverse  será 
siempre  tocado  por  el  proyectil,  por  cuya  razón  todo  el  espacio 
sombreado  se  llama  espacio  batido^  dividiéndose  en  espacio  batido 
delante  del  blanco,  y  espacio  batido  detrás  del  mismo.     (1) 

Si  la  línea  de  mira  pasara  por  la  parte  superior  del  blanco, 
sólo  habría  espacio  batido  por  detrásj  y  si  pasara  por  el  pie^ 
no  la  habría  más  que  por  delante.  ^' 

Magnitud  de  los  espacios  batidos — La  magnitud  de  los 
espacios  batidos  depende  de  la  altura  del  blanco  y  de  la  tensión  de 
la  trayectoria;  cuanto  mayor  sea  aquél,  mayores  son  los  espacios 
batidos;  y  para  alturas  iguales,  crecen  también  con  la  tensión  de 
la  trayectoria.  Así,  el  espacio  batido  que  corresponde  al  hombre 
de  pie,  es  menor  que  el  correspondiente  al  jinete. 

Dicha  magnitud  varía,  de  igual  modo,  con  la  dirección  de  la 
línea  de  mira  respecto  al  terreno,  siendo  menor  en  el  ascen- 
dente que  en  el  descendente. 

VI. — Causas  de  desvío. 

Definiciones. — En  la  práctica  se  verifica  que  una  serie  de 
proyectiles,  disparados  sensiblemente  en  las  mismas  circunstan- 
cias, siguen  diversas  trayectorias,  hiriendo,  por  lo  tanto,  al 
blanco,  en  varios  puntos,  que  se  llaman  punto  de  choque  ó 
impactos. 

Si  en  tal  supuesto  se  traza  en  dicho  blanco  una  línea 
horizontal,  de  modo  que  por  encima  de  ella  queden  tantos 
impactos  como  por  debajo,  y  otra  línea  vertical,  que  deje  tantos 
á  la  derecha  como  á  la  izquierda,  el  punto  donde  se  encuentran 
ambas  líneas,  es  el  de  cJioque  medio]  resultando  colocado  á  cierta 
distancia  del  punto  donde  invariablemente  se  ha  dirigido  la 
puntería.  Esta  dispersión  de  los  impactos  procede  de  varias 
circunstancias,  que,  en  su  conjunto,  se  llaman  causas  de  desvío. 


(1)     El  espacio  batido  se  llama  también  com.  peligrosa. 
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Generalmente,  Fe  toma  como  magnitod  de  desvio,  para  cada 
impacto,  la  distancia  que  lo  separa  del  pnnto  nedio  del  eboqne, 
llamándose  desvío  absoluto:  pero  si  la  distancia  ae  mde  «i  asntido 
horizontal  ó  vAtical,  resultan  entODcea  doa  datrSoa  deriradoa, 
que  reciben  Jas  denominaciones  reapaetiTaa  de  liewfo  honumial  j 
desvío  vertical. 

Orioin  del  desvío— Loa  deairfoa  del  proyaetíl  pueden 
proceder:  1«,  del  arma;  2*,  del  cartneho;  3*,  del  tirador,  y  4*  de 
circunstancias  exteriores. 

-^  Desvíos  procedentes  del  arma.— Variaa  aoa  laa eaaaas  de 
desvio  que  dimanan  del  arma,  aieodo  laa  prtaeipalea  laa  qna 
resultan  de  defectos  de  constrocdóo  del  aparato  de  pnnlarfa, 
constituido  por  el  alxa  y  el  ponto  de  mira;  poea  ai  al  aponUr  oo 
se  encuentra  la  cáspide  de  este  último  en  el  ptaao  vcciicml  del 
eje  del  cañón,  donde  debe  hallarse  fambiéo  el  medio  de  la  raoora 
del  alza,  y  te  supone  esté  algo  á  la  ii^ierda,  la  ttaem  da  mira 
quedará  á  este  mismo  lado  rei^aeto  de  la  del  tiro,  r  el  prortelU 
se  desviará  hacia  la  denH*ba  en  sentido  boriaoot« 

8i  es  el  alta  la  que  está  mal  eoleakis,  inchoAadoa»!  por 
ejemplo,  hacia  la  isquterda  del  eje  del  etitet  qM^av*  ^  ÜM*  da 
mira  á  la  derecha  de  la  de  tiro,  y  aa  prodMirA  m  al  proytelU  na 
desvío  hacia  la  ixquíerda. 

Los  defectos  en  las  sltoras  del  aba  j  del  pooto  de  mira,  ea 
claro  que  producirán  á  su  vrt  deavfoa  tartiaalee. 

Las  rayas  ó  estrías  d<*l  eaftóa  imprioMA  A  Ina  projMtilsa  no 
movimiento  rotaU>rio,  que  también  loa  dtavlao  UfarHMBla  hoflia 
la  derecha  del  plano  de  Uro,  eoando  laa  rojM  vas  4a  laqaiarda 
á  derecha;  produciéndose  la  desviaolóa  aa  sentido  oontrario  ea 
el  cHfo  de  que  las  referidas  rayaa  estén  traaadaa  de  dacaaba  A 
izQuierda.     Este  desvio  o^mttante  se  llama  denvmdém. 

La  dureza  del  disparador  ea  mf»ti%*u,  á  aa  vea,  da  deavfoa 
irregulares,  porque  el  arma  ae  mneve  al  baeer  forgo. 

Desvíos  procbdbktcs  del  cabtuciio  •*  Tomo  ao  ea  poat- 
ble  que  la  car^^a  de  los  oartncboe  sea  sieqipre  una  mleoM,  ya  por 
la  calidad  de  la  pólvora,  ya  por  su  caotidjid,  se  prodaee  ona 
variación  en  la  velocidad  inicial  del  proyeetil,  qaa  c 
desvíos  vertioaleé';  siéndolo   también  las  diferene^  qae 
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haber  en  el  peso  de  la  bala,  en  sus  dimensiones,  y  en  la  calidad 
del  fulminante.  Cualquier  deformidad  del  proyectil,  será  igual- 
mente origen  de  que  marche  de  un  modo  irregular,  producién- 
dose los  consiguientes  desvíos. 

Desvíos  procedentes  del  tirador. — Las  causas  de  desvío 
procedentes  del  tirador,  son  varias;  pero  todas  ellas  se  corrigen 
con  la  práctica  del  tiro.  Las  principales  son:  el  mal  empleo  del 
alza;  la  dirección  defectuosa  de  la  línea  de  mira;  la  mala  posición 
del  arma;  y  la  movilidad  de  ésta. 

Desvíos  dependientes  de  circunstancias  exteriores. — 
De  circunstancias  externas  dependen  también  otros  desvíos; 
pues  la  luz  puede  ser  causa  de  dirigir  mal  la  línea  de  mira,  si 
se  ilumina  el  aparato  de  puntería  de  modo  poco  conveniente;  la 
dirección  del  viento,  contraria  á  la  del  proyectil,  disminuye  sus 
alcances,  los  aumenta  en  caso  contrario,  y,  si  viene  de  costado, 
lo  desvía  en  el  mismo  sentido.  Finalmente:  la  densidad  del  aire, 
que  varía  con  la  temperatura  y  la  presión  atmosférica,  influyen 
también  en  la  marcha  del  proyectil,  desviándola  más  ó  menos  en 
su  trayectoria. 


Vil. — Diversas  clases  de  tiro. 

Tiro  por  sumersión  é  indirecto. — Llámase  tiro  'por  sumer- 
sión, el  dirigido  contra  tropas  resguardadas  por  atriücheramien- 
tos;  pero  si  el  obstáculo  interpuesto  es  de  otra  clase,  entonce»  el 
tiro  por  sumersión  toma  el  nombre  de  tiro  indirecto. 

Para  que  pueda  utilizarse  una  ú  otra  clase  de  tiro,  es  pre- 
ciso conocer  la  distancia  á  que  se  encuentra  el  enemigo,  y  su 
elevación  ó  depresión  respecto  del  punto  desde  donde  se  tira; 
circunstancias  que  no  pueden  apreciarse  casi  nunca  en  campaña, 
por  lo  cual  estos  fuegos  no  suelen  tener  aplicación  más  que  en 
los  sitios  de  plazas  y  defensas  de  puestos,  cuyas  inmediaciones 
están  perfectamente  reconocidas. 

El  espacio  situado  detrás  del  obstáculo,  donde  no  puede 
herir  directamente  ningún  proyectil,  se  llama  zona  desenfilada  ó 
zona  protegida, 

E.  A.  S.— 33. 
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Tiro  colectivo. — Titúlase  tiro  ooUcHvOi  el  ejecaUdo  á  la 
vez  por  varios  tiradores,  cuyos  f ae gos  ae  dirigen  á  un  mismo 
objeto. 

Tiro  de  enfilada. — Se  denomina  tiro  de  en/Badm^  el  diri- 
gido contra  los  defensores  de  nn  obstáculo,  de  modo  que  pueden 
ser  heridos  aunque  se  eoeaeotieo  ea  U  aooa  enfilada  de  loa  tiroa 
directos,  ó  sea  de  aqnelloa  eojroa  planoa  de  tiro  aon  perpendien- 
lares  á  la  dirección  del  obatáenlo. 

Para  hacer  esta  clase  de  tiro  aeré  praeíao  rariar  la  dirveeite 
del  plano  respectivo,  hasta  qne  sea  paralelo  á  la  del  obsláoslo,  á 
fin  de  que  pueda  herirM  ono  de  loa  flaaooa  del  daUsaaor. 

Efecto  útil.— Se  llama  e/ecio  M^  al  aémara  de  blaaooa 
que,  por  término  medio,  hace  on  tirador  eo  m  ataato. 

Para  obtener  numénrameot*  diabo  aCsold  Atil,  aa  «ultiplica 
el  número  de  blancos  por  60»  7  ae  divida  el  multado  por  el  pro- 
ducto del  námero  de  tiradoraa  por  al  da  aefaadoa  iaravüdoa. 
Así:  el  efecto  útil  qne  reanlta  para  86  blaMoa  liaaliDa  aa  80  aa- 


.  •  •  ,  36  y  fio      ^  ^ 

guudos  por  JO  soldados,  aera  a  0,8. 


Se  ve,  puea,  qne  en  eaU  caao,  eada  boaibra  ba  iMabo,  por 
término  medio,  algo  maooa  da  aa  blaaeo  por  minato.    (1) 

Tanto  por  ciknto.— Ba  el  tiro  aa  UaaM  Umé^por  ármím,  el 
número  de  blancos  qne  hacen  uno  ó  varí^  honlMF^a,  por  eada 
cien  disparos. 

Dicho  Unto  por  ciento  ae  obtiaaa  ainltiplkaado  por  100  al 
número  de  blanooa  heefaoa,  y  diridiaado  al  prodaalo  por  al 
número  de  disparoa. 

(1)     Anilo^inetite  i  lo  dicho  respecto  de  la  tvIeeMad  dtl  fM^o^  «1 

valor  numérico  del  efecto  ütll.  me  halU   ilrrliiirton  de  «ui  t^m  de  tfva 
compuesta,  cujos  dalos  y  resultados  dcbco  gitsasaiai  n  <•  U  farvM  qoe 

si£:ue: 

30  Roldados  —  m  tt^^ném  —  36  blsno«    '  t*^         :  '^    ,   tr> 

1       ••  ...  .  ^  '     . 
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Así:    si  uno  ó  varios  hombres  han  hecho  240  disparos,  obte- 
niendo 36  blancos,  el  tanto  por  ciento  será: 

36x100     ,^ 

=10 

240 
Resulta,  pues,  que  en  el   ejemplo  propuesto,  corresponden 
15  blancos  por  cada  100  disparos  (1). 

Wli/a/%/^AS,'cíyi!/ey©/t/gí, 

PRÁCTICA  DE  TIRO  AL  BLANCO 


I. —  Preliminares. 


J^ERSONAL  DE  INSTRUCCIÓN.— La  enseñanza  teórica 
y  práctica  de  los  cabos  de  cada  compañía,  en  lo  que  al  tiro  se 
refiere,  y  la  cual  tiene  por  objeto  el  prepararlos  para  el  ingreso 
en  la  escuela  de  instructores,  está  á  cargo  del  oficial  de  tiro. 

Dicho  oficial  tiene  también  la  misión  de  instruir  á  los  soldados 
clasificados  de  observadores  de  compañía^  y  á  los  que  más  se  hayan 
distinguido  en  los  ejercicios  prácticos. 

La  instrucción  de  los  atrasados  y  torpes  corresponde  al 
sargento  de  tiro,  bajo  la  vigilancia  del  oficial. 

Marcha  de  la  instrucción. —  Los  soldados  reciben  en  las 
compañías,  la  instrucción  práctica  y  la  teórica  indispensable. 
Esta  empezará  por  darles  á  conocer  el  nombre  y  objeto  de  las 
piezas  del  arma  el  cartucho,  y  la  manera  de  funcionar  el 
mecanismo  j  limitándose  á  lo  más  indispensable  para  no  fatigar 
su  memoria. 


(1)  El  tanto  por  ciento  se  obtiene  empleando  una  regla  de  tres 
simple  directa,  que  puede  disponerse  del  siguiente  modo : 

240  disparos  —  36  blancos  )      -.^       ^^  36  x  100 

,^^  V  X  =  36  X  =  =  15 

100    „    —  X   „    j  240       240 

De  las  reglas  enunciadas  se  deduce  que  el  producto  del  tanto  por 
ciento  por  la  velocidad  del  fuego,  es  cien  veces  al  efecto  útil.  Esta 
relación  permite  determinar  una  de  las  tres  cantidades,  conociendo  las 
otras  dos. 
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La  instrucción  que  Be  da  á  lo«  eaboi^  en  anión  de  loe  soldad  l  > 
distinguidos  en  los  ejercicios  práetieos,  la  gradea  el  capitán,  y  se 
encamina  á  formar  bnenoe  instmelora;  eonstíendo  en  el 
conocimiento  elemental  de  la  teoría  del  tiro,  la  apwwiaeión  éb 

distancias  y  el  servicio  de  blancoe. 

II.— Ejercicios  preparatoríot. 

En  qué  consisten  u>ft  ejercicios  PBiPABAToaKW.— Loa 
ejercicios  preparatorios  oonsisteD  en  la  spreetaeión  de  distaneíae 
y  en  las  punterías. 

Entre  los  primeree  se  disttngnen  loa  eíeetoadua  en  todo 
tiempo  por  los  oficiales  y  sargentos»  y  los  praetieados  por  las 
compañías  al  comenxar  los  reclutas  la  tnstmeslóo  del  tiro. 

Respecto  á  los  segundos  hay  qoe  oossidsrar  doa  dímmm  de 
ejercicios,  á  saber:  el  de  jmnUrUu  dt  faiírasal^a,  y  el  de 
de  guerra. 

EjEBaCIO   TREVIO  PABA  OSAOrAR  EL  ALCám  OB  1 

—Antes  de  empezar  el  ejeraieio  de  spreciseida  de 

hará  previamente  uno  qae  tenga  por  <»bJelo  sprsnisr  el 

de  la  vista  de  los  reclutas  qne  mejor  la  tengan,  á  dn  de  darles  la 

instrucción  de  obtertadoru  d»  compamia. 

Para  dicho  ^ereieio,  saldrán  al  eaapo  de  iaslrvesite  el 
oficial  y  el  sargento  de  tiro  de  la  eompaAfa,  eon  eoatro  soldadoa 
ya  instruidos.  Estos  irán  provistas  de  baaderi 
rojas  y  amarillas,  y  el  sargento  llevará  «aa  eiata 

Colocará  el  oficial,  alineados  eon  inlenraloa 
á  los  cuatro  soldados  portaltandenu;  y.  de^aado  ees  elloa  al 
sargento,  se  alejará  eon  los  reclutas  á  dutaneia  ea  fae  ao  poeda 
divisar  con  los  gemelos  los  eolom  de  Iss  baadetas  referidas; 
entonces  hará  alto;  y,  despoée  qne  el  sargento  haya  variado  el 
orden  de  colocación  de  las  mismas,  eoipeaarán  á  aproziaana 
hasta  que  vuelva  á  distinguirse  bien  loa  eolorsa. 

Los  reclutas,  formadoe  á  nn  lado,  dcefllarán  nno  por  nao 
por  delante  del  oficial,  obeervaráo  las  haaderas  y  dirán  el  ladsa 
en  que  aprecian  que  están  oolocsdss. 

Terminado  el  desfile,  y  á  una  seftal  eoaveaidi^  sttaará  el 
sargento  á  los  porUbsnderas,  cambiándoles  el  Ofdea.  60  á  lOa 
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metros  más  distantes.  En  esta  segunda  operación  se  repetirá  lo 
hecho  en  la  primera  5  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  á  distancia 
en  que  ninguno  las  perciba. 

Los  reclutas  que  vayan  dejando  de  diferenciar  los  colores, 
se  irán  separando  del  grupo,  con  lo  cual  se  abreviará  el  ejercicio, 
y  quedarán  así  calificados. 

Contraste  del  paso. —  Como  instrucción  preliminar,  se 
«nseñará  asimismo  al  soldado  á  contrastar  su  paso,  para  que  le 
sirva  de  unidad  de  medida  en  las  distancias. 

Con  tal  objeto  se  trazarán  en  el  campo  de  instrucción  líneas 
de  100  metros  cada  una,  señalando  sus  extremos  con  piquetes  ó 
piedras.  Los  soldados  las  recorrerán  libremente  repetidas  veces 
al  paso  ordinario,  hasta  tanto  que  lo  verifiquen  en  un  número 
determinado  de  éstos,  que  grabará  cada  uno  en  su  memoria,  para 
que  cuando  quiera  medir  una  distancia  no  tenga  más  que  recorrerla 
€on,  su  marcha  habitual,  contando  los  pasos;  y,  tantas  veces  como 
€uente  aquel  número,  habrá  tantos  cientos  de  metros  en  la 
distancia  recorrida;  apreciando  luego  mentalmente,  en  metros,  la 
fracción  de  pasos,  si  es  que  resulta. 

De  igual  modo  recorrerán  distancias  de  50  metros;  repitiendo 
lo  mismo  hasta  que  tengan  una  seguridad  completa  en  la 
apreciación,  por  este  medio,  de  las  longitudes  de  50  y  100  metros. 

El  ejercicio  se  practicará  primero  en  terreno  llano,  y  después 
en  terreno  quebrado;  haciendo  ver  al  soldado  la  tendencia  que 
hay  siempre  á  hacer  el  paso  más  corto  cuando  se  sube,  y  más 
largo  cuando  se  baja. 

Apreciación  de  distancias  á  ojo. —  Terminados  estos 
ejercicios  preliminares,  se  pasará  á  la  apreciación  de  distancias  á 
ojo,  que  está  basada  en  las  variaciones  que  presentan  los  objetos, 
en  magnitud  aparente  y  en  claridad,  según  las  distancias  á  que 
se  les  observa. 

Los  objetos,  que  habrán  de  observarse,  será  hombres  aislados 
hasta  400  metros,  y  grupos  de  hombres  hasta  600.  También  se 
deberá  observar  el  aspecto  del  terreno  á  estas  distancias  y  á  otras 
mayores. 

Se  trazará  en  la  tierra  una  línea  de  400  metros;  y  permane- 
ciendo el  instructor  con  el  pelotón  en  un  extremo  de  ella,  hará 
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que  el  ayudante  marche  con  cuatro  hombres,  eokMsndo  el  primero 
á  100  metros  y  en  la  alineacióo;  el  segando  á  200  7  ooatro  metros 
á  la  derecha,  en  dirección  perpeDdicolmr  á  ella;  d  terono  á  300 
y  ocho  á  la  derecha;  y  el  coarto  á  400  y  doce  á  la  derecha;  man- 
tcDiéodose  I08  iodividaos,  ael  eoloeadop,  dando  frente  al  inalme- 
tor  y  descansan  lo  sobre  las  armaf . 

ínterin  avanza  el  gmpo  da  loa  enatro  hombrea  qna  oondoee 
el  ayudante,  el  ioatmctor  hará  nolar  tomo  diaainnjra  gnidnal- 
mente  la  altara  aparente  de  loa  aoidndos  j  In  «Invidnd  eon  qna  aa 
ve.  En  seguida  lee  manifestará  qoa  al  pitear  kiMibraaalá  aunado 
á  100  metros;  hadéodolea  fijar  la  alanatón  an  laa  divema  partaa 
de  su  caerpo,  armamento  y  anifonnr,  7  an  qna  á  eaU  diatinria 
se  ven  claramente  dichaa  pnrtea,  loa  aorteianloa»  loa  bdonaa,  al 
cuello,  los  galonea,  ete.  7  ananrgándolea  qna  aa  panatran  bian  da 
todos  los  detallea  qna  nprealan.  Laa  pf^gnnurá,  an  in,  Ins 
observacionea  qna  ban  heabo,  dejindohi  ■ntiiiiiiu  Uenipo  pnm 
que  contesten  deapnéa  da  reílaiionar. 

Otro  tanto  deba  hiaaraa  á  20q,  300  7  400  maCí^  obaanmnd» 
el  aspecto  que  preaenten  loa  boabífaa»  al  anal  varia»  no  aólo  por 
el  grado  de  la  vista  del  obaenmdor,  atno  laaMIn  aon  InaÜnneidn 
que  ocupa  y  con  las  eondiaionaa  ■t»aafirieni>  da  nMdo  qna»  por 
ejemplo,  cuando  el  obaarrador  aa  knlla  d<»  aapnldna  al  aol»  an  loa 
días  de  invierno  en  qna  el  aire  aalá  aaao  y  traosparinla^  loo  okjaloa 
parecen  más  prózimoa»  7  lo  oontmrio 
opuestas. 

Terminadas  laa  obaanmolonai  i  and 
indicadas,  se  harán  oomparativaa»  aon  raopaalo  4  loa  eoatro 
individuos;  haciendo  notar  laa  diferanotaa  da  iMfnitnd  ralativa  7 
de  claridad. 

A  señalea  determioadss  de  aoiamano»  loa  bonibraa  apoatndoo 
se  sentarán,  pondrán  rodilla  an  ttarra  y  ton^rán  la  poaiaidn  da 
tendido,  apuntando  y  naoajando  al  arma;  alando  aadn  nno  da 
estos  movimientoa  objeto  da  azpUaneión  y  obaarmaMn 

Se  procurará,  por  último,  qoe  loa  iadividnoa  aa  ti 
claras  de  las  distanciaa,  por  la  longitud  1 
do  observar  que  los  100  prímeroa  metroa  pnraoi  da  auror 
gitud  que  los  qne  signen,  y  asi  saoeaivanianla. 
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La  observación  de  la  altara  aparente  ofrece  más  seguridad 
que  la  mayor  ó  menor  iluminación  del  objeto,  la  cual  es  muy 
variable  según  la  dirección  de  la  luz,  la  transparencia  del  aire,  el 
color  de  dicho  objeto,  y  el  fondo  sobre  el  cual  se  ve. 

Cuando  se  terminen  estas  observaciones,  el  ayudante  empren- 
derá la  marcha  hacia  el  instructor,  incorporándose  al  pelotón  los 
individuos  observados;  y  durante  la  marcha  explicará  y  hará 
notar  cómo  van  apareciendo  sucesiva  y  gradualmente  los  detalles 
que  antes  no  se  veían. 

Practicados  estos  ejercicios,  el  ayudante  colocará  uno  de  los 
cuatro  hombres  á  200  metros  del  pelotón  y  marchará  con  los 
restantes  á  una  distancia  de  aquél,  menor  de  400  metros  y  cono- 
cida de  antemano  por  el  instructor.  Este  preguntará  á  los  reclu- 
tas, uno  á  uno,  la  distancia  que  media  entre  el  hombre  aislado,  que 
saben  se  encuentra  á  200  metros  de  ellos,  y  los  que  están  reunidos 
con  el  ayudante,  para  lo  cual  los  separa  convenientemente  de  los 
demás,  á  fin  de  que  no  se  enteren  de  la  distancia  apreciada.  A  los 
que  cometieren  un  error  mayor  de  50  metros  les  hará  repetir  la 
observación,  preguntándoles  en  qué  se  fundan  para  apreciarla 
así,  sin  indicarles  la  magnitud  ni  el  sentido  del  error,  y  poder 
cerciorarse  si  éste  debe  atribuirse  á  defecto  de  la  vista  ó  á  falta 
de  cuidado  en  la  observación;  procediendo  según  el  caso. 

Terminado  el  ejercicio,  y  á  una  señal  convenida,  el  ayudante 
volverá  á  marchar  con  sus  hombres  á  mayor  distancia,  y  se 
repetirá  lo  dicho,  para  tres  ó  cuatro  distancias  diferentes,  aun 
cuando  siempre  menores  que  400  metros.  Al  efectuar  los  cambios 
de  posición,  el  instructor  hará  volver  al  pelotón  de  espaldas,  á  fin 
de  que  aquellos  que  lo  componen  no  puedan  calcular,  por  la  mar- 
cha de  los  que  se  mueven,  la  distancia  á  que  se  colocan. 

De  igual  manera  se  repetirá  el  ejercicio,  colocando  á  250,  300 
y  400  metros,  el  pelotón  al  hombre  aislado;  y  á  diversas  distancias 
de  éste,  si  bien  constantemente  menores  que  400  metros,  á  los 
otros  que  conduce  el  ayudante. 

Seguidamente  se  colocarán  estos  hombres,  que  el  ayudante 
conduce,  de  modo  que  estén  saparados  y  á  distancias  del  pelotón 
desconocidas  para  los  que  lo  formen,  excepto  para  el  instructor, 
y  se  hará  apreciar  á  los  reclutas  las  que  hay  de  cada  uno  de  aqué- 
llos al  pelotón  y  las  que  tienen  entre  sí. 
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Se  pasará^  por  últímo,  á  apreciar  distandaí  eompreadidma 
entre  400  y  600  metros;  empleando  para  objetos  de  abemietióu 
grupos  de  dos  ó  de  cuatro  hombree,  y  sigiüendo  exactamente  el 
mismo  método. 

Los  ejercicios,  antee  explieadoe,  ae  ▼eriflearán  prímerD  ea 
terreno  llano  y  sensiblemente  horísontal,  y,  deepuée,  eo  pangea 
quebrados  y  desconocidos  para  la  tropa 

Se  considera  buen  apreciador  de  diaSanrtaa*  al  que  logra 
calcularlas  con  errores  de  nn  15  por  100  ecNno  máxii 

Punterías  de  instrcoción— Eetoe  ^jereteioe,  qne 
en  el  cuartel,  tienen  por  objeto  emeftar  al 
les  á  pequeñas  distancian;  oorrígieiido  loe 
incurran,  y  explicando  al  propio  tíeoipo  ligrraa 
cas,  para  darles  idea  de  la  teoría  de  alna  j 

El  inhtructor,  ante  todo,  hará 
de  apuntar,  tal  como  ae  lee  ba 
durante  algunos  minatoe  aimnlen  el  moTimieato* 
el  arma  en  las  manos;  con  lo  que,  flexiociaiido 
los  másenlos  del  braso,  j  loe  del  kombro  j 
adquirir  en  eetoe  miembroe  la  ela»tieldad  rmiiTeiieUii  p^ra  eoao- 
do  lo  verífiqueo  eon  el  arma. 

Para  enaeftarlea  á  dirigir  las  viaoalea  por  loe  pviloa  de  h 
linea  de  mira,  apoyará  oo  fósil  eo  nn  eaballeli^  j,  ea  e« 
en  un  saco  de  arena  no  lleno  drl  todo» 
banco  ú  otro  cualquier  apoyo,  pero  qoe 
en  el  saco  una  canal,  donde  ae  oolooa  el  ímÍIi  y  mkimHk  q«e  la 
línea  de  mira  esté  contenida  en  el  plano  f  timl  qve  paee  por  el 
eje  del  cañón.    . 

Consiste  el  blanco  en  un  coadrado  pintado  de  tfio^  de  tne 
centímetros  de  lado,  que  ae  coloea  aobre  la  pared,  de  Modo  qoe 
sea  vertical  una  de  sus  diagonalee;  debkiidD  oitor  á  itiitaniTii  de 
10  metros  de  la  boca  de  la  pien. 

Por  la  primera  línea  de  mira,  dirigirá  deepoAt  osa  rieaal  al 
vértice  inferior  del  cuadrado  negro;  dieponieado  qne  enda  aol- 
dado  la  dirija  sucesivamente,  y  sin  tocar  ü  anBa»  por  la  ^t^V 
dura  del  alza  y  la  cúspide  del  punto  de  mira,  de  Bañera  qne  ealn 
cúspide  venga  á  enrasar  con  el  centro  de  la  baee  anperior  de 
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dicha  entalladura,  según  se  indica.  Les  hará  á  la  vez  observar 
que  la  visual  citada  termina  en  el  vértice  inferior  del  cuadrado 
donde  se  dirigej  dándoles  la  regla  de  que,  al  apuntar,  vean  el 
lugar  á  que  se  apunta  en  la  prolongación  de  la  visual  así  dirigida, 
y  advirtiéndoles  los  grandes  errores  que  se  cometen  con  cualquier 
variación  en  la  manera  de  dirigir  esta  visual,  por  estar  gradua- 
das las  alzas  para  que  se  dirijan  en  tal  forma. 

La  visual  debe  dirigirse  con  el  ojo  derecho,  cerrando  el 
izquierdo.  Los  soldados  que  no  puedan  hacer  esto  con  facilidad, 
se  ejercitarán  aisladamente  hasta  que  lo  consigan^  y  á  los  que  no 
puedan  lograrlo,  y  si  cerrando  el  ojo  derecho,  se  les  enseñará  á 
tirar  como  lo  hacen  los  zurdos.  El  instructor  procurará  averi- 
guar si  alguno  tiene  una  agudeza  visual  manifiestamente  superior 
en  el  ojo  izquierdo,  y  en  tal  caso  le  hará  ejercitarse  en  apuntar 
con  él. 

Una  vez  que  el  soldado  haya  comprendido  la  manera  de 
dirigir  la  línea  de  mira,  el  instructor  variará  la  posición  del  fusil, 
y  hará  que  cada  individuo  lo  coloque  por  sí  mismo  en  la  que 
teníaj  corrigiendo  los  defectos  y  haciendo  que  los  demás  soldados 
del  pelotón  digan  su  parecer  sobre  la  dirección  dada  al  arma. 

Este  ejercicio  se  repetirá  cuantas  veces  sea  necesario,  hasta 
conseguir  que  todos  sepan  dirigir  bien  las  visuales  j  y  practicado 
con  la  primera  línea  de  mira,  se  hará  otro  tanto  con  las  demás; 
variando,  en  fin,  las  distancias  del  arma  al  blanco  y  aumentando 
las  dimensiones  de  éste,  para  que  siempre  presente  una  superficie 
que  se  vea  sin  dificultad. 

Se  hará  después  que  cada  soldado  dirija  una  visual  por  la 
línea  de  mira  al  punto  en  blanco;  y  sin  mover  el  arma,  que  estará 
colocada  como  se  ha  prevenido,  se  marcará  en  dicho  blanco  el 
punto  en  que  lo  corta  la  línea  de  tiro;  estos  dos  puntos  deben 
quedar  en  la  misma  línea  vertical,  y  tanto  más  alto  el  correspon- 
diente á  la  línea  del  interior  del  cañón,  cuanto  mayor  sea  la 
graduación  del  alza;  y,  para  una  misma  graduación,  cuanta 
mayor  sea  la  distancia  del  apoyo  al  blanco. 

De  esa  manera  verá  claramente  el  soldado  la  dirección  rela- 
tiva de  las  líneas  de  tiro  y  de  mira;  comprenderá  con  facilidad 
la  marcha  del  proyectil;  y  se  le  harán  patentes  los  desvíos  ocasio- 
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Dados  por  dirigir  mal  la  segnoda,  ó  por  colocar  el  arma  de  modo 
que  el  plano  de  tiro  no  la  contenga. 

Defectos  de  puntería. —  Laa  faltas  de  puitería  que  ae 
presentan  más  frecuentemente,  y  que  el  ioalnielor  enidará  de 
corregir,  son  las  que  signen: 

1"— Dirigir  la  vidual  de  modo  qoe  etié  baja  ó  alta  laeáapide 
del  punto  de  mira,  con  lo  cual,  en  el  primer  cato,  loe  tiroe  aeráo 
cortos  y  en  el  segundo  largo  i. 

2' — Tomar  el  punto  de  mira  de  tal  taerte,  qoe  wm  eéapide  bo 
coincida  con  el  punto  medio  de  la  baee  de  la  entalladara,  ineli 
n ándese  á  la  izquierda  ó  á  la  dereeha;  falta  qiM 
en  dichos  sentidos.     K^to  miimo  oeorrirá  e\ 
cada  la  diferencia  de  iluminación  del  puito  da  mira  y  de  la 
ranura  del  alza. 

3*— ^Inclinar  el  arma  á  la  dertefaa  ó  la  taqaíerda,  de  maaira 
que  el  plano  que  determinao  la  lioea  de  Uro  y  la  de  mira  bo  aea 
vertical.  Semejante  error  prodooe  ékmimméém  de  aleiMee  y 
desvío  á  la  derecha  ó  á  la  taqoierd^ 

Punterías  db  qukríu.— Eete  i(}ef«ieio«iMaampliaeióo  del 
denominado  punterías  de  ifuirueMm;  m  ^wmtñ  ea  el  campo, 
sobre  blancos  variados,  á  direrMa  dialaaaiía  J  es 
terrenos  y  condiciones  de  lut;  tomaalo  •!  aoülAo^  pai 
todas  las  posiciones  que  permite  el  rsflameoto  táelkoi  y 
tumbréndose  desde  un  prioetpio  á  diriirir  las  vimMlea  al  pie 
del  blanco. 

Las  punterías  de  guerra  tíeoea,  eomo  las  de  iMinweite,  loe 
dos  movimientos  de  encarar  el  arma  y  dirifir  la 
ya  con  el  fusil  en  las  manos  y  sio  apoyo,  y  al  de 
en  las  que  ahora  se  eooslderao,  es  de  grao  fartmda'qoa 
movimientos  sean  simultáneoe  y  répidoa. 

liespecto  al  modo  de  spantar,  ae  aCsetuaré  roí 
nido  en  el  reglamente  táctico,  siempre  que  al  r«clata  la  m¿ 
hacerlo;  pero  si  para  ello  tieoe  que  formarse,  porque  wm 
cienes  físicas  no  se  lo  permiten  sin  s^anolaias  6 
conviene  dejarlo  en  libertad  para  que  lo  baga  M  modo  q^  le 
sea  más  cómodo,  y  como  se  ooonsoUa  más  dsaambHmmdo  y 
suelto  en  sus  movimientos. 
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El  orden  que  debe  seguirse  en  esta  instrucción  será:  prime- 
ramente, dirigir  visuales  con  el  fusil  sostenido  en  un  apoyo 
cualquiera,  á  diversas  distancias  y  condiciones  de  luzj  luego  sin 
apoyo,  cuidando  el  instructor  de  que  el  recluta  coloque  los  pies 
aprovechando  las  desigualdades  del  piso,  para  dar  al  cuerpo 
mayor  firmeza,  y  que  repita  estos  ejercicios  hasta  tener  la  segu- 
ridad de  haber  adquirido  en  ellos  una  práctica  completa 5  y  hacer- 
los después  en  las  posiciones  de  rodilla  en  tierra  y  cuerpo  á 
tierra,  acostumbrando  al  soldado  á  utilizar  los  accidentes  del 
terreno  para  apoyar  el  arma  y  cubrirse. 

Todas  estas  posiciones  las  tomará  el  soldado,  según  lo 
prevenido  en  el  reglamento  táctico,  siempre  que  no  le  sean 
demasiado  violentas. 

Se  le  acostumbrará  también  á  que  apunte  en  otras  posiciones , 
observando  las  reglas  siguientes: 

1! — Para  apuntar  cubriéndose  con  un  árbol,  si  es  grueso,  se 
apoya  contra  el  tronco  el  antebrazo  izquierdo,  y  el  arma  se 
sostiene  en  todo  el  hueco  de  la  mano  izquierda;  si  es  delgado, 
se  apoya  solo  el  revés  de  dicha  mano  y  se  sostiene  el  arma  entre 
el  pulgar  y  el  índice. 

2? — Para  apuntar  cubriéndose  con  un  muro,  se  hace  lo 
propio  que  cuando  es  un  árbol  grueso;  pero  apoyando  uno  ú 
otro  brazo,  según  que  el  muro  se  prolongue  por  la  derecha  6  por 
la  izquierda. 

3«— Detrás  del  atrincheramiento  ó  de  cercas  de  pequeña 
elevación,  se  apoyará  el  lado  izquierdo  del  cuerpo  contra  el 
talud  ó  cara  interior;  eligiendo  la  posición  más  cómoda,  según 
haya  ó  no  sitio  en  que  apoyar  los  codos. 

Tales  posiciones  son  análogas  á  las  que  pueden  tomarse 
detrás  de  cercas,  ventanas  ó  muros  aspillerados ;  todas  ellas  las 
practicarán  los  soldados,  haciéndoseles  las  observaciones  necesa- 
rias, á  fin  de  habituarlos  á  cubrir  la  mayor  parte  del  cuerpo  en 
cuantos  casos  puedan  presentarse. 

Defectos  que  se  cometen  al  tomar  la  posición  de 
APUNTAR.— Los  defectos  que,  en  general,  se  cometen  al  tomar  la 
posición  de  apuntar,  son  los  que  siguen: 
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1°— Cargar  el  peso  del  cuerpo  Mohrt  los  iaUmm  4  wéU  Bttrt  «ii 
puf  con  lo  cnal  la  posición  es  menos  segnrm,  ó  queda  el  cuerpo 
forzado. 

2? — Retrazar  ó  adelantar  el  Jünmbro  dertek:  Bo  el  priaer 
«asO;  se  apoya  la  culata  en  U  parte  inferior  del  braao,  y  en  el 
segando,  contra  la  clavícula;  siendo  ineegiiro  eo  amboe  el  apojo, 
y  más  sensible  el  retroceso. 

3?— Farúir  la  posición  de  las  dsásé  ée  Im  wsmm  éw%tkm  mi 
elevar  el  arma.  No  Uner  fija  compUiamemU  Im  w—  <ifwi>i'rfa»  4 
tantear  buscando  el  *ilio  predso  dé  opojfQ. 

4°-~Bajar  dewMsiado  la  eatoa»  eon  lo  qae  es  podble  reelbir 
un  golpe  en  la  cara,  por  el  cnlataso. 

5? — Ecliar  la  cabeza  hacia  atrás,  qaedaodo^  por  rifla 
demasiado  dictante  de  la  culata;  sieodo  asi  ala  difMI 
«on  rapidez  la  líoea  de  mira.     Bete  dctoto  y  el  aatark 
provenir  de  no  estar  la  (*ulata  á  la  ahm  debida. 

6'^^Inclinar  lateralmmté  r/  «tnaa d te émmkm 4élm 
<son  lo  que  se  apoya  U  mejilla  eo  la  eiilat%  ó  qaeda  el 
•contraído  hasta  impedir  el  apootar. 

1''— Apoyar  insu^mfsmmié  «I 
lo  cnal  resalta  incierta  j  vacilaote  la  ^otidém; 
efecto  el  empuje  del  retroeeea 

Ejkrí K 108  DE  DisPABO.^Para  ejereilar  á  loe  rrHnlirf  eo  lo 
acción  de  disparar,  se  emplearán  eartoeboa  de  iaünMeido.  8e 
les  hará  notar  individualmente  que  el  disparador  eo  MOOfO  eOO 
libertad  hasta  un  punto  en  que  saírt  oeo  Hfera  deleMÉdo«  lo 
«ual,  vencida  por  la  constante  preekhi  del  dedo  lodioe  de  lo 
mauo  derecha,  deja  libre  el  pereotor,  qoe  hiere  eolooeso  lo  i«épfqla 
del  cartucho,  produciendo  la  inflemoolño  do  lo  eorfOi  80  Iso 
explicaré  que  el  esfuerso  que  eobre  el  dliporador  Im  de  iMoerM 
«on  el  dedo,  debe  ser  oontinuo,  para  poder  apreeiar  sos  doo 
movimientos. 

Este  esfuerzo  se  oonseguiri  doblando  el  dedo»  y  petaos^ 

«iendo  la  mano  derecha  fija  en  la  garganta  del  ama;  de  00 
veriñcarlo  asi,  habrá  neoesortameoto  qoe  dar  tii 
que  variará  su  posición  y,  por  lo  toato,  la  puntería. 

A  fín  de  que  se  penetre  bien  el  eoldado  de  eóoM  ee  boee  el 
disparo,  y  ejeroiUr  á  los  qne  en  ü  soooeotfoo  dlioolfed,  el 
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instructor  colocará  su  dedo  índice  sobre  el  del  recluta,  y  hará^ 
que  únicamente  el  de  éste  trasmita  al  disparador  el  esfuerzo  qu& 
él  le  imprima. 

Convencido  el  instructor  de  que  todos  estos  movimientos 
están  bien  comprendidos  por  los  reclutas  y  de  que  se  ejecutan 
con  perfección,  les  entregará  los  cartuchos  de  salvas,  con  los  que 
cargarán,  apuntarán  y  dispararán  de  una  manera  rápida  y  precisaj 
efectuando,  al  mismo  tiempo  que  apuntan,  la  primera  parte  del 
movimiento  del  disparador  hasta  su  detención,  para  que  tan 
pronto  como  descubran  el  blanco  en  la  prolongación  de  la  visual, 
continuando  la  presión  con  el  dedo  índice,  verifiquen  el  disparo. 
Debe  también  recomendárseles  que,  antes  de  este  movimiento, 
hagan  una  gran  aspiración,  para  contener  la  respiración  después 
y  procurar  así  la  mayor  inmovilidad  al  disparar. 

Perfeccionados  en  cuanto  queda  expuesto,  procederán  á 
ejecutar  el  disparo  de  pie  y  con  apoyo,  sin  que  por  esto  se 
modifique  en  nada  la  posición  que  adoptarían  si  lo  hiciesen  sin  éL 

Cuando  el  soldado  dispare  bien  de  pie,  con  apoyo  y  sin  él,  se 
ensayará  en  todas  las  posiciones  prevenidas  en  el  reglamento 
táctico;  cuidando  siempre  que,  á  la  vez  que  se  encara  el  arma, 
dirija  el  cañón  al  blanco,  para  poner  con  más  rapidez  en  la 
prolongación  de  la  línea  de  mira  el  punto  que  desea  tocar, 
consiguiéndolo  mediante  movimientos  casi  imperceptibles.  Se 
le  prevendrá,  asimismo,  que  permanezca  apuntando  algunos 
instantes  después  de  efectuar  el  disparo. 

Si  el  soldado  se  mostrase  excitado  en  alguna  de  las  posicio- 
nes antedichas,  se  le  permitirá  descansar  hasta  que  se  tranquilice^ 

Nunca  se  disparará  el  arma  estando  descargada,  á  fin  de 
evitar  la  rotura  del  percutor. 

Los  anteriores  ejercicios  se  verificarán  hasta  tener  la  seguri^ 
dad  de  que  la  mayoría  de  los  soldados  ejecutan  los  movimientos 
de  encarar,  apuntar  y  disparar,  en  tres  segundos  próximamente- 

III. — Diversas  instrucciones  de  tiro. 

Tiro  de  cuartel. — En  todos  los  cuarteles  se  establecerá  el 
tiro  de  este  nombre,  como  complemento  práctico  de  las  lecciones 
de  puntería,  y  más  principalmente  para  fomentar  la  afición  al 
tiro  entre  los  soldados  y  clases. 
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Tal  instracciÓD  se  dará  á  los  redntat  Um  ptoalo  mmo  kijm 
terminado  la  de  punterías,  y  tombiéo  toatite  pvla  «a  «Ua 
todos  los  individuos  del  batallón,  bigo  la  inipceoióo  dal  jafé  6 
capitán  de  tiro,  y  previa  la  ordso  del  primer  jefe,  q«a  la  dará  «i 
aquellos  días  en  que  las  ineleiiieiiciai  del 
salir  al  campo.  Los  locales  de  tiro  estaráo 
durante  las  horas  de  descanso  y  de  paaeo,  parm  qna 
dedicarse  á  este  ejercicio  las  claaea  é  iadiTÍdMMjrm 
que  lo  deseen,  bajo  la  única  vigilaiMia  dil 
quien  les  proporcionará  las  mnnidoiMiL 

En  dichas  horas  se  les  permitirá  sster  tom  toda  libsrted 
compatible  con  el  orden  y  las  boeoas  fnniiat,pani  nm  praotiunsa 
á  placer  y  como  recreo,  sin  la  serísdid  j  eosposlartt  q«s 
necesariamente  ha  de  observarse  so  los  íJtuáiáM  doetrinaUv. 
Los  capitanes  procurarán  desarrollar  la  afldíWi  á  «ais  ijscvioio^ 
haciendo  que  resulte  un  divertido  paMltsapo^  q«S  ssrá  á  la  fH 
muy  útil  para  adquirir  y  p^rf^^j^í^^tr  las  nnadloioaM  ds  tirador. 

Tiro  db  iNSTRuocióif.— Tisos  por  oíoslo  adküíai  á  \m 
reclutas  en  el  tiro,  frnsfiftáadoiss  á  ejssatsr  soo  prtdsirtii  las 
reglas  concern  ientss  al  empleo  ds  las  aUaa  y  al  sitio  ds  los 
blancos  á  que  han  de  dirigir  las  puoter1sS|  y  ooossnrn,  entre  las 
clases  y  soldados  de  reemplasos  snterioreSy  loo  fwmonimisotos 
adquiridos,  aumentando  la  práetiea  ds  sada  lao. 

Los  tiros  de  instrucción  preparan  para  al  tifo  de  eombata»  y 
deben  verificarse  en  días  apaoiblta  y  ssfsuüs. 

Estos  tiros,  que  se  haráo  sisapio  sa  el  eampo  y  á  difsreates 
distancias,  hasta  600  metros,  ss  diTidsa  ss  ^npsiaisiáei  y 
principales. 

Los  primeros  se  efeetásn  sobre  el  blaaeo  de  aoMB|  á  distan- 
oias  de  100  y  150  metros,y  en  ellos  dsbeo  loe  Hdadfft  fjst^tarse 
en  tirar  con  la  mayor  preeisióii,  obasrvaado  las  lefias  ifaiMididan 
los  segiindos  se  haoen  sobre  los  de  aooa  y  loe  de  goerra,  ao  las 

diferentes  posiciones  de)  tirador  y  á  dietaaeias 

600  metros,  sirviendo  para  perfeccionar  la  dsetiVM  adonirida 

los  anteriores.  ^ 

Tales  ejercicios  deben  haeerse  ala  pieeipitaeión,  y  no  ee 
interrumpirán  largo  espacio  de  tiempo;  así  eomo  ee  pcoearsrá 
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que  no  vayan  precedidos  por  otros  que  puedan  ocasionar  fatiga 
á  los  tiradores. 

Los  soldados  permanecerán  á  retaguardia  del  sitio  donde  se 
ha  de  tirar,  en  la  forma  que  disponga  el  que  mande  la  fuerza;  y 
á  medida  que  les  corresponda,  se  acercarán  al  oficial,  diciendo 
su  nombre  en  alta  voz,  y  entregando  su  libreta  de  tiro  al 
sargento  ó  cabo  encargado  de  anotar  el  resultado  délos  disparos. 

Cada  uno  recibirá  del  sargento  de  tiro  el  número  de  cartu- 
chos que  ha  de  disparar  y  los  colocará  en  su  cartuchera.  Segui- 
damente ocupará  el  sitio  marcado  para  hacer  fuego,  y  dando 
frente  al  blanco,  ejecutará  la  carga  y  pondrá  el  arma  en  el 
seguro;  quedando  dispuesto  para  disparar  cuando  se  lo  ordene 
dicho  sargento,  quien  no  lo  efectuará  hasta  que,  desde  la  obser- 
vación del  blanco,  se  hagan  las  correspondientes  señales. 

El  resultado  que  cada  soldado  obtenga  en  los  disparos,  se 
anotará  en  su  respectiva  libreta,  después  de  lo  cual  la  recogerá 
su  dueño,  retirándose  á  la  ñla  con  el  arma  terciada. 

Los  tiros  irregulares, imputables  al  arma  ó  á  las  municiones, 
no  se  anotarán  en  la  libreta  del  individuo,  á  quien  se  daráu  otros 
cartuchos  para  que  complete  el  número  de  disparos  del  ejercicio. 

Si  al  disparar  fallara  algún  cartucho,  el  soldado  retirará  el 
arma  y  abrirá  el  cerrojo  con  precaución,  para  evitar  cualquier 
accidente.  Sacará  el  cartucho  y  lo  colocará  de  nuevo,  y,  si 
volviese  á  fallar,  lo  entregará  al  sargento  de  tiro  á  cambio  de 
otro.  Estos  cartuchos  se  dispararán  en  otras  armas,  y  si  también 
fallan,  se  les  dará  por  inútiles. 

Para  apuntar  en  los  tiros  preparatorios,  se  hará  por  la 
primera  línea  de  mira,  ó  sea  la  que  se  utiliza  hasta  la  distancia 
de  300  metros;  y  en  los  principales  por  la  correspondiente  á  la 
distancia  á  que  se  encuentre  el  blanco,  dirigiéndola  á  su  centro 
en  el  de  dos  zonas,  ó  un  poco  más  abajo,  según  los  resultados 
que  se  observen  y  al  pie  en  los  de  figuras.  Se  tendrán  también 
en  cuenta,  para  la  rectificación  del  sitio  donde  debe  apuntarse, 
las  observaciones  hechas  en  los  ejercicios  anteriores. 

Tiro  de  combate. — El  tiro  de  combate,  á  diferencia  del  de 
instrucción,  se  efectuará  sobre  blancos  de  guerra,  á  distancias 
desconocidas,  en  días  buenos  ó  malos,  ea  terrenos  más  ó  menos 
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quebrados  y  distintos,  á  ser  posible,  de  aqneHoc  donde  M  ▼«rífl- 
carón  los  de  instrucción.  Se  Uevurá  traje  de  campaia,  eoa  toda 
el  equipo  y  un  peso  en  la  mochila  eqninüeiite  á  tvaa  radoaat^ 
haciéndose  después  de  una  marcha  larga  j  poooM  ó  da  esalqiuar 
otro  ejercicio  que  prodozca  algona  fatiga  al  aoldado,  á  fin  da 
ponerlo  en  condiciones  aemejaotea  4  laa 
que  tenga  que  romper  el  faego  en  na  aosbato  nal,  j 
entonces  los  mejores  resoltadoa  la 

El  tiro  de  combate  ae  divide  en  iméiwéémmi  y  celMÜna. 
individual  se  propone  ejercitar  á  loe  eoldadoa  mt  el  tiro  de 
hasta  conseguir  su  mayor  diaciplinai  toaendo  parte  mt  él 
las  clases  é  individuos.    El  tiro  eoleetivo  tieae  por  oléelo  adiee 
trar  á  los  oficiales  en  la  direoelóo  del  fnefO^  J 
clases  y  soldados  la  disciplina  del  miaMOu 

Para  el  primero  de  dichos  tiroe  ee 
diferentes  clases,  repartidoe  por  el  eampo,  á 
sólo  de  los  instructores,  en  terrsooe  qvebmleey  variedn^  á  Ém 
de  que,  según  su  estruotnra»  loe  "MlHilirt  ae  MeolHlbfes  4 
situarse  convenientemente  y  apreciar  las  ilisünniae  j  grad^ 
alzas. 

La  instrucción  será  indtvidnal,  i  orrigMbdoee  4 
faltas  cometidas,  deepnés  que  eipUqne  lae 
tenido  para  la  eleoeiótt  de  poséelos  j  alaa,  y  diitaneia  qae  hmy% 
apreciado,  y  manifeet4ndolo  d  ha  debido  ó  no  disparar  eobre  el 
blanco,  dado  su  tamafto,  dbtanoia  aprvciada  y  eOnania  del  fasO. 

Con  objeto  de  que  la  instmeoión  sea  lo  mte  iMwipleta  poalble 
se  utilizarán  toda  daae  de  blaaeoe  de  gnenra  |}os^  eeleeidee  4 
diversas  disUncias  y  despule  olroe  qne  apaienaa  j  denpm*      « 
can;  acostumbrándoee  asi  el  tirador  4  Tañar  de  poaterfa  y  de  alM.  i 

Se  explicará  á  oada  cual  qne  para  cubrirse  eoa  el  tsiisaü  f 

son  mejores  los  foeoe,  hoyos  y  qnebradnras  qae  loe  arbolee  j 
muros  poco  resistentes;  qne  loe  Umiiee  de  loe 
setos  cerrados  y  las  maleaas,  eoo  eroeleatee 
permiten  ver  sin  ser  visto;  y,  por  áltimo,  qne  al 
debe  hacerlo  siempre  de  la  manera  más  rápida»  sia  tmOv^^bí 
audar  agachado;  pnes  asi  no  evita  el  peligro  y  eet4y  ea 
más  tiempo  expuesto  al  fuego  del 
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siempre  á  cubierto,  pero  sacrificará  esta  ventaja  á  la  de  tener 
expedito  su  frente  para  poder  ver  y  apuntar  con  facilidad; 
debiéndosele  inculcar  que,  á  distancias  mayores  de  350  metros, 
un  hombre,  de  pie  ó  de  rodillas,  es  casi  invulnerable,  tanto  para 
su  tranquilidad  cuando  se  encuentre  descubierto  á  estas  distan- 
cias, como  para  darle  idea  de  cuánto  pueden  ser  aprovechables 
sus  disparos  contra  el  enemigo. 

Con  este  último  objeto  se  explicará  también  al  soldado  las 
pocas  probabilidades  que  tiene  de  dar,  tirando  á  más  de  250 
metros,  contra  un  hombre  cubierto  ó  echado;  así  como  á  más 
de  350  si  está  de  pie  ó  de  rodillas;  de  500  contra  un  jinete  ó  un 
grupo  de  dos  ó  tres  hombres ;  y  de  800  contra  una  formación  de 
un  frente  algo  considerable;  proscribiéndose  por  completo  el 
fuego  individual  á  más  de  800  metros. 

Respecto  á  la  puntería,  se  le  recordará  que  debe  hacerla 
siempre  ai  pie  del  blanco,  dirigiéndola  algo  más  alta  cuando 
haya  viento  fuerte  de  cara,  y  un  poco  á  la  derecha  ó  á  la 
izquierda,  según  provenga  de  estos  lados.  Si  el  blanco  avanza 
á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  deberá  apuntar  un  poco  adelante 
en  el  sentido  que  se  mueva,  y  tanto  más  cuanto  el  movimiento 
sea  más  rápido;  advirtiéndole,  que  si  el  blanco  no  es  muy 
grande,  la  probabilidad  que  tiene  de  tocarle  es  muy  pequeña.     (1) 

El  tirador  que  quiera  tocar  á  un  blanco  en  movimiento, 
deberá  seguirle  con  su  arma,  apuntándole;  para  lo  cual  hará  un 
movimiento  de  rotación  lento  y  continuo  con  toda  la  parte 
superior  del  cuerpo,  de  manera  que  no  note  contracción  en  sus 
músculos,  ni  oscilación  en  el  arma. 

Para  que  la  instrucción  sea  completa  y  abarque  todas  las 
particularidades  que  puedan  presentarse,  es  indispensable  que 

(1)  Si  el  blanco  marcha  eu  dirección  transversal,  seguirá  las 
sig-uientes  reg-las:  á  100  metros,  contra  un  hombre  ó  un  caballo  al  paso, 
apuntará  á  40  centímetros  delante  del  centro  del  mismo  y  en  el  sentido 
del  movimiento;  contra  un  hombre  corriendo  ó  un  caballo  al  trote,  á  un 
metro,  y  á  1  m.  50,  contra  un  caballo  al  g-alope.  A  200  metros,  estas 
correcciones  serán  dobles.  Cuando  el  blanco  se  mueva  e^i  1^  dirección 
del  tiro,  no  debe  hacerse  ning-una  corrección  de  puntería  á  corta 
distancia. 

E.  A.S.-34. 
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los  soldados  tiren  como  si  se  eoconirmiraa  tolos,  tomando  la 
posición  que  consideren  mejor;  pero  expliouido  la  raaóo  do  toda 
iniciativa  indiWdaal  al  instractor,  quien  eorregirá  lo  que  jt 
necesario. 

A  fin  de  que  paeda  conocerte  eon  rdativa  rapidtt  al 
tado  de  los  dispu^M,  te  tefialará  datdt  loa  blaMoa  OHHido  aran 
tocados,  anotándote  en  el  estado  de  tiro,  pero  no  «i  lee  tibrtlat 
individuales. 

En  estos  ejercicios  no  se  dispararéa  mam  da  dlsa 
por  plaza;  y  como  para  la  mejor  alta 
dos  días  consecutivos  por  lo  menos,  oo  as  dibsiá  §aalar  mt  eada 
nno  más  de  cinco  cartachos  por  indÍTidna 

IV.'-Materíal  de  tiro. 

Blanco  de  cuabtel.~Es  el  qaa  aa  amplea  para  las  punte^ 
rías  de  instruociÓD,  y  Trfftititlt  eo  aa  eaadfo  da  aMdstm  da  40 
centímetros  de  lado,  pintado  da  Wtnno  y  Ijo  á  aa  pea  da  1  msdo 
á  1  m.  20  de  altura. 

Cuadrado  db  puntbbIa— EsdoaMüd  pintado  da  asfro  j 
está  unido  á  una  varilla,  ó  béaa  á  aaa  aasrda  q«t  pMa  por  al 
pequeño  taladro  de  udo  da  aaa  ÉafdatL 

Apoto.— De  sn  forma  y  iimimsinatt  ea  fMl  fe 
debiendo  clavarte  eo  el  terrpoo,  d#  BM>do  qaa  la 
baja  del  atravetafto  quede  á  una  altura  de  1  ak  60. 

Cinta  métrica.— 8e  emplean  los  radslM  da  10 
longitud. 

Banderas  y  BANDiaoLAa.— Las  primsiat  aaa  A 
metros  de  largo  por  60  de  aaeho  y  da  laa  tolofw 
unidas  á  un  asU  de  tres  metros  de  loagilad,  eoa  paaU  da  kierro. 
Las  segundas  son  blancas,  siendo  sas  diaNMioasa  30  y  SO 
centímetros,  y  un  metro  la  altura  del  asía. 

MARCADORB8.— Sirven  para  todiear  ámát^  el  blaaro  si  lagar 
de  los  impactos,  y  oonsitlaa  so  un  ri^tánfalo  da  tabla  ó  ebtpa 
de  hierro  de  40  oentimelroa  de  alto  por  50  de  anobo,  anido  á  la 
extremidad  de  un  asta  de  tres  metros  da  loagitad.  Llavaa  sa 
su  centro,  pintados  de  negro  sobra  foado  blaMO  y  da  graa 
tamaño,  uno  de  los  námeros  dell  al  12,  ú 
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Blanco  de  zonas. — El  blanco  de  zonas,  es  un  bastidor  de 
madera  de  1  m.  70  de  alto  por  1  m.  20  de  ancho,  cubierto  de 
lienzo  blanco,  en  el  que  hay  doce  circunferencias  concéntricas, 
estando  las  coronas  ó  ^onas  comprendidas  entre  ellas,  marcadas 
con  los  números  del  1  al  12,  desde  el  exterior  al  interior.  El 
radio  de  Ja  circunferencia  central  mide  5  centímetros,  y  los  de 
las  demás  van  creciendo  en  esta  misma  magaitud  Las  coronas 
circulares  9  y  11  están  pintadas  de  negro,  y  esta  última,  junta- 
mente con  la  10  y  la  circunferencia  12,  constituyen  la  diana. 
En  el  medio  del  blanco  hay  una  faja  vertical  negra,  de  10 
centímetros  de  anchura  y  á  distancia  de  5  centímetros  de  sus 
lados  verticales  van  trazadas  en  rojo  dos  líneas,  no  interrumpidas 
por  la  diana  y  que  limitan  la  banda. 

Blancos  de  siluetas. —  Los  blancos  de  siluetas  son  table 
ros  pintados  de  negro  y  sujetos  con  listones;  fijándose  al  suelo, 
por  medio  de  piquetes,  que  llevan  en  su  parte  inferior. 

Pueden  ser  de  siluetas  recortadas  representando  un  hombre 
en  las  diferentes  posiciones  sucesivas  de  pie,  de  rodillas  y  cuerpo 
en  tierra,  un  cañón  ó  un  armón;  ó  bien  un  jinete  de  frente,  de 
perfil  ó  á  tres  cuartos  de  giro;  y,  por  último,  una  pieza  engan- 
chada y  con  sus  sirvientes  montados  ó  tableros  de  ripio,  de  2  m. 
50  de  aU,o  por  2  m.  40  de  ancho,  el  primero;  y  de  1  m.  70  por  2 
metros,  el  segundo;  en  h)S  cuales  están  pintadas,  respectivamente, 
tres  siluetas  de  jinetes  y  cuatro  de  infantes. 

Para  colocar  un  blanco  que  represente  una  tropa  en  cual- 
quier formación,  se  clavan  en  el  suí^lo  el  número  y  clase  de 
siluetas  que  sean  necesarias,  y  se  sujetan  con  vientos  si  fuera 
preciso.  Si  se  quiere  simular,  por  ejemplo,  una  compañía  en 
orden  de  combate,  se  pondrá  una  primera  fila  de  blancos  de 
siluetas  que  representen  hombres  de  rodillas  y  echados,  á  les 
intervalos  que  se  señalen;  detrás  se  colocaráu  los  sostenes  con  si- 
luetas de  hombres  de  pie,  unas  al  lado  de  otras;  y,  por  último,  se 
simularán  las  reservas  con  tableros  de  á  cuatro  infantes.  Cuando 
haya  qae  figurar  tiradores  repartidos  eu  las  alas  de  una  fuerza, 
se  colocarán  siluetas  de  las  primeras,  repartidas  en  la  forma  que 
se  desee,  escogiendo  para  su  colocación  los  lugares  que,  como  más 
ventajosos,  elegiría  el  enemigo  á  quien  representan. 
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De  la  misma  manera  podrá  repreMotane  vn  ffnfMJóii  de 
tropa  de  caballería,  grupos  saeltoe  de  exploradores,  6  eoBhiaa 
clones  cualesquiera  de  fuerzas  de  las  tres 

Las  siluetas  articuladas  están  divididas 
eje  de  simetría,  girando  cada  mitad  á  an 
eje  situado  en  su  base.  Ambas  partes  están  onidas  por  medio  de 
una  grapa,  de  modo  que  el  viento,  al  inclinar  igoaloMBis  y  Stt  el 
mismo  sentido  las  dos  mitades  de  dichas  sünetaSi  no  psrmite  qne 
estas  se  desprendan  de  dicha  grapa  ni  as  ssparsa  por  lo  tanto 
pero  cuando  se  produce  an  impacto  en  una  de  las  miladea,  entoo 
ees  se  separa  de  la  otra,  safándose  de  la  grapa»  y  eaen  los  dos 
al  suelo. 

Blancos  á  eclipse. — Son  sqoellos  que  apareosB  y  dees  pare- 
cen en  intervalos  de  tiempo  detsrmiiiados;  noisslo  si  pfoosdi 
miento  para  presentarlos,  s^gno  la  orirafiiiaM^  y  éU|M«¡sMa  ds 
cada  campo  de  tiro. 

Blancos  moviiílks.— Se  da  tal  noabre  á  U¡%  blaasos  qns  se 
ponen  en  movimiento;  ejeeotándose  éste  oott  arreglo  4  los  mtdlos 
de  que  se  disponga  y  puedan  utilisarse  so  disbos  eaaiposL 


V.— Servicio  do  blancos. 

Personal  de  serviho.— El  ssnrislode  hlaoaro  y4e  

vación  será  desempeftado  por  las  elasss  é  tedhridaoads  Uopa  qae 
designe  de  antemano  i-l  capitán  ds  la  oooipaftla;  los  oaalis  ao 
pertenecen  á  la  sección  que  deba  i(}sreitans  ••  si  Uro. 

El  personal  para  el  sonriólo  do  oada  blaaoo  so  oooipoodrá, 
por  lo  menos,  de  un  rargebto  ó  cabo,  Jefe  dsl  niisici,  Siinargsdii 
de  observar  el  resultado  de  los  dispaios»  y  ds  rialro  soMaáos 
dos  para  hacer  señales  eoa  los  ■ainailniíi,  y  loa  otras  para 
manejar  el  blanco  y  parcbearlo.    Coosuuá  Umbiéa  ds  dos  i 
viduos  aptos  para  el  manejo  del  teléfooo  ó  para  la  vffikHMia  del 
espejo  y  de  las  sefialt-A  de  haitlfriifl  «••tf^a  el  mH»*^  «U     iiaaaka 
ción  que  se  emplir 

Todo-{  ersonal  se  relevará  |>orotru  ^-a  in«tfnidis  ásás  Urd^r 

de  hora  en  hora. 

Precauciones  de  segcbi dad— Para  eviur 
graciados,  se  observarán  las  prevenetoafs  que  s 
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I**  Cuando  las  comunicaciones  entre  el  blanco  y  el  lugar 
del  tiro  se  hagan  por  teléfono,  desde  el  momento  que  se  avise  á 
los  encargados  del  servicio  que  va  á  romperse  el  fuego,  nadie 
saldrá  fuera  del  abrigo,  foso  ó  galería,  hasta  haber  dejado  trans- 
currir algunos  minutos,  después  de  participarse  que  se  ha 
suspendido. 

2^  Cuando  la  comunicación  se  haga  sirviéndose  del  espejo 
y  las  banderas,  habrá  dos  de  éstas,  tanto  en  la  observación  como 
donde  se  sitúen  los  tiradores;  siendo  una  blanca  para  la  señal  de 
alto  el  fuego  y  otra  roja  para  indicar  su  comienzo.  Al  empezarlo 
se  levantará  la  bandera  roja,  no  tirando,  sinembargo,  hasta  que 
desde  la  observación  del  blanco  levanten  la  del  mismo  color;  y 
ambas  permanecerán  levantadas  mientras  dure  el  fuego,  substi- 
tuyéndolas por  las  blancas  cuando  se  quiera  suspenderlo.  En  el 
caso  de  que  los  encargados  del  servicio  de  los  blancos  necesiten 
la  s  aspen sión  del  fuego,  para  reparar  averías  de  éstos,  ó  por  otro 
motivo,  levantarán  la  bandera  blanca  y  esperarán,  para  aproxi- 
marse á  ellos,  á  que  contesten  los  del  lugar  del  tiro  con  idéntica 
señal;  sin  que,  reparado  el  desperfecto  ó  terminado  el  incidente, 
se  levante  la  roja,  hasta  que  regresen  todos  á  la  observación,  aun 
cuando  se  vea  de  nuevo  esta  bandera  en  el  sitio  de  las  tropas. 

3*  Si  por  cualquier  circunstancia  fuera  necesario  enviar  un 
hombre  desde  el  lugar  de  las  tropas  al  blanco,  se  hará  suspender 
el  fuego,  y,  después  de  izadas  las  banderas  blancas,  se  le  indicará 
la  dirección  que  debe  seguir;  procurando  que  el  camino  señalado 
se  separe  algo  de  la  línea  de  tiro. 

4^  Ningún  soldado  de  servicio  en  los  blancos,  saldrá  fuera 
del  abrigo  ó  galería,  aun  cuando  vea  la  señal  de  alto  el  fuego,  sin 
que  lo  disponga  el  sargento  ó  cabo  que  lo  mande. 

Observación  de  blancos. — El  encargado  de  observar  los 
blancos  lo  hará  con  toda  atención,  y  anotará  en  un  estado  el 
resultado  de  cada  disparo,  diciéadolo  en  alta  voz  al  encargado  de 
los  marcadores,  para  que  éste  presente  el  que  corresponda  al 
lugar  del  impacto. 

Los  tiros  sobre  el  blanco  de  zonas  que  den  en  las  líneas  rojas 
que  limitan  la  banda,  en  la  negra  de  separación  de  las  zonas,  ó 
en  la  circunferencia  de  la  diana,  se  considerarán,  respectivamente. 
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como  tiros  de  banda,  de  la  zona  de  númerp  más  alto  ó  de  diana; 
y  en  el  tiro  sobre  siluetas  pintadas  tu  tablares, 
como  tiros  de  figuras,  los  que  toquen  en  el  eontomo 

En  el  lugar  del  tiro,  y  á  U  inmediaeión  del  sitio  desuñado 
al  tirador,  se  colocará  nn  observador  de  oompaftía,  para  aTisar  al 
oficial  de  cuantas  señales  se  hagan  deade  el  blanco,  j  á  fio  da  que 
se  suspenda  el  íaego  inmediatamente^  coando  aaf  lo  pina 
desde  aquél. 

Modo  de  señalar  los  impactos. — Para  asftalar  deada  al 
blanco  los  tiros,  se  seguirá  la  siguiente  regla:  tan  pronto  aoMO  el 
encargado  de  la  observación  diga  en  tos  alta  el  siuo  toando  aa  el 
blanco,  el  de  los  marcadores  levantará  el  ooiTVpOttdiaBta  qne  lo 
señale,  manteuiéndolo  á  la  vista,  de  frente  j  ao  paaUlfe  fortieal, 
hasta  tanto  que  se  baga  el  disparo  iasediato,  biJiiii4alo  eatoo 
ees  para  cambiarlo  por  el  que  eomaponda,  daapaéa  da  oCr  al 
encargado  de  la  observación  el  rsanltado  del  aiia^o.  Caaado  al 
disparo  no  tocase  al  blanoo  ó  lo  toeaaada  rtboCa^  ao  aa  bari  artel 
alguna ;  pero  el  jefe  de  la  obaenra^óo  dabará  MOUrla> 

Los  impactos  de  banda,  diana  6  tonaa  so  aatelarin  eon  loa 
marcadores  correspondientes,  de  baadaí  da 
indicándose  cuál  es  la  sona  toéadaí  aoa  al 
tenga  ésta. 

Ed  el  caso  de  emplearse  siniultánsa»süla  < 
será  cada  uno  manejado  por  un  indivtdoo. 

Todo  tiro  que  toque  al  Wanoot  teaim  da 
impuestas  en  el  ejercicio,  as  *  * 
ni  figura;  y  si  se  quisiera  indicar  sn  aitiaeéóo,  aa  aflipWaré  al 
marcador  de  ángulo  que  oorrrspoada,  asgte  aaa  alto  y  daraaho, 
alto  é  izquierdo,  bajo  y  dersebo  ó  b^  énqalardo. 

En  los  tiros  sobre  blaneoa  da  ailMla%  aa  ■amarle  aott  al 


marcador  de  diana  los  que  tooneo  ao  la  tf«ra»  jrmí  al  marvAdor 

blanco  los  que  toquen  en  el  tablero,  fi 


delaaÜMUL 

El  encargado  de  la  obaanraeiÓB  da  loa  disparoa  jr  de  u 
tación  de  los  mismos  en  el  ealado  da  tiro,  martmrá  aqnllloa  ooa 
las  indicaciones  oorrsapondiaotaa,  qne  irán  explieaJaaá  la eabaaa 

de  los  respectivos  impreaoa. 

fin  de  ía  Cuarta  Parte. 
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Sr  Fmsidei^te:  de:  fo  Repóbfieo 

®0Fi  í|l(aFiMer  iígtrodQ  ©abrero 

^  el  Sjéreit©. 


i^NTRE  las  facultades  que  concede  la  Constitución  al 
Poder  Ejecutivo,  figura,  en  primer  término,  la  de  dirigir  la  fuerza 
armada. 

El  que  está  en  lo  alto,  tiene  mejores  condiciones,  para  ver 
los  diversos  aspectos  de  las  cosas  y  deducir  de  ellos  lo  más 
conveniente,  para  tratar  con  éxito,  de  la  paz  ó  de  la  guerra. 

Teniendo  presentes  las  anteriores  consideraciones,  la  Consti- 
tución le  concede  un  poder  amplio  en  lo  que  se  refiere  al  Ejército: 
le  autoriza  á  otorgar  grados  hasta  Coronel,  y  el  derecho  de 
proponer  á  la  Asamblea  el  ascenso.de  los  Generales,  como 
igualmente,  levantar  la  fuerza  que  sea  necesaria  para  contener 
una  invasión  extranjera,  ó  para  impedir  ó  sofocar  las  insurrec- 
ciones interiores. 

La  Ordenanza  señala  honores  especiales,  como  es  natural,  al 
Supremo  Jefe  de  la  Milicia,  y  para  que  se  comprenda  lo  justificado 
que  son  éstos,  en  el  caso  actual,  ponemos  á  coütinuación  algunos 
rasgos  biográficos  acerca  del  Señor  Don  Manuel  Estrada  Cabrera: 

Nació  en  la  ciudad  de  Quezaltenango,  y  durante  sus  prime- 
ros años  se  distinguió  en  el  colegio  de  "San  José",  por  la 
brillantez  de  sus  exámenes.  En  los  ratos  de  ocio,  en  unión  de 
sus  compañeros,  salía  á  pasear  por  las  colinas  vecinas  y  jugaban 
á  los  soldados,  mereciendo  ser  siempre  considerado  como  Jefe. 
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Eu  el  Instituto  Nacional  fué  el  prímer  alamno  qiM  obtaTO 
el  titnlo  de  bachiller,  dejando  admirados  á  ana  proCeaorea  por  la 
precocidad  de  sa  talento. 

Más  tarde  se  recibió  de  Notario,  siéndole  neeeaario  obtfr 
dispensa  de  edad. 

Durante  el  tiempo  qae  desempeñó  el  cargo  de  Jocx,  lo  hiao 
con  tal  pureza,  que  alcaosó  geoermlce  aimpatiaa. 

Fué  Alcalde  del  Ayuntamiento  de 
un  año,  y  en  ese  espacio  de  tiempo  se 
públicos  y  la  enseñanza  adquirió  grao  desarrollo. 

Afiliado  al  Partido  Liberal,  ha  eooUido  oos  frwi  pffputo- 
ridad  en  Los  Altos;  por  eso  el  General  Rejwi  BarHot  lo  atn^^ 
á  su  lado,  ofreciéndole  un  Ministerio  parasasar  mí  tm  QobéCTu» 
los  prestigios  de  un  hombre  de  Uleoto  j  las  aimpatiaa  dol 
hombre  más  notable  de  Ooeidenia. 

Eu  el  Ministerio  de  Goberaaflióa  turo  el  Bator  Dea  Maaaal 
Estrada  Cabrera  amplio  campo  para  desarrollar  aaa  laioiatáTaa: 
fundó  hospitales  en  Cobáu,  Zacapa»  8aa  Marapa  é  Tia!n1 

Dictó  sabias  medidas  saoitariaa»  qaa  diaraa  por 
impedir  que  el  cólera  morbos  entrara 

Convirtió  las  eá róeles  y  peaiteaeiaifae  ea 
dera  corrección,  aplicando  todoa  loa  moderaos  aialaama   qae 
conducen  á  ese  fin. 

El  tributo  d(*  admiración  á  loa  hombna  aolatilaa  aetoli 
límite  de  la  gratitud  de  los  poebloa;  y  ao  era  Jaüo  qae 
buenos  patriotas  demorasen  por  máa  tármpo  la 
estatua  al  General  Garoia  Granado»;  por  eao  el  Sator  Estrada 
Cabrera  suprimió  todoa  loa  obstAenloe  qae  ae  opoaiaa  á  la  nalt- 
zación  de  esta  obra. 

El  agua,  tan  indispensable  para  la  vida,  «ísmsalii  ea 
Guatemala,  haciendo  impoaible  la  limpieaai  por  lo  oaal,  el  ealoa> 
ees  Ministro  de  Gobemaelóa  maodó  eompcar  la  iaea  dt 
*' Aceituno,''  para  que  no  faltara  eee  ptaeioeo  eieameto. 

Era  imposible  que  el  Seftor  Doa  Maaael  rniaiki  C^biwa 
mirara  con  buenos  ojos  las  medidas  da  rigor  adoaladaa  para 
perjudicar  su  ciudad  natal  de  i^uesalteoaago»  eoa  BMiiifP  de  la 
revolución  que  se  inició  contra  el  Qeaeral  Bejaa  Barrios;  j,  ea 
vista  de  esto,  presentó  su  dimialán  de  Miaistn». 
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Parte  Quinta.— Página  53Q.  Fotógrafo.— A.  G.   Valdeavellano. 

Licenciado  Manuel  Estrada  Cabrera 
Presidente  Constitucional  de  la  República  de  Guatemala. 
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En  las  últimas  elecciones  generales  salió  nombrado  Don 
Manuel  Estrada  Cabrera,  Presidente  Constitucional  de  la  Repú- 
blica, por  inmensa  mayoría  de  votos. 

Largo  sería  enumerar  la  serie  de  reformas  beneficiosas  para 
el  país,  que  se  han  realizado  durante  su  Administración  brillante^ 
y  han  sido  de  tanta  importancia  que  la  Asamblea  Legislativa 
le  declaró,  por  unanimidad.  Benemérito  de  la  Patria,  como  se  ve 
por  el  Decreto  N^  449,  que  dice  así: 

LA  ASAMBLEA  NACIONAL  LEGISLATIVA  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA, 

CONSIDERANDO: 

Que  el  ciudadano  Licenciado  Don  Manuel  Estrada  Cabrera 
ha  prestado  á  la  Nación  relevantes  servicios  en  momentos  en  que 
han  estado  seriamente  amenazados  el  orden  constitucional,  la 
tranquilidad  pública  y  las  instituciones  liberales^ 

Que  con  su  entereza  de  carácter  y  valor  cívico,  puestos  á 
prueba  más  de  una  ocasión,  ha  demostrado  que  ha  sabido  corres- 
ponder dignamente  á  la  confianza  que  los  pueblos  depositan  en  él, 
al  conferirle  el  elevado  cargo  de  Presidente  Constitucional  de  la 
Repúblicaj 

Que  es  deber  del  Cuerpo  Legislativo,  acordar  distinciones  y 
honores  públicos  á  los  ciudadanos  que  han  prestado  eminentes 
servicios  á  la  Patria, 

POR  TANTO, 
DECRETA: 

Artículo  único.— Declárase  Benemérito  de  la  Patria  al  Licen- 
ciado Don  Manuel  Estrada  Cabrera. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Legislativo:  en  Guatemala,  á 
los  dos  días  del  mes  de  marzo  de  mil  novecientos. 

Arturo  Ubico, 

Presidente. 

Rafael  Spínola,  José  A.  Beteta, 

Secretario.  Secretario. 
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Por  ahora  nos  concretaremos  únicamenta  á  indkttr  Um 
ficios  que  ha  recibido  el  Ejército. 

El  soldado  es  atendido  debidamente  j  M  le  fSirdAii 
las  consideraciones  que  merece  el  defensor  de  U  Patria, 
una  buena  alimentación,  un  exedflote  nniteae  7  loa 
tos  necesarios  para  que  vuelva  al  hogar  es  oondieiOMaéaawii 
útil  á  los  seres  á  quienes  ama. 

Si  enfermo,  no  le  faltan  los  cnidadoa  aiAi  aaidnoa  en  el 
Hospital  Militar  para  que  pueda  corarse  eo  breva. 

Anticuado  y  escaso  era  el  armameolo  <|M  ae  osaba  es  oaaa- 
tro  país,  el  cual  ha  sido  sostitoído  por  el 
siempre  en  armonía  con  nnestras 

Los  Oficiales  y  Jefes  dignos, 
sus  esfuerzos  con  oportunos 

El  éxito  de  las  batallas  eo  los 
más  que  á  la  Diosa  Fortuna,  á  la  inslimislflo  4a  loo 
por  eso  el  Sefior  Don  Manuel  Estrada  Oabrsrm  ilispaao  9«e  á  loa 
niños  de  las  escnelas  se  les  deo  noetooss  del  arta  «tillar,  para 
que  en  sus  jnvenilea  ioUligenoias  raya  peoelraado  la  idea  de 
cómo  se  ama  prácticamente  4  la  Patria  y  se  la  isflsidi 
intentau  atacarla.  Tal  medida  ha  Talido  al  tWftor 
Cabrera  una  popularidad  grande  en  al  aUmjaro^  I^Mrqi 
los  altos  móviles  en  que  se  ins|iini  ao  flnbJaiyo,  a«  mair  á  las 
especiales  condiciones  topogréfleas  dal  país»  la  laslinoaiflo  militar 
de  sus  hijos  para  hacer  entender  lo  paliffoao  qw$  aeria  atentar  4 
los  derechos  de  nuestra  querida  Üi 


istrcada  ©obrerca  ^  fa  Fq^ 


L  PAR  que  el  actual  Presidente  de  la  República  se 
ha  preocupado  por  enaltecer  al  ejército,  para  que  Gua- 
temala goce  de  todo  género  de  ventajas  en  el  caso  de  una  guerra, 
también  ha  buscado  los  medios  para  evitar  honrosamente  el 
conflicto  armado. 

Costa  Rica  y  Nicaragua,  por  viejas  cuestiones  de  límites, 
estuvieron  á  punto  de  romper  las  buenas  relaciones  que  les 
ligaban,  si  no  hubiera  sido  por  la  oportuna  intervención  del 
Señor  Don  Manuel  Estrada  Cabrera,  que  pocos  días  después  de 
llegar  al  Poder,  en  los  momentos  en  que  más  dificultades  se  le 
ofrecían,  agotó  los  razonamientos  hasta  que  logró  la  paz. 

Chile  y  el  Perú,  recientemente,  para  impedir  cuestiones,  por 
motivo  de  ciertos  litigios  antiguos,  creyeron  oportuno  buscar  en 
el  Congreso  una  fórmula  que  armonizara  opuestos  intereses. 

En  México  se  reunieron  los  representantes  de  las  naciones 
Latino -Americanas,  para  tratar  de  asuntos  de  importancia  y 
principalmente  del  Arbitraje  obligatorio. 

La  diversidad  de  criterios  sustentados  por  los  conferenciantes 
hacían  imposible  un  acuerdo.  Ya  estaba  próximo  á  disolverse  el 
Congreso,  cuando  el  Delegado  de  Guatemala,  Señor  Don  Antonio 
Lazo  Arriaga,  con  instrucciones  del  Señor  Presidente,  buscó  una 
forma  conciliatoria  para  que  lograran  éxito  los  trabajos  de  los 
dignos  Representantes  allí  congregados. 

He  aquí  el  tratado  de  Arbitraje  que  fué  aprobado,  y  que, 
como  se  ha  visto  posteriormente,  ha  servido  de  base  para  salvar 
nuevos  conflictos  entre  Chile  y  la  Argentina. 


L 
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TRATADO 

[os    INFRASCRITOS,  delegados  á  la  Ssfuda  Confe- 


rencia loterDacioDal  Amerkuia»  por  la  Btpihilaa  Argiatiaa» 
Bolivia,  República  DomiDÍeana,  Onalenala»  B  SiJvador,  Méiioo» 
Paraguay,  Perú  y  Umgoaj,  rennidos  en  la  eiadad  óm  Mésieo»  j 
debidamente  autorizados  por  büb  rcspselifM  Oobésimo^  htm 
<K)nvenido  en  los  signieotes  srttenlos: 

Articulo  1*— Las  altas  parles  oootrataotos  m  oblifM  á 
someter  á  la  decisión  de  arbitros  todas  1 
existen  ó  lleguen  á  existir  sotrs  ella»,  y  qas  ao 
por  la  vía  diplomática,  tiemprs  que  á  JaWo 
de  las  naciones  interessdas,  dichas  coatfOfSfstas  do  aÜMlfli  ni  la 
independencia  ni  el  honor  naeJOialsa. 

Artículo  2<'~No  se  ooosidmtféa  soMptoanHioi  ai  la  lada» 
pendencia  ni  el  honor  nacionales  «a  las  onalrofSfrias  sobra 
privilegios  diplomátieos,  límites,  áffntknm  ét  aairofMióa  y  Tali- 
dez,  inteligencia  y  enmplimiento  de  tratados. 

Articulo  3*—  En  virtud  de  la  facultad  qao  rssaaosssl  Artiaalo 
veinte  y  seis  de  la  ConTsaeióo  para  el  arrsflo  paslflco  para  los 
conflictos  intemariooales,  Amada  sa  la  VL§^  S9  4s  jaiio  ét 
1899,  las  altas  paites  contratantes  ooaTtsasa  ta  aOMSisr  É  la 
decisión  de  la  Corte  Permanente  d*  Arbitra  qao  Aftska  Osavia* 
ción  establece,  todas  las  oontroTer»tas  á  «lae  se  refi«Te  el  ytswato 
tratado,  á  menos  qoe  algnna  ds  las  partes  prrflora  ss  orpaaisa 
una  jurisdicción  especial. 

Eu  caso  de  tometerts  á  la  (  orte  rsriaasals  ds  la  Hsya,  las 
altas  partes  contratantes  scrptan  los  preosfilos  4s  la  referida 
Convención,  tanto  en  lo  letativo  á  la  orgaalaasiéa  del  tnboaal 
arbitra],  como  respecto  4  los  proesdiflúsatos  á  qao  ésto  hajra  do 
sujetarse. 

Artículo  4^—  Sit-mpre  que  por  oaalqaisr  salivo  dsba  c*rfa- 

nizarse  una  jurisdicción  espoeial,  ja  ssa  porqao  asi  lo  quiera 
alguna  de  las  partes,}  a  porque  no  llefoo  á  abrirM  á  ellas  la  Corto 
Permanente  de  Arbitraje  déla  Haya,  as  eMableosré,  ai  fií 
4Be  el  compromiso,    el    procedimiento  qao  so  baya 
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El  tribunal  determinará  la  fecha  y  lugar  de  sus  sesiones,  el 
idioma  de  que  haya  de  hacerse  uso,  y  estará  en  todo  evento 
investido  de  la  facultad  de  resolver  todas  las  cuestiones  relativas 
á  su  propia  jurisdicción,  y  aun  las  que  se  refieren  al  procedi- 
miento en  los  puntos  no  previstos  en  el  compromiso. 

Artículo  5° — Si  al  organizarse  la  jurisdicción  especial,  no 
hubiere  conformidad  de  las  altas  partes  contratantes  para  designar 
el  arbitro,  el  tribunal  se  compondrá  de  tres  jueces.  Cada  Estado 
nombrará  un  arbitro,  y  éstos  designarán  al  tercero.  Si  no 
pueden  ponerse  de  acuerdo  sobre  esta  designación,  la  hará  el  jefe 
de  un  tercer  Estado,  que  indicarán  los  arbitros  nombrados  por 
las  partes.  No  poniéndose  de  acuerdo  para  este  último  nombra- 
miento, cada  una  de  las  partes  designará  una  potencia  diferente, 
y  la  elección  del  tercero  será  hecha  por  las  dos  potencias  así 
designadas. 

Artículo  6" — Las  altas  partes  contratantes  estipulan  que, 
en  caso  de  disentimiento  grave  ó  de  conflicto  entre  dos  ó  más  de 
ellas  que  haga  inminente  la  guerra,  se  recurra,  en  tanto  que  las 
circunstancias  lo  permitan,  á  los  buenos  oficios  ó  á  la  mediación 
de  una  ó  más  de  las  potencias  amigas. 

Artículo  7? — Independientemente  de  este  recurso,  las  altas 
partes  contratantes  juzgan  útil  que  una  ó  más  potencias  extrañas 
al  conflicto,  ofrezcan,  espontáneamente,  en  tanto  que  las  circuns- 
tancias se  presten  á  ello,  sus  buenos  oficios  ó  su  mediación  á  los 
Estados  en  conflicto. 

El  derecho  de  ofrecer  los  buenos  oficios  ó  la  mediación 
pertenece  á  las  potencias  extrañas  al  conflicto,  aun  durante  el 
curso  de  las  hostilidades. 

El  ejercicio  de  este  derecho  no  podrá  considerarse  jamás 
por  una  ó  por  otra  de  las  partes  contendientes  como  un  acto 
poco  amistoso. 

Artículo  8° — El  oficio  de  mediador  consiste  en  conciliar  las 
pretensiones  opuestas,  y  en  apaciguar  los  resentimientos  que 
pueden  haberse  producido  entre  las  naciones  en  conflicto. 

Artículo  9° — Las  funciones  del  mediador  cesan  desde  el 
momento  en  que  se  ha  comprobado,  ya  por  una  de  las  partes 
contendientes,  ya  por  el  mediador  mismo,  que  los  medios  de 
conciliación  propuestos  por  éste  no  son  aceptados. 
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Artículo  10.— Los  buenos  oficios  y  la  iiiediaeitef  jm  que  á 
ellos  se  recurra  por  las  partes  ea  cooflieto  ó  por  ínieUtiTa  de  lat 
potencias  extrañas  á  él,  no  tienen  otro  etrielflr  qiie  el  de 
consejo,  y  nunca  el  de  fuerza  obligatoria. 

Articulo  11.— La  aceptación  de  la  mediaeíói 
producir  el  efecto,  salvo  convenio  en  eontrarío,  de 
retardar  ó  embarazar  la  movilización  ú  otna  ■edidaí  prepara- 
torias de  la  guerra.  Si  la  mediación  toTÍere  tvftf,  rotaa  jm  laa 
hostilidades,  no  se  interrumpe  por  ello,  salro  pMlo  ea  eoBtrarioi, 
el  curso  de  las  operaciones  militarea. 

Artículo  12.—  En  loe  caeos  de  ditsre&<*ias  graves  q«s 
amenacen  comprometer  la  pas,  y  sisiprs  que  las  potsasias 
interesadas  no  puedan  ponerse  de  aeasffdo  parm  eseofsr  6 
aceptar  como  mediadora  á  nna  polsosia  •■!§%  ee  rsoOTiJeada  á 
los  Estados  en  conflicto,  la  eleeeióo  da  asa  polsasia  á  la  imtl 
confíen,  respectivamente,  el  encargo  da  aif 
directa  con  la  potencia  escogida  por  la  otra 
con  el  oV)jeto  de  evitar  la  mptora  de 

Mientras  dura  ente  mandato,  eojn 
ción  en  contrarío,  no  pnede  fUMrder  da  tniata  días»  loa  Kstadoa 
conteDdientes  oetarán  toda  relasMa  diiaeU  asa  moCívo  dsl 
couñicto,  el  cnal  se  oonsidfrarA  «^oom  anlosiviaMala  dsibr'do 
á  las  potencias  mediadoras. 

8i  esas  potencies  amiga*  no  lograr«i  pro|ioiiar,  de  eoaiáa 
acuerdo,  una  solución  que  fuere  aeeptabla  por  lat  qaa  sa  kallsa 
en  conflicto,  designarán  á  nna  lereers.  á  la  eoal  qatdaré  eeoAoda 
la  mediación. 

Esta  tercera  poteooia,  caeo  da  raptara  ctaeuva  Oe  las 
relaciones  pacíflosp,  tendrá  eo  todo  tieapo  el  iocafgo  da  aprovo- 
cbar  cualquiera  ocasión  para  promrir  el  notaUeeittieato  de  la 
paz. 

Articulo  13. — En  lat  oontruversias  da  earáelvr  áutaraaoiooal 
provenientes  de  divergencia  de  spriiáarirtii  de  hrchos,  las 
repúblicas  signaUrías  juzgan  átil  que  las  par*  r.o  hayan 

podido  ponerse  de  acuerdo  por  la  vía  diplomálK^  iwutayao,  en 
tanto  que  las  circuustanciait  lo  |>ermitan,  ana  eoadiiéa  tataraa» 
cional  de  inveetigaoiÓD,  encargada  de  facilitar  la  solasióa  de  esos 
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litigios,  esclareciendo,  por  medio  de  un  examen  imparcial  y 
concienzudo  las  cuestiones  de  hecho. 

Artículo  14. — Las  comisiones  internacionales  de  investiga- 
ción se  constituyen  por  convenio  especial  de  las  partes  en 
litigio.  El  convenio  precisará  los  hechos  que  han  de  ser 
materia  de  examen,  así  como  la  extensión  de  los  poderes  de  los 
comisionados,  y  arreglará  el  procedimiento  á  que  deben  éstos 
sujetarse.  La  investigación  se  llevará  á  término  contradicto- 
riamente; y  la  forma  y  los  plazos  que  deben  en  ella  observarse, 
si  no  se  fijaren  en  el  convenio,  serán  determinados  por  la 
comisión  misma. 

Artículo  15. —  Las  comisiones  internacionales  de  investi- 
gación se  constituirán,  salvo  estipulación  en  contrario,  de  la 
misma  manera  que  el  tribunal  de  arbitraje. 

Artículo  16. — Es  obligación  de  las  potencias  en  litigio, 
suministrar  en  la  más  amplia  medida  que  juzguen  posible,  á  la 
comisión  internacional  de  investigación,  todos  los  medios  y 
facilidades  necesarios  para  el  conocimiento  completo  y  la  exacta 
apreciación  de  los  hechos  controvertidos. 

Artículo  17. — Las  comisiones  mencionadas  se  limitarán  á 
averiguar  la  verdad  de  los  hechos,  sin  emitir  más  apreciaciones 
que  las  meramente  técnicas. 

Artículo  18. — La  comisión  internacional  de  investigación 
presentará  á  las  potencias  que  la  hayan  constituido,  su  informe 
firmado  por  todos  los  miembros  de  la  comisión.  Este  informe, 
limitado  á  la  investigación  de  los  hechos,  no  tiene  en  lo  absoluto 
el  carácter  de  sentencia  arbitral,  y  deja  á  las  partes  contendientes 
en  entera  libertad  de  darle  el  valor  que  estimen  justo. 

Artículo  19. — La  constitución  de  comisiones  de  investi- 
gación podrá  incluirse  en  los  compromisos  de  arbitraje,  como 
procedimiento  previo,  á  fin  de  fijar  los  hechos  que  han  de  ser 
materia  del  juicio. 

Artículo  20. —  El  presente  tratado  no  deroga  los  anteriores 
existentes  entre  dos  ó  más  de  las  partes  contratantes,  en  cuanto 
den  mayor  extensión  al  arbitraje  obligatorio.  Tampoco  altera 
las  estipulaciones  sobre  arbitraje,  relativas  á  cuestiones  determi- 
nadas que  han  surgido  ya,  ni  el  curso  de  los  juicios  arbitrales 
que  se  siguen  con  motivo  de  éstas. 

E.  A.  S.— 35. 
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Artículo  21.— Sin  necesidad  de  canje  de 
tratado  estará  en  vigor  desde  que  trm  EtUdoe,  por  lo  menoa» 
de  los  que  lo  subscriben,  manifiesten  aa  aprobaeióo  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanoa,  el  qoe  U  ooannieará  á  loa 
demás  gobiernos. 

Articulo  22.— Las  nacicoea  qoe  anbaeríban  al  preaanle 
tratado,  podrán  adherírae  á  él  en  coalqníar  tíaspo.  8i  alfnaa 
de  las  signatarias  quisiere  rerobrar  an  libertad,  éenummmti  el 
tratado;  mas  la  denuncia  no  prodnetrá  efeeto,  aíao  úmiaaaaole 
respecto  de  la  nación  que  la  efectuare,  y  eólo  daq^oéa  da  na  ato 
de  formalizada  la  denuncia.  Cuando  la  naeiÓn  dannneJanla 
tuviere  pendientea  algunas  negodaetonea  da  arbitraje  á  la 
expiración  del  afto,  la  dennnoia  no  •nrtitá  ana  efeeloa  90m 
relación  al  caao  aun  no  rcanelta 

Oitpotkionea  gtneralaa. 

L— El  preaenle  tratado  aaté  rmtüando  tan  pronto  aoMO  aea 
posible. 

IL— Las  ratiflcaeionfa  ae  enriarán  al  Miniatai'io  da  Batealo 
nes  Exteriorea  de  Méiieo,  donde  qnadaffén  depoaitadaa. 

IIL— El  Gobierno  Mesieano  rMMiá  tafia  agfiJaaái  d<* 
cada  una  de  ellaa  i  loa  dwéa  gobiMna  aaalnmiaa. 

En  fe  de  lo  eual  han  firmado  al  ptfaate  tratado  y  la  bai 
pueeto  aua  reapeotíToa  aalloa. 

Hecho  en  la  dndad  da  Méiian,  al  día  veiotinoeve  de  aMr« 
del  año  de  1902,  an  nn  eólo  ejemplar  qne  qnedaré  dapoaAlada  at. 
el  Ministerio  de  Rrlaciones  Eitrriorre  de  loa  ITalnilna  ül 
Mexicanos,  del  cual  ae  remitirá,  por  la  via  diplomátiaa, 
certificada  á  loe  gobiamoa  eontratantea. 

(Firmado  por  las  Delegaeionea  de  laa  iUpdbHeaa  Arg<ntln% 
Bolivia,  Dominicana,  Guatemala,  Kl  Salvador»  Méako,  ParafMf, 
Perú  y  Uruguay.) 


fin  4m  \m  tfSn«t«  P«rf« 
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^Q  iíge^e:!©  Pofitéemeet. 


iNA  de  las  instituciones  que  más  llaman  la  atención  en 
Guatemala,  por  lo  bien  organizada  que  se  encuentra,  es  la  Escuela 
Politécnica. 

Los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  carrera  de  las  armas,  hallan 
en  este  plantel  modelo,  todos  los  medios  de  adquirir  una  sólida  y 
vasta  instrucción  en  la  ciencia  de  la  guerra,  que  les  hace  más 
tarde  ser  oficiales  pundonorosos  é  ilustrados. 

El  actual  director  de  la  Escuela,  es  el  eminente  General  don 
Leopoldo  Orellana,  quien  sabe  unir  al  valor  y  bravura  del 
soldado,  la  más  correcta  distinción  del  caballero. 

Con  su  exquisito  esmero,  ha  conseguido  el  General  Orellana, 
que  los  jóvenes  cadetes  que  hoy  salen  de  la  Escuela,  sean,  por 
sus  dotes  intelectuales  y  por  su  desarrollo  físico,  oficiales  dignos 
de  figurar  á  gran  altura. 

No  obstante  los  rigores  de  la  disciplina,  la  permanencia  de 
los  discípulos  en  la  Escuela,  se  hace  agradable,  merced  al  orden 
higiénico,  á  la  excelente  alimentación  y  á  los  buenos  ejemplos. 

A  continuación  copiamos  el  cuadro  de  estudios,  vigente  en 
la  actualidad. 

OFICIAL   DE   INFANTERÍA 


Los  Cadetes  que  deseen  seguir  la  carrera  militar  de  Infan- 
tería, deberán  cursar  en  tres  años,  divididos  por  semestres,  las 
materias  siguientes: 
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PRIMER  SEMESTRE. 

ARITMÉTICA   DEMOSTRADA. 

Ordenanzas  del   Ejército  j  K^fimmmUm  tátúocM,  primer 
curso. 

Gramática  CattaUana.    Práctica  de  Ortofraíla. 

Inglés,  primer  carao. 

OHmnasia  é  ínatnieQién  pcáeuca  átk  raelttta. 
Tiro  al  blaaoo. 

SEGUNDO  8EMESTB& 

Algebra  Elemental. 

Ordenanzas  del  EjénáU^  y  Ragltaanloa  té'^tiimtt  aafundo 
corso. 

Procedimientos  militares,  L&jm  PMak%  nereelio  OoméI- 
tncional  é  IntemacionaL 
Inglés,  segoado  eona. 
Esgrima. 

TfiBClB  SBMSBTBK 

Geometria  Plana  j  del  Espacio. 

Hedamentos   táetieoa,   teresr  earso.    Orgaaitaelóa  y 

Geografía  UniTerML 
Inglés,  tercer  eurao. 
Dibnjo  Lineal. 

CUARTO  8BMS8TRR. 

Trigonometría.    Geometría  DeearipClTa  de  rsiiU 

Física 

ConUbilidad  y  TeoedurU  de  LibrtM. 

Historia  Universal. 

Dibnjo  Lineal. 

(QUINTO  5eM£STKE 

Topografía  y  Planos  aeotadoa.     ftfplnmaaars  legal 
Arte  de  la  (t  uerra  y  su  historia,  prioMr  esrao 
ideografía  é  Historia  de  Ontm  Aotérica. 

Francés,  primer  corsa 
Dibujo  Topográfico. 
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SEXTO  SEMESTRE. 

FortificaciÓQ  de  campaña. 

Arte  de  la  Guerra  y  su  historia,  segundo  curso. 

Literatura  Militar. 

Armas  Portátiles.     Teoría  del  tiro. 

Francés,  segundo  curso. 

Equitación.     Tiro  con  fusil  y  pistola. 


PROGRAMA  PARA  EL  OFICIAL  DE  CABALLERÍA 


PRIMER  SEMESTRB. 

Táctica  de  Caballería. 
Empleo  especial  del  arma  en  campaña. 
Reconocimientos  militares  especiales  del  arma  y  levanta- 
miento de  croquis. 
Equitación. 

SEGUNDO  SEMESTRE 

Ampliación  de  la  Física  en  la  teoría  de  la  electricidad. — 
Telegrafía  y  manipulación  telegráfica. 

Recomposición  y  destrucción  de  vías  férreas  y  ordinarias. 

Prácticas  diversas. 

Equitación. 


PROGRAMA  PARA  EL  OFICIAL  DE  ARTILLERÍA. 


PRIMER  SEMESTRE 

Artillería.— Descripción  del  material. 

Táctica  de  Artillería. 

Química. 

Dibujo. 


i 
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SEGUNDO  SEMESTRE. 


Empleo  táctico  del  arma  en 

Nociones  de  Fortificación  pamaDente  y  iMpfao  éb  la 
Artillería  en  el  ataqae  y  defensa  de  p!aiaa. — Maanal  del  tapador 
y  mÍDador. 

Equitación. 

Dibujo. 

TERCER  SEMESTRE. 

Pólvoras. — Sn  fabríeadón. 

Estrategia.— Logística  y  Noeíoofa  de  Ballstiea. 

Prácticas  diversas.— Eqnitaeióo. 


PROGRAMA  PARA  EL  OFICIAL  DE  INGENIEROS 


PRIMEH 

Kesistencia  de  los  materiales  da 
Manuales  préctíeoa. 

Estudio  de  los  matarisles  ám  eAtislFtiMS/&a     m)    U.frittn 
oemento,  etc. 
Química. 
Dibuja 

SEGUNDO  SEMESTRE. 

Nociones  de  Fortifl^^aeidtt  ¡tsmnaaita,  ataque  y 
platas.    Manual  del  tapador  y  minador. 

GonstnuHión  y  reparaeiÓQ  de  vías  féfrsao  j 
Electricidad,  telegrafía  militar  y  «aalpilairM 
Dibujo. 

TERCER  SEMESTRE. 

Puentes  de  circunstancias  y  pasos  de  ríos 

Nociones  sobre  máqninaa. 

Estrategia,  logística  y  aooioasa  da  Balfatiaa 

Prácticas  diversas. 


fin  de  f«  ^<fo  Forte. 
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Carlos  Valenti 
Alumno  distinguido  del  Instituto  Villatoro 


^imFi0  fl(Sieion(3iL 


IlUATEMALA  FELIZ!  ...  ya  tus  aras 
no  ensangrienta  feroz  el  verdugoj 
ni  hay  cobardes  que  laman  el  yugo, 
ni  tiranos  que  escupan  tu  faz. 
Si  mañana  tu  suelo  sagrado 
lo  profana  invasión  extranjera, 
tinta  en  saugre  tu  hermosa  bandera 
de  mortaja  al  audaz  servirá. 


Tinta  en  sangre  tu  hermosa  bandera 
de  mortaja  al  audaz  servirá^ 
que  tu  pueblo  con  ánima  fiera 
antes  muerto  que  esclavo  será. 


De  tus  viejas  y  duras  cadenas 
tú  fundiste  con  mano  iracunda, 
el  arado  que  el  suelo  fecunda, 
y  la  espada  que  salva  el  honor. 
Nuestros  padres  lucharon  un  día 
encendidos  en  patrio  ardimiento, 
te  arranearon  del  potro  sangriento 
y  te  alzaron  un  trono  de  amor. 
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Te  arrancaron  del  potro 
y  te  abaron  un  trono  de  awu¡r^ 
que  de  patria  al  enérgico  acento 
muere  el  crimen  y  $e  hunde  d  error, 

s 

Es  tu  enseña  pedaso  de  «Mo 
entre  nabes  de  nítida  albura, 
y  ¡ay  de  aquel  que  con  maoo  perjura 
8UB  colores  se  atreva  á  naocharl 
Que  tus  hijos,  Talieiilca  j  altÍToa, 
ven  con  goxo  la  ruda  paisa, 
el  torrente  de  sangre  que  haisa 
del  acero  al  vibrante  ehoaar. 

OORO 


El  torremU  4§ 
del  acero  al 
que  es  tan  gólo  e¡ 
y  el  altar  de  la  patria,  $u  aUmr. 

Beoostada  eo  el  Anda  sobarMo^ 

de  dos  mares  el  ruido  aoooco 
bajo  el  ala  de  grwam  y  da  oro 
te  adormeces  del  bello  qnolaal 
Ave  indiana  que  víto  as  Ui 
paladión  ciue  proteje  tu  suelo^ 
¡ojalá  que  remonta  su  vuelo 
más  que  el  oóndor  y  al  águila  mU  ' 

OORO 

¡iijalá  que  rtmonte  tu  raala 
máe  que  el  cóndor  y  el  égmUm  rml, 
y  en  sus  alas  leranta  haeto  ei  rieh 
Ouatemala,  tu  nombre  immoHml! 


^eeum-Jácñán 


(1) 


¿4  por  qué  DO?  ¿Acaso  no  están  llenas 
de  la  valiente  sangre  generosa 
de  la  raza  quiche  todas  mis  venas? 
¿Por  qué  no  he  de  contar  la  suerte  honrosa 
del  ardido  Tecum,  que  en  las  arenas 
de  la  llaüura  Xt-lahuh  (2)  gloriosa, 
defendiendo  al  Quiche,  fué  derribado 
por  la  ianza  de  Pedro  de  Alvarado! 


Tú  que  le  viste  ¡oh  Dios!  caer  herido 
como  al  ceiba  que  airoso  y  arrogante, 
desafía  á  las  nubes  atrevido, 
y  el  rayo  le  derriba  en  un  instante: 
dame,  Señor,  de  hinojos  te  lo  pido, 
una  centella  de  tu  luz  brillante, 
que  ilumine  mi  pobre  pensamiento, 
para  cantar  del  indio  el  ardimiento. 


(1)  Príncipe  de  la  sangre  real  del  Quiche,  que  murió  en  un 
desafío  con  don  Pedro  de  Alvarado,  conquistador  de  Guatemala,  cuando 
se  libraba  la  batalla  de  Xelahuh. 

(2)  Ciudad  fuerte  del  reino  del  Quiche,  situada  cerca  de  la 
actual  Quezaltenango,  en  la  República  de  Guatemala. 

E.  A.  S.— 36. 
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Descansaba  Don  Pedro  de  Aleando 
en  Xelahnh,  eiodad  fnerte  y  hermoM; 
cnando  por  sos  espías  foé  mwimdn^ 
que  una  falange  de  indk»  ni 
le  enviaba  Oxib-QOefa,  (1)  el 
y  que  Trcum,  el  de  la  mano  brioM, 
comandando  el  ejército  veola 
y  que  al  tenle  (2)  arrojar  se 


A  esperar  á  Teernn  salió  el 
español,  eo  trra  ensrpoa  dividisado 
KUB  tropas;  y  osdió  á 
el  mando  de  noo  da  ello% 
á  Hernando  Chafes  otro,  j  al 
M  reaenró  para  él;  el  oaotro 
del  castellano  ejéreito 
por  indios 


lgn»l  distríboeiÓQ  Tseas  hMm 
hecho  en  «na  f  aenaa.    Bntrs  nnbsi  da  aro 
aaomaba  en  orienu  el  rey  del  áim 
oon  ronena  Toafa  al  aUiia 
á  la  hoasta  aapaftola  praveota 
que  Teeam  aa  aaeroaba; 
al  clarín,  con  ana  frítoa,  loa  MÜlam 
de  beliooaoa  indioa  aoxitiarea. 


'». 


(1)  Oxlb-Quch  y  IWIri 
perecieron  en  la  hof^uor.i,  por  . 
el  día  Viernes  Santo  »!r  1S2&. 

(2)  Lo»  aboríj:.    o»  llamaban    teulr%  .Ubra 
equivalente  á  diü»c*,  cvi:^o  llamaban  á  AUa-  *    • 
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Llegó  Tecum-Umán:  era  un  valiente, 
que  apenas  treinta  y  nueve  años  contaba: 
mirada  audaz,  altivo  continente, 
ancho  de  espaldas:  su  cabeza  ornaba 
una  diadema  de  oro  refulgente; 
manto  de  plumas  de  quetzal  llevaba; 
y  en  su  frente  serena  se  leía 
la  nobleza,  el  valor  y  la  energía. 

La  lucha  se  emprendió:  el  dios  de  la  guerra 
miraba  complacido  los  estragos 
que  causaba  la  lid:  dejó  en  la  tierra 
la  sangre  del  Quiche  profundos  lagos; 
estremecióse  la  vecina  tierra 
al  mirar  de  la  muerte  los  amagos, 
y  era  tanta  la  atroz  carnicería, 
que  el  suelo  un  mar  de  sangre  parecía. 

El  castellano  goza  en  la  matanza, 
el  arcabuz  los  aires  ensordece; 
resiste  el  indio,  el  castellano  avanza, 
y  la  carnicería  crece  y  crece: 
lluvia  de  dardos  al  espacio  lanza 

el  Quiche,  que  á  la  cólera  obedece 

Lidian,  forcejan,  hacen  se  pedazos, 
y  á  los  ayes  responden  cañonazos. 

Los  ochenta  jinetes  de  Alvarado, 
que  no  habían  tomado  todavía 
parte  en  la  lucha,  al  indio  desgraciado 
atacan  con  furor:  la  gritería 
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y  oonfufióo  anmentaD ;  é  iodignado 
Tecnm-Umáo,  al  ver  taoUoMdSA, 
domioando  los  sjitoa  y  algmiar% 
á  Pedro  de  Al  varado,  á  )i*bUr  9%  pérm. 


'*ToDatiun,  aijo,  qae  de  Inenga  tierra 
á  usurpamos  la  nucalrm  habéic  ?«ido, 
con  vos  trayendo  daatfeeióe  y  farra: 
¿qué  derecho  para  ello  oa  ha  asialidof 
En  el  valle,  en  el  llano  j  an  la  aJwia» 
furioso,  nueatra  aangr»  kabéb  hibiiti 
¡yo  no  pensaba  í^nm  loa  Maaaoa  ■laiat 
del  rey  blaoeo,  arriao  tan  pttiliVToa! .... 


VivünDoa  lraBi|iiiloa 
el  fruto  de  la  pas:  nu^traa 
vivían  nuestras  láoieas  tsJUüáo» 
y  amamantando,  UanuMjr 
á  Doeatroa  tíemoa  l4}o% 

áloadkMoadalaiilojálM 

pero  Teiifaleia  ^Foa  y  «a  erael  triboto 

nos  arraooáia  de  láfrimas  y  lato. 


Vea  habéia  Basatro  leého 

robado  nuestro  pan;  babéia 
como  esdavoa  al  nifto,  al 
anciano,  al  sacerdote  bendecido 
y  á  la  doncella;  ea  fia,  habéia 
nuestros  templos  y  bofarw;  y  babéia 
muchoa  malea  ¿no  catáis  ya  «atiatebof 
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Varias  veces  el  sol  ha  desaparecido 
desde  que  vos  ¡oh  Tonatiuh  inhumano! 
á  nuestra  pobre  tierra  habéis  venidoj 
nosotros  os  tendimos  nuestra  mano, 
y  vos  y  vuestros  teules  habéis  sido 
para  nosotros  látigo  tirano. 
Como  á  un  Dios  os  tratamos,  y  hoy  en  pago 
en  nuestra  raza  hacéis  tamaño  estrago. 

Vuestro  aliento  letal,  cual  la  conjura  (1) 
y  más  que  el  manzanillo  venenosoj 
nos  trajo  Tonatiuh,  la  desventura, 
así  como  en  sus  alas  el  furioso 
huracán  suele  traer  la  peste  impura. 
jEogendro  de  la  muerte,  hijo  orgulloso 
del  Dios  del  mal,  de  lo  que  hacéis  alarde, 
venid,  lidiad  conmigo!  ¿ó  sois  cobarde?" 

Así  dijo  Tecum,  y  en  ira  ardiendo 
le  contestó  Al  varado:  "perro,  ahora, 
lo  juro  por  el  Dios  qae  me  está  viendo, 
probarás  de  mi  diestra  vencedora 
el  furor  espantoso.     Estrago  horrendo 
en  tus  tropas  haré:  llegó  la  hora 
en  que  mueran  á  manos  de  mis  bravos, 
y  que  venda  á  tus  hijos  como  esclavos." 

Y  el  indio  contestó:  "no  con  la  muerte 
querráis  amedrentarnos,  no  os  tememos, 
que  en  nuestro  corazón  ardido  y  fuerte 
nunca  moró  el  temor;  si  perecemos 


(1)     Conjura  y  manzanillo,  plantas  venenosas  de  la  familia    de 
las  euforbiáceas. 
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cnlpa  será  de  ooestra  ingrata  turril, 
no  de  nuestro  valor  Feoid,  üdieoM»; 
mas  no  vengáis  coal  nifio  6 
venid  como  gaerrero,  Uuiia  «n  oíaiio.* 

Calló  Tecam,  y  Pedro  de  Altmnido 
sin  hablar,  de  coraje  enardecido^ 
avanzó  contra  el  Indio 
Como  león  afrieaoo  qoe  haa 
Llega  . . . .  ae  aeerea  ....  y  aoo  ojo 
•e  oontemplao  loo  áoé.    Nadie  aUovido 
otó  eriUr  la  tingolar  baUlU: 
el  campo  todo  ao  mtammm  j  odia. 


Asi  como  el  mbíooo  tigro  lUraMO 
oiUDdo  ae  enoiMBlra  oob  oI  le6o 
ooDtra  él  ae  lauta  oca  foror  inaaoo» 
abierta  la  aocba  faiioo» 
rayoa  de  ira  y  el  rallo 
oon  aa  bramido  borrltoiio  atorüoMo^ 
y  eaoarbaodo  fnriooo  ol  alaa  Uettm 
y  haciendo  eotronooar  toda  la 


Asi  Tecom-ÜBáo  aobre  Ahafaiio 
se  lanió,  reapirando  odio  y 
y  le  arrojó  brtoeo  y  daoodiM 
uno  tras  otro  g^lpo,  eos  as 
á  los  qae  oonteaUbn  ol 
ibero  canpoón.    Coa  Mia  p«JoMn 
arremetió  Tecum  y  ooo  an  acoro 
maUr  logró  el  caballo  del  ibero. 
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El  valiente  Alvarado,  de  ira  ciego, 
se  arrojó  contra  el  indio  que  arrogante, 
la  frente  erguida  lo  esperó;  y  luego 
Tecum,  al  pensamiento  semejante, 
tiró  á  don  Pedro  dos  lanzadas:  fuego 
despedía  de  entre  ambas  el  punzante 
acero,  y  retemblar  la  tierra  hacían, 
tan  grande  era  el  furor  con  que  reñían. 

Forcejaba  don  Pedro,  pero  en  vano, 
por  herir  al  indígena,  y  rabioso 
fulminaba  contra  él  el  hierro  insano; 
cansado  empero,  el  Marte  castellano 
iba  presto  á  ceder,  cuando  un  airoso 
quetzal  (1)  enorme  vio  que  descendía 
del  cielo  y  á  su  lado  se  ponía. 

Nuevos  bríos  cobró  Tecum  al  verlo, 
pues  conoció  que  era  el  nahual  (2)  querido 
que  del  Te  ule  bajaba  á  defenderlo; 
y  arremetió  otra  vez  contra  el  temido 
castellano  adalid  que,  sin  quererlo, 
retrocedió;  el  quetzal  osó  atrevido 
atacar  á  don  Pedro  á  picotazos, 
mientras  lo  hacía  el  príncipe  á  lanzazos. 


(1)  Ave  de  vistoso  plumaje  que  abunda  en  los  bosques  de  Guate- 
mala y  Honduras. 

(2)  Había  entre  los  indígenas  centroamericanos  la  costumbre  de 
que  lleg-ados  á  cierta  edad,  escog-ían  un  animal  cualquiera,  al  que 
llamaban  su  nahual,  y  creían  que  él  era  su  compañero  y  amigo  que 
les  defendía  y  ayudaba  en  todas  las  ocasiones  de  su  vida,  y  que  cuando 
moría  debían  morir  ellos  también.  Esa  creencia  repugnante,  era  lo 
que  constituía  el  nahualismo 
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Al  mirar  que  el  quetzal  le  aoometia, 
el  airado  don  Pedro  án  Urdaosa, 
mientras  que  de  Tecam  m  defendía. 
logró  clavar  al  pájaro  au  laDza; 
y  al  ver  el  indio  al  ave  qoe  yacía 
bañada  en  sangre,  á  reeoferU  anuit% 
respirando  fnror,  pero  Alrarado 
la  lanza  le  clavó  por  od  ooetsdo. 

Caliente  sangre  borbotó  la  herida, 
la  vista  le  eiopafió  ti  niebla  obten  ra: 
y  por  tierra  cayó  Tecam,  sin  vida 
Estremeeióee  toda  la  llanora 
con  el  golpe  fatal  de  la  calda, 
qne  llenó  á  todo  no  pueblo  de 
y  del  Qniché  loa  oerroa  agilaroa 
la  cabete,  y  aaS  i 


•«TecamUmáo,  valieato  eatfe  vall«itea 
y  grande  eDtie  los  fraadea^  ao  ti  oItMd 
te  envolverá  ea  tat  m 
pregonará  ta  nombre 
la  Fama  angaatt;  y  las  futuraa  gtalM 
irán  diciendo  aaf:  ^'gloria  al 
y  oprobio  al  Ttaetdor^:  y  á  la 
coDBigrará  saa  páginas  la  biatoria. 


Mas  ¡ay,  Qaiebé  iafelta*  (ay 
hijoa  de  Gntumatna!  (1 )  ya  ao  loa  ploa 
aaoriflcioe  haréis  á  loa  aauídoa 
dioses:  ya  no  loa  frágilet  aavfot, 


(1)     Outumatut,  caudillo  de  lo»  quIel^M,  á  quien  üv«pue« 

diviniíaron. 
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de  seculares  cedros  fabricados, 
las  aguas  surcarán  de  vuestros  ríos, 
cual  en  mejores  tiempos:  pronto  errantes 
vagaréis  por  las  selvas  más  distantes. 

Ya  no  seréis' guiados  por  la  mano 
de  vuestro  rey  Oxib-Qüeh;  al  fuego 
condenará  el  terrible  castellano 
templos,  palacios  y  ciudades:  luego 
al  niño,  á  la  doncella  y  al  anciano 
degollará  Tonatiuh,  de  ira  ciegoj 
y  llenos  de  pavor  por  los  barrancos 
huiréis  por  la  fiereza  de  los  blancos. 

Sufriréis  largo  tiempo  esos  estraños; 
pero  día  vendrá  en  que  valerosos, 
á  la  Iberia  digáis:  ya  no  los  daños 
que  hicieron  vuestros  hijos  orgullosos, 
queremos  tolerar;  ya  muchos  años 
hace  que  les  sufrimos  silenciosos; 
mas  hoy  nuestros  derechos  pediremos: 
hombres  nacimos,  libres  viviremos. 

Y  seréis  libres.     Y  tendréis  asiento 
en  la  asamblea  augusta  de  naciones 
civilizadas;  donde  quiera  al  viento 
libres  tremolarán  vuestros  pendones. 
Y  seréis  grandes:  nadie  atrevimiento 
tendrá  para  manchar  vuestros  blasones, 
que  respeto  os  tendrán,  tanto  en  la  guerra, 
como  en  la  paz,  los  pueblos  de  la  tierra  .  .  . 
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¿Habéis  visto  a^^aao  una 
de  tímidos  corderos  que  paciendo 
están  la  verde  yerba  en  la  explanada, 
ajenos  de  temor,  cuando  mgieodo 
el  lobo,  al  ver  la  presa  codiciada 
se  avalan za  contra  ella;  y  elloa,  riendo 
al  lobo,  en  tropel  hajen  j  ea  la  hnida 
él  á  muchos  despoja  de  la  Tidat 

Asi  los  pobrsa  indios  al  mirarae 
sin  sn  jefe,  y  al  ver  al  d«  Alvarado 
coal  hinchado  torreóle,  avalansarM 
contra  ellos,  orgulloeo  de  haber  dado 
la  mnerte  al  gran  Téaa««  pora  ealTarw 
huyeron  eo  tropel  deaordenado; 
pero  él  los  aloansó  y  eo  eM  día 
hito  en  ellos  atroa  earoioerfo. 


Al  sol  enbrió  de  polvo  nabo 
y  el  genio  del  Qoiehá,  al  ver  U  derroto 
de  loe  indioe,  eoo  rooas  de  ooMrforOi 
ad  empeló  á  deeir  la  aoofre  broto 
de  tu  pecho,  la  regia  veetidnro 
mira  ¡oh  Quiche!  eo  mil  pedí 
¡dura  es  contigo  la  iofleaibU 
mas  la  Tida  te  dt  al  dame  lo  oioerte  f 


Voeoirat  bnsaa  de  la  torde^ 
qne  oreasteis  la  aaogvs  de  milloM 
de  magnánimos  indios  inoeeotee, 
que  por  sn  rey  lidiaron  y  «ns  larea, 
y  el  ibero  mató:  á  eeoe  vahentea 
campeonee  de  sn  patria  y  sos  bogorss, 
deoidlee:  qne  el  Qniché  yo  está  vengado, 
y  es  pneblo  libre,  coito  y  esforaado 


JoaQOtii  Abaoósi 


Q  f<a  F<atrÍQ 


^— v/UNCA  podrá  el  poeta 
embriagado  de  amor  y  de  esperanza 
dejar  la  mente  inquieta 
vagar  por  la  risueña  lontananza 
del  porvenir,  en  que  la  patria  bella, 
como  en  la  noche  esplendorosa  estrella 
rompiendo  al  fin  el  tenebroso  velo 
derrame  luz  en  el  azul  del  cielo  .  .  .  .  ? 
¿siempre  ha  de  ser  su  canto 
consagrado  á  las  brisas  y  á  las  flores, 
ó  con  acerbo  llanto 
nos  hablará  del  pasajero  encanto 
que  le  dieron  sus  candidos  amores  .  .  .  .1 
¿nunca  podrá  su  lira 
cantar  la  libertad  y  el  heroísmo? 
¿su  pecho  no  suspira, 
su  mente  no  delira 
con  el  fuego  de  ardiente  patriotismo  .  .  .  , 

¡  Sí !  que  el  sensible  corazón  del  vate 
por  todo  lo  que  es  grande  se  conmueve, 
y  de  entusiasmo  generoso  late 
por  lo  que  un  sello  de  grandeza  lleve !  ' 
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Tú,  que  óhte  á  las  aves  dalee  canto, 
música  blanda  al  tranaparente  río, 
al  fresco  bosqne  misteríoao  eDcanto, 
verdura  al  prado  y  á  la  ñor  rodo; 
tú,  que  diste  á  los  marea  roneo  aeeolOy 
á  la  nnbe  arrebol  y  al  eído  eatrellaa, 
aromas  á  la  brisa  gemidorm, 
soplo  encendido  al  hnrteáo  TÍolaoto 
y  arrullos  á  la  tórtola  qoe  llora; 
vierte  luz  en  el  alma  qoe  te  implora, 
alas  presta  á  mi  inquieto 
presta  á  mi  lira  inspiraeióo 
qniero  ao  oasto  que  lisos  si  irmamc^to, 
para  la  patria  á  quien  ni  pselio  ailora* 

{ Améríoa  dsl  Usotro,  patria  mia, 
pirafso  grentil  de  mis  a«0ffss^ 
cuan  bella  te  soüó  mi  fanfüJa 
oon  tos  bosqaca,  tos  fosotss  y  l«s  tais; 
tierra  ds  bsodidón  j  ds  posrffti 
si  boj  vibra  para  tí  mi  lira  ÍAqttisl% 
recibe  mis  oansioiisa  ds  posta  ■ 

¡Tajo  es  mi  sonuiótt,  taya  ss  mi  lira! 
yo  he  de  ser  to  ea&tor,  qos  sólo  toofo 
las  tiernas  frases  qoe  to  oomc  om  los|ilii 
y  qne  hoy  homilde  á  ooos^^rorls  vsofo 

Es  sincera  mi  vos:  de  éUo  hsfo  alarde^ 
no  me  halaga  del  graods  si  podsHo 
ni  el  rigor  de  los  déspoii 
porque  jamás  el  pensamiento  mío 
á  los  tiranos  se  homilló  cobarde. 
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Nunca  la  adulación  movió  mi  pluma, 

que  envilecer  no  quise  mi  poesía 

y  altivo,  con  indómita  fiereza, 

no  inclino  la  cabeza 

sino  ante  Dios  y  ante  la  patria  mía! 

¿Do  seta  la  patria  legendaria  y  fuerte 
que  un  día,  cual  tesoro,  recibimos 
jurando  defenderla  hasta  la  muerte? 
esa  herencia  preciosa  ¿qué  la  hicimos  —  ? 

ay ! rota  y  desgarrada 

desde  una  noche  de  recuerdo  triste, 
por  los  genios  del  mal  despedazada, 
con  fúnebre  crespón,  de  luto  viste. 

Así  como  después  de  la  tormenta, 
pasada  ya  la  tempestad  violenta, 
brillante  el  sol  y  despejado  el  cielo 
con  tristeza  infinita  y  hondo  duelo, 
del  mar  en  las  orillas,  nuestros  ojos 

ven  las  tablas  notar  abandonadas 

tristísimos  despojos 

de  la  nave  gentil  que  sucumbiera 

en  la  tormenta  fiera 

por  las  olas  del  mar  arrebatadas; 

asi  también  cuando  la  calma  vino 

y  cesaron  del  odio  los  rigores, 

ya  cansado  el  destino 

de  agobiar  á  la  patria  en  sus  dolores, 

la  vimos  i  ay ! aparecer  herida 

por  la  ambición  y  el  crimen  dividida. 
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Patria  infeliz  ¿qné  hidsta  tu 

¿Do  está  tu  poderío f 

alzas  en  vano  la  febril  cabexa 
en  ta  horrible  agooia;  yerto  —  frío 
ta  cuerpo  yace  y  de  ta  aotignm  f^oria 
apenas  qaedan  reatos  impotentes; 
que  tas  bijos  no  gaardan,  ioddeottt, 
ni  el  recuerdo  brillante  da  ta  hiatorte. 


4  De  qoé  stnren  la  eepléodida  ríqii 
de  tas  campos  feraoes  eoltiTados; 
ta  cielo  azal,  radiante  de  bellna^ 
los  tesoros  infsol«  «oeemidos 
de  ta  saelo  feenndo  eo  las  eatraftaSi 
tos  bosques  seeolarssi 
7  elevadas  moolaftas^ 
lagos  serenos  y  prof  osdoa  aarsa ? 


I  Oh,  dolor....!    ¡Oh, 
no  te  entristece  tn  sopor  pfofnadu 
patria,  patria!  eowileaia 
á  ser  grande  otra  tcs  y  que  oéfael 
clamar  tu  nombre^    B  pi 
lauros  apresta  para  ornar  Ui  frsstaf 

Alsate  ya,  qne  por  aivmn  rmyo 
estás  iluminada; 

sal  de  tu  triste  y  láognido  desmayo; 
vé  á  recoger  tu  ensefta  abandonada; 
deja,  deja  tus  lágrimas  de  doelo, 
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de  sultana  y  señora 
cíñete  la  diadema,  eleva  al  cielo 
de  tu  mirada  la  brillante  llama 
y  volarás  en  alas  de  la  fama! 

América  del  Centro,  tus  dolores 
acaben  desde  ahora; 
tus  pueblos  soberanos 
olvidan  sus  rencores 
y  la  lucha  no  quieren  entre  hermanos ! 
atiende,  pues,  su  voz  atronadora: 
en  tí,  mi  patria,  con  los  ojos  fijos, 
¡Unión  y  Libertad!  piden  tus  hijos. 


José  Flamenco. 


^Q    P(3trÍQ, 


Y 

¿4  o  CANTO  de  la  Patria,  de  santo  amor  henchido, 
su  honor  y  su  riqueza,  su  gloria  y  su  poder; 
y  ardiendo  en  entusiasmo  doquiera  yo  le  pido 
que  dé  á  sus  buenos  hijos  el  lauro  del  saber. 

¡Oh!  canto,  sí,  á  la  Patria  que  con  delirio  se  ama, 
y  anhelo  yo  para  ella  risueño  porvenir; 
su  ciencia  y  su  grandeza,  los  ecos  de  la  fama, 
del  mundo  hasta  sus  ámbitos  habrá  de  repetir. 

Aquí,  desde  la  arena  que  besa  la  laguna, 
saludaré  á  la  Patria  y  cantaré  en  su  loor; 
y  pediré  para  ella  saber,  gloria,  fortuna, 
mientras  que  vida  aliente,  su  mísero  cantor .... 

La  Patria  no  es  el  suelo  estrecho  y  miserable 
que  miran  nuestros  ojos  al  tiempo  de  nacer. 
¡Ay!  eso  es  el  localismo  ruin  y  detestable 
que  debe  aniquilarse,  destruirse  por  doquier. 

La  Patria  son  los  pueblos  que  viven  como  hermanos, 
que  son  de  un  mismo  origen,  formando  una  nación; 
y  que  hacen  mil  esfuerzos,  valientes,  sobrehumanos, 
por  conquistar  la  cúspide  de  sabia  ilustración 

E.  A.S.-37. 
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Dichosos  de  noBotrcM  si  eo  pos  dd  adiiimto 
con  puro  patiiotísmo  Doe  gaianN»  por  el  bieo, 
luciendo  nnestra  Patria,  con  biflnhMhor  «noaiilo^ 
la  aureola  de  lo«  libres  en  la  fnlgento  mil 


Dichosa  Guatemala,  U  bella  entre  laa 
que  tiene  de  alta  bóveda  un  délo  óé  afir; 
sus  flores  y  sus  brisas,  tn  sol  j  sos  ssti ollas, 
recuerdos  mil  imprímeo  j  ol  poobo  Imísb  htír 


Aquí,  desde  la  arena  qoo  boaa  la 
saludaré  á  la  Patria  y  cantaré  os  m  loor} 
y  pediré  para  oUa  saber,  gloria,  fortana, 
mientras  qao  rida  aliento,  so  alMro  oaator. 


RarAiL  OoTEiu  PnuLTa. 


I 


P^/ÓMO  el  varón  famoso, 
que  los  troyanos  restos  conducía 

por  un  mar  proceloso, 

esperanza  tenía, 
de,  en  el  Lacio,  fundar  pueblo  grandioso? 

Por  la  celeste  influencia 
de  irritada  Deidad  inexorable, 

subleva  con  violencia 

Eolo  formidable 
las  ondas,  del  abismo  á  la  eminencia. 

El  día  se  obscurece: 
truena  el  cielo:  la  mar  brama  iracunda, 

rebelde  se  enfurece : 

ya  la  nao  se  inunda, 
y  al  fondo  de  las  aguas  desparece. 
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Lof  remot 
y  las  vélMM,  se  igoar»  qué  m  Imui  hmktk 

abiertos  los  costados 

del  navio  dealMeho: 
el  áDÍmo  y  vigor  aoiqoilados. 

T  turbada  la  gei>ls» 
lívida,  fax  á  fas  mira  la  aosite: 

so  soplo  helado  sísale; 

y  el  débil  eoo  el  fuerte 
se  igoalao,  el  cobarde  y  el  vallealsi 


Del  mar  eo  el  bnuaido, 
y  eo  el  estruendo  roneo  de  los 

se  pierde  el  alando, 

y  míseros  lameatos 
del  náufrago  sngustiado  y  afligido. 


;  Ni  un  rayo  de  ssnsasle  ....  I 
8e  estreioeee  y  suspira  el  héroe 

las  manos  alta  al  eielo; 

yávisladelahásMo 
le  pesa  haber  dejado  el  patrio 


4  (¿uiÓD  entonoes 
que  de  la  hundida  nave  aquella  geote^ 

por  caso,  salvaría 

y  preciona  simiente 
de  la  reina  del  orbe  al  fin  ferísf 
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De  la  frágil  barquilla 
tal  el  destino  portentoso  fuera: 

como  el  de  la  semilla 

que  la  nuez  contuviera, 
y  arrastra  la  corriente  hacia  la  orillaj 


Después  de  haber  flotado 
á  merced  de  las  olas  de  algún  río, 
en  recodo  apartado, 
sobre  el  bosque  sombrío, 
llega  á  reinar,  nogal  agigantado. 


La  patria,  nave  ahora, 
así  por  tempestades  combatida, 

quebrantada  la  prora, 

parece  sumergida, 
y  qué  horroroso  abismo  la  devora. 

En  el  golpe  agitado 
de  feroces  pasiones  infernales, 

fluctúa  despreciado 

entre  escollos  fatales, 
el  timón  de  la  ley  abandonado. 

En  noche  borrascosa 

de  crimen  é  ignorancia  gime  el  Centro: 
disensión  horrorosa, 
por  donde  quiera  encuentroj 

como  el  rayo  de  Dios  truena  espantosa. 
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Inerte  ciudadano, 

cobarde  ante  el  peligro,  dasfialleea: 
el  egoísmo  insano 
vilmente  le  adorasee 

en  criminal  letargo,  eo  oek>  nuM». 


lY  qoiéo,  ¡oh  Patria  mia! 

qnién  el  mortal  aeré  qoe  eotoomr 
en  tn  grandioto  día, 
tns  himnoa  en  tos  Méi 

himnoa  da  libertad  j  da  iltplat 


Trístísimoe  lameotna, 

vos  da  dolor  j  «salo  d 
aoo  los  propios  seaslos 
del  náurrago  psitUdo 

en  los  deseofrenadoa  iilenif  tos. 


Ls  tampsstad  as  w 

pero  la  aootedad  jamii 

testigo  Albióo,  qoa  m  lacha 
tres  siglos  disliaUtos» 

j  sos  votos  al  eislo  al  ñn 


Vendré,  vendrá,  lo 
para  la  patria  el  dk 

en  qae  sa  sssro  tmmo 

daba  ssr  SQstado, 
7  salva  asa  dal  naneragio  toa 


I 
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Si  oye  mi  ardiente  ruego 
Aquél  que  de  los  tiempos,  en  su  mano 

tiene  el  hilo,  muy  luego 

el  centro- americano 
arderá  de  civismo  en  puro  fuego. 


A  indómita  Anarquía 

enfrenará  la  ley:  el  Patriotismo 

combatirá  en  su  impía 

inercia  al  Egoísmo: 

Libertad  á  triunfante  Tiranía. 


La  dulce  luz  del  cielo, 
de  la  razón  la  antorcha  esplendorosa, 

harán  correr  el  velo 

de  noche  tenebrosa, 
noche  de  perdición,  crimen  y  duelo. 

A  la  luz  de  esa  tea 
los  náufragos  residuos  se  reúnan: 

uno  al  otro  se  vea: 

se  reconozcan,  se  unan 
en  lazo  que  otra  vez  roto  no  sea. 


Diestros  y  vigorosos 
será,  para  evitar  si  están  unidos, 

escollos  peligrosos, 

al  gran  mástil  asidos 
que  les  da  independencia,  venturosos. 
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Unión  é  lodepeadeoeÍA^ 
eterna  unión  de  lodcw  diieo 
á  la  lej  deferesda» 

aalvarán  nnetira  frágil  «dsteBcta. 


Dome&arftf  la  ola» 
ai  bogáij  en  la  tabla  al 
de  independeoeta  eóU» 
aigniendo  la  ley  pwm 
qae  de  la  Dirá  Temk  da  la 


8u  brillo  refalfenlt, 

de  la  aombra  al  tm4%  qae  el  «leto 
eea  eoetaBleaMBte 
el  Dorte  m  ▼«eeirm  mU; 

7  la  lej  Toealfm  br^sk  eaioeote^ 


Valor, 

deeiaióo,  áaiao  tmrtmt 


qnltáMÉiíelia 
Doe  dé  que  á  loa 


Entre  el  Aade  emoeate 
7  el  Asahoaa aliiY07 
alaaraae  U  fkwt% 
el  aeablaote  radioeo 
de  la  joTen  Naeióo 
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Los  brazos  extendidos 
entre  uno  y  otro  mar,  al  Occidente, 

y  á  los  desconocidos 

países  del  rico  Oriente, 
juntará  los  dos  orbes  divididos: 

Y  al  Chino  y  al  Hispano 

y  al  que  habita  del  Ganges  la  ribera 

dará  una  y  otra  mano, 

cual  Hada  ó  Hechicera 
que  á  lo  próximo  junta  lo  lejano: 

Suyos  serán  los  dones 
y  la  gloria,  y  riquezas,  y  cultura 

que  en  las  varias  regiones 

distribuyó  Natura; 
y  el  emporio  será  de  las  naciones. 

Y  gloria  y  bienes  tantos, 
bardo  más  venturoso,  patria  amada, 

celebrará  en  sus  cantos, 
en  voz  más  acordada, 
no  interrumpida  por  dolientes  llantos. 


Juan  Diéguez. 


íílíHFiHer  ^gtroeÍQ  ©obrera. 


^=S/ ACIDO  para  el  bien !     La  Patria  quiso 

colocar  en  tus  sienes  la  guirnalda 
que  ostenta  el  esplendor  de  la  esmeralda, 
y  los  matices  de  carmín  y  gualda 
del  quetzal  que  se  alzó  del  Paraíso. 

Y  que  al  tender  su  vuelo  independiente, 
rápido,  audaz,  hasta  el  azul  del  cielo, 
divisó  el  ignorado  Continente, 
y  entre  rayos  de  luz  resplandeciente 
vino  á  posarse  en  nuestro  patrio  suelo. 

Entonces  fué  que  con  su  pico  de  oro, 
de  vida  y  libertad  moduló  el  canto 
que  aun  hoy  imitan,  en  sublime  coro, 
con  acento  dulcísimo  y  sonoro, 
las  aves  todas  que  le  admiran  tanto. 

Hubo  un  día  fatal ! ! !  en  que  él  callara, 

al  observar  que  entre  su  selva  ifmbría 
la  vida  de  sus  Reyes  se  inmolara 
de  esclavitud  en  la  infamante  ara, 
sobre  la  cual  la  libertad  moría. 
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Ya  no  ha  cantado  —       .  8üeiiei080  obiena 

tu  desconsuelo,  afanes  y  porfíaa, 
porque  reluzcan  venturoeot  dÍAt 
en  que  oigamos  sus  dulces  melodías 
al  sacrosanto  amparo  de  Minerva. 

Y  ya  que  quizo  tan  excelsa  Diosa 
ungir  tu  frente,  con  su  blanca  aaiiOi 
al  retemblar  de  tu  guirnalda  banaoM 
sin  duda  oirás  la  másica  aroMmkaa 
del  soberbio  quetzal  amerieaoo! 


^5*^ 


ik 


ik 


>det  ^írie®. 


(3  fet  |mdGpGFi(áe:Fieie[, 


H,  BELLA  Independencia, 
divinidad  del  cielo, 

que  mi  alma  enciendes  coi^tu  ardiente  llama ! 
Tu  mágica  influencia 
al  aherrojado  suelo 
de  vida  anima  y  de  civismo  inflama, 
y  poder  proclama: 
tú  tornas  la  amargara 
en  plácida  ventura, 
y  con  profusa  mano 
das  á  raudales,  bienes  al  humano. 

Tú  el  lauro  de  victoria 
á  los  héroes  del  Tibre 
y  del  Iliso  y  Potomach  ciñerasj 
y,  cual  numen  de  gloria, 
al  pueblo  grande  y  libre 
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Tú  inspiraras  valor,  tú  esfaerso  dicm; 

tú  en  Marat  revistieras 

de  indómita  pojaDza 

la  patriótica  lanxa, 

y  en  Jnnin  y  en  Platea 

alentaras  al  libre  eo  la  pelea. 


I  Salud,  oh  excelsa  Dicta 
De  ti,  gloria,  afloeocia, 
y  un  g^to  porvenir  el 
por  ti,  la  Idihíd 
antorcha  de  la 
naestro  suelo  feeonde  y 
el  comercio  prospere, 
y  la  industria  floreaea» 
el  cultivo  embellesoa 
el  prado,  el  valle,  el  monte; 
y  el  sol  de  pas  alumbre  el  boriaoaUk 


i  Salve,  oh  Genio;  y  mis 
reciban  hoy  tus  aras 
cual  feble  ofrenda  de  la  lira 
I  Salve,  mil  y  mil  Teeea, 
numen  que  nos  alsaraa 
sobre  siglos  de  horror  y  tiranía! 
Sin  ti,  en  la  noehe  nmbiia 
de  esclavitud  yaeieni 
la  edad  que  antea  da  lioy  tmn; 
mas  ya  la  edad  futura 
tendrá  una  patria   . . .  leyes y  Tca 
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¡Diosa  inmortal !     Tu  mano 
encienda  en  nuestro  suelo 
el  entusiasmo  de  la  ardiente  gloria; 
y  el  genio  americano 
por  tí  remonte  el  vuelo, 
y  orle  su  sien  de  espléndida  victoria: 
eterniza  en  la  historia 
el  triunfo  de  este  día, 
y  haz  que  la  tiranía 
jamás  por  suyo  cuente 
un  palmo  solo  en  este  Continente. 


Ignacio  Gómez. 


eífu©  <á  ^isKate^merro. 


A  PATRIA  contemplad!     Miradla  atentos 
del  progreso  seguir  las  nobles  huellas, 
sembrando,  por  doquiera,  pensamientos, 
cual  siembra  Dios  en  el  espacio  estrellas. 

Miradla  levantar  su  frente  erguida 
y  de  esperanza  y  libertad  sonriendo, 
verter  raudales  de  copiosa  vida 
que  en  ríos  caudalosos  van  corriendo. 

Vedla  rodeada  de  soberbios  montes 
que  la  fabrican  virginal  guirnalda, 
coloreando  sus  vastos  horizontes 
con  tintes  de  carmín  y  de  esmeralda. 

¡  Cuánto  esplendor  y  dones  á  millares 
prestan  sus  velos,  y  su  luz,  y  gala, 
bañando  con  sus  olas  ambos  mares, 
esa  perla  que  llaman  ¡  Guatemala ! 

País  de  libertad  y  de  poesía, 
de  industria,  de  riquezas,  de  talentos; 
en  donde  á  todo  lo  que  al  bien  nos  guía 
se  consagran  suntuosos  monumentos. 

E.  A.  S.— 38. 
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Como  el  altivo  cedro  se  leraDia 
en  el  Ceotro  de  América  galaoa, 
7  Ince  como  el  sol  qae  se  abril  laoU 
en  ese  cielo  de  zafir  y  g^na. 

A  sus  diáfanas  f nenies  y  fwjales 
acoden  arrullando  las  palooMS, 
y  en  sns  brisan,  de  nardos  j  cUfÍ6% 
se  respiran  snavisiinos 


Vírgsoas  tísM^  j  liada%  TolnpfiMWM^ 
formadas  so 
con  las  gotas  qae 
de  la  mañana  redbisndo  al  baso. 


Mujeres  mil,  que 
sonriendo  pasan  eo  aisgfs  4iMn; 
pnras  como  la  lus  ds  Isa  cstrallas 
y  los  sosftos  ds  amor  y  4s  sspsiiai 


Ninfas  que  van  á  la  ostrnoa  fasal» 
cantando  sos  plasarts  y  forteB% 
onando  aparaos  en  el  nnblado  Griseta 

oon  sus  tristeías,  la 


Vestalss  qiM  so  pvifsfaMS  dsUftes 

sonríen  al  amt»r  que  las  iMsIdM» 
como  sonríen  los  nevados  lirios 
al  dulce  beso  de  ligera  briso. 

Morenas  mil  so  eoyos  nsfros  ojos 
se  bebe  amor  para  psrd«r  U  eala% 
de  cuyos  labioa,  eotrsabisrtos,  rojos» 
ae  saca  almíbar  y  se  deja  el  alma* .... 
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¡  Ah,  Guatemala,  mi  nativo  suelo! . . 
¿quién  no  te  ofrece  su  modesta  lira, 
si  tus  ninfas  seducen,  si  tu  cielo 
grato  entusiasmo  al  corazón  inspira  I 

Vedla  rodeada  de  fulgente  gloria 
al  progreso  marchar  con  osadía, 
y  escribir  en  el  libro  de  su  historia 
poemas'de  valor  y  de  hidalguía. 

Miradla  con  sus  ricos  atavíos, 
uniendo  sus  dulcísimos  cantares 
al  murmurar  de  los  quejosos  ríos 
y  de  los  roncos,  tempestuosos  mares. 

Miradla  progresar,  cuando  serena 
desata  del  pasado  tantos  lazos, 
y  cuando  rompe  la  fatal  cadena 
de  negra  esclavitud,  en  mil  pedazos ! 

Y  contempladla  en  el  trabajo  lento 
de  conquistar  su  libertad  perdida 
á  favor  del  osado  pensamiento, 
luz  de  los  hombres,  de  los  pueblos  vida! 


Planteles  de  enseñanza  que  derraman 
las  aguas  del  saber  por  todas  partes; 
leyes  que  el  fuego  liberal  inflaman 
impulsando  las  ciencias  y  las  artes. 

Prodigios  suyos  son,  esfuerzos  nobles, 
que  en  campo  de  cafetos  y  de  espigas 
convierte  el  campo  do  nacían  robles, 
y  zarzas  apiñadas  y  enemigas. 
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Los  llanos  se  caltÍTaDy  y  las 
ofrecen  abundancia  en  granos  de  oro, 
recompensando  al  labrador  eon 
tantas  fatigas  y  doliente  lloro* 

La  juventud  al  porrenir  m 
con  dulces  atractivos  en  la  mente, 
llevando  irradiaciones  de  eaparaata 
en  el  marfil  de  sn  serena  fraaleu 

Sus  ambictonee,  ao  valor  revela 
uniéndoee  en  alegrea 
en  enyo  seno  eoo  en 
el  ángel  que  deeeobre  laa 


T  asi  reunida  «'B  PMrviBir*  se 

pues  tiende  á  lo  fotmo 

como  la  pura  y  vaeilaote 

tiende  al  iiiinetifin  %*  ifMirMií^fA  ««««.Irk* 


¡Salve  mil  vcees,  adorada  patriSi 
enoaotado  verjel  de  blaasae  íon», 
paraíso  de  soeftoe  j  de  aaetre, 
sultana  de  la  Amériea  0«ilral. 

Virgen  que  baftan  loe  ioqnislos  a 
oon  sus  ondas  asulef ,  por  traerla 
de  ignotas  playas  la  brillante  p«la» 
el  oro,  el  asabache  y  el  eoral! 
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Salve  y  deslumhra  con  tu  rica  aureola 
los  pueblos  que  á  tu  lado  se  levantan, 
que  ufanos  te  saludan  y  te  cantan 
con  muda  y  entusiasta  admiración. 

Que  nadie,  nunca,  tu  altivez  humille 
ni  te  arrebate  tu  temprana  gloria; 
que  vivas  en  el  libro  de  la  historia 
cual  pueblo  de  fecunda  inspiración. 

Al  aire  desplegada  tu  bandera 
de  azul  y  blanco,  semejando  el  cielo, 
sigas  marchando  con  heroico  anhelo 
de  libertad  y  de  progreso  en  pos. 

Y  grande  y  noble,  y  por  doquier.  Señora, 
laureles  á  tu  paso  arrebatando, 
te  vean  las  naciones  deslumhrando 
cual  si  en  tus  hechos  irradiase  Dios. 

¡  Salve,  mil  veces,  adorada  tierra, 
donde  entre  cantos  se  meció  mi  cuna, 
do  los  primeros  sueños  de  fortuna 
trajeron  á  mi  espíritu  ilusión ! 

¡  Salve,  y  perdona  si  mi  lira  pulso 

para  cantar  tu  porvenir  y  gala 

¡  Te  ofrezco  cuanto  tengo,  Guatemala, 
al  darte  con  mi  lira,  el  corazón ! 

Miguel  A.  Urrutia. 


f  mMB^mmm^  <■ 


(3  mi  Sierreí. 


^ALUD,  cara  patria!  de  encantos  morada, 
de  gloria  y  ventura,  de  ensueños  y  amorj 
te  ostentas  cual  perla  por  mares  bañada, 
cual  lánguida  virgen,  cual  nítida  flor. 

Pareces  la  tierra  que  Dios,  en  su  anhelo 
colmara  de  dones,  de  dicha  y  placerj 
es  grato  tu  clima,  es  bello  tu  cielo, 
Natura  se  ostenta  brillante  doquier. 

Tus  lagos  se  erizan  de  blancas  espumas, 
al  suave  contacto  del  aura  sutil 
que  besa  las  aguas,  rasgando  las  brumas 
que  cruza  orguUosa  la  garza  gentil 

Tus  noches  serenas,  tu  luna  radiante, 
inspiran  ternura,  inspiran  amor, 
al  alma  sensible,  al  pecho  anhelante, 
que  en  vano  quisiera  borrar  su  dolor. 

Seduce  en  tus  hijas  su  grata  sonrisa, 
sus  ojos  de  fuego,  su  talle  de  palma, 
sus  gracias  encantan,  su  ser  diviniza, 
su  acento  conmueve  de  pasión  el  alma. 
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SoD  bellas,  son  tiernas,  eoal  magas  diTinati 
al  ángel  robaron  sus  gracias  sin  par, 
gentiles,  parecen  ligeras  ondinas, 
qne  á  Venus  evocan  brotando  del 


Tus  hijos  valientes,  jamás 
ál  yngo  extranjero  su  patria  verán ; 
por  tí,  Guatemala,  slempra  denodadotí 
invietos  guerreros  la  vida  darán 

Por  tí,  bello  suelo,  mi  peebo  palpita» 
por  tí,  cara  patria,  es  gloria  vivir, 
por  tí,  canto  ahora    ¡oh  tierra  baodita! 
á  tí  van  mis  votos  dcada  ^'B  Pormair.* 


AVTomo  Ba* 
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r 


(|ia(ate:mQrQ. 


UATEMALA,  entre  nubes  de  gloria 
puede  el  Genio  tu  nombre  esculpir, 
y  de  Jionor,  en  tu  límpida  historia, 
digno  ejemplo  hallará  el  porvenir. 


A  la  sombra  del  árbol  fecundo 
dulce  madre  tus  hijos  te  llamen 
y  enlazadas  las  manos  proclamen: 
"hermandad,  igualdad,  libertad". 
Hunda  el  crimen  su  faz  en  el  polvo 
y  jamás  tu  horizonte  oscurezca, 
y  la  noble  virtud  resplandezca 
en  tu  frente  de  edad  en  edad. 


Que  Minerva  su  cetro  tendiendo, 
se  difunda  en  suavísima  esencia 
por  tus  ámbitos  todos  la  Ciencia, 
cual  derrama  sus  luces  el  Sol. 
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Halle  premio  el  trabajo:  que  libn 
el  comercio  sa  inflajo  deapUegoa^ 
y  en  sos  alas  veloces  allego* 
la  riqueza  el  ardiente  yapor. 


No  te  nombre  patriota  mi  qiM  mi 
explotar  de  ta  amor  el  teaoft»: 
ee  ta  honra  máa  pora  qoe  el  m% 
qoien  la  empafta  patriota  do  ••. 
De  ti  es  digno  el  agrieola  honrado 
recogiendo  loe  frotoe  opteof^ 
apifiadoe  y  dnlere  radmoe 
qne  le  brinda  el  valioeo  eaf^. 


De  ti  ee  dlgoo  toabéte  el  ^m 

arteeano,  indoatnal,  jomalere» 
eaeerdote,  letrado,  gnerrere^ 
tn  pendón  mojr  eo  alto  á  llevar. 
£e  tu  hijo  Un  eólo  el  qoe  eleale 
de  to  amor  el  vivifteo  foegOi 
y  por  ti  saerifloa  el  eeeiefo 
y  tn  gloria  ee  eif  nena  é  exaltar. 


Patria,  Patria,  á  tn  dalee 
hoy  acuden  tus  bijoe 
que  eer  libcvo,  bonradoe, 
eólo  pnedeo  booránduto  4  tf. 
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"Paz,  trabajo,  virtu<l  y  progreso" 
sea  ya  de  tu  lábaro  el  lemaj 
lanza  ¡oh  Patria!  terrible  anatema 
al  que  osare  la  Ley  infringir. 


La  ley  sola  su  imperio  dilate; 
no  domine  el  hermano  al  hermano: 
hoy  tus  hijos,  alzando  la  mano, 
juran  firin«s  morir  por  tu  honor. 
La  verdad,  cuyo  cetro  es  divino, 
brille  hermosa  su  luz  difundiendo; 
irán  pronto  espantadas  huyendo 
las  tinieblas  del  sórdido  error. 


Que  tus  hijas  ¡oh  Patria!  ¡tan  bellas! 
formen  hoy  de  tu  altar  en  contorno 
el  más  puro,  riquísimo  adorno, 
esmaltando  tu  honor  su  virtud. 
Que  sus  arpas  doradas,  tus  vates 
pulsen  siempre  ensalzando  tu  gloria; 
marche,  sí,  de  victoria  en  victoria 
tu  esperanza,  la  actual  juventud. 


¡Gloria,  gloria  á  la  Patria  querida! 
libre  sea  y  feliz  y  opulenta; 
que  no  vuelva  discordia  sangrienta 
á  cebarse  en  sus  hijos  jamás. 
Ciudadanos,  marchad  siempre  unidos 
tras  el  patrio  pendón  que  flamea; 
en  sus  pliegues  escrito  se  vea 
¡hermandad,  igualdad,  libertad! 

Juan  Fermín  Aycinena. 


Id&i^&í, 


[VE  hermosa,  hija  del  viento^ 
melancólica  y  garrida, 
que  pasas  triste  la  vida 
en  lejano  apartamiento; 

Tu  traje  deslumbrador 
me  parece,  en  su  grandeza, 
el  traje  de  la  riqueza 
que  á  veces  cubre  al  dolor. 

Eres  del  bosque  tesoro 
que  entre  las  ramas  se  vela, 
jirón  de  gasa  que  vuela 
teñido  de  verde  y  oro. 

Eres  el  rico  joyel 
que  nos  queda,  el  más  hermoso, 
del  naufragio  pavoroso 
del  Imperio  Cakchiquel. 
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Eres  animada  ñor; 
del  indio  cariño  tierno, 
lazo  de  recuerdo  eterno, 
an  relicario  de  amor. 

Bajo  tus  alas  enlaaaa, 
con  el  nudo  asas  MtrMho 
de  las  leyes  y  el  ámtfho^ 
dos  naciooes  y  dos  rMM. 

Flor  qne  roelas,  flor 
hay  en  ta  enaUo  dirtoo, 
mndio  del  rerá^m&nuQ^ 
mocho  del  aiol  osl>otai 


Formao  eo  raro 
do  fantástieas  foir— Mm^ 
toa  alas,  doa  oMBoroMM^ 
to  poeho.  on  mArios  abésrta. 

Yo  qoo  adoiiro  y 
to  mistorio  y  to  bellcia» 
me  eotristoes  to 
me  da  miedo  to 


To  modso  .^  .....^  -«.—y 
porque  me  ha  eoaaftado  al  m 
qne  todo  petar 
alsapra  foé  modo 


Coaodo  al  daapertar  al  dIU 

«itre  dorados 
al  délo  todo  ca 
y  el  aire  todo 
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Tú  yaces  indiferente, 
sin  que  alivien  tus  congojas 
ni  el  susurro  de  las  hojas, 
ni  el  murmurio  de  la  fuente. 

Tu  letal  melancolía 
es  hermana  de  mi  pena, 
pues  nos  liga  ^'  una  cadena 
de  secreta  simpatía." 

Tu  viste  en  polvo  trocado 
el  reino  más  poderoso 
bajo  el  brazo  ponderoso 
de  don  Pedro  de  Alvarado. 

Tú,  desde  ocultos  boscajes, 
viste  en  almoneda  impura, 
el  pudor  y  la  hermosura 
de  las  vírgenes  salvajes. 

Tú  viste  allá  en  Utatlán 
el  martirio  y  el  estrago, 
y  en  sangre  teñido  el  lago 
fantástico  de  Atitlán. 

Y  viste  en  aciago  día, 
entre  llamas  y  puñales, 
los  lúgubres  funerales 

de  un  imperio  que  se  hundía. 

Y  yo,  en  noche  funeraria, 
vi,  al  resplandor  de  una  hoguera, 
destrozada  la  bandera 

de  la  estrella  solitaria. 
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To  he  vÍBto  á  U  homanidftd 
regarle  palmas  al  vicio, 
y  en  infamante  snplicio 
la  patria  y  la  libertad. 

Y  vi  60  fierm  robattte 

hermanos  ¡ay!  contra 
arrancarle  con  las  aai 
loa  ojoa  y  el  coraión. 


Lo  vea!  io 
viene  á  revivir  oü 
pnea  noa  nnc  la 
de  nna  tríate  tinpatkL 

iCoál  m  ta  onftn!  iqmis Mbt 
ai  crea  de  na  f«iÍo  gmgidml 
de  la  hiatoría  da  ta  vida 
((aiiiera  tener  la  llava 

Tal  vra  ta  falkuda  pbuMi 
en  viaoa  rntpIandaflJailM 
coronó  las  regiaa  fraotea 
de  Atahnalpa  y 


Tal 
como  eapiándida 
en  la  bisarra  eii 
de  Lempira,  el  iminmMeL 

iTalvetooovtriidaea 
gSM,  y  tenue  y  traaapaiwi 
velaba  el  anave  y  tarfMta 
seno  de  dofta  Marina. 
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Quizás  arúspice  oscuro 
cuando  en  dos  tu  pecho  abría, 
en  tus  entrañas  leía 
misterios  de  lo  futuro. 

Tal  vez  la  esencia  inmortal 
en  tí  vive  y  te  iluminaj 
de  la  sabia  y  adivina, 
la  blanca  Camizahual 

Ave  sagrada,  ave  extraña  í 
hace  un  año  me  decía 
un  anciano,  que  vivía 
en  apartada  montaña: 

— El  Quetzal  es  la  lealtad ! 
y  en  la  paz  como  en  la  guerra, 
simboliza  en  nuestra  tierra 
la  muerte  ó  la  libertad. 

Vive  del  monte  en  la  cumbre; 
mas,  si  una  liga  traidora 
le  aprisiona,  en  una  hora 
se  muere  de  pesadumbre. 

Muere !  y  en  bosques  y  alcores 
cesan  los  céfiros  suaves, 
"se  enferman  todas  las  aves, 
se  cierran  todas  las  flores." 

Hasta  que  al  hundirse  el  día, 
le  ven  envuelto  en  luz  verde, 
que  en  los  espacios  se  pierde 
con  alas  de  pedrería. 


E.  A.  S.— 39. 
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Entonce  el  bosque  ámpierim^ 
y  rompe  en  mñiricM  susviei, 
vuelven  á  cantar  las  avet 
y  no  hay  flor  qae 

Aaí  el  viejo  temÚDÓ 
aita  reladÓD  Moólla; 
y  en  su  tostada  mejilla 
''una  lágrima  rodó " 

Hoy,  Qaetxal,  que  en  tos 
fijó  el  derecho  su  asi^ito, 
abre  tas  alas  al  visato 
y  rompe  al  fio  en 


Hoy  que  alambra  mm&9%  hai 
al  indio  en  su  pobre  tienda» 
y  DO  hay  en  la  ajena  hacienda 
ni  un  calvario  ni  una 


Alíate  ave 
sube  en  vuelo  perefrino. 
más  que  el  cóndor  arfenlian 

y  el  águila 


Y  al  crutar  la  iai 
en  ti  la  América  vea 
de»lambradora  preeea 
de  gloria  y  de  libertad. 


Por  eso  en  campo  de  §iU% 
por  libre,  indómito  y  mdo 
te  ostentas  en  el  eecndo 
de  la  sltiva  Guatemala. 

J.  J.  Palma. 
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5     S 


Pr0-fllifíierü(a. 


QI  €xccknttsimo  Señor  Don  Znanuel  (Estraba  (Labrera» 


No  quisiste,  Señor,  como  Juliano 
adorar  á  los  Dioses,  no :  tu  mente 
fué  poner  el  laurel  sobre  la  frente 
y  el  áurea  lira  en  la  crispada  mano. 

Salta,  bajo  tu  golpe  de  Vulcano, 
Minerva  como  un  símbolo  viviente; 
pero  la  haces  tener  en  el  presente 
cabeza  griega  y  corazón  cristiano 

— Niños,  venid  á  mí! — clámala  Diosa 

imitando  á  Jesús Por  tí  se  guían 

ellos,  que  á  tu  laurel  mezclan  su  rosa, 

y,  pues  los  niños  tras  de  tí  se  escudan, 
como  á  César  los  hombres  que  morían, 
hoy  los  hombres  que  nacen  ¡  te  saludan ! 

José  S.  Chocano. 


i 


M  ©(afe)0  0mñén 


e:^. 


^=^J/^ICIERON  á  Juan  Quiñónez 
cabo  de  su  compañía 
por  sus  buenas  condiciones, 
y  fueron  con  simpatía 
respetados  sus  galones. 

Al  soldado  le  enseñaba 
á  cumplir  con  la  milicia  j 
ninguna  falta  pasaba, 
pero,  cuando  regañaba, 
era  siempre  con  justicia. 


Ni  un  gesto,  ni  una  expresión 
que  pudiera  resentir  j 
más  que  riña,  era  lección, 
buscando,  con  discreción, 
una  fibra  donde  herir. 
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Así  en  varias  oeatioiMS 
con  nn  respeto  profondo, 
decían  los  mis  gañones: 
lo  manda  el  eabo  QaiftólMi^ 
¡boca  abajo  iodo  el  raoiido! 


una  doda  en  el 
una  oonsnlu  prirada, 
la  resolTia  ooo  jnieto 
sin  saear  nanea  de  qoteio 
sn  aatoridad  respetada. 


A  Qoiftóncs 
en  eaas  horas  de  cal— 
en  que  la  gaota  doradi^ 
todo  el  qne  esertbir  qwmk^ 
¡4  la  madre  de  aa  al«a! 


Mostrando  uü  iaUréa 
en  esto  al  eabo  QidAÓMa» 
qne  reprendió  á  máa  de  ti«a 
por  df  jar  pasar  nn  oms 
sin  poner  coairo 


Al  salir,  se  iba 
al  hospital,  sin 
y  dejaba  oon  proreebo 
una  frase  en  cada  Isabp, 
imposible  da  ohridar. 
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Era  allí  el  cabo  Quiñóaez 
esperado  con  afán, 
y  colmado  de  atenciones, 
j  Pocos  cabos  llevarán 
con  tal  honra  sus  galones! 


De  servicio  iba  contento 
y  en  la  puerta  del  cuartel, 
les  decía:  ¡el  ojo  atento! 
porque  un  centinela  es  el 
espejo  del  Regimiento. 

A  cada  cual  explicaba 
la  consigna  que  tenía, 
hasta  que  ya  no  dudaba; 
y  al  final,  le  repetía 
la  pena,  por  si  faltaba. 

Si  sospechaba  un  exceso 
decía:  —  ¡no  estoy  conforme, 
chiquillo  de  poco  seso, 
el  brillo  del  uniforme 
merece  más  que  eso! 

Jamás  de  torpes  errores 
dio  parte  á  los  superiores, 
consiguiendo  muchas  veces, 
que  esas  simples  pequeneces 
no  pasaran  á  madores. 
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I>etii9 
86  daba  saoas 
con  lógica  bieo  f  andaila : 
¿8i  no  sirven  para  nada 
por  qué  lleva  atloa  galoMMt 

iQoé  es  el  carAct^r,  daofaf 
Admitir  con  volooUd 
la  respoDiabüidad 
de  mandar  eoo  raarfia, 
pero  oon  humanidad. 


¡Qaé  JQÍcto  para 
{Qaé  exacto  para  enmplir* 
¡Qaé  taeto  para  maod«r' 
I  Qaé  eepfrttn  para  obrar* 
I  Qué  enerpo  para  tof  nr* 

(¿aiftóocs,  que  faé  aaa 
por  la  aboffaeiÓB  y 


i  Eie  ea  nn  oabo 

i  Imitad  todoa  aa  bialoria! 
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ÍJlélimos  ÍJliritoreg, 


I 


E  VALOR  debe  ser  tipo  el  soldado, 
modelo  de  honradez,  de  honor  dechado. 


Obedece  á  tus  dignos  superiores, 
y  sus  nombres  distingue  y  sus  honores. 


Al  libro  aplícate  y  á  la  escritura, 
y  une  la  instrucción  á  la  bravura. 


Nunca  demuestres  de  cansancio  indicio: 
noble  es  tu  profesión;  ama  el  servicio. 


Distínganse  por  limpias  en  la  tropa, 
tu  persona,  tus  armas  y  tu  ropa. 


Marcharás  con  despejo  natural, 
apostura  gentil  y  aire  marcial. 
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JamáB  el  tedio  vivirá  contífO 
si  eres  baen  compafiero  y  fiel  amigo. 


Ni  las  cosas  sjeoas  ambicióos 
ni  á  juegos  prohibidos  ta 


Las  pieías  del  fusil,  ta 
deberás  ooDOcer  como  el  armaro. 


Ninguna  sosrta  ao  la  milieta  eaba 
al  militar  qae  la  iaslraasióa  bo  saba. 


En  tos  jafes  confia,  que  sa 
tras  la  Ineha  ordenada  la  TÍeloHa. 


Por  tus  debares  y  por  U 
donde  quiera  que  asUs  da  asttliaaU. 


Despoés  da  aar  luchando  un 
tiende  al  ranoido  gaoaroaa  mana 


Preaéotate  sin  tacha  en  la  rsrtsla» 
y  el  primero  á  los  raaakoa  jr  4  la  Ual». 


Aprende  á  ser  atento  y 
no  quita  lo  cortés  4  lo  valianta. 
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Si  tn  buen  nombre  conservar  deseaS; 
jamás  de  la  embriaguez  víctima  Be&B. 


Reputación  de  buen  soldado  alcanza 
el  que  entiende  y  practica  la  Ordenanza. 


Nunca  el  honrado  militar  se  atreve 
á  exigir  al  patrón  lo  que  no  debe. 


Cobarde,  hace  el  innoble  desertor, 
vil  traición  á  su  Patria  y  á  su  honor. 


Harás  muy  mal  si  por  lo  serio  tomas 
de  un  compañero  las  ligeras  bromas. 


Procura  al  saludar  que  nunca  rudo 
ni  grotesco  parezca  tu  saludo. 


Estima  en  lo  que  vale  el  buen  consejo 
del  superior  y  del  soldado  viejo. 


Da  la  existencia  si  preciso  fuera 
defendiendo  tu  Patria  y  tu  bandera. 


Presta  al  anciano,  á  la  mujer  y  al  niño, 
tu  respeto,  tu  apoyo  y  tu  cariño. 
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No  te  manches  con  torpes  ¥¡< 
ni  venganzas  promaev^as  ni 


Ni  mientas  ni  hagas  de  valor  alarde 
que  es  más  fanfarrón  el  más  colMudaL 


Ni  en  superior  se  eebe  to  aalteift 
ni  nltrajes  á  mÍDÍstros  de  JostíeiA. 


Mny  poco  Imctto  el  mtliUr 
que  en  las  marchas  deaórdeMi 


Necio  tn  hooor  «ipiia%  ao  lo 

si  por  lavar  ta  honor  al  dnalo 


Hajre  el  villano  trato  d« 
cobardea,  inoaodinríos^ 


L<'^ 


(SoRseyos  ele  un  ^eteroR©. 


i 


U ANILLO,  ya  qT3e  por  suerte 
te  he  cogido  yo  á  mis  anchas, 
para  poderte  decir 
al  caso  cuatro  palabras, 
oye  atento,  y  nunca  olvides 
de  lo  que  hablo  la  sustancia. 
Te  ha  tocado  á  ti  el  servir 
como  soldado  á  la  patria, 
y  sabe  que  no  hay  servicio 
más  honroso  que  las  armas. 
Para  tu  gobierno,  pues, 
tendrás  presente  estas  máximas 
con  las  que  á  mí  me  ha  ido  bien, 
cuando  como  tii  me  hallaba. 
En  primer  lugar,  no  juegues, 
porque,  Juanillo,  las  cartas, 
hasta  al  hombre  más  de  bien 
pueden  traer  cosas  malas 
y  originan  otros  vicios 
que  á  malos  fines  arrastran. 
Tampoco  bebas;  el  vino, 
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al  hombre  siempre  rebaja 
cuando  es  con  exoeeo,  y  turba 
la  razón  y  la  palabra. 
Ajámismo  de  majeret 
nnnoa  basqnes  la  oompafta, 
ezeepto  de  ana,  que  tea 
dÍBcreta,  limpia  y  hoorada 
y  con  el  fin  da  eaaaria 
con  ella,  como  Dioe 
Hoye  de  maloa  amlfoa, 
qoe  fn  ejemplo  ee  lo  qm 
y  proeara  en  todas  partM 
qoe  no  as  to  ponga 
siendo  eiaelo  eo  la 
y  baeiendo  lo  qoe  ta 
con  agrado  y  prootílod 
y  sin  mnrmnrar  palabi% 
qna  el  silencio  es  aisnprs  4a  aro 
si  la  palabra  es  da  |4ata. 
Finalmsote,  sé  aodsalo, 
aseado,  barn  namanvla» 
TalisBta,  sobrio^  aplicado 
y  aotm»,  y  como  salo  bafaa 
teudrái  la  dicha  qaa  si  Mando 
ofreoo'oQ  nuestra  jomada 
Así  nn  viijo  veterano 
con  la  fas  noble  y  tostada 
decia  al  quinto  Juanillo, 
que  callado  le  enouchaha, 
haciendo  Arme  propóstto 
de  cumplir  siempre  sas  náiii 


BNKiQra  CcR^LUW  QvorrAiCA. 


EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


Q  Iq  f 


ueTY&. 


Y 

¿ái  A  la  noche  sileüciosa 
su  negro  manto  tendiendo 
reposo  ofrece  al  trabajo 
para  sostener  su  esfuerzo. 


Cabe  el  hogar,  las  familias 
se  entregan  al  dulce  sueño, 
solo  á  intervalos  se  escucha 
la  ronca  voz  del  sereno. 


De  pronto  un  rumor  confuso 
déjase  oír  á  lo  lejos, 
aumentando  por  instantes 
con  acompasados  ecos. 


Son  soldados  que  las  calles 
cruzan  con  marcial  aspecto, 
tras  de  sus  jefes  queridos, 
que  les  icfunden  aliento. 
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Son  8oldado6  que  á  1a 
86  dirigen  wtÁkdmitum, 
porque  saben  que  Is  patm 
OOD  razón  confia  ea  elloa. 


La  TOS  del  honor 
que  les  aeftala  tn  puesto 
y  van  do  el  honor  les  UasM 
porque  son  sus  hijos 


Algunas  ventanas  ss  abrm 
j  algún  semblante  entre 
seasomaáwka 
que  vanen  la 


MásdsuaoiMtopalilla 
eon  pena  profteia»  in^nisl^ 
7  más  da  nasnsptoa  aasapa 

de  los  angustiados  peehos. 

i  Volveren?  ¡al     , 
¡enántos  oaerán  bi^  el  fMfS^ 
cuántos  irán  que  no  vnslvan 
á  pisar  el  patrio 


Pero  {tto  importa!  á  la  guerra 
que  el  honor  ea  el  primero^ 
más  vale  morir  oon  ^oria 
que  vacilar  en  al  riesgo. 
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Se  aleja  el  rumor,  los  pasos 

se  escuchan  vagos,  inciertos 

los  soldados  han  partido, 
la  bendición  va  con  ellos. 


La  bendición  de  las  madres, 
la  bendición  de  los  viejos, 
la  bendición  de  la  patria 
que  fía  su  honra  á  su  aliento. 


Marchad,  valientes,  marchad, 
que  el  valor  protege  el  cielo, 
y  tornad  á  vuestros  lares 
con  lauros  de  honor  cubiertos. 


Enrique  Ceballos  Quintana. 


E.  A.S.— 4(). 
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^r  (ñrWUem. 


'E  oye  el  choque  de  los  hierros 
y  el  rumor  de  los  clarines, 
y  del  campo  en  los  confines 
un  extenso  galopar. 
Las  órdenes  del  que  manda 
se  trasmiten  velozmente; 
ya  está  dispuesta  la  gente; 
la  batalla  va  á  empezar. 

Densa  niebla  de  humo  leve 
el  espacio  va  cubriendo, 
mientras  en  hórrido  estruendo 
suena  un  grito,  y  ciento  y  mil. 
Avanzan  los  combatientes 
con  encono  delirante, 
sin  cesar  un  sólo  instante 
las  descargas  de  fusil. 

Entre  el  estrépito  horrible, 
déjase  oír  la  corneta, 
cálase  la  bayoneta 
y  se  acrecenta  el  valor. 
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Veinte  eolamsas  de  ateqM^ 
en  fiQ  rápida  eerrera, 
llevan  la  maerte  doquiera 
j  el  espanto  j  el  dolor. 

La  valiente  infaateHa 

jeeTeá 
batirte  eotno  va  leós/ 
Sembrando  amerte  y  pavium, 
llega  el  eMMdite  Ui«u, 
mkotrae  el  bravo  artUlero 
ee  aproxima  á  tn  oañóo. 


Vfdle  aUL  .  . . .  jra  tieM  el 
ealeolaodo  eoo  iploii, 


el  ertrago  qae  ba  de 
Hale  el  tiro,  j  ana  bala 
rápida  el  tepaaio  Undi^ 
barre  lae  fllaa  y  eiHeadi 
la 


iQaé  le  imporU  al  artálkro 
▼•r  4  loa  laertoe  qae 
j  las  eamillai  que 
barídoe  al  boepitalt 
iQtté  le  importa  de  la  locba 
qna  en  lu  tomo  ee  aerreenta 
ni  del  mido  qae  anmenta 
en  su  forma  deeigoalt 


J 
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Veogan  balas,  mientras  tenga 
de  su  cuerpo  libre  un  brazo, 
cada  instante  un  cañonazo 
el  contrario  ha  de  sentir. 
Si  sucumbe,,  bravamente 
lanzará  el  postrer  gemido; 
pero  á  su  cañón  asido 
hasta  después  de  morir. 

j  Oh !  asi  es una  bala 

viene  á  quitarle  la  vida, 
que  halla  en  su  pecho  cabida 
al  lado  del  corazón. 
Entonces  con  mano  rápida 

lanza  el  disparo  postrero 

y  halla,  cual  buen  artillero, 
I  su  tumba  al  pie  del  cañón! 

Enrique  Cbballos  Quintana. 
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©0F1  ÍJloM^er  ^gtr^eÍQ  ©obrerer. 


Con  mottpo  be  las  fiestas  be  IHinerpa. 


lEN  hayas  tú  que  erguido  sobre  el  atrio 
del  templo  augusto  de  la  Diosa  Palas 
dejas  al  noble  sentimiento  patrio 
dender  á  lo  alto  sus  azules  alas. 

Bien  hayas  tú  que  llevas  en  la  frente 
de  amante  del  saber  la  áurea  corona; 
labrador  que  derramas  la  simiente 
que  el  bien  fecunda  y  la  virtud  abona. 

Tú,  de  la  ciencia  cuidas  el  venero 
como  se  cuida  mágico  tesoro, 
y  sin  desprecio  al  músculo  de  acero 
el  premio  otorgas  al  cerebro  de  oro. 

Tú  juntas  la  niñez  en  grupo  hermoso 
bajo  el  amparo  de  una  Diosa  bella, 
hasta  formar  un  disco  luminoso 
donde  es  cada  alma  el  rayo  de  una  estrella. 
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Haees  del  niño  delicado  brote, 
soberbio  arbnsto  de  vigor  ejemplo, 
del  humilde  maestro,  sacerdote, 
del  saber,  culto,  y  da  U  escuela  templa 

Justo  es  rendir  á  la  labor  tribulov 
y  ojalá,  de  la  gloría  á  los  fulgores, 
llegue  tu  mano  á  cosechar  el  fruto 
ya  que  á  tu  amparo  abriéroDOS  las 


Mlzmo  Boro  Báuu 


fin  de  lo  ^¿ptiaia  Porte. 


J 
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—  Aianc/erado.—E,\  oficial  que  lleva  la  ban- 
dera; en  caballería  se  llama  porta-estandarte. 

Aba7tdonar. —  Desamparar  la  bandera, 
apartarse  de  los  suyos,  sea  por  deserción  ó  por 
accidente  involuntario.  También  se  dice  aban- 
donar un  campo,  abandonar  una  plaza,  cuan- 
dp  no  es  posible  ó  no  es  útil  defenderlos. 

—  Abarracar  y  Abarracarse. —  Manifiesta,  la 
acción  de  construir  las  tropas,  chozas  con  ma- 
deros, tablones  ó  ramas,  asi  como  cualesquiera 
otros  objetos  que  puedan  en  despoblado  hallarse 
á  mano,  y  sirvan  para  guarecerse  de  la  intem- 
perie en  los  campamentos. 

—  Abertura  de  marcha. —  El  momento  de  dar 
principio  el  ejército  á  su  marcha  en  cualquier 
dirección  ó  sentido. 

—  Abierto.— 'E.n  táctica  se  llama  orden  abierto 
al  extenso,  al  que  presenta  líneas  de  mucho 
desarrollo,  aplicándose  particularmente  dicha 
denominación  á  la  línea  dispersa  ó  de  "g-uerri- 
11a".  Se  dice  pueblo  abierto  del  que  no  tiene 
fortificaciones,  y  terreno  abierto  del  quees  llano 
y  desmontado. 

—  Abocinado.—  A\Á\cdi  al  arma  de  fueg-o,  á 
que  por  efecto  de    demasiado  uso  se  le  ha  ido 


ensanchando  la  boca,  hasta  el  extremo  de  ser 
muy  insegura  la  dirección  de  la  puntería  que 
con  ella  se  haga. 

—  Abrazadera.— Cualquiera,  de  las  anillas 
que  sujetan  el  cañón  á  la  caja  en  el  fusil. 

—  Abrir  c/aro^.— Evolución  que,  por  medio 
de  movimientos  rápidos,  produce  en  el  frente 
de  una  línea  ó  tropa,  varios  claros  equidistan- 
tes y  de  iguales  espacios.  Se  efectúa  táctica- 
mente en  ella,  con  el  fin  de  abrir  claros  por  los 
cuales  pueden  pasar  otras  tropas,  ó  hacer 
fuego  algunas  baterías  ocultas  á  la  vista  del 
enemigo. 

—  Abrir ^/as.— Se  denomina  así  el  movimien- 
to que  verifican  las  tropas  en  el  acto  de  pasár- 
seles revista  y  otros,  volviendo  á  cerrarse  las 
filas  después  de  terminados  aquéllos. 

—  Abrirse  paso. —  El  esfuerzo  que  hace  toda 
•'racción;  cuerpo  ó  ejército  que  está  bloqueado 
ó  rodeado  de  enemigos  para  salir  de  su  com- 
prometida situación. 

—  Acampar. — Fijarse  un  ejército  ó  tropa  en 
sitio  despoblado,  preparándose  para  pasar  en 
él  de  una  manera  ordenada  más  ó  menos 
tiempo. 


II 
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—  AcantonamUmío—  Se  Uaná  an  al  acto  ém  —  .%fc»>rév-- 
acantonarse  aoa  tfx>pa.  6  tien  al  radato  é  4aftla«N«  á  im 
•■edntos  én  doode  «e  haJla  eKtabkai 

—  Acaníofur.—  Acomodar  jr 
quiera  tropa  en  puntoa  más  4 1 
para  mejor  alnjaoiieoto  y  di 


—  Acaudillar.  -  C  a  pita 
nar  y  conducir  un  cuerpo  de 

—  AcciúM.—  Todo 
entre  dos  f 
mifroa. 


— AcfiÓH  camfml.— 
portanda  que  aoa  bfttafla* 

zas  o>n<iÍderablcB. 

—  Acción  gtrncr^t,— h^wiKím.  «I  ^m  ummm 
parte  todas  d  «I  Mayor  •#•«•  4a  hmntm  ^fm 
comiKinaa  an  ejiítita,  doatra  da  la  ««•  é* 

•US( 


recurre  á  todua  loa  ■■dina  yarm  Mivar  pi«M% 
ya  OMMUndo  la  Infaaiarte  4  I*  «mp*  da  te 
JtMtca,  ya  alrvModaw  da  «ama»  4»  kM«»d 
de  otroe  medloa  da  I 
e«  el  de  una  trapa  qaa 
ddad  que  la 


t«i«a  at«i««Hadi 


—  Actptmr  *tc0mhm^.-~  Dar  iTHNa  al  mmmátm 
qoa ataca, lo eaalaa dato iMwafaaao  mi  ad 
buanae  pneIrUiea,  fiHraae  Mitciaaie»  y  a%iH 
ñas  i>robabUidades  de  triaafoc  eaJ»!»  Imcsm» 

retardar  la  BMurcha  dal  eaaalfa  d  aalvar  al       laa 
ffmeoo  del  ejérdto.  da 

—  AcomcUr,- 
Urae  individuuRÓi 

-^«^tf</r#7/«r.-iiaadar,  hnaar,  4Mf«r  y 
iToberfiar  un  corto  ndi 


—  ^igmmmar  ///iNye.— RedMrt»  á  pie  Ikaw 

Kin  a>ntesurkv  «ea  para  altarrar '^  ni    é 

porque  shí  convenra. 


^apra».-.V«iéBa«taay 
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recinto.—  Voz  que  los  centinelas  usan  en  tiem- 
jK)  de  g-uerra  en  las  plazas  fuertes,  recintos  y 
murallas  que  haya  que  gfuardar  ó  defender,  y 
que  sirve  especialmente .  para  que  aquéllos 
estén  vig-ilantes,  despiertos  y  en  sus  puestos 
res]iectivos. 

—  Aliado. —  El  ejército  extranjero  que  com- 
bate en  combinación  ó  separadamente,  por  la 
misma  causa  que  defienden  las  fuerzas  nacio- 
nales. 

—Alineación.—  Acto  preparatorio  de  toda 
evolución  táctica.  Fila  de  tropa  formada  sobre 
una  misma  línea,  y  en  la  que  los  hombres  se 
hallan  colocados  unos  al  lado  de  otros  en  la 
prolongación  de  aquélla. 

—  Alojarse  sobre  la  brecha.— 'E.^  el  acto  de 
guarecerse  y  establecerse  en  ella  cuando  se  han 
apoderado  de  la  misma  los  sitiadores,  pu- 
diendo  colocar  alg-unas  bocas  de  fuego  que  sir- 
van para  destruir  las  defensas  y  reparos  que 
los  sitiados  hayan  levantado  detrás  de  la 
brecha. 

—  ^/¿•rt.— Aparato  móvil  (ó  fijo)  que  sirve 
para  apuntar  con  las  armas  modernas. 

—  Allanar  la  brecka.Se  dice  así  cuando  el 
sitiador,  por  medio  de  sus  fuegos,  consigue  ale- 
jar á  los  sitiados,  alojándose  en  la  brecha  des- 
pués de  hacerse  dueño  de  ella. 

—  Alternar.—  Cambiar,  turnar  en  el  servicio. 

—  ^w«r/f/V/a;'.— Preparar  cualquiera  arma 
de  fuego  de  las  portátiles  para  dispararla. 

—  Ámbito.— Se.  llama  así  al  espacio  compren- 
dido dentro  de  las  murallas  que  cierran  una 
plaza  fuerte  ó  castillo;  ó  bien  al  del  circuito 
que  las  forman. 

—  ^;«¿M/a«c/a.— Hospital  ambulante,  como 
lo  son  los  hospitales  de  sangre  en  guerra. 

-^  Ametralladora.— Pieza,  de  artillería  desti- 
nada á  disparar  "metralla." 


-Amplitud  del  tiro. Se  da  esta  denomina- 
ción al  intervalo  que  media  entre  el  punto  de 
disparo  ó  de  partida  de  un  proyectil,  y  el  de 
caída  del  mismo. 

—  Anillar.— L,a.s  que  tiene  el  fusil,  ya  sean 
del  cubo  de  la  bayoneta,  del  guardamonte  ó  de 
la  caja,  etc. 

—  Anima. —  En  toda  clase  de  cañones  y  armas 
de  fuego  se  da  este  nombre  á  la  parte  hueca  de 
las  mismas,  desde  la  recámara  hasta  la  boca. 

—  Antepecho. —  Atrincheramiento  de  cortas 
dimensiones  que  se  forma  provisionalmente  y 
de  prisa  con  estacas  y  sacos  de  tierra  ó  faginas, 
y  que  sirve  para  x>onerse  á  cubierto  del  ene- 
migo, disputándole  el  terreno  ocupado. 

—  Aparejo.— ^2Ate  y  freno  de  las  bestias  de 
carga.— Máquina  para  levantar  pesos.— 
Grúa.— Guarniciones  en  el  fusil  ó  carabina 
•Rémignton.    Se  compone  de : 

Abrazaderas. 

Muelles  de  abrazaderas. 

Anillas  de  porta- fusil. 

Cantonera  con  sus  tornillos. 

Casquillo  ó  monterilla  con  su  tornillo;  y 

Tomillo  de  la  rabera. 

Las  abrazaderas  son  completamente  cerra- 
das, del  mismo  ancho  y  esixtsor  en  toda  su 
extensión,  y  sirven  para  sujetar  el  cañón  á 
la  caña  de  la  caja.  Hay  tres,  denominadas : 
Primera,  Segunda  y  Tercera,  según  el  orden 
con  que  se  colocan  en  el  arma.  Los  muelles'  de 
abrazadera,  sirven  para  sostener  las  abraza- 
deras en  sus  respectivos  sitios.  De  las  anillas 
de^  porta-fusil,  que  son  dos,  la  una  está  ase- 
gurada á  la  segunda  abrazadera,  y  la  otra 
á  una  pequeña  planchuela  atornillada  á  la 
culata.  • 

—  Aposentador.— "£\  que  aposenta  ó  aloja  los 
soldados;  el  oficial  que  precede  á  una  columna 
en  marcha.— Nombre  que  se  da  á  cualquier 
oficial  ó  individuo  de  tropa  encargado  del  alo- 
jamiento de  militares. 
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—Aprochts.—^  da  este  nombre  al  terreao       paatea al cafemr  mmHam^mm  ylifln  ^  tMüaa 
que  hay  qne  vencer  para  atacar  ana  plaza.       CB  la  iMca. 
campo  ó  puesto  fortificado,  y  por  k»  minaw  te 
dice  ya^  lo$  aproches  ton  diffciUM^  fécSe»^  hm- 
practicables,  etc. 

También  bajo  esta  denooünadte  w  ••Ü«i> 
den  loH  trabajos  ejecutados  por  laa  tropa*  qa« 
fiitian  á  una  plaza,  coa  d  fln  de  apodaran»  dr 
ella. 


—  Ar balar. ~St  dice  de  la  bandera cnando  m 
pone  en  lo  alto  de  un  fnert*. 

—  Arcabucear."  Tiene  la  aiiMna  •ImiAc^^dn 
que  pasar  por  las  arma». 


—  Arenga,—  Diacnmo  oral  qw  a»  dlrlg*  é  tan 
tropas  antes  ó  después  da  la  batalla. 


—  >4rM4f.— Toda  máqalaa,  aparattw  «Nrta^ 
que  Hirva  para  ilrfwMs  pff«pia«  oiMHa  4il  ae» 
migo  ó  ambas  ooiaa  á  la  vai. 

—  Arma  arrafaéi»a.—'9m  caaaoHi  on  «suT 
denominaddn  todas  las  qiw  ■•  sniilia  4  la»> 
zan  con  el  objrtoda  badr  aliaim^u»,  f  laaiMAa 
w  aplica  i  Us  qiao  Unraa  para 
incendio,  amainar  d 
son  Un  balas,  las 

das  y  iHros  pnjractllM  á»wwKtm^m 
mente  ■«  «atáa  lawntaadoi  asi  omw  fmt%  al 
primar  objeto  aatlfiiaawata  a»  nasabaa  «a». 
bien  armas  am>jadl«as.  laa 
anexas,  ate 


Atei 


—  Arma  blarnta.-  Todas  las  cdMMivas  % 
aoo  de  ftiogo,  como  ai  sabia, ««  auMlMaw  la 
da,  labajroBaUtata, 

-  Armas,— V^t^  m»m  «oabia  m 
rl  conjunto  nrdaaad»  4 
una  de  las  dlrtsfaaos  é 
Ules  coflAo  Fl  arma  da  lalaaiarta,  «a 
arUUaria,  eu. 

— v4r»«<ls,-KiaoMa4»d  aAdal 
su  armamento.    Armméa  kmttm  im 
uua  locución  que  turaaricaa  «a  la  áfaca  4»  ka       be»  al  arw  é 
"  Moaquetaras,**  qaa  para  caff«ar  da  artaa  ••       a 
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—Armero.— El  que  se  ocupa  en  el  arreg-lo  y 
construcción  de  armas,  ó  sea  el  artífice  que 
ejerced  arte  de  la  artillería.  Igualmente  se 
dice  del  aparato  de  madera  que  sirve  para 
colocar  los  fusiles  ú  otras  armas  de  fueg-o,  con 
especialidad  en  los  cuarteles  y  puestos  de 
guardia. 

—  ^^^«/V^/c/o.— Suspensión  de  hostilidades  y 
de  operaciones  por  acuerdo  de  los  beligerantes 
para  un  fin  determinado.  El  espacio  de  tiem- 
po limitado  y  comunmente  corto,  en  el  cual, 
por  convenio  de  dos  enemigos,  se  suspenden  las 
hostilidades  de  ejércitos  ó  tropas  contrariadas. 

—  Armón.— ^^ Avantrén"  de  las  piezas  de 
batalla  con  arca  de  municiones  y  asiento  para 
los  "sirvientes." 

—  Armsírong.—  Ca.ñónra.ya.do  oue  se  carga 
por  la  culata;  fué  inventado  por  el  Ingeniero 
inglés  del  mismo  nombre,  y  adoptado  en  Ingla- 
terra desde  1858. 

—  Aro.— Círculo  de  madera  que  sujeta  el 
"  parche"  del  tambor  ó  caja. 

—  Aro  embreado. —  La  marcha  vieja  ó  de 
cuero  que,  empapada  en  brea  ó  alquitrán,  y 
enrollada,  se  enciende,  echándola  con  otros 
pedazos  de  la  misma  clase  sobre  una  parrilla  ó 
braserillo,  y  que  sirve  para  alumbrar  los  fosos 
de  una  plaza  sitiada. 

—  Arriar. —  Acción  de  bajar  la  bandera  en 
las  fortalezas  y  edificios  militares.  Ponerla  á 
media  hasta. 

—  Arrojadiza.—  Arma  ofensiva  que  se  arroja 
á  más  ó  menos  distancia,  como  la  flecha,  la 
saeta,  etc. 

—  Arte  de  guerra. —  El  que  enseña  á  dirigir 
las  tropas,  á  mandarlas  enfrente  del  enemigo 
ajustándose  á  reglas. 

—  Arte  militar. —  El  que  prepara  ejércitos  en 
plena  paz,  los  alista,  organiza,  los  viste,  los 
arma,  los  instruye;  haciéndolos  aptos  para 
toda  guerra. 


—  ^/-////^r/a.— Arma  especial  y  uno  de  los 
institutos  del  ejército. 

—  Artillero.— Toáo^l  que  pertenece  al  arma 
de  artillería. 

—  Asalto.—  La  acometida  briosa  que  se  da  á 
una  plaza  sitiada  después  que  tiene  aportilla- 
dos sus  muros. 

—  Asamblea.— Se.  llama  así  el  toque  militar 
que  en  los  cuerpos  de  infantería  avisa  que  las 
tropas  prevenidas  para  formar,  tomen  las 
armas. 

—  Ascejiso.—  'Psifie  de  un  empleo  al  inmediato 
superior. 

—  Aspillera.— Tronera,  cuadrilonga  ó  peque- 
ña abertura  más  ancha  por  la  parte  interior 
que  por  la  exterior,  que  se  practica  en  los  mu- 
ros de  un  -puesto  ó  casa  fuerte,  etc.,  y  á  la 
altura  del  pecho  de  un  hombre,  con  el  objeto  de 
hacer,  á  cubierto  de  ella,  fuego  de  fusilería 
contra  el  enemigo. 

—  Asta.— El  palo  en  que  se  cuelga  la  bande- 
ra ó  estandarte,  é  igualmente  en  el  que  se 
coloca  la  lanza,  alabarda,  pica  ó  chuzo. 

—  Atacar. — Embestir,  acometer,  cargar,  lan- 
zarse contra  el  enemigo.  Y  así  se  dice:  atacar 
á  un  ejército,  á  una  plaza,  ó  una  tropa  á  otra, 
etc.  El  acto  de  apretar  la  carga  de  una  arma 
de  fuego  cuando  se  hacía  por  la  boca,  por  me- 
dio del  correspondiente  atacador. 

—  Atajar.— El  acto  de  obstruir  con  fosos, 
empalizadas,  talas,  cavidades  ú  otros  obstácu- 
los, cualquier  camino,  calle  ó  vereda. 

—  Atagtie  brnsco.— Aquel  en  que,  no  verifi- 
cándose preparación  alguna,  se  dispone  que  la 
tropa  ataque  precipitadamente. 

—  Ataque  de  frente.  —  El  que  se  efectúa  en 
dirección  del  frente  de  una  tropa,  ejército  ó 
líneas  de  circunvalación  de  un  cuerix»  cual- 
quiera. 
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—  Ataque  faUo.—  Se  Uama  así,  ei  qoe  mt  Hec-  ■*■!>>  t>« 
túa  en  el  campo  de  batalla  <S  plazas*  ti  w  kw»  j  ^gam  •• 
con  objeto  de  enipafiar  al  eoeiigD  f 
atencí<^  hacia  el  panto  en  dcod»  ac 
fin  de  distraerle  del  rerdadero  ataqae. 


—  Ataquf  f>arcial.—  El  qae  i 
una  parte  de  las  faerzaa,  6  1 
los  dos  pantos  qne  cabré  el  i 

—  AiencióM.—  N(«Dbr«  aaa  qmt  m  amam  •• 
toc|ue  militar  ^oe  t  nsa  «■  trnáam  kM  mrmmm 
cuando  se  previene  i  U  tnpa  q«e  ••  cwiJrr  y 
preste  oido  i  lo  que  se  le  va  4  ottármta. 

—  AirÍHckermmi«mt0.—  B  rtpan>q«r  «  !»«•»• 

ta  para  defender  coa  más  iKllMaá  jr  éiria»  «8 

terreno  que  »e  ocupa,  Haa  sea  •■  «i  csfllpa- 

ment<N  ó  en  poaicMn  qne  baya  qw  ««•rtfar  4ii 

enemiifn.    Xjm  que  anualacaur  m  •saawca»* 

ftisten  primipalmente  m  loasM,  c«f  a  paffW  4»       

tierra  escabada  se  «rlM  hada  «I  laése*  éimém 

están  las  tropas,  slrvIsMa  4ldM  Ibera   4e  -  M'*  «eAMca 

parapeto  para  calHlran.    TiiWla  ■»  rm¡mt%       4  4MttoiH»^Í«aattiah*4i 

ycn  oon  eaoooibros,  raauM  4»  árt-^M.  ..«A*  4»       iirtia  »fi»«Mipa»wt^st«. 

arena,  piedras,  camas  laclas  >  «k» 

<  ^       j  .  -   ,ir*«#w  •*«  ara i       Kl   SkW  ^  k*a(fllase 

mosedaestanoaibriálaacBnadttfa»  pracu> 


cadas  M  las  obras 

baluartes  y  caaütai.  para  .|»r   ^r,s.  ée  •^'•"--  — T— —  -  -  r.r«  ^ 

defensa.  ^^^^ 

.!;./«/.<./.«.     l'ttswUiqassaimMM  aat»  -  4*4a«Jke.<~ rvwsss*  4i   •>«««««  á  ■• 

ríormento  á  detmalaa4a  ékiawta  Mcaaip»*  dbsá  plMb. 
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—  Bagajes.—  ^  llama  así  el  convoy  ó  conjun- 
to de  caballerías  de  carga,  acémilas,  carros, 
etc.,  cuando  se  emplea  en  la  conducción  de  efec- 
tos y  equipajes  de  cualquiera  clase,  que  perte- 
nezcan á  un  ejército  ó  porcifjn  de  tropas. 

—  ^rt/a.— Proyectil  disparado  por  cualquier 
arma  de  fueg-o. 

—  Bala  de  iluminación.— Ldi  que  está  forma- 
da de  estopa  alquitranada  y  llena  de  misto  y 
de  otras  materias  inflamables  que  producen 
g-randes  llamas  al  arder.  Se  empleaba  esta 
clase  de  balas  para  iluminar  el  campo  enemi- 
go, con  el  fin  de  poder  observar  el  estado  de  él 
y  sus  trabajos  y  movimientos,  y  se  arrojaba 
por  medio  de  un  caBón  ú  obús  cargado  sólo  de 
una  pequeña  cantidad  de  pólvora,  para  que 
no  se  deshiciese  la  bala.  También  suele  lan- 
zarse con  la  mano,  y  después  de  encendida  con 
cuerda-mecha,  si  es  que  el  enemigo  se  encuen- 
tra á  corta  distancia.  Hoy  la  luz  eléctrica 
puede  suplir  con  ventaja  á  las  balas  de  ilumi- 
nación. 

—  Bala  mordida.— Se  llama  así  á  la  de  plomo, 
cuando  se  la  ha  sacado  un  pedacito  ó  hecho 
cualquier  hendidura,  á  fin  de  que  la  herida  que 
se  haga  con  ella  sea  más  peligrosa.  Prohibida 
entre  naciones  civilizadas;  pues  elsoldadodebe 
tratar  de  inutilizar  al  enemigo;  pero  no  de  ha- 
cerle sufrir  sin  ninguna  ventaja. 

—  Balfstira.-^&tnáio  de  los  movimientos  de 
los  proyectiles,  que  constituye  parte  principal 
de  la  ciencia  del  artillero. 


—  Baluarte. —  Parte  saliente  de  un  recinto 
fortificado,  cuyo  objeto  es  batir  el  foso  y  flan- 
quear todos  los  ángulos  salientes. 

—  Bavda.—  'E.w  lenguaje  militar,  es  el  conjun- 
to de  tambores  ó  cornetas,  ó  de  unos  y  otros. 

—  Bandera.  —  La  insignia  militar  de  un  Cuer- 
po de  tropas,  que  se  compone  de  una  tela  fuer- 
te de  seda,  bordada  á  las  veces  de  oro  y  plata, 
del  color  y  cabos  correspondientes  al  regimien- 
to á  que  pertenece.  Dicha  tela  va  sujeta  á  un 
asta  que  remata  en  su  extremo  superior  por 
un  hierro  en  forma  de  lanza,  enacuya  base  se 
anuda  una  faja  ó  corbata  del  mismo  color  que 
ondea  sobre  la  bandera.  En  dicha  insignia, 
venerada  por  todos  los  militares,  se  cifra  en 
gran  parte  el  honor  del  Cuerpo  á  que  pertene- 
ce. Todo  batallón  tiene  su  correspondiente 
bandera. 

—  Bandera  de  conducir  pólvora.— Hzx^áex'va. 
encarnado  que  se  acostumbra  usar  en  los  ca- 
rruajes que  conducen  i^ólvora,  para  que  sirva 
de  aviso  á  las  gentes,  y  se  aparten  de  ellos. 

—  Banderín.— Ims,  "guías,"  en  las  tropas  á 
pié,  llevan  en  el  cañón  del  fusil  una  bandepta 
de  este  nombre. 

—  Bando. —  Orden  que  dicta  el  General  en 
Jefe.    Toque  de  "Caja." 

—  Baqueta.— \ 3.v\\\2i  de  hierro  de  más  ó  me- 
nos dimensión  según  él  arma  á  que  i>ertenezca, 
y  que  sirve  para  limpiar  el  cañón  y  antes  para 
cargar  el  fusil. 
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—  Baqueta.—  (Ea  d 
too.)    CoiDoe>tacla«e4e«raiaaecarvaparla 
recámara,  la  baqoeCa  oo  tkac  «Cso  flfejM»  f«» 
facilitar  las  operadaofli  qa*  m  aaoMlCaa  paim 
la  limpieza  del  arma.    Es  d»  MW  tcfliplB4»  y 
de  forma  cilindrica.    En  «i  cstrMB»  tiia»  va» 
rios  paaos  de  raacm  para  aa«f« 
que  M  emplean  en  la  BaiplHai  j 
atornillarla  i  un  «aplMBaato  fj»  •■  la  | 

del  raardaaioote  por  la  parta  latarfar,«vM»      «^í^ttBfc^liéiw^aiÉwarl»! 
doaedeeMCBíodoqaaat  «aira  «a  «I  actaéd 
diiipan».    Blotn>cstf«aH>«iatalta4^  oaa  aV       V**  ^ 
runa*  canate  drcaUuae  y  aa  talatfm  laeta» 
iruUr;  el  ctial,  adeaiáa  4a  facMtar  la  ( 
de  aaegnirarla  ea  «I 

IMira  dar  cnlorackia  á  trapMéá  lBqaa«a< 
ra  emplear  para  «carel  áalaMdücaatfatf»'  >        %  >^m^  ^  ^xfym%^  .w.^^ 

pnéa  de  lavado^    La  parta  nwaiwaJMa  eauv       ^w  «  «na  ••  «•  «MÉa  de  «m  paMaiaia. 
loa  doe  estmae*  m  BaaM  ff«r«U,  y  á  AI^m 

extreflx>-.  '««^«Jt*  al  aaa  f  iMte  al  ■"•'"•'' ^"^ •••■■•■  *•••' 

fiCro. 

IttffmHms.-  P 
tocalMcItamt»*. 

~/raya//Ai.~Varaéefcl«i..«4egiai.a<a.       Z ^  "    \    . 

laordlnaríadefa^lt  w««plMtepaffm4Maf^  **  *^*  "*  ^  "f^  **  <Ínfci  ^«e  fca  éi 

rarla»anaa*dahM«e^ypara^bi^lafltep«  >■■  n»  <^i»^  éé^mHÉm^mmm  m  la  í^tí» 

ttnaauwiDaleaait«aNyper«laif»«ltova4«.  ^•••^^•^  ^"^  niliiÉi  l  p^a  «a» 


—  i?«rr«rej.— C 
tld<h  pk»  de  Urwtt. 

altura  pic  ka  ladot  jr  dea»  4fW|»  M 
te,  ooa  cajrae  ákwmmémm  paiáe  ««a  4»  efli^ 
y  eile  heMhrai.  Lm  iMy 
y  a»  f  ur^jM  a^  «i- 
ffnetaa,  UbUed  raauM  «•  artel»  ^-* — ^-^^ 


con  el  lia  de  rai««ar«ar  4  Im 
intemperie,  4  laHa  de  ikaiM  de  «am| 
en  IM  campaaMaloe  de  ffraa 


la 


-iTerrMr.- Fbrtiicar  d  CMvar  a%da  látfe» 
abím«pormedk.d.ba;;era.demad«.la^       «irTaa  pare  i,er  le 

ñas  ú  utnw  entiM-btM  our  «ir«  «n  fiera  la< 
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— Basíos.—'Los  almohadillados  de  la  silla  en 
su  parte  inferior,  para  hacerla  más  cómoda  al 
caballo. 

—  Batalla. —  Debe  entenderse  por  batalla  la 
pelea  de  dos  g-randes  ejércitos  enemig-os,  en 
que  juegan  las  tres  armas,  y  en  la  que  por  uno 
y  otro  lado  toman  parte  todas  6  la  mayor  par- 
te de  las  fuerzas  que  los  componen.  Puede 
establecerse  como  reg-la  principal  en  una  bata- 
lla, que  la  habilidad  y  aún  ventaja,  estará 
siempre  del  que  ponpra  en  acción  y  en  el  punto 
decisivo  el  mayor  número  de  tropas;  dejando, 
sin  embariyro,  de  prevención  las  reservas. 

—  Batallón.—  ^  llama  así  una  de  las  divisio- 
nes del  ejército  ó  cuerpo  militar,  que  se  compo- 
ne de  cierto  número  de  compañías. 

—  Butidores. —  La  partida  de  soldados  escogi- 
dos que  ordinariamente  se  compone  de  seis  ú 
ocho  hombres  y  un  cabo,  que  marchan  en  co- 
lumna delante  de  las  trompetas,  con  el  objeto 
de  despejar  el  paso  para  la  tropa  que  sigue. 

—  Batiente  ó  durmiejite. —  Maderos  que  se  usan 
en  artillería  é  ingenieros,  para  establecer  las 
plataformas  y  otros  pisos  resistentes. 

—  Batir. —  Verbo  que  tiene  en  lenguaje  mili- 
tar diversas  aceptaciones;  se  bate  á  una  tro- 
pa ó  una  banda,  atacándola,  dispersándola  y 
persiguiéndola. 

— Batir  ó  correr  el  campo  6  la  campada. — Efec- 
tuar determinadas  correrías,  á  fin  de  descu- 
brir al  enemigo,  y  al  mismo  tiempo  reconocer 
el  terreno. 

— Batir  un  monte. —  Estudiarlo,  reconocerlo 
minuciosamente  los  prácticos,  ó  exploradores, 
con  el  objeto  de  no  caer  en  una  emboscada  del 
enemigo. 

—  Bautismo.— IjOS  militares  llaman  bautismo 
de  sangre  ó  bautismo  de  fuego.,  á  la  primera  ac- 
ción de  guerra  en  que  se  hallan. 

E.  A.S.-41. 


—  Bayotteta.—  E»te^  aditamento,  que  se  le  po- 
ne al  fusil,  sirve  para  convertir  en  arma  blanca 
el  arma  de  fuego  sin  perder  ninguna  de  sus 
condiciones  como  arma  de  esta  clase.  Se  com- 
pone de  hoja^  codillo.,  cubo  y  anilla.  La  hoja 
termina  en  punta,  es  de  acero  y  de  sección  cua- 
drangular.  El  codillo  une  la  hoja  al  cubo, 
desviándola  de  la  dirección  del  ánima  cuando 
está  armada,  con  lo  cual  se  puede  hacer  fuego 
sin  dificultad  alguna.  El  cubo  es  un  cilindrico 
hueco  que  sirve  para  colocar  la  bayoneta  en  el 
cañón:  en  uno  de  sus  costados  hay  una  abertu- 
ra en  forma  de  zig-zag  por  la  que  pasa  el  punto. 
Para  dar  paso  ó  entrada  á  éste  hay  en  el  bor- 
de inferior  del  cubo  un  resalte  en  forma  de 
nariz,  y  en  su  parte  exterior  otro  más  pequeño 
que  sirve  de  tope  á  la  anilla,  que  está  formada 
de  un  anillo  terminado  en  dos  orejillas  por  don- 
de pasa  un  tornillo  que  la  asegura  al  cubo,  y 
tiene  por  objeto  hacer  más  firme  la  sujeción  de 
la  ba3'^oneta  en  el  cañón. 

—Beligerancia.—  Derecho  <iue  las  potencias 
sólo  conceden  á  los  militares. 

—Benemérito.— "^A^wx^cz.  en  general  el  que 
merece  bien.  "Benemérito  de  la  Patria"  es  el 
ejército  ó  individuo  á  quien  se  le  concede  tal 
honor. 

—  Bloquear. —  Asediar,  cercar,  aislar  ó  inco- 
municar un  ejército. 

— Bloqueo. —  Resultado  y  acto  de  asediar  ó 
poner  sitio  á  un  país,  plaza,  fuerte,  pueblo  ó 
punto  determinado.  También  se  dice  del  cer- 
co ú  ocupación  de  todas  las  avenidas  de  cual- 
quiera posición  fortificada  ó  plaza,  por  tropas 
y  puestos  avanzados  que  se  colocan  á  una  re- 
gular distancia  del  sitio  defendido  y  fuera  del 
alcance  de  la  artillería,  con  lo  cual  se  consigue 
que  no  introduzcan  municiones,  vi  veres  ó  refuer- 
zos los  sitiados. 

—Boca.— En  lenguaje  militar  se  llama  boca 
de  fuego,  al  cañón,  al  mortero  y  al  obús. 
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—  Botado.— P\ez2k.  áe  hierro,  la  más  intere- 
sante de  la  **  brida**  (Téaae  esta  palabra),  qae 
se  compone  de  tres  partea:  eoibocadara,  ca- 
mas y  cadenilla  de  barbada. 

—  Bolsa  de  aaeo.—  I.Z.  que  ><»•  •KMÚaflo*  ««aa 
para  llevar  en  ella  todos  los  ÍD»tnf  t—  7 
útiles  necesarias  á  sa  limpicai  y  boas  amfK 
así  como  tijeras,  airvjaa,  paipe«, 
de  lo»  colores  de  loa  anifcifws,  1 


Bééák,- 


Brmt*  —\ 


-A 


i<«all 


—  JSrojir/^.— Proyectil  de  foraui  w loada  qw       ral* 4a 
se  llena  de  iKttvora  p^r  na  airaiwoaa  H  qa«M       la  cate 
introduce  una  aso>peta  qw  »lnr«.pani  cMmi 
nicar  el  fuego  á  la  canra.    8a  Um»  á  aMfar  é 
menor  elavacUa  pm  OMdlo  da  aMrtaaos,  jr  alrw 
para  producir  InomdloB,  arminar  adMJaa  f 
dar  la  muerte  á  las  penaMMqar  «i 
próximas  á  ella,  al  tiempo  de  rtvestar 

—  Bombard^r.—  Tirar 


—  Bombardeo.- Acto  da  baaibaxtU^..  -_:_- 
neo  vidento  oootra  una  plaaa,  mi  hwrta  é  mm 
dudad,  cuando  na  aa  tira  á  tea 
Bino  á  toda  claaa  da  adlSdos  para 
Tedndarío  y  obtaoar  te 


—  BorremtM.—  Partea 
de  montar,  llamadas  bucrén 
saipiuro. 

—  Botarse.—  ÜSamm  émk  caballo  qae 
tos  y  botes  Intenta  Ubraraa  dal 
jineta. 


c 


—  Caballeria.—  X^wa.  de  las  armas  g-enerales. 

—  Cabecilla.— ¡eíe  de  una  facción,  pronun- 
ciamento,  conjuración  ó  partida  de  rebeldes 
ó  contrarios  á  una  institución  oficial  esta- 
blecida. 

—  Cabeza. — Se  toma  este  nombre  en  la  acep- 
ción de  Jefeó  Capitán  decente  armada,  motín, 
partido  político,  etc. 

—  Cabeza  d^  campo. —  Aquella  parte  del  cam  ■ 
jx)  que  más  se  aproxima  y  hace  frente  al  ene- 
raig'o.  En  dicha  parte  se  coloca  la  g-uardia  del 
campo,  que  se  conoce  también  con  el  nombre 
de  vivac. 

—  Cabeza  de  puftite.—  Obra  hecha  {general- 
mente de  mampostería  3'  tierra  al  extremo  de 
un  puente,  para  imposibilitar  que  el  enemig-o 
se  apodere  de  él. 

—  Cabeza  de  ///7<'m.— Llámanse  así  los  solda- 
dos que  forman  en  primera  fila,  con  relación  á 
los  que  componen  la  seg-unda,  j  más  que  pueda 
haber  por  retag-uardia. 

—  Coíc— Superior  inmediato  del  soldado;  el 
empleo  de  cabo  es  el  primer  peldaño  en  la  esca- 
la g-erárg-ica  de  la  milicia;  hay  cabos  primeros 
y  segundos.  Por  las  funciones  que  desempe- 
ñan, tenemos  cabo  deccuadra.  cabo  de  guardia, 
cabo  de  ronda  6  rondín,  cabo  furriel,  cabo  carte- 
ro, cabo  de  gastadores,  cabo  de  tambores,  cabo 
de  limpieza,  cabo  de  compra,  cabo  de  rancho, 
eíc.i  etc. 


—  Cadena.— Q'wcwM)  que  los  soldados  forman 
en  la  circunferencia  de  un  terreno  á  cierta 
distancia;  y  así  se  dice,  formar  una  cadena  de 
g-uardias  ó  de  puestos  alrededor  de  un  campo, 
forraje,  etc. 

—  Cadencia.—  La  medida  fija  y  ordenada  que 
los  soldados  deben  observar  en  toda  marcha, 
á  fin  de  que  resulte  el  compás,  unidad  y  regu- 
laridad en  el  paso,  cualquiera  que  sea. 

—  Cadenilla  de  barbada.  — l^ieaa.  del  bocado. 

—  Cadete.—  Aspirante  á  oficial,  que  sigtie 
sus  estudios  en  la  Escuela  Politécnica. 

—  Caja. —  Arca  de  caudales  en  que  se  depo- 
sitan los  de  cada  cuerpo.  Caja  se  llama, 
igualmente,  el  montaje  de  madera  del  fusil  y 
demás  armas  de  fueg-o  portátiles.  En  los 
carruajes  de  artillería,  su  parte  principal. 
Caja  del  eje  es  la  pieza  de  madera  en  que  éste 
va  embutido.  Caja  de  guerra  es  el  verdadero 
nombre  del  tambor. 

—  Caj'a  [del  fusil  6  carabina  Rémingtom.) — 
Tiene  jwr  objeto  reunir  las  partes  del  arma 
para  facilitar  su  manejo.  Es  de  madera  y 
está  dividida  en  dos  partes,  quedando  inter- 
medio el  cuerpo  ó  estuche  del  arma.  Se  llama 
cafia  la  parte  en  que  descansa  el  callón,  y 
para  este  objeto  tiene  una  caoal  del  diámetro 
exterior  de  aquél.  En  la  caña  se  nota  además 
el  baquetero,  que  es  otra  canal  que  corre,  lonfin- 
tudinalmente.  |K)r  la  parte  opuesta  á  aquella 
en  que  descansa  el  cañ<»n.  El  extremo  más 
grueso  de  la  caña  entra  algt)  en  el  cuerpeó 
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estuche,  sirviéndole  así  de  refuerza    La  otra       fraat»  ^v»  aa««va  f  onwpMáA  al  •*•»<♦' 
parte  de  la  caja  la  coosUtnye  en  U  caUta  y       teal  tfe  la  • 
en  la  i^arfiranta.    La  prínera  «s  abaltada  es 
su  extremo,  si^iendoco  álmmámmdám  iMflta  Ift 
irarfiranta,  la  cual  «s  casi  r«<lo«ili     La  cala- 
ta sirve  para  apoyar  el  arma  ea  «I  iMMibta  «a 
el  acto  de  apuntar,  y  la  i 
la   en   su    mango* 
reunidas  separan  el  BMcaalMao  I» 
para  qne  pueda  hacerse  la  paataria. 

—  Calar  Ifayoiuta,—  ^  llama  aai  il 
del  arma  de  infaotaría,  qas  afta 
llevar  el  fusil  cruzado  y  anaa4o  A 
frente  al  enemign,«n  poricida  caal  ÍMrtBMMal.«é 
es  la  primera  flla,  y  st  la  igiiadi  «a  la  aa» 
saria  para  que  la  bajtMMta  vaya  á  la  altara 
de  la  vista.    Ke  usa  para  «I  acta  áa  cafva  r 
choque  del  arma. 

— C^NMra.-Bspado  qaeacapalacafva  «aasa 
armadafttflgo.  Bs  aiás  coaacMo  eosMMMBaaia 
con  al  nombra  da  racáauínu 

—  Cambiar  //  /«•«.- MovlaÜMt*  amMIni 
qaaooasisuaa  cortar  d  saspmi4«r  á  ta  aiiia4 
uno  de  los  paaoa.  ooa  locaal  sa  oMMilffaa  s«aii 
tuír  una  plaraa  á  otra  f  astablaaw  aa  laa 
marchas  la  aaUonaltfadt 
soldadas  al  pié  d«  un 
mismo  tiempo. 

—  Camho  Jé/remtt.—  QwmU»  4a  MM 
por  el  cual  se  coloca  ésta  da  fvaats^ 
<Sretairuardlaqaaaataataaia,bl«ia«iqaaM  %,mmfmm  rirrrrr     ^  ^^m  mm  m  w^wm 

bien  que  se  baila  toda  alia 

Ha.    Estos  cambios  sAo  si 

mente  con  un  nd 

dados,  como  \yor  un  bataDéa  ca  la>iaf1a  f 

piít  dos  eMcuad 

efectuarse  oblicuos,  perpaatfkalafai,  tataraln^ 

centrales,  i  vaniruardia,  ooaM  delm  ■!■  i  u 

táctica  ile  catla  arma. 

ejecuta  tambif  n,  balláadosa  la 

en  dos  lincas,  )  en  cualquiera  da  astea 

tiene  por  objeto  establecerse 
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—  Campo  volante.—  Se  llama  de  esta  manera 
á  la  división  ó  i^equeño  cuerpo  de  ejército,  com- 
puesto de  varias  armas,  y  cuya  misiones  la  de 
incomodar  al  enemig-o,  parándose  solamente  el 
tiempo  necesario  para  el  descanso  del  soldado. 
Siempre  la  manda  un  Oficial  General. 

—  Cí/«/o.— Decíase  vulg-armente,  del  ruido 
que  el  fusil  producía,  al  ejecutar  con  él  di  versas 
manejos  los  soldados  de  infantería. 

—  Canto  6  cántico.—  Los  g-riegos  entonaban 
himnos  bélicos  para  entrar  en  batalla ;  todos 
los  bárbaros  que  combatieron  contra  Roma, 
si  no  entonaban  cantos g-uerreros,  prorrumpían 
en  gritos  ensordecedores. 

—  Cantón.— 'EA  lug-ar  en  que  se  acantona  ó  se 
establece  cualquier  tropa. 

—  Cantonera. —  Plancha  de  hierro  ó  metal 
que  por  medio  de  tornillos  se  sujeta  ó  adhiere  á 
la  parte  inferior  de  la  culata  de  un  fusil,  cara- 
bina ó  pistola. 

—  Ca«a.— Nombre  técnico  de  una  de  las  par- 
tes de  la  pieza  de  artillería;  parte  de  la  caja 
del  fusil. 

— Ca«íJ«.— Arma  de  fueg-o  usada  por  la  arti- 
llería. 

—Cañón  {del fusil Ré>nington.)—Ks  de  hierro 
forjado  ó  acero,  y  está  abierto  por  los  dos  extre- 
mos. El  más  g'rueso,  ó  sea  el  inferior,  está 
roscado  exteriormente  para  atornillarle  al 
cuerpo  (véase  esta  palabra):  tiene  un  rebajo 
anular  dondese  acomoda  el  borde  del  cartucho, 
y  una  mortaja  para  el  extractor.  Su  parte 
exterior  es  lig-eramente  cónica,  y  la  interior 
(ánima)  es  cilindrica  con  calibre  de  once  milí- 
metros, y  tiene  cinco  rayas  ó  estrías,  de  ig-ual 
ancho  y  profundidad  en  toda  su  extensión, 
dando  una  vuelta  en  cincuenta  centímetros;  el 
anillo  de  cada  raya  es  igual  al  de  la  parte 
comprendida  entre  cada  dos.  El  lugar  en  que 
se  acomoda  el  cartucho  (recámara)  es  liso  y  de 
forma  ligeramente  cónica.   Exteriormente, 


cerca  de  la  bfjca,  está  el  punto  de  mira,  que  es 
un  suplemento  de  acero  terminado  en  arista  y 
soldado  al  cañón;  sirviendo  para  fijar  la  direc- 
ción del  arma  en  el  acto  de  apuntar  y  para 
asegurar  la  bayoneta.  Próximo  al  otro  ex- 
tremo  se  ve  el  alza,  que  es  de  corredera  y  consta 
de  asiento  ó  cojín,  de  planchuela,  de  corredera 
y  de  muelle :  el  cojín  es  escalonado  y  se  esegura 
al  cañón  por  medio  de  dos  tornillos;  la  plan- 
chuela tiene  en  su  centro  una  ranura  longitu- 
dinal, cuj'os  costados  están  marcados  en  uno  y 
otro  lado  con  rayos  en  dirección  perpendicular 
á  ella  y  numerados  para  las  distancias  corres- 
pondientes :  la  corredera  resbala  por  la  plan- 
chuela, pudiendo  fijarse  en  el  punto  que  con- 
venga, según  la  distancia  á  que  se  quiera 
hacer  fuego;  tiene  en  su  parte  superior  un 
pequeño  rebajo  para  dirigir  la  visual:  el  muelle 
sirve  para  sostener  la  planchuela  levantada  ó 
rebatida. 

—  Capitán.— Oñc\?L\  que  manda  una  compa- 
ñía. Según  la  Ordenanza,  "esen  su  compañía  k> 
que  el  coronel  en  todo  el  regimiento."  En  efecto, 
el  capitán  es  responsable  de  la  instrucción, 
administración  y  disciplina  de  su  compañía, 
escuadrón  ó  batería;  su  misión  es  casi  tan 
importante  en  la  paz  como  en  la  guerra.— 
Hasta  el  siglo  XVI,  todo  jefe  independiente  se 
llamaba  ca/Z/íí/í,  cualquiera  que  fuese  la  fuerza 
de  su  mando. 

—  Capitulación.— F.\  convenio  mediante  el 
cual  se  entrega  una  plaza  al  enemigo,  después 
de  haber  agotado  sus  medios  de  defensa. 

—  Cápsula.—  Fulminante  que  se  coloca  sobre 
la  chimenea  del  fusil  llamado  de  pistón,  para 
quealcaerel  gatillo  se  inflame  cx)mun¡cando 
el  fuego  á  la  pólvora.  Con  los  fusiles  moder- 
nos, la  cápsula  forma  parte  del  cartucho  y  con- 
tiene un  fulminante  cuya  composición  varía 
según  el  sistema  y  el  modelo. 

—  Crtra.—  Llámansea/rrtí  en  fortificación,  las 
dos  líneas  que  forman  el  saliente  de  un  ba- 
luarte. 
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—  Carabina.—  A  nna  ca«i  imial  al  ^i^l»  ■Ao 
que  es  algo  nás  corta. 


—  Carga.—  La  pólrora  y  projractllM  o«i  ^m 
M  carsra  un  cafl<in  cnalqvicrm.  ■■  Im  4»  artl- 
llería  la  cantidad  de  p^vorm  w  giiiMilaMli 
ifrualalterdoddpModelabala.  BalatalMi- 
terfa  y  cateltaria,  ••  witl—d»  taaiWéa  |W 
canra«  el  acto  de  atacar  al  «Marif»  al  arma 
blanca. 

—  Carga  A  dirtfciém.^LA  caf«a  q«a  ••  •!»• 
cuta  de  corrida  ooa  las  armaa  deÍMT^atoq^a 
proceda  tok  de  auuido  para  ( 
▼i  miento  é*  evolwcUn. 


—  Carga  tUmemtmI. 

tropas  práctica  r 


atea 


mayor 

—  Carga  tm  rahimmm.—  Ataqw  ^M  dMWta 
la  infantería  al  ansa  Masca*  y  m 
con  el  An  de  tonar  caalqalir  paa»  < 
te  A  atrindMraMlartec  d  Mm  «a 
una  ikmIcMi  deiaraüMiéa*  ale 

—  Carga  fm  tttmhmm,^  Dtka  «Mei 
qoe  ■•  electüa  pur  aialqator  anaa*  y 
menú  por  la  Infaatarfa:  anaiaaáe  y 
nándoiie  una  1 

á  vanffuardUu  ya  «aa  por  batalMta  4 
MB  mayorw  qneiRtaa. 

—  Carga  em  /Am». — La  qtie  ee  e^KVta  ^am  «lie 
d*  una  arma  ea  batalla. 

— Cargar  é  gramti.-^Cmrgwt  lae  armaa  4a  fü^ 
go  á  ojo,  aln  medida  flja. 

—  Cargar  al  ^«irat^f.— Ata^-^arln    m.\    arma 
blanca. 


—  (  tfr///.  — BKrtto  •«  d  q«e  ••  maivaa  tea 
coodicinoea  con  qM  aa  ha  4eatect«ar  al  raacata 
d  cambio  de  Kia  priafanaraa  4a  ffMrrm,  4  a»  pM» 
tan  otras  coodldaaaa  catr»  al  aaaarfM, 
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—  Cazador. —  Soldado  lig"ero  de  infantería  ó 
caballería.  Las  tropas  ligeras  han  tenido 
diferentes  nombres:  aun  en  los  tiemiws  moder- 
nos, casi  en  nuestros  días,  no  siempre  se  han 
llamado  cazadores,  sino  también  tiradores, 
fusileros,  guías,  etc.,  etc.  Cualquiera  de  estos 
nombres,  y  mejor  que  todos  el  de  guerrilleros 
sería  más  apropiado  que  el  de  cazadores:  la 
guerra  no  es  ni  debe  ser  cacería.  En  la  milicia 
griega,  eran  soldados  ligeros  los  acrobalistas; 
en  la  romana,  los  vélites  y  los  baleares  (honde- 
ros); en  la  Edad  Media,  los  arqueros,  los 
almogávares  y  otros;  en  la  Edad  Moderna,  los 
arcabuceros,  los  carabinos,  los  francos,  los 
cazadores.  Y  es  que  la  masa  de  un  ejército,  el 
cuerpo  de  batalla,  las  tropas  que  se  han  lla- 
mado de  línea,  necesitan  auxiliares  más  lige- 
ros, más  móviles,  con  menos  impedimento  y 
una  instrucción  especial  para  el  servicio  peno- 
so de  flanqueos  y  reconocimientos. 

—  Ce/ada.— La.  emboscada  que  se  dispone  en 
un  sitio  oculto  para  el  enemigo,  compuesto  de 
gente  armada,  y  cuyo  objeto  es  el  de  asaltarlo 
cuando  se  halle  descuidado. 

—  Centittela.—  EX  soldado  de  cualquier  puesto 
de  guardia,  que  tiene  la  obligación  de  cumplir 
las  órdenes  y  consignas  que  le  hayan  dado  sus 
Jefes,  vigilar  por  el  orden  y  tranquilidad, 
observar  los  puestos  y  avanzadas  de  los  ene- 
migas, y  dar  aviso  de  lo  que  mereciese  atención. 

—  Centme/a perdida.— Se\\-d.m2i  así  á  la  que 
se  coloca  á  bastante  distancia  de  un  puesto  de 
guardia  para  que  vigile  el  cuerpo  y  los  movi- 
mientos del  enemigo;  y  se  le  da  este  nombre 
por  estar  muy  expuesta  á  caer  en  manos  de 
aquél. 

—  Centinelas  azanzados.—  Loa  que  se  ponen 
sobre  las  primeras  líneas  de  algunos  puestos 
más  avanzados,  hacia  el  enemigo. 

—  Centinelas  dobles.—  Los  que  de  esta  mane- 
ra se  colocan  en  un  mismo  puest..  para  mayor 
seguridad.  Se  emplean  también  en  algunas 
guardias  de  honor. 


—  Centro.— 'E^n.  táctica  se  llama  centro,  al 
punto  medio  de  la  línea  de  batalla  y  á  las  tro- 
pas que  se  hallan  en  medio  de  la  línea;  las  que 
ocupan  los  extremos  se  denominan  "alas." 
Cuando  había  en  los  batallones  "Compafiías 
de  Preferencia,"  las  que  noloeran  se  llamaban 
compañías  del  centro;  y  &Ví  efecto,  lo  ocupaban; 
pues  en  línea  de  batalla  formaba  la  compañía 
de  granaderos  á  la  derecha  y  la  de  cazadores  á 
la  izquierda,  es  decir  en  ambas  alas.  Parte 
central  de  las  tres  en  que  se  divide  un  cuerpo 
de  ejército,  sobre  una  ó  varias  líneas,  formado 
en  batalla;  y  la  de  una  tropa,  colocada  en 
columna  ó  en  batalla. 

—  Cen'ro  de  movimientos.— 'E.n  varias  evolu- 
ciones de  las  tropas,  se  llama  íisí  el  punto 
principal  que  les  sirve  de  base  y  guía. 

—  Cepo.—  Apaiato  hecho  de  dos  maderos 
gruesos  que  forman  en  el  medio  varios  agujeros 
cuando  se  unen:  en  ellos  se  aseguraba  la  gar- 
ganta ó  pie  del  reo  que  se  quería  castigar. 

—  Circo.— Sitio  que  pone  un  ejército  á  cual- 
quiera pieza  ó  punto  fortificado,  rodeándolo  y 
ocupando  todas  sus  comunicaciones,  para  que 
no  pueda  ser  socorrido  de  fuera  y  se  tenga  que 
entregar. 

—  Cerrado.—  A.áyñ\.i\o  que  se  aplica  á  todo 
caballo  de  más  de  siete  años.  En  táctica  se 
llama  orden  cerrado,  á  la  formación  en  masa,  y 
descarga  cerrada,  á  la  que  hace  una  tropa  al 
unísono  y  á  la  voz  de  •'  fuego". 

—  Cerrar.— Tiene  la  misma  significación  que 
acometer  ó  embestir  un  ejército  á  otro. 

—  Claro.— K\  espacio  ó  distancia  que  hay  en 
las  filas  de  una  tropa  formada  en  batalla  ó  co- 
lumna. 

—  CVíirr.— Combinación  de  signos  para  des- 
cifrar un  pliego. 

—  Codo  de  la  culata  del /usi¡.—  Pa.rte  redon- 
da y  saliente  de  la  culata,  que  se  encuentra 
entre  ésta  y  la  garganta  de  la  caja  del  arma. 
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-  Columna.—  La  formacite  de  trB|«s««  sab- 
divihíoaesóen  partea  de  majror  6  mmmar  dj»» 
tanda  unas  de  otras:  stydn  tictica  5*  regla- 
mentos; 


—  CoIh turna  abiertu.—  Lo 
ñas  con  dístandas. 


—  Colmmma  ctrrmám.—  i 
■iste  en  que  una  cnfumna 
fondo  del  que  preMOta  mi  fmte  mi  teuüte. 


—C0lMmmm  C0m  diMimmeüt  I^  «lue  av 
de  varias  fracdooes;  qoc  poiiía  «ar  4»flBflipa* 
fifas,  wecdooss  d  «anuidras  «1  la 
rnardando  «atr»  si  la  dlalaacU 
diente  á  su  \vm\M.  Ka  caballwfai  w 
por  escttadroMa  ó  ■■nrfM.  y  la  aih^M»  «1 
artilleria,  además  de  la  da  |ili  ■■§  é  é»  !•  4a 
deafiUda. 

—  C0w»«/#.- Refrkva.   prlaa   da  traf«  m 
numero  poco  ooosideraMr. 


—  Comitióm.~'  IGBcar««»  6  m\Mm  «m  avoMÜte 
á  un  roiliur.  deatra  d  hmr%  dal  iigiilMiiM 
que  slrre. 

~C0«i/«dái.-8«btflvlalte  q«a  M  to  lirfa». 
terU  ••  oompnaa  poou  náa  d  minii  dadM 
bonbraa,  y  q«a  wasda  «a  CapkAa.  Aatl- 
guamenu  onrrpspnodla  4  la  octava  part»  da      c«al  asa  ti%|« 

un  batallón.  kaala  á  wm  4 


-  Ca»/««rrMai«.~8etfdari4ad  qaa  ■•  «alA. 
blece  «ntre  los  que  vlvaa  Jaaim.  —  ^* 


I» 


M 


—  Comcemtrmtiém,—  Kaaalte. 
meradóadatnipasaa  aa  paata  dalanMMáa^ 
000  ob>Mo  de  pooar  «1  práctica  alri«  plaa  d 
estrategia. 

~~  11 

-CMM^pM.-Ulastnwdéaésr^aiKqaawda  T.         I  '  '    il    ' 

palabra  ó  por  «acriUKrsdbadJait  da  aaiMMsto         run  nli  niitaim  j  iiliiitilai  I     ■>  1 

de  fruardia,  y  en  el  caal  aa  HMaraa  lado  I» 

que  debe  observar  y  hacar  caaipür  «a  «ftu       qaaoa. 

También  se  lUmacoaaicaaUqaa  se  las  da  á       — in   triiHii.    1    .    i_.    TaaMfa  á 

loa  oaatlnelas. 
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corta  distancia,  de  manera  que  puedan  soco- 
rrerse y  avisarse  mutuamente. 

—  Cortar.—  Introducirse  entre  las  partes  ó 
divisiones  de  un  ejército  enemigo  un  número  de 
tropas,  suficiente  para  separar  ó  aislar  las 
fuerzas  de  aquél,  interrumpir  sus  comunica- 
ciones y  establecerse  sobre  su  línea  de  opera- 
ciones para  batirlo. 

—  Cortina.— lÁexi'/X)  de  muralla  que  hay 
entre  baluarte  y  baluarte. 

—  Costado. —  Lo  mismo  que  flanco  ó  lado. 

—  Corw^/a.— Instrumento  militar  y  soldado 
que  lo  toca. 

—  Cruz  ^-íJ/rt.— Distintivo  que  estableció  el 
"Convenio  de  Ginebra"  para  las  banderas  de 
los  hospitales  y  ambulancias,  y  para  los  uni- 
formes del  personal  de  los  mismos ;  es  una  cruz 
roja  en  fondo  blanco. 

—  Cruzar  las  armas.— Kl  movimiento  del 
arma  de  infantería  que  se  ejecuta  para  recibir 
las  carg-as  de  caballería. 

—  Cuadro.— Kl  que  forma  la  infantería  cuan- 
do necesita  defenderse  de  las  cargas  de  caba- 
llería. También  se  dice  del  total  de  jefes  é 
individuos  que  componen  la  plana  mayor  y 
oficiales  y  clases  fijas  de  un  cuerpo. 

—  Cuartel.— Kl  edificio  en  donde  se  establece 
el  alojamiento  de  tropas.  En  las  plazas,  las 
diversas  partes  que  ocupan  los  cuerpos  del 
ejército  sitiador,  se  llaman  cuarteles.  Los  can- 
tones en  donde  se  establece  el  estado  mayor  de 
un  cuerpo  de  ejército. 

—  Cuarto  de  ronda.—  Las  partes  de  la  noche 
en  que  se  dividen  las  rondas  de  un  campa- 
mento, plaza,  fuerte,  puesto  de  guardia,  etc. 

—  Cuerpo.— ^\  núcleo  de  fuerzas  de  una 
misma  clase  é  institutos,  y  que  forma  corpora- 
ción, como  los  regimientos,  batallones,  etc. 


—  Cuerpo  de  ¿a/rt//<7.— Grueso  de  ejército  que 
marcha  entre  retaguardia  y  vanguardia  y  en 
el  centro  de  las  formaciones  en  batalla. 

—  Cuerpo  6  estuche  [del  fusil  6  carabina 
RémÍ7tgton.)  —  'E.s  la  parte  en  que  juega  todo  el 
mecanismo,  y  se  halla  atornillado  al  cafióa. 
Tiene  los  rebajos,  tuercas  y  taladros  necesa- 
rios para  dar  colocación  y  sujección  á  todas  las 
piezas  de  aquél:  la  parte  superior  termina  en 
una  especie  de  cola,  á  la  que  suele  llamarse 
rabera. 

—  Cubrir.—  En  Táctica  es  proteger,  ocultar 
ó  defender  con  tropas,  una  posición,  un  flianco, 
la  retaguardia,  etc.  En  Fortificación,  asegu- 
rar con  obras  una  plaza,  un  fuerte,  un  campa- 
mento ó  una  tropa.  Cxibrirse  es  guarecerse, 
atrincherarse.  También  se  dics  cubrir  bajas, 
por  reemplazarlas. 

—  Cuerpo.— Se  llama  así  á  toda  unidad  orgá- 
nica y  á  todo  regimiento.  Al  arma  de  Arti- 
llería y  á  los  Ingenieros  se  les  llama  cuerpos 

facultativos.  Un  ejército  se  compone  de  varios 
cuerpos  de  ejército,  en  cada  uno  de  los  cuales 
hay  tropas  de  todas  las  armas  y  de  distintos 
cuerpos. 

—  Culata.— V^xXñ  posterior  de  la  caja  de  una 
arma  de  fuego  portátil  que  sirve  para  apoyar- 
la en  el  hombro  derecho  y  hacer  la  puntería. 
Tiene  sujeta  al  extremo  inferior  de  ella  una 
cantonera  de  hierro  asegurada  con  tomllU». 
En  las  pistolas  se  llama  coz. 

—  C««a.— Formación  táctica  ofensiva,  en 
forma  triangular,  conocida  desde  los  tiempos 
más  remotos. 

—  Cureña.—  A  parato  de  madera  con  ruedas 
en  donde  se  colocan  los  cafiones.  En  las  fábri- 
cas de  armas  se  nombra  así  al  molde  madera 
en  basto,  por  el  cual  se  hace  la  caja  de  aquéllas. 


Ch  y  D 


—  Choque.— Ijucha.  al  arma  blanca,  tropiezo 
impensado  con  el  enemig-o,  en  el  cual,  si  se  hace 
fueg-o,  es  á  corta  distancia. 

—  Decampar.— 'Levantar  el  campo  cualquier 
ejército  ó  tropas,  bien  para  establecerse  en 
otro  punto,  bien  por  otra  causa. 

—  Decisivo. —  En  estrategia,  el  punto  capi- 
tal ó  llave  de  una  operación  ó  de  un  país  ocu- 
pado, el  cual  se  da  por  seguro  el  éxito  de 
aquella  operacicSn.  En  táctica  hay  g-olpes 
decisivos:  una  batalla  es  decitiva  cuando  ter- 
mina el  éxito  de  la  gnerra;  también  puede 
haber  un  punto  decisivo  en  el  campo  de 
batalla. 

—  Defender.— Lo  mismo  que  sostener  un 
puesto,  una  posición,  un  edificio,  ó  proteg-er  un 
convoy,  un  destacamento,  una  avanzada,  ó 
amparar  alguno,  socorrerlo. 

—  Defensiva.— L2l  pasiva  actitud  ó  precau- 
ción en  que  se  halla  un  individuo,  tropa  ó 
tropas  con  respecto  al  enemig-o,  dispuestos  y  en 
condiciones  propias  para  la  defensa. 

—  Demostracián.-'E.n  Estrateg-ia,  movimien- 
to destinado  á  engañar  al  enemigo,  é  inducirle 
en  error  acerca  del  verdadero  plan  y  del  obje- 
tivo verdadero. 

—  Depositario.— Nombre  que  suele  darse  al 
capitán  cajero. 

—  Derecha  é  izquierda  de  un  r/b.— Bajando  á 
orillas  de  éste,  y  en  dirección  á  su  corriente, 
llámase  así  la  parte  que  corresponde  á  las 


riberas,  según  el  lado  ó  brazí)  del   individuo 
que  las  sigue  paralelamente. 

—  Derrota.—  Descomix>sición,  desorden  ó  dis- 
persión de  un  ejército  arrollado  y  vencido  por 
otro.  No  hay  verdadera  derrota  si  se  man- 
tiene intacta  ó  apenas  quebrantada  la  reser- 
va, iiermitiendo  hacer  la  retirada  con  urden. 

—  Desarbolar.—  Derribar  el  asta  de  bandera 
de  un  fuerte  ó  muro  ó  barco  enemig'o. 

—  Desarmador. —  Instrumento  que  sirve 
para  desarmar,  componer  y  descomponer  la» 
piezas  de  que  consta  cualquier  arma  de  fuefro. 

—  Desarme  completo  [del  fusil  6  carabina 
Itéwington).— Esta,  operación,  que  nunca  ten- 
drá lugar  estando  el  arma  cargada,  se  hace 
del  modo  y  por  el  orden  siguiente : 

Primero.— Se  quita  la  bayoneta,  para  lo 
cual  se  corre  la  anilla  de  derecha  á  izquierda 
y  se  golpea  después  con  la  mano  en  el  codillo 
de  abajo  á  arriba. 

Segundo.— Se  saca  la  baqueta  desatorni- 
llándola de  izquierda  á  derecha. 

Tercero.— Se  quitan  las  abrazaderas  y  se 
separa  la  caña  de  la  caja. 

Cuarto.— Se  saca  el  tornillo  de  la  rabera  y 
se  quita  la  culata. 

Quinto.— Se  separa  la  planchuela  que  sos- 
tiene en  su  lugar  los  pasadores. 

Sexto.— Se  prepara  el  arma  6  se  pone  en 
seguro. 

Séptimo.— Se  quita  el  pasador  de  la  pieza  de 
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Octavo.— Se  baja  el  percator. 

Noveno.— Se  rjuita  el  pasador  <M  pcrcvtor  y 
se  le  separa  del  cstacbe. 

Décimo. -Se  sacan  k»  dos  torniflos  dri  gu^r- 
damonte  y  se  separa  Asta. 

DécimoprímerD.- Se  saca  clt4nlll»  «alara».  - /Wnádblito.- H   nv 

lie  real  y  se  separa  éste.  Iiiia  éa  ■■  IMI— .  t—  il 

Dédmoscvundo.— íiesacaeltanillbtfilMW.  tf«fM  ••••Ivaa  «■ 

lie  del  disparador  y  m  separa  éac*.  avaaMr. 

Décimotarccro.— 8e  oca  rl  paMidnr  drl  4K 

parador  y  se  la  sapa  r  raa  ^«a  praaá»  á  i» 

Décimccaartoi.— 8r  «jk:*  n  Kjmiiki 

lledelapalancadafrkdtey  vrpUraaNa.  ^mma^^m^f 

PécimoQUlntn— fu— <.a«i  ■■-mrr»  ^ 

palanca  y  se  separa  para  ifaaanaar  lacaK  I»      ^maémmi^¡Mmknm% 
coal  por  panto  gaooral  ocan*  aay  rara  w, 
sa  sacarán  anta  to4o  laa  aiaiMai  4a  tea  afera- 
aad«raahadaa4oaaodaaa  bMa^.   ^mmm^      <ft^  F 

rara  el  casquIUo  6 

«M  «^..^tit.^.  .. — .ti.t — .--^  — ^         MaÉMés  ^aa 


-Apoyar  al  taifl  4 


■teli 


•  ^as   as 

«ariihay 
atacaré 


Para  al 


de  la  contara  y  sa  sopara  4ita 
ma  dal  BMcanlsaio: 

Primare  -8»  aaca  te  pUnrüasla. 

Saraado.- 8a  prepara  al  araui  d  sa  paaaaa 
alaifaraw 

TMno»re.-8r  aaca  al  paMáar  «ala  titeado      ^  n^ 
clwTt  y  aa  te  aapara.  paareé 


Cnarto.-8a  bajft  al  pmator  y  ••  l»  wpara. 
QalBto.-8t  aaea  al  paaatfar  éú  paítaui  y 
Mlasapara. 

Saxto.-8a  aaca  al  toralUa  da  te  rakara. 

Séptln-o.— 8a  aacaa  los  tamln»  do  te  ptea- 
cha  de  ruardaaMiata  y  sa  wpara  ém%M. 

OcUT©.-8a  aaca  al  tarallte  dal  «aalte  real  y 
aa  la  sopara,  y  aai  oaiMlnMMata.  Para  ••». 
var  á  armar  el  aunaliMn,  aa  ii«a»  al  av«aa 
inverso. 

--/V«««/rr.- Derrota  complMa  4  lnifa 
rabia. 


—  D*sh*imJ«r»t.—  Ki  acto  do  a 
soldados  las  filas  mancbaado  aa 
tea  banderas. 
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—  Z>í.9///V^«<'.— Común  mente  se  dice  de  todo 
movimiento  por  medio  del  cual  se  pasa  del 
orden  de  columna  al  de  batalla.  Los  tácticos, 
sin  embarg-o,  no  aplican  esta  denominación  á 
todas  las  transiciones  de  esta  esi^ecie;  sino 
sólo  á  las  de  una  tropa  cerrada  en  masa  que 
extiende  su  línea  ó  aumenta  al  frente. 

—  Destacamento.— Grxx^o  mayor  ó  menor  de 
tropas  de  una  sola  arma  ó  de  varias,  que  se 
saca  de  un  cuerpo  de  tropa  para  cualquier 
servicio,  particular  ó  extraordinario. 

—  Z>^*^/«í7.— Situación,  ocupación  ó  plaza  que 
se  señala  á  cada  uno  según  su  empleo. 

—  Z>^/a//.— Compendio  de  los  deberes  de  la 
tropa,  que  comprende  el  orden  y  marcha  de  su 
servicio  interior  y  exterior,  formación  de  docu- 
mentos, y  pormenores  de  su  régimen  adminis- 
trativo. 

—  Determinar  la  linea  de  batalla. —  Indicar  ó 
marcar  los  dos  puntos  de  la  base  de  la  misma. 

—  Diana.— Toqu&  militar  que  se  ejecuta 
generalmente  al  amanecer,  y  sirve  para  indi- 
car que  las  tropas  se  levanten.  También  se  le 
da  otras  aplicaciones,  como  para  expresar  que 
se  venció  un  obstáculo ;  que  se  ha  hecho  blanco 
en  los  certámenes  de  esta  especie,  etc.,  etc. 

—i?/««w//Ví7.— Sustancia  explosiva  de  gran 
aplicación  en  la  guerra,  que  se  compone  de 
nitroglicerina  embebida  en  otra  sustancia 
inerte  ó  porosa. 

— Z>/íí-/>//«a.— Base  fundamental  de  los  ejér- 
citos, que  consiste  en  el  cumplimiento  absoluto 
del  deber. 

—  Disciplinario.— Cneri^  de  corrección  que 
se  forma  con  penados  por  delitos  militares.  El 
soldado  que  pertenece  á  un  batallón  correc- 
cional. 

—  Disparador.— l^z.  pieza  de  la  llave  de  cual- 
quier arma  portátil,  que  se  halla  colocada  en 
el  g-uardamonte.  y  en  la  cual  se  apoya  el  pie  de 


gato  cuando   el  arma  está  preparada  para 
disparar. 

—  Disparar.—  Lo  mismo  «jue  hacer  fueg-o. 

—  División. —  Fracción  del  ejército  que  casi 
siempre  se  compone  de  dos  ó  más  brigadas,  y 
que  además  debe  componerse  de  fuerzas  de 
varias  armas,  con  el  fin  de  operar  por  sí  sola 
en  caso  necesario.  Cambia,  sin  embargo,  la 
proporción  de  ella,  seg-ún  el  objeto  á  que  se 
destine. 

—  Doblar  /'/ /o«</o.— Movimiento  por  medio 
del  cual  resulta  en  la  infantería  la  formación 
de  á  cuatro  á  uno  ú  otro  flanco  desde  la  mar- 
cha en  hilera. 

—  Doblar  las  guardias.— YA  aumento  doble 
de  la  fuerza  ordinaria  de  los  puntos  militares. 

—  Doma.—  lM&  ejercicios  que  se  practican  en 
los  establecimientos  de  "remonta"  de  la  caba- 
llería para  adiestrar  los  iX)tros. 

—  Dominante.— 'E.n  Fortificación  y  en  Tác- 
tica, vse  llama  así  al  punto  que  se  eleva  sobre 
todos  los  demás  dentro  del  alcance  de  las 
armas;  de  ese  punto  (y  de  todos  los  que  ten- 
g-an  vista  sobre  el  interior  de  una  obra),  es 
menester  desenfilarse.  Entre  los  puntos  domi- 
nantes, el  más  cercano,  el  más  peligroso,  el 
más  molesto,  se  denomina  "padrasto." 

—  Dotación.— 'EA  número  á&  tropas  y  artille- 
ría, pertrechos,  municiones,  etc.,  etc.,  que  tiene 
y  necesita  cualquiera  plaza,  fuerte,  puesto  6 
presidio. 

—  Dragón.— ^\á3.áo  que  combate  á  caballo 
y  á  pie. 

—  Z)«^/í;.— Combate  singular  y  concertado 
entre   dos  personas,  algunas  veces  cuatro  6 

más. 

—  i?«r<j.— Este  adjetivo,  aplicado  á  un  mili- 
tar, significa  fuerte,  fornido,  recio,  vigoroso; 
duro  de  carácter  es  lo  mismo  que  áspero,  desp«S- 
tico,  exigente;  el  caballo  puede  ser  también 
duro  de  boca  y  tener  el  trote  duro. 


E 


—  Eje.—  ^n  estrategia,  la  reg-ión,  la  cordi- 
llera, la  plaza  que  sirve  de  centro  de  opera- 
ciones. En  táctica,  el  objeto  fijo  (hombre)  á 
cuyo  alrededor  cambia  de  frente  una  sección, 
compañía  ó  batallón,  y  el  batallón  sobre  el 
cual,  ó  alrededor  del  cual,  cambia  de  frente 
una  brig-ada,  etc.  En  artillería,  la  pieza  de 
hierro  ó  de  acero  que  forma  parte  de  un  carrua- 
je y  alrededor  de  la  cual  giran  las  ruedas.  En 
balística  se  llama  eje  de  rotación  de  los  proyec- 
tiles á  la  línea  en  torno  de  la  cual  realizan 
éstos  su  movimiento  de  rotación. 

— Ejecutiva.— L2i  voz  de  mando  que  determi- 
na la  ejecución  de  un  movimiento,  ya  anuncia- 
do por  la  voz  "preventiva." 

—  Ejecutoria. — Sentencia  de  un  consejo  de 
g-uerra  cuando  es  definitiva. 

—  Ejercicio.— Kn  la  milicia,  lo  mismo  que 
instrucción  práctica  de  táctica  elemental  y  del 
manejo  de  las  armas, 

—  Ejército.— 'E.s.  el  brazo  del  Estado,  el  escudo 
del  pueblo  y  única  g-arantía  de  la  paz  pública. 

— Electricidad.— Su  empleo  será  cada  vez 
mayor  y  llegará  á  ser  muy  grande  en  las  g-ue- 
rras  futuras.  Los  ejércitos,  que  no  desdeñan 
los  progresos  ni  los  descubrimientos  de  alg"una 
utilidad,  menos  descuidarán  los  de  la  física 
por  ser  los  de  más  aplicación.  Hasta  la  fecha, 
sólo  se  han  usado  la  electricidad  y  sus  proce- 
dimientos para  dar  fuego  á  los  hornillos  de  las 
minas,  volar  puentes,  destruir  los  fuertes  que 
es  preciso  abandonar,  etc. 


—Elevación.— 'E.n  artillería  se  dice  tirar  por 
elevación.,  cuando  se  da  á  la  pieza  el  ángrilo 
conveniente  para  obtener  el  alcance  máximo. 

—  Embarco  ó  embarque. —  Acción  de  embar- 
carse. 

—  iS^/«¿o.v<:rtí/rt.— Estratag-ema  que  cual- 
quiera tropa  pone  en  ejecución  para  sorprender 
á  su  enemigo. 

—  Empalizada. —  Fila  de  postes,  de  tarug-os  ó 
de  árboles  clavados  en  tierra,  para  sostener  un 
parapeto  ó  reforzarlo ;  es  una  especie  de  "reves- 
timiento." Algunos  le  dan  el  nombre  de  "es- 
tacada." 

-Etnpalme.—  Vrüón  ó  intersección  de  dos  ó 
más  líneas  férreas.— En  estrateg-ia,  todo  em- 
palme tiene  importancia  absoluta  ó  relativa. 

—  Empeñar  la  acción.— "Lo  mismo  que  tra- 
barla, aceptar  combate,  romper  el  fu^o. 

—Empinada.— 1,2^.  acción  del  caballo  que  se 
levanta  sobre  las  piernas. 

—  Emplazamiento.— K\  trámite  de  citar  á 
alg'uno,  llamándole  por  edictos,  y  emplazán- 
dolo para  que  se  presente  al  fiscal  de  causas 
(ó  de  una  causa  dada) . 

—  Empleo.— E,v\  lenguaje  vulgar  se  confunde 
á  veces  con  destino;  entre  militares  no  ha 
lugar  á  duda:  empleo  es  la  graduación  ócar^ 
efectivo  y  propio  que  cada  cual  ejerce,  la  cate- 
goría que  tiene,  el  titulo  que  posee. 
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—  Empuñadura.— G%x2iTiúáóa  6  puño  de  la       áarvk>  q«e  tica»  •■  «Iftin  al  iat«lv  f  «i 
espada.  abertara  al  catarfar. 

—  Empuñar.— Af-ir  una  arma  blanca;  taoH  —  iTaÉnw.-- V«rt»  a«j 
bien  se  empuñan  el  bastón  de  mando  j  d  f— il,        Ida :  M  «■fow  4 


—  Emulación-  Rivalidad  escuta  da  baja 
envidia;  deaeo  de  aobreaaUr  d  da  dtaüf  Iwi 

tanto  como  otro. 

—  £:»ar¿0¿ir.— El  actod«  derar  «■  alta  m 
estandarta  ó  ttandera,  y  taabiéa  al  da  oolacar       bátala,  «a  «acpw  «•  Haaa.  •»  #«#r«  ••  yateia. 
•obre  un    fuerte   ó  maraUa  la   toMada   al 

enemiifo. 

— ^«K-a^/aar.— Sajrtar  loa  cabaloa  «Ma  á 
otroa.  CDtDo  w  haca  ao  k»  caaipaaMStaa  jr  aa 
cualquiera  ocaabte  an  qva  «a  adw  ida  á  tl«Ta 
para  combatir  á  pie. 

—  iSaranar.— La  acctún  da  dirtfftr  jr 
á  poaato  daCanolaado  coa  la  cvbMmi  d  I 

— Emctumiro.—  Lo  al 
que  6  ataque  lmpc«ir|ata< 
mliraa. 

—Endmrettr.  ~  Habitaar  al  «iHaii  á  fwiallr 

laM  marcbaa  pmeMa  y 
de  la  nataralm. 


—  i?a/at^—  Bpratacaatra  al  csal  m  baca 
la  ffuerra :  pal*  oaa  ti  ^aa  aa  arta  aa 
abierta. 

—  £a#r/iít.— Cnattdad  abailaUflMM 
aarla  an  la  BlUda,  aa  aAa  aa  al  ^aa 
■Inoanelquaobadan;  y  aa  artaavala  la 
fffa  moraU  ■Ino  tambléa  la  flidca 

ddoa;  «ala  acclda. 

—  Emttñm.-  Randara* 

nia.** 


-  Emtortkmd^,—  Bordada  %\ 
alGaneraU 


^Enimmtf.—  La  tmpa  qaa  t 
7  Ueva  por  lo  mlsa»o  anaada  la  bayua;  la 
** «aliente**  la  •nvalaa.-Ba  tetMcMÉáaw  toé» 
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—  Egutpo.~La.si>renda.s  y  efectos  del  solda- 
do se  dividen  en  vestuario,  armamento  y  equi- 
po; á  éste  pertenece  la  fiambrera,  la  mochila, 
el  morral,  etc.,  todo  lo  que  no  es  armamento  ni 
vestuario. 

—  Equitación—  Avt&áe  montar  y  dirigir  bien 
el  caballo. 

—  Escalas  para  los  asaltos. — Escaleras  de 
mano,  por  lo  regular  de  ocho  á  diez  pies  de  lar- 
go y  también  más  cortas,  que  aseguran  unas 
á  otras  según  la  altura  que  se  quiera  invadir  ó 
asaltar.  Sirven  para  introducirse  y  salvar 
cualquiera  muralla  de  una  plaza,  fuerte  ó  cas- 
tillo, etc.  En  el  extremo  inferior  tiene  dos  rega- 
tones fuertes  de  hierro  y  agudos  para  que  se 
entierren  en  el  suelo,  y  en  el  superior  unas 
almohadillas  para  que  no  produzcan  ruido  al 
arrimarlas  á  las  murallas. 

—  Escalonar. —  Dividir  en  fracciones  las  tro- 
pas sobre  una  línea  de  operaciones,  de  modo 
que  se  ajwj-en  mutuamente. 

—  Escalones.— Di<.\'iosíción  de  las  fuerzas  tan 
ventajosa  para  el  ataque  como  para  la  retira- 
da; es  la  que  más  se  emplea  en  los  ataques 
oblicuos  y  en  terreno  despejado,  y  siempre  que 
se  tema  durante  el  ataque  una  reacción  ofensi- 
va del  atacado.  La  "cuña"  se  forma  en  esca- 
lones, mejor  dicho,  los  escalones  presentan  la 
forma  triangular  de  la  cuña.  Entre  las  venta- 
jas de  esta  formación,  está  la  gran  facilidad 
con  que  se  puede  completar  un  despliegue  al 
frente,  ya  que  es  un  principio  de  despliegue;  no 
sólo  al  frente,  sino  sobre  cualquiera  de  los  flan- 
cos y  sobre  cualquiera  de  los  escalones.  Cada 
escalón  puede  ser  una  compañía,  un  batallón  ó 
una  brigada;  y  tiene  siempre  despejado  el  fren- 
te, al  mismo  tiempo  que  apoyados  los  dos  flan- 
cos por  los  escalones  siguiente  y  precedente. 
Un  ataque  frustrado  no  debe  ser  desastroso 
cuando  se  ha  hecho  en  orden  "escalonado,"  que 
permite  una  retirada  sostenida. 

E.  A.  S.— 42. 


—  Escaramuza.  — ComhzXQ  poco  empeñado  y 
casi  siempre  individual  de  las  pequeñas  parti- 
das de  un  ejército  ó  tropa.  Se  puede  conside- 
rar como  el  más  pequeño  de  todos  los  combates. 

—  Escarapela.— I>\sÚr\t\yo  militar  que  han 

usado  todos  los  ejércitos. 

—  Escarceos.— WuQÍtSiS  y  giros  de  los  caba- 
llos fogosos;  vueltas  y  revueltas  ó  idas  y  veni- 
das de  una  partida  irregular  ó  de  una  tropa 
sin  plan  y  sin  objetivo. 

—  Escobilló?!. — Instrumento  para  limpiar  loe 
cañones,  obuses  y  morteros;  es  un  palo  á  cuyo 
extremo  hay  una  escoba  ó  cepillo,  teniendo  en 
el  opuesto  un  cilindro  llamado  "atacador." 

—  Escolta.— Fuerza,  destacada  para  custo- 
diar un  convoy,  una  cuerda  de  prisioneros,  una 
conducción  de  caudales,  una  persona  de  autori- 
dad, etc.,  etc.  La  bandera  tiene  su  escolta 
inmediata,  que  antes  la  formaban  los  cadetes 
del  mismo  batallón. 

—  Escuadra.— I^a.  pequeña  subdivisión  de 
cualquiera  compañía  que  sehalla  mandada  por 
un  cabo,  al  que  por  este  motivo  se  le  llama 
cabo  de  escuadra. 

—  Escuclia.  — El  soldado  que  se  coloca  de  cen- 
tinela, de  noche,  cerca  de  los  puestos  enemigos, 
á  fin  de  observar  sus  operaciones. 

—  Escuelas  militares. —  Decía  el  Mariscal  de 
Sajonia  que  la  guerra  "es  oficio  para  el  que  no 
la  entiende  y  ciencia  para  el  que  la  sabe," 
Hoy,  como  en  todos  los  tiempos,  los  generales 
se  forman  en  las  filas  y  en  los  campos  de  bata- 
lla; pero  así  como  no  basta  el  estudio  sin  la 
práctica,  es  igualmente  cierta   la  recíproca. 

—  Esgrima.—  Modo  de  manejar  con  arte,  des- 
treza, y  bajo  reglas   fijas,   cualquiera  armm 

blanca. 

—  Espada.—  Krmz.  blanca,  ofensiva  y  defen- 
siva, que  ha  tenido  diferentes  nombres  y  dife- 
rentes formas  según  los  países  y  las  épocas. 
La  usada  actualmente  no  es  arma  de  guerra. 
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—  Etpáldonarse  —  Ponerle  á  cabierto  de  los 
focffos  del  contrarío  y  al  abrigo  de  noa  tri«- 
chera,    arbolado,   colina,    rio,   moralla.    etc 

etc. 

—  EftíritM  de  cmer^.—St  denoaiiiia  m<  la 
unión,  fraternidad  y  oookidcnMrite  qw  aivtMi- 
mente  reinan  en  todocacrp0  mVñlM, 

—  Etpíritm  mi'iiar.—  PrMHapnakVkl.  CBt«- 
felannun  vocaci/'m  que  u«  iodlvidoo  tlM*  á  U 
carrera  mí.ltar.  Iirualoiente  M  dm  de  te 
calidad  ycumpllinlmtode  k*  debei 
re»  ^»b^ervadt■l  mo  cierto  •■kt»  ««Ite  y 
por  todi»  fcw  indivIdwM  qoe  faroMa  ■■  ciryíi 

^Etpoltta-  Aparato  defttUuidi»  á  jgtvémAi 
U  inflaniaddo  de  U  canpi  interV<  de  m  r^ 
yectll  boeco.  Hay  f^oUtrn*  ét  titmf  y  te» 
hay  ú'cptrcntéóm;  la«  prioMprao  Ium 
el  pni>TciU  m  el  aire,  coa  te»  AltiaM» 
por  el  chui|U4N  t.imbiAo  te^r  ^peMae  maimé  é 
de  doble  efecto,  qtte  aoa  á  te  par  de  Umi|»  y 
depercttskio. 

~£«/o/A».-BipMte  qM  M  ft|i  e«  «I  UMb 
por  medio  de  un  tonUlIn. 

^  Etpmtla.-XiMXruwmX^  qw  m  «Ha  al 
pie  |>ara  nu>ntar.  Y  mmlktgf  »/ iel<H>r»  f«r 
,/«  /#/e/^*  fe*«>i. 

—  Ett»h¡«<*r.—  L4>  «bato  qae  eliaar  mi  cm»> 
pameoto.  '««eatar  mm  roala^**  cea»  aataie  aa 

dcvia:  lambió  ona  tropa  ee  /««•#  ^#,  f  aaa 
batería  «e  e»UHft* «V ar  a«imt«: **eai|da«arte'* 
ee  frallci»nMk 

—  E*tm€*dm.~  nte  de  estaca»  A  |«ko  q«e  te 
punen  oooio  de«HMa  aoca«iite  dal  caaiae  cu- 
bierto en  Um  obra»  penaaaeat*  de  IwnMIcarMa: 
en  Um  obra»  de  caanpala  tawWia  aa  esflM 
la  ewtacada,  tarttcataraiente  para  éiAMnáv  te 
"gola." 

—  £tt0c»r.—  Para  loa  Ia«««drf«o,  ptealar 
una  estacada.  TaaibHa  a»  Hrilae  témlai  ée 
caballería,  cttattdo  a»te  rerbo  «apene  te  ■  i'i  lila 
de  clavar  cetaca»  en  h»  campaaMotn»  para 
atar  i  elte»  loa  cabalV<«. 
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de  centinela,  se  puede  estar  de  g-uardia,  se 
puede  estar  de  guarnición,  se  puede  estar  des- 
enfilado, se  puede  ^.«/«/'enfilado,  se  puede  ^.9^ar 
envuelto,  se  puede  estar  sobre  las  armas, 
etc.,  etc. 

—  E stattir a. —Y^ásr'xco  Segundo  de  Prusia 
daba  tal  importancia  á  la  desús  soldados,  que 
mandada  emisarios  á  recorrer  el  mundo  para 
reclutar  colosos;  todos  sus  granaderos  eran 
gigantes.  Pasó  la  moda  de  los  granaderos,  y 
todavía  se  consigna  en  las  filiaciones  de  los 
soldados  y  en  las  hojas  de  servicios  de  los  ofi- 
ciales la  talla  de  cada  uno  de  ellos,  Kn  todos 
los  ejércitos  hay  una  mínima  para  la  admisión 
de  los  reclutas,  y  una  lista  por  estatura  en 
cada  compañía. 

—  JJí/of^K^.— Nombre  alemán  de  una  espada 
de  ceremonia;  en  el  día  es  una  hoja  oculta  en 
un  bastón.     No  es  arma  militar. 

—  Estratagema.—  Aráiá  de  guerra;  estrate- 
gia menuda.  Estratagema  y  estrategia  son 
dos  palabras  de  origen  común;  por  su  origen 
griego  tienen  idéntica  significación,  á  lo  menos 
en  el  fondo,  pero  difieren  en  la  forma  y  en  la 
magnitud:  la  estrategia  es  propia  de  un  gene- 
ral y  de  un  ejército;  la  estratagema  loes  de  un 
guerrillero,  de  una  partida,  de  una  columna  y 
de  su  comandante. 

—  Estrella.— Kn  artillería,  el  cilindro  que  se 
pone  en  la  cabeza  de  los  coñetes;  en  fortifi- 
cación, el  fuerte  cuyo  trazado  tiene  cinco  ó  más 
puntas  presentando  la  forma  de  una  estrella. 

—  Estribo.— 'Pieza,  de  la  silla  de  montar  en 
la  que  el  jinete  apoya  el  pie.  En  los  armones 
y  carros,  se  da  igual  nombre  al  hierro  que 
facilita  á  los  artilleros  la  subida  y  bajada. 

—  Evacuar.— 'VéO  mismo  que  abandonar,  reti- 
rar ó  sacar  las  tropas  que  hubiere  dentro  de 
una  plaza,  fuerte  ciudad,  castillo,  etc.,  etc 

—  Evolución.— YA  total  de  una  maniobra  ó 
movimiento,    ejecutado   con   premeditaci(m   y 


maestría  por  un  batallón,  cuando  menos  en  el 
arma  de  infantería. 

—  Evoluciones  en  linea.— Son  las  que  ejecuta 
cualquiera  tropa,  con  el  objeto  de  la  instrucción 
de  la  misma  y  sin  ai)licación  á  un  caso  deter- 
minado. 

—  Expedición. —  Movimiento  divergente  ó  di- 
versión que  opera  una  fracción  numerosa  de 
uno  de  los  ejércitos  beligerantes,  bien  para 
llevar  la  guerra  á  otro  teatro,  bien  para  llevar 
recursos  con  qué  sostenerse  ó  privar  de  ellos  al 
ejército  enemigo.  También  se  denomina  expg- 
dición  la  demostración  ó  tentativa  que  se  hace 
en  plena  paz  enviando  tropas  ó  ejércitos  á  paí 
ses  extranjeros  con  un  fin  político,  y  de  la  que 
puede  resultar  la  guerra. 

—  Expedicionario. —  El  ejército  ó  destaca- 
mento que  emprende  una  "exiiedición." 

—  Exploración.— 'EX  servicio  que  prestan,  ya 
un  hombre,  ya  una  tropa,  reconociendo  el 
terreno  á  una  gran  distancia  y  adquiriendo 
informes  acerca  del  enemigo  y  cuantas  circuns- 
tancias interesen.— Este  servicio  le  incumbe 
generalmente  á  la  caballería,  no  siendo  el  te- 
rreno muy  quebrado,  pues  entonces  debe  con- 
fiársele á  la  infantería  ligera;  en  ambos  casos 
puede  concurrir  una  batería,  si  se  juzga  nece- 
sario. 

—  £:.t;/^/o.f/z'£>.— Substancia  ó  cuerpo,  simple  ó 
compuesto,  que  se  emplea  para  producir  una 
"explosión."  Los  ejércitos  no  habían  usado 
hasta  nuestros  días  más  explosivo  que  la  pól- 
vora de  guerra;  pero  hoj'  se  aplican  todos  los 
inventados,  y  cada  día  se  inventan  más. 

—  iE^.v//o.TOr.— Aparato  eléctrico  dispuesto 
para  dar  fuego  á  las  minas  de  guerra  ó  poder 
probar  la  fuerza  de  los  explosivos. 

—  Extractor.— V\Q7A  del  fu!>il,  que  sirve  para 
sacar  el  cartucho. 


—  /^acc/Víw.— Ocupación  ó  servicio  militar, 
como  g-uardia,  ronda,  avanzada,  etc.,  etc. 
También  se  le  da  este  nombre  á  la  reunión  de 
sediciosos  que  forman  fuerza  armada  y  rebe- 
lada contra  el  g-obierno  constituido. 

—  /^a//«a.— El  toque  que  usa  la  tropa  para 
indicar  que  las  compañías  se  dirijan  á  sus 
tiendas  ó  alojamientos.  También  sirve  para 
que  los  soldados  se  retiren  de  alg-una  facción  ó 
puesto,  para  emprender  determinados  traba- 
jos, y  para  comer  el  rancho.  Tiene  también 
aplicación  á  la  Táctica  de  guerrillero.  Tam- 
bién se  le  da  este  nombre  al  haz  de  ramas  sin 
hojas,  muy  apretado,  cuyo  diámetro  de  veinte 
centímetros  y  la  long-itud  de  un  metro,  cin- 
cuenta centímetros,  (si  bien  los  Ing-enieros  pue- 
den alterar  las  dimensiones)  se  emplea  como 
revestimiento  en  las  trincheras  de  sitio;  hay 
faginas  de  revestir,  de  rellenar,  de  tx2JL2S^  de 
coronar,  de  blindar,  embreadas,  incendiarias, 
etc.,  etc.,  etc. 

—  /^o/a.— Divisa  de  g-eneral;  distintivo  del 
cuerpo  E.  M.;  moldura  del  cañón. 

—  /a/a«^^.— Las  g-uerras  civiles  y  las  inva- 
siones extranjeras  aleccionaron  á  Grecia,  per- 
suadiéndola á  su  costa  de  la  necesidad  de 
constituir  una  tropa  disciplinada,  mercenaria, 
permanente;  un  ejército  profesional,  que  era 
entonces  como  ahora  el  único  posible  si  había 
de  ser  verdaderamente  útil.  Y  org-anizó  la 
Falange,  que  asombró  con  sus  victorias  y  le 
sirvió  á  Alejandro  para  conquistar  el  mundo 
conocido.    Su    ejército  no  era  numeroso,  pero 


por  ¡o  mismo  era  muy  bueno.  La  táctica  fa- 
langista fué  imitada  después  por  los  romanos, 
y  si  un  día  pudo  vencer  la  Legión  á  la  Falan- 
ge, fué  ix)rque  ésta  decaía  cuando  aquélla  se 
perfeccionaba;  pero  transcurrieron  siglos  an- 
tes que  sonara  la  hora  de  la  decadencia  para 
la  Fala7ige  Macedónica.  Esta,  en  su  forma- 
ción fundamental,  constaba  de  doscientas  dn- 
cuenta  y  seis  hileras  de  diez  y  seis  hombres,  k) 
que  nos  da  cuatro  mil  noventa  y  seis  hombres; 
tal  era  el  núcleo  de  su  infantería,  reg-i mentada, 
sólida,  pero  tenía  además  tropas  ligeras  que 
escaramuzaban,  y  alguna  caballería.  Más 
tarde  hubo  Falang-e  de  caballería,  llamada 
"epítagma,"  que  reunía  cuatro  mil  noventa  y 
seis  caballos.  La  Falang-e  menos  artificiosa  ó 
más  sencilla  fué  la  espartana.— La  reunión  de 
cuatro  falanges  se  llamó  "trafalang-arqafa'* 
y  lleg-ó  á  sumar  treinta  mil  hombres. 

—  /^a//¿-a.— Trabajo  excesivo  y  cansando, 
producido  por  el  mismo  exceso  de  trabajo;  las 

fatigas  de  la  guerra  son  penalidades  inherentes 
á  la  profesión. 

—  Fiesta  militar.—  ^  da  este  nombre  á  la 
revista  solemne,  la  firran  parada,  el  simulacro. 

—  7^/Ar.— Línea  ó  continuadón  de  hombres 

unos  al  lado  de  otros. 

—  Filas  cerradas.— Orden  natural  en  que  se 
hallan  colocadas  éstas,  cuando  no  ha  proce- 
dido el  acto  de  abrirlas. 

—Filiación.— Acto  de  f  liar  6  induir  en  listas 
á  un  recluta ;  documento  en  que  constan  sus 
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drcunstanda*  pcnooales  j  las  rmadiciu—  de  —  Ftmd0.—Wm  Táctica,  la 

•u  en^aocbe,  en  el  cual  te  aaocaa  las  riáti-       per  aaa  oilaaMa  éHáa  la  cal 

tttdea  de  »n  carrera  basta  que  se  le  da  la       cmrgmr  é  fmmá»  es 

lioenda  abnolota.— Todo  ca  pitia  luí  de 

nn  extraurlM  de  la  fílíackia  de  cada 

su  oompaftÍJL,  que  ne  llama  la  mréim  /iNmeéém. 

—  FilibmtUro.—  Atnu\fím  m  daba  e«i«  marnt' 
bre  á  oor%aríos  y  piratas  da  (odas  las  «scímms 
que  infestaban  las  «aras  «s  el  b%I»  dfac  jr 

•o  ocatinowi  oo«ib«C«an  c«  ttam  x  ara  fia 
ban  plana,  odow  —cadfcj  aa  PartotelB  jr  Pa- 
namá. 


— /yrMr^.--I.omtáalbMaÍMia«a  la  sMa. 
8a  dka  tiwbláii  de  ana  trafia  qaa  ••  ca|a.  ^«a 
■tfiiaata  al  f tiago  «te  dejar  a«s  i 


-/y«r«/.~(McUI  d  Jal» 
tniir  una  saouuto. 

'-Fimmeo.—Aum  «Otra  iMiltaraB  «a  tana  á 
v«OHpar**ala,**paraBaaala«lMMk  Bi  TAc> 
tica,  es  d  terraao  qae  aslá  aUU  ala  dal  ala: 
acaba  el  ala  U««í«4a,  ««  aMftaM  el 


0mme0  á«  hmhtmH*  la  parte  dil  radata  ^ae  «ae 

la  cara  dal  balaarte  á  ta  CBftIaa.  I 

alia  áatido  entraaiaw 

do.  se  dka  «a  al  arte  ariMtar,  del 

rier  de  lagalerda  é  demedia  decaaHaly  a  trapa 

•onaada  an  batatta  y  aiaj  partkaUraMMe  ea 


~/)Uefa#er.— I 
praeMU  dlspaaim  á  earalrar  j  atacar  al< 
«Igo  por  aaa  taaoaa»  d  á  eehar  ^at  «I  ava 


—  Fbg^mmf^.'-  laAai 
al  fuego  ee  aoaiaalqae  á  la  carva. 

-/ly«rMr.~K)Mtiurea  el  ta 
que  la  tn>|ta  ba«a  i^)H«idea  da  i 
dalmeau  de  Ura,  eiaa  qae  ka  a 
estar/yiesdia. 
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plazas  fuertes,  ni  á  su  ataque  3^  defensa,  sino 
que  también  se  aplica  en  l()scainix»s  de  batalla 
y  en  gran  número  de  operaciones  y  lances  de 
g-uerra.  Si  es  fortificación  una  plaza  fuerte 
inexpug-nable,  también  lo  es  la  trinchera  <)  la 
zanja  que  improvisan  cuatro  zapadores ;  hasta 
las  carretas  de  un  convoy  atacado,  se  disponen 
sujetándose  á  las  reprlas  de  la  Fortificación. 
Divídese  ésta,  por  lo  mismo,  en  "permanente" 
y  de  "campaña."  La  primera  tiene  por  objeto 
asegurar  la  posesión  de  los  parques  y  dejíó- 
sitos,  de  las  ciudades  y  posiciones  de  impor- 
tancia estratégica,  á  lo  menos  el  tiempo 
necesario  para  que  acudan  ejércitos  en  su  so- 
corro; de  aquí  la  necesidad  de  que  existan  en 
tiempo  de  paz  esas  fortalezas  que  no  se  impro- 
visan y  la  de  tenerlas  permanentemente  abas- 
tecidas, armadas,  g-uarnecidas.  Fortificación 
pasajera  ó  de  campafía  es  la  que  enseña  á  uti- 
lizar el  terreno,  los  edificios  aglomerados  ó 
aislados  y  aun  la  vegetación,  para  construir 
obras  ligeras,  jwr  lo  regular  de  tierra;  estas 
fortificaciones  sólo  duran  lo  que  la  campaña. 
Hay  todavía  i\m.fortificación  improvisada,  que 
dura  menos:  la  que  se  construj'e  la  víspera 
ó  el  mismo  día  del  combate,  y  quizá  después 
de  haberse  roto  el  fuego;  llán>anla  algunos 
fortificaciÓ7i  del  campo  de  batalla,  y  sólo  puede 
ofrecer  alguna  resistencia  á  la  fusilería.  Estas 
fortificaciones  y  todas  las  de  campaña  son  gene- 
ralmente trazadas  por  oficiales  de  infantería 
ó  de  caballería,  por  lo  que  \2l  fortificación  pasa- 
jera debe  ser  estudiada  y  practicada  mucho 
para  que  las  armas  generales  no  tengan  que 
hacer  en  guerra  abierta  un  aprendizaje  insu- 
ficiente y  tardío.  La  fortificación  permanente 
es  la  que  puede  ser  patrimonio  exclusivo  del 
cuerpo  de  Ingenieros. —  Por  su  trazado  se  divi- 
den las  fortificaciones  en  "abaluartadas," 
"atenazadas"  y  "poligonales."  Los  sistemas 
han  sido  muchos,  siendo  los  más  conocidos  el 
italiano,  el  holandés  y  los  franceses  de  Cormon- 
taigne,  de  Vauban  y  de  Montalambert.  Este 
último,  y  Lázaro  Carnot,  fueron  los  autores 
del  poligonal.  — Los  progresos  de  la  artillería  y 


el  empleo  de  los  explosivos  han  hecho  una  revo- 
lución en  la  ingeniería  militar. 

—  /^í;;'^a;'.— Aplicado  á  un  centinela,  quiere 
decir  atrepellarlo;  también  se  ó\(x  forzar  la 
bala,  la  guardia,  la  marcha,  un  puesto,  un 
reducto,  etc.,  etc. 

—  Fvtomicrografia .~M&á\o  de  obtener  prue- 
bas en  escala  reducidísima,  para  enviar  des- 
pachos extensos  en  muy  poco  volumen  por 
medio  de  "palomas  mensajeras."  Procedi- 
miento ensayado  con  buen  éxito  en  el  sitio  de 
París. 

—  Frente.— \^2^  dirección  ó  paraje  á  que  mira 
una  tropa  formada.— Número  total  de  hombres 
de  que  está  compuesta  una  formación.— El 
sitio  ó  terreno  que  se  extiende  delante  de  una 
tropa. —  La  total  extensión  de  una  línea  de 
tropa. 

—  Frente  de  Banderas.— La.  parte  exterior 
que  mira  á  vanguardia  y  hacia  la  línea  en  que 
se  encuentran  colocadas  las  banderas  en  un 
campamento. 

—  Frente  de  batalla. —  Extensión  que  ocupa 
la  primera  línea,  de  una  troj>a  colocada  en  ba- 
talla. 

—  />«í/rrtí/o.— Empresa,  plan,  empeño  que 
se  malogra.—  Un  ataque  frustrado  no  debe 
desanimar  á  una  tropa  ni  á  su  jefe;  lo  que 
importa  es  quedar  en  condiciones  de  poder,  ó 
repetirlo,  ó  retirarse  en  buen  orden. 

—  Fuego.— Y  Oí  de  mando  y  toque. —  En  la 
milicia  tenemos  para  esta  voz  los  siguientes 
adjetivos:  á  cubierto,  á  discredón,  certero, 
continuo,  convergente,  cruzado,  curvo,  de 
alarma,  de  cañón,  de  enfilada,  de  filas,  de 
flancos,  de  frente,  de  fusil,  de  fusilería,  de  revés, 
de  vivac,  directo,  fijante,  graneado,  lento, 
mortífero,  nutrido,  oblicuo,  parabólico,  por 
hileras,  rasante,,  vivo,  etc.  etc. 

—  Fuego  á  vanguardia  y  á  retaguardia. —  Con 
respecto  al  frente  que  tiene  cualquiera  tropa 


XXXI í  EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


formada,  se  llama  así  al  que  hace  en  la  mi 
direcáón. 


— Fuego  avaMtando.—'Bí  qi 
dos  de  e»ta  manera. 

—  Fuego  á  voluntad  y  ''  dtMcreeiém.-^'WX  qi 
bacen  los  tiradores  en  pie  firme. 

—  Fuego  oblicuo."  El  que  ticot  taipir  á  ■■*  jr  «l-Biafy:   I' 
otra  mano  soslayado  y  dlacmat.  rw parto  mi  ▼«««••▼llafc 
frente  d«  la  linea  ocupada  \kx  la  trapa  qae  lo  Maamr;  Baila  ka 
verifica.  «■ 

—  FkégO  ^ar  eompañtat,—  V\  f|u#  ne  iwitalrfa 
hace  por  oompaRfa». 


—  F^ugo  éf  hilera»—  El  que  ae  hac»  «a 
«cuadra  sooMivaaMnta  por  hileras. 

—Fktgtpor  »$€€Í0mf^  fmfméU»*,  mtUm  Aaia> 
Uom*ty  hmtmlhmm,"  Bl  qaa  m  iMot  por  «I  trtal 
de  soldados  da  ca4a  asa  dawiaa  4IvM«m. 

- /V«J7.-tte  Uaaui  asi  «I  anM  da  ta«»  pv- 
tátli  qo«  Mptriil— lia  «M  la  Maalwfa.  f 
consta  da  Tartas  plmi     Naaibtaqaa «t  Alai      4 
**MaM|iMU'*  cuando  M  «I  OglD  dl«  f  tkm  m 
allfferd  su  peso  y  m  slaipIMod  s«  wmaukmm 

UM»  dal  **padMval.**    ÍM /ktél  ét  tkitpm  m      aiéikade  llaai*,  •!  éa 


qu«Uap»a.aMaoria  p««  fdaHa«lla»a       y^4.»ap.af  .•  siArtflm  ,1 

rnall  al  araia  que  usa  U  lalaataria  al  taal  ésl 

■Urio  días  y  naara-    Al  awdUrasUil^^  todes  - /i^tS  M* 

los  ejárdtos  cambUnm  aa  hmU  4a  pladra.  da 

ánlaa  Ilaa  y  da  bala  iiÜHia,  por  ü  HmU  é»      émt 


l^t^f^ 


Gr 


—  Gai^/'/rt.— Nombre  que  dan  los  Ing-enieros 
al  camino  subterráneo  que  se  hace  en  las  mi- 
nas de  sitio,  lo  mismo  al  principal  ó  galería 
magistral.,  que  á  los  secundarios:  galería  de 
prueba,  galería  de  escucha,  galería  trans- 
versal, galería  de  contraescarpa  ó  envolvente. 
En  las  plazas  modernas  se  construye  un  gale- 
ría de  escarpa.,  con  aspilleras  para  combatir  el 
foso  y  contribuir  á  la  defensa  de  las  "cam- 
poneras." 

—  Galope. —  Aire  del  caballo,  más  vivo  que  el 
"  trote."  El  galope  de  carrera,  en  los  caballos 
de  Europa  no  llega  jamás  á  1000  metros  por 
minuto. 

—  Garganta.— 'E.^\2i  parte  más  estrecha,  en 
que  se  halla  el  guardamonte  y  el  nacimiento 
de  la  culata  de  la  caja  del  fusil  ó  carabina. 

—  í?ar//a. —Pequeña  torre  de  piedra  ó  de 
madera  con  ventanas,  que  se  construye  gene- 
ralmente en  los  ángulos  de  los  baluartes  y  en 
las  obras  exteriores  con  objeto  de  que  los  centi- 
nelas puedan  guarecerse  y  descubrir  los  fosos 
y  la  campaña. 

—  Gatillo.—  Disparador. 

—  6^^«^ra/a.— Toque  que  usa  la  tropa  para 
avisar  que  ésta  se  ponga  sobre  las  armas  en 
una  guarnición  ó  campamento. 

—  (JíOí/^í/a.-^  Esta  ciencia  tiene  por  objeto 
determinar  la  forma  de  la  tierra  ó  de  una  par- 
te considerable  de  su  superficie,  por  lo  cual  es 
indispensable  su  conocimiento  á  los  oficiales  de 
E.  M.  que  han  de  hacer  los  mapas  militares. 


—  Geografía  Afilitar.— Comprenda  todas  las 
ramas  de  la  Geografía  general,  pero  con  más 
amplitud  la  orografía,  la  hidrografía  y  las 
vías  de  comunicación,  para  conocer  detallada- 
menta  las  regiones  por  cuencas  y  vertientes  y 
establecer  las  líneas  estratégicas  ofensivas 
y  defensivas.  La  Estadística  es  el  comple- 
mento más  precioso  de  la  Geografía  militar 
pues  sin  ella  no  es  fácil  conocer  las  fuerzas  y 
recursos  del  país  en  que  se  ojiera  ni  de  los 
limítrofes. 

—  G^o/o^/h.— Estudio  de  la  tierra  en  sus  di- 
ferentes edades,  que  es  como  un  complemento 
de  la  "Geografía  Militar." 

—  Gimjiasia.—  'Es  el  arte  que  enseña  á  desa- 
rrollar las  fuerzas  por  medio  de  ejercicios,  y  lo 
mismo  á  tener  buena  musculatura  y  agilidad. 

—  Gimnasia  Militar.  -  Se  diferencia  de  la  en- 
señsida.  en  ios  gimnasios  rÍ7-iles,  por  la  acerta- 
da supresión  de  varios  ejercicios  inútiles,  pueri- 
les y  aún  perjudiciales. 

—  Giro.—  Se  llama  así  el  cambio  ó  conversión 
que  efectúa  un  individuo  de  tropa  en  forma- 
ción, para  mudar  de  dirección  ó  de  frente. 

—  Granada.— Proyectil  esférico,  inventado  á 
principios  del  siglo  XVI,  de  calibre  y  i^eso  muy 
variables;  se  distinguía  de  la  '*  bomba"  en  que 
ésta  se  disparaba  con  "mortero"  y  aquella  con 
"obús,"  y  también  en  que  la.  granada  no  tenía 
collarín  ni  asas.  Hubo  granadas  de  mano  del 
peso  de  dos  libras,  que  los  granaderas  tiraban 
al  foso  ó  á  la  brecha;  eran  de  hierro,  ó  de  cris- 
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tal.  ó  de  barro,  y  no  «íio  te  tiraban  om  la 
mano,  *«ino  también  coa  OBita,  ooa  coduira  á 
otros  aparatoH;  arroiándola»  oao  «na  haa4a 
por  encima  del  parapeto,  alcanzaba  á  ciacBt»* 
ta  metro*  <1c  di)»tancia.  La  grmmmdm  era  «I 
diatintivo  de  Vo*  irranadeni*. 

—  Gruf-ertí.—  Hieca  da  la  antimui  -barda-  ""  <#«dfc  MfttUt  ét  i» 

que  cubría  taajuicaa  del caballob    Sntaactaa-  4eaaa 

Ildad,  correa  qae  ••  iMinira  «i  la  pafta  tra»>  *•  ••  ■■■'*••  » 

radelafiillari»aMi|«4-tfaba>»4alami40  4lala  !•  mU»  y 

ll>ra  y  lati-  l»<lm«ii»  f 


-  Gwardamúmi*.  -  P»qndla  pisa  imfmJBí  4 
carabina qne «challa en  la  iMUtaMniarée la       tlB*^ 
caja  de  dichan  annaa  om  ••  omtmngmMmmm      ^  **  ' 
tornillo  <Sp»Mid<<.   Sirva  para  qae  rtwnae  4      4k(*M< 
tropéaoB  el  dbparador. 

—  Gmmréia."  Twmuk  altna«U  «m  !>«■«••  «ívi«t 
~'~n^-  "  r   TI     1i  ■unilir  i  !■  f  aiHit,      «ÜsáiCiál 
Tiirilanciardcirmade^L    BlawldeqataM       •«•«•^p» 
M  efectúa.    Kt  tocar  d  b«al  éMde  w  iMtt»  la 
guardia  wtabtadda.  P«ra  fmmmt 

-.,w<.«       I— H~,.i.u 

a«i  á  la  qoe  ■• 

de  la  |»rinci|tal  ea  caaipaSa,  jr 

brlrla    v    iiitM^t'^r   .  •>n    «• 


—  Gmmrmtrrr.  —  Par 

~  (im^rmicUm,  -  Bl  OMiJaMa  «■  laaetiaii  d 
trt»|Ni«  destinado*  á  «enrlr  éi  ««arila  f  é» 
feniia  á  una  ptaaa  6  \ 


—  Gmtrritim.-  Grapa  4a 
•npcdal  orvani«adiWi  arfMtar,  cm 


ií» 


H    I    ¿r   i^ 


—Heliograffa.~Té\esv3LV\a.  solar,  de  mucha 
aplicación  y  utilidad  en  la  guerra. 

—  Heroísmo.— Co\-\]\xr\to  de  virtudes,  cuali- 
dades y  actos  probatorios  de  las  mismas,  que 
colocan  á  un  hombre  en  la  categ-oría  de  héroe. 
No  basta  el  valor,  aún  siendo  temerario,  para 
demostrar  el  heroísmo  de  un  pecho;  se  necesita 
además  una  sing-ular  abneg-ación. 

—  Hilera. —  La  continuación  de  hombres  colo- 
cados unos  detrás  de  otros. 

— Hoja.— Cdiás.  oficial  tiene  su  hoja  de  ser- 
wc/o^,  en  la  que  constan  las  vicisitudes  de  su 
carrera  y  las  notas  de  concepto  que  ha  mere- 
cido.—  Tiene  además  la  hoja  de  hechos  y  la 
hoja  de  la  espada. 

— Honores  militares. —  Con  arreglo  á  las  Or- 
denanzas militares  son  las  demostraciones 
públicas  y  exteriores  dé  honra  y  respeto,  que 
se  hacen  á  las  personas  á  quienes  seg-ún  aqué- 
llas, les  correspondan. 

— Hospital  militar.— ^Q^  diferencia  del  Hos- 
pital Civil  en  que  sus  médicos,  practicantes, 
enfermeros  y  administradores  son  militares. 
Hay  Hospitales  permanentes  en  las  plazas, 
fuertes  y  ciudades  g-uarnecidas,  Hospitales  de 
Sangre  en  los  campos  de  batalla  y  en  los  cam- 
pamentos; los  últimos  se  llaman  ambulancias . 
Todos  los  Hospitales  deben  ser  inviolables, 
sean  cualesquiera  la  naturaleza,  la  índole  y 
las  circunstancias  de  la  g"uerra.  No  solamente 
los  enfermos  y  heridos,  sino  todo  el  personal 
sanitario,  deben  ser  tratados  como  "neutra- 


les." A  su  vez  los  Hospitales,  deben  recibir  y 
cuidar  á  los  heridos  y  enfermos  enemig-os  como 
á  los  propios. 

—  Hueco  de  llave.— 'EA  que  en  las  armas  de 
fueg-o  portátiles  hay  para  la  colocación  de  las 
varias  partes  que  componen  la  llave. 

—  Huestes.—  Lo  mismo  que  ejército  ó  reunión 
de  un  número  crecido  de  tropas. 

—  Incursión.— Correría.,  invasión  momentá- 
nea ó  de  poco  tiempo,  por  fuerzas  armadas  en 
un  país  enemig-o,  para  saquearlo,  talarlo,  bom- 
bardearlo, ó  sacar  de  él  contribuciones,  hom 
bres,  municiones  ó  comestibles. 

—  /n/anteria.— Las  tropas  destinadas  á  com- 
batir y  servir  á  pié  en  un  ejército  y  cuyo  con- 
junto forma  una  de  las  armas  más  principales 
de  aquél.  Se  divide  en  infanterfa  de  línea  y 
lig-era,  las  que  también  se  subdividen  en  regi- 
mientos, batallones,  compañías,  etc..  etc. 

—  Infantería  de  línea. —  Es  la  que  en  un  ejér- 
cito y  acciones  campales  constitu3'e  las  grandes 
masas  y  el  cuerpo  principal  de  batalla. 

—  Infantería  ligera.— 1^2^  que  en  general  86 
compone  de  hombres  de  condiciones  dadas,  y 
que  se  emplean  con  preferencia  en  el  servido  de 
destacamentos,  guerrillas,  avanzadas,  descu- 
biertas, etc.,  etc.  A  no  ser  que  se  encuentre 
separada  del  campo  de  batalla  en  el  desempe- 
ño de  un  servicio  particular,  toma  también 
parte  en  las  maniobras  de  guerra  juntamente 
con  la  infanterfa  de  línea. 
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—  lugmúro.—SoXáxáo^   OAcUl  ó  Jefe  dd       U  átjtjkm: 
Cuerpo  de  Imgenúro: 


—ÍMÍcÍ4iL-En  Bjüfcitka,  la 
yectil  al  luüir  del  calida;  en  Táctks,  d 
coa  que  iie  inida  nn  coabaic  6  mm 
en  E*trateKÍa,cl  priflMr  a^rlMlaM»  ^ 
campana. 

—ím*irueeióm  in4MámmL—'Lm  ^m  m 
i.  cada  hombre  d«  por  «L 


Im Minutar*». —  Vam  oHrialW  é  cate» .. 


poridanas  para  dadkarw  á  la  . 

las  tfopaa,  najr  «spadafaMata  «i  la  FActka 


— Imtmrgrmtt.—  La  pfuaa  qaa  m  te  f«Ma- 
do  contra  un  Gobierno  caneiHaMe  j  teca  ar» 
naa  cootra  él. 

— /»rvr«^«.— MoviaiMaio  por  aMéioaMcvat 
qneda  caaibia4o  al  mém  4a  IvaacMa  p*tei> 
Ura  da  aaa  tfopa.    !*■■  t»  pw^  la  taim  teter 

iavwalooai  hidlrtdaalas.  pur  i 

rlt. 


-Anidbtf#.~N«Ma  ir—dda 


ataca  bla, 

trapa  ■Haa4aa«  aqi 


Mvvlr  la  aiarcte  da  aaa  trapa, 

por  la  aatortdad  «UHar  t  iiiijiiaHIi    U4-  í^iiÉiii^liliiiii  r«i. 

niaa*  uaiUéa  ad  al  atdal  4  toMvMM  «KM^  -»Jf»^^~Ca^<«^— l^aeete  ■  ail»  fr 

auuvado  al  aualao  qaa  litva  •■  «iNvIliw  ras  «■■»  éd  «mMr.  y  ^•^a*  «adaa  laa  aMiara 

lthaomaparlaaeákiataa«aBNaéaMayw.  parad  ■  i  ■      |     ■  ni  éiIb^IIíi»  !■—' 

~7#/r.—  Kl  qaa  ornada ;  •■  aaa  raaráU  ém  %mm  Lt  IÍatartBr,*aa»klala«ÉA,daaüai4» 

d»Uv«ardla,ooaMtlGra»e«/«a>f/Írl>aft4i  attaa>  te  vtmmmm^aib/lmém  ■iiaiirti.»a» 

4a  afldate  é  látete  á  la  é»  aMiiate,  at  ea  «Ate  pMiMálteaMirtaMa. 


L 


—  Lado,— Tiene  la  misma  significación  que 
flanco  ó  costado. 

—  Legión. —  No  intentaremos  siquiera  deta- 
llar la  org-anización  ni  fijar  la  fuerza  de  la 
Legión  Romana;  sería  necesario  para  eso  que 
escribiéramos  volúmenes,  pues  antes  que  la 
Leg-ión  entrara  en  el  largo  período  de  su  deca- 
dencia bizantina,  pasó  por  las  alteraciones  y 
reformas  que  cupieron  en  tantos  siglos  como 
coexistió  aquella  milicia  con  la  gloriosa  Repú- 
blica romana.  La  Legión  elemental^  de  fuerza 
muy  variable  según  las  circunstancias  y  las 
épocas,  tenía  en  los  primeros  tiem^ws  de  la 
República  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres.  Las 
legiones  al  principio  fueron  cuatro;  pero  ade- 
más del  núcleo  de  soldados  romanos,  tenía  la 
Legión  auxiliares  extranjeros  que  cubrían  las 
alas  y  eran  en  gran  parte  de  caballería. 

—  Levantar  el  campo.  —  Abandonarlo  las  tro- 
pas en  él  acampadas,  para  avanzar,  retroce- 
der, marchar  ó  situarse  en  otra  posición. 

—  Z/V/.— Pelea  entre  dos  ó  más  individuos  ó 
ejércitos. 

—Lidiar.— 'E.n  estilo  culto  tiene  la  misma 
significación  que  batallar,  pelear  ó  combatir. 

—Z/wa.— Porción  considerable  de  tropa  for- 
mada. 

—  Z/>/-?aí.— Son  tan  numerosas  las  líneas 
militares,  que  sólo  mencionaremos  algunas. 
Línea  de  batalla  es  la  que  determinan  las  tro- 
pas   desplegadas;  entrar  en  línea  es  lo  que 


hace  una  tropa  al  llegar  y  alinearse  en  la  línea 
de  batalla ;  marchar  en  línea  es  marchar  con- 
servando la  alineación  de  cada  unidad  y  la  de 
todas;  línea  de  columnas  es  una  línea  no  des- 
plegada en  batalla,  formando  cada  unidad 
una  columna,  todas  alineadas,  con  las  distan- 
cias prescritas  en  los  reglamentos.  Estas  son 
líneas  tácticas;  veamos  ahora  las  líneas  estra- 
tégicas: se  llaman  líneas  de  operaciones  á  las 
vias  de  comunicación  que  conducen  desde  la 
base  de  operaciones  al  objetivo;  estas  líneas 
pueden  ser  paralelas,  convergentes,  divergen- 
tes, de  invasión,  de  penetración,  etc.,  etc.;  hay 
además,  en  Estratégica,  líneas  interiores,  ofen- 
sivas, defensivas,  dobles,  múltiples,  de  concen- 
tración, de  retirada,  etc.,  etc.  En  fortificación, 
además  de  la  línea  de  fuego  i  que  es  la  arista 
más  elevada  de  un  parapeto),  hay  líneas  de 
circunvalación  y  de  atrincheramiento  y  de 
contravalación ;  formadas  estas  últimas  por 
un  conjunto  de  obras  en  combinación  con  los 
obstáculos  naturales  y  las  desigualdades  del 
terreno,  pueden  ser  tácticas,  estratégicas  ó  de 
observación;  pueden  ser  continuas  ó  con  inter- 
valos; si  son  continuas,  deben  ser  de  redientes 
enlazados  por  cortinas,  de  tenazas  con  peque- 
ños redientes  ó  caponeras  en  los  ángulos  en- 
trantes, ó  de  llares;  si  son  con  intervalos, 
pueden  ser  de  blocados,  de  fortines,  de  reductos 
ó  de  obras  abiertas,  con  el  desarrollo  y  las 
distancias  que  imponga  la  naturaleza  del 
terreno.  Las  líneas  de  Wellington  en  Torres- 
Vedras,  eran  con  intervalos.  Líneas  fronte- 
rizas eran  las  de  plazas  fuertes  que  cubrían 
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la   frontera    y   que  ettoTicnia   4e    aMda  ca  —  Z,ü»«  át  dftf^Uigk  t.—  La  q«»  < 

tiempo  de  Vauban.    B ablando  de  cUmw  deda  Ha  ka  de  I 

Federíoo  el  Graade:     **Ea  la  rtvtra  deán-  dtopcaÜadae  «■  Nt 

fMva,  el   que   quiere  cabrirl»  todo   oo  cabra  debataSa. 

nada;   •upríntirndo  alraao»    d— tac«Bwat<a  ,  .^                 . 

Re  estará  expue»to  á  ckrtaa  ooa|rarfedadm,  ^ 

pero  se  evitarán   fraadc»  doHUtrak**    Para  -  _^^ 

terminar:  en  kngva  «Uftar,  ad«aáa  da  %m  .^  ^ 

MKÜa  d»  aaa  trapi 

dtadaiH  tencmoa  IfiítmB  abalaartadaa,d*ap>»  .  ^^^ 

che,  de  baterfais  de  ataqae,  de  oanraatagw. 

defucffo,  fruoterUa.  Ilavial.  de  ndra«  de  tiws  — /,i»*«d».— Te^ 

etc.,  etc.,  etc.  w^^nímmtm  k  ba 


—  Utua  <//  hatmUa.—  \ 

ejéfxdto,  ya  Rea  denpWrado  d  ( 

MM  de  nvtnientai  6  baUlbaiM, parac—ballr  ¿^^  ^  4,  ,^¡^  ^  ,i,t»4  ^  ,^,^^  H»to*li^  d 

al   enenifo   d  efactaar  caalqakra  t|iüü«»  ^  .^  ,|,^|^, 

revwtaii,  etc.  par»  «|«»  m  «r«f«  at-a^a  ai  |o»  a»  m»  arvMb 

—  L/mta  ét  rpmémtf.— AqwtOm  parte  da  la  —  ¿4»ff«w— l%iia  «eÍMiaMl  áv  Im  A#mA*  d» 
Ifnaa  de  una  tmpa  en  qat  m  ha  aataadida  el  («ap^  «■«  i**  ■  >« 
ftiego. 


'^"■'■^ 


m: 


—Manejo  de  armas. — Conjunto  de  los  movi- 
mientos y  evoluciones  ofensivos  y  defensivos  de 
cada  una  de  las  armas  que  constituyen  el 
armamento  especial  de  los  varios  institutos  del 
ejército,  conforme  á  reglamentos  y  tácticas. 

—Maniobi'a.  —  La  combinación  de  varias 
tácticas  unidas,  de  una  misma  ó  de  diferentes 
armas,  que  tienen  por  objeto  conseguir  un 
orden  de  formación  ó  de  combate,  empleando 
al  efecto  una  ó  más  columnas. 

— il/íT/a.— Representación  gráfica  en  super- 
ficie plana  del  todo  ó  parte  de  la  tierra ;  los 
mapas  militares  son  principalmente  topográ- 
ficos é  itinerarios,  por  la  importancia  en  las 
operaciones  de  guerra  tanto  del  relieve  como 
de  las  vías  de  comunicación. 

— JSIarcar  el  paso. — El  compás  ó  cadencia  del 
paso,  al  parar  de  pronto  la  marcha,  con  el  fin 
de  que  al  romperla  de  nuevo  al  frente  lo  llevan 
unido  todos  los  individuos  de  una  fuerza. 

—ií/a;'c/¿a.— Toque  militar  que  se  usa  en 
todas  las  armas  principales  del  ejército  para 
regularizar  el  paso,  y  que  se  emplea  también 
para  hacer  honores  y  otras  funciones  del 
servicio.  Orden  metódico  con  que  un  cuerpo 
de  tropas  se  traslada  de  un  punto  á  otro. 

—Marcha  á  re¿aguaríiía.—Ma.rcha.  que  veri- 
fica cualquiera  fuerza  armada,  en  una  direc- 
ción contraria  á  la  del  frente  que  ocupaba 
antes  de  emprender  dicho  movimiento. 

—Marcha  coucé)itrica.--\.-a,  que  se  ejecuta 
por  tropas  que  parten  de  diversas  direcciones 
ó  puestos,  para  venir  á  reunirse  á  uno  solo. 


— Marcha  de  camino. — Laque  en  tiempo  de 
paz  verifica  una  tropa  con  cierto  orden  en  las 
filas,  pero  sin  que  éste  sea  riguioso  y  con  eL 
indispensable  para  la  buena  marcha  y  como- 
didad de  los  individuos  de  aquélla. 

—Marcha  de  //««co.— Movimiento  (jue  una 
tropa  formada  verifica  por  uno  de  sus  costados, 
con  respecto  al  frente  que  ocupaba  antes  de 
emprender  su  marcha,  y  que  después  de  termi- 
nado aquél  deba  volver  por  lo  regular  á  resti- 
tuirse al  mismo  frente. 

—Marcha  de freníe.- Aquella,  que  verifica  un 
ejército  ó  una  tropa  con  el  objeto  de  avanzar 
sobre  el  frente  que  antes  de  emprender  tal 
movimiento  ocupaba.  Señal  para  que  la  tropa 
en  guarnición  salga  á  paseo. 

—Marcha  diagonal.— La.  que  se  efectúa  por 
cada  individuo,  ejecutando  á  la  mano  que  se 
mande  una  parte  de  giro,  y  marchando  en 
seguida  en  la  nueva  dirección  que  le  corres- 
ix)nda  llevar. 

—Marcha  directa.— La.  que  se  verifica  hacia 
adelante  y  de  frente. 

—Marcha  en  retirada.— La.  que  se  ejecuta  en 
opuesta  dirección  al  enemigo. 

—Marcha  forzada.  — La.  que  efectúa  una 
tropa  recorriendo  un  espacio  de  terreno  mayor 
del   que  se   recorre  ordinariamente  en    una 

jornada. 

—Marcha  ligera.—  El  toque  usado  en  la 
infantería  para  marcar  el  compás  del  paso 
ligero. 
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—Marchas  de  a/aftu.—L^m  qae  te 
hacia  el  enemigo  avanzando  y  atacándole 


—Marchas  dobttt.—toM  qoe  ae  ciactáa»  por 
cualquiera  tropa  caaado  mam  oaoMarfau  parm 
cualquiera  operada  6  para  «a  laiportaaM 
■enricio,  coa  la  ma  jor  prcdpitAcUa  j  flgmoL 
posibles. 

—Marchm»  dt  mamMrms.—Sm  ím  ■iiH 
mientos  que  le  cfectdaa  coa  «I 
comprometer  al  caamlgo  para  qaa 
ffue  en  batana,  6  btaa  para  aprovackana  4t 
cualquiera  erolucitta  falsa  qntejacata^y  batMib 

Marckss  dt  rHirmém.-'tmm  f  ••  «  kaoM 
alejándow  del  sitio  qne  ocapaba  el  eanaiii^ 


-Martüh.-lMmim  á   la 

verifican  dos  tropas  ea  áofals  tmUm  é  cari 

racto.    También  ae  le  da  este  aombf*  á  la 

pleca  <S  parte  de  la  llave  de  «n  anaa  de  fbege^ 

que  sirve  para  prodadr  la  laMMidia  de  la 

cápsula  |>nr  la  praaite  qae  pi«4M»  al  cav. 

» la  ptaai  de  «ftieve^  •»  •  wa  «k 

— .V«M.— Toda  fuma  armada  qae  ea  ea       ■•  vafa 

formación  se  baila  may  aalda  y  rtiíaaueij      anaa. 

de  manera  qae  préstate  á  la  víala  aaa  aMsa  Mm^ 

compacta,  sin  estar  leémiedi^éa  baialbi  4      Mcaal  MÉMl»al  nMsIto  drt 

■  ■■■a  ate. 

■a^eaeaai  laü  i  ea  Miwi  miU  iiüiJi 

(«■al  affita  «•  la  paf«e  aaterW  d»  le 


«tía 


^MfernnUmm  (dMAadTd 
/e«.)-Se  da  este  aombia  al 
plwras  necesarias  para  elKtaarel 
racámara  y  coamalcar  el  taeía  á  la 

Picea  de  derrs  osa  sa  paeaparta 
para  cerrar  la  recámara,  y  qae  eiCa  atrae» 
aado  por  un  taUdnr\  dsade  Jaeva  el 
que  pone  fuego  á  la  canra 

Puñada  cea  ea  tomillo  y  maeD»  ea 
que  en  de  alambre  de  aoH« 

Percutor  con  «a  paeaáer,  qae  sirve  de  apey 
á  la  pécaa  de  derrs.  y  tkoe  per  e^^Me  petratir 
eobred  panada. 

Planchuela  con  «u  tarailK  qae  emtlne  ea 
su  luffar  toe  paeaderae  de  la  pleea  de  cisne  y 
delpotcuter. 
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Extractor:  es  una  tira  de  hierro  que  se  aco- 
comoda  en  una  ranura  abierta  en  el  costado 
del  cañón  por  su  parte  exterior  y  resbala  entre 
él  y  el  estuche  ó  cuerpo.  Consta  de  espiga  y 
cabeza:  la  primera  tiene  un  rebajo  para  dar 
paso  con  holgura  al  tornillo  que  le  da  sujeción 
al  cuerpo  del  arma,  y  la  segrunda  es  alg-o  abul- 
tada y  tiene  un  liequeño  borde  circular  donde 
se  acomoda  la  base  del  cartucho.  Por  la  par- 
te inferior  de  la  cabeza  hay  una  pequeña  des- 
igualdad, en  donde  engancha  otra  desig-ual- 
dad  que  tiene  al  pie  de  la  pieza  de  cierre,  con 
la  cual  tiene  ligado  su  movimiento.  Al  reti- 
rar la  pieza  de  cierre,  arrastra  consigo  al 
extractor  y  éste  á  la  cubierta  del  cartucho  que- 
mado. 

—  Media  vuelta  6  doble  derecha. —  Llámase 
así  la  evolución  ó  movimiento  que  efectúa  una 
tropa,  ó  más  bien,  cada  individuo  de  ella,  de 
manera  que  conservando  cada  uno  el  mismo 
puesto,  de  el  frente  á  retaguardia  del  que 
tenían  antes. 

—  Medio  batallón.— l^2i  mitad  de  un  batallón 
de  infantería,  cuya  subdivisión  en  el  ejército 
es  de  utilidad  para  las  diferentes  maniobras 
de  aquélla.  Se  llama  medio  batallón  de  la 
derecha  el  que  corresponda  á  dicho  lado. 

El  medio  batallón  de  la  izquierda  es  el  que 
pertene  ó  corresponde  á  ese  lado,  según  su 
frente. 

—  J/^//«/!fa.— Sustancia  explosiva,  insensible 
á  los  efectos  de  la  temperatura  y  mucho  más 
potente  que  la  pólvora. 

—  Memorial.— Soñcltuá  6  reclamación  en  la 
cual  se  razona  con  amplitud. 

—  Merodear.— T^a.  acción  de  separarse  de  sus 
cuerpos  los  soldados  indisciplinados,  apropián- 
dose víveres  y  otros  efectos  en  las  casas  de 
campo,  aldeas,  etc.,  etc.,  cerca  del  sitio  en  don- 
de se  halle  acampado  el  ejército.  También  se 
suele  hacer  ordenándolo  el  superior  en  el  campo 
enemigo,  si  llega  á  ser  necesario  para  perjudi- 
car á  éste. 

E.  A.  S.— 43. 


—  -í1/¡?.vrt.— Explanada  ó  llanura  que  se  en- 
cuentra eu  las  cimas  de  los  cerros,  montañas  y 
otras  alturas. 

—  Metralla. — Balas,  balines,  clavos  ó  piedras 
que  ha  usado  la  artillería,  metiéndolos  en  sa- 
cos, ensartándolos  como  racimos  ó  encerrándo- 
los en  botes;  el  efecto  de  estos  proyectiles  era 
casi  nulo,  no  siendo  á  corta  distancia;  pero  de 
cerca  ha  sido  eficaz  y  destructor.  La  metralla 
tirada  con  el  cañón,  data  en  Europa  del  siglo 
diez  y  seis;  pero  se  dice  que  los  chinos  la  cono- 
cían y  empleaban  hace  veinte  siglos. 

—J/////«r.— Soldado,  hombre  de  guerra;  todo 
lo  que  pertenece  á  la  milicia. 

—Mira.— 'En  los  fusiles  se  llama  así  el  grano 
ó  punto  que  sirve  para  apuntar.  En  el  "tiro" 
se  llama  linea  de  mira  la  recta  imaginaria  cuya 
intersección  con  la  trayectoria  determina  el 
punto  en  blanco;  es  línea  de  mira  natural 
cuando  se  adapta  al  raso  de  metales,  y  artifi- 
cial cuando  se  usa  del  alza. 

—  Mochila.— Saco,  bolsa  ó  maleta  que  han 
llevado  en  todo  tiempo  los  soldados,  y  en  algu- 
na época  los  oficiales;  su  forma  ha  cambiado 
muchas  veces,  como  también  su  nombre.  "Ta- 
lega, la  llamaban  en  el  siglo  quince,  pero  á 
principios  del  siguiente  era  ya  conocida  con  su 
nombre  actual.  Es  prenda  reglamentaria  y 
uniforme. 

— Mohoso. — Lo  que  está  oxidado,  cubierto  de 
orín,  de  moho,  herrumbre.    En  sentido  figura- 
do se  dice  espada  mohosa.,  aludiéndose  al  qu 
no  la  usa. 

—  Montaña. —  Se  da  este  nombre  á  todo  terre- 
no fragoso  y  desigual,  desde  comarcas  enteras 
hasta  un  simple  mogote.  En  la  guerra  tienen 
las  montañas  importancia  conocida;  Topogra- 
fía y  Geología.  Guerra  de  montaña  es  la  que 
tiene  por  teatro  un  país  quebrado  y  montaño- 
so; las  guerras  irregulares  son  casi  siempre 
^térras  de  montaña.  Uno  de  los  institutos  del 
ejército  es  la  artillería  de  montaña. 
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—  Montar.—  Poneme  á  cabalk».  Se  dice  mom- 
iar  la  artillerfa.  momUr  la  cabaüerta  jr  rtat^m- 
tarla^  montar  la  irnardía,  momtmr  la  bracba, 
montar  la  trinchera,  momimr  d  ImU.  m*miwr  la 
pUtola,  montar  el  rerdlrcr,  momimr  é  la  jhwta, 
montar  á  la  brida,  momimr  •■ 
etc^eic. 


—  Mot'$IÍMmcióm.-\ 
piedefwrra.    Cibi  wiiyi^itirirfíi.éif. 
dio»  M  o|Mraa  mcvUhortmm;  trtilM  4  paicfai» 
toa,  alD  atofctdad   da  qM  kafa  «Mrra  al  •* 
prasama  m  poribiSdad. 

-iAn>teieMl#^MaftclUi  da  aa  «|ff«ltflw  d  éi 
ana  fraoida  dd  aibaw  qa»  tiawarf  á  la  «J^ 
cadúa  da  an  plaa,  da  aaacBaiMaacliaa-tfal4> 
flca«  da  aaa  lavadda-Ua  ■  i  ilalaHia  dil       •^•<«^'' 

caaipo  da  baUlla,  d  dt  tActloM.  «•  laaMUí  -JPí».  '      »       t  u,-    k-  rnri»É*et«   i^y 

*«Biaalobraa.**-TaaiMéa  luf  w^irfMáaOii  ••       aaal»»^  >-  •«..  . 


^^^ 


]Nr    o 


—  Neutral.— 'L2l  Nación,  el  ejército  (>  el  par- 
tido que  no  toman  parte  en  una  guerra  soste- 
nida ix)r  otros  partidos,  ejércitos  ó  naciones. 
El  terreno  en  que  se  establezcan  Hospitales  ó 
enfermerías  de  dos  ejércitos  ó  fuerzas  belige- 
rantes, y  aquel  en  que  se  celebran  conferencias, 
capitulaciones  ó  canjes  de  prisioneros. 

—  A^í7w¿;v.— Llámase  de  esta  manera  la  pa- 
labra de  sepia  y  orden  correspondiente  que  se 
da  con  sig-ilo  y  secreto  á  los  punt(>s,  fuerzas  de 
un  campamento,  etc.;  y  sirve  para  que,  espe- 
cialmente de  noche,  se  conozcan,  evitándolas 
sorpresas  del  enemig-o.  Se  llama  también 
santo,  á  la  seña  que  suele  com|X)nerse  de  tres 
palabras.  Estas  tres  palabras  pueden  ser 
cualesquiera,  si  bien  para  que  con  facilidad  se 
reteng-an,  se  toma  g-eneralmente  el  nombre  de 
un  Santo,  el  decualquiera  ciudad  con  la  misma 
letra,  y  una  voz  militar  que  teng-a  también  la 
misma  letra  en  su  principio.  San  Luis- 
Lucena-Lucha.— Sirve  hasta  el  toque  de  diana 
y  amanecer. 

—  Nombre  de  guerra. — El  sobrenombre  ó  mote 
que  los  militaras  acostumbran  ponerse,  fun- 
dado por  lo  común  en  alguna  cualidad  buena 
ó  mala,  con  los  que  suelen  ser  distinguidos  en 
los  cuerpos. 

—  Nómina. —  La  relacifSn  ó  lista  de  todos  los 
individuos  de  cualquiera  corporación  militar  y 
que  sirve  para  varios  usos. 

—  Nutrido.—Se  dice  del  fuego  de  la  infan- 
tería, cuando  es  vivo,  sostenido  y  rápido. 


—  Oblicuar.— 'L^i  acción  de  ejecutar  un  movi- 
miento oblicuo  ó  inclinado  que  lo  ha  de  ser 
respecto  al  primitivo  frente  de  la  tropa. 

—  Oblicuidad.—  La  posición  ó  estado  oblicuo 
de  una  dirección,  linea  ó  tropa  respecto  de 
otra. 

—  Oblicuo. -cua.—  \,2^  línea  ó  direcci(»n  diago- 
nal respecto  á  otra,  y  de  la  que  se  hace  mucho 
uso  en  los  movimientos  tácticos,  como  lo  son 
las  marchas  colectivas,  individuales  y  obli- 
cuas. 

—  Oblicuo.  — T^odíz.  alineación  ó  maniobra  que 
no  sea  paralela  ni  perpendicular  al  frente  de 
batalla,    á  la  línea  inicial    ó   primordial,  se 
llama  oblicuo',    pero   lo  que    en    Táctica   se 
entiende  por  orden  cblicuo,    es  la  disjwsición 
para  el  combate  en  línea  ó  líneas  que  no  sean 
paralelas  á  las    del    enemigo.    En    Táctica 
elemental  se  enseña  á  los  soldados  los  llama- 
dos/«^^í;í  oblicuos;  en  efecto,  lo  son;  y  aunque 
de  ninguna  aplicación  ni  utilidad  cuando  el 
tirador  se  bate  en  orden  disj)erso,  que  es  lo  de 
todos  los  días,  no  sucede  lo  mismo  en  el  orden 
compacto,  en   formaciones    esi)esas    como    el 
cuadro  y  el  sólido.     Atacado  un  cuadro  jwr  la 
caballería,  no  lo  será  por  uno  de  sus  frentes 
sino  por  alguno  de  los  ángulos;  }'a  hemos  dicho 
en  otra  parte  que  los  ángulos  salientes  son 
puntos  débiles.    Si  las  dos  caras  que  forman 
el    ángulo   atacado     hicieran   fu^o    directo, 
resultaría     privado   de   fuego   un   sector    de 
noventa  grados  y  la  caballería   jwdría  romper 
el  cuadro  impunemente;  es  uno  de  los  casos  en 
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qae    los  soldados  de    aunbas  caras    tiraria 
tbUcuanunU.    Lo*  tiros  MícmM 
decto  contra  planchas  7  blindaies,  ti  d  pco> 
ycctil  penet^^  porqne    desoaaipiaMa  mim  j 
rompen  dichas  planchas. 

—  Ocupación  imiitmr.—  La  de  ■■  pais 
en  sitaar  en  él  fncrcas 
dir  resistendas  ó 
las  aordn  las 

necesidades   míütarM   y  las 
políticas. 

—  O/enMkm,—  Lo  oontraiio  de 
lomUrooque  inldatira  táctica  6 
La  dcfeniilva  {Hiede  ser  jr  es  « 
dUl,  necesaria, 
é/ttuivm  da  rasaltadoB  <lecM>es  «1 


— Optrmciám.^  Todo 


movimiento  luglstloai.  aMicluia. 


Uamooaii 


«n  sitio,  ana  dUerUte,  «i  ataqwéáilHm*  tf» 
una  linea,  talvM  «na  «apadlclte  «MÉMilca  f 
lejaaa.  ■■  BMimtaft*  ■•  Hum  Itass  db  «V^m- 
«tfMwá  laqtMMMlataa»aaa«l«k|Ml««^ 

—Orétm*'~WL   toqiM  qae 
radblrla  los  qae  dahaa  tecnl»  «n 
ordanaaca,  ya  sea 

bridada 6 cuerpo» etc. etc.    TaaiMáalaqatsa  "Aff^ 

dadiariametMoMlaB  «ÜKHasácMa  Ma4t  ltaf^«eiMy< 

iqaalaacanpaMMy  IMHVVIMM»  é»laoOTm.f« 

alaarrldoaatfefiÜMtfleé  iraiirts  f^awm.éilia€wayysé  ijliil^  qaehafa»4e 

aMft«l.e«ce«c  «fvrar.    «1  la  prtmava,  la  4e  la 4e 
rrilrn  ff  rrfif  sir      fa   llls|MÍiil«  a»  fs  -,  >a  iig  — ii  wré  ^i^dit^  y 

8a  divide  gaoeraMMBw  «laaians^  angaiib  ^o 

profundo  7  mixtos    Ba  el  oráea  aUsrte^  k»  qt»r                   h  rumhw  gaeto  ^«a.    Ba  ta 

soldados eatáa  ea  aaa aAa  Haas, OM latavalM  rirm  iB|ina  maifci  ii  I11  íi  in  11.  |  r  t 
entrp  »i.    Baal 

tocan  unoa  á  otros  y  «sULa  aa  4na  Maaaa  p«ra>      44>( 

dUtaateseatrad  tta»d««fü».    bal       teáaaalaai 


F     Q     E. 


—  Pa6e¿¿(fn.—  'Loca.l  de  los  cuarteles  destina- 
dos para  el  alojamiento  de  los  jefes  y  oficiales 
que  lo  ocupen.  El  conjunto  de  armas  ordena- 
das al  rededor  de  un  pilar,  y  cuyas  culatas 
descansan  en  el  suelo,  se  denomina  pabellón  de 
armas.  También  se  llama  así  al  que  puede 
formar  la  infantería  con  sus  fusiles  en  el  acto 
de  descansar,  cuando  se  halla  de  ejercicio  ó 
marcha. 

—  Palabra, —  La  de  honor,  jamás  debe  empe- 
ñarse no  teniendo  la  seg-uridad  ó  la  intención 
de  cumplirla ;  para  el  militar,  oblig-a  más  que 
todos  los  juramentos.  Correr  la  palabra  es 
comunicarse  de  boca  en  boca,  en  voz  baja,  la 
orden  que  se  da  en  una  empresa  nocturna. 
Prisioneros  bajo  su  palabra,  son  los  que  prome- 
ten no  fug-arse,  á  los  cuales  se  les  concede 
cierta  libertad. 

—  Palomares  militares.— Torreas  ó  locales  con- 
venientes para  la  cría  de  pichones,  en  los  que 
ha  de  establecerse  una  higiene  escrupulosa 
para  evitar  las  epidemias ;  están  á  cargo  del 
cuerpo  de  ingenieros.  En  Alemania  dispone 
la  autoridad  militar  de  sesenta  mil  palomas, 
teniendo  en  Colonia  la  dirección  de  todos  los 
palomares. 

— Palillo.— Se  llama  así  en  las  armas  de 
fuego  portátiles  á  la  pieza  interior  de  la  llave, 
que  es  un  pedacito  de  acero  cilindrico  ó  redondo 
que  sirve,  para  cuando  se  hace  fuego,  soltar 
el  muelle. 

—  Parejas.— Parejas,  es  la  reunión  de  dos 
hombres  de  una  misma  hilera,  que  en  las  for- 
maciones,   movimientos  en  guerrilla  ó  en  el 


orden  abierto,  deben  mutuamente  defenderse 
y  auxiliarse,  colocándose  á  cierta  distancia  á 
los  de  la  primera  fila  de  los  de  la  segunda. 

—  Parlamenlzr.— Negociar  con  el  enemigo 
por  medio  de  "parlamentarios,"  una  suspen- 
sión de  hostilidades,  un  canje  de  prisioneros, 
una  capitulación  ó  cualquier  otro  asunto. 

—  Parlamento. —  Acción  y  efecto  de  parla- 
mentar. El  parlamentario  y  su  escolta.  Ban- 
dera de  parlamento  es  la  que  lleva  despleg-ada 
el  parlamentario  cuando  va  hacia  el  enemigo. 

—  Parque.— ^\  sitio  en  donde  se  reúnen  los 
cañones  de  repuesto,  máquinas,  armamentos, 
proyectiles,  balas  y  demás  efectos  y  pertrechos 
necesarios  para  la  guerra. 

—  Parte.— "La  comunicación  ordinaria  ó 
extraordinaria  que  remiten  los  jefes  de  puestos 
y  guardias,  y  los  que  reciben  las  autoridades 
corresiX)ndientes.  Noticia  de  oficio  que  un 
subalterno  comunica  á  su  jefe  ó  general,  ó  uno 
de  éstos  al  (Gobierno,  dándole  cuenta  de  una 
batalla,  acción  ú  otro  hecho  de  armas  y  sus 
resultados,  de  los  acontecimientos  de  cual- 
quiera jornada  ó  partida,  de  uno  ó  más  cuer- 
pos de  tropa  ó  ejército  completo,  todo  como 
marca  la  Ordenanza. 

—  Partida.—  Pequeña  fuerza  destacada  para 
cualquier  servicio,  al  mando  de  un  oficial  ó  de 
un  sargento.  Tropa  irregular,  facción,  arma- 
da, g-uerrilla. 

—  Paso  militar.— laa  salida  que  un  jefe  mili- 
tar ó  General  efectúa  con  las  tropas  puestas  á 
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Ku  mando,  á  fin  de  ejeivitarlaii  en  la*  marrlia»  —  PríMJm.  —  Orm^ 

larg-as  y  rápida*  para  cnando  le»  waux  aace>  mu  ■woiaáim  é 

«aria*. 

—  Awtf.— Ordinario,  lento,  fifcn»,  ctc^  ttc  : 
a«lw  llaman  loa  ditintm  p—n»  reart— w»^'  /VnáUk-Bl  c«Mflw«a  •*  e*ca<tia   oMf 
rioH  que   han  de  Mar«c  ««é«  Im  cb»^  .na»é»;  fMéa  fcay/awtf^/»  ■  *i4i. 
drcnnataiida*  qo«  aaiva  !•  Táctica. 

—  /*MMOMíriif.—  Pami  corto  r  rmgtMmnKiAtk»  fC*  ta«la  racteair  aI  < 
<iue  uftan  toda»  la»  araMs  para  PHtmcmámtm  tmm  pméátmm^  f  ifl 
dicha  dirBockíQ  no  trecho  p*  iMft»  jr  iMra  aS*  iiwi  —  alcMip»4»h*fa; —I 
nemrte  á  ratayuardla.  |M^í^Í«Mí^  laifaiAr  ^«»  «  rafeagat 


'-PMudfe0timd0.''Eiqmdnm,mtmém^Utm  -/tvbr.     La  a»AÍ«  4^  caW A.  ^ww  «ha^»» 

araaa,  para  qoa  una  tnopa  larHia4a  i«a«T«  d«ié»al#Mt».                                    «^m»  «4a 

un  corto  tracho,  ••  aliM»  •*  cWr»  al«te  laiar>  aywr  al  mum.w^ 
ralo. 

—Pm»0  dt  Ima  timms  — 1.<  laaÉMhra  ^aa  itw»  ^jiwcN—  paaJwi  itar  —  » 

tila  «Imilla  (rapa  farmándowaa  éa*  }kmm,  r  #wr«a.   la  Ot^mmmí  ia%4a  4H  /m  a  «ar 

>  la  primara  á  rauícaarite.  para  «ni»  é>haa  m/kf  I»  PaiIaÉmiMk.  ^  tfloK  «éMaá*. 

;  y  la  w«aa4a>  va«vaaff<«a  ttaa  caéa  Capüéa  ia  4>  >— r  aa  ^  i^áhü. 

á  anatitulr  á  la  priaMra.  lMl^pal«M  Aanaa  #*.  ^^^«m*  á  u  -.t^a" 

M  «1^  ar 

-/•a##  imlMJmmt.-Wí  paae «aai«a  jr  iMhi-       ^^^j  ^  ,^^ ^^         ^  ^^ 

taal  4al  hambr».    Bn  loa  éhlaMi  walaawaiLa  "lUIZ^íZJfcl  ^  ^**V7** 

táctico*  da  la  lafaatarla «Má  raratoéaaa 4m       _  ^  _^  ^ ^^  ^        ^^  ^  ^  ^ 

/a  A  jaa^a»  aaa  piiaa  4i  hi  Ba*»  4rt  laN«  é» 

plaa  caKtallana». 


~  PmirmUm,-^  Corto  aáawfa  Aai 
dadoa  por  aa  •mMwmto6ttkhm4mi 

hacaaal«rrldoáaaoclw<«ialé^Mi4a  «%i.       tratoé»li 
lar  liar  la  tranqalttda4  f  al  mém  ám  mm  -/%  ^  j^a,,-  p^^a  faladfal  é»  la  ««•« 

dudad,  placa  da  arauía,  ca»paBi«Wii»  «Ic^       M^tvmmé»%m^m. 
•te.:  ó  btaa  obwrrar  h»  qaa  pwa  «a  laa  aiara» 
Uaa,fcMaaydMaáapaaioa«aaaakftMkMUa.  -/^A^ -lApüklÉ.  t«*<»^ 

-/*a«.-IGrta4aaanaal4tlaaaad«ai;  la       pwpama  i^aya  a^gatar  a%aa  iw    laiiíaii  a 
ffuarra  liaaapartfbiMarMtaMaevIa/aa.    «t       i>i«iiii 

aadonca  da  Banopa,  coa  «llnrtloB 


jhi4^^A 
y  «a  paacoa  twdoal  aiaadi.  ^  ,    . 

laé  41 


aaate  d«  nadM»  paai  tirvr  para  contar  Im       hitaHin  «Afataat  pattarlM^    Ia«aala4a  U 
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ó  piedras.  El  fusil  de  chi-pa  debe  su  nombre 
al /íí/t-r/za/ cuyas  chispas  inflamaban  la  iwl- 
vora  de  la  cazoleta.  Piedra  de  fuego  era  un 
compuesto  incendiario  que  se  ponía  en  la  carga 
de  las  bombas.  En  las  fábricas  de  pólvora  se 
usan  unos  cilindros  de  estaño llamados/zV^^raí. 


—  /'zVwíí?.— Alimento  (¡ue 
Toque. 


da  al  caballo. 


— Pirotecnia.— 'P2iTt&  de  la  ciencia  del  arti- 
llero que  trata  de  cápsulas,  cartuchería,  mix- 
tos y  artificios  incendiarios  ó  de  iluminación. 
El  edificio  ó  lug-ar  en  que  se  elaboran,  y  todas 
sus  dependencias. 

— Piroxilina. — Explosivo  emi>leado  por  los 
alemanes  para  carg-ar  sus  torpedos. 

-r-/'zj/</«.— Pequeña  cápsula  de  cobre,  de 
forma  cilindrica,  que  en  su  fondo  tiene  una 
capa  de  pólvora  fulminante  que  á  la  presión 
del  martillo  que  cae  sobre  el  mismo,  se  inflama 
y  comunica  el  fueffo  á  la  carga  de  las  armas 
de  fuego  jwrtátiles  que  se  cargan  por  la  boca. 

—  Pistonera. —  Pequeña  caja  de  metal  que 
llevan  los  soldados  de  infantería  en  la  fornitura 
y  que  sirve  para  llevar  los  pistones. 

—  Planchuela  de  la  llave. —  Pieza  que  hay  en 
parte  exterior  de  la  llave,  de  cualquiera  arma 
de  fuego  portátil,  y  que  sirve  para  dar  mayor 
solidez  y  seguridad  al  conjunto  de  aquélla. 

—  /'//í;.— El  instrumento  bélico  tocado  por  el 
antiguo  "pífano."  Silvato  de  guerra  que  se 
usa  en  las  de  montaña,  para  que  el  enemigo  6 
sus  escuchas  no  oigan  á  distancia  los  toques 
de  corneta. 

—  Plan.  —  Pro)  ecto  que  se  concibe,  se  estudia, 
se  corrige  en  sus  detalles,  se  examina  con 
atención  después  de  corregido,  y  se  ejecuta  .  .  . 
si  se  puede. 

—  Plana  fnayor.—  Kn  cada  cuerpo  la  consti- 
tuyen los  jefes  y  los  oficiales  sin  compañía, 
como  el  ayudante,  el  abanderado,  etc. 


— /Va«í>.— Es  voz  muy  usada  militarmente, 
no  sólo  en  su  aceix'ión  más  vulgar  de  terreno 
perfectamente  llano,  sino  en  hu  sentido  topo- 
gráfico; sabido  es  que  el  dibujo  topográfico  se 
llamó  dibujo  militar. 

—  Plaza — Lo  mismo  que  empleo,  destino, 
puest..;  cada  militar  ocupa  una  plaza,  desde 
el  día  que  sienta pliza.  L]á.m3LSe plaza  supuesta 
la  que  en  realidad  no  existe,  pero  que  se  supone 
para  dar  otro  destino  al  halíer  que  corresponde 
á  la  supuesta  plaza.— En  Fortificación  se 
llama  pinza  fuerte  á  una  ciudad  murada,  no 
siéndolo  en  realidad  aquella  cuyo  recinto  y 
obras  que  la  defiendan  no  tengan  la  solidez  y 
la  tra/a  que  enseñan  los  tratados  de  Fortifi- 
cación. Las  plazas  fuertes  ó  plazas  de  guerra 
son  obras  de  Fortificación  permanente  cuya 
utilidad  ha  si. lo  puesta  en  duda  ix)r  algunos 
militares. 

— /'/««/•</«.— Soldado  (jue  en  vista  de  un  cas- 
tigo cualquiera  permanece  de  guardia  en  un 
puesto  sin  que  se  le  releve  á  la  hora  marcada, 
y  cuyo  aumento  de  tiempo  se  añade  al  servicio 
ordinario  que  le  corresjxjndía. —  También  se 
llama  plantón  al  puestí)  de  uno  ó  dos  indivi- 
duos, que  constituí  en  una  esiíecie  de  guardia 
ó  de  vigilancia,  sin  mantener  centinela. 

—  Plaza  de  armas.— ^\t\o  <iue  sirve  en  una 
ciudad  para  la  reunión  ó  parada  délas  tropas. 
—  Fortaleza  ó  ciudad  fortificada  que  se  elige 
cerca  del  lugar  en  donde  se  hace  una  campa  fia, 
para  reunir  en  ella  las  municiones  y  demás 
l^ertrechos  de  guerra  (jue  se  puedan  necesi- 
tarse mientras  dure  a«iélla.— El  lugar  «jue  en 
los  campamentos  se  destina  para  que  las  tro- 
pas formen  cuando  entran  de  servicio,  é  igual- 
mente para  los  ejercicios,  revistas  y  formaciones 
de  las  mismas. 

—/'/«í.— Sobrepaga  ó  sueldo  que  se  da  á  la 
tropa  que  se  emplea  en  las  persecuciones  de 
malhechores  y  contrabandistas,  é  igualmente 
se  llama  plus,  al  (jue  suele  concederse  en  tiempo 
de  guerra. 
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Poluta.— Y\  coidado,  ladmiento  6  «tado  de 
aaeo  de  las  prendas  q«e  üera  mía  trapa,  y  «■ 
dicho  sentido  se  dioe.  qne  tiene  nadui  4  poca 
pericia,  etc.  etc. 

— /'<tfzwr».-Matcria6mixto4aAa«aMe  ««y 
ooDoddo,  qne  se  coapooe  de  aafitra,  carbéa  j 
azufre,  de  cajo  om jnato  se  fgraiaa  «ao»  i 
más  6  vatnam  dilqaltM,  ifras  j  aM» 
■e  cndcndeo  iastaatiúnaaMata  tomi 
por  la  ptwita  eapaairfdB  ooa  qae  se  düataa. 
La  pfiiton  es  de  valias  ctawa,  á  saWr:  pA- 
rora  de  guara,  flna  ó  de  calMBa«  do  ailaa  f  de 
coate  rcfcH  6tc»f  elCt 


•aa 


al 

•I  afcal 


~/>oAr>«r««.— PMmqaeqnadaal  tabrkai  la 
pólvora, 
llera  á  la 
llama  /^/tmvrm.' 
van  graades  cantidades  da  pAvwa,  d  oMl  te 


Mata  y  protafMo  psr  pararrayaa. 
>  />M«e.~La  parta  oapeffkr  dii 


d»  mtigtm 


La  parte 
itar.v 


>éilA 
tralymáaaludalAil» 


nadaí 

prande  «a  las  anMIas  de  Msrr»  qae  tkae 
fliall  ó  carabiaa;  la  aaa  ea  la  abraaadwa  < 
■adió  y  la  otra  ea  la  parta  «apMW  de  la  cK 
ia.   ainra  para  llevar  aMa  anaa  4 
ooa  óblelo  da  dar  mayar  «dtara  y 
■oldado»  pHnd|4ilawate  ea  las 

-/'MMAk-Re  ñama  asi  á  la 
inpa  ea  aaa  aia,  y  qttp  «e  radaca  á  aeiar 
soldado  iamdvll,  |wrlii\ táscate 
haeta  qoa  se  le  auade  rir^-atar 
militar.    Tambtfa  ae  dioe  de  la  qae  «apa  aa 
cuerpo  de  tiupas.    Bl  laii—  ^aa  acay»  ooa 
fuem,  que  ae  crm  á  prapMta  pora  ea  diteaM 
d  otra  obirto.  como  el  de  «bearrar  al  «nala»  d 
evitar  qae  toaw  dicho  paaics  t»««iue  «a  lai*> 
rosante  su 


-Caaode  ea  U  guerra  falta  agua 
slMfttalatrapaelaMtftMsdela  Md. 
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g-ente  de  una  orilla  á  otra,  impelida  por  la  co- 
rriente, apoyándose  en  una  maroma  ó  ayu- 
dándose con  remos.  Una  fuerza  que  opera 
cerca  de  un  río,  estando  el  enemig-o  al  otro 
lado,  debe  aiwderarse  con  anticipación  de  to- 
dos los  barcos,  balsas  y  maderas  que  haya  en 
la  orilla  opuesta,  trayéndolos  á  la  suya  ó  des- 
truyéndolos. 

En  las  plazas  hay  puentes  de  comunicación 
tendidos  sobre  los  fosos,  que  se  llaman  puentes 
levadizos;  los  más  modernos  son  giratorios. 

—  Puntería. —  Acción  de  enfilar  un  objeto  con 
el  arma;  dirigirla  para  dispararla  con  acierto. 

—  Punto. — Piñoncillo  que  sobre  las  armas  de 
fueg-o  portátiles  descansa  la  patilla  de  la  llave, 
si  está  preparada  para  disparar. 

—  Punto  de  mira. —  Punto  que  en  la  carabina 
ó  fusil  está  marcado  para  hacer  la  puntería. 

—i Quién  vive!  —Cír\\.o  del  centinela  para 
reconocer  ia  persona,  tropel  ó  tropa  que  se 
aproxima.  Antiguamente  se  decía  ¡quién  va! 
Al  ¡quién  vive!  precede  la  voz  de  ¡alto! 

—  ^MzY^.— En  esgrima,  la  acción  de  parar  ó 
desviar  el  golpe  del  adversario.  Por  extensión 
se  emplea  en  la  lengua  militar  en  el  sentido 
de  "diversión",  que  distrae,  desorienta,  des- 
concierta, al  enemigo. 

—  Radio  de  acción.  —Todo  el  terreno  en  donde 
alcanza  la  actividad  de  un  ejército. 

—  Rancho. — La  comida  caliente  de  la  tropa, 
cuando  se  come  por  compañías;  los  sargentos 
hacen  rancho  aparte.,  se  arranchan  para 
comer. 

—  Rastrillo— Sq  llama  así  la  pieza  exterior 
de  la  llave  de  una  arma  de  fuego  portátil,  que 
servía  para  cubrir  la  cazoleta,  y  ix)r  medio 
del  juego  de  su  muelle,  producir  el  fueg-o  ó 
chispas  necesarias  para  inflamar  la  pólvora 
que  se  ponía  en  aquéllas,  al  choque  de  la 
piedra  del  pié  de  gato.  En  las  fortiPcaciones 
modernas  se  conocen  por  medio  de  dicho  nom- 


bre, las  empalizadas  que  concluyen  en  sus 
partes  exteriores  en  forma  de  picos.  En  los 
castillos,  plazas  y  fuertes,  se  llama  así,  á  la 
reja  que  se  echa  en  las  puertas  para  defensa 
de  estas  entradas,  y  que  se  levanta  sostenida 
por  gruesas  cadenas  cuando  se  quiere  dejar 
paso  libre. 

—A'aí//?car/í^«.— Confirmación  de  un  tratado. 
— En  un  proceso,  la  segunda  declaración,  aun- 
que no  sea  confirmatoria  de  la  primera. 

—  Raya.—'Ra.nxira.  abierta  en  el  ánima  de 
las  armas  de  fuego  para  que  el  proyectil 
adquiera  en  su  trayectoria  un  movimiento  de 
rotación  sobre  su  eje. 

—Rayado.  — L<o  opuesto  á  liso;  el  armamento 
moderno,  cualesquiera  que  sea  el  número  de 
rayas  y  su  curvatura. 

—  Rebato.  —  Marma.,  "sorpresa",  ataque 
imprevisto. 

—Recogido.— Oráen  táctico,  llamado  en  el 
día  "orden  cerrado." 

—Redoblado.— Tfxiue.  —  A\  toque  de  redo- 
blado se  toma  el  paso  ligero,  al  de  redoblado  y 
redoblado,  la  carrera. 

—  Redoble.— ^\  toque  de  cometa  que  señala 
á  la  tropa  jwngan  atención  en  lo  que  se  le  va 
á  mandar.  Sirve  también  para  indicar  que 
cese  el  fuego,  ó  que  la  música  deje  de  tocar. 

—Reducto.— Obra,  cerrada  de  fortificaci«>n. 
Generalmente  es  obra  de  campaña,  y  se  em- 
plea en  las  líneas  con  intervalos  y  en  los 
puestos  fijos  que  se  establecen  en  un  territorio 
ocupado  militarmente;  pero  también  hay 
reductos  en  las  plazas,  fuertes  y  camijos  atrin- 
cherados permanentes,  como  el  de  la  media 
luna  y  otros.  Reducto  de  seguridad  es  el  último 
"refugio"  de  los  defenst»res  de  un  poblado,  y 
suele  ser  una  de  las  casas  más  s<>lidas  ó  mejor 
situadas,  ó  la  iglesia,  ó  el  cementerio. 

—  ReetKuehtro.— Choque^  combate  parcial  ó 
segundo  encuentro  entre  dos  tropas  enemigas. 


EL  AMIGO  DEL  SOLDADO 


que  aoterfcirweiif  «e  bao  batido  jra  em  po» 
espado  de  tkflifM» 

-^///M«r««^.  -DiTiiOiSa  en  U  infaatcria.  ém 
an  ejército,  que  cooioaieate  ae  ooaipaaede 
doa  batalioaeA. 

—  ReUtmr.—Acto  de  MMlMsir  «■ 
á  otru  en  la  ¡rundía  de  nn  pnnilo  d  •■ 
faocMn,  r  ^  »«  dkr.  nplevar  nn 
rrlerar  la  fuardia,  «te  etc. 

— Reiuiir  Uu  mrmm»  j 
en  cam»   marcado*  por  laa 

'-Remdir»eédU€rt<iém,-^W^\n9WMm  al  es^ 
mliro  aln  aetJpalacMi  ni  awdhiitn  alrnaa.  J 
■  U 


—Re^Ugmr  ^•^/fqfan'.— Hactnar  la  lafa»* 
tarfa  «I  rvpttefve  de  hm  tlradaf»*,  «*  p^rta  de 
•«•  hianeas. 

—  KtpIUgme.  ~La  aocida  de  Wpllgitw.  |Mf    laait 

~/rMrrrie.-Ca«>mto  de  eildMlaB  oAcMm 
á  rptaffuardla  da  lo»  tiradera.  c«i  «I  ••  4a 
raievarkM  y  MteMrlwi.     FWr«a  aitaada  á 
rtta««ardla  de  ana  Maaa  de  balaOa.  y  ^«e       CMi, 
•Irva  para  ajradar  f  aeMtMMr  á  la*  ^mntm      paali 
quecuaipaai 

A",  «mu.— Ci 

hm  actlfoe,  qaa  tlasM  laa  mmdímm^  «vaaUa*  ^MttmAm     La*  Aet  i^iw»  da  ^¡m  «•  «ala 

daa  para  el  caen  de  MOMltaree  aasM^Ar  h       *I  ííw4»  iMr«  dui^f    t    MiA»daf   el  caWB*. 
ejérdto  actim  en   peen  tltai|»v    i>«    e> 
aatarior  é  dvU»  d  piacaadáa»  á  ca— a  de  t|«r       m*  tr»«Aa  i  •»  »«r«|aa.     •  mm^mm  w  «kv  ■ 

al  caao  da  haoma  rw^nar  d  twiar  parta  a»      «ic,***. 

la  úontianda  totaraadoMO.  .  ir/ii^  -SC^ikea  I 

-Kni£nmr  ti   «MeJU.     Haiw  ««tr^va    del  -*#«i4«.-íl   ««fArle   q«»    hay    ••€•»   laa 

mlMUA,  mandarlo  wmmnMam  de  a«M  «taáad  d 

jr  laa  «aMa  f  • 


t\  dcnempcAo  de  la»  fna^  > 

..  .*«4dn  4e  pw-«>*- «^rM  para  eer  d  aa 

toda  t  ropa,  ti  el  dUinMt 

•ine  cubrr  U  marcha  da  aa  tk 


— Saco. —  Lo  mismo  que  saqueo. 

—  Sala  de  armas.— Yav  los  almacenes  ó  par- 
ques es  el  sitio  ó  local  en  donde  se  colocan  y 
conservan  las  armas  de  mano  de  todas  las 
clases. 

—  Salida. —  Ataque  improvisado  y  repentino 
que  se  ejecuta  por  una  parte  más  ó  menos 
numerosa  de  las  fuerzas  que  defienden  una 
plaza  sitiada  y  cuyo  objeto  es  el  de  sorprender 
á  los  enemig-os,  destruir  sus  trabajos,  clavar 
su  artillería,  etc.,  etc. 

— Salir  al  ctmpo.—  YA  acto  de  buscar  al  ene- 
migo, con  la  intención  de  combatir  con  él. 

—  Salir  con  baderas  desplegadas. — Salir  al 
campo  una  tropa  de  esta  manera,  y  con  armas 
y  tambor  batiendo,  siempre  que  haya  obteni- 
do los  honores  de  g-uerra,  bien  sea  para  entre- 
gar una  plaza;  evacuar  un  punto  y  constituir- 
se prisionera. 

—  Salado.— 'E.s  obligatorio  entre  los  militares, 
debiendo  anticiparse  el  inferior  y  corresponder- 
le  el  superior. 

—  ¿"a/?'».— Disparos  de  cañón,  sin  bala,  en 
honor  de  un  suceso,  de  una  autoridad  ó  de  un 
pabellón  extranjero. 

—  Salvaguardia. —  La  seguridad  ó  protección 
que  en  tiempo  de  guerra  concede  un  general  á 
algunos  individuos  ó  pueblos,  á  fin  de  que 
sean  respetadas  sus  propiedades,  casas  y  per- 
sonalidad. Especie  de  guardia  ó  destacamen- 
to que  se  da  á  individuos  ó  pueblos  para  que 


de  las  tropas  sean  respetados,  bien  sean  las 
enemigas  ó  las  propias,  en  casos  ya  convenidos 
por  ambas  partes. 

—  Salvo-conducto.  — E\  despacho  ó  cédula  de 
seguridad  que  se  da  á  un  individuo  para  que 
no  sea  detenido  é  inquietado  [X)r  las  tropas. 

—  Sangre.  — So.  habla  á  menudo  de  ella  en 
lenguaje  militar,  pues  hay  bautismo  de  sangre, 
hospital  de  sangre  (hoy  ambulancia),  vacante  de 
sangre,  metafóricamente  bailarse  en  sangre,  com- 
bates saagrientos,  y  hasta  duelos  á  primera 
sangre. 

—  Snnto  y  serla  —  Las  palabras,  que  se  co- 
munican diariamente  á  los  Jefes  de  puestos, 
guardias  y  avanzadas  para  recibir  y  reconocer 
las  rondas  y  evitar  sorpresas. 

—  Sección. — La  mitad  de  los  individuos  que 
comix)nen  una  compañía. 

—  Seguro. —  La  ix)s¡ción  que  tiene  el  pie  de 
gato  de  las  armas  de  fuego  iwrtátiles.  cuando 
se  haya  mantenido  en  el  punto  medio  entre  su 
caída  y  su  mayor  elevación,  y  además  asegu- 
rando sin  que  pueda  moverse  más  que  para 
arriba. 

—  Sella. — Se  denomina  así  á  la  palabra  que 
acompañada  del  nombre  se  da  todos  los  días  á 
los  jefes  de  los  puestos  y  plaza,  con  el  objeto  de 
que  sirva  de  conocimiento  en  caso  de  alarma, 
sorpresa,  para  el  recibo  de  rondas,  etc. 

— Señal  de  asalto.— Es,  la  que  se  hace  i>or  me- 
dio de  un  cañonazo,  iluminación  ü  otro  medio 
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para  que  la«  tropas  preparadas  á  dar  mí       ét 
asalto,  lo  Terífiqnai  al  pasto.  kay  ■■» 


::!' 


Servicio. —  Nombre  qoe 
dewnpeSo  de  todos  ka 


%«aa»éa  al 


OHspn 


J   !• 


Íii««rtM»«a«li 


que  w  ooatrac  ea  el  «errldo  de  las  arauM.) 
dalmente  en  canpafla. 

— Servicio  de  mrwuu.— ik^XHÍk  qae  se   di 
pefiaooo  lasanBasealaauaeaa 
meatos,  guardias,  ctc^  ele. 

^Servicio  mteeámicoé  de  emmrUi.-Wk^mmé^ 
aeBpeaaeaelÍateriardeéMai.y  esU  mimdám 
á  U  ejBcadte  de  las  faewM  lili  |hhMm 

arreffio  de  la  trapa. 

—Simulmero  antUtor.— 
opsradóQ  BlIHar  flffwada,  «««s  d» 
óevoiadoaea  wiedidii  qae  « 


SinmUd».—  KXMí^m  tak% 
da,  almpla  aaügvs  mfs  eblrte  «a 
itar  al  ■■■*■■>> 


—SAv  asw.— La 


de  «aa  arma  de  tMga  p«tittt.  qv»  ilrve  pat»  ^^ 

stt)KarUaae>yelb«M«wdilmMa»  raaL  ^  .  . 


—  Ssrwrrv.—  Trapa  da 
I  «Ürdlo  qM  aoida  ea  ayvdA  4e  «m 
.  d  iHIada.  el  cMl  «  ttasa  c 


—  Táctica. — Parte  muy  principal  del  arte  de 
la  guerra,  que  enseña  á  ordenar  y  manejar  las 
tropas,  á  hacerlas  maniobrar  en  el  campo  de 
batalla,  siempre  con  sujeción  á  reglas  fijas, 
pero  á  la  vez  con  relación  al  terreno  y  al 
relieve   de  las  posiciones  amig-as  ó  enemigas. 

—  Tala. —  Ruina,  asolación,  destrucción  de 
casas,  campos,  etc.,  en  un  país  invadido  por 
cualquier  ejército. 

—  Tala  de  árboles, —  Se  llama  así  uu  obs- 
táculo usado  para  dificultar  los  aproches  del 
enemigo,  colocando  árboles  ó  maderas  entrela- 
zados unos  con  otros,  de  cierto  modo  artístico. 

—  Terciar. —  Movimiento  del  manejo  del 
arma,  que  ha  sustituido  al  arma  al  hombro  de 
la  infantería.  Terciar  una  pieza,  en  la  artille- 
ría de  los  siglos  quince  y  dieciséis,  era  determi- 
nar su  calibre  y  la  carga  que  recesitaba. 

—  Terreno. —  En  el  tecnicismo  déla  guerra, 
es  el  espacio  de  tierra  en  que  se  pelea,  se 
acampa  ó  se  maniobra. 

—  Tibieza.  — Y\oyiá^.6.  en  el  servicio,  poca 
voluntad.  La  Ordenanza  prohibe  "toda  con- 
versación que  manifieste  tibieza  ó  desagrado 
en  el  servicio." 

—  Tienda. — Pabellón  de  tela  burda  con  que 
se  cubre  el  soldado  para  no  campar  á  la 
intemperie.  Usa  la  ^ropa  un  saco-tienda  6 
tienda-abrigo  que  sirve  para  seis  soldados, 
entre  los  cuales  la  llevan,  pues  se  compone  de 
seis  lienzos,  tres  palos  y  doce  piquetes  de  uña. 


Hay  tiendas  cónicas.,  de  capacidad  bastante 
para  diez  soldados  y  aun  para  diez  y  seis. 
Los  oficiales  se  sirven  generalmente  de  las 
llamadas  tiendas  marquesinas.,  bastando  tres 
ó  cuatro  para  la  oficialidad  de  un  batallón. 

—  Tiro.— YA  alcance  que  tiene  un  arma  de 
fuego  cualquiera. 

~  Tiro  al  ¿/««cí?.— Ejercicio  de  las  tropas  que 
consiste  en  que  conocen  el  alcance  de  las  armas 
de  juego  y  sobretodo  la  certeza  y  seguridad  en 
el  tiro,  para  lo  cual  se  ejercita  á  los  individuos 
del  ejército  en  hacer  punterías  con  dirección  á 
un  blanco  situado  ó  puesto  á  distancia  más  ó 
menos  próxima,  etc. 

—  Tirotear.  — Acto  de  foguearse  las  tropas  6 
tiradores  ligeros,  y  comunmente  desplegados 

en  guerrillas. 

—  Tocar  d  somatén.—  Lo  mismo  que  tocar 
á  arrebato  para  que  acuda  gente  y  se  reana  el 

somatén. 

—  Toma. — Ocupación  ó  conquista  á  viva 
fuerza  por  las  armas,  de  una  plaza,  fuerte, 
castillo,  punto  fortificado,  ciudad,  etc. 

—  Tomar  los  paseos.— Ocup2ir  coa  antidpacÍ4$n 
los  puntos  de  salida  y  entrada  de  un  país,  coo 
el  objeto  de  que  no  se  posesione  el  enemigo  de 

ellos. 

—  Topografía. —  Ciencia  que  tiene  por  objeto 
la  descripción  detallada  y  la  representación 
gráfica  de  una  extensión  limitada  de  la  super- 
ficie de  la  tierra. 
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—  TVywrr.— Los  RglaacatariaB,  de  caja,  tfe       ae  laMitiia  óH  íaém < 
corneta  y  de  daría,  aoo  «i  rnn  parte  cu—— 


itodclcejércitm.    Aé.  .fai  •«  a.1. —H—  «  rntayfc.- Vlct-ia  é««^  «  H 

en  to  guerra  caibiarloa  macha, mtMÍÍmUmin       ^,1^..—     Ba  Ia  AM%m  B«m  • 


combinado—  ««T—ipMl»  qM  -  . ír^V^*  — «r.«««  *•  f  ^ct-fln.  I> 
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—  U¿ti}natinii.—  P'd.\i\hr2i  de  procedencia  la- 
tina que  se  usa  en  castellano,  y  que  aplicada 
á  la  g-uerra  viene  á  si^-nificar  la  última  intima- 
ción para  que  una  tropa  ó  g-uarnición  se  decida 
á  aceptar  las  proposiciones  que  se  le  ofrecen. 

—  Unidad.—  La  fracción  que  puede  obrar  ais- 
lada y  que  constituye  con  otras  iguales  una 
unidad  sujierior.  La  unidad  táctica  de  infan- 
tería es  el  batallón;  pero  cierto  número  de 
batallones  constituyen  una  "  brigada,"  que  es 
unidad  á  su  vez  en  la  división  y  en  el  ejército. 
La  unidad  táctica  6  de  combate  en  la  caballe- 
ría y  en  la  artillería,  son  respectivamente  el 
escuadrón  y  la  batería, 

—  Útiles. —  Voz  que  en  greneral  comprende  el 
conjunto  de  instrumentos,  herramientas  ó  efec- 
tos que  se  emplean  para  determinadas  opera- 
ciones. 

—  Vanguardia — El  espacio  que  tiene  delante 
toda  tropa,  ó  bien,  la  que  se  sitúa  delante  de 
otra  sirviéndole  de  cuerpo  ó  partida  avan- 
zada.— El  cuerpo  de  ejército  colocado  á  su 
cabeza  ó  á  una  de  sus  partes,  y  también  el 
que  separado  de  las  demás  columnas,  obra 
por  sí,  cubriendo  los  movimientos  de  aquél  y 
observando  al  enemigo. 

—  l''elociJ>edo.—^s,t&  aparato  de  locomoción, 
con  diferentes  nombres  según  las  ruedas  que 
tenga  (ciclo,  biciclo,  triciclo,  etc.,)  tuvo  su 
primera  aplicación  militar  en  el  sitio  de  Sel- 
fort,  donde  los  franceses  que  defendían  la 
plaza  no  tenían  fuerzas  de  caballería. 


—  Veterano. So\ásLáo  viejo;  militar  antiguo, 
experto  y  aguerrido. 

—  Vigía.— Im  mismo  que  atalaya.— Tam- 
bién se  denomina  así  á  la  jjersona  encargada 
de  vigilar  el  mar  ó  la  campaña. 

—  Vigilante.— m  individuo  de  troi)a  desti- 
nado en  todo  puesto  de  guardia  á  desempeñar 
por  turno  y  durante  un  i>eríod(>  de  tiemjX)  fijo 
el  servicio  de  vigilancia,  avisando  las  noveda- 
des que  ocurran  al  cabo  de  quien  dependa. 

—  Volar.— "B.a.cer  que  salten  ó  revienten  iwr 
medio  de  la  píílvora,  de  la  dinamita  ó  de 
cualquier  otro  explosivo,  una  muralla,  un 
edificio,  un  puente,  un  barco,  un  brulote,  el 
suelo  mismo. 

—  Voluntario. —  Soldado  que  se  alista  sin 
tener  obligación. 

—  P^ivac  ó  7'ivaque.—Gna.rá\a.  principal  que 
dan  los  cuerix)s  de  guarnición  en  las  plazas, 
fuertes,  y  á  cuyo  sitio  acuden  á  tomar  el  santo 
y  enviar  los  parte  á  las  demás  guardias. 
También  se  conducen  al  mismo  á  Io«  presos, 
para  enviarlos  á  donde  corresponda.  Seconooe 
con  igual  nombre  la  guardia  que  se  establece 
en  una  plaza,  campamento,  rednto,  ejérdto. 
etc. ;  con  el  .fin  de  precaver  un  ataque  repen- 
tino ó  sorpresa  i>or  parte  del  enemigo.  Últi- 
mamente se  dice  del  lugar  en  donde  vivaquea 
una  tropa  ó  ejército. 

—  Vivaquear.—  Lo  mismo  que  pasar  la  noche 
en  el  campamento,  para  estar  la  tropa  di»- 
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poesta  i  la  marcha  ú  opcncida  qoe  haya  qae 
emprender. 

—  yaz  tU  maiu¿>.— Palabras  rafhuBcotariaft 
de  que  ae  Tale  el  jife,  d  ooauuidaaCfl^  «I  ta^ 
tructor,  para  que  ae  cjecote  naa  «««ladte  4       «I** 
nn  morimiento.    La  roe  da 
pona  ea  dos*  qos  se  Ilamao :  vtm  prtmmtímm  j 
Tvs  tfgcuthm.  mmm  dt 

—ZV^'—Trabai»  de  sitio  i(tK«taá»p«>lM       émm^mém^^^mm^i 

Estos  Ilaauw  oips  á  tos  «acar»*      piiuftltavts^sHBAaMaásto 

plajea  ó  lortalsBa  sitiada, 

eUa  i  cnbisrto  do  ta  metralto  y  ds  to 
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